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I m p r e n t a de Luis Tasso, h i jo , ca l le del Arco del Teatro, n ó m . í l y 23. 

VANAGLORIA. 

Omnis qui seexaltat, humiliabitur. 
Todo aquel que se ensa lza , se rá humi l l ado . 

(Loe. x v i n , 14.) 

L a vir tud no se aviene con la os ten tac ión ; ni merece el dictado d e 
b u e n o el q u e se vanaglor ia de ser lo . ¿Quién puede parecer m á s d i g n o 
de a labanza por la pureza de sus cos tumbres y la excelencia de sus 
dotes , q u e el F a r i s e o del Evangel io ? No es incont inente , ni avaro , n i 
in jus to , y siendo estos vicios tan f recuentes en el m u n d o , dá rendidas 
g r a c i a s á Dios por haber le l ibrado de e l l o s : Deus gratias ago tibí 
qw'a non sum sicut cetérí hominum: raptores, injusti, adulten (Luc. 
XVIII. 21). Mas no consiste en esto todo su mér i to . A la f u g a del vicio 
añade la prác t ica de la v i r tud P e r m a n e c e l a rgas ho ras en el templo 
o rando con el m a y o r recogimiento : ¡ qué devoc ion! Mortif ica su c a r -
ne ayunando dos veces cada s e m a n a : ¡ qué p e n i t e n c i a ! P a g a con 
puntual idad al a l ta r el diezmo de todos los f ru tos q u e le p roduce la 
t i e r r a : ¡qué fiel observanc ia de la ley! A pesar , empero , de todas estas 
eminentes cualidades, el Fa r i seo no es tan acepto á los ojos de Dios 
como el Publ icano que , avergonzado y confundido, l lora sus pecados; 
án tes al cont rar io , mién t r a s éste es objeto de la complacencia d iv ina , 
aqué l a t rae sobre sí la divina reprobac ión , por el mero hecho desha-
ce r vana ostentación de sus v i r tudes y buenas obras . ¡ Gran enseñan-
za, provechoso e jemplo p a r a los q u e desean comparece r provistos de 
abundan tes mér i tos an te el t r ibuna l de Dios! L a vi r tud que se enva-
nece de ja de ser vir tud; y el q u e en vida p re tende ser ensalzado en el 
m u n d o por sus dones de la na tura leza ó de la g rac ia , en la h o r a 
de la mue r t e se rá humil lado delante de Dios : Omnis qui se exaltal, 
humiliabitur. Y con razón, con much í s ima razón, oyentes m i o s ; p u e s 
si bien la vanaglor ia por ser na tu t ra l en el hombre , ó universal en el 
m u n d o , no suele causarnos g r a n t e m o r ; la verdad es q u e debemos 
temer la y evitarla por t res poderosísimos m o t i v e s : 1 . ' P o r q u e es un 
vicio deformísimo en sí mismo; p r i m e r punto . 2.° Po rque es un vicio 
in jur ios ís imo á Dios; segundo pun to . 3 . ' P o r q u e es u n vicio pernicio-
sísimo á nosotros m i s m o s ; te rcer pun to . A . M, 
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8 VANAGLORIA. 

\ . E n t r e los pecadores que Dios mi ra con m á s implacable ave r -
sión, cuéntase , como nos lo a s e g u r a el Eclesiástico, el pobre s o b e r -
bio. Esta a m a l g a m a de vileza y a l taner ía , de miser ia y ostentación, 
t iene á los ojos de Dios un aspecto tan deforme y torpe, q u e no puede 
ménos de mi ra r lo con abominación y ho r ro r . P u e s esta odiosa mez-
cla de pobreza y soberbia es p rec i samente la deformidad propia del 
corazon vanaglor ioso. ¿Qu iénes somos nosotros, he rmanos mios, 
pa ra a l b e r g a r en nues t ra mente un solo pensamiento de vanidad ? Si 
cons ideramos el f ango de que estamos formados, los ma les á que es-
tamos sujetos , la ceguedad de nues t ro entendimiento, la flaqueza de 
nues t ras fuerzas, la inconstancia de nues t ro ánimo; ¿ podremos l legar 
á concebir un or igen m á s vil, un estado m á s infeliz, una condición 
m á s mise rab le q u e la n u e s t r a ? Necesitados de todo, tenemos que 
mend iga r de la t i e r ra el a l imento con que saciar nues t ra h a m b r e ; 
del a g u a , el r e f r ige r io con q u e a p a g a r nues t ra s e d ; del fuego, el 
calor con q u e g u a r d a r n o s del r i go r del f r ió; de los animales , los 
vestidos con que cub r i r la desnudez de nues t ro c u e r p o ; y ;ay de nos-
otros, si en medio de nues t ra indigencia nos negase el a i r e el a l imento 
necesario p a r a la resp i rac ión , el cielo la lluvia precisa pa ra la g e r -
minación y desar ro l lo de las p lantas , los planetas el inf lujo que e j e r -
cen sobre toda nues t ra economía ! ¿Dónde es tábamos á n t e s d e ser 
concebidos ? en el p rofundo abismo de la n a d a . ¿ Dónde es tamos aho-
ra , mién t r a s vivimos ? en un valle de amargu ís imas lágr imas . ¿ Dónde 
es taremos despues de muertos? en el recinto estrecho y oscuro de un 
sepulcro l leno de g u s a n o s y de 'podre . Esto supuesto, dec idme: ¿ n o es 
un pobre soberbio el que se envanece en medio de tantas y tales mi -
ser ias ? 

P e r o p rec i samente nues t ro polvo.se envanece de lo q u e no es, sea 
porque r e a l m e n t e c rea ser lo que no es, como aquel obispo de Lao-
dícea á quien escribió el evangel is ta S. Juan en tono de r ep rens ión : 
Dicis: quod dives mm ( A P O C . I I I , 1 7 ) ; te precias de ser r ico en virtudes, 
y no ves cuán pobre eres de méri tos , cuán desti tuido de luz, cuán 
desnudo de santas obras , por lo cual e res miserable y necesi tado en 
cuanto c a b e : El rieseis quia tu es miser, et miserabilis, ct pauper, et cas-
cas, etnudus; ó sea porque pre tende apa ren t a r lo que no es. como aquel 
que , quer iendo pecar por l iberal , disfraza su avaricia con un escasa 
l imosna hecha p ú b l i c a m e n t e ; ó como el q u e para captarse la opinion 
de devoto, ocul ta sus licenciosas cos tumbres asistiendo á las func io-
nes de iglesia m á s concur r idas . Y ¿no es esto, he rmanos mios, u n a 
mezcla de pobreza y soberb ia s u m a s ? ¡ Qué monst ruosa d e f o r m i d a d ! 

Supongamos que las perfecciones de q u e se precia el vanaglorioso 
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sean rea les y posi t ivas : ¿ d e j a r á por esto de incu r r i r en la vergonzosa 
nota de pobre soberbio ? No, en verdad ; pues por g r a n d e s y p u r o s 
q u e sean los dones de la natura leza ó de la g rac ia de q u e esté pro-
visto, ¿podrá n e g a r que todos ellos sean una s imple l imosna que Dios 
le ha hecho g ra tu i t amente ? Nobleza de cuna , perspicacia de entendi-
miento, elocuencia de la pa labra , robustez de fuerzas, he rmosura del 
cue rpo , ¿ n o son por ven tu ra otros tantos bienes que Dios nos dispensa 
sin méri to a lguno de nues t ra par te ? Los honores, las r iquezas, el so-
s iego y bienestar domésticos; los buenos sent imientos é inclinaciones; 
el a m o r á la v i r tud , la aversión al vicio, son puros y gra tu i tos dones 
de la Providencia . No tenemos aquí bajo bien a lguno q u e no nos ven-
g a del cielo. Nosotros, como observa S. Pab lo , po r nosotros solos no 
tenemos fuerza bas tante , no digo pa ra mover una mano ó a r t i cu la r 
u n a pa labra , pero ni a ú n para fo rmar un solo p e n s a m i e n t o : Non 
quod suficientes simus cogitare aliquid á nobis, quasi <x nobis: sed suffi-
cientia riostra ex Deo est (II COR. III. 5). Esto supuesto, quis iera s a b e r 
q u e responder ía is , oyentes mios , á esta p regun ta del Após to l : Si 
accepisti, quid gloriaría, quasi non acceperis? Si todo cuanto sois, si 
todo cuanto teneis es una p u r a l imosna de Dios; ¿como podéis envane-
ceros de lo q u e sois ó teneis, como si Dios no os lo hub ie r a dado? Si 
vierais que un pobre se envaneciera de habe r recibido una l imosna , 
¡ q u é l o c u r a ! ¡ qué mons t ruos idad! exc lamar ía i s ; ¡ envanecerse de lo 
q u e forma la señal m á s c la ra de la propia m i se r i a ! ¡ A h ! ¿ y no h a -
cemos nosotros lo mismo, he rmanos mios, cuando nos envanecemos 
d e los dones q u e la divina miser icordia nos ha dispensado? Si q u e r e -
mos envanecernos , envanezcámonos de lo que puede l lamarse ve rda -
de ramen te nues t ro , de n u e s t r a ignoranc ia , de nues t ra debil idad, d e 
nues t ra malicia, de nues t ros pecados: pero ¿ qué pobre llegó n u n c a 
has ta el ex t remo de g lor ia rse d e su h a m b r e , de su sed, de su desnu-
dez y de su mise r ia? Sin e m b a r g o , po r absurdo é incomprens ib le que 
sea , es u n a verdad ¡ o ja lá no lo fuera ! q u e los hombres movidos de 
u n infernal o rgu l lo l legan h a s t a á hacer ga l a de sus mismos pecados. 
Unos ponderan sus actos de venganza , o t ros sus atentados cont ra la 
honestidad, otros la dureza de sus sentimientos, estos su impudenc ia , 
aquellos su incredul idad. ¡ G h ! esto es lo sumo de la deformidad, 
porque verdaderamente no puede d a r s e pobreza m á s soberbia . ¿ Qné 
desenf renada a r r o g a n c i a es es ta? ¡hace r a l a rde de ¡a misma i g n o m i -
nia! P e r o ¡ay de los pobres soberb ios! desgrac iados de ellos cuando 
l legue el dia en q u e Dios conver t i rá su j ac t anc ia en confusion! En tón-
ces les ha rá ver la ho r r enda fealdad de su s o b e r b i a ; y ellos, c o n f u n -
didos y consternados, se a r r epen t i r án en vano de su loca temer idad . 
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¡ Oh Jesús mió! ¡ cuánto me jo r es que reconozcamos a h o r a n u e s t r a 
nada , y vivamos con la humildad que cor responde á nues t ra pobreza! 
No permi tá i s q u e la vanidad me p o n g a , cual vil esclavo, ba jo sus 
p i é s ; án t e s bien por las l lagas q u e adoro de vuestros piés s a c r a -
tísimos, os r u e g o q u e me deis g rac ia pa ra q u e pueda dominar 
y supedi ta r mi vanidad, á ñ n de q u e de aho ra en adelante , no 
me envanezca del m a l , q u e es todo mió, ni del bien, q u e procede 
de vos. 

2 . Es una verdad de fe, q u e Dios es el principio y fin de todas las 
c o s a s ; de donde se inf iere , que no solo debemos reconocer le como 
or igen d e todo cuan to poseemos, sinó que debemos también re fer i r lo 
todo á él como á s u ú l t imo fin: Universa propler semetipsum, dice el 
Sábio, operatus estDominus ( P R O V . XTI , 4 ) . Dios lo ha hecho todo en 
ó rden á sí mismo, quer iendo que de los bienes q u e nos dispensa sea 
t o d o el provecho p a r a nosotros , y la g lor ia toda p a r a él . De ahi la 
i n j u r i a q u e hace á Dios el vanaglor ioso. No contento de las ven ta jas 
que repor ta de su talento y de sus obras , qu ie re t ambién aprop ia r se 
la g lor ia que solo corresponde á D ios ; y po r más q u e el Apóstol le 
r e c u e r d e que Dios qu ie re ser exc lus ivamente glorif icado por la r ique-
za del opulento, po r las distinciones del noble , por las p re roga t ivas 
del d ignatar io , y por la ciencia del letrado : soli Deo honor, et gloria 
(II TIM. I) ; él , con todo esto, no se a c u e r d a m á s q u e de sí, solo en sí 
mismo se complace, y p re t ende a t r ibu i r se la g lo r i a de todo cuanto es 
y t iene . ¿ Y no es esto a r r eba t a r con mano sacr i lega á Dios la glor ia 
q u e le per tenece? E n efecto, cuan ta s veces nos envanecemos ó a la -
bamos de nuest ras perfecciones ó de nues t ras obras , ó nos complace-
m o s en ellas cual si fuesen cosa nues t ra , cometemos un hur to , un in-
jur iosís imo hur to de g lor ia cont ra Dios. P u e s siendo esto así ¿ cuán-
tos h u r t o s de esta especie .cometen d ia r iamente los hombres , ora 
hac iendo vano a l a rde de su nobleza y de-sus títulos, en vez de dar 

po r ellos humildes g rac ias á D ios ; o r a engr iéndose de su sabidur ía , 
en l uga r de glor i f icar á Dios que les dió la perspicacia de entendi-
mien to ; ora haciendo vana ostentación de sus r iquezas, en vez de 
h o n r a r y a labar á Dios que se las ha dispensado ? T ú , apuesto jóven, 
de generoso corazon, de ca rác te r afable, de a m e n a conversación, de 
entendimiento claro y despejado; ¿ cuán g r a n d e h u r t o de glor ia estás 
hac iendo á aquel Dios que tan benéfico se h a mos t rado contigo, 
m i é n t r a s que , enamorado de tí mismo, te envaneces de tus buenas 
dotes? Y tú , ¡oh m u j e r ! q u e con la belleza del a lma pud ie ras dar g r an 
rea lce á la h e r m o s u r a de tu cuerpo , ¿no advier tes cuan ta glor ia hu r -
tas á Dios contemplándote y pavoneándote horas enteras delante de 
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un espejo, para cap ta r t e despues la admiración y los obsequios de los 
demás en las casas, en los teatros y en las iglesias ? 

E s tan g r a n d e la i n ju r i a que con semejan te hu r to se hace á Dios, 
q u e el santo Job la l l ama : iniquitas maxima, el negatio contra Deum 
altissinum, maldad g r a n d í s i m a , y negac ión del Dios a l t í s imo ; p o r -
que el q u e se envanece de su talento y p re tende ser a labado y ensal -
zado por razón de él, p r u e b a q u e no reconoce por au to r á su Dios. 
De aquí el g r a n d e ho r ro r que Job tenia á este detestable vicio, h o r r o r 
que exp resaba con las s iguientes p a l a b r a s : Señor , vos sabéis si m i 
corazon ha a l imentado a l g u n a secreta complacencia , ó si m i l engua 
ha p ronunc iado a l g u n a pa l ab ra en a labanza de mis o b r a s : Ma-
tura esl cor mmm in abscondito, et osculatus sum manum meam ore 
meo; eonooienlo q u e cuan tas vec'es la c r ia tu ra se a laba á sí m i s m a 
u l t r a ja á su Criador, y se hace por lo tanto culpable de u n a maldad 
grandís ima, y has ta de infidelidad. 

Con efecto; inc repando Jesucris to á los judíos , l lenos de o rgu l lo , 
les decia: ¿Cómo es posible, que me creáis , vosotros, sedientos como 
estáis de glor ia m u n d a n a y olvidados de la glor ia celest ial? Quomodo 
vos potestis credere, qui gloriam ab invicem accipitis, et gloriam, qu<t> a 
solo Deo est, non quceritis (JOANN, v, 44) ? Con cuyas pa labras ven ia á 
decir á los judíos , lo mismo q u e á noso t ros : ¿cómo puede tener fe el 
que p rocura a g r a d a r á los hombres án tes que á Dios? Si c reye ra i s 
que la única a labanza verdadera y la sola est imación jus ta son las 
que vienen de Dios, ¿an tepondr ía i s á el las la vana a labanza y la falsa 
est imación de los hombres ? ¿ S e r e m o s por ventura en la hora de la 
mue r t e juzgados por Dios, s e g ú n el vano ju ic io que en vida hab remos 
formado de nosotros m i s m o s ? ¿Conf i rmará Dios en su t r ibunal las 
a labanzas que háyamos hecho de nosotros mismos, ó que los d e m á s 
nos hayan t r ibu tado ? ¿ Podremos presentar le como p r e n d a de la g lo-
r i a que nos t iene p repa rada en el cielo, la q u e háyamos buscado en 
este m u n d o ? No, en v e r d a d : Dios nos j u z g a r á , 110 según nues t ro 
concepto, ó el de los otros hombres , sinó según su propio é infalible 
juic io , es deci r , no según nosotros c reemos ser , s ino según somos en 
r e a l i d a d : ¿cómo pues han de poder unirse la fe y la vanaglor ia ? Si 
Dios no nos ama , ¿ de qué nos se rv i rá el a m o r de los hombres? Si 
Dios no nos a laba , ¿ d e qué nos ap rovecharán nues t ras alabanzas? 
Non enim, dice el Apóstol, qui seipsum commendat, Ule probatus esl: 
sed quem Deus commendat (II COR. X, 18). P o r tanto, gua rdémonos , 
h e r m a n o s mios, de este abominable vicio, que impr imiéndonos la do-
ble m a n c h a de injust icia é infidelidad, nos hace dos veces odiosos á 
los ojos de D ios ; é imi temos á Jesús nuestro Salvador , que nunca 
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buscó su propia g lor ia , sin » la de su P a d r e celestial. Ved cuán e x -
t r año se mostró s i empre á las a labanzas , á la estimación y á los 
aplausos del mundo . Si en el T a b o r se reviste de esplendorosísima 
divina luz, m a n d a á los apóstoles que g u a r d e n silencio ace rca de su 
t rans f igurac ión . Si con supremo poder res t i tuye la vista á los c iegos , 
el oido á los sordos, el movimiento á los paralí t icos, les enca rga q u e 
no descubran á su b ienhechor . Si con documentos llenos de celestial 
sabidur ía excita la admirac ión de los pueblos , protesta que no es suya, 
sinó de su divino P a d r e la doct r ina que enseña . Si las t u rbas , pene-
t radas de su ex t raord ina r io méri to, quieren entronizarle , co r re á es-
conderse en una so l edad : en s u m a , qu ie re que su perfección, su s a -
bidur ía y sus mi lagros permanezcan secretos, porque , como él mismo 
nos lo dice, no busca su propia g l o r i a : Ego non qua>.ro gloriam meam 
(JOANN, vii, 30). ¿ Y la buscaremos nosotros, he rmanos mios? Compa-
rémonos con é l ; comparemos nues t r a s vir tudes con las suyas, nues-
tros mér i tos con sus méri tos , nues t ros . . . 

¡ A h ! esta comparación me espanta , Jesús mió . Vos, colmado de 
infinitos mér i tos , de infinita sant idad, d u r a n t e vuestra vida n u n c a 
j a m á s buscasteis vues t ra glor ia , á pssar de seros s u m a m e n t e merec i -
da ; y yo, miserable gusano , co lmado de pecados , ¿ me a t reveré to-
davía á buscar y solici tar la g lor ia m u n d a n a ? ¡Oh, Jesús mió! po r las 
l lagas que adoro de vuestro sacrat ísimo c u e r p o , os suplico q u e des-
te r re i s de mi corazon un tan vano deseo, y me haga is la g r ac i a de 
que , s iguiendo vuestro e jemplo, no busque nunca otra glor ia q u e la 
d e vuestro divino Padre , i luminadme, Salvador mió, para q u e conoz-
ca y me persuada de que la ve rdadera g lor ia de un crist iano ha de 
c i f ra r se en glorif icar á Dios. 

Ter r ib le es la amenaza que, s egún leemos en el l ibro cuar to de los 
Reyes, hizo el profeta Isaías á Ezeqr i a s rey de Judá . Este- pr íncipe 
hab i a hecho ostentación de sus tesoros an te los emba jadores de Ba-
ladan, rey de B a b i l o n i a ; y apénas lo supo el profeta , presentóse á 
él, y d í jo l e : Sabe ¡oh rey! que en pena de la vana ostentación en que 
has incur r ido , tus tesoros pasa rán á poder de los babi lonios, y j u n -
t amente con tus tesoros, tus h i jos , los cuales, despojados del re ino, 
s u f r i r á n en t ier ra ex t r aña una durís ima esclavitud. Así \o predi jo 
Isaías, y así se cumplió . Ta l es el gravís imo daño q u e infiere al a lma 
la v a n a g l o r i a : pérdida de los tesoros, pr ivación del re ino, ominosa 
esclavitud. Méri tos acumulados con la santidad de las obras , f ru tos 
recogidos con el ejercicio de la v i r tud , g rac ias a tesoradas con las 
prác t icas piadosas, todo se p ie rde y pasa á poder del mal igno enemi -
go desde el momento que se h a c e ostentación de ello. No c reá i s , no , 
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oyentes mios, q u e el demonio pa ra r educ i rnos á un estado de deplo-
rab le pobreza, p r o c u r e s iempre impedir nues t ras buenas obras . Sabe 
que no s iempre puede pr ivarnos de f r ecuen ta r la iglesia y los s a c r a -
mentos y de oir la pa l ab ra de Dios ; sabe q u e por mucho q u e se es-
fuerce , no puede oponerse á q u e h a g a m o s de vez en cuando a l g u n a 
oración, a l g ú n ayuno, a l g u n a l imosna ; m a s no desiste por esto de su 
empeño. Dase po r contento de q u e con el bien q u e hacemos , mezcle-
mos un poco de vanaglor ia ; pues esto le basta p a r a despojarnos pau-
la t inamente de toda nues t ra r iqueza espi r i tua l . Con un poco de vani-
dad q u e pongamos en la o rac ion , con un poco de orgul lo que ab r i -
guemos en el corazon, con u n poco de a labanza ó estimación m u n d a n a 
que busquemos, t iene m á s q u e suf iciente p a r a hacerse dueño de los 
bienes de nues t r a a lma . 

Y si por desgrac ia consigue el demonio a r reba ta rnos el mér i to de 
nues t ras buenas obras ¿qué esperanza nos queda entonces? Ninguna , 
he rmanos mios , n i n g u n a absolutamente , pues somos entónces total-
men te desposeídos de nues t ros tesoros y de nues t ro reino. Amen dico 
vobis, decia Jesucristo hablando de los fariseos, que con sus obras 
piadosas p rocu raban captarse la consideración de los hombres : rece-
perunt mercedem suam ( M A T T H . V I , 2 ) . En verdad os d igo , que éstos 
ya rec ibieron su recompensa . P u e s lo mismo d i rá desde su t r ibunal 
á todos aquel los que ob ran bien pa ra m e r e c e r y alcanzar los aplausos 
del mundo . Verdad es, les d i rá , q u e f recuentas te is mis templos, pero 
fué las más veces pa ra a p a r e n t a r devocion : recepistis mercedem ves-
tram. Verdad es que os pusisteis por mediadores en t re a lgunas fami-
lias desunidas y restablecisteis en t re ellas la paz y la amistad ; p e r o 
no lo es m é n o s q u e con har ta f r ecuenc ia os preciasteis púb l icamente 
de ello : recepistis mercedm ves tram. E s verdad q u e hicisteis r icos do-
nes á mis a l tares ; pero ¿ q u é de lápidas, inscr ipciones y escudos de 
a r m a s no pusisteis en ellos para p r e g o n a r vuestra generos idad ? rece-
pistis mercedem vestram. Verdad es q u e hicisteis l imosnas espléndidas 
y g r a n d e s obras de car idad ; pero fué p a r a conquis taros el aplauso 
y la admiración de los h o m b r e s . Idos, q u e ya estáis suf icientemente 
recompensados : recepistis mercedem vestram. Ahora b ien; ¿puede d a r -
se m a y o r desgrac ia para nues t ra a lma, q u e la de pe rde r el mér i to y 
el p remio de las buenas ob ras? ¡ Cuán loco es el que pudiendo g a n a r 
con sus ob ras la glor ia del cielo, pref iere la gloria vana y ef ímera del 
mundo ! 

Y lo peor es , he rmanos mios, que la vanaglor ia , añadiendo á la 
privación del re ino la esclavitud ; á m á s de qui ta rnos el p remié , nos 
h a c e merecedores de castigo. S, Juan Crisòstomo la l lama con razón 
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m a d r e del i n f i e r n o : Mater gehennw est inanis gloria ( H O M . XVII, IM E P . 

AD. ROM.), porque al pr incipio de los t iempos lo abr ió á una mul t i tud 
de espír i tus rebeldes , y aún aho ra lo está cont inuamente poblando de 
a l m a s cr is t ianas . No quiero decir con esto, q u e todo acto de vanaglo-
ria sea un .pecado tal, q u e merezca ser cast igado con las penas e t e r -
n a s : sé que comunmen te solo constituye un pecado venial; pe ro de 
ta l na tura leza , que nos dispone á las m á s moríales c a í d a s ; por lo q u e 
S. Be rna rdo la l lamaba m u y acer tadamente , pes te del a lma , or igen 
funes to de todos los vicios, veneno mort í fero de la vir tud, gusano r o e -
dor de la santidad, madre de la hipocresía, raiz del pecado. Y sin e m -
b a r g o (¡ oh ceguedad h u m a n a ! ) , no hay en los presentes t iempos vi-
c io más general que el de la vanaglor ia . ¿Cuá l es e l c o r a z o n , cuál el 
l u g a r en que no se a l b e r g a ? Casas y claustros, c a b a ñ a s y palacios , 
teat ros é iglesias, todo lo invade y contamina . La opulencia y la po-
breza, la sensualidad y la mort i f icación, la humi ldad y la soberb ia , 
todos los estados, todos los vicios y todas las vir tudes están i g u a l m e n -
te suje tos á su imper io . Hasta en el mismo desprecio de la vanaglor ia 
t iene muchas veces cabida la vanaglor ia . ¡Oh, he rmanos mios! a b r a -
mos los ojos y h u y a m o s de un enemigo que de tal modo nos pe r s igue 
y d a ñ a ; y p a r a huir lo con segur idad , s igamos el consejo de Jesucr is -
to: Por buenas , g randes y santas q u e nos parezcan nues t r a s obras , t en -
gámonos s iempre por siervos inúti les y desp rec iab le s : Cum feceritis 
omnia, qw pracepta sunt vobis, dicite: serví inútiles sumus (Luc. XVI I , 

10). Y á la verdad; ¿ qué es todo lo que hacemos y podemos hacer , en 
comparac ión de lo q u e Dios merece , en comparación de los beneficios 
-que nos ha dispensado, y de la g lor ia q u e nos t iene promet ida? ¿No es 
poco, no es poquís imo en comparación de lo que debemos padecer por 
nues t ros pecados? Y sobre todo ¿no es poco, poquísimo, en c o m p a r a -
-cion de lo que ros , ¡oh Jesús mió! habéis hecho y padecido por nosotros? 

Yos nos habéis consagrado toda vuestra vida, vos habéis d e r r a m a -
do toda vues t ra sangre y habéis mue r to por nosotros en un infame 
pat íbulo. Y nosotros, que tan poca cosa hacemos por vos, ¿ c reeremos 
ser a lgo m á s que inúti les s iervos? ¿Llevaremos nues t ro orgul lo hasta 
el ex t r emo de vanaglor ia rnos del poquísimo bien que hacemos ? ¡ Ah! 
no , Jesús mió, no queremos incur r i r en tan monst ruoso y abomina-
ble e r r o r . Somos siervos inúti les, lo con fe samos : no m e r e c e m o s ni 
buscamos glor ia a l g u n a en este m u n d o : sea toda p a r a vues t ro sant í -
s imo n o m b r e : Non nobis, Domine, non nobis; sed nomini tuo da glo-
riara ( P S A L M . CXIII, 1 ) . La ún ica gloria q u e deseamos es la de la otra 
vida* Dádnosla ¡ Jesús m i ó ! os lo rogamos encarecidamente po r las 
adorables l lagas de vuestro sacratísimo cuerpo . A m e n . 
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PASAJES DE LA SAGRADA ESCRITURA. 

Nolite multiplicare loqui subli-
mia, gloriantes. I R e g . ir, 3 . 

Superbiam numquam in tuo sen-
su, aut in tuo verbo dominari per-
mittas. T o b . iv, 14. 

Vir vanus in superbiam erigitur. 
Job. xi, 12. 

Filii hominum, ut quid diligitis 
vanitatem et quwritis mendacium? 
Psa l . iv, 3 . 

Laudet te alienus, et non os tuum; 
exlraneus, et non labia tua. P rov . 
xxvii, 2 . 

In vestitu ne glorieris umquam, 
nec in die honoris tui extollaris. 
Ecc l i . xi, 4 . 

Omnis caro fwnum, et omnis glo-
ria,ejus quasi flos ogri. Isai . XL, 6. 

Non glorietur sapiens in sapien-
tia sua, et non glorietur forlis in 
fortitudine sua, el non glorietur di-
ves in diviiiis suis; sed in hoc glorie-
tur, qui gloriatur, scire etnosse me, 
quia ego sum Dominus. J e r em. 
ix, 2 3 . 

Ponite corda vestra super vias 
vestras; seminastis multum et intu-
listis parum. Aggsei i, o et 6 . 

Attendite ne justitiam vestram 
facialis coram hominibus, ut videa-
mini ab eis; alioquin mercedem non 
habebilis apud Patrem vestrum, qui 
inccelis est. Mat th . vi, 1 . 

Quomodo vos polestis credere, qui 
gloriam ab invicem accipitis; et glo-
riam, quae a solo Deo est, non quce-

Cesad pues de hab l a r con sober -
bia y j ac tanc ia . 

No permi tas j a m á s que la so-
berbia domine en tu corazon, ó en 
tus pa labras . 

El hombre necio se e n g r i e con 
a l taner ía . 

¡Oh hijos de los h o f h b r e s ! ¿poi-
q u é amais la vanidad, y vais en 
pos de la men t i r a? 

La boca de o t ro , no la t u y a , 
sea la que te a l a b e ; el ex t raño, y 
no tu s propios lábios. 

No te glories j a m á s po r el t r a j e 
de distinción que llevas ; y no te 
eng r í a s cuando te veas ensalzado 
en al to puesto. 

T o d a ca rne es heno , y toda su 
g lor ia como la flor del p r ado . 

No se g lor ie el sábio en su sa-
ber , ni se g lor ie el valeroso en su 
valentía, n i el r ico se g lor ie en 
sus r iquezas ; m a s el q u e q u i e r a 
glor iarse , gloríese en conocerme 
y saber que yo soy el Señor . 

Poneos á considerar se r iamente 
vuestros p r o c e d e r e s : habéis s e m -
brado mucho , y recogido poco. 

Guardaos bien de hace r vues-
t ras obras buenas en presencia de 
los hombres , con el fin de q u e os 
v e a n ; de otra m a n e r a no rec ib í -
reís su ga lardón de vuestro P a d r e , 
q u e está en los cielos. 

¿ Cómo es posible que me reci-
báis y creáis, vosotros que anda is 
mendigando a labanzas unos de 



ritisl Joann. v, 44. 
• 

Evanueruntin cogitationibus suis; 
diceníes enim se esse sapientes, stili-
ti [acti sunt. R o m . i. 2 1 et 22. 

Non qui seipsum commendai, ille 
probatus: est: sed quem Deus com-
mendai. II Cor. x, 18. 

Sufficienlia nostra ex Deo est. 
Idem iti. 3-

otros; y no procuráis aquel la g lo-
ria q u e de solo Dios procede? 

Devanearon en sus discursos, y 
mién t r a s que se j ac taban de sa-
bios, pararon en s e r unos necios. 

No es aprobado quien se abona 
á sí m i s m o ; sino aquel á quien 
Dios abona ó alaba. 

Nuestra suficiencia ó capacidad 
viene de Dios. 

FIGURAS DE LA SAGRADA ESCRITURA. 

Los honores y dignidades suelen ser causa de vanaglor ia , la cua l 
puede l legar á ob ra r nues t ra r u i n a temporal y e te rna . Así lo vemos 
en Saú l , m u y modesto y humilde an tes de ser consagrado r e y ; pero , 
apénas levantado á tan alto puesto, no puede suf r i r el m á s insignifi-
cante menoscabo de su d ignidad , n i que se t r ibute á otro la g lo r ia , 
a u n q u e merec ida , q u e toda pre tende pa ra él. (I REG. A CAP. X. USQ. A» 
3 1 ) . 

David n u n c a se g lor ió de sus hazañas, s inó que todo lo a t r ibuyó á 
la diestra de Dios omnipo ten te ; y a u n q u e exaltado á la dignidad rea l , 
a m a d o de su pueblo, y temido de todos sus enemigos , s iempre fué h u -
milde . Léase el cántico que pronunció en acción de g rac ias á Dios, el 
cual viene á ser un r e s u m e n de sus sentimientos humildes , y una 
p r u e b a del modo con que venció la vanaglor ia . ( I P A R A L I P . XXVIII, 1 0 

E T S E Q . ) . * 

A u n q u e las m á s de las veces la vanagloria no se ext ienda sinó á 
cosas leves, no obstante Dios suele cas t igar la e jemplarmente . La com-
placencia q u e tuvo David por el resul tado asombroso q u e a r ro jó su 
empadronamiento , fué cast igada con tres dias de cruel peste, de la 
cua l sucumbieron setenta mil hombres (II REG. XXIV). Ezequías, a u n -
que tan vir tuoso, por habe r mos t rado sus tesoros con cierta compla-
cencia á los embajadores de Sir ia , mereció oir de Isaías la s iguiente 
amenaza : «Tiempo vendrá en que todas esas cosas que hay en tu casa 
y cuan tas han atesorado tus padres hasta el dia presente , serán t ras-
por tadas á Babilonia : no q u e d a r á cosa a l g u n a , dice el Señor» (IV 
REG. XX). El orgul loso Holofernes , despues de habe r despreciado al 
pueblo de Dios y gloriádose en la fuerza de su ejérci to, fué decapi tado 
pur mano de una débil m u j e r (JUDITII C A P . VI, ET X I H ) . Pasemos por alto 
á Nabucodonosor ( D A N . IV), á B a l t a s a r (IDEM V), á Senaquer ib y R a b s a -

ees ( I V R E G . CAP. - XVIII , ET X I X ) . Nicanor ( I MACHAD, VII ) , Antíoco ( I I 

M A C H A B . IX). Herodes A g r i p p a y otros, cuyas desgracias y mue r t e no 
pueden leerse sin ho r ro r . 

Por esto nues t ro Salvador Jesús nos enseñó con pa labras y e jemplos 
la humi ldad , y la impor tan te doctr ina de q u e todo lo que hay de bue-
no en nosotros proviene de Dios, al cual solamente es debido el honor 
y g l o r i a : y no obstante de ser él Dios, la sant idad misma, protestó 
cont ra la acusación de los fariseos, dic iendo : Ego non queero glorian 
meam, sed ejus. qui misit me ( J O A N N . VII I ) . Imitemos esta conduc ta . 

Véase, además: Jlumildad. 

i 
SENTENCIAS DE LOS SANTOS PADRES. 

Si opera virtutum foras exierint, 
rarus est qui hominum judicia cons- 1 

punì, et laudcs humanas contemnat. i 
S . Cyprian. ] 

Inanis gloria, cum mentem vani 
hominis impleverit, in ilia arrogan- \ 
tiam, hypocrisim, impielatem gig- > 
nil. S. Àmbros . 

Marlyrium, si ideo fiat, ut adrni-
rationi et laudi habeamur à fralri-
bus, frustra sanguis effusus est. 
S. Hie ron . in ep ad Gal. 

Non potest gloriw servus homo, 
non omnium sernis esse, et ipsis 
senilior mancipiis. S. Chrysost . 
Hom. 43 , ad Popu l . 

Ut tinea et vermes corrumpunt, 
ita et inanis gloria. Idem. Hom. 
4 2 , i n Genes. 

Plerique in suis lapsibus glorian-
lur, et putanl laudis esse, quee cri-
minis sunt. S. Greg . Nazian. 
Orat . 1. 

Vanitas morbus est, quo seipsos 
homines seducunt, et videntur se esse 

T o n o . X I I 

Cuando las obras buenas son 
visibles, es m u y difícil no hace r 
caso de los juic ios humanos y des -
p rec ia r las a labanzas de los otros. 

La vanaglor ia , u n a vez se ha 
apoderado del entendimiento, le 
comunica la a r roganc ia , la h ipo-
cresía y la impiedad. 

Inút i lmente vierte uno su s a n -
g re , si su f re el mar t i r io con el fin 
de ser alabado ó admi rado d e sus 
hermanos . 

El hombre esclavo de la vana -
glor ia no puede de j a r de ser e s -
clavo de todos, y m á s vil q u e los 
mismos esclavos. 

La vanaglor ia des t ruye las v i r -
tudes del a lma al igual q u e los 
gusanos y la polilla des t ruyen los 
vestidos. 

Muchos hay que se glor ian de 
sus pecados, sin pensar que léjos 
de m e r e c e r a labanza, merecen vi-
tuperio. 

i L a vanidad es una enfermedad 
• que seduce á los hombres , h a -

2 
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P s a l m . 121. 
Qui de vanitale gloriantur, heue 

non est gloria, sed vera miseria. 
Idem, in soliloq. 

/ 

Inanis gloria est dukis spiritua-
lium operum spoliatrix, jucundus 
animarum nostrarum hostis, blan-
dissima bonorum noslrorum deprtB-
datrix. S . Basii Const. Monial . 
c a p . 1 0 . 

Scepe bono operi dum laus huma-
na obviat, mentem operantis immu-
tai, qua quamvis qumita non fue-
rit, tarnen oblata delectat. S. G r e -
g o r . in Mora l . 

Nemo vestrum velit laudari in 
vita ista, quia quidquid hic favoris 
capias, quod ad Deum non retule-
ris, ipsi furaris. S. Bern . s e rm. 13, 
in Cant. 

cosa, cuando n a d a son. 
Los q u e se g lor ian de s é r v a n o s 

no d is f ru tan de n i n g u n a g lor ia , 
an tes bien padecen u n a verdadera 
miser ia . 

La vanaglor ia es u n a h a l a g ü e -
ñ a u su rpadora de nues t ros b ienes 
espir i tuales , un enemigo a g r a d a -
ble de nuest ras a lmas , un ladrón 
m u y fino de todos nues t ros m é -
ritos. 

No pocas veces hacen cambia r 
nues t ra intención las a labanzas 
q u e hacen los hombres de nues-
tras b u e n a s obras , c u y a s a l aban -
zas, por m á s que no sean b u s c a -
das , fác i lmente delei tan s iendo 
espontáneas . 

N inguno de vosotros p e r m i t a 
ser a labado en esta vida; po rque 
toda la a labanza q u e rec ib i rá sin 
re fe r i r l a á Dios, sa la roba . 

"VALOR; v é a s e : F O R T A L E Z A . 

VANIDAD DE L A S COSAS DEL MUNDO ; véase : MUNDO. 

Y ANIDAD DE LAS GRANDEZAS; véase : GRANDEZA VERDA-
D E R A y HONOR. 

V E J E Z ; véase : ANCIANIDAD. 

i 

VENGANZA. 

Non vosmelipsos drfendentes, charissimi, 
sed date locum irce. 

No os vengue i s vosotros m i s m o s , quer ido 
mios , s ino dad luga r á que se pase la i r a . 

¡ROM. xi i , 19.) 

Nada in teresa tanto á los fieles como el amar se m u t u a m e n t e , disi-
mulándose unos á otros las ofensas y perdonándose los agrav ios . L a 
car idad es el a lma d e la vida cr is t iana ; porque estando todos nos -
otros llenos d e mil imperfecciones y defectos, siendo opues tas n u e s -
tras incl inaciones y encontrados nues t ros intereses, vivir íamos en 
una pe rpè tua g u e r r a , si no olvidásemos las ofensas q u e m u t u a m e n t e 
nos hacemos. L a sociedad ac tua l se ve amenazada por los rencores 
que en t re sí g u a r d a n los hombres : los ódios se pe rpe túan ; las ven-
ganzas se e je rcen en inmensa escala ; y si Dios no lo remed ia , el si-
glo i lus t rado, el s iglo culto, el siglo de las g r a n d e s asociaciones , el 
siglo que dice aspira á real izar la unidad, verá la sociedad convert ida 
en un campo de batal la donde el prój imo a c e c h a r á al pró j imo, y el 
h e r m a n o al h e r m a n o , esperando el opor tuno instante pa ra sac r i -
ficarlo. 

A tanto mal es preciso t ra ta r de apl icar le un pronto r emed io . El 
orador cr i s t iano d e b e hoy levantar con f recuencia su enérg ica voz 
con t ra la venganza, cuyos excesos son tan g r a n d e s q u e pueden con-
s iderarse como la d e s h o n r a y el oprobio de los cristianos. Su pr inci-
pal misión, como ministro de Aquel que en la cruz imploró p a r a sus 
crac i l ixores la venia de su g r a n culpa, es la de t r a b a j a r p a r a consegu i r 
que los crist ianos olviden las ofensas que m ù t u a m e n t e se infieren, y 
se dis imulen unos á otros sus respect ivas faltas. Voy pues á c l amar 
hoy contra las venganzas. El Apóstol nos dice : « N o os vengue is vos-
otros mismos, quer idos mios, sino dad luga r á que se pase la i ra ; » 
pero algunos, léjos de e s p e r a r á que se ca lme la i r a , desean vengar 
en el in tan te mi smo la ofensa ó daño q u e c reen se les ha infer ido. No 
quieren espera r q u e se lo vengue el Señor , q u e es á qu ien toca h a -
cerlo, ni á que se lo vengue la ley, q u e es la enca rgada d e la jus t i -
cia ; 'med i t an al pun to planes de venganza, y los real izan, ccmo si no 



. O V A N A G L O R I A . 

W c M o . « c r e e , - d « , - n alga™, 

P s a l m . 121. 
Qui de vanitale gloriantur, hatc 

non est gloria, sed vera miseria. 
Idem, in soliloq. 

/ 

Inanis gloria est dukis spiritua-
liurn operum spoliatrix, jucundus 
animarum nostrarum hostis, blan-
dissima bonorum noslrorum deprtB-
datrix. S . Basii Const. Monial . 
c a p . 1 0 . 

Scepe bono operi dum laus huma-
na obviat, mentem operantis immu-
tai, qua quamvis qumita non fue-
rit, tarnen oblata delectat. S. G r e -
g o r . in Mora l . 

Nemo vestrum velit laudari in 
vita ista, quia quidquid hic favoris 
capias, quod ad Deum non retule-
ris, ipsi furaris. S. Bern . s e rm. 13, 
in Cant. 

cosa, cuando n a d a son. 
Los q u e se g lor ian de s é r v a n o s 

no d is f ru tan de n i n g u n a g lor ia , 
an tes bien padecen u n a verdadera 
miser ia . 

La vanaglor ia es u n a h a l a g ü e -
ñ a u su rpadora de nues t ros b ienes 
espir i tuales , un enemigo a g r a d a -
ble de nuest ras a lmas , un ladrón 
m u y fino de todos nues t ros m é -
ritos. 

No pocas veces hacen cambia r 
nues t ra intención las a labanzas 
q u e hacen los hombres de nues-
tras b u e n a s obras , c u y a s a l aban -
zas, por m á s que no sean b u s c a -
das , fác i lmente delei tan s iendo 
espontáneas . 

N inguno de vosotros p e r m i t a 
ser a labado en esta vida; po rque 
toda la a labanza q u e rec ib i rá sin 
re fe r i r l a á Dios, sa la roba . 

"VALOR; v é a s e : F O R T A L E Z A . 

VANIDAD DE L A S COSAS DEL MUNDO ; véase : MUNDO. 

VANIDAD DE LAS GRANDEZAS; véase : GRANDEZA VERDA-
D E R A y HONOR. 

V E J E Z ; v é a s e : A N C I A N I D A D . 

i 

VENGANZA. 

Non vosmelipsos drfendentes, charissimi, 
sed date locum irce. 

No os vengue i s vosotros m i s m o s , quer ido 
mios , s ino dad luga r á que se pase la i r a . 

¡ROM. xi i , 19.) 

Nada in teresa tanto á los fieles como el amar se m u t u a m e n t e , disi-
mulándose unos á otros las ofensas y perdonándose los agrav ios . L a 
car idad es el a lma d e la vida cr is t iana ; porque estando todos nos -
otros llenos d e mil imperfecciones y defectos, siendo opues tas n u e s -
tras incl inaciones y encontrados nues t ros intereses, vivir íamos en 
una pe rpè tua g u e r r a , si no olvidásemos las ofensas q u e m u t u a m e n t e 
nos hacemos. L a sociedad ac tua l se ve amenazada por los rencores 
que en t re sí g u a r d a n los hombres : los ódios se pe rpe túan ; las ven-
ganzas se e je rcen en inmensa escala ; y si Dios no lo remed ia , el si-
glo i lus t rado, el s iglo culto, el siglo de las g r a n d e s asociaciones , el 
siglo que dice aspira á real izar la unidad, verá la sociedad convert ida 
en un campo de batal la donde el prój imo a c e c h a r á al pró j imo, y el 
h e r m a n o al h e r m a n o , esperando el opor tuno instante pa ra sac r i -
ficarlo. 

A tanto mal es preciso t ra ta r de apl icar le un pronto r emed io . El 
orador cr i s t iano d e b e hoy levantar con f recuencia su enérg ica voz 
con t ra la venganza, cuyos excesos son tan g r a n d e s q u e pueden con-
s iderarse como la deshonra y el oprobio de los cristianos. Su pr inci-
pal misión, como ministro de Aquel que en la cruz imploró p a r a sus 
crac i l ixores la venia de su g r a n culpa, es la de t r a b a j a r p a r a consegu i r 
que los crist ianos olviden las ofensas que m ú . u a m e n t e se infieren, y 
se dis imulen unos á otros sus respect ivas faltas. Voy pues á c l amar 
hoy contra las venganzas. El Apóstol nos dice : « N o os vengue is vos-
otros mismos, quer idos mios, sino dad luga r á que se pase la i ra ; » 
pero algunos, léjos de e s p e r a r á que se ca lme la i r a , desean vengar 
en el in tan te mi smo la ofensa ó daño q u e c reen se les ha infer ido. No 
quieren espera r q u e se lo vengue el Señor , q u e es á qu ien toca h a -
cerlo, ni á que se lo vengue la ley, q u e es la enca rgada d e la jus t i -
cia ; 'med i t an al pun to planes de venganza, y los real izan, ccmo si no 



tuviésemos m á s ley por dondo r e g i m o s que 
nues t r a s ba jas envidias. ¡ Infel ices! n o ref lexionan ^ ^ t o » 
h a y salvación, no h a , mise r icord ia , no h a , m i s q u e te na ^ 
p u e s la venganza exc luye i r r emediab lemente del r e o de los c d o ^ 
Os lo demos t ra ré c la ramente , y espero que no saldré ,s de este femp» 
sin deponer vuestros rencores , a p a g a r vues t ras . ras , 
s iempre l la venganza , y p e r d o n a r los agravios qu,e e os h a , n he 
o t a . P idamos esta grac ia por la intercesión de la Vi rgen . A . M. 

1 Muy g r a n d e s son las d e u d a s qne todos tenemos con Dios. E l 
uo h a d i la exis tencia y la v i d a , , nos conserva , e n n q u e con 
dones asi na tu ra l e s como sobrena tura les , p a r a que nada nos tal e 
n a r a l í e g a r á nues t ro ú l t imo fin. Los beneficios q n e rec ib imos d e la 
m no de Dios son diar ios , continuos, perpetuos , inest imables , y , por 
lo tanto J a s ofensas que hacemos á tan £ e n e r 0 ® ° ^ g ! 1 ^ g ^ a r g o ' t r ^ -
cusables , y no podemos abso lu tamente expiar las . Sin e m b a r g o , t r a s 

" „ receptos , y cont raemos con él la deuda de u n a g r a n 
S e ion q u e h a c e necesar ia el pecado cometido cont ra ten a l ta 
m S p e r o no bien nos humi l l amos , y resuel tos 4 no ofender le 
a m t e l e ' p e l i m o s que nos p e r d o n e nues t ras deudas , cuando y a nos 
L perdona Quiere , e m p e r o , que h a g a m o s lo propio con los que nos 

i a n o endido y q u e nos compadezcamos de ellos como él se compa-
teí— í O * ha rá pues con los c o r a z o n e s ^ o s « 
b les v venga t ivos? Yosotros, les d i rá , q u e ni q u e r a s pe idona i í 
vuesU-oTsemejantes sus deudas , n i les disimuláis sus defectos m ol-
vilfois sus ofensas, n i bo r r á i s d e v u e s t r o s , » r a b o n e s 
bidos, ¿pre tende is a lcanzar el perdón de vues t ras d e u d a s ? Vosotros 
m o r t les mi se rab le s , n o , n e r e i s p e r d o n a r 4 vuestros h e r m a n o s , 4 
vuestros i gua l e s , las fal tas q u e cometen, los agravios que os c a u ^ n 
V las o f e n L q u e os. infieren, ¡y queré is que yo que soy vnest o D 
l Criador, os pe rdone 4 vosotros, pobres gusanil los, las culpas q u e 
¿s const i tuyen deudores mios? Las faltas de vues t ro p ró j imo son p e -
q u e ñ a s , p o r q u e vosotros, con t ra quienes pecan , sois m u y pequeños , 
p e r T p o r el con t ra r io , las ofensas que me habéis h e c h o son m u , 
C ' d e s , t ienen u n a mal ic ia en cier to modo infinita, porque habé is 
oecado con t ra mí , que soy infini tamente g r a n d e ; y no que r i endo 

Í o s p e r d o n a r u n a deuda p e q u e ñ a i hab r í a yo de Perdonaros a n a 
d e u d a infinita? Os equ ivocá i s ; de vues t ra miser icordia hácia vues t ros 
deudores ú ofensores depende e l que obtengáis pa ra s iempre la m , a . 
S i pe rdoná i s , os p e r d o n a r é ; si dis imuláis al p ró j imo sus faltas, ta-
m a l S v e s t r a s ; si olvidáis sus ofensas, n o ha ré de las vues t ras 

m e m o r i a ; pero si aborrecéis á los que os han inferido a l g u n a i n j u -
r i a , también yo os abo r r ece ré , y aunque por otra pa r t e haga is es-
fuerzos ó pract iquéis ob ras buenas, para a lcanzar la felicidad e t e rna , 
no la conseguiré is , po rque con vuestro odio y vues t ro deseo de ven-
ganza os ce r ra re i s á vosotros mismos la puer ta de los cielos. 

Ta l vez c reere i s que estas son pa labras que yo, por mi capr icho , 
he pronunciado , dándoles un colorido de exagerac ión que se aviene 
m u y mal con la idea que tenernos formada de la misericordia d ivina; 
pe ro fácil será desengaña ros . Verdad es que todos los pecados nos 
c ie r ran las puer tas del cielo ; pero no es rnénos cierto que mien t r a s 
con nues t ros pecados de jamos intacto el derecho de Dios p a r a j u z -
g a r , podemos espera r que , a tendiendo á los méri tos infinitos del Sa l -
vador y á la flaqueza de nues t ra c a r n e , se nos juzgue con mise r i co r -
d ia . A h o r a bien; en los demás pecados de jamos á Dios exc lus ivamente 
el derecho de juzga rnos y podemos, po r consiguiente , esperar en el 
fondo de nues t ro corazon u n a generosa c l e m e n c i a : pero en la ven-
ganza , por el cont rar io , p reven imos el ju ic io de Dios, ant ic ipamos la 
sentencia , nos juzgamos á nosotros mi smos en el hecho de j u z g a r á 
nuestros he rmanos ; y como no somos nosotros los q u e á nosotros 
mismos hemos de d i spensarnos la miser icord ia , r esu l t a rá que no h a -
b rá miser icordia pa ra los vengat ivos. Dios qu ie re ser el vengador de 
los agravios que se nos hacen, dándonos glor ia p o r las ofensas rec i -
bidas, y dando castigo al o fenso r ; pero como nos t iene dicho que se-
r e m o s medidos con la misma medida q u e midamos nosotros, desde el 
momento que por nosotros mismos nos tomamos la venganza, nos 
consti tuimos en jueces , j uzgando no solo á nues t ro ofensor, sinó j uz -
gándonos á nosotros mismos, su je t ando las manos á Dios pa ra que no 
use con nosotros de c lemencia , y obl igándole á t ra ta rnos sin mise r i -
cordia . A ú n más ; hasta le pedimos que nos cast igue sin piedad. ¿Qué 
le pedimos en la m á s santa y subl ime de las oraciones ? Que nos p e r -
done así como nosotros pe rdonamos á nuestros ofensores. Luego, t o -
mándonos nosotros mismos la venganza, nues t ra petición se r educe 
á que Dios se vengue de nosotros Sin piedad ni miser icordia . 

No d i g a s : Yo me v e n g a r é , nos amones ta el Espíri tu S a n t o ; no lo 
d igas , sinó espera en el Señor , y él te l ib ra rá . Ne dicas: reddam ma-
lura : cxpccta Dominum et liberabit te ( P R O V . XX, 22). Tampoco d igas : 
como mi pró j imo me trató á mí, así le t ra ta ré yo á é l : p a g á r é á cada 
uno según sus obras . Ne dicas : quomodo fecit mihi, sic faciamei: red-
dam unicuique sccundum opus suum ( I B I D . XXIV, 2í)). ¿Sabé is por q u é 
el Señor trató con tanto r igor á los idumeos y filisteos? Escuchad lo 
q u e dice el profeta Ezequie l : « P o r cuanto la Idumea ejerció s iempre 



SU odio inveterado para vengarse de los hi jos de Judá , y 1.a pecado 
desfogando sin medida sus deseos de vengarse ; por t a n t o , esto mee 
el S e ñ o r : Yo desca rga ré mi mano sobre la Idumea , y ex te rminaré de 
ella hombres y best ias , y la de ja ré hecha un desier to por el lado 
del mediodía ; v los que se hallan en Dedan ó hácia el nor te , s e . á n 
p a s a d o s á c u c h i l l o . Por c u a n t o los filisteos han tomado venganza, y 
lo han hecho con el m a y o r encono : por tanto, esto dice el Señor : l i é 
aquí que yo desca rgaré mi mano sobre los filisteos y tomaré de ellos 
u n a ter r ib le venganza , cast igándolos con fu ro r ( E Z E Q xxv, I Í E T 

SEQ ) » . Si queremos pues que Dios n o n o s trate con sever idad, g u a r d e -
monos de ser desapiadados con nues t ros hermanos . Os rogamos , nos 
dice S. Pablo, q u e seáis sufr idos con todos. P rocurad q u e n inguno 
vuelva á o t ro mal po r m a l ; sinó t ra tad de hace r s iempre bien unos 
á o t r o s . Rogamus vos... pulientes estáte adomnes. Videtene qwsmalum 
pro malo ahmreddat; sed semper quod bonum est sectamini in vivicem 
( I T H E S S A L . v, 1 4 ET 1 5 ) . Sed todos compasivos, añade S. Pedro , 
aman te s d e los hermanos , mise r i cord iosos : no volviendo mal po r 
m a l , ni maldición por m a l d i c i ó n ; án tes al contrar io , bienes ó bendi -
ciones ; porque á esto sois l lamados, á fin de que poseáis la he renc ia 
de la bendición celestial ( I P E T R . m, 8 ) . 

2. Dichosos los corazones generosos que , olvidando las in jur ias , 
vuelven bien por mal y bendición por maldición, pues ellos a lcanza-
r án una corona m á s preciosa q u e la q u e se c iñen los g u e r r e r o s y con-
quis tadores; porque , como dice el Espír i tu Santo, m e j o r es el va rón 
suf r ido , q u e domina sus pasiones, que un conquis tador de c iudades 
( P R O V . XVI , 3 2 ) . Una de las más bellas y g r a n d e s figuras q u e se dis-
t i nguen en la historia del mundo es la' de José, hi jo de Jacob; ¿ y s a -
béis c ó m o llegó á la a l tu ra de t an ta g lo r i a? Es indudable le realzó 
m u c h o el haber resist ido á una d a m a que, dejándose l levar de una 
pas ión detestable , tuvo la flaqueza de cob ra r l e un afecto deso rdena -
do, que del corazon pasó á las pa labras , de estas á las solicitaciones, 
q u e d e g e n e r a r o n por fin en u n a violencia dec larada . T a m b i é n se ad -
quir ió p a r t e de esta g lo r i a in terpretando los misteriosos sueños de 
F a r a ó n , y con su sab idur ía y prudenc ia l ibró el Egipto y sus c o m a r -
cas de u n a t r ibulación angust iosa . P e r o su mayor g lor ia es tá en q u e 
léjos de tomar venganza de sus desapiadados he rmanos , q u e devora-
dos de envidia habían resuel to qui ta r le la vida, y por úl t imo le ven-
d ie ron á unos mercade res ismaelitas, excusó los muchos ag rav ios que 
le hab ian hecho, p rocuró disipar la confusion de que su perf idia les 
l lenaba, y los colmó de beneficios. José es m á s g r a n d e dando á sus 
h e r m a n o s las demostrac iones m á s expresivas de t e rnura , pudiendo fá -

e i lmente vengarse de ellos, q u e r e c o r r i e n d o las calles de la c iudad en 
r e g i a carroza, y siendo ac l amado salvador de Egipto. 

David es también una magníf ica figura en t re los persona jes del a n -
t iguo Tes tamento ; pero la acción que m á s le enaltece, la que le a t rae 
indeleble glor ia , es el no h a b e r s e vengado de Saú l , su te r r ib le ad -
versario. Perseguía le éste con tanto encono, que por p e r d e r l e tenia 
en agi tación todo su reino. Pod ia David qui ta r le la vida en la cueva 
de Engaddi , y los suyos se lo a c o n s e j a b a n ; pe ro se contentó con to-
mar le la or la del man to para poder p r o b a r q u e en su mano hab ía 
es tado el qu i ta r le la vida, y a ú n de h a b e r hecho esto se ar repint ió , y 
dijo á S a ú l : « Ya ves que el S e ñ o r te h a puesto en mis" manos . Me 
asaltó el pensamiento de m a t a r t e ; pe ro m e h e abstenido de hacer lo . 
Observa y reconoce si es la o r l a de tu m a n t o la que tengo en la m a -
no, y como al cor tar el e x t r e m o de tu vestido no-he quer ido ex tender 
m i mano cont ra tí. Considera a h o r a t ú mismo, y persuádete de que 
no soy 'culpable en nada , ni de in jus t i c ia , ni de pecado cont ra t í : t ú , 
por el contrar io , andas poniendo asechanzas á mi vida pa ra qu i t á r -
me la . Juzgue el Señor en t r e los dos, y h á g a m e jus t i c ia respecto de 
t í ; pe ro yo j a m á s pondré la m a n o en tu persona . Sea juez el Señor; 
examine y j u z g u e mi causa, y me l ib re de tus manos (l R E G . X X I V , 1 1 

ET SEQ.).» T a n heróica fué es ta acción, q u e el mismo Saúl casi no se 
d e t e r m i n a b a á c reer la a u n q u e la veia, y no pudo menos de decir le: 
« M á s jus to eres tú que y o ; po rque n o m e has hecho más q u e b ie-
nes, y yo te he pagado con ma le s . P o r q u e ¿qu ién es el que hal lando 
á su enemigo desprevenido le de ja i r p o r pacífico camino ? El Señor 
te dé la recompensa por lo q u e hoy h a s hecho conmigo . A h o r a com-
prendo que has de r e ina r en Israel ( I B I D , 1 8 ET S E Q . ) . » N O b a s t a ; ha-
b iendo olvidado Saúl la generos idad d e David le pe r s igu ió o t ra vez 
con m á s f u r o r . Estando c ie r ta noche d u r m i e n d o en el desierto de Zif, 
David, alentado con el valor q u e Dios le infundió , penet ró hasta la 
t ienda de Saú l , l levando solo en su compañ ía á A b i s a i ; y vió que no 
solo Saúl sinó Abne r , cap i lan de su g u a r d i a , y todos los demás oficia-
les dormían p ro fundamen te , como q u e no tenian que pe r segu i r sinó 
á un enemigo , q u e léjos d e in t imidar les , deb ia es tar amedren tado . 
Abisai representó á David, q u e el mi smo Dios le ponia en las manos 
á su cont rar io , y que en u n m o m e n t o podia l ib ra rse de todos sus 
t r a b a j o s ; pero David no solo r e h u s ó p o n e r las manos en Saúl , sinó 
q u e n i absolu tamente quiso pe rmi t i r q u e Abisai lo hiciese. Contentóse 
con l levarse la lanza y la copa de Saú l ; y habiéndose alejado un poco, 
pa ra evitar q u e en la t ienda del rey , su enemigo , se verif icase; por 
descuido de los que le cus todiaban, a l g u n a sorpresa , despertó á vo-



ees á Abne r , le echó en rostro la negl igencia con que custodiaba ¿ 
su pr íncipe , y le di jo q u e aque l descuido le hacia d igno de m u e n e . 
P r egun tó l e dónde e s ^ b a la lanza y la copa de S a ú l ; éste despei tó a 
las voces, y no pudo de ja r de reconocer su culpa y necedad. En ton-
ces le di jo Dav id : « Aquí está tu l a n z a ; pase acá uno de tus c r iados , -
v llévela Por lo dernás, el Señor r e m u n e r a r á á cada cual c o n t o r n e a 
s u j u s t i c i a y fidelidad. A s í c o m o t u vida ha sido hoy t a n es t imada á 
mis ojos, así lo sea- tambien la mia á los ojos del Señor , y me l ib re 
él de cua lqu ie ra t r ibulación (IB.D, XXV,, 2-2) >: A ú n fué m a y o r el he -
ro í smo de David; cuando supo la m u e r t e de Saúl , la lloró de cora-
zón, y condenó á mue r t e al amaleci ta q u e le dió la noticia de h a b e r 
a c a b a d o d e m a t a r á aquel desg rac i ado m o n a r c a . 

¡ Qué confusion para los c r i s t i anos ! Aún no hab ía padecido Je su -
cristo ; aún no hab ia oido el mundo la sub l ime enseñanza que le dió 
desde 'la cruz, al pedir perdón por los que le habian c ruc i f i cado ; a u n 
no se hab ia d i c h o : haced b ien á los q u e os abor recen y p e r s i g u e n ; 
Y ya se daban tan subl imes e jemplos . ¡ Y los crist ianos no saben r e -
solverse á perdonar los a g r a v i o s ! P o r dó qu ie ra no se ven m a s q u e 
v e n g a n z a s ; venganzas del r ico con t ra el p o b r e ; venganzas del pobre 
contra el r i c o ; venganzas del h e r m a n o cont ra el he rmano , y has ta 
de los padres contra los hijos. Has t a en las pequeñas aldeas, donde 
án tes se trasmitían con la s a n g r e las más bellas vir tudes que fo rma-
ban el ca rác te r de sus moradores , ha pene t rado el fuego abrasador 
de las recíprocas venganzas. Al vecino que ha causado un daño á . 
otro, se le hace un daño m a y o r ; y cuando no se le hace , es po rque 
no se puede . ¡ Santo Dios! ¿ H e m o s de c reer q u e están ya r ep roba -
das nues t ras ciudades, nuestros pueblos , nues t ras famil ias? ¿ H a b r á 
ya caido sobre nosotros un ana tema de condenación ? ¿ Hemos de 
pensar que, dejándonos ent regados á nuestros ódios y rencores , nos 
teneis p reparados los castigos que nos h a g a n exp ia r nues t ra falta de 
car idad y de miser icord ia? Hermanos mios, mi rad lo q u e hacéis . Co-
mo midáis, sereis medidos. Dios no ha de a tenerse , en esta par te , m á s 
que al modo con que juzguemos á los demás, pa ra j u z g a r n o s á nos-
otros. Pe rdonemos pues á nuestros pró j imos , como queremos q u e nos 
pe rdone á nosotros el Señor . No nos dejemos vencer por el mal , án t e s 
bien procuremos vencer el mal por medio del b ien . Si nues t ro ene-
m i g o t iene h a m b r e , démosle de comer ; y si t iene sed, démosle d e 
bebe r , q u e así le ob l igaremos á q u e nos ame , amándole nosotros;, 
pe ro si á pesar de perdonar le , no nos amase tanto , peor pa ra él, por-
q u e la venganza queda entónces á cuenta de Dios, que la tornará com-
plet ís ima. No pe rmi tamos n u n c a que se ocul te el sol dejándonos con 

a lgún resent imiento ó i r a : Sol non occidat super iracundiam vestram 
(EPH. iv, 26). La víbora y el áspid no nos h a r í a n tanto daño si los 
l levásemos en nues t ro pecho como el que nos ha r ia la i r a . T u r b a d o 
el uso de la razón, no hay vicio, exceso, del i to , n i c r imen á que el 

. h o m b r e no esté m u y inmed ia to ; y la i ra c u b r e con un velo la razón 
y la ahoga . No permi tamos pues que se apodere de nuestro corazon; 
perdonemos á nues t ros ofensores, y perdonémoslos de corazon como 
nos m a i d a Jesucr is to , p a r a que su P a d r e celestial no nos e n t r e g u e á 
los infernales verdugos q u e nos h a g a n expiar e t e rnamen te nues t ra i r a 
y nues t ro rencor . De nada nos servir ía el no habernos vengado, si en 
el corazon conservásemos la i ra . Es preciso de j a r de abo r r ece r , a m a r 
de veras, y es tar dispuestos á hacer cua lqu ie r sacrificio por el bien de 
nues t ros semejan tes q u e nos han ofendido, y hacer los efect ivamente 
cuando sus necesidades espir i tuales ó corpora les lo r e q u i e r a n . Si no 
lo hacemos así, no perdonamos de corazon, y po r consiguiente no a l -
canzaremos el pe rdón de nues t ros pecados. 

¡Gran Dios! haced q u e todos los fieles comprendan , q u e vengándose 
de sus hermanos , demues t ran carecer de g randeza de a lma , tener un 
espíritu mezquino, y pensamientos m u y pobres , y no ser , no diré 
cr is t ianos, pero ni s iquiera hombres Que todos se persuadan de que 
con la venganza causan su perdición, y se c ierran pa ra s i empre las 
pue r t a s del cielo ; no olviden que una vez fomentado el odio á nues -
tros enemigos , echa hondas ra ices en el corazon, y es muy difícil ol-
vidarlo*» a b a n d o n a r l o ; no sa lga nadie de este templo sin de ja r aquí 
sepultado todo resent imiento y deseo de venganza, y que todos per -
donen de corazon, sin límite ni reserva , pa ra que todos a lcancen el 
perdón de sus cu lpas . Dadnos, Dios mió, un corazon t ierno y compa-
sivo. Ablandadlos con vuestra g rac i a , pa r a que re inen en t re nosotros 
la paz y la car idad, q u e nos conduzcan á la glor ia , q u e os deseo. 

DIVISIONES. 

VENGANZA.—La venganza de los hombres es una venganza que 
hay q u e desprec ia r . 

L a venganza de Dios en el t iempo es una venganza que hay que 
a m a r . 

La venganza e terna es una venganza que hay q u e p reven i r . 

VENGANZA..— No hay un p lacer m á s bru ta l q u e el p lacer de la 
venganza . 

No hay inquietud m á s impor tuna q u e la inquietud de la venganza . 
No hay t r iunfo mas imaginar io que el t r iunfo de la venganza . 
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pacta est veritas i n oblivionem. 
La verdad fué pues ta en olvido, 

(ISA). LIX, 15.) 

La verdad es la ún ica cosa q u e hay en la t i e r ra d igna de los cu i -
dados y a tenciones del hombre . Es la luz de nues t ro espír i tu , la reg la 
de nues t ro corazon, la raiz de los verdaderos p laceres , el fundamento 
d e nues t ras esperanzas, el consuelo de nues t ros temores , la suavidad 
de nuestros males , y el r emedio de todas nues t r a s penas. El la sola 
es la segur idad de la b u e n a conciencia* y el t e r ro r de la m a l a ; la 
pena secre ta del vicio, y la recompensa inter ior de la vir tud ;fella sola 
inmortal iza á los q u e la han a m a d o ; i lus t ra las c a d e n a s de los q u e 
padecen por e l l a ; adquie re los honores públ icos á las cenizas de los 
már t i r e s y de sus defensores , y hace respetable el desprec io y pobre-
za de los q u e todo lo dejaron por s e g u i r l a . F ina lmen te , ella sola 
inspira pensamientos magníficos, fo rma hombres heróicos, a lmas de 
quienes no es digno el m u n d o , y sábios merecedores de este n o m b r e : 
todos nues t ros cuidados debieran , pues, l imi tarse á conocer la , nues-
tros ta lentos á manifes tar la , nues t ro celo á defender la . No d e b i é r a -
mos buscar en los hombres más que la verdad , no q u e r e r a g r a d a r -
les sinó por la verdad, no est imar en ellos m á s que la verdad , y no 
permi t i r q u e ellos quisiesen a g r a d a r n o s sinó por la v e r d a d : en una 
pa lab ra , pa rece q u e debiera bastar el q u e se nos manifes tase para 
a m a r l a , -y enseñarnos á conocernos . 

No obstante , son d ignas de admirac ión las d i fe rentes impres iones 
q u e hace la verdad en los h o m b r e s cuando se les man i f i e s t a : para 
unós es u n a luz q u e los a l u m b r a , que los l iberta, y q u e mani fes tán-
doles su obl igación se la .hace a m a b l e ; pa ra otros es u n a luz impor tu -
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na y oscura, que los entristece y mo le s t a ; finalmente, p a r a muchos 
es una n u b e espesa, que los i r r i t a , que a r m a su fu ro r y acaba de c e -
gar los . Manifiéstase á todos; pero , ¿ cuántas son las a lmas obst inadas 
que la desprecian ? ¿ Cuántos los corazones flacos y tímidos que la d is i -
m u l a n ? ¿Cuántos los corazones obst inados que la opr imen y pers i -
g u e n ? Recojamos estos t res ca rac té res que , nos i n s t ru i r án en todas 
nues t ras obl igaciones pa ra con la verdad: la verdad recibida; la ve r -
dad d i s imulada ; la v e r d a d pe rsegu ida . ¡Espíritu Santo, espíritu de 
verdad! an iqu i lad en nosotros el espíritu del mundo , este espíritu de 
e r r o r , de disimulo, de hor ror á la ve rdad ; y hacednos dignos de amal-
la verdad, de manifes tar la á los que la ignoran , y de sufr i r lo todo 
por el la . A. M. 

i . V e r d a d l lamo á aquel la reg la e te rna , á aquel la luz in ter ior , 
con t inuamente presente dentro de nosotros, que nos manifiesta en ca -
da acción lo q u e se debe ab raza r ó h u i r ; q u e ac la ra nues t ras dudas 
y j uzga nues t ros j u i c i o s ; que nos a p r u e b a ó condena in te r io rmente , 
s egún que nues t r a s cos tumbres se conforman ó contradicen á su luz, 
Esto supuesto, d igo , q u e el p r i m e r uso q u e debemos hacer de la ver -
dad es pa ra nosotros mismos. Pocas a lmas hay por m á s sumerg idas 
q u e estén en los sentidos y en las pasiones, cuyos ojos no se a b r a n 
a l g u n a s veces pa ra conocer la vanidad de los bienes que anhe lan , la 
grandeza de las esperanzas q u e sacrif ican, y la indignidad de la vida 
q u e hacen . Pe ro , ¡ oh I no se a b r e n sus ojos á la luz sinó para volver-
s e á c e r r a r i n m e d i a t a m e n t e ; y todo el f ru to que s acan de la ver -
dad q u e se les manif ies ta y los i lus t ra , consiste en añad i r á la des-
g r a c i a de haber la ignorado hasta entónces, el delito de haber la des-
pues inút i lmente conocido. Unos se contentan con hab l a r de la luz 
q u e los h iere , y hacen de la verdad motivo de disputa y de vana filo-
sofía; otros, sin acaba r de resolverse, desean, al pa rece r , el conocer la ; 
pe ro no la buscan como se debe , porque en la realidad se-enfadarían 
d e haber la h a l l a d o ; f inalmente, a lgunos m á s dóciles se de jan vencer 
d e su evidencia, pe ro espantados con las dificultades y violencias q u e 
íes presenta , no la reciben con aquel la a legr ía y agradec imien to que 
inspira cuando una vez se ha conocido. 

¡ Cuántas a lmas hay en el m u n d o f iuc tuantes en la fe, ó por m e j o r 
d e c i r , a r r a s t r adas de sus pasiones, q u e t ienen por d¡:dosa la verdad 
q u e las condena ! cuán tas a lmas que fluctuando de este modo, v :n 
c l a ramen te que el no c r ee r nada es un par t ido a ú n m á s incomprensi-
b le para la razón q u e los mismos mister ios q u e la a s u s t a n : sienten el 
g u s a n o de la conciencia , que cont inuamente Ies reprende su desea-
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mino y locura , y p rocuran adormecer l e con cont inuas d ¡ s p ^ s : q u e 
con el pre tex to de i lus t rarse , resisten á la verdad que se les man.fi ta 
en lo ínt imo de su co razon ; q u e solo consultan para poderse d e c . á 
sí mismos, q u e no han podido sat isfacer á sus d u d a s ; ^ J ^ 
tan á los m á s hábiles , s inó por t ener u n nuevo motivo de inc redu l i -
dad p o r h a b e r l e s c o n s u l t a d o en v a n o ¡ P a r e c e q u e la re l ig ión n o es 
más' que .para d iscursos ; no se mi ra como un negocio s é n o en q u e no 
debemos perder un in s t an t e ; es una s imple mate r ia de conversación, 
como an t iguamen te en el A r e o p a g o ; es un descanso del ocio, y una 
de las cuestiones inútiles q u e llenan el vacío de las conversaciones, y 
mant ienen el enfado y vanidad de las relaciones. Pe ro el reino de Dm 
no viene con aparato [Luc. xvn, 20) . La verdad no es f ruto de las 
cont iendas v disputas, sinó de las l á g r i m a s y s u s p i r o s ; solamente p u -
r i f icando nues t ro corazon en el si lencio y en la oración debemos e s -
p e r a r la luz del cielo, p a r a hace rnos d ignos de discernir la y cono-
cer la . Un corazon corrompido puede v e r l a verdad , pero no podra 
gus ta r la , ni tener la por amable . P o r m á s q u e os i lustréis é ins t ruyá i s , 
vues t ras dudas están en vuest ras pasiones. La rel igión s e r á c lara lue-
go que vosotros seáis castos, templados y e q u i t a t i v o s y tendre is te 
luego q u e dejeis de tener vicios. No tengáis in terés en q u e sea talsa 
la re l ig ión, y la hal lareis i ncon t r a s t ab l e ; no aborrezcáis sus m á x i m a s , 

y no d i spu ta re i s sus mister ios . 
San Agust in , convencido ya de la verdad del Evangel io , ha l laba 

a ú n en el amor á los delei tes , dudas y ansiedades q u e le de ten ían . El 
solo pensamiento de q u e e r a preciso r enunc i a r sus vergonzosas pasio-
nes , haciéndose discípulo de la fe, se la hacia a ú n sospechosa. F l u c -
tuando s i empre sin q u e r e r fijarse, consul tando sin cesar , y t emiendo 
s e r i lustrado, a r r a s t r a b a su cadena , como dice él mismo, temiendo la 
l ibertad : seguía proponiendo d u d a s para da r largas á sus pasiones; 
que r í a ser m á s i lustrado, porque temia el serlo d e m a s i a d o : Trahebam 
catenam meam, solví Umms (S. AUG. I* CONF.) ; y más esclavo de sus 
pasiones que de sus e r rores , solo r e p u g n a b a la verdad que se le m a -
ni fes taba , porque la mi raba como una mano victoriosa, q u e venia á 
r o m p e r pur últ imo los lazos que a ú n a m a b a : Repellens verba bene sua-
dentis, lanquam manum solcentis. 

No qu ie ro decir q u e no haya m u c h a s -veces necesidad de añad i r á 
la luz que nos a l u m b r a , los votos de los q u e están dest inados á discer-
n i r si es bueno el espíritu que nos m u e v e ; es la ilusión tan parecida 
á la verdad, que muchas veces es difícil no engañarse . Debemus bus-
car la verdad ; pero buscar la s inceramente . Nosotros no la hallamos, 
p o r q u e no la buscamos con corazon recto y s i n c e r o ; esparc imos sobre 

todos los pasos q u e damos p a r a buscar la , unas n u b e s q u e la ocu l t an 
á nues t ra v i s t a ; consul tamos, pero damos un colorido tan favorable á 
nues t ras pasiones, las exponemos con unos colores tan parec idos á la 
verdad, q u e hacemos que nos respondan que es e l l a ; no que remos 
ser i n s t r u i d o s ; queremos ser engañados , y añad i r á la pasión q u e nos 
caut iva , u n a autor idad q u e nos sosiegue. Esta es la i lusión de la m a -
yor pa r t e de los hombres . No obs tan te , si se nos oye, nosotros a m a -
mos la v e r d a d ; que remos que nos la den á c o n o c e r ; pero la p r u e b a 
de que esto no es m á s que un vano discurso , es q u e en todo lo q u e 
m i r a á esta pasión favori ta , que hemos como salvado en t re las ru inas 
de las otras , cuantos nos t r a t an g u a r d a n un p ro fundo si lencio. Nues-
tros amigos c a l l a n ; nues t ros super iores se ven prec isados á d i s imula r ; 
todos la ven, y nadie se a t reve á m a n i f e s t á r n o s l a ; todos conocen q u e 
110 buscamos la verdad de b u e n a fe, y que la maño que nos descu-
br iese nues t r a her ida , en vez de cu ra rnos , no consegui r ía m á s que 
hace r u n a nueva l laga . 

David no conoció ni respetó la sant idad de Na tan , has ta d e s p u e s q u e 
este p rofe ta le habló s ince ramente ace rca del escándalo d e su con-
ducta . Desde este dia has ta el fin, le mi ró como á su l iber tador y pa -
dre ; y con nosotros pierde todo el mér i to el q u e in ten ta hacer que nos 
conozcamos. Tenemos su celo por mal h u m o r , su caridad por osten-
tación, ó por gana de censurar lo y contradecir lo t o d o ; su piedad por 
imprudenc ia ó i lusión con que ocul tan su s o b e r b i a ; su verdad por 
una fan tasma q u e toma su figura; por eso convencidos m u é h a s veces 
en secreto de la injust icia de nues t ras pasiones, quis iéramos que los 
demás la a p r o b a s e n ; y obl igados con el testimonio in ter ior de la ve r -
dad á echárnos las en cara á nosotros mismos, no podemos s u f r i r q u e 
nos las manif ies ten : sent imos el q u e Jos demás se unan á nosotros con-
t ra nosotros mismos: semejantes á S a u l , que remos q u e Samuel a p r u e -
be en públ ico lo q u e nosotros condenamos en secreto. L u e g o con r a -
zón decia yo, que todos nos p rec iamos de a m a r la verdad, pero q u e 
son pocos los que la buscan con un corazon recto y s incero. 

Busquémosla con sinceridad y b u e n a fe, y cuando la háyamos en -
contrado, examinemos despacio y po r menor las obligaciones q u e nos 
impone^ las separac iones ¿o lorosas que nos manda , el re t i ro , la ora-
clon, las macerac iones y las violencias que nos manif ies ta cumo in-
dispensables; la vida sér ia . ocupada, inter ior en q u e nos e m p e ñ a . 
P e r o ¡ a y ! ¡ cuán pocos son los q u e despues de h a b e r conocido la ve r -
dad, no qu ie ren ver m á s que á e l l a ! ¡Dios m i ó ! el m u n d o , sus 
deleites, sus esperanzas, sus grandezas parecen vanas , puer i les , enfa-
d o s a s á u n a a lma que os ha conocido, y q u e ha conocido la verdad de 



vues t ras e te rnas promesas . Nada puede consolar la sinó lo q u e la m a -
nifiesta los bienes v e r d a d e r o s : nada la pa rece d i g n o de su atención 
sinó lo que ha de d u r a r e t e rnamen te : nada puede a g r a d a r l a sinó lo 
que s iempre ha de a g r a d a r . Despues de habe rnos instruido en e uso 
que debemos hacer de la verdad respecto de nosotros , veamos el q u e 
hemos de hacer de la misma r e spec to á los demás 

2 La p r i m e r a obl igación que nos impone la ley de la c a n d a d 
p a r a con nues t ros he rmanos es la obl igación de la verdad. Somos 
deudores de ella, t an to á los g r a n d e s como á los p e q u e ñ o s ; tanto a 
nues t ros cr iados como á nues t ros a m o s ; tanto á los que la a m a n como 
á los que la abor recen . La verdad no es n u e s t r a ; nosotros no somos 
m á s q u e sus testigos, sus defensores y sus depos i ta r ios : es la luz de 
Dios infusa en el hombre , q u e debe i lus t rar á todo el m u n d o ; y c u a n -
do la d i sumulamos hacemos in jus t ic ia á nuestros he rmanos , á qu ie -
nes per tenece como á nosotros , y somos ingra tos al P a d r e d e las 
luces q u e las ha d e r r a m a d o en nues t ra a lma . Con todo eso, el m u n d o 
está lleno de d is imuladores de la v e r d a d ; parece que no vivimos m á s 
q u e pa ra engaña rnos unos á o t r o s ; y la sociedad, cuyo p r i m e r lazo 
debiera ser la verdad , no es m á s q u e un comercio de ficción, de en-
g a ñ o y de artif icio. . 

Hay en el m u n d o pocas personas , a ú n de aquel las q u e viven en la 
piedad, q u e no se h a g a n culpables p a r a con la verdad d i s imulándola . 
L e s p a r e c e á m u c h o s h a b e r cumplido con cuanto deben á la v e r d a d , 
con solo nó dec la ra r se cont ra e l l a ; oyen con t inuamente á los m u n d a -
nos desacred i ta r la vi r t :d , de fender la doctrina del mundo , ju s t i f i ca r 
sus abusos y sus m á x i m a s , debi l i ta r ó combat i r las del Evange l io , 
b lasfemar m u c h a s veces lo que i g n o r a n , hacerse m u c h a s veces j u e c e s 
de la misma fe que los h a de j u z g a r ; óyenlos, y aunque no suscr iben 
á su impiedad, no la r e p r u e b a n ab ie r tamente , contentándose con no 
autorizar con su voto sus blasfemias ó sus preocupaciones . Tocándo-
nos á cada uno en par t i cu la r los intereses de la v e r d a d , el cal lar la 
cuando ab ie r t amente la i m p u g n a n en nues t ra presencia , es h a c e r n o s 
sus persegu idores y con t r a r io s ; y aquellos pr inc ipa lmente á qu ienes 
Dios ha i lustrado, fal tan entónces al a m o r que deben á sus he rmanos , 
pues la obl igación pa ra con ellos se a u m e n t a á proporc ion de las g r a -
cias que Dios les ha hecho, y así son pa ra con Dios culpables de in-
gra t i tud . * 

Bien sé que hay t iempo de hablar , y t iempo de cal lar , y q u e el celo 
de la verdad t iene sus reg las y m e d i d a s ; pe ro no quis iera q u e las a l -
m a s que conocen á Diosy que le s i rven, oyesen cont inuamente t ras tor -
n a r las máx imas de la re l igión, he r i r la reputación de sus h e r m a n o s , 

jus t i f icar los infames abusos del mundo , sin a t reverse á defender los 
intereses de la verdad u l t r a j a d a ; n o quis iera que el m u n d o tuviera 
sus apasionados declarados , y que Jesucr is to no pudiese h a l l a r l o s 
suyos ; no quis iera que los jus tos se formasen u n a falsa cortesía pa ra 
d is imular los desórdenes d e los pecadores , de q u e cont inuamente son 
testigos, cuando a l mi smo t iempo los pecadores hacen ga la de p ropo-
ner los y defenderlos en su p re senc ia ; quis iera que llevase sobre su 
frente el noble valor que inspira la g r a c i a ; el candor heróico q u e 
produce el desprecio del m u n d o y de toda su g l o r i a ; la l ibertad g e -
nerosa y cr is t iana q u e no considera m á s q u e los bienes eternos, q u e 
no espera m á s q u e á Dios, q u e á n a d a teme sinó á su propia concien-
cia ; quis iera que la sola p resenc ia d e u n a a lma jus ta hiciese cal lar á 
los enemigos de la v i r t u d ; q u e éstos respetasen al ca rác te r de la ver-
dad, que debe l levar g r a b a d o en su f r e n t e ; q u e temiesen su santa 
generosidad, y q u e á lo ménos honrasen con su silencio y con su con-
fusión á la virtud q u e ocu l t amen te desprec ian . 

No solo se disimula la verdad, se la ofende con c ier tas mi t igac iones 
y condescendencias . E x a m i n a d vuest ras obligaciones y vues t ras con-
versaciones, vereis que todos vuestros discursos y todos vuestros pa -
sos no son más q u e mi t igac iones de la verdad, y a rb i t r ios para conci-
l iar ia con las p reocupac iones ó pasiones d e aquellos con quienes teneis 
q u e v i v i r ; nunca les mani fes tamos la verdad, sinó po r aquel la pa r t e 
por donde puede a g r a d a r l e s ; s iempre hal lamos a lgo bueno, aún en 
sus más deplorables v ic ios ; y como todas las pasiones se pa recen á 
a lguna v i r tud , s i empre las sa lvamos á favor de es ta semejanza . P o r 
eso en presencia de un ambicioso hab l amos s iempre del a m o r á la 
g lo r ia , y del deseo de consegui r la , como d e las únicas incl inaciones 
q u e fo rman los hombres g r a n d e s ; l isonjeamos su soberbia , encende-
mos sus deseos con esperanzas y pronóst icos l isonjeros y quimér icos ; 
mantenemos el e r ro r de su imaginac ión , represen tándole fantasmas 
con q u e él mismo 'se sustenta con t inuamente . En presenc ia de un p ró -
d igo , calificamos las p rofus iones de generosidad y magni f icenc ia . En 
presenc ia de un ava ro , su dureza y mezquindad no son más que una 
sábia moderación y una economía doméstica. De este modo pe rpe tua -
mos el e r ro r en t re los hombres , autor izamos todos los abusos, justifi-
camos sus falsas m á x i m a s , damos un colorido de inocencia á todos los 
vicios, man tenemos el re ino del m u n d o y su doctr ina cont ra el de J e -
sucristo, y cor rompemos la sociedad, cuyo p r imer vínculo debiera 
ser la verdad. 

No condeno por esto las condescendencias de una sábia p rudenc ia , 
q u e pa rece concede a l g u n a co?a á la? preocupaciones de los h o m b r e s . 
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so lamente po r a t raer los con m á s segur idad á la reg la y á la ob l iga -
ción B : en sé que la verdad n o q u i e r e defensores indiscretos y q u e 
todos los rodeos q u e solo se dir igen á establecer la verdad ^ fla-
quezas. sinó a rb i t r ios , y q u e la reg la más s e g u r a . el c e l o de a ve r -
dad es la car idad y la p r u d e n c i a ; pero no es esto lo q u e se intenta 
cuando se la debili ta con condescendencias indignas y l i son je ra s , se 
qu ie re a g r a d a r ; no se intenta ed i f i ca r ; nos ponemos nosotros en el 
luga r de la verdad , y queremos g r a n j e a r n o s los votos q u e solo á ella 

" y de aquí proviene el que no solo se disfraza la verdad, sinó que 
púb l icamente se la hace traición. A fuerza de condescender con las 
pas iones de los hombres , y de que re r ag radar los á costa de la verdad 
por úl t imo la abandonamos á las c l a r a s : la sacr i f icamos con cobardía 
v sin rodeo á nues t ros intereses, á nues t r a for tuna y á nues t ra g lor ia 
hacemos t ra ic ión á nues t ra conciencia, á nues t r a obl igación y á 
n u e s t r a s l u c e s ; por eso, luego q u e la verdad nos incomoda, nos daña , 
ó nos hace molestos; la negamos , la desprec iamos , la en t r egamos á 
i a opresion y á la in jus t i c i a : negamos como P e d r o el q u e se nos haya 
visto ser sus d i sc ípu los ; de este modo nos fórmanos un corazon co-
barde y vil, á quien nada cuesta una men t i r a ú t i l ; u n corazon lleno 
de doblez y artificio, q u e toma todas las figuras sin tener j a m á s n in -
g u n a l i j a ; un corazon flaco y l isonjero, que no se at reve á n e g a r su 
voto sinó á la v i r tud inút i l y d e s g r a c i a d a ; un corazon corrompido é 
in teresado, q u e hace serv i r á sus fines la rel igión, la verdad, la ju s t i -
cia y cuan to hay de m á s sag rado en t r e los h o m b r e s : en una pa l a - , 
b ra , un corazon capaz de todo, ménos de ser verdadero , generoso y 
s incero . 

¡ Oh Dios m i ó ! d e r r a m a d en mi a lma aque l amor humi lde y gene -
roso de la verdad con que se sustentan vues t ros escogidos en el cielo, 
v q u e es el que const i tuye el carác te r de los jus tos en la t i e r ra . Des-
t ru id en mi corazon estos temores h u m a n o s , esta prudenc ia de la car-
n e , que concil ia los e r ro res y los vicios con las personas . No permi-
táis q u e j a m á s me ave rgüence de llevar sobre mi frente la verdad, 
como el más honroso título de que puede g lor ia rse u n a cr ia tura vues-
tra , y como la m á s glor iosa señal de vuest ras miser icordias pa ra con 
m i ' a l m a : fine auferas de oro meo verbum veritatis usquequaque ( P S A L M . 

CXV1H, 43) . A la verdad, he rmanos , no bas ta el ser su test igo y depo-
s i tar io , es necesario también ser su defensor . 

5 . Si es delito el resis t i r á la verdad cuando ella nos i lustra , el 
•retenerla in jus t amen te cuando somos deudores de ella á los demás , es 
Jo úl t imo de la i n i q u i d a d ; y el combat i r la y persegu i r l a es la más 

VERDAD. • 3 5 

s e c u r a señal de reprobac ión . No obstante, no hay cosa más c o m ú n q u e 
e s t a persecución de la verdad. P o r q u e , p r imeramen te , ¿qu ién puede 
p rec ia r se de no ser del n ú m e r o de los que pe r s iguen á la verdad con 
-sus escándalos? No hablo de aquel las a lmas desenfrenadas q u e han 
levantado el es tandar te de la culpa y del l iber t inaje , sin tener casi 
respeto a lguno al p ú b l i c o : los escándalos m á s ruidosos no son s i em-
p r e los m á s temibles. Hablo ' de aquel las a lmas en t r egadas á los p la -
ceres, á las vanidades , á todos los abusos del s iglo, cuya conducta , 
r egu l a r en lo demás , no solo es i r reprens ib le á los ojos del m u n d o , 
sinó q u e también se g r a n j e a la est imación y alabanza de los hombres : 
y digo, que éstos pers iguen á la ve rdad con solo su ejemplo; q u e an i -
qu i lan , en cuanto está de su par te , en todos los corazones las m á x i m a s 
del Evangel io y las r eg l a s de la verdad : que g r i t an á todos los hom-
bres , que el hui r de los delei tes es una preocupación inút i l . Hab lo 
t ambién de aquellos jus tos , q u e no cumplen en teramente con las obl i -
gaciones de la piedad, y q u e conservan aún re l iquias demasiado p ú -
blicas de las pasiones del mundo y de sus m á x i m a s ; y d igo , que p e r -
s iguen á la verdad con estas t r is tes re l iquias de infidelidad y flaque-
za, q u e hacen que los impíos y pecadores la b lasfemen. El m u n d o se 
c ree s e g u r o cuando ve, que las a lmas que hacen profesión de la pie-
dad , te acompañan e n sus p lace res y van idades ; que se mueven como 
los demás hombres , con la for tuna , con el favor, con las preferencias , 
con las i n j u r i a s ; que desean sus fines, gus tan aún de a g r a d a r , buscan 
con ansia las dist inciones y grac ias , y a ú n a lguna vez, de la m i s m a 
vir tud se hacen camino pa ra l l ega r á ellas con m á s segur idad . Cer-
remos la. boca con el espectáculo de una vida i r reprens ib le á los ene -
migos de la v i r t u d ; honremos la piedad para q u e ella nos h o n r e ; h a -
gámos la respetable , si que remos q u e tenga quien la s i g a ; demos a l 
m u n d o ejemplos que le condenen, y no censuras que le jus t i f iquen. 

A esta persecución de escándalo se añade una persecución de s e -
ducción. P r i m e r a m e n t e , debi l i tamos la piedad de las a lmas j u s t a s , 
tachando de exceso su fervor , y esforzándonos á persuadi r las q u e se 
e x c e d e n : p rocu ramos que sean semejantes á nosotros, ya que nos-
otros no queremos p a r e c e m o s á ellas. E n segundo luga r , acaso tenta-
mos también su fidelidad y su inocencia , haciéndolas vivas p in tu ras 
de los placeres de q u e h u y e n ; reprendemos , como la m u j e r de Job, 
su simplicidad y flaqueza, y damos á entender la inut i l idad de sus 
violencias por la- ince r t idumbre de sus promesas . En te rce r l uga r , 
cor rompemos con nues t ra au tor idad el celo y la piedad de aque l l as 
personas que dependen de noso t ros ; las pedimos unas obl igac iones , 
ó incompatibles con su conciencia, ó pel igrosas á su v i r t u d ; las p o -
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neraos en u n a s c i rcunstancias , ó t raba josas , ó pel igrosas á su f e ; las 
prohib imos los ejercicios y observancias , ó necesar ias pa ra m a n t e n e r -

e en la piedad, ó úti les p a r a ade lan ta r en e l l a : en una p a t o , a , -
mos sus tentadores domésticos, n o pudiendo m gus t a r del bien p a r a 

nosotros, ni suf r i r le en los demás . 
Hay demás, la persecución de fuerza y de violencia, que es l a m á s 

funes ta pa ra la verdad. Estos discursos q u e tan fáci lmente usáis con-
t r a 1 piedad de los siervos de Dios ; aquel la severidad que usáis con 
ellos, sin perdonar les nada , y a ú n mudando en vicios sus mismas w -
t 2 i aquel estilo blasfemo y satírico que i m p í a m e n t e ridiculiza la 
seriedad de su compunción, que impone nombres de ironía y de des-
precio á los más respetables ejercicios de su p i e d a d ; que hace t i tu-
b e a r su fe, q u e det iene sus santas resoluciones, que desanima su fla-
queza, que les hace avergonzar de la vir tud, que m o c h a s veces los 
vuelve á a r r a s t r a r al vicio; esto es lo que llamo, con los santos Pad i es 
p e r s e c u c i ó n a b i e r t a y d e c l a r a d a d é l a v e r d a d . P e r s e g u í s e n v u e s t r o 

he rmano lo que ni a ú n los t i ranos se a t rev ieran á p e r s e g u i r ; éstos n o 
les qu i ta ron m á s q u e la vida, vosotros quere i s qui tar les la inocencia 
y la v i r t u d ; éstos solo d i r ig i e ron sus golpes cont ra su cuerpo , vos-
otros los dir igís á su a lma . ¿ No basta el q u e no sirváis al Dios p a . a 
quien fuisteis hechos ? ¿Habé i s t ambién de pe r segu i r a los q u e le 

S U - Se rá posible q u e h a y a i s de ser el ins t rumento de que se vale el d e -
monio p a r a tentar á los escogidos, y encadenar los , si fuese posible, 
en el error? ¿Será posible q u e en defecto de los t i ranos y de lossup l i -
cios, el Evangel io halle a ú n en vosotros solos su escollo y su escán-
dalo? Unios, en tal caso con aquellos pueblos bá rba ros , ó con aquel los 
hombres impíos que b las feman de su glor ia y de su divinidad, si e s 
q u e el vivir ba jo de sus leyes y el observar sus m á x i m a s os parece 
d igno de i r r i s ión. Respetemos, pues, la vir tud, honremos los dones 
de Dios y las maravi l las de su grac ia en sus siervos; merezcamos con 
nuestros respetos y con est imar la piedad, el beneficio de la piedad 
m i s m a ; mi remos á los jus tos como á los únicos q u e a t raen todavía 
las grac ias del cielo sobre la t i e r ra . Alentemos con nues t ros elogios 
á las a lmas q u e se vuelven á é l , si es q u e no podemos a len tar las con 
nues t ro e j e m p l o ; a labemos su mudanza , si es que no creemos poder-
nos m u d a r nosotros m i s m o s ; prec iémonos á lo m é n o s d e defender los , 
si es que nues t ras pasiones no nos pe rmi t en a ú n el imitarlos. Demos 
glor ia á la ve rdad ; y pa ra que ella nos liberte, recibámosla con rel i -
g i ó n l u e g o que se nos man i f i e s t e ; no la dis imulemos cuando somos 
deudores de ella á nues t ros p r ó j i m o s ; no nos declaremos cont ra ella 
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cuando no nos la podemos dis imular á nosotros mismos, p a r a que , 
" ! . " ^ s e a -

a d o s 
y Comunion. Trat. VI. 323. 

se acusarán los que han sido causa de qne otros 
murmuren, provocándolos á que descubran algo 
en descrédito ageno. Y también de haberse hol-
gado mucho de estos males de su prójimo. Tam-
bién se acusará si abrió cartas entendiendo que 
contenia algo de descrédito. Y si descubrió al-
go que se le habia fiado en secreto natural, de 
que se siguió daño ó infamia al prójimo. Tam-
bién se acusará si ha consentido en muchos mo-
vimientos de vanidad ó complasencia de si mis-
mo, y de sus acciones ó habilidades, ó sangre &c. 
Y si ha hecho algún desprecio interior á su pró-
j imo; ó lo ha mostrado á fin de ser estimado 
mas que los otros, procurando abatir el parecer age-
no con cuestiones y porfias. 

Noveno décimo Mandamiento. 

Todo lo que toca al noveno mandamiento està 
incluido en el sexto; y lo que pertenece al déci-
mo se incluye en el séptimo. Pero se ponen allí 
con expresión especial estos dos mandamientos 
para que adviertan y hagan reflexión que en el 
sexto y séptimo mandamiento se peca asísmismo con 
el pensamiento ó deseo; pues hay muchos que 
hacen poco caso de pecados de pensamiento, ya 
sean dishonestos, y ya sean de hurtos en que suele 
haber mucho exceso, y ningún examen y escrúpulo. 
Y asi, quedando ya en su lugar declarado es su-
perfluo repetirlo aqui. 

Concluida la acusación por los diez manda-
mientos referida, dirá así: de esto y de todo lo 
demás con que he ofendido á Dios por pensa-

plean 

p a r a 

:e ve-

¡o ha -

l ieren 

, des-

. des-

a p o y o de la v e r d a d . 
_ m n a y el 

(I. TIMOT. m , 1 5 . 1 



I l v o 11UU to 

324. De la Confesion 
miento, palabra y obra, olvidado o ignorado des-
de que tuve uso de razón hasta la hora presente, 
me acuso Y para mayor confusion mía y mas 
determinada materia de este santo Sacramento 
me acuso de tal y tal pecado de la vida pasada 
ya confesado en esta ó en aque a matena. Aquí 
le acusará cada uno, según hallare su conciencia 
de alguna culpa especial que cometió, aunque este 
confesada, y arrepentirse de n u e v o para asegurar 
mas el dolor; y después continuara diciendo. Y de 
esto y de todos los demás me pesa, por ser Dios 
el ofendido. Pido á su Magestad perdón Propon-
go firmemente la enmienda, y ahora pido pemten-
cía. _ . 

N O T A . 

Hasta aquí la cusacion por los mandamien-
tos, así para la Confesion particular como para la 
general; y no dúdo habrás reparado en todo este 
libro alguna superfluidad ó repetición de doctrinas, 
ó no tan ajustado en el lenguaje a reglas 
de retórica ó concisa narración; pero si ad-
viertes que esto se escribe principalmente para 
instruir á la sencilla ignorancia, no te parecera 
superfluo, pues si para unos basta una palabra, 
para otros quiera Dios que basten cuatro; y asi mas 
quiero, aprendiéndolo del gran padre y doctor 
S. Agustín, el cual se acomodaba a la sencillez o 
ignorancia de sus oyentes, que me comprehendan 
ó noten los gramáticos y retóricos, que no que 
acaso por diminuto y lacónico no me entiendan 
los ignorantes: malo ut me reprehendat gramma-
tiá, cuam ut populus non intelligat, decia el santo. 

g l V l l U l Ul • I V- V*r-» J J i 

g i o n luego q u e se nos m a n i f i e s t e ; n o la d i s imulemos c u a n d o somos 
d e u d o r e s de ella á nues t ros p r ó j i m o s ; no nos dec la remos con t r a ella 
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cuando n o nos la p o d e m o s d i s imu la r á noso t ros mismos , p a r a q u e , 
despues de h a b e r s e g u i d o en l a t i e r r a los caminos de la ve rdad , s ea -
m o s a l g ú n d ia todos j u n t o s sant i f icados en l a v e r d a d , y consumados 
en la ca r idad . Así sea . 

DIVISIONES. 

Y E R D A D . — H a y q u e b u s c a r l a con a m o r . 
H a y q u e r ec ib i r l a con gozo. 
H a y q u e comun ica r l a con p r u d e n c i a . 

Y E R D A D . — H a y q u e a m a r l a c u a n d o nues t ros a m i g o s la e m p l e a n 
p a r a co r r eg i rnos . 

No hay q u e d e s e c h a r l a c u a n d o nues t ros e n e m i g o s la emplean p a r a 
humi l l a rnos . 

Y E R D A D . — L a b u e n a vida d e los q u e la p r e d i c a n nos la h a c e ve -
n e r a b l e . 

L a s m a l a s c o s t u m b r e s de los q u e la p r e d i c a n no d e b e n por esto h a -
cérnos la sospechosa . 

Y E R D A D . — L a c e g u e d a d es el cas t igo d e aque l los que q u i e r e n 
i g n o r a r l a . 

L a inqu ie tud es el supl ic io de aque l los q u e la e s c u c h a n p a r a des-
p r e c i a r l a . 

E l endurec imien to es el supl icio d e aque l los q u e pe r s i s t en en des-
e r a h l a . 

YERDAD DIVINA. 

Ecclesia Dei vivi, columna et Jlrmamen-
tum verilatis. 

La Iglesia de Bios vivo es la columna y el 
apoyo de la verdad. 

(I. TIMOT. III,1O.) 
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324. De la Confesion 
miento, palabra y obra, olvidado o ignorado des-
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me acuso Y para mayor confusion mía y mas 
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confesada, y arrepentirse de n u e v o para asegurar 
mas el dolor; y después continuara diciendo. Y de 
esto y de todos los demás me pesa, por ser Dios 
el ofendido. Pido á su Magestad perdón Propon-
go firmemente la enmienda, y ahora pido pemten-
cía. _ . 

N O T A . 
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de retórica ó concisa narración; pero si ad-
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instruir á la sencilla ignorancia, no te parecera 
superfluo, pues si para unos basta una palabra, 
para otros quiera Dios que basten cuatro; y asi mas 
quiero, aprendiéndolo del gran padre y doctor 
S. Agustín, el cual se acomodaba a la sencillez o 
ignorancia de sus oyentes, que me comprehendan 
ó noten los gramáticos y retóricos, que no que 
acaso por diminuto y lacónico no me entiendan 
los ignorantes: malo ut me reprehendat gramma-
tici, cuam ut populus non intelligat, decia el santo. 
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despues de h a b e r s e g u i d o en l a t i e r r a los caminos de la ve rdad , s ea -
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No hay q u e d e s e c h a r l a c u a n d o nues t ros e n e m i g o s la emplean p a r a 
humi l l a rnos . 

Y E R D A D . — L a b u e n a vida d e los q u e la p r e d i c a n nos la h a c e ve -
n e r a b l e . 

L a s m a l a s c o s t u m b r e s de los q u e la p r e d i c a n no d e b e n por esto h a -
cérnos la sospechosa . 

Y E R D A D . — L a c e g u e d a d es el cas t igo d e aque l los que q u i e r e n 
i g n o r a r l a . 

L a inqu ie tud es el supl ic io de aque l los q u e la e s c u c h a n p a r a des-
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nías y todas las a l e g r í a s : una cosa super ior á todo, y que por sí sola 

lo r ean ima t o d o ; la Yerdad . d L e 

Lo verdadero es bueno s iempre , á lo meaos P« e s t a ^ \ 
es falso, s i empre es malo , cualesquiera que sean sus, a o a h ^ 

¿ » » a M s s g g S 
pre la misma, á pesar del cambio perpé tuo de todas las cosas, y por 
rnvn motivo la l l amamos la Yerdad d iv ina? 
T e l i l Verdad , pues, qu ie ro hab la ros h o y , ~ 
h e e s c o n d o este a s u n t o y m e ap resu ro i exponéroslo pa a Ajar bien 

, disipar m u c h o s e r rores . Imploremos i n t e s los a u x i h o s 

de la g r ac i a . 

1 Sin q u e p re tenda engolfaros en consideraciones demasiado 
abs t rac tas , tengo n e c e s i d a d de deciros, a m a d o s he rmanos míos, que 
t a Yerdad es lo que es, y que la Y e r d a d primit iva es lo que s i empre 
ha sido lo q u e se rá s iempre , lo que no puede de ja r de ser (AUG. DE 
J O A N S . Év . c. M ) . P o r mane ra , que la Yerdad esencial se define como 
se define á sí mismo el Señor , el único que h a podido premune,ar esta 
o r a n p a l a b r a : Yo soy E L QUE SOY ; Ego sum qui sum ( E X O D . I U , 1 4 ) . 

Yo soy Aquel que Soy, es d e c i r : yo existo po r mí mismo, yo poseo 
en mí, como en su único or igen, la plenitud del Sér . 

Así p u e s , n o s e i n c u r r e en exagerac ión a l g u n a diciendo con S a n 

A g u s t í n : q u e la Yerdad es Dios mi smo: Ipsa ventas üeus est (DE LIB. 

ARB. L IB . I I , C . X V ) . . . . , , 

Podemos, sin e m b a r g o , considerar la apar te , y entónces la Yerdad 
es el ó rden e terno que Dios concibió ántes d e los t iempos, r e t a l -
men te á su propia sustancia en sus perfecciones infinitas y re la t iva-
men te á la disposición de los séres que por su omnipotencia debían ó 
podían sal i r de la nada . 

Considerándola más d i rectamente con respecto á nosotros, la Ver-
d a d es aquel la Sabidur ía con la cual , s e g ú n los sag rados libros, Dios 
hab laba desde el or igen de las cosas, y con la cual fo rmaba nues t ro 
u n i v e r s o como u n j u e g o de su mano ( P R O V . vm , 2 3 - 3 1 ) . La Yerdad 
es el con jun to de las leyes físicas que r igen á todos los séres ma te -
r ia les en el cielo y en la t ier ra , y el con jun to de las leyes mora les 
q u e ha de observar l ib remente otro mundo m á s g r a n d e , m á s bello, 

m á s duradero que el p r imero , y que se l lama el corazon del h o m b r e . 
Es t a Yerdad p r imera , es, pa r a nosotros , en el órden mora l , el o r í -
gen, el tipo y la consagrac ión de todas las demás verdades , las cua-
les no merecen este nombre sinó en cuanto están con ella con-
formes. 

Lo que así se l l ama en las inst i tuciones humanas , f r ecuen temente 
no es más que una combinación de conveniencias a rb i t r a r i a s , que c a m -
bian y pasan con las c i rcuns tancias de que son h i j a s ; pero , que la 
Yerdad , propiamente dicha, domina s iempre , porque es eterna y no 
cambia j a m á s , porque es el mismo Dios, como dice el mismo g r a n 
D o c t o r : Veritalem, quee wterna est, ómnibus prceminens, ipsum Deum 
esse ( D E VERA R E L I G . XXXI, 5 7 ) . 

P o r elevada o u e sea esta doctr ina, al t r a t a r de juzgar l a , no nos di-
r i g i m o s á la ciencia teológica, ni ten s iquiera á las ideas e lementales 
de la fe, sinó á la r ec ta razón h u m a n a , y le p r e g u n t a m o s : si nos es 
posible formarnos una idea de Dios cr iador, s in represen ta rnos las 
verdades pr imit ivas que const i tuyen su sér inefable , y que, lo mismo 
dent ro que fue ra , r i gen sus adorables operaciones . Existe, pues , u n a 
Yerdad sup rema , infalible, inmutab le y absoluta . 

2 . A esta p r i m e r a enseñanza, añadimos otra , n o m é n o s c ier ta , y 
es, que Dios dió al hombre la intel igencia que tanto le eleva sobre 
las demás c r ia tu ras pa ra q u e conociera esta verdad , cuanto le es n e -
cesar io , para l legar á su últ imo fin, y para la reg la de su conducta . 
Ace rca de este pun to , todas las t radiciones están de acuerdo . Las 
ideas de sabidur ía , de jus t ic ia , de piedad, de vir tud, que en nues t ras 
s ag radas Esc r i tu ras se remontan has ta los p r i m e r o s d i a s , encuén-
t r a l e igua lmente entre los sábios del pagan i smo , ba jo el nombre de 
ley na tu ra l , que es prec isamente lo que, con relación á nosotros, 
const i tuye la Yerdad divina, ventas lex (eterna, dice s i empre San 
Agus t ín ( D E C I V I T . D E I , XVI , 6 ) ; porque semejantes .ideas no pueden 
ven i r sinó de Dios, que, desde el or igen, las' impuso al g é n e r o 
h u m a n o . 

Empero , no por esto dejó el h o m b r e de quedar p lenamente l ibre so-
b r e la mayor pa r t e de los actos que debian l lenar su existencia, y 
ace rca del uso que podia hacer de las c r ia tu ras sometidas á su im-
pe r io . El cielo empíreo es p a r a el Señor , dice el P r o f e t a ; m a s la 
t i e r r a la dió á Jos hijos de los hombres ( P s . cxm, 1 6 ) ; y cuando el 
Espír i tu Santo nos enseña, q u e el Criador ent regó el mundo á las va-
nas disputas de los hombres ( E c a . j u , 11), no hab l a solamente del 
m u n d o mater ia l , sometido hoy m á s que n u n c a á exploraciones lícitas 
y á experiencias úti l ís imas de la ciencia, sinó también del m u n d o so-



cial , en sus var iados s is temas sobre la forma de los Gobiernos y so -
b r e el ejercicio del poder . Como estos d i ferentes géneros de asocia-
ciones, t ienen todos su bondad relat iva, la Verdad divina no los 
r e p r u e b a , porque ella nada condena de lo q u e en sí es indi ferente . 
Solo r e p r u e b a lo que es falso, porque lo falso le es esencia lmente in-
compa t ib l e ; y no condena sinó lo que es malo, po rque , en el orden 
m o r a l , es t ambién falso. • 

N o p e r d á i s n u n c a de vista, he rmanos mios, esta observación fun-
damenta l . Dios ha dado al hombre , desde el principio, ciertas nocio-
nes p r imeras , esenciales, super iores á todas las voluntades h u m a n a s ; 
púsolas á su vista como faros, para que al mismo tiempo que se le 
d e j a b a l i b r e su navegación por el agi tado m a r de la vida, v iera los 
escollos y conociera el verdadero camino, pr inc ipa lmente ba jo el 
pun to de vista de su vocacion s u p r e m a . Confió estas nociones á los 
pa t r ia rcas , p a r a que las trasmitiesen fiel y re l ig iosamente á su nu-
merosa poster idad, Hizo depender de su observancia la señal de sus 
escogidos; y las sagradas Escr i tu ras nos dicen, que el santo varón l o -
bias, aún caut ivo en t re los infieles, nunca perd ió de vista el camino 
de la verdad : ln captivitate viam verilatis non descruit (i, 2). P a r a 
recordar á los hombres las puras enseñanzas de la Verdad divina, 
suscitó profetas que , como dice Je remias (xxvi, 15), s iempre se p r e -
sentaban á los pueblos en nombre de la Ve rdad , no solo porque , se-
g ú n Isaías (ux , 15), la Verdad hab ia caído en olvido, y como añade 
el Libro de la Sabidur ía , los hombres iban descarr iados del camino 
de la Verdad (v, 6), sinó porque Jerusa len , figura de la Iglesia , debia 
ser l lamada la c iudad de la Verdad (ZAC. VUI, 5 ) . 

Y observadlo bien ; los profe tas servíanse s i empre del mismo len-
g u a j e ; n u n c a hab laban de distintas verdades , s inó de la Verdad un i -
versal , q u e todo lo comprende en su unidad, por la razón indicada, 
de que la Verdad es Dios : Ipsa verítas Deus est. L a Verdad es, con 
re lac ión á Dios, lo q u e son los rayos con respecto al so l : Verítas tua 
in circuid tuo (Ps . LXXXVIII, 9). P o r ella*irradía sobre sus c r i a tu ras , 
en especial sobre la ún ica q u e acá aba jo está l lamada á conocer la , 
q u e debe conservar la ; pero, que no tiene derecho a lguno p a r a c a m -
b ia r l a , ni a l t e ra r l a en lo m á s mínimo, puesto q u e es inmutab le como 
Dios mi smo . 

F ina lmen te ; quer iendo Dios r enova r y perfeccionar el conocimien-
to de la Ve rdad , envió en el g r a n dia de su miser icordia , no intér-
pre tes inspirados po r su Verdad suprema, sinó á su m i s m a V e r d a d 
subs tanc ia l , personal , á su Verbo , á su Hijo, q u e se hizo ca rne y h a -
bitó entre nosotros ; y nosotros lo hemos visto, dice el Apóstol, lleno 

•de grac ia y de verdad (.TOAN?), i). Entónces el Hi jo de Dios dijo a l 
mundo : Así conoceréis la Verdad , y la Verdad , os salvará ( J O A M . 

VUI. 32), y enseñó el camino de Dios conforme á la Verdad ( M A T H . 

xxn, 16), y af i rmó de sí mismo : Yo soy la Verdad y la Vida ; y ro -
b a n d o por sus escogidos en los úl t imos dias de su vida mortal , j>ro-
d a m ó : que no se sant i f icar ían sinó en la Verdad (JUANN. XVII, 17) ; y 
quer iendo, por fin, conservar sobre la t i e r ra esta Verdad , que con 
más abundanc ia y eficacia hab i a venido á t raer de nuevo, fundó su 
ig les ia , pa r a q u e fuese de ella el custodio incorrupt ible , int imándola 
q u e no dejase pe recer ni u n a sola go t a de ella ( M A T T H . V, 18); y aña -
d iendo , con una segur idad en te ramen te divina : El cielo y la t i e r r a 
pasa rán , pero mis pa labras no fa l la rán (ID. xxiv, 3a) . 

3 . Hé aquí , pues , res tablecida la Verdad en t re los hombres , 
héla aquí en la Iglesia confiada á los Apóstoles, y sobre ' todo, á P e -
d r o , cabeza de esta Iglesia l lamada co lumna y fundamento de la V e r -
dad (I. TIM. IH, LO). Ahora lo que impor ta es tud ia r , h e r m a n o s car ís i -
mos, es el cuidado atento, animoso y perseveran te con que la Iglesia, 
d i r ig ida por un Pastor sup remo , ha gua rdado fielmente en su pureza, 
e n su integr idad pr imit iva , este sagrado depósito. 

Cuando esta Verdad san ta que , ba jo la ley ant igua , hab ia p e r m a -
necido, por decir lo así, en su crepúsculo , comenzó á i r r ad ia r sobre 
e l mundo entero con todo el br i l lo de su magnif icencia , las malas 
pasiones y todas las potestades enemigas se coal igaron p a r a ex t in -
gui r la , s i ' hub i e r a sido posible, ó á lo ménos oscurece r la . Desde u n 
pr incipio , encontró t res clases de adversar ios , que se han pe rpe tuado 
hasta nues t ros dias pa ra hacer le cons tantemente la g u e r r a : los i m -
píos, los indiferentes y los cobardes . 

Los ifnpíos, hombres que han j u r a d o audazmente òdio á Dios ; y 
secuaces de aque l de quien di jo el Salvador, q u e fué homicida desde 
el principio, y no pe rmanec ió en la Verdad ( J O A W . VI:I, 44) ; a q u e -
l los de quienes está escri to, que se gozan en el mal q u e h a n hecho y 
hacen ga la de su maldad ( P R O V . IH, 14) ; esos son los que cont inúan 
diciendo al Dios de V e r d a d : No te q u e r e m o s por nues t ro rey (Lúe. 
xix, 14). 

Son indiferentes aquellos que de todo se ocupan , excepto de las 
enseñanzas de la Verdad divina ; que hal lando esas cuest iones de-
masiado sér ias , se pe r suaden nec iamente , que de j a r án de existir desde 
el momento q u e no piensen en ellas, como si bastase ce r ra r los ojos 
pa ra a p a g a r el sol. A esta clase de indiferentes per tenecían aquellos 
a tenienses q u e S . Pab lo encontró en el Areópago , y q u e despues de 
h a b e r l e oido hab la r de la resurrecc ión de los m u e r t o s y del ju ic io 



4 0 VERDAD DIVINA. 

f u t u r o en un lengua je lleno de elocuencia y de celo, le d i r ig ie ron 
por toda respuesta estas glaciales p a l a b r a s : T e volveremos á o í r otra 
v e z ( A C T . XVII, 3 2 ) . 

Fina lmen te , los cobardes, aquellos á cuya in te l igencia no se e sca -
pan los esplendores de la Verdad d i v i n a ; aquellos que la ven a p e s a r 
suyo, la comprenden, y, en el fondo, la a m a n ; pero , que antes de 
profesar la , t r a t an de saber lo que de ella se p iensa , y m i r a n á q u e 
lado se incl inan los más f u e r t e s ; resuel tos á t o m a r par t ido por la 
Yerdad el d ia en que el públ ico se declare en su favor, y p r o n u n -
oiarse cont ra ella mient ras esté en d e s g r a c i a : hombres sin dignidad, 
ni conciencia, ni pudor , q u e no piensan por sí mismos , sinó q u e 
aceptan el pensamiento de los demás , que no t ienen o t ras conviccio- , 
nes que l a s q u e se de jan imponer , y q u e no r e p a r a n , cuando les con-
viene, en desment i r se á sí mismos á la faz del mundo en te ro . A l m a s 
de lodo, d e c i a R a u z a n , cé lebre misionero f r a n c é s , sobre qu ienes los 
hombres pasan y vuelven á pasar , y q u e l levan s i empre impresa en 
su f rente la huel la del ú l t imo pié q u e ios ha pisado; raza d e g e n e r a d a 
á la cual per tenec ían aquellos que en la pas ión del Salvador decían 
al j u e z : Si hunc dimittis, non esl amicus Cwsaris. 

Esas t res clases de enemigos fo rmaron bien p r o n t o u n ejérc i to 
común contra los predicadores y adoradores de la Yerdad ; e j é rc i to 
formidable , compuesto de todas las potencias del Imper io , es dec i r , 
casi de todo el género humano, y q u e , po r el e spac io de t rescientos 
años , empuñó su desapiadada espada cont ra la pequeña cohor te de 
apóstoles y fieles inofensivos y desa rmados que componían la Iglesia 
nac ien te . A h o r a b i e n ; ¿ qué hizo entonces la Iglesia , tan débi l y per-
s e g u i d a ? A imitación de su divino Maestro, dió testimonio de la 
Yerdad ( J O A N N . XVIII, 3 7 ) ; y rodeóse de una tan g r a n d e n u b e * d e tes -
tigos, dice S. Pablo (HEB. XII, i ) , que fo rmaron acá aba jo su m á s 
br i l l an te é imperecedera g lo r i a . 

Soportando por la Yerdad todas las pr ivaciones, todos los do lores , 
todas las tor turas , todo g é n e r o de muer tes , sus mil lones de m á r t i r e s 
mos t ra ron al mundo, q u e la Yerdad es un bien de tal precio q u e n u n c a 
se c o m p r a demasiado caro , y que debe ser prefer ida á todo, cueste 
lo q u e c u e s t e : Supereminens ómnibus veritas esl (AUG. IN B . xxxm, 
E N A R R . 2 ) . Bur lándose de las amenazas y p romesas de los que daban 
leyes al m u n d o , demos t ra ron que la Yerdad t r iunfa de todo poder . No 
creáis , empero , que los fieles hayan j a m á s , n i s iqu ie ra pa ra v e n g a r -
s e de la injust icia, ó pa ra debi l i tar á sus pe r segu idores , fomentado 
complots, t u rbado el órden público, ó desconocido el respeto debido á 
la autor idad re inante , n o : carísimos hermanos ; nada de esto h ic ie ron ; 
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la Iglesia na lo permit ió, ni aún en medio de sus p ruebas m á s d u r a s , 
po rque la Yerdad divina lo ha s iempre prohib ido; y si, a lgunas veces , 
en el discurso de los s ig los , ciertas quere l l a s políticas se h a n 
mezclado con los intereses religiosos, la Iglesia lo ha desaprobado 

s iempre . 
Si pues , la santa Iglesia, f rente á f ren te de los pr íncipes paganos , 

odiosos y feroces, no cesó de pedir á Dios la prosperidad de su r e m o 
( I T I M . I I , 1 ET 2 ) ; ¿ c ó m o creer que q u i e r a pe r jud i ca r á los Gobiernos 
cuya alianza ha procurado y cuya benevolencia le es tan preciosa? Lo 
único q u e puede decirse es, que ni á éstos, ni á aquél los ha subordi -
nado nunca la Yerdad divina: Omnes supereminens. Y bajo este respec-
to, ¿ n o - h a hecho en todo t iempo lo q u e se le vid hacer desde el p r in -
cipio? Ella h a hablado cuan tas veces lo ha cre ído necesario a los 
intereses de la Yerdad s iempre v iv ien te : Credtdi propter quod locutus 
sum (Ps. cxv, 10). Y cuando las potestades de este m u n d o han inten-
tado desviar la , les ha contestado como los apóstoles San Pedro y San 
J u a n : Juzgad vosotros si es jus to el obedeceros á vosotros án tes q u e 
á Dios (ACT. IV, 19). Esta pa l ab ra tan sencilla t iene necesidad, no obs-
tante, de ser medi tada . Deseo que se me ent ienda bien. Los minis tros 
de la Iglesia no son l ibres de cal lar , no po rque n i n g u n a fuerza h u -
m a n a les h a g a violencia, sinó porque la Yerdad divina, de la cual son 
serv idores , les obl iga á h a b l a r ; sobre todo el Pas to r sup remo de la 
Iglesia , oye esta pa l ab ra que resonaba en el fondo de la conciencia de 
San Pablo : ¡Desventurado de mí s i n o predicare el Evangel io! Vce mhi 
si non evangelizamos COR. M I , 46) . Por eso predica el Evangel io , 
y sus pa labras l legan has ta las ext remidades del m u n d o . 
" A. A veces, a lgunos h o m b r e s impor tan tes j u z g a n , ha r to lo sabe-
mos, que, a tendida la disposición de los espír i tus y la natura leza de 
las c i rcuns tanc ias , puede of recer inconvenientes la manifestación de 
la Yerdad . La Iglesia sabe que el m a y o r de los inconvenientes seria 
la a l teración de la Yerdad divina por u n a c o n c e s i o n cua lqu ie ra , y por 
esto profesa y pract ica , desde m á s de mil ochocientos años há, estas pa-
l ab ra s del Após to l : Non possumus aliquid contra veritalem sed pro ven-
íale (II COR. XIII, 8 ) ; Nada podemos cont ra la Ye rdad , sinó á favor de 
la Yerdad . 

Yed , en efecto, carísimos hermanos , cuanto ha sufr ido en todo 
t iempo la Iglesia por no consentir que se a l t e ra ra un solo punto de su 
símbolo. Hemos hablado de nuestros már t i r e s . Cierto q u e cuando la 
Iglesia los veia sobre los potros y las par r i l las candentes , ba jo las 
uñas de h ie r ro y en t re los dientes de las bestias fe roces ; cuando mi -
r a b a á sus vírgenes en t regadas ai oprobio, y á sus Pontífices enca r -
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celados, las c i rcuns tancias e r a n malas y los espíri tus ma lévo los ; no 
obstante ; i se prestó n u n c a , t ra tándose de doctr ina, á los acomoda-
mientos ó á las re t icencias? Nunca , he rmanos ca r í s imos ; por el 
cont rar io , repi t ió s iempre con el Apóstol: Me a g u a r d a n cadenas y t r i -
bulaciones, pero yo n i n g u n a de estas cosas temo, s iempre que cum-
pla el minister io que he recibido pa ra pred icar la Verdad (ACT. XX, 
23-24) . 

E m p e r o , no fueron estas sus pr incipales angus t ias . Dejemos á los 
már t i r e s , que se rán s iempre la fuerza y el honor de su testimonio a l a 
V e r d a d ; y hablemos, bien que temblando, de los pueblos que la Igle-
sia a r ro jó de su seno por h a b e r prevar icado de la Verdad divina. Sin 
r eco rda r los ¡numerab les pueblos que la Iglesia repudió en los t iem-
pos ant iguos , con los Arr ios , Nestorios, Eut iques , y demás ant iguos 
h e r e s i a r c a s ; sin menc iona r tampoco á estos pueblos modernos de 
Alemania , Ing la t e r r a , países del Nor te , q u e la Iglesia ha rechazado 
con las he reg ías de los ú l t imos t iempos, d igamos solamente u n a pala-
b ra del Oriente. ¡ A h ! el Oriente, de donde recibimos nosotros la 
p r i m e r a luz; el Oriente, conducido á la fe evangélica ántes que la mis-
m a R o m a ; el Or iente ha sido desechado por la Ig l e s i a ; y ¿ po r qué? 
P o r una pa l ab ra no conforme á la verdad divina, por una sola pa la -
b r a , la pa labra filioque, que el Oriente sup r ime del Símbolo; por estas 
cua t ro sílabas la-Iglesia h a separado al Oriente de su com unión . 

i Oh Iglesia d i v i n a ! esos pueblos te e ran caros; ellos fo rmaban una 
magníf ica pa r t e del pa t r imonio q u e los profetas te hab ían promet ido: 
Dabo tibí gentes hwreditatem tuam (Ps. 11, 8). Todos esos mi l la res de 
a lmas hab ían sido engendradas con el sudor de tus apóstoles, por las 
vir tudes y los padecimientos de tus confesores, por los mér i tos de tus 
santos; y tú los rechazas lejos de tí, y debiste hacer lo , porque no po-
d ía s conservar los sin sacr i f icar la Verdad ; y si bien es cierto, q u e una 
sola páSabra de esas a l m a s es m á s preciosa que mil lares de mundos, 
no lo es ménos , que una sola pa l ab ra de la Verdad divina es m á s p re -
ciosa q u e mi l la res de a lmas . 

¡ A h ! h e r m a n o s carísimos, comprendedlo b i e n ; la Iglesia está dis-
pues ta á sacrif icarlo todo, excepto la Verdad d i v i n a ; y cuando se le 
p ide que b o r r e u n a pa l ab ra de la Verdad e te rna , contesta q u e no p u e -
de. Si por este motivo ve perseguidos á sus hijos, se conmueven sus 
en t r añas ma te rna l e s , pe ro su amor de madre queda vencido. Llora, 
suf re , r u e g a ; m a s no cede, porque no puede . Non possumus aliquid 
contra veritatem. 

A veces se le d i c e : No olvides las imperiosas c i rcunstancias que 
ex igen una t r ansacc ión : potencias a m i g a s tuyas la solicitan con e m -
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p e ñ o ; ¿ q u é desgrac ias puedes evi tar ? ¿No vés profanados tus t em-
plos , desterrados tus sacerdotes, devastados los conventos, las a lmas 
e n riesgo, abandonadas , ext raviadas ? Amiga de la paz y de la salva-
ción; ¡ah! evita tamaños males, o torgando lo que se te pide. Y la Igle-
sia , si bien expresa todo el dolor que s iente , va r ep i t i endo : Nada 
puedo q u e sea contrar io á la Verdad divina. Non possumus aliquid con-
tra veritatem. 0 

H a n t rascur r ido ya mil ochocientos años, y las potestades de este 
m u n d o no han podido a r r a n c a r l e una pa l ab ra contra la Verdad . Se h a 
visto, ora la ana rqu ía popula r , ora el despotismo vencedor , a t e r r a r l a , 
po r decirlo así, á la vista del universo, y poniendo sobre su pecho v i r -
g ina l su pié t r iunfan te ; ex ig i r le una pa labra de ment i ra , ó al ménos , 
u n si lencio de adhesión á sus injustos p royec to s ; pero ella, l ibre ú 
opr imida , ha contestado s i e m p r e : no lo h a r é ; no puedo hacer lo; m e 
es imposible desment i r ó callar la Verdad d iv ina : Non possumus ali-
quid contra veritatem. 

¡ Oh subl ime impotencia de la Iglesia mi m a d r e ! ¡ O h ! en tu impo-
tencia consiste especia lmente tu poder y tu perfección la m á s marav i -
l losa. T ú no eres , po r tanto, la obra del hombre , puesto que no puedes 
men t i r , y el h o m b r e es falaz (Ps. cxv, 2). T ú estás, por lo mismo, in-
separab lemente un ida á Dios, puesto que no puedes separar te de la 
Verdad , y q u e la Verdad es Dios : Ipsa verilas Deus est B ienaventura -
dos, pues, los q u e pe rmanecen en tí por su ín t ima unión con tu Ca-
beza suprema , en qu ien tú te identificas, y de quien podr íamos decir 
todo cuanto hemos dicho de tí, po rque donde está Pedro , allí está la 
I g l e s i a : Ubi Petras, ibi Ecclesia (AMB. IN PS. XI, N. 20). 

Por lo tanío, car ís imos he rmanos , pe rmaneced adher idos de co ra -
zon y de espíritu á todas las enseñanzas de la Santa Sede apostól ica , 
porque en esta cá tedra es donde Dios ha colocado la doct r ina de la 
Verdad (EP. V , AD MAN. EP. N. 18), q u e debe u n dia hacernos pe r fec -
tamente dichosos en el cielo, que os deseo. 
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Ibant hi in supplicium ceternum, justi au-
f e m in vilam celtrnam. 

Estos i rán al e terno suplicio, y los jus -
tos á la vida e t e r n a . 

(MATTH, XXV, 4 6 . ) 

Yed aquí en lo q u e vendrán á pa ra r por úl t imo los deseos, las es-
peranzas , ¡os consejos y las empresas de los hombres . Yed aquí , fi-
na lmen te , el té rmino de las vanas ref lexiones de los sábios y de los 
entendimientos r e b a l d e s ; de las dudas é incer t idumbres e te rnas de 
los i n c r é d u l o s ; de los vastos proyectos de Jos conquis tadores ; de los 
monumentos de la g lor ia h u m a n a ; de los cuidados de la ambic ión; 
d e las distinciones de los t a l e n t o s ; de las inquietudes d e la for tuna; 
de la prosper idad de los imper ios , y de todas las frivolas revoluciones 
de la t ie r ra . Esta será la ter r ib le solucion q u e nos mani fes ta rá , por 
ú l t imo, los misterios de la Prov idenc ia en órden á los diversos des-
tinos de los hijos de Adán , y q u e jus t i f icará su conducta en el go-
b ie rno del universo. Esta vida no es m á s que un ráp ido ins tante y el 
p r inc ip io de otra vida e t e r n a ; la suer te de todos los hombres se divi-
d i r á en unos tormentos q u e nunca se han de a c a b a r , ó en las deli-
cias de u n a felicidad i n m o r t a l : y nues t ro dest ino ha de ser uno de 
estos dos ex t remos . 

Con todo eso, la imágen de este g r a n d e espectáculo, que en otro 
t iempo fué suf iciente pa ra a sus ta r la ferocidad de los t i ranos, para 
hace r t emblar la constancia de los filósofos, para t u r b a r las delicias 
y el r ega lo de los Césares, p a r a domes t i ca r á los pueblos más bárba-
ros , p a r a formar tantos már t i r e s , pa r a pobla r los desier tos , y suje tar 
todo el universo al y u g o de la c r u z ; esta imágen tan terr ib le , hoy ya 
casi no está dest inada m á s que pa ra a sus ta r la timidez del puebjo 
s enc i l l o ; aquellos g randes objetos han venido á ser p in tu ras vu lga-
res , q u e casi no nos a t revemos á exponer á la falsa delicadeza de los 
poderosos y de los sábios del mundo ; y el f ruto q u e regu la rmen te 
sacamos de este g é n e r o de discursos , es el que al sal i r de ellos pre-
g u n t e n , si todo sucederá como lo hemos dicho. 

Po rque vivimos en un t iempo, en q u e ha n a u f r a g a d o la fe de 

m Y á ° l a verdad, no m e admiro de que unos hombres disolutos d u -
den de la e tern idad, y p rocu ren combat i r y debil i tar u n a verdad tan 
propia p a r a t u r b a r sus pecaminosas delicias. Te r r ib l e cosa es el es-
pe ra r una infelicidad e te rna . E l m o n d o no tiene p lacer q u e d u r e á 
vista de un pensamiento tan triste, y po r eso ha p rocurado s i em-
pre bo r r a r l e del corazon y del espíritu de los hombres . 

Quitemos, pues, á la corrupción del corazon h u m a n o un apoyo tan 
débil y tan mons t ruoso . H a g a m o s ver á las a lmas disolutas, q u e h a n 
d e sobrevivir á sus desórdenes, q u e no todo m u e r e con el cue rpo , 
que esta vida acaba rá sus delitos, pero no sus d e s g r a c i a s ; y p a r a 
m e j o r confundi r la impiedad, impugnemos los vanos p r e t e x t a s e n q u e 
se funda. P idamos án tes los auxil ios de la g rac ia . A . M . 

1. Sin duda que es cosa terr ib le , el habe r de jus t i f icar en p re sen -
c i a de unos fieles la verdad de m a y o r consuelo q u e tiene la f e ; el 
habe r de p roba r á unos hombres á quienes se les ha anunc iado á 
Jesucristo, que su a lma , al sal i r de es ta casa t e r res t re , h a de volver a l 
seno de Dios, de donde hab i a 'salido, y ha de i r á hab i t a r á la reg ión 
e te rna de los vivos, en donde á cada u n o se le ha de da r según sus 
ob ra s . L a falsa incer t idumbre de la o t ra vida es el p r i m e r f u n d a -
mento de la segur idad de las a lmas incrédulas . Nadie sabe lo q u e 
pasa en. el otro mundo de que nos hablan, suelen dec i r . N i n g ú n 
muer to nos lo ha venido á contar , y puede ser que todo se acabe con 
la m u e r t e ; gocemos de lo presente , y de jemos al acaso lo porveni r , 
ó lo que no existe, ó á lo ménos , lo que no quis iéramos conocer . De-
mostrémosles , pues , que esta incer t idumbre es sospechosa, po r razón 
del pr incipio 'de que p r o c e d e ; es insensa ta , por las razones en que 
se f u n d a ; y ter r ib le po r sus consecuencias . 

E s sospechosa por razón del principio de q u e p r o c e d e ; po rque 
' ¿ cómo se ha formado en el espír i tu del impío esta ince r t idumbre de 

lo p o r v e n i r ? P a r a ave r igua r si una opinion se ha formado en la 
t i e r r a po r los intereses de la verdad, ó por los de las pasiones, bas ta 
a v e r i g u a r su or igen . El impío nació con los principios de re l ig ión 
na tura l , comunes á todos los h o m b r e s ; halló escrita en su corazon 
u n a ley que prohib ía la violencia, la in jus t ic ia , la perf idia , y todo 
cuanto él no quis iera padecer en sí m i s m o : la educación fortificó 
estos dictámenes de la n a t u r a l e z a ; le enseñaron á conocer á un Dios, 
á a m a r l e y á temerle ; le enseñaron la virtud en los preceptos , se la 
hic ieron amable con los ejemplos. ¿De qué proviene, pues, que y a 
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lítica h u m a n a , el inf ierno una preocupación, la otra vida una q u i m e -
r a , y el a lma un al iento q u e perece con el cuerpo ? ¿ P o r qué g r a d o s 
h a llegado á estos conocimientos tan nuevos y ex t raord inar ios ? ¿ H a 
consul tado? ¿Se ha valido de todas aquel las sér ias precauciones que 
pide el negocio m á s impor tan te de 'su vida? ¿Se ha re t i rado del co-
merc io de los hombres para da r m á s l uga r á las ref lexiones y al es-
tudio? ¿ H a purif icado su corazon temiendo q u e le engañasen las p a -
s iones? ¡ Qué cuidados no se necesi tan p a r a desvanecer las p r imeras 
idea« de que ha sido imbuida el a lma desde el pr incipio! Escuchad-
los, y admi rad aquí la justicia de Dios para con los hombres c o r r o m -
pidos, que en t r ega á la vanidad de sus discursos . A proporcion q u e 
se han ido desa r reg lando sus cos tumbres , les han ido parec iendo 
sospechosas las r e g l a s ; p a r a hace r se impío ha cer rado todos los ca -
minos que podían gu ia r le á la verdad , no mi rando la re l ig ión como 
un negocio sério, no examinándola sinó pa ra deshonrar la con blasfe-
mias y grac ios idades sacr i l egas ; no ha l legado á ser impío sinó 
p rocurando obs t inarse cont ra los gr i tos de su conciencia, y en t re -
gándose á los más infames delei tes . 

E l desórden del corazon es la raíz de la incredul idad. E n s e ñ a d m e , 
si podéis, unos h o m b r e s prudentes , veraces , castos, ar reglados , só-
br ios , que no c rean en Dios, q u e no esperen la eternidad, q u e t en -
gan á los adul ter ios , á las abominaciones , á los incestos, po r inc l ina-
ciones y j u e g o s de u n a natura leza i n o c e n t e ; si ha hab ida en el 
m u n d o a lgunos impíos que parec ían p ruden tes y sóbrios, e r a , ó p o r -
que ocul taban me jo r sus desórdenes pa ra d a r más crédito á su im-
piedad, ó p o r q u e saciados de los deleites hab ian l legado á esta falsa 
templanza. Los excesos fue ron s iempre la p r imera raíz de su irrel i -
gión. Ya es taba corrompido su corazon ántes que n a u f r a g a s e su fe: 
tenian interés en c reer q u e todo m u e r e con el cue rpo án tes de habé r -
selo l legado á p e r s u a d i r ; y a u n q u e el demasiado uso de los deleites 
pudo disgus tar los de la culpa, no pudo hacerles amable la vi r tud. 
¡Oh, qué consuelo pa ra nosotros que c reemos , el s abe r q u e es prec i -
so r e n u n c i a r á las buenas cos tumbres , á la probidad, al pudor y á 
todos los pensamientos de humanidad , án tes de r enunc i a r á la fe , y 
de ja r de ser hombre para no ser c r i s t i ano ! • 

Ved ya la ince r t i dumbre del impío, sospechosa en su principió. 
P e r o , en segundo luga r , es insensata por las razones en que se funda . 
P o r q u e pa ra ab raza r el funesto partido de no creer cosa a lguna , y 
vivir t ranqui los en órden á todo lo que nos dicen de la f u t u r a e t e rn i -
dad, se neces i tan sin duda unas razones m u y decisivas y convincen-
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t e s . No es cosa na tu ra l que el hombre aven tu re un interés tan sério 
como es el de su e tern idad, fundado en p ruebas leves y f r ivo las ; a ú n 
ménos na tura l es el que en este asunto abandone el común d ic t ámen , 
la fe de sus padres , la re l ig ión de todos los siglos, el consent imiento 
de todos los pueblos , las instrucciones d e su educación, si no se 
hal lara como precisado por la evidencia de la verdad. Si el impío n o 
está bien a segurado de q u e todo muere con el cuerpo, no hay cosa 
igual á su locura y e x t r a v a g a n c i a ; ¿ y podrá estar bien a segu rado d e 
esto? ¿Cuáles son las poderosas razones q u e le han de te rminado á 
tomar este fatal par t ido? No sabemos, dice, lo que pasa en el - o t r o 
mundo de q u e nos hab l an . El jus to m u e r e como el impío, el h o m b r e 
como la bestia, y n inguno vuelve de allá pa ra decirnos cual de los 
dos se engañó. A p u r a d a ú n más , os espantareis de ver la flaqueza de 
la incredul idad, los discursos vagos, las dudas despreciables, las in- , 
ce r t idumbres e te rnas y las suposiciones qu imér icas , q u é no ser ian 
suficientes pa ra a r r i e sga r la felicidad ó desgrac ia de uno de sus d ia s ; 
y se atreve, fundado en ellas, á aven tu ra r una eternidad toda en te ra . 
Ved aquí las invencibles razones que opone el impío á la fe de t o d a 
el un ive r so ; ved aquí aquel la evidencia que excede en su entendi -
miento á lo m á s evidente y mejo r fundado que hay en la t ie r ra . ¡ No 
sabemos lo que pasa en el otro m u n d o de que nos hablan ! ¡ Oh h o m -
bre ! a b r e aqu í los ojos. Una sola duda basta pa ra hacer te impío; ¿ y 
no han de bas tar todas las p ruebas de la rel igión pa ra hace r t e fiel? 
¿Dudas si hay o t ra vida, y , no obstante, vives como si no la hubiese? 
¿No tienes m á s fundamento de tu opinion que tu propia i n c e r t i d u m -
bre , y r ep rendes nues t ra fe como u n a credulidad v u l g a r ? 

P e r o yo os suplico que me digáis de pa r t e de quién está la c r e d u -
lidad en este punto , si está de parte del impío, ó del fiel. El fiel c r e e 
en la eternidad, fundado en la au tor idad de las divinas Esc r i tu ras , 
esto es, en el libro q u e sin contradicción merece la mayor c reenc ia ; 
en el testimonio de los hombres apostólicos, esto es, de unos hombres 
justos , sencillos, mi lagrosos , que d e r r a m a r o n su sangre por d a r g lo -
r ia á la verdad, y á cuya doct r ina ha dado la convers ión del un iver -
so un testimonio que has ta el fin de los siglos se levantará cont ra el 
impío ; en el cumpl imiento de las profecías , esto es, en la ún ica se-
ñal .de verdad q u e no puede imitar la i m p o s t u r a ; en la tradición de 
todos los siglos, esto es, en unos hechos que han tenido por ciertos 
los mayores hombres que ha habido en el mundo desde su creac ión , 
y que han confesado los jus tos y los pueblos m á s sábios y políticos; 
en una pa labra , en unas p r u e b a s que, a ú n cuando no fueran cier tas , 
á lo ménos son verosímiles. El impío n iega la eternidad, fundado en 
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u n a simple duda, ó en u n a p u r a sospecha : ¿ quién hizo esta e t e r n i -
dad, nos d i ce? ¿Quién ha vuelto de a l l á? No tiene razón a l g u n a s ó h -
da n i decisiva pa ra i m p u g n a r la verdad de lo porvenir , y s . .no d iga-
la y nos da remos por vencidos. No hace más que desconfiar de que 
haya otra vida despues de ésta, y lo cree así sin m á s f u n d a m e n t a q u e 

s u desconfianza, / h o r a os p r e g u n t o : ¿ cuál de los dos es el c rédul 
;Es acaso el que funda su creencia en l o q u e , po r lo ménos, t i e n e m á 
verosimil i tud en t re los h o m b r e s y es más conforme á la razón, ó el 
que fundado en la debil idad de u n a simple duda , se de te rmina a 
c reer q u e no hay e te rn idad? Con todo eso, al impío le p a r e c e que se 
a p r o v e c h a más de su razón que el fiel. N o s m i r a como á h o m b r e s 
flacos y c rédu los ; s e cons idera á sí mismo como un espíritu supe-
r io r á las preocupaciones vulgares , y solo cede á la razón, y no a la 
opinion común. ¡ Oh Dios! ¡ qué ter r ib le sois cuando en t regá is el pe -
cador á su ceguedad , y cómo sabéis sacar vues t ra g lor ia de los mis-
mos esfuerzos que hacen vuestros enemigos pa ra comba t i r l a ! 

Pe ro quiero pasar m á s adelante : aún cuando hub ie re a l g ú n f u n -
damento pa ra la duda q u e se forma el impío de lo porven i r , y a ú n 
cuando las vanas i nce r t i dumbres q u e le hacen incrédulo, con t rapesa-
sen á las sólidas y evidentes verdades que nos p rometen la inmor t a -
lidad • d igo , q u e a ú n cuando esta i gua ldad fue r a c ier ta , debiera á lo 
ménos desear que fuese verdadero lo q u e propone la fe en órden á la 
inmortal idad de nues t ras a lmas, una creencia que tanto honor hace 
a! hombre , que le enseña q u e su or igen es celestial y e ternas sus 
espe ranzas ; deb ie ra desear que la doctr ina de la impiedad fuese 
f a l s a ; una doctr ina tan funes ta y de tanto aba t imien to pa ra el hom-
bre , que le confunde con las best ias , que le hace vivir solo pa ra el 
cuerpo ; que no le dá ni fin, ni destino, ni esperanza ; que limita su 
suer te al corto n ú m e r o de dias ráp idos , inquietos y dolorosos q u e 
vive en la t i e r ra . A ú n en iguales c i rcunstancias , un entendimiento 
sub l ime quis iera más engaña r se honrándose , q u e abrazando un p a r -
tido ignominioso á su s é r . Además de esto, no solamente es insensato 
el impío, porque en igua les circunstancias deb ie ran su corazon y su 
glor ia decidir en favor de la fe ; po rque ¿ q u é aven tu ra el impío en 
c r e e r ? Lo más que pe rde r í a ser ian a lgunos p laceres sensuales y r á -
pidos, q u e m u y presto, ó le cansan con el disgusto q u e se subs igue , 
ó le tiranizan con los nuevos deseos que d e s p i e r t a n ; pe rde r í a la f u -
nesta satisfacción de ser , para un instante q u e ha vivido en la t ier ra , 
c rue l , desnatural izado, sensual , sin fe, sin b u e n a s costumbres , s in 
conciencia, y aún acaso despreciado y deshonrado en su pueblo. Pe ro , 
s i hay u n a vida e terna , y si se e n g a ñ a , no quer iendo creer la , ¿ á qué 
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no se expone ? á la pérd ida de los eternos bienes y de la posesion de 
vuestra glor ia ¡ oh Dios mio ! con la que hab ía de ser e t e rnamen te 
dichoso. Pe ro esto no es más q u e el principio de sus desgrac ias : h a -
llará un fuego abrasador , un suplicio sin fin y sin medida, una e te r -
nidad de hor ror y de desesperac ión . Comparad, pues, estas dos s u e r -
tes, y ved que par t ido debe tomar el impío. ¿ Deberá a r r i e sga r la 
cor la durac ión de a lgunos dias , ó una eternidad toda e n t e r a ? ¿ S e 
fiará de lo presente , que se ha de a c a b a r m a ñ a n a , y con lo q u e no 
p:iede ser feliz, ó t emerá lo porveni r , q u e no tiene otros límites q u e 
la e ternidad, y que ha de d u r a r tanto como el mismo Dios? ¿Qué hom-
bre p ruden te , a ú n cuando fuera igua l la ince r t idumbre , se a t r eve rá 
á d u d a r en este p u n t o ? 

Pe ro , permi t idme aqu í que de je por aho ra las poderosas razones de 
la doct r ina , y que hable solamente con la conciencia del i n c r é d u l o , 
val iéndome para p r u e b a de lo q u e siente en su inter ior . A h o r a b ien , 
si todo se ha de a c a b a r con nosotros; si el hombre nada debe e spe ra r 
despues de esta vida ; si esta es nues t ra pà t r ia , nues t ro or igen y la 
única felicidad q u e podemos promete rnos ; ¿ por q u é no somos felices 
en ella ? Si no nacemos más q u e pa ra los deleites de los sentidos, 
¿cómo no pueden éstos sat isfacernos, y de jan s i empre molest ias y 
tristezas en nues t ro corazon ? Si el hombre en nada excede á la bes-
tia, ¿ por qué no pasa sus dias como ella, sin cuidado, s in inquie tud , 
sin d isgus to y sin tr isteza, en la felicidad de los sentidos y de la ca r -
n e ? Si el hombre no tiene que esperar m á s felicidad que la tempo-
ra l , ¿ c ó m o no la halla en cosa a l g u n a de la t ierra? ¿De qué prov iene 
esto ? ¡ Oh hombre ! ¿ n o consiste en q u e la t ier ra n o es tu propio l u -
ga r ; en que fuiste hecho para el 'cielo ; en q u e tu corazon es m a y o r 
que el mundo ; en q u e la t i e r ra no es tu pà t r i a , y en qu<¡¡ todo lo que 
no es Dios, es nada pa ra tí ? Responded, si teneis q u é , ó p o r m e j o r 
deci r , p r e g u n t a d á vues t ro corazon, y sereis fiel. E n segundo l u g a r ; 
si todo m u e r e con el cuerpo , ¿ quién pudo persuadir á todos los hom-
bres , en todos los siglos, y en todos los países, q u e su a lma e r a in-
mor ta l ? ¿ De dónde le pudo venir al g é n e r o h u m a n o esta ex t r aña idea 
de inmorta l idad ? Reg i s t r ad todos los siglos desde su nac imien to ; 
recor red t o l a s las n a c i o n e s ; leed la his tor ia de los re inos y de los 
imperios ; escuchad á los que vienen de las islas más r e m o t a s ; todos 
los pueblos del universo han c re ído s iempre , y a ú n hoy c reen , la in-
mortal idad del a lma . Esto no ha sido po r u n a secreta in te l igencia : 
po rque ¿quién podrá hacer q u e todos los hombres de todos los países 
conviniesen en t re sí en un mismo pensamiento ? T a m p o c o puede con-
sistir en una preocupac ión de la educación, po rque los usos, las cos-

TOMO XII. 4 
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" i b ca en o t ra t i e r r a hombres de o t ra especie y semejan-
las best ias • 6 por m e j o r decir , horror ízate de ti mi smo a l ver te 

ramo s d o e n e l u n i v e r s o , rebelde cont ra toda la na tura leza , y des-
conocido á t u propio corazon, 6 acaba de conocer en la « o 
n i o u d e todos los hombres , la impres ión c o m ú n del A n t e q u e los 
f o r m ó á todos. Tenemos , p u e s t q u e la ¡»cer t idumbre del impío es 

o T o b o s a en su p r i n c i p i o ; insensata por las razones en q u e se f u u -
da , t ues ta po r sus consecuenc i a s ; y despues de habe ros mani fes -
t é q u e no hay cosa m i s opuesta á la r e c t a razón que la duda q u e 
fama'el i m p í o de la e ternidad, acabaré de confundi r s u s pretextos 
p robando , que no hay cosa m i s opues ta 4 la idea de un Dios s ib io y 
al dictámen de la prop ia conciencia. 

Q Sin duda q u e admira el q u e el impío busque en la m i s m a g r a n -
deza de Dios la pro tecc ión de sus de l i tos ; y q u e no hal lando en su m -

• ter ior cosa a l g u n a que p u e d a just if icar los hor ro res de su a lma quie-
r a hal lar en la te r r ib le majes tad del Sér supremo, una indulgencia 
<me no puede ha l l a r en la m i s m a corrupción de su corazon. ^ a la 
verdad; ¿puede convenir á la grandeza de Dios, d ice el impío, el ocu-
parse en lo que pasa en t r e los hombres , el contar sus vicios ó sus 
vir tudes el es tud ia r has ta sus pensamientos y sus infinitos y frivolos 
deseos ? El dar á u n Dios, que nos dicen ser tan g r a n d e , una ocupa-
ción que no sería d igna n i a ú n de un hombre , ¿ n o es pensar de él 
con d e m a s i a d a ba jeza? P e r o án tes de ac la ra r toda la ex t ravaganc ia 
de esta blasfemia, os suplico que advir táis , que el mismo impío es 
qu ien en esto d e g r a d a la grandeza de Dios y le hace semejan te al 
h o m b r e P o r q u e ¿ neces i ta Dios acaso ace rca r se á observar á los hom-
bres p a r a conocer sus acciones y pensamientos ? ¿ Necesita de cuida-
do Y observaciou pa ra ve r lo que pasa en la t i e r r a ? ¿ No vivimos, no 
nos movemos y no estamos en é l ? ¿ P o d e m o s nosotros evi tar el que 
nos vea, ó puede él dejar de ver nuestros delitos? L a única ocupacion 
d e Dios'es el conocerse y gozar de sí m i smo . 
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Supuesta esta ref lexión, respondo p r i m e r a m e n t e : si fuera conve-
n ien te á la grandeza de Dios de ja r á los buenos y á los malos sin cas-
tigo y sin r e c o m p e n s a d o mismo impor tar ía el ser jus to , s incero, 
amable y cari tat ivo, q u e c rue l , falaz, pérf ido y desnatural izado : Dios, 
en tal caso, no amar i a m á s la vir tud, la vergüenza , la recti tud y la 
rel igión, que la deshonest idad, la mala fe, la impureza y el p e r j u -
r io ; pues el jus to y el in jus to , el puro y el impuro , tendr ían la misma 
suer te , y la e te rna aniquilación los igua la r í a y confundir ía m u y pres -
to pa ra s i empre en el ho r ro r del sepulcro . P e r o ¡ qué d i g o ! Acá en 
la t ier ra , pa rece que el mismo Dios se dec lara cont ra el jus to en favor 
del imp ío ; eleva á éste como al cedro del Líbano, le llena de honores 
y r iquezas, favorece sus deseos y facilita sus proyectos, porque los 
impíos casi s i empre son felices en la t i e r r a ; por el contrar io, parece 

q u e se olvida del jus to , le aba te , le aflige, le ent rega á la ca lumnia y 
a l poder de sus enemigos, porque en la t i e r ra la aflicción y el opro-
bio son r e g u l a r m e n t e el pat r imonio de los jus tos . ¡ Qué móns t ruo se-
r ia la divinidad si todo se acaba ra con el h o m b r e , y si no hub ie r a m á s 
bienes ni m á s males q u e espera r q u e ' l o s ' d e esta v i d a ! En este caso, 
ia divinidad ser ia la protectora de los adulter ios, de los sacr i legios y 
d e los m á s horr ib les de l i tos ; la persegu idora de la inocencia , del pu-
dor , de la piedad y de las m á s puras v i r t u d e s ; sus favores ser ian p re -
mio del delito, y sus castigos la ún ica recompensa de la vi r tud. ¡ Oh 
Dios m i ó ! si este f ue r a el carác te r de vues t ro Sé r s u p r e m o ; si os h u -
biéramos de adora r , fo rmando de vos unas ideas tan infames , yo no 
os reconocer ía po r m i padre , por mi protector , por consolador de mis 
t rabajos , por alivio de mi flaqueza y r e m u n e r a d o r de mi fidelidad. 

Por úl t imo, si no hub ie r a e ternidad, ¿ q u é fin hub ie ra podido p r o -
ponerse , que fuese digno de su sab idur ía , en cr iar á los hombres ? 
¿ N o hab i a de habe r tenido m á s fin en formarlos, que en formar las 
bestias ? El hombre , este sér tan noble, que halla en sí tan altos p e n -
samientos, t an vastos deseos, ideas tan g randes , capaces de a m o r , de 
verdad y de jus t ic ia ; ¿ n o hab ia de h a b e r sido hecho m á s que p a r a la 
t i e r r a , pa r a pasa r un corto n ú m e r o de dias, como las bestias, en ocu-
paciones frivolas, ó en deleites sensuales ? ¿ Se hab ia de r educ i r su 
s u e r t e á hacer u n a figura tan r id icu la? ¿ No hab ia de habe r venido á 
la. t ier ra m á s que pa ra servir de irr is ión y ser tan d igno de lástima? 
\ despues de esto, ¿ h a b i a de volver á caer en la nada , sin habe r he -
cho uso a lguno del vasto entendimiento y del g r an corazon que le dio 
el au tor de su s é r ? ¡ Oh, Dios m i ó ! ¿ qué se r í a de vuestra sabidur ía , si 
no hub ie ra hecho u n a tan g r a n d e obra m á s que pa ra un poco de 
t i e m p o ; si no hub ie r a cr iado á los hombres m á s que para servir d e 
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j u g u e t e 4 vuestro poder , y divert i ros con . a var iedad de £ £ 

2 : 1 hombres q u e ha criado c o p e y e s de ta^ d 

a r S n - el no confundi r para s iempre al j u s t o con el impío el ha -
r M e « su compañía á las a lmas q u e solamente han o p a m 

él • el en t r ega r á su prop ia desgracia á las q u e han cre ído ha l la r fue-

r a Í é o l " " I este Dios es tan jus to , dice el impío, ¿ cómo ha 
de t'i - r c o m o delitos unas incl inaciones al deleite que n a c i e r o n 
1 no tr s y que él mismo nos d i ó ? Ul t ima blasfemia de la impie-
dad y úl t ima par te de este discurso. P r i m e r a m e n t e seáis qu ien fue -
r e r o s q u e habíais tan nec iamente , si quere is jus t i f icar to as v u e s -
tras obras con las i n c l i n a c i o n e s que os mueven á e l las ; si todo l o q u e 
d t s eamos es lícito, si nuest ras inclinaciones deben ser la ún ica r e g l a 
K obl igación, fundados en este principio, no teneis m á s que 
hacer qu e n v i a r la for tuna de vues t ro pró j imo pa ra que os sea pe r -
m i s o el despojarle de e l l a ; desear su m u j e r con u n corazor .cor rom-
pido p a r a autor izar la t ransgres ión , v i o l á n d o l a s a n t . d a d d e l lecho 
nupcia l sin que á esto puedan oponerse los más sagrados derechos 
de la sociedad y de la na tu ra l eza ; en una pa labra , no tene.s m á s que 
hace r q u e tener en vosotros las incl inaciones á todos los vicios para 
que o d o s o s sean l íc i tos ; y como cada uno ha la en si estas fu-
nestas raices, n inguno es ta rá exento.de.es te hor r ib le privilegio. Nece-
sita pues, el hombre de otras leyes p a r a g o b e r n a r s e m á s q u e sus 
pasiones v otra r e g l a más q u e sus deseos. A ú n en los siglos paganos , 
se reconoció la necesidad de u n a luz super ior á los sentidos, q u e ar -
r a l a s e las cos tumbres é hiciese de la razón f reno pa ra las pasiones 
humanas . Sola la natura leza les gu i aba al conocimiento de esta ver-
dad y les enseñaba q u e el c iego instinto no debía ser la ún i ca guia 
de las acciones del hombre . Por otra p a r t e : h a g a m o s justicia al hom-
b r e ó por mejo r decir , al autor que le fo rmó. Así como hay en nos-
otros incl inaciones al vicio, ¿ no las hay también á la vir tud, al pudor 
y á la inocencia ? Si la ley de los m i e m b r o s nos lleva hácia los delei-
tes de los sentidos, ¿ nó tenemos otra ley escri ta en nues t ros corazo-

«es , que nos l l ama á la castidad y á la templanza ? ¿ P o r qué ha de 
dec id i r el impío entre estas dos inclinaciones, q u e la q u e nos inclina 
á los sentidos es m i s conforme á . la naturaleza del hombre? F ina lmen-
te, si todos los hombres es tuvieran corrompidos, y si todos se ent re-
g a r a n c iegamente , como los an imales i rracionales, á su b r u t a ins-
tinto y al imper io de los sentidos y de las pasiones, acaso tendríais 
razón pa ra decirnos q u e estas e ran unas incl inaciones inseparables de 
la natura leza , v hallaríais en el común ejemplo, excusa á vuestros 
desórdenes . Pe ro , mi rad lo b i e n : ¿ n o hal la is a lgunos jus tos en^la t ie r -
r a ? ¿ n o hay a l g u n a s a lmas fieles, castas, t imoratas, q u e viven en el 
temor del Señor y en la observancia de su santa ley.? P u e s ¿por que 
vosotros no habéis de tener el mismo imper io q u e estos justos sobre 
vuest ras pasiones ? ¡ Oh hombre , impu tas á Dios una flaqueza que es 
o b r a de tus propios de só rdenes ! ¡ Acusas al Autor de la natura leza de 
los desórdenes de t u vo lun tad! ¡ N o t e basta el u l t r a j a r l e , sinó que 
q u i e r e s hacer le responsable de los u l t ra jes que le h a c e s ! 

¿ Y qué debemos infer i r de este discurso ? Que es digno de lás t ima 
el impío por buscar en una funes ta i nce r t i dumbre ace rca de las ver -
dades de la le, .la m á s suave esperanza de su suer te . Que es digno de 
lást ima por no poder vivir t ranqui lo , sinó viviendo sin fe, sin culto, 
sin Dios y sin confianza. Que es d igno de lás t ima, si p a r a que no sea 
e t e rnamen te feliz, es menes te r q u e el Evangelio sea una fábula , la fe 
de todos los siglos u n a c redu l idad , el d ic támen de todos los h o m b r e s 
un e r ro r vu lgar , los p r imeros principios de la natura leza y de la r a -
zón. preocupaciones de la niñez, la s a n g r e de tantos már t i r e s , á los 
que la e spe ranza de la otra vida manten ía en los tormentos , un j u e g o 
concer tado para e n g a ñ a r á los hombres , la conversión del universo 
una empresa h u m a n a , el cumpl imiento de las profecías una casual i -
dad ; y por decir lo de u n a vez, si p a r a que no sea e t e rnamen te des-
grac iado , es preciso q u e sea falsa toda la doct r ina m á s bien fundada 
del mundo . ¡ Qué locura es el asp i ra r á vivir t ranqui los en t re tantas 
suposic iones insensa tas ! ¡ Oh hombres , yo os manifes taré un camino 
más s e g u r o pa ra q u e viváis sosegados ! Temed la eternidad, que tan-
tos esfuerzos hacéis pa ra no c ree r . No nos p regun té i s ya, q u e es lo 
q u e pasa en la o t ra vida de que h a b l a m o s ; sinó p reguntaos á vosotros 
mismos; ¿ q u é es lo q u e hacéis en ésta en que vivís? Sosegad vues t ra 
conciencia con la inocencia de vues t ras cos tumbres , y no con la im-
piedad de vuestros p e n s a m i e n t o s ; sosegad vuestro corazon l lamando 
á Dios, y no dudando q u e os m i r a ; la paz del impío no es más que 
una funesta desesperac ión ; buscad vuestra felicidad, no sacud ien-
d o el yugo de la fe, sinó exper imentando su suav idad ; pract icad 



las m á x i m a s q u e os ordena, y no r e h u s a r á vuestro entendimiento 
el someterse á los mister ios que ella m a n d a c ree r , luego q u e dejéis 
de vivir como los q u e l imitan t o d a s u felicidad al cor to espacio d e 
esta vida, de j a r á de pa rece ros increíble la e t e rn idad : entónces , léjos 
de temer la , la d e s e a r e i s ; susp i ra re i s por aquel dia feliz en que el Hi-
jo del hombre , el P a d r e del fu turo siglo, ha de venir á cas t igar á los-
inerédulos, y á l levar á su reino á todos los que hubieren vivido con 
la esperanza de la feliz inmor ta l idad , que á todos os deseo. A m e n . 

PASAJES DE LA SAGRADA ESCRITURA. 

Faciamus hominem ad imaginera 
et simililudinem nostram. Genes, 
i, 26. 

Non derehnques animam meam 
in inferno; nec dabis sanctum tuum 
videre corruplionem. Psa lm, xv, 
10. 

Ego in justitia apparebo cons-
pectui tuo: satiabor cum apparue-
rit gloria tua. Psa lm, xvi, l o . 

In malitia sua expelletur impius: 
sperai aulemjuslus in morte sua. 
Prov . xiv, 52. 

Vidi sub sole in loco judicii im-
pielatem, et in loco jus ti lia; iniqui-
tatem. Etdixi in corde meo: Justum 
et impium judicabit Deus, et lempus 
omnis rei lune erti. Eccles . m , 
16, 17. 

Memento Creatoris lui in diebus 
juuentulis tuce, u.Jequam venial tem-
pus affliclionis... et recerlalur pul-
vis in lerram suam unde erat, et 

H a g a m o s al h o m b r e á imágei t 
y semejanza nues t r a . 

Yo sé q u e no has de a b a n d o n a r 
tú, oh Señor, mi a lma en el sepul-
cro; ni permi t i rás que tu santo 
exper imente la cor rupc ión . 

Yo comparece ré en tu p r e s e n -
cia cor. la jus t ic ia de mis obras; y 
quedaré plenamente saciado, cuan-
do se me manifes tará tu g lor ia . 

Desechado de Dios se rá el impío 
por causa de su malic ia ; m a s el 
justo aún en su m u e r t e conserva 
la esperanza. 

He visto debajo del sol la im-
piedad en el lugar del ju ic io , y la 
iniquidad en el puesto de la jus t i -
c ia . Y he dicho luego en m i cora-
zon: Dios ha de j u z g a r algún día 
al jus to y al impío: y entónces se-
r á el t iempo de ordenar todas las 
cosas. 

Acuérda le de tu Criador en los 
dias de tu j uven tud , án tes q u e con 
la vejez venga el t iempo de la 
af l icción. . . ántes que el polvo se 
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spirilus redeat ad Deum, qui dedit vuelva á la t i e r ra de donde salió, 
y el espír i tu vuele á Dios, q u e le 
dió el sér . 

Las a lmas de los jus tos están en 

illum. Idem xn, 1 , 7 . 

Justorum animes in manu Dei 
sunt, el non tanget illos tormentumila mano de Dios, y no l l ega rá a 
mortis. Visisunt oculis insipienlium ellas el tormento de la mue r t e eler-
mori; et cestimata est afflictio exilus 
illorum; et quod d nobis est iter, 
exlerminium: illi autem sunt in pa-
ce. El si coram kominibus tormenta 
passi sunt, spes illorum immorlali-
tate plena est. Sap. HI, 1, 2 , 3, 4 . 

Nolite limere eos, qui occidunt 
corpus, animam aulem non possunl 
occidere. Matth, x, 28. 

Ibunt hi in supplicium (Bternum, 
justi autem in vilarn wternam. Idem 
xxv, 46. 

Ego sum resurrectio et vita; qui 
credit in me, eliamsimortuusfuerit, 
vivet; et omnis, qui vicit, et credit 
in me, non morietur in teternum. 
Joann . xi. 25 . 

Si in hac vita tantum in Christo 
speranPs sumus, m>'serabiliores su-
mus omnibus hominibus. I Cor. xv, 
19. 

na. A los ojos de los insensatos 
pareció que mor ían ; y su t ránsi to 
se mi ró como una desgrac ia , y 
como un aniqui lamiento su pa r t i -
da de en t re nosotros; mas ellos, á 
la verdad, r eposan en paz. Y si 
de lante de los h o m b r e s h a n pade-
cido tormentos , su esperanza es tá 
llena ó segura de la feliz i n m o r t a -
l idad. 

Nada temáis á los q u e m a t a n al 
cuerpo , y ' no pueden m a t a r ai 
a lma . 

En consecuencia irán estos al 
e terno suplicio, y los jus tos á la 
vida e t e rna . 

Yo soy la resur recc ión y la v i -
da ; qu ien cree en m í , a u n q u e h u -
biere muer to , vivirá; y todo aquel 
que vive, y cree en mí, no mor i r á 
pa ra s i empre . 

Si nosotros solo tenemos espe-
ranza en Cristo mién t r a s du ra 
nues t ra vida, somos los más des-
dichados de todos los hombres . 

SENTENCIAS DE LOS SANTOS PADRES. 

lmmorlalis est anima tua, el vi- T u a lma es inmorta l y vivifica 
vißcat mortalem carne.m tuam; im-
mortalem dico animam tuam ad 
utrumque; si credit, immortalis esl 

tu cue rpo mor ta l ; tu a l m a , digo, 
es inmorta l pa ra una y otra s u e r -
te: si t iene fe, es inmorta l para la 



ad vitarn; si non credit, immortalis 
est ad pcenam. S . A u g . l ib. 3 de 
Symbol . 

Cum le Deurn qucero, vii ani bea-
tam qucero. Quceram te, ut vivai 
anima mea: vicit enim corpus meum 
de anima mea, et vicit anima mea 
de te. Idem lib. 10 Confess. 

Si magna mercedis est à morie 
eripere curnem, quamquam morilu-
ram; quanti est meriti à morte libe-
rare animam, in co;lesti patria sine 
fine vicluramì S. Greg . Horn. 23 . 

Tres vi tales spirilus creavit om-
nipotens Deus-, unum qui carne non 
regitur: alimi qui carne regitur, 
sei non cum carne morilur: tertium 
qui carne regitur, et cum carne mo-
rilur. Primus arigelorum, secundus 
hominum, lerlius brutorum anima-
hum. Idem lib. Dialog. 

Adverlistis tres esse sanctorum 
status animarmi: primurn videlicet 
ni corpore corruptibili; secundum si-
ne corpore', t'riiumin corpore jam 
glorificalo: primurn in militia, se-
cundum in requie, tertium in beati-
tudine consummata. S. Bern , serin. 
107. 

0 anhna insigifita Dei imagine, 
decorata similitudine, desponsata in 
fide, redempla sanguine, deputata 
cum auge lis, capax beali tudinis... 
quid tibi cum carne, qua haud aliud 
vilius sterquilinium inwiisti'ì Idem 
in medi t . 

vida e terna; sí no la t iene, fe, in-
mortal p a r a las penas e te rnas . 

Cuando te busco á tí, Dios mió, 
busco la vida feliz. T e buscaré , 
pues, para que viva mi a lma , pues 
así como mi cuerpo vive por mi 
a lma , así mi a lma vive por tí. 

Si es d igno de g r a n p remio el 
salvar la vida del cuerpo , q u e al 
fin debe m o r i r ; ¿ de cuánto mayor 
méri to no será l ibrar de la muer te 
al a lma , dest inada á vivir e t e rna -
mente en la pa t r ia celestial? 

T r e s espír i tus an imados crió el 
omnipotente Dios: uno que no vi-
ve unido á n ingún c u e r p o ; o t ro 
que vive unido a l cuerpo , pero 
que no m u e r e con él; otro que vi-
ve unido al cuerpo y m u e r e con 
él . El p r i m e r o es el ánge l , el se-
gundo el hombre , el te rcero es el 
espír i tu de los i r racionales . 

Habéis visto los tres estados en 
que pueden hal larse las a lmas 
santas : el p r imero , unidas al c u e r -
po cor rupt ib le ; el segundo, sepa-
radas de él ; y e. tercero , unidas al 
cuerpo ya glorificado: el p r imer 
estado es el de lucha; el segundo, 
de descanso; el tercero , de una 
bienaventuranza consumada. 

¡Oh a l m a ennoblecida con la 
imagen de Dios, condecorada con 
su semejanza , desposada con él 
por la fe, redimida con su sangre , 
dest inada á vivir con los ángeles y 
capaz de una e terna bienaventu-
ranza! ¿qo.é tienes q u e ver con tu 
carne , que es lo q u e hay de más 
inmundo? 

Opinio immortalilalis animœ 
fundamentum religionis el honesta-
lis; quam quis non credit, toUit 
spem ulterius vitee, et nihil restât 
nisi prostitutio vir tu tum. Guil l . P a -
r is . ü b . de immor ta l , an imaî . 

i 
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La sentencia de la inmorta l idad 
del a l m a es la base de la re l ig ión 
y de la moral ; porque el q u e no la 
cree, al perder la esperanza de 
otra vida me jo r , solo puede p r e -
senciar la prost i tución y r u i n a de 
toda vi r tud. 

VERDAD. 
(AMOR Y TEMOR DE L A ) 

» 

Ferilaltm reqniret Domimis. 
El Señor inqui r i rá la verdad. 

(PS.VLM. x x s , 24 . ) 

No hay cosa a l g u n a en q u e los movimientos de nues t ro corazon 
sean m á s equívocos, y en q u e el h o m b r e parezca más cont ra r io á sí 
mismo, q u e cuando se t ra ta de la verdad. Él la a m a y la abor rece ; la 
busca y la h u y e ; se regoc i j a con el la, y por ella se af l ige a l g u n a s 
v e c e s ; consiente con gus to en lo que le dicta , y otras las resiste con 
obst inación; en m u c h a s ocasiones t r iunfa por que la ha conocido, y en 
o t ras quis iera des te r ra r l a para s iempre de su esp í r i tu ; f inalmente , el 
d e j a r s e vencer d e la verdad lo t iene á m u c h a honra y g lor ia s u y a 
m u c h a s veces, pe ro en a l g u n a s ocasiones hal la en eso mismo su m a -
yor tormento. ¿Qué cosa hay, pues, que en la apar ienc ia se a c e r q u e 
m á s á la contradicción q u e estos impulsos y sent imientos , y esta con-
duc ta tan opues ta? P a r a concordar todo esto, d is t ingo dos especies de 
verdades , q u e se d i r igen á nosotros, y en cuyo uso consiste toda la 
perfección, ó todo el desó rden de nues t r a vida. Hay u n a verdad q u e 
nos reprende , y hay una verdad que nos l i son jea : la p r imera nos m a -
nifiesta lo q u e tenemos de defectuosos y viciosos; y la segunda-nos 
representa lo q u e tenemos, ó lo q u e c r eemos tener de laudable y b u e -
no. Esto supuesto , intento haceros ver que es fácil concordar es tas 
con t ra r i edades que, s egún parece , dividen el corazon del hombre en 
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así como mi cuerpo vive por mi 
a lma , así mi a lma vive por tí. 

Si es d igno de g r a n p remio el 
salvar la vida del cuerpo , q u e al 
fin debe m o r i r ; ¿ de cuánto mayor 
méri to no será l ibrar de la muer te 
al a lma , dest inada á vivir e t e rna -
mente en la pa t r ia celestial? 

T r e s espír i tus an imados crió el 
omnipotente Dios: uno que no vi-
ve unido á n ingún c u e r p o ; o t ro 
que vive unido a l cuerpo , pero 
que no m u e r e con él; otro que vi-
ve unido al cuerpo y m u e r e con 
él . El p r i m e r o es el ánge l , el se-
gundo el hombre , el te rcero es el 
espír i tu de los i r racionales . 

Habéis visto los tres estados en 
que pueden hal larse las a lmas 
santas : el p r imero , unidas al c u e r -
po cor rupt ib le ; el segundo, sepa-
radas de él ; y e. tercero , unidas al 
cuerpo ya glorificado: el p r imer 
estado es el de lucha; el segundo, 
de descanso; el tercero , de una 
bienaventuranza consumada. 

¡Oh a l m a ennoblecida con la 
imagen de Dios, condecorada con 
su semejanza , desposada con él 
por la fe, redimida con su sangre , 
dest inada á vivir con los ángeles y 
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ranza! ¿qiié tienes q u e ver con tu 
carne , que es lo q u e hay de más 
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y de la moral ; porque el q u e no la 
cree, al perder la esperanza de 
otra vida me jo r , solo puede p r e -
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No hay cosa a l g u n a en q u e los movimientos de nues t ro corazon 
sean m á s equívocos, y en q u e el h o m b r e parezca más cont ra r io á sí 
mismo, q u e cuando se t ra ta de la verdad. Él la a m a y la abor rece ; la 
busca y la h u y e ; se regoc i j a con el la, y por ella se af l ige a l g u n a s 
v e c e s ; consiente con gus to en lo que le dicta , y otras las resiste con 
obst inación; en m u c h a s ocasiones t r iunfa por que la ha conocido, y en 
o t ras quis iera des te r ra r l a para s iempre de su esp í r i tu ; f inalmente , el 
d e j a r s e vencer d e la verdad lo t iene á m u c h a honra y g lor ia s u y a 
m u c h a s veces, pe ro en a l g u n a s ocasiones hal la en eso mismo su m a -
yor tormento. ¿Qué cosa hay, pues, que en la apar ienc ia se a c e r q u e 
m á s á la contradicción q u e estos impulsos y sent imientos , y esta con-
duc ta tan opues ta? P a r a concordar todo esto, d is t ingo dos especies de 
verdades , q u e se d i r igen á nosotros, y en cuyo uso consiste toda la 
perfección, ó todo el desó rden de nues t r a vida. Hay u n a verdad q u e 
nos reprende , y hay una verdad que nos l i son jea : la p r imera nos m a -
nifiesta lo q u e tenemos de defectuosos y viciosos; y la segunda-nos 
representa lo q u e tenemos, ó lo q u e c r eemos tener de laudable y b u e -
no. Esto supuesto , intento haceros ver que es fácil concordar es tas 
con t ra r i edades que, s egún parece , dividen el corazon del hombre en 
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lo q u e toca á la v e r d a d ; porque bien mirado , si la a m a m o s , es po r -
que nos r e p r e n d e . E s t o s dos desórdenes qu ie ro hoy combat i r y nes-
t ru i r , y ved lo q u e digo en dos p a l a b r a s ; que de todas las verdades , 
la que debemos principalmente amar, es la que nos reprende; esta es la 
p r i m e r a par te ; y la verdad que debemos temer más, es la que nos lison-
jea ; esta es la segunda p a r t e . Es te asunto da rá motivo a ref lexiones 
út i les . P idamos los auxil ios de la g r ac i a . A. M. 

1 No h a y verdad a l g u n a que debamos a m a r m á s q u e la q u e nos 
r e p r e n d e . Las razones que á esto mueven son ev iden te s ; porque ¿que 
cosa hay m á s ventajosa pa ra nosotros que conocernos á nosotros 
mismos, comprender q u e hay u n a v i r tud sobe rana p a r a co r r eg i rnos 
y perfecc ionarnos , y conocer lo q u e comunmente se p rocu ra ocul-
t a r n o s ? Y sobre todo, ¿ q u é cosa nos es más venta josa que conocer 
con efecto lo que es m á s difícil de sabe r , y de lo q u e no podemos i n - _ 
tentar ins t ru i rnos sinó por medio del celo, no solo sencillo, si q u e t a m -
b a n generoso y m u y conforme á nues t ro b i e n ? L a ve rdad que nos 
r ep rende t iene en sí todas estas cual idades, como voy á hacéroslo ver 
con la mayor c la r idad . P r i m e r a m e n t e , ella h a c e que nos conozca-
mos á nosotros mismos, y sin ella no podr íamos espera r el conocernos 
j a m á s . Despues de " c o n o c e r á Dios, no hay cosa que m á s debamos 
desear que el conocimiento de nosotros m i s m o s ; y a ú n S . Agust ín 
dudaba , si nos e r a m i s necesar io conocernos á nosotros mismos q u e 
c o n o c e r á Dios; porque, hablando con propiedad,'. 'estos dos conoci-
mientos , p r inc ipa lmente en el o rden de la g rac ia y de la salvación, 
no pueden es ta r separados, y el uno depende esencia lmente del o t ro . 

• N i n g u n o puede conocerse, si no a m a la verdad q u e le r e p r e n d e . Po-
ned en esto toda vuestra a t e n c i ó n ; yo no puedo conoce rme si no amo 
la verdad q u e m e r e p r e n d e , porque debo es tar pe rsuad ido de q u e por 
m á s cuidado q u e ponga en a r r e g l a r mi vida y m i conducta , y por 
m á s bueno y justo q u e sea el test imonio que yo m e dé en este asun-
to , tengo todavía mil flaquezas y mil desórdenes que no advier to , 
pe ro que los demás saben m u y bien observar . A u n q u e me ocupara 
sin cesar en a r r e g l a r mis acciones y en e x a m i n a r mi conduc ta , n u n -
ca tendr ía las luces necesar ias ni el preciso conocimiento p a r a des-
c u b r i r todas las flaquezas y todos los desórdenes q u e tengo ; porque 
mi a m o r propio, q u e es como un espeso velo, m e ocu l ta r ía s iempre 
m u c h a par te , y m e impedir ía el h a c e r m e jus t ic ia exac ta en todo lo 
demás . Es forzoso, pues , ó que r e n u n c i e en te ramen te el conoce rme , 
ó que supla con los conocimientos q u e otros t ienen de mí los, que á 
mí me f a l t a n ; y como hay en mí un g r a n n ú m e r o de verdades que 
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me fortalecen y son capaces de h u m i l l a r m e , es prec iso q u e 
a p r u e b e el que me d igan estas verdades otros, pues que yo no tengo 
el conocimiento que debo para decírmelas á mí mismo. 

Si la verdad que nos r e p r e n d e es necesar ia para conocernos, e s 
también eficaz pa ra co r reg i rnos . Los otras verdadés nos ins t ruyen , 
nos mueven y nos convencen, pero no nos m u d a n ; m a s ésta, s in 
inst rucción, sin convencimiento y sin discurso, ó diciéndolo m e j o r , 
por el discurso más fue r te , po r el convencimiento m á s eficaz, y pol-
la ins t rucción m á s breve y más fácil, t iene poder pa ra conver t i rnos ; 
porque haciéndonos en t ra r en nosotros mismos por el conocimiento 
que nos dá, nos ob l iga á sal i r del e r ro r por la peni tencia . Estos son 
dos movimientos y dos defectos que produce en nosotros po r u n a con-
secuencia casi na tu ra l , y que hacen toda la perfección del h o m b r e , 
po rque en luga r de que la. buena opinion y . juicio que teníamos d e 
nosotros mismos nos echaba á p e r d e r , y nos hacia super iores á nues-
t ra flaqueza, por vanidad ó por l igereza; esta verdad enfadosa q u e 
nos reprende , nos l lama dent ro de nosot ros mismjps, nos recoge en 
nues t ro in ter ior , y nos hace poner a l g u n a ref lexión en nues t r a vida, 
de cuyo conocimiento es casi imposible podernos s e p a r a r ; y como en 
virtud de este conocimiento no vemos en nosotros cosa que no sea 
imperfecta y capaz de humi l l a rnos , no pudiendo en es te estado su-
f r i rnos á nosotros mismos, ni p e r m a n e c e r así, hacemos un esfuerzo 
p a r a e levarnos y hacernos super iores á nosotros mismos , q u e es el 
verdadero movimiento y efecto de ¡a peni tenc ia ; y esto es lo que n o s 
sucede aunque seamos poco fieles, y no cor respondamos , como es 
justo, á la g r ac i a de Dios. Una ve rdad , dicha á tiempo, basta, en c ier -
tas c i rcunstancias , para a r r a n c a r de nues t ro corazon u n a envejec ida y 
viciosa cos tumbre y una pasión. Años enteros de reflexión no habían 
conseguido nada en este punto , y todos los demás medios l&bian 
sido inúti les é ineficaces á este fin; pero este consejo y aviso dado en 
tal t iempo, con discreción y p rudenc ia , es el golpe sa ludable que nos 
sana . 

El asunto impor tan te y lo q u e nos conviene, es ha l la r un h o m b r e 
discreto, cons tan te y verdadero amigo , que nos descubra es ta ve r -
dad ; esto es tan difícil y raro, que Salomon lo considera como un 
t e s o r o ; pero esto mismo es p rec i samente la t e rce ra razón q u e nos 
obl iga á buscar la verdad, y lo q u e debe hacérnosla m á s preciosa y 
es t imab le ; porque el conocimiento de ella es el q u e se p r o c u r a con 
m á s esfuerzo qu i t a rnos . Vosotros sabéis que la g r a n m á x i m a , ó por 
m e j o r deci r , el g r a n d e abuso d e j a ciencia del mundo , es; ocul tarnos 
las verdades desagradables , p r inc ipa lmente á aquellos á qu ienes se-
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r ia útil é impor tan te el c o n o c e r l a s ; porque pa ra ins t ru i r á aquellos 
q u e no t ienen necesidad de saber las , y que deber ían e n t e r a m e n t e i g -
norar las , el m u n d o en todos t iemposjse ha tomado demasiada licencia 
y l ibertad ; pues a u n q u e dicen lo q u e es menes te r deci r , no lo dicen 
á qu ien es necesa r io decirlo. Lo dicen con imprudenc ia , por m u r m u -
rac ión y por venganza , donde no es menes ter dec i r lo ; y no lo dicen 
por obl igación y por conciencia donde era prec iso ; y al mismo tiem-
po que faltan á la car idad y su conciencia, esparciendo y publ icando 
por todas par tes uña verdad odiosa, se f ingen una falsa ca r idad , y 
se forman un engañoso esc rúpu lo y apa ren te obligación de ocul tar 
es ta v e r l a d , q u e ofende á aquel á quien personalmente le interesa , y 
á qu i en solo podia ap rovecha r se de ella 

P o r esto Dios e n c a r g a b a tanto á sus profetas, que se explicasen con 
u n a santa l iber tad cuando se t r a t aba de r ep rende r los vicios. Hab la , 
le decía á Isaías, levanta la voz, y hazla r e sona r como una t rompeta , 
c u y o sonido pene t re basta lo más interior de los co razones : Clama, 
ne eesses, qua-si tub^ exalta tocen tuam (IsÁi. L V I H , 1 ) . En l u g a r de 
pred icar á mi pueb lo verdades curiosas , verdades sut i les y a g r a d a -
bles, cíñete solo á predicar les verdades que los c o n f u n d a n ; hazles 
presentes s u s iniquidades, y r ep rénde les todos sus escándalos y del i -
tos : El anuntia populo meo scelera corum, el dofnui Jacob peccata eo-
R U M ( ISAI , LÍ.I , 1) P o r esto S. Pablo exhor t aba á su discípulo T i m o -
teo, á q u e a m e n a z a r a , á que r ep rend i e r a y á q u e fu lminara ana temas 
á u t e s que consolara á los f i e les : y esto, que lo e jecu ta ra sin el temor 
de hacerse impor tuno , y sin t emer porque lo tuviesen á m a l : Argüe, 
increpa, oporlune, importuné ( T I M O T H , IV). Los predicadores del Evan-
gelio t ienen u n a obl igación es t r echa y precisa de dec i r la verdad: 
po rque de ellos solos puede ésta e spera r un testimonio fiel y constan-
t e ; / t o d o s debemos estar dispuestos á respe ta r la y venerar la , bien 
q u e ofenda n u e s t r o a m o r p rop io . 

Así se portó aquel desgrac iado r ey de Babi lonia , á qu ién , como 
dice la Esc r i tu ra , habló Daniel con la l iber tad de profe ta , y le m a n i -
festó á un t iempo tres a sombrosas y sensibles v e r d a d e s : la p r imera , 
q u e habia sido puesto en peso y en balanza, y que habiendo p e -
sado más sus de ' i tos q u e sus vir tudes, fué reprobado en el ju ic io 
de Dios. La s egunda , q u e su re ino seria dividido en t re los persas y 
los medos. Y la tercera , que aque l l a misma noche hab ia de m o r i r . 
No hubo persona q u e no temblase oyendo la l ibertad y energ ía 
de este d i s c u r s j ; todos c reyeron que Daniel se habia buscado su rui-
na y perdición, y no duda ron que Bal tasar le sacrif icase y qui tase la 
vida al p r i m e r impulso de su cólera ; pero este pr íncipe, que tenia 

, VERDAD. fri-
ona a lma grande , y q u e has ta en los reveses m á s sensibles de la for-
tuna habia conservado toda la moderación de su espí r i tu , d iscurr ió y 
pensó de un modo m u y d i v e r s o ; abrazó á Daniel y le llenó de favo-
res, mandó en el momento que le vistiesen de p ú r p u r a , que le pus ie -
sen un collar de oro , y que todo el pueblo le r e spe ta ra y obedec ie ra , 
porque creyó que un h o m b r e que era capaz de decir con generos idad 
y valor semejantes verdades á un p r í n c i p e , gua rdándo le el deb ido 
respe to , y olvidando su propio interés po r c u m p l i ^ y desempeñar u n a 
acción tan heró ica , e ra ac reedor á toda especie de honores, merec i a 
las mayores distinciones, y n u n c a podia ser premiado y elevado como 
era jus to . Pero ¿ cómo t ra tamos nosotros á es ta verdad ? ¡ A h ! p e r -
mit idme hace r aquí una comparac ión en t r e nosotros y este infiel rey» 
y oponer su e jemplo á n u e s t r a conducta . Bien lejos de a m a r esta 
verdad, la abor recemos y la h u i m o s ; y cuando se nos of rece á la 
vista, á pesar nuestro , nos i r r i t amos y nos enfurecemos cont ra ella, 
teniendo por nuestros enemigos á los q u e nos la ponen presente , co-
mo si nos in ju r i a ran . De a q u í nacen las desazones y rencores , de aquí 
los ódios y las oposiciones, y de aquí t ienen origen las enemis tades y 
las desavenencias . ¿ Cuántas amistades se han visto q u e b r a r , c u á n t a s 
comunicaciones se han roto, y cuán tas g u e r r a s se h a n dec la rado por 
habernos, d icho una verdad ? P e r o lo q u e a ú n es m á s ext raño, es q u e 
aborrezcamos esta verdad por la misma razón q u e nos la debia h a c e r 
más a m a b l e : quiero deci r , porque es v e r d a d ; pues si lo q u e nos r e -
prende fuera ménos cierto, no nos ofenderíamos por el lo, ni nos in-
comodar ía tanto. Amados oyentes , ab ramos los ojos pa ra conocer la 
verdad. Amémosla cuando nos r e p r e n d e , y desconfiemos de ella y 
temámosla cuando nos l i sonjea , q u e es lo que voy á demos t ra ros en 
ia segunda pa r t e . 

2 . Si nosotros tuv ié ramos el espír i tu tan recto, y el corazoñ t a n 
firme y a r r eg l ado como se debe<desear por el interés de nues t ra pro-
pia perfección, no nos hal lar íamos reducidos á la infeliz necesidad de 
temer , no solo los e r ro res del siglo, sinó a ú n la verdad , cuando n o 
nos es agradab le y venta josa: pues la vanidad que en nosotros se regis-
t ra , nos la hace per jud ic ia l , ' y po r una ex t r aña cor rupc ión fo rma de 
nuestro propio bien la causa y mate r ia de nues t ro ma l . Solo es p ro -
pio de Dios (si me es permi t ido hab l a r de este modo) poder ser a la -
bado con segur idad y sin q u e cor ra a lgún r iesgo. Dios se a l aba e ter -
namente á sí mismo, y sin cesar es tá á todo momento oyendo la voz 

. de sus c r ia tu ras que le d icen, que es g rande , que es jus to , q u e es ad-
mirab le en sus consejos, y que él solo es d igno de ser amado . El r e -
cibe el testimonio q u e le dan de estas verdades sin per ju ic io de su 



infinita santidad; porque siendo en sí mismo la sant idad y verdad por 
esencia, la verdad que en sí t iene no puede j a m á s a l te ra r ni pe rver -
tir su sant idad. Pe ro en nosotros sucede m u y de otro m o d o ; pues 
c o m o n o t enemos méri to a l g u n o seguro , nues t r a s vir tudes, a ú n las 
más sólidas y me jo r fundadas , mién t ras pa r t i c ipan de nues t ra nada , 
t ienen todas un carácter de instabil idad que a ú n la g rac ia no des -
t ruye . Si ref lexionamos bier\ las cosas, debe remos p rese rva rnos de 
la verdad que nos lisonjea como d e un escollo, porque nos engana y 
nos perv ier te . 

¿Qué [son por la mayor p a r t e los elogios, según el estilo del 
m u n d o ? Vosotros sabéis m u y bien, que están reducidos á unas ment i -
r a s corteses, á unas exagerac iones u rbanas , á unas expresiones que 
nacen de una aparen te es t imación; no po rque la razón asi lo mande , 
ni porque el corazon á ello ob l igue ; án tes , po r lo r e g u l a r , son falseda-
des disfrazadas y encubie r tas con el velo de la cortesía. Son unos tér-
minos expresivos y de honor , que nada s ignif ican. Son impos turas 
con que comerc ian los hombres en t re sí y a l imentan su vanidad. Las 
llamo imposturas autor izadas , ó por una falsa política, ó por u n vil 
in te rés y culpable complacencia . Se dice de nosotros lo que deber ía-
mos ser , pero no lo q u e somos; y nosotros , por una lamentable facili-
dad, pa ra caer en el lazo q u e se nos p r e p a r a , c reemos en efecto ser 
del modo mismo que la adulac ión nos supone y nos represen ta . Se 
hacen re t ra tos de nues t ras personas , en los cuales todo nos a g r a d a , 
y nos parece que son m u y na tu ra les . Se nos dan elogios, que no son 
sinó cumplimientos y apar ienc ias , y los j uzgamos real idades . Se a la -
ban hasta nuestros vicios y pas iones , y no dudamos despues r epu ta r -
las como vir tudes. De aquí nace , que todos los dias vemos hombres 
na tu ra lmen te modestos, y q u e ser ian humi ldes si se conocieran; pero 
l isonjeados con este vano incienso que les t r ibutan , j uzgan tener ya 
un g r a n mér i to , cuando en la real idad no le t i e n e n ; dan g rac ias á 
Dios por mil beneficios q u e Dios no ha quer ido comunica r les ; reco-
nocen en sí talentos que no h a n r e c i b i d o ; se a t r ibuyen el feliz éxito 
en m u c h o s asuntos que no han tenido par te , y se felicitan y compla-
cen en su inter ior secre tamente de aquel lo mismo por lo que en p ú -
blico se les desprecia . Estas son las consecuencias r egu la r e s de esta 
viciosa inclinación q u e nos a r r a s t r a á a m a r y buscar la verdad que nos 
l isonjea y adu la . 

P e r o , supongamos q u e la verdad q u e nos l isonjea sea tal como nos-
otros la c r e e m o s ; desde el momento q u e nos lisonjea y adula , a u n -
q u e no nos e n g a ñ e , sostengo q u e nos perv ie r te por dos modos bien 
diversos. El p r imero , porque nos inspira un secreto o rgu l lo , que des-

t ruye delante de Dios todo el mér i to de esta v e r d a d ; y el s egundo , 
porque d isminuye en nosotros el celo de nues t ra perfección, q u e si se 
hubiera conservado como era jus to , hub ie ra producido en nosotros 
más ventajas que las q u e nos d imanan de esta verdad. ¡ Ah, amados 
oyentes m i o s ! mucho siento que el t iempo me sea corto pa ra m a n i -
festaros este punto de mora l . Yo convengo en que sea cier to q u e esta 
verdad os es gloriosa y ven t a jo sa ; pero por útil y gloriosa q u e sea , 
desde que deseáis oiría, es una verdad que os envanece, q u e os l lena 
de orgullo, que os hace super iores á vosotros mismos y soberbios 
pa ra con los demás , y , f inalmente , os hace olvidar á Dios. ¿No hub ie ra 
sido más digno de desearse , que en un todo la hubieseis ignorado, y 
q u e pa ra vosotros hub ie r a estado sepul tada en el silencio y la o scu r i -
d a d ? ¿ Cuántos espíri tus se han infestado por el conocimiento de sus 
propios mér i tos? ¿Cuán tos , dedicados á los ejercicios de piedad y 
devocion, y cuán tas a lmas p u r a s é i lustradas, han sido cor rompidas 
por la ref lexión que se les ha hecho hacer en las mercedes y g rac ias 
d e q u e Dios las l l enaba? 

P e o aún no es esto t o d o ; esta verdad que nos l isonjea, d i sminuye 
en nosotros el celo de nues t r a pe r f ecc ión ; porque siendo difícil de 
prac t icar la , y consistiendo su principal ejercicio en hace r cadia n u e -
vos progresos , en esforzarse para conseguir los , y en vencerse á sí 
mismo, por g r a n d e que sea el deseo que t engamos de adqui r i r l a , en 
ello t r aba jamos con fat iga y dificultad; y si pud ié ramos dispensarnos 
de ello con estimación y honor , ser ia éste el favorable par t ido q u e 
abrazar íamos con a legr ía . A esto nos conducen y llevan infal ible-
mente las a labanzas de los hombres , por jus tas y legít imas que sean; 
pues escuchándolas cont inuamente , nos hacen al fin c r ee r , que esta-
mos ya en un elevado g r a d o de sant idad, y desde entónces nos empe-
zamos á ent ibiar y a f lo jamos ; siendo así q u e S. Pab lo decia á los fili-
penses : No permi ta Dios que yo c rea que soy ya perfecto, no, h e r m a -
nos m i o s : aún estoy m u y distante del' t é rmino á que a s p i r o ; p e r o 
camino s i empre , p rocurando l l ega r á donde ei Señor me ha predesti-
nado ; y á este fin, olvidando lo que ya dejo pasado, y asp i rando por 
consegui r lo que me fal ta, cor ro incesantemente hacia el fin de la 
c a r r e r a pa ra g a n a r el premio y merece r la corona á que Dios me lla-
m a . ( P H I L I P , I I I , 1 3 ET 1 4 ) . En l uga r de hacer lo que S. Pablo, nos-
otros, por u n a conducta en teramente opuesta, mi ramos en nosotros 
con cornplaciencia la poca bondad que hemos adquir ido, y nos olvi-
damos de la que nos falta que consegui r . De aquí d imana , que un a d u -
lador y l isonjero es más d igno de temerse que un enemigo. De aquí 
procedía, q u e David m i r a b a como ul t ra jes é i n ju r i a s los elogios q u e 



rec ib ía de la boca de los a d u l a d o r e s : Et qui laudabant me, adversum 
me jurabant {VsMts. ci, 9). 

A m e m o s pues la verdad q u e nos r e p r e n d e , y desconfiemos de la 
q u e n o s h a l a g a y nos l i sonjea . Olvidemos la bondad que en nosotros 
p u e d e habe r , y n u n c a a p a r t e m o s l a vista de nues t ros defec tos . L a s 
b u e n a s ob ras nos sant i f ican , y las m a l a s nos c o r r o m p e n ; pero , por u n 
efecto del todo cont ra r ió , la m e m o r i a de las b u e n a s o b r a s nos p e r -
vier te , y n a d a es m á s prop io p a r a sant i f icarnos que el r e c u e r d o d e 
nues t ros pecados : como si Dios, por u n a providencia p a r t i c u l a r , h u b i e -
r a quer ido d a r al pecado r el consue lo de que pud ie ra hace r con l a 
m e m o r i a de su cu lpa el r e m e d i o de su p e c a d o ; y como si al m i s m o 
t i empo h u b i e r a que r ido dar al j u s to u n cont rapeso de su sant idad , ha" 
ciéndole encon t r a r en sus mismas b u e n a s o b r a s el motivo de la m á s 
pe l ig rosa ten tac ión . M i r e m o s á los q u e nos a p l a u d e n como á g e n t e s 
con tag iosas ; y si es posible , sea verdad dec i r de cada uno de nosotros 
lo q u e decia S. x\.mbrosio de Teodos io : Yo he respe tado y a m a d o á 
este h o m b r e , p o r q u e s iendo sppe r io r á todos los demás , ha es t imado 
m á s á uno que le c ensu ra , q u e á ot ro q u e lo e logia . P u e s los ap lausos 
l i sonjeros de l que nos a b o n a , l levan s iempre consigo un m o r t a l vene-
no ; y las sábias y c r i s t i anas reprens iones de un censor , de u n confe -
sor , de un p red i cado r , ó de u n a m i g o , nos a p a r t a r á n de nues t ros d e -
sórdenes , nos h a r á n volver á tomar el camino por d o n d e d e b e m o s i r 
y de l que nos h e m o s ex t rav iado , nos conduc i rán al pue r to de sa lva-
c ión , y nos h a r á n l l ega r á la feliz e t e rn idad , q u e os deseo . 

V E R G Ü E N Z A fSobre callar por vergüenza los pecados en la Confe-
sión); veáse: CONFESION. 

V E R G Ü E N Z A ; v é a s e : P U D O R . 

V E S T I D O S ; v é a s e : T R A J E S . 

V I A - C R U C I S ; v é a s e : CAMINO DE L A CRUZ. 

YLÍTICO; véase: SACRAMENTOS [Ultimos). 

VICIO Y VIRTUD. 

l'ielas ad omina utilis est, promisioncm 
habens vilce, quce n u n c est, et fulurce. 

La virtud s i r w para todo, como que t rae 
consigo la p romesa c e la vida presente , y 
de la fu tu ra . 

(I. TIM. IV, 8.) 

Llevado en a las de la i m a g i n a c i ó n á elevadas reg iones , y c o n t e m -
plando desde allí la vas ta escena del m u n d o , veo ¡oh ex t r año espec-
t á c u l o ! por un lado, un h o r r e n d o móns t ruo instalado en u n ver je l 
amenís imo; y por otro lado, u n a h e r m o s a m a t r o n a r e l e g a d a á la os-
cur idad de un fúneb re b o s q u e ; a q u é l vest ido de oro y p ú r p u r a ; ésta 
cub ie r t a de mise rab les a n d r a j o s ; el uno lozano y a r r o g a n t e ; l a o t ra 
escuál ida y m a c i l e n t a ; á m b o s h a b l a n d o e n al tas voces , pe ro cada 
uno en diverso tono , pues m i é n t r a s a q u é l en tona a l e g r e s cantos, ésta 
prof iere a m a r g a s que j a s y do lorosos l a m e n t o s . — « Yo, dice el m ó n s -
t ruo , he nac ido p a r a goza r ; la d i cha y la a l eg r í a son m i p a t r i m o -
nio: nado en la a b u n d a n c i a , c o r r o de placer en p lacer , de sat isfacción 
en sa t i s facc ión; la na tu r a l eza toda m e sonr íe y m e prodiga- sus d o -
n e s ; mi vida es u n a con t inua sé r i e de p r o s p e r i d a d e s . » — « Yo, exc la -
ma la h e r m o s a ma t rona , yo he nac ido p a r a p a d e c e r . Ando por u n 
desierto cub ie r to de espinas y a b r o j o s ; como el p a n de la t r i b u l a -
ción, y a p a g o m i sed con las l á g r i m a s . La tristeza, el dolor y la 
aflicción, m e asedian p o r todas p a r t e s . S igo fa t igosamente el c a m i n o 
de la vida, e l cua l , á m e d i d a q u e voy ade lan tando , se m e vuelve 
más á r d u o y e s c a b r o s o : mas , á pesa r de esto, a m o los t r aba jo s y m e 
consuela la afl icción.» Y a q u í el m ó n s t r u o y la m a t r o n a p o n d e r a n á 
porf ía la excelencia de los ob j e to s de su a m o r ; ésta, a l abando el c ie lo 
y aquél la t i e r r a ; la u n a , ensalzando l a sant idad de Dios; y el o t ro 
encareciendo los a t rac t ivos de l pecado. ¡ A y de m í ! ¿ cuá l de los d o s 
en tan empeñada cont ienda o b t e n d r á la p a l m a del vencimiento? ¿Será 
s iempre la felicidad pa t r imon io del ma lvado ? ¿ No o b t e n d r á n u n c a el 
jus to recompensa a l g u n a p o r el b ien que hizo y las penas que p a d e -
c ió? ¿Dónde está la sab idur í a q u e g o b i e r n a el universo? Mi fe vaci la 
cuando contemplo el t r iunfo de los m a l o s ; y al ver la t r i s te sue r t e de 

Tom. X I I . 5 



recibía de la boca de los a d u l a d o r e s : Et qui laudabant me, adversum 
me jurabant {VsMts. ci, 9). 

Amemos pues la verdad q u e nos reprende , y desconfiemos de la 
q u e nos ha l aga y nos l isonjea. Olvidemos la bondad que en nosotros 
puede haber , y n u n c a apa r t emos la vista de nues t ros defectos. Las 
buenas obras nos sant if ican, y las ma las nos cor rompen; pero, por un 
efecto del todo contrar ió , la m e m o r i a de las buenas ob ras nos pe r -
vierte, y nada es m á s propio pa ra sant if icarnos que el r ecue rdo d e 
nues t ros pecados: como si Dios, por u n a providencia pa r t i cu la r , hub ie -
r a quer ido da r al pecador el consuelo de que pudiera hacer con l a 
memor ia de su cu lpa el r emedio de su p e c a d o ; y como si al mismo 
t iempo hub ie ra quer ido dar al jus to un contrapeso de su sant idad, ha" 
ciéndole encont ra r en sus mismas buenas ob ras el motivo de la m á s 
pel igrosa tentación. Miremos á los q u e nos ap lauden cumo á gen te s 
contag iosas ; y si es posible, sea verdad decir de cada uno de nosotros 
lo q u e decia S. ¿Ambrosio de Teodos io : Yo he respetado y amado á 
este h o m b r e , porque siendo spper ior á todos los demás , ha es t imado 
m á s á uno que le censura , q u e á otro q u e lo elogia. P u e s los aplausos 
l isonjeros del que nos a b o n a , llevan s iempre consigo un mor ta l vene-
no; y las sábias y cr i s t ianas reprensiones de un censor , de u n confe-
sor, de un pred icador , ó de un amigo , nos apa r t a r án de nues t ros d e -
sórdenes, nos ha rán volver á tomar el camino por donde debemos i r 
y del que nos hemos ext raviado, nos conduci rán al puer to de salva-
ción, y nos ha rán l legar á la feliz e tern idad, q u e os deseo. 

VERGÜENZA. fSobre callar por vergüenza los pecados en la Confe-
sión); veáse: CONFESION. 

V E R G Ü E N Z A ; v é a s e : PUDOR. 

VESTIDOS; v é a s e : T R A J E S . 

VIA-CRUCIS; v é a s e : CAMINO DE LA CRUZ. 

YLÁTICO; véase: SACRAMENTOS (Ultimos). 

VICIO Y VIRTUD. 

l'ielas ad omina utilis est, promisioncm 
habens viíce, quce n u n c est, et fulurce. 

La virtud s i r w para todo, como que t rae 
consigo la p romesa c e la vida presente , y 
de la fu tu ra . 

(I. TIM. IV, 8.) 

Llevado en alas de la imag inac ión á elevadas regiones , y con tem-
plando desde allí la vasta escena del m u n d o , veo ¡oh ex t raño espec-
t á c u l o ! por un lado, un hor rendo móns t ruo instalado en un ver je l 
amenísimo; y por otro lado, u n a he rmosa ma t rona re legada á la os-
curidad de un fúnebre b o s q u e ; aqué l vestido de oro y p ú r p u r a ; ésta 
cubie r ta de miserables a n d r a j o s ; el uno lozano y a r r o g a n t e ; la otra 
escuálida y mac i l en ta ; á m b o s hab lando en altas voces, pero cada 
uno en diverso tono, pues mién t r a s aqué l entona a legres cantos, ésta 
profiere a m a r g a s que jas y dolorosos l amentos .—« Yro, dice el m óns -
t ruo, he nacido pa ra gozar ; la d icha y la a legr ía son m i pa t r imo-
nio: nado en la abundanc i a , co r ro de placer en placer , de satisfacción 
en sat isfacción; la na tura leza toda me sonr íe y m e prodiga- sus do -
n e s ; mi vida es una cont inua sé r ie de p rospe r idades .»—« Yo, excla-
ma la he rmosa mat rona , yo he nacido pa ra padecer . Ando por un 
desierto cubier to de espinas y a b r o j o s ; como el pan de la t r ibu la -
ción, y apago m i sed con las l á g r i m a s . La tristeza, el dolor y la 
aflicción, me asedian po r todas pa r t e s . Sigo fa t igosamente el camino 
de la vida, el cua l , á med ida q u e voy adelantando, se me vuelve 
más á rduo y e scab roso : mas , á pesar de esto, amo los t raba jos y me 
consuela la aflicción.» Y" aqu í el móns t ruo y la m a t r o n a ponderan á 
porfía la excelencia de los ob je tos de su a m o r ; ésta, a labando el cielo 
y aquél la t i e r r a ; la una , ensalzando la sant idad de Dios; y el o t ro 
encareciendo los a t ract ivos del pecado. ¡ Ay de m í ! ¿ cuál de los dos 
en tan empeñada cont ienda ob tend rá la p a l m a del vencimiento? ¿Será 
siempre la felicidad pa t r imonio del malvado ? ¿ No ob tendrá n u n c a el 
justo recompensa a l g u n a por el bien que hizo y las penas que pade -
c ió? ¿Dónde está la sabidur ía q u e gob ie rna el universo? Mi fe vacila 
cuando contemplo el t r iunfo de los m a l o s ; y al ver la t r is te suer te de 
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6 6 VICIO Y VIRTUD. 

los buenos, estoy para volver con enojo los ojos al c ie lo . . . P e r o yo 
de l i ro ; una fatal preocupación oscurece y a r r a s t r a m i osado enten-
dimiento. Caiga de una vez el tupido velo que ocul ta la verdad de las 
cosas á los hijos de Adán. -Oiganme todos, buenos y malos, que yo, 
p a r a consuelo de los unos y confusion de los otros, voy á demos t ra r : 
« Q u e Dios, siendo, como es , j u s to y equitat ivo, no puede permit i r 
q u e el hombre vicioso ob tenga buenos frutos d e sus v ic ios : p r imer 
punto . Ni puede permit i r tampoco, q u e el hombre vir tuoso sea victi-
m a de sus propias v i r t u d e s : segundo p u n t o , » Es decir , que el malo 
a c a b a r á m a l ; que el pecado no puede hacer nues t r a felicidad; y que 
solo l av i r tu d puede l ab r a r nues t r a d icha aún en la vida presente . 
Paso á la demostración de las dos enunc iadas v e r d a d e s ; pero ántes 
pidamos los auxil ios de la g r a c i a . A . M . 

4. Siendo Dios, como es, jus to y equitat ivo, no es posible q u e el 
h o m b r e vicioso ob tenga buenos frutos de sus vicios. Dios abomina el 
vicio : Dios es el au to r y d ispensador de todo b i e n : luego, no puede 
permi t i r q u e el hombre vicioso ob tenga buenos frutos de sus vicios. 
Si, he rmanos mios; Dios es perfect ís imo, indefectible, santo é i n m u -
tab lemente concorde con sus divinos a t r i b u t o s : pero el vicio p u g n a 
ab ie r t amen te con Dios y con sus a t r ibu tos d iv inos ; de consiguiente , 
Dios abor rece el vicio tanto como se a m a á si mismo. Dios se a m a á 
sí mismo in f in i t amen te ; luego es indudable q u e Dios abomina infini-
t amen te el vicio y al h o m b r e vicioso: Pariler odio sunt Deo imphis, 
et impidas ejus. Esto supues ta ; ¿podré i s creer , oyentes mios, que este 
Dios jus to y equitativo, q u e tanto a b o r r e c e el vicio, qu i e r a o to rga r 
sus dones al hombre vicioso? N o ; porque el a m o r y el odio son dos 
cosas tan opuestas como el b ien y el m a l ; y así como es imposible 
que el mal produzca el b ien , eslo igua lmente que el ódio engend re 
el a m o r . 

Si a l g u n o de nosotros p o n e en duda estas verdades, a b r a los s a g r a -
dos l ibros, r eg i s t r e los ana les del mundo , consulte á su propia expe-
r ienc ia , y verá si el h o m b r e inicuo edifica sobre bases sólidas. Dios 
h a dispuesto, que cuanto procede del pecado, entre por una puer ta y 
sa lga por ot ras dos puer tas , dice el Sábio, Y luego a ñ a d e : Por a s tu -
to que sea el inicuo, al fin cae envuel to en sus propias redes; y si se 
eleva en brazos de la fo r tuna , es p a r a caer al abismo con m a y o r es-
t répi to . Oid aho ra con qué enérg icas frases p inta el Salmista la r u i n a 
de los i m p í o s : Yí al impío elevado has ta encima de los cedros del 
Líbano, y cuando pasé po r allí ya no vi el m e n o r vestigio de él . El 
semblante de Dios es tá inmóvil sobre los malos , pa r a b o r r a r final-
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mente de la t ier ra hasta su memor ia . Se d ispersarán como el h u m o 
ar ras t rado por el viento, y se rán destruidos y pisados como el fango 
de las plazas. Ni s iquiera verán ellos su propia desdicha; m a s sus h i -
jos , y los hijos de sus hijos, hasta la ú l t ima generac ión , expe r imen ta -
rán los efectos de la in iquidad de sus padres . Quebran ta , Señor , el 
brazo de l mal igno pecador , y haz que caiga su malicia sobre su p r o -
pia cabeza ; y al ver el t remendo cas t igo de los impíos, los jus tos , 
vueltos en sí, exc lamen á una v o z : ¡ Yed aquí á qué ha venido á pa-
rar aquel hombre que no esperó en el S e ñ o r ! ¡ Desgraciado del q u e 
pone su esperanza en la i m p i e d a d ! ¿ P u e d e Dios, oyen tes mios, reve-
larnos m á s c la ramente su ódio para con los impíos? ¿ puede mani fes-
tarnos con m á s evidencia su triste suer te y el fin t remendo que les 
espera ? 

Y cuenta que no son vanas las amenazas de Dios ni se lleva el 
viento sus pa labras . ¡Oh hombres ciegos y perversos , que os atreveis 
á provocar las iras del Altísimo! tended conmigo la vista po r la an -
cha faz del mundo. ¿ Yísteis a l g u n a vez el pavoroso espectáculo que 
ofrece la naturaleza ag i tada por réc ia tempestad ? Densas y opacas 
nubes, empu jadas por el aqui lón , c u b r e n la bóveda ce l e s t e ; una pa-
vorosa oscuridad sucede á la luz del d i a ; r e t u m b a n los espacios, r á s -
gase el cielo, el fuego, el a g u a y el granizo caen á torrentes sobre la 
t i e r r a : las aves y los ganados huyen espantados buscando un re fug io 
contra el fu ror de los e l emen tos ; b rama el viento, r u j e el m a r , t rón-
chanse los centenarios robles, t iemblan los robustos montes , a r r u í -
nanse los templos y los pa lac ios ; los campos , los prados y las selvas 
se convierten en una vasta soledad. Tal es el fiel re t ra to de los males 
que afl igen al h o m b r e cuando colma la medida de la miser icordia 
divina. El h a m b r e y las enfermedades diezman los pueblos; el h ie r ro 
y el fuego devastan los campos y a r ru inan las c i u d a d e s ; el llanto, la 
•desolación y la mue r t e se ext ienden por todas p a r t e s ; t iembla y cua r -
téase la t ier ra , rompe el m a r ^us firmes vallas, áb rense las cataratas 
del c ie lo ; el mundo todo pa rece amenazado de un próximo desqui-
ciamiento. Levántase el Dios vengador , y todo cae al impulso de su 
potente brazo. Caen los soberbios g igantes ba jo un diluvio de a g u a ; 
cae la infame Pentápol is ba jo un diluvio de f u e g o ; caen los pérfidos 
egipcios bajo u n a mult i tud de p lagas aso ladoras ; caen los rebeldes 
israelitas ba jo el r igor de un cruel abandono ; caen las m á s a r r o g a n -
tes t r ibus bajo el peso de inmensos desastres. Babel , un d ia tan p o -
derosa, no es más q u e un vasto e r i a l ; Nínive, án t é s tan magníf ica , 
vése convertida en un monton de r u i n a s ; Menfis, la célebre Menfis, 
apenas ofrece vestigios de su ex is tenc ia ; Roma , Cartago, Espar ta , 



Atenas , Coris ta y otras m u c h a s c iudades famosas en o t r o t iempo, ó 
h a n desaparecido en te ramente , ó no conservan mas que una s o m b r a 
de su primit iva g randeza . ¿ Qué se ha hecho el poder de los caldeos? 
lo des t ruyeron los p e r s a s ; ¿ y la pujanza de los pe rsas? la aniqui la-
ron los m a c e d o n i o s ; ¿y el valor de los macedonios? lo queb ran t a ron 
los r o m a n o s ; ¿ y la altivez de los romanos? la humi l la ron suces iva-
mente los godos, los hérulos , los vándalos, los á r a b e s y los turcos . 
Sesostris avasalló á los indios, Ciro á los asir ios, Ale jandro á los pe r -
sas, Pompeyo á los armenios , César á los galos, y otros á otras pode-
rosas naciones. Aquí llevó la g u e r r a Kaled, allí T i m u r T a k , . a q u í y 
allí, Ati la , Ezio, Belisario y Narsetes , pene t ra ron con sus t e r r ib les 
huestes , l levando en pos de sí el h a m b r e , la pes te y la desolación. 
Los campos se convier ten en vastos cementer ios , las ciudades e r igen 
monumentos en memoria de los g randes desas t res d e la humanidad , 
los p u e b l o s fundan su glor ia en sus actos de violencia y t iranía, el 
m u n d o , en fin, no es m á s que un teatro de sangr ien tas escenas y de 
h o r r e n d a s i n iqu idades : Lugebit térra, et infirmabitur omnis, cjui habi-
tat in ea. 

Al contemplar este inmenso cúmulo de males , ref lexiono, y d igo : 
¿ Hay acaso un Dios maléfico ? ¿ Hay una Providencia que vele sobre 
nosotros? ¿ H a nac ido el h o m b r e p a r a el m a l ? . . . . Quare, quareergo 
tot maia nos undique premuní? P a r a responder á estas p r e g u n t a s , el 
fatalista, el filósofo despreocupado, es tudian las causas, analizan los 
e f e c t o s , fo rman teorías basadas en la influencia de los astros, en la 
combinación de los movimientos , en las necesidades de la na tura le -
za, en los capr ichos de la casua l idad . . . ¡Taños" es fuerzus! ¡ inút i les 
inves t igac iones! ¿ Quién es el señor de la na tura leza? ¿ quién de te r -
m i n a su curso? ¿ quién la ordena y conserva sinó el Sér supremo? 
P e r o este Sé r sup remo es j u s t o , próvido, sábio é infini tamente p e r -
fecto: luego, no puede permi t i r mal ni desórden a lguno sinó en justo 
cast igo de nues t ros pecados. Luego, si hay males y desgrac ias en el 
mundo , es por causa del p e c a d o ; si el mal es g r a n d e , es po rque el 
pecado es también g rande , y si leve, po rque el pecado es l e v e ; si 
unos hombres son más desgrac iados q u e otros, es po rque son más 
c u l p a b l e s ; si á todos les alcanza la desgrac ia , es poi que todos son 
p e c a d o r e s ; y si a lguno estuviera exento de pecado , estaría también 
l ib re de toda p e n a . Dios no ha hecho la m u e r t e , ni pe rmi te los m a -
les, ni me afl ige con ellos, sinó por mi culpa y en justo castigo de 
m i pervers idad. 

Buscad, buscad el or igen de nuestros males , y vereis que todos 
ellos se der ivan del pecado or iginal ó actual . ¿ P o r qué somos infel i -
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e e s desde que nacemos ? porque ai nacer l levamos impreso el sello de 
la culpa. ¿ P o r qué razón Adán y Eva fueron a r ro jados del paraíso 
terrenal ? Porque comieron del f ru to proh ib ido . ¿ P o r qué h u y e azo-
rado Cain? Porque ha quitado alevosamente la vida á su he rmano 
Abel. ¿ P o r q u é son muer tos Onan y H e r ? Por haber cometido abo-
minables torpezas. ¿ P o r q u é p ie rde Sansón la vis ta? P o r h a b e r 
puesto sus lascivos ojos en Dálila. ¿ P o r qué se suicida J u d a s Iscario-
te ? P o r q u e vendió á su divino Maes t ro . ¿ P o r q u é mueren desas t rosa-
mente La te ro , Arr io , y Socinu? P o r h a b e r turbado la paz de la Iglesia. 
¿Por qué acaban tan infel izmente los Agatocles , ios Dionisios, los 
Nerones y los Calígulas? Por habe r t i ranizado el mundo . ¿Por qué tie-
nen tan mal fin los t ra idores , los impíos, los codiciosos y los prevar i -
cadores ? Porque insul tan al cielo y á la t i e r r a coi?sus cr iminales ex-
cesos. No, no hay en el mundo u n a cu lpa q u e no tenga el .merecido 
castigo. Peca el afeminado asiático, y es reducido á la esclavi tud. 
Peca el feroz a f r icano , y padece pobreza y desnudez. Peca el altivo 
hispano, y cae en una humi lde postración. Peca el robusto teutón, y 
pierde sus fuerzas enervado por el ocio. P e c a el galo liviano, y es 
condenado á pe rpé tua instabil idad. Peca el sagaz i tal iano, y expe r i -
menta todo el r i go r del infortunio. P e c a el m u n d o todo, y la peste, la 
guer ra , el hambre , los incendios, las inundaciones y los m á s crueles 
azotes cas t igan su m a l d a d : Miseros facit populos peccatum. Propter 
peccata veniunt adversa. 

Sí; pero, entre tanto, me diré is , los malos .prosperan y sacan pro-
vecho de sus vicios, al paso q u e los buenos . . . » Los malos p rosperan , 
decís, y sacan provecho de sus vicios? ¡ A h ! ¡ cuán equivocados es-
tais ! ¡ Cuán falsa idea teneis de la ve rdadera felicidad ! Los malos, 
oíd bien lo q u e os d igo , ó no prosperan , ó su prosperidad es aparen-
te, ó si es r ea l , r.o procede del vicio. H e dicho q u e los malos no 
prosperan . E n efecto ¿ no habéis oido la relación que acabo de hace -
ros de los males y calamidades q u e les af l igen y de la triste suer te 
q u e la divina jus t ic ia les depara? Levan tan el brazo, y Dios se lo que -
b r a n t a ; u rden t ramas , y Dios las d e s b a r a t a ; a légranse por u n mo-
mento , y su a legr ía se convier te en perpétuo llanto. Uno t ra ta de en -
riquecerse á costa del pró j imo, y el fisco le despoja de todos sus 
b i e n e s ; otro hace t ra ic ión á su soberano, y exper imenta todo el r i-
gor de la jus t ic ia humana ; este m a n c h a el tálamo a jeno, y m u e r e de 
muer te v iolenta ; aque l proyec ta venganzas , usu-paciones , violen-
cias, y en sus proyectos hal la su propia r u i n a : á semejanza d e los 
israelitas, q u e ansiosos de comer suculentos manja res , hizo Dios que 
mur iesen con la c a r n e en la boca. ¿ Y todavía se pondera la dichosa 
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sue r t e de los malos ? ¿ Y no se qu ie re c ree r que el vicio es funes to , y 
ta rde ó temprano aca r r ea la perdición del vicioso? 

P e r o , concedamos q u e la suer te sonr ía a lguna vez al inicuo, y las 
r iquezas, los honores y placeres le br inden con sus goces . Y ¿ qué 
vienen á ser en sus tancia todos estos b ienes? S. Jerónimo los compa-
r a con los falsos frutos de Sodoma. Crecen á oril las del Asfál t ide 
una especie de manzanas que of recen al que las m i r a el m á s ex t r año 
espectáculo. P o r fuera están pintadas de un hermoso color de rosa , 
y pa recen tan sazonadas y sabrosas , que cas i 'no puedo resist irse al 
deseo de coge r l a s ; mas tan pronto como se pone la mano en ellas,, 
se desvanece la i lusión, pues se ve q u e están llenas de u n a ma te r i a 
fangosa , desagradable á la vista y s u m a m e n t e r e p u g n a n t e al pa lada r . 
Otro tanto sucede"bon los i n i c u o s : por fue ra pa recen felices y con-
tentos, po r dent ro están llenos de miser ia y c o r r u p c i ó n : aye r causa -
ban env id ia ; hoy inspi ran eompas ion : hoy nadan en la abundanc i a , 
m a ñ a n a se ven reducidos á la mayor p o b r e z a : e lévanse de repente á 
la c u m b r e del poder , y en u n momento caen precipi tados sobre el 
polvo de q u e salieron. Ni creá is que gocen t r anqu i l amente de los 
bienes q u e poseen. M u y al contrar io ; ¡ q u é de temores , qué de so-
bresal tos , q u é de angus t ias les cuesta adqui r i r los , conservar los y dis-
f ru ta r los ! Por otra par te , la codicia, el rencor , la envidia, y , sobre 
todo, el remordimiento , gusano roedor q u e sin cesar les devora , n o 
les de jan sosegar un pun to . La idea de un Dios vengador , que en 
vano p rocuran apar ta r de la men te , a m a r g a todos sus goces y en -
t u r b i a todas sus sat isfacciones. Luego , la felicidad de los impíos no e s 
más que aparente , y lo que á p r i m e r a vista pa rece un bien , es p a r a 
ellos un verdadero m a l : Non est pax impiis, d'cií Donúnus-

No quiero decir , sin e m b a r g o , que a l g u n a vez no sean verdadera-
mente dichosos; pero, sí d igo , y repito, que en tal caso su dicha no 
procede de sus vicios, sinó d e sus vi r tudes . E n efecto, el h o m b r e , por 
malo q u e sea, t iene s iempre a l g u n a cualidad buena . Será , po r e j e m -
plo, Injur ioso, pero h u m a n o ; avaro , pero devo to ; soberb io , pero 
bondadoso ; incrédulo, pero equ i ta t ivo : t endrá otros muchos vicios; 
pero a l lado de ellos a p a r e c e r á t ambién a l g u n a v i r tud mora l . A h o r a 
b ien; esta virtud moral ha de tener su recompensa , porque ba jo el 
gobierno de un Dios jus t í s imo todo t iene su compensación ; pero , se-
me jan t e recompensa no puede ser e terna , porque falta la fe ó la ca -
ridad en quien la m e r e c e : luego ha de ser finita, como finitos son los 
bienes ter renales que gozan los impíos. P o r e s t a r azon , dice S. A g u s -
t in, prosperó R o m a ; por esto los g r iegos y los macedonios l l egaron 
á tan alto g rado d e esplendor ; po r esto los infieles, los he re jes y los 
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más g r a n d e s pecadores son a l g u n a s veces más ó ménos dichosos; las 
virtudes que bri l lan en medio de sus vicios, les hacen acreedores á 
esta recompensa temporal . Luego, la felicidad de los malos no es la 
recompensa del mal sinó el premio del bien. P o r esto los inicuos solo 
reportan males y desgrac ias de sus vicios, y la v i r tud , si a lguna 
t ienen, no les produce m á s q u e un bien ef ímero. De aquí es que 
cuanto más felices son en este mundo , m á s desgrac iados deben con-
siderarse, por cuanto t ras una breve satisfacción les a g u a r d a una 
eternidad de tormentos . ¿ Y todavía hab rá qu ien l l ame dichosos á los 
malos, y piense l legar á la felicidad por la senda del pecado ? G u a r -
daos. hermanos mios , de i n c u r r i r en tan deplorable e r r o r . Dios 
aborrece el vicio, y lo cast iga tarde ó t emprano con penas t r emendas ; 
la re l igión, la razón y la exper ienc ia de consuno nos p r u e b a n esta 
v e r d a d : luego el vicioso no puede esperar del vicio bien a lguno . 

2. Segundo punto . Siendo Dios infinitamente jus to , el virtuoso no 
tiene que temer mal a l g u n o de su v i r tud . La virtud y el vicio son dos 
cosas opuestas, y por lo tanto opuestos han de ser sus resul tados, de 
manera , que así como el vicio aca r r ea desgrac ias , la virtud ha de t r a e r 
la dicha. Y así es en real idad, hermanos mios. Dios, equitat ivo y j u s -
to, a m a tanto la vir tud como abor rece el vicio: su aversión á éste es 
tanta, que lo colma de desgracias; luego, su a m o r á la virtud es tan 
grande , q u e la colma de felicidad. ¿Ypodr í a s e r de otra manera? ¿Se-
r ia posible que un Dios, e te rno amador de la v i r tud , no la defendiese 
y amparase? ¿Seria posible que la dejase sucumbi r en la adversidad? 
Si así fuese, no me contar ía yo entre los par t idar ios de la vi r tud; no 
me cansar ía en vano corr iendo en pos de una ilusión engañosa ; sinó 
que optando desde luego por el vicio, y abrazándole es t rechamente , 
vén, le dir ía , y sé mi esperanza y m i consuelo. T ú no me abandona-
rás en medio de la desgracia , tú me darás felicidad, y, á lo ménos , ba jo 
tu imperio, podré vivir s eguro y sosegado.¡¿De qué me serv i rá la v i r -
tud, si no cuento con la protección del cielo, y si en vez de hace rme 
dichoso ha de causa r mi infelicidad? Síganla y cultívenla cuantos qu ie -
ran , que yo pre f ie rq contarme entre los sectarios del vicio. . . ¿Os h o r -
roriza este l engua je , oyentes mios? ¿Son absurdas , impías y sacr i legas 
semejantes palabras? ¿Sí? Luego necesa r i amente hemos de reconocer 
y confesar q u e por lo mismo q u e Dios es bueno, sábio y jus to , h a d e 
a m a r , p ro teger y récompensar la vi r tud. 

Ni se d iga que Dios solo premia la virtud en la otra vida, y que por 
lo tanto, el hombre virtuoso ha de ser infeliz en lá vida presente : por-
que si bien es verdad que la virtud t iene q u e l ucha r aquí ba jo con 
muchas contrar iedades , no puede decirse, sin e m b a r g o , que h a g a i n -
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felices á los que la abrazan . ¡Pues qué! ¿por ven tu ra Dios solo es jus to 
en la vida fu tura? ¿Acaso no a m a la virtud en la vida presente? ¿No le 
p rome te r ecompensa a l g u n a hasta despues de la muer te , y la de ja en-
t r e tanto abandonada y expues ta á s u c u m b i r ba jo el peso de la adver -
sidad y del dolor? No, h e r m a n o s mios. T e n g a en buen ho ra la vir tud 
su d igno y merec ido p remio en la e ternidad; pero no es jus to q u e 
aho ra sea víct ima de sus propios mér i tos y repor te mal del bien. 

No ignoro q u e la vir tud está su je ta á du ras p ruebas y expues ta á 
suf r i r los r i g o r e s de la advers idad; pero esto no puede l lamarse ni es 
verdadero m a l . ¿Es por v e n t u r a verdadero mal lo que conduce al bien, 
ó puede l lamarse nocivo lo que dá salud? El enfermo, el ar tesano, el 
soldado, ¿podrán l l amar con razón homicida al h ie r ro que cu ra sus 
l lagas , ó c rue l al maes t ro ó al capi tan que les acos tumbra á la fa t iga , 
sabiendo q u e con esto se p r o c u r a su mayor bien? Ahora , pues, Dios 
p r u e b a la v i r tud al solo objeto de aqui la tar la y ensalzarla . T ien ta la 
f é de A b r a h a n con el sacrificio de Isaac, pa ra p roba r su obediencia y 
hacer lo padre de un g r a n pueblo . T i en t a la pobreza de Tobías con la 
cegue ra , pa r a p r o b a r su probidad , y pa ra res t i tu i r le en seguida la 
vista, dándole j u n t a m e n t e con ella r iquezas y felicidad. Tienta la pa -
ciencia de Job con toda sue r t e de adversidades, pa r a p roba r su cons-
tancia y dup l i ca r sus perdidos bienes . ¿Y todavía hab rá qu ien l lame 
castigo á lo que es un verdadero^ favor del cielo, y considere como un 
mal lo que conduce al bien? 

P o r lo demás , he rmanos mios , p a r a no dejarse a luc inar por .las a m -
pulosas dec lamaciones de los q u e tanto ponderan las penas y d e s g r a -
cias del j u s to , conviene adver t i r q u e los males son de dos especies, 
unos na tu ra les y otros accidentales . Los p r imeros son comunes á t o d o 
el género h u m a n o ; los s egundos afectan tan solo á a lgunos de sus in-
dividuos: aquél los son insuperab les , éstos pueden superarse , po rque 
los unos nos son innatos, y los otros nos sobrevienen acc iden ta lmen-
te. P o r lo q u e toca á los males na tu ra le s , todos los hombres , buenos y 
malos, los padecen del mismo modo, pues el f r ío y el calor , el h a m -
bre , las en fe rmedades , la m u e r t e y o t ras miser ias semejan tes , a lcan-
zan igua lmente á todos. Ni podia ser de o t ra suer te , po rque siendo 
todos reos de un mismo delito, jus to es q u e su f ramos todos la misma 
p e n a . Si A d á n con su pecado no nos hubiese hecho culpables, Dios 
hub ie r a su je tado las causas d§ nues t ra cor rupc ión; mas habiendo pe -
,cado Adán , y habiéndonos t rasmit ido u n a natura leza viciada, rebe lde 
y abominab le á los ojos de Dios, n i n g ú n derecho tenemos á la m u n i -
ficencia divina, y por lo tanto puede Dios de jarnos suje tos á los males 
propios de n u e s t r a cor rompida na tura leza ; tanto m á s , cuan to q u e la 
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exención de todo ma l o to rgada al hombre en el estado de inocencia , 
no era una condicíon na tu ra l , sinó un don en te ramente g ra tu i to . Esto 
supuesto; ¿qué t iene de e x t r a ñ o q u e seamos todos cast igados con igual 
r igor , siendo como somos, todos igua lmen te culpables? Lejos de ad -
mirarnos de esto, debe r í amos ex t r aña r que sucediese lo contrar io . 

En cuanto á los males accidentales , como son la opresion, la infa-
mia, la ca lumnia , las pe rsecuc iones , e tc . , éstos, ó no los padece el 
justo, ó si los padece es po rque su virtud es i m p u r a . Digo, en p r imer 
lugar , que su vir tud es i m p u r a Con efecto ¡cuántas veces la supe r s t i -
ción quita el mér i to á la p iedad! ¡cuántas veces la soberb ia vicia la 
fortaleza! ¡cuántas veces la vanaglor ia empaña el bri l lo de la c a r i -
dad! ¡Qué de buenas y san tas obras de j an de ser mer i to r ias por i r 
mezcladas con el fango de los afectos ó respetos humanos! A h o r a b ien; 
Dios, como hemos dicho, si por u n a par te a m a la vir tud, po r o t ra 
par te abor rece el vicio; ¿qué hace pues, cuando los vé á en t rambos 
reunidos en una misma persona? Así como el artífice, pa r a pur i f icar 
un metal, lo pone al fuego , lo hiere con el mart i l lo , y lo vuelve y lo 
revuelve hasta q u e s epa rada toda la escor ia , queda puro y bri l lante; 
as í también Dios envia desg rac i a s , penas y t r ibulaciones á los buenos 
para p u r g a r sus vicios y aqu i l a t a r sus vir tudes. Envia á David la 
g u e r r a , la peste, el h a m b r e , pa ra cas t igar los pecados á que le a r -
ras t ró su l iviandad; hace que Moisés, Oza y la m u j e r de Lot m u e r a n 
repent inamente, pa r a cas t igar la desconfianza, la vanidad, la i m p r u -
dencia d e q u e se h ic ieron culpables ; cas t iga en unos la soberbia con 
la humillación, en otros la ambic ión con la pobreza, en otros la t i ra -
nía con la opres ion. ¿\ristides g i m e en el des t ier ro , Sócrates se vé 
obligado á beber el mor ta l tósigo, Catón se qu i ta desesperado la vida. 
Escipion, Fab io , Camilo s u f r e n todo el r i g o r de la adversidad. Os 
pongo, he rmanos mios, los gent i les , a u n q u e vanos, carnales , faltos 
de fé y desti tuidos de mér i tos , al lado de los hijos del pueblo escogido 
de Dios, para q u e con el e jemplo de unos y otros veáis que Dios no 
cast iga la v i r tud , sino la mal ic ia , la impureza , el vicio con que está 
mezclada; y que si la h a c e pasar por el crisol de la advers idad, es 
para sub l imar la y hace r l a merecedora de m a y o r corona; p a r a que 
sepáis, en fin, q u e Dios sabe sacar bien del mismo mal , y convert i r 
las penas en o t ras tantas fuen tes de celestiales g rac ia s . ¡Oh san ta , oh 
inefable bondad de nues t ro divino Criador! 

Si hay, empero , a l g ú n justo cuya vir tud sea p u r a y exen ta de toda 
mancha y corrupción t e r r ena , e m p r e n d a sin t emor la senda más es-
cabrosa, que á despecho d e todo cont ra t iempo hal lará fácil y a g r a d a -
ble el camino. Al contemplar el s emb lan t e se reno de este feliz m o r -



ta l , me parece que veo al pueb lo de Israel rodeado todo de luz mien-
t ras r e inaba en Egipto la m á s absoluta oscur idad . A la voz de Dios, 
sal iendo la noche de sus negros ant ros , amontona t inieblas sobre 
t in ieblas , y s i embra el ho r ro r y la confus ion por toda la comarca . 
Salen las f ieras temerosas del fondo de los bosques y a t ruenan los ai-
r e s con sus b ramidos . Los egipcios , he lados de espanto, no osan res-
p i r a r , ni se a t reven á da r un paso . E n t r e tanto los a l eg re s israelitas 
d i scu r ren l ibremente p o r t a d a s pa r t e s . La luz a m i g a , a l u m b r a sus 
pasos y mues t r a á sus ojos, no ya oscu ras t in ieblas y sombras pavo-
rosas como á los egipcios , sinó amenos campos , r i sueñas colinas, un. 
cielo se reno ; y mién t ras sus opresores a te r rados , g imen en el mayor 
desconsuelo, ellos seguros , t ranqui los y p lacenteros , cantan a laban-
zas á su Señor y Dios. 

Lo mismo s u c e i e con la ve rdadera vi r tud. D e s c a r g u e Dios sus iras 
sobre el mundo : tiemble de ho r ro r el impío al o i r el f r a g o r de la tem-
pestad q u e r u g e sobre su cabeza: la luz divina br i l la rá s iempre por 
enc ima de los revuel tos e lementos y d is ipará las sombras al rededor 
del dichoso mor ta l p a r a qu ien resp landece . Rodeado de celestial cla-
r idad , el hombre ve rdade ramen te v i r tuoso ve rá el s e g u r o puer to que 
h a de se rv i r le de r e fug io cont ra la t empes tad ; cob ra rá fuerza y vigor 
p a r a resis t i r á la fur iosa corr iente de las pasiones; p a r a r á los golpes 
q u e á c iegas le asestarán los impíos; y confiado en la protección del 
Altísimo, no temerá la in famia , q u e no le puede d e n i g r a r , ni al ene-
migo . q u e no le puede ofender , ni á la desgrac ia , q u e no le puede aba-
t i r , n i á la voz de la conciencia , q u e de nada le puede acusa r . Todo 
p a r a él se conver t i rá en objeto de i m p e r t u r b a b l e a legr ía ; porque, 
pro teg ido de Dios, inaccesible al pode r de los malos , s eguro de su 
conciencia y provisto de la divina g rac ia , ¿qué cosa se rá capaz de 
t u r b a r la paz y la serenidad de su corazon? La protección de Dios 
equivale á todos los demás bienes; la defensa cont ra las asechanzas 
de los inicuos es un favor imponderab le ; la segur idad de conciencia 
no tiene con que compararse ; la divina grac ia es el m á s r ico de los 
tesoros . . . T e s t a n d o el j u s to provisto d e tales auxi l ios , colmado de 
tantos beneficios, ¿todavía hay quien se a t reve á l lamarle desgraciado 
en comparación del inicuo? ¡Oh nécia preocupación! ¡oh incompren-
sible e r ror ! Seguid , seguid , he rmanos míos, las huel las de la virtud: 
ella os co lmará de celestiales dones ; ella i l u m i n a r á vuestros pasos y 
los conducirá á la vida e t e rna . 

Con las precedentes consideraciones quedan acallados los lamentos 
de los buenos, confund ida la procacidad de los malos, justif icada la 
conducta de Dios, que á p r i m e r a vista pa rece equívoca á los ojos del 

mundo, demostrado el or igen del bien y del mal , en cuya invest iga-
ción tanto disputaron y se a fanaron los filósofos. Queda aniqui lado el 
fatalismo, desvanecido el m a n i q u e i s m o , convencidos los epicúreos , 
mudos ios estoicos, confundidas las impías sectas q u e tantos e r ro res 
in t rodujeron, admi t iendo un ciego destino, ó fingiendo un Dios bue -
no y otro malo, negando la divina Providencia , ó del i rando de otras 
mil ex t rañas m a n e r a s . Nosotros empero , mejor aconsejados, reconoz-
camos un Dios equitat ivo y jus to , que abor rece inf in i tamente el vicio 
y ama sin fin la virtud; q u e cast iga al inicuo y favorece al virtuoso en 
lodo tiempo y ocasion. Si el inicuo prospera , ó es apa ren te su p ros -
peridad, ó, si es verdadera , se le dá en premio de a l g u n a virtud m o -
ra l : y del mismo modo, si el virtuoso es desgrac iado , ó 110 es verda-
dera su desgrac ia , ó. por el contrar io debe cons iderarse como pena de 
a lgún defecto. Pe ro de todas mane ra s , la virtud y el vicio son los que 
determinan nues t ra suer te : suer te dichosa, si somos buenos ; suer te 
mil veces desgrac iada , si somos malos . En suma , s iendo Dios equi ta -
tivo y justo, ni el vicioso puede s e r rea lmente feliz, n i el virtuoso 
puede ser verdaderamente desgrac iado . 

La índole misma de la vir tud y del vicio nos sumin is t ra una ro -
bus ta p rueba en corroborac ión d e esta verdad. La vir tud es confor -
me á la naturaleza. el vicio se opone á e l l a : luego aquél la p roduce 
armonía, y éste causa p e r t u r b a c i ó n : pero la a rmonía y la p e r t u r b a -
ción tienen opuesto d e s t i n o : luego la virtud ha de ser necesa-
r iamente feliz, y desgraciado el vicio. Aquí me ocur re la compara -
ción entre el hombre sóbr io y el que se en t rega á los excesos de la 
gula. Este come, bebe y se har ta sin medida, no pensando m á s q u e 
en saciar su desordenado a p e t i t o ; el sóbrio, al cont rar io , a y u n a y se 
mortifica, privándose aún de una comida r e g u l a r , en cuanto cree 
que puede serle per jud ic ia l . Hasta aquí parece que la sue r t e del p r i -
mero aventaja á la del s egundo . P e r o por poco q u e se ref lexione , la 
cosa cambia de aspecto . . . Los humores se vician y p ierden su v i r -
tud reparadora , los vasos se r e l a j an , las secreciones se a l te ran , los 
jugos se cor rompen , sucumben las fuerzas digestivas, a r ru ínase ia 
constitución.. . y ve l á aquel g lo ton, de obeso cuerpo, de obtuso en-
tendimiento, pudiendo anda r apenas y próximo á t e rminar p r e m a t u -
ramente su vida desordenada. P o r el contrar io , el hombre sóbr io vive 
a legre en medio de sus privaciones, conserva inal terables las fuerzas 
del cuerpo y del espíri tu, y se mant iene robus to y lozano hasta la 
edad más provecta . 

Ta l es también, oyentes mios, la opuesta suer te del hombre v i -
cioso y del que se consagra a l cultivo de la v i r tud. A p r imera vista 



nada pa rece m á s fácil y a g r a d a b l e q u e en t regarse á la corr iente de 
las pasiones ; nada tan difícil y penoso como r e f r ena r os apetitos; 
pe ro ¡ q u é de crue les s insabores aca r r ea el vicio ! ¡ qué de puros go-
ces p r o p o r c i o n a la prác t ica de la v i r tud ! ¿Será menes ter , amados 
o y e n t e s , q u e os descr iba minuc iosamente las humil laciones del so-
berbio , las angus t i a s del avaro, los padecimientos del lujur ioso, y los 
i n n u m e r a b l e s p e l i g r o s y desgrac ias q u e af l igen á los m a l o s ? ¿Qué 
no costó á Catil ina, á Mar io , á Sila, á Cromwel l el inicuo proyecto 
de s u b y u g a r á su pá t r ia ? ¿ Qué no costó á El iogábalo á Mesalina, á 
Vitelio su desenf renada sensualidad? ¿ Qué no costó á A m a n , á Acab, 
á Afi la , el c rue l empeño de op r imi r á los inocentes? ¿Qué no le cues-
ta en fin, al disoluto mundano el goce de sus cr iminales placeres? 
Tr is teza , l lanto, r u ina , desesperación y m u e r t e ho r renda ; ved aquí 
los f ru to s que el vicioso repor ta de sus vicios. 

P o r el con t ra r io , el hombre ve rdade ramen te vir tuoso está á cu-
b i e r t o d e t o d a advers idad. Ni le seduce el vicio, ni le avasal lan las 
pasiones , ni le abate la advers idad, sinó que a l eg re en sus horas de 
sosiego, fue r t e y animoso en los t r aba jos , s e g u r o en medio de los pe-
l igros , vive en paz con Dios, consigo mismo y con sus semejantes . 
T e n e m o s una p r u e b a patente de esto en los már t i res , las vírgenes, 
los anaco re t a s y los santos todos, á quienes su misma sant idad dió con-
suelo y a l eg r í a en medio de los m i y o r e s contra t iempos y aflicciones. 
De ahí a q u e l ax ioma adoptado por los sábios , y certísimo, á lo ménos 
ba jo c ier to aspecto, de q u e a la vir tud y el vicio, a ú n en la presente 
vida, son respec t ivamente el premio y el cast igo de sí m i s m o s : Vir-
tus sibi ipsi prcemium, vitiumque supplicium.» 

¡Oh vosotros los que deseáis evi tar la desgrac ia y a lcanzar la feli-
cidad! en vuest ras manos teneis los medios de conseguir vuestro in-
tento. No es la impiedad, ni la injust ic ia , ni el pecado lo que h a de 
proporc ionaros la ve rdadera dicha, sinó la honestidad, la inocencia 
y la vi r tud. No olvidéis que ni el amor deshonesto conduce á un buen 
ma t r imon io , ni el f r aude á la prosper idad de los negocios , ni la astu-
c ia y el engaño a l aprec io de nues t ros semejantes ; m a s tened presen-
te que todo nues t ro bien se c i f ra en la jus t ic ia , en la honest idad y en 
el santo t emor de Dios. Humil laos, pues , ba jo el brazo de Dios; no 
fundéis vuest ras esperanzas en la i n i q u i d a d ; sufr id con paciencia las 
adve r s idades ; respetad los ju ic ios y la voluntad del Altísimo ; seguid 
cons tan temente la senda de la virtud, y sere is dichosos en la tierra y 
e t e rnamen te dichosos en el c ie lo . Fiat, fiat. 

VIDA. 
(.INCONSTANCIA Y BREVEDAD DE LA) 

. Filia mea rriodó defuncla est. 
Uua h i j a mía está á punto d* mor i r . 

( M I T T L L . I X , 1 8 . ) 

Nos dice el Evangel io , amados fieles m i o s , q u e estaba Jesucris to 
nuestro.Señor dando saludables documentos á los fariseos y á los dis-
cípulos de S. Juan Bautista, cuando llegó un príncipe de la Sinagoga, 
l lamado Jairo, y pos t rándose á los piés del Señor , le rogó , m á s 
con l á g r i m a s que con voces, se dignase ir á su casa á resuci ta r á una 
hi ja suYa de doce años, que suponía ya d i funta , pues al sal i r de su 
casa la habia ya dejado en las agonías de la m u e r t e . 

Deseoso Cristo de consolar le , se puso inmedia tamente en camino, 
y acompañado de sus discípulos y de otra m u c h a gente , iba s iguien-
do al principe Jairo, á cuya sazón le salió al encuentro una m u j e r , 
l lamada la Hemorro ísa , po r la enfermedad que padecia de flujo de 
sangre, hacia ya doce años, sin esperanza de remedio . Es ta pues, 
movida de una g r a n fe, l legó á persuadi rse q u e sin duda quedaría, 
sana de su achaque , si pudiera tener la d icha de tocar la f imbria ó 
extremidad d e la túnica del Reden to r ; y quer iendo poner en e jecu-
ción sus deseos, l legó dis imuladamente por detrás , ya sobrecogida del 
empacho que le causaba su enfe rmedad , ó ya temerosa de que como 
inmunda, no le permit iese la t u r b a i r en su compañía , s egún la lev; 
cuando hé aquí que habiendo l legado á tocarla con mucho disimulo, 
de repente quedó sana. ¡ Oh prodigio de Ja omnipotencia de nues t ro 
Dios! 

Conoció Jesucris to , como quien pene t ra y sabe hasta el más ocu l -
to pensamiento, que le hab ian tocado el vestido por de t rás , y con 
semblante serio d i jo : ¿ Quién me ha tocado mi vestido? Negáronlo to-
dos ; pero S. Pedro , admi rado de aque l r epa ro , pues ignoraba la cau -
sa porque el Señor lo p r e g u n t a b a , le r e s p o n d i ó : Maestro soberano, 
las turbas te s iguen, te compr imen , y a ú n te af l igen, y dices: ¿Quién 
me ha tocado? No hablo de este modo de tocarme, le di jo Cristo, sinó 
de alguno q u e m e ha tocado á propósito, pues yo he sentido salir de 



nada pa rece m á s fácil y a g r a d a b l e q u e en t regarse á la corr iente de 
las pasiones ; nada tan difícil y penoso como r e f r ena r os apetitos; 
pe ro ¡ q u é de crue les s insabores aca r r ea el vicio ! ¡ qué de puros go-
c e s p r o p o r c i o n a la prác t ica de la v i r tud ! ¿Será menes ter , amados 
o y e n t e s , q u e os descr iba minuc iosamente las humil laciones del so-
berbio , las angus t i a s del avaro, los padecimientos del lujur ioso, y los 
i n n u m e r a b l e s p e l i g r o s y desgrac ias q u e af l igen á los m a l o s ? ¿Qué 
no costó á Catil ina, á Mar io , á Sila, á Cromwel l el inicuo proyecto 
de s u b y u g a r á su pátr ia ? ¿ Qué no costó á El iogábalo á Mesahna , á 
Vitelio su desenf renada sensualidad? ¿ Qué no costó á A m a n , á Acab, 
á Ati la , el cruel empeño de op r imi r á los inocentes? ¿Qué no le cues-
ta en fin, al disoluto mundano el goce de sus cr iminales placeres? 
Tr is teza , l lanto, r u ina , desesperación y m u e r t e ho r renda ; ved aquí 
los f ru to s que el vicioso repor ta de sus vicios. 

P o r el con t ra r io , el hombre ve rdade ramen te vir tuoso está á cu-
b i e r t o d e t o d a advers idad. Ni le seduce el vicio, ni le avasal lan las 
pasiones , ni le abate la advers idad, sinó que a l eg re en sus horas de 
sosiego, fue r t e y animoso en los t r aba jos , s e g u r o en medio de los pe-
l igros , vive en paz con Dios, consigo mismo y con sus semejantes . 
T e n e m o s una p r u e b a patente de esto en los már t i res , las vírgenes, 
los anaco re t a s y los santos todos, á quienes su misma sant idad dió con-
suelo y a l eg r í a en medio de los m i y o r e s contra t iempos y aflicciones. 
De ahí a q u e l ax ioma adoptado por los sabios , y certísimo, á lo ménos 
ba jo c ier to aspecto, de q u e a la vir tud y el vicio, a ú n en la presente 
vida, son respec t ivamente el premio y el cast igo de sí m i s m o s : Vir-
tus sibi ipsi prcemium. vitiumque supplicium.» 

¡Oh vosotros los que deseáis evi tar la desgrac ia y a lcanzar la feli-
cidad! en vuest ras manos teneis los medios de conseguir vuestro in-
tento. No es la impiedad, ni la injust ic ia , ni el pecado lo que h a de 
proporc ionaros la ve rdadera dicha, sinó la honestidad, la inocencia 
y la vi r tud. No olvidéis que ni el amor deshonesto conduce á un buen 
ma t r imon io , ni el f r aude á la prosper idad de los negocios , ni la astu-
c ia y el engaño a l aprec io de nues t ros semejantes ; m a s tened presen-
te que todo nues t ro bien se c i f ra en la jus t ic ia , en la honest idad y en 
el santo temor de Dios. Humil laos, pues , ba jo el brazo de Dios; no 
fundéis vuest ras esperanzas en la i n i q u i d a d ; sufr id con paciencia las 
adve r s idades ; respetad los ju ic ios y la voluntad del Altísimo ; seguid 
cons tan temente la senda de la virtud, y sere is dichosos en la tierra y 
e t e rnamen te dichosos en el c ie lo . Fiat, fiat. 

VIDA. 
(.INCONSTANCIA Y BREVEDAD DE LA) 

. Filia mea rriodó defuncla est. 
U u a h i j a m í a e s t á á p u n t o d* m o r i r . 

( M I T T U . I X , 1 8 . ) 

Nos dice el Evangel io , amados fieles m i o s , q u e estaba Jesucris to 
nuestro.Señor dando saludables documentos á los fariseos y á los dis-
cípulos de S. Juan Bautista, cuando llegó un príncipe de la Sinagoga, 
l lamado Jairo, y pos t rándose á los piés del Señor , le rogó , m á s 
con lágr imas que con voces, se dignase ir á su casa á resuci ta r á una 
hi ja su'va de doce años, que suponía ya d i funta , pues al sal i r de su 
casa la habia ya dejado en las agonías de la m u e r t e . 

Deseoso Cristo de consolar le , se puso inmedia tamente en camino, 
y acompañado de sus discípulos y de otra m u c h a gente , iba s iguien-
do al principe Jairo, á cuya sazón le salió al encuentro una m u j e r , 
l lamada la Hemorro ísa , po r la enfermedad que padecia de flujo de 
sangre, hacia ya doce años, sin esperanza de remedio . Es ta pues, 
movida de una g r a n fe, l legó á persuadi rse q u e sin duda quedaría, 
sana de su achaque , si pudiera tener la d icha de tocar la l imbria ó 
extremidad d e la túnica del Reden to r ; y quer iendo poner en e jecu-
ción sus deseos, l legó dis imuladamente por detrás , ya sobrecogida del 
empacho que le causaba su enfe rmedad , ó ya temerosa de que como 
inmunda, no le permit iese la t u r b a i r en su compañía , s egún la lev; 
cuando hé aquí que habiendo l legado á tocarla con mucho disimulo, 
de repente quedó sana. ¡ Oh prodigio de Ja omnipotencia de nues t ro 
Dios! 

Conoció Jesucris to , como quien pene t ra y sabe hasta el más ocu l -
to pensamiento, que le hab ian tocado el vestido por de t rás , y con 
semblante serio d i jo : ¿ Quién me ha tocado mi vestido? Negáronlo to-
dos ; pero S. Pedro , admi rado de aque l r epa ro , pues ignoraba la cau -
sa porque el Señor lo p r e g u n t a b a , le r e s p o n d i ó : Maestro soberano, 
las turbas te s iguen, te compr imen , y a ú n te af l igen, y dices: ¿Quién 
me ha tocado? No hablo de este modo de tocarme, le di jo Cristo, sinó 
de alguno q u e me ha tocado á propósito, pues yo he sentido salir de 



mí cier ta v i r tud mi lagrosa , y qu ie ro q u e se publ ique pa ra glor ia 
de Dios. 

Entónces la pobre m u j e r , viendo q u e no ignoraba Jesucr is to lo 
q u e hab ia ella e jecutado en secreto, toda temblando y llena de mie-
do, se post ró á los p ies del Señor , y manifes tándole , a u n q u e con 
vergüenza , su enfermedad penosa , le declaró igua lmente todo el 
suceso. Yiendo Jesucristo una confesion tan humilde y un respeto 
tan p ro fundo , todo car iñoso y lleno de a m o r , le d i j o : Confía, h i ja , 
tén buen ánimo, y es tá c ier tamente persuadida de q u e tu salud ha 
de ser estable y firme, en pago y premio d e ' q u e lo ha sido tu fe . ¡Oh 
fe viva, y á cuánto l lega tu pode r ! 

Obrado este prodigio, pros iguió Jesucris to su viaje á casa del pr ín-
cipe J a i r o : llegó á el la, y viendo á unos Durando por la m u e r t e de la 
n iña , á otros lamentándose a m a r g a m e n t e , y á otros tocando roncas y 
l amentab les t rompetas , s egún cos tumbre de los judíos , les d i jo : a p a r -
tad de aquí tan funesto apara to , porque no está muer t a la m u c h a c h a , 
como vosotros pensáis , s inó que está du rmiendo . 

L lamó Cristo sueño á la muer t e , porque por tal se t iene la mue r t e 
de los jus tos , y porque tan fácil es á Dios resuci ta r á un m u e r t o , co-
mo á nosotros el despe r t a r á un d o r m i d o ; pe ro los c i rcuns tan tes q u e 
no entendían el mis ter io , se echaron á r e i r , a u n q u e p ron tamen te 
v ieron el desengaño . Mandó el Señor despe jar 1?. pieza donde es taba 
la d i funta de todo el concurso de g e n t e ; en t ró en ella con el padre y 
la m a d r e de la niña, y con sus t res discípulos Ped ro . J u a n y Diego, y 
tomando la mano á la m u c h a c h a , le d i j o : Ea , levántate , q u e te lo 
m a n d a tu Criador, y al pun to se levantó, y pa ra mayor p r u e b a de su 
resur recc ión empezó á caminar , y a ú n se puso á c o m e r : con lo que 
todos queda ron pasmados, y sin poder r e se rva r en su pecho tan g r a n 
maravi l la , la publicaron de forma q u e vino á extenderse po r toda la 
t i e r r a de Galilea. 

Esta es, fieles mios , la le tra del Evangel io; y casi con su na r rac ión 
sencil la me hallo introducido en mi asunto. Tenemos á la vista, como 
habéis oido, u n a n iña d e doce años, y sin e m b a r g o de su cor ta edad 
la vemos hecha cadáver. ¡ Oh, qué desengaño! ¡ Oh, q u é f r eno pa ra 
los m o r t a l e s ! A consecuencia de esto vengo á proponeros lo mismo 
q u e vosotros sabéis, q u e es la brevedad, - f rag i l idad é inconstancia de 
nues t r a vida : el asunto es bien s a b i d o ; pe ro m u y ma l ref lexionado. 
Quiera la bondad de Dios, que con la eficacia de su p a l a b r a pueda yo 
es tampar lo en vuestros pechos de tal mane ra , que n o se apar te de 
vues t ra memor i a en todo lo que os reste de vida. Imploremos á este 
fin el auxi l io de la divina g rac ia , d ic iendo : A . M. 

1. A tanto llega la ceguedad de los hombres , q u e creyendo todos 
que han de mor i r , s iempre miran la mue r t e muy distante ; los jóve-
nes y los viejos, los robustos ó de complexión tan favorable , que no 
padecen achaque a lguno , y los enfermos y achacosos cor ren iguales 
en esta parte. La causa es, porque no hay cosa a lguna que más fue r -
temente nos apa r t e del pecado, que la consideración de la mue r t e ; y 
como el demonio interesa tanto en nues t ra perdición, p r o c u r a bor-
rar la de nues t ra memoria , y persuadi rnos por varios medios , no co-
mo á nuestros p r imeros padres , que no hemos de m o r i r , pues la ex -
periencia enseña lo contrar io , sinó q u e la muerte está muy distante. 
A los jóvenes, fuer tes y sanos los engaña con su m i s m a robustez ó 
con su edad t i e r n a ; á los ancianos, figurándoles q n e a ú n les r e s t a a l -
gún año más de vida, pues no hay viejo, por viejo q u e sea, que no 
se prometa vivir un año m á s : aún á los enfermos los e n g a ñ a con la 
falsa confianza de que los médicos con sus medicinas les res t i tu i rán á 

•su an t igua salud; de lo cual resul ta , lo cual seducido el pobre hombre 
por su enemigo infernal , l lega falsamente á prometerse vivir, no solo 
dias y meses, sinó también muchos años, y áún á d isponer de su vida 
como si fuese dueño de el la . 

Mas, ¡ oh locura de los hombres! jóvenes y viejos, robus tos y acha -
cosos, sabed : que habé is de mor i r bien presto, pues por larga que 
sea vuestra vida, s iempre ha de ser m u y corta. ¿ S a b é i s c u á n t o ? El 
profeta Isaías la cbro.para con el heno y con la flor del campo; el s an -
to Job dice, que es un viento l igero que pasa con la mayor veloci-
dad ; el apóstol Sant iago a segu ra que es un pequeño vapor , q u e no 
hace más que ponerse á la vista un instante y desaparecer inmedia -
tamente ; pero o igamos al g r an padre de la Iglesia S. Agus t ín . 

P regun ta el santo doctor (AÜG. xiu, DE CIV. 9 ET 10), cual sea el 
tiempo en que propia y verdaderamente se dice que mue re el hom-
bre ; y si el punto se considera, como es debido, se rá dificultoso ha-
llar la verdad, porque vive el hombre , ó no vive, p u e s no hay medio 
entre uno y o t r o ; mient ras vive, no m u e r e ; porque m o r i r y vivir son 
dos cosas contrar ias , y en el t iempo que no vive, no mue re , sino q u e 
está ya muer to . ¿ Cuál pues s e r á el t iempo en q u e m u e r e V 

P r e g u n t a igua lmente si puede un hombre vivir y mor i r á un t i em-
po mismo ; lo cual pa rece imposible, porque no ménos con t ra r iedad 
incluye vivir y mor i r , que ver y ser ciego : es imposible que uno 
t enga vista y sea ciego á un mismo t i e m p o ; luego también el vivir 
y mori r . 

Tra ta estas cuestiones con m u c h a elegancia el santo doctor , a le-
gando los fundamentos por una y otra par te , y responde suponiendo, 
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que sin duda s e debe dec i r , q u e m u e r e el h o m b r e cuando vive,.y q u e 
el t iempo de m o r i r es el mi smo t iempo que está des t inado p a r a v iv i r , 
y lo d e m u e s t r a con razones m u y poderosas . Lo p r imero p o r q u e l a 
m u e r t e no es o t ra cosa que la consunción de la v ida; lo c u a l se ver i f ica 
todo el t i empo que vive el h o m b r e , p u e s en todo él se va p o r ins tan-
tes consumiendo , y cuan to más se vive, m á s se c o n s u m e ; de donoe-
re su l t a , por cons igu ien te , q u e todo aque l t iempo m u e r e . 

A ú n m á s ; n a d i e p u e d e q u i t a r cosa la más leve á l a v ida sino la 
m u e r t e • desde el mismo pr inc ip io de la vida e n c u e n t r a l a m u e r t e q u e 
qu i t a r , y efec t ivamente lo qu i ta ; l uego desde el mismo p r i m e r se r 
e m p i e z a e l h o m b r e á m o r i r : de lo cua l inf iere S . A g u s t í n , q u e el 
t i empo de mor i r es todo el t iempo q u e se vive. Esto se convence con 
u n e j e m p l a r pa lpable y m u y c o m ú n . 

¿Cuándo d i r emos que se acaba una candela? Antes de e n c e n d e r s e de 
n i n g ú n modo, p o r q u e a ú n no se h a empezado; de spues q u e el f u e g o 
la consumió , • tampoco , p o r q u e e n t ó n c e s y a no se acaba , sinó, que es tá -
acabada : s igúese pues p o r consecuenc ia legí t ima, que se acaba c u a n -
do empieza á a rde r , y q u e ' e n el mismo hecho de encenderse , e m p i e -
za t a m b i é n á consumirse , de modo q u e c o n t o d a propiedad p u e d e d e -
ci rse , que en tónces se c o n s u m e ó m u e r e , cuando vive. 

Con ot ro símil p rod ig ioso expl icó el Sábio esta verdad . Todo hom-
b r e , dice, se envejece como el heno (ECCLI . xiv, iS). E n el tex to g r i e -
go , dice, que se envejece como el vestido; y á la verdad que esto es 
m á s propio, y a ú n así se explica el r e a l profe ta David en el Sa lmo 
101, pues despues de confesa r que se le p a s a r o n los d ia s de su vida 
como u n h u m o , como una s o m b r a , y que l legó á secarse como el 
heno , concluye dic iendo, que solo Dios es i nmutab le , p e r o que todos 
los d e m á s , has ta los mismos cielos, se enve jecen como el ves t ido . 
¿Cuándo p u e s se envejece u n vestido? E a el mi smo hecho q u e se pone; 
en tónces m i s m o es cuando empieza á envejecerse , p o r q u e desde e n -
tónces empieza á mal t ra ta r se , ha s t a q u e poco á poco l l e g a p o r ú l t imo 
á hace r se pedazos. ¿No es así? "Ved p u e s aquí Jo q u e pasa con n u e s t r a 
v ida; desde el mismo ins tan te que tu a l m a se vistió del c u e r p o cadu-
co; desde el mismo instante q u e tuviste el p r i m e r sér e n el v ien t re de 
tu m a d r e , empezas te á dar pasos insensibles hác ia la vejez, qu i e ro de-
c i r , hác ia la m u e r t e . 

A h o r a en tendere is aque l la sentencia del Sábio , que al e n s e ñ a r que 
todas las cosas t ienen su t iempo, solo dice, q u e hay t i empo de nace r 
y t i empo de m o r i r (ECCI.ES. 1« , 2 ) . P a r e c e que hab la d iminu t ivamen te , 
p o r q u e no seña la todos los t iempos del h o m b r e , pues e n t r e el n a c e r y 
m o r i r res ta el t iempo de la vida. P e r o ¡ay! q u e hab la como p rop ia -
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mente sábio, p o r q u e el pr inc ip io de la vida es pr inc ip io de la m u e r t e , 
s in que sea posible que crezca n u e s t r a edad , sin q u e al mi smo t iempo 
se disminnya, pues no h a y medio en t r e nace r y m o r i r , sinó que desde 
el mismo ins tante q u e se t iene, el p r i m e r sé r en el v ien t re de la m a -
dre , empieza i n m e d i a t a m e n t e la m u e r t e . 

Siendo pues esto c ier to , como lo es, ¿ qu ién no conoce que no es 
más la vida del h o m b r e q u e un ins tante que va corr iendo? Sí, cr is -
t iano mió; un pun to , u n ins tante , u n momen to solo vives. Es demos-
tración, que sin luz de fé conocieron a ú n los mismos gent i les ; y no lo 
extrañéis, po rque sin sa l i r de si mismo, t iene el h o m b r e den t ro de sí 
quien le acue rde , a u n q u e no q u i e r a , esta verdad . R e p a r e s inó cada 
uno en las edades de su vida, y lo ve rá -p rác t i camen te : si es anc iano , 
ya pasó la edad vir i l ; si a ú n se hal la en esa edad, ya pasó la j u v e n -
tud; si está en la j u v e n t u d , y a pasó y m u r i ó la niñez; y a ú n en la n i -
ñez ya pasó la in fanc ia , q u e m u r i ó ; pe ro sea la edad q u e f u e r e , p r e -
gúntese el cr is t iano á sí mismo: ¿vivo yo el t i empo del año p r e c e -
dente? T a se vé que nó , p o r q u e ese año pasó y a . ¿Vivo los dias del 
mes pasado? T a m p o c o , p o r q u e ese mes y a pasó. ¿Vivo este mes? ¡Oh! 
cuántos lo empeza ron á v iv i r , q u e y a no viven! ¿Vivo la h o r a p resen-
te? Ni a ú n es to vivo, p o r q u e ya no vivo los minu tos pasados . ¿Vivo el 
tiempo venidero? M u c h o menos , p o r q u e p u e d e ser que no l l e g u e . 
Pues ¿qué vivo? Solo este p resen te y fug i t ivo ins tante ; esta es tu v ida , 
católico, un ins tante , q u e e m p u j a sin de tene r se al otro ins tan te , como 
la ola del m a r á la o t ra ola. « 

Díme p u e s a h o r a , pecador ; no siendo, como no es, tu vida más que 
un instante, y pud iendo se r que no t e n g a s otro, ¿qué ceguedad es la 
tuya en de j a r pa sa r u n ins tan te y ot ro ins tante sin p e l e a r v a r o n i l -
mente cont ra las pas iones y culpas? ¿Cómo resp i ras en cu lpa mor t a l , 
y aún añades pecados á pecados , pud iendo ser que sea esta la ú l t i m a 
respiración? ¿Cómo te a t r eves á d a r pasos hácia la venganza y torpeza, 
hácia l as b lasfemias y j u r a m e n t o s , si es fact ible que el p r i m e r o sea tu 
úl t imo paso ? Nunc, c r i s t iano mió , a h o r a es menes te r d i sponer t e , p o r -
que no hay más p u n t o s e g u r o q-:e esté a h o r a ; este nunc, este a h o r a , 
este ins tante te dá la miser icord ia de Dios, sin a s e g u r a r t e o t ro ; pues 
¿qué haces , si deseas tu salvación? ¿Cómo lo de j a s pa sa r s in d i sponer te 
con manif iesto r i esgo de condenar te? A b r e los ojos, pecador , án t e s 
que te los a b r a el e sca rmien to ; un ins tante , un m o m e n t o es tu vida, y , 
por consiguiente , es te ins tante , este momen to es el q u e debes ap rove -
char , p o r q u e no sabes si' t endrás otro, como a h o r a lo ve rás . 

2. Si1 ya q u e es b reve n u e s t r a v ida , tuviese a l g u n a firmeza, a u n -
que s i e m p r e es cu lpab le el v ivi r m a l , pud ie ra t ener a l g ú n color d e 
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excusa el pecador ; pe ro es, fieles mios , t an inconstante y f rági l esta 
brevedad momen tánea de la vida, que con m á s razón debe l lamarse 
u n a prol i ja muer t e : cuanto m á s crece el heno, m á s se acerca a su Un 
y cuanto m á s vive el h o m b r e , vive ménos , porque por momentos e 
vá mur i endo y acercando al ú l t imo-momen to de la m u e r t e . A esto 
mismo atendía el santo Job (JOB. XIV, 2), cuando no solo consideraba 
b reve la vida del hombre , sino una vida q u e corre , una vida que 
h u y e ; ¿quién pues qu ie re l l amar vida á la que se compone de tantas 
muertes? ¿Cómo hemos de l l amar vida á u n a vida, que toda está llena 
de falacia, toda está llena de tristezas, toda está llena de flaquezas m 
es m á s n u e una triste sombra y u n a cont inuada m e n t i r a ? . ¿ l o m o tie-
rnos de l l amar vida á u n a vida en q u e es otro el h o m b r e por instan-
tes , po rque cada momento es otra la vida con q u e vive? A u n en las 
acciones mi smas ha l lamos este desengaño, pues vemos q u e el hom-
b r e , va está triste, ya está gozoso y a legre ; ya desea vivir mucho , ya 
desea acaba r con todo; y a encuen t ra con honras , favores, l isonjas, 
oficios y hac iendas ; ya tropieza con ódios, infamias, p e s a d u m b r e s , 
hu r tos y homicidios. Ved pues si con razón puede l lamarse , no v i d a , 
sino p ro longada m u e r t e ; pero a ú n vedlo m á s c la ro en la Esc r i tu ra 
s ag rada . 

Como cor reo de posta, di jo el Sábio (SAP. V, 9), q u e co r re nues t ra 
vida; y el santo Job añade , ;que anda como la nave (JOB, IX, 26) . ¿Sa-
béis por qué? Notad la diferencia q u e hay de u n cor reo á un nave-
gan te ; el cor reo c a n a n a con cuidado y apresurac ion , pero se det iene 
a lgunos ra tos pa ra comer y do rmi r ; m á s el que navega , que coma , 
que d u e r m a , que se siente, q u e esté en pié , como qu ie ra que es té , 
s iempre camina ; por eso di jo el santo Job , que anda nues t ra vida co-
m o la nave, porque el hombre , ya comiendo, ya durmiendo , ya sen-
tado, ya en pié, no pá ra sino que navega y camina por momentos fu -
gitivos á la muer te . 1 R e p a r a en esto, cr is t iano, q u e te vas mur iendo 
por ins tantes ; ¿quién podrá de tener el impetuoso curso de tu vida? 
Vea la salud más robus ta , la edad m á s t ie rna , la h e r m o s u r a m á s p e -
regr ina , la nobleza m á s acend rada , el poder y la r iqueza m a y o r , si 
hay medio , indus t r i a ó modo p a r a de tener esta nave; pe ro no lo hay , 
crist iano, todo es caminar , todo es m o r i r ; las edades se r enuevan , la 
figura de este m u n d o pasa sin cesar ; los muer tos y los vivos se suce-
den y reemplazan cont inuamente ; nada pe rmanece , todo se muda , 
todo se des t ruye, todo se a c a b a , todo es mor i r . 

A h o r a bien, católico; si la vida del h o m b r e no es más q u e una con-
t inuada m u e r t e , ¿de qué te puede serv i r toda la opulencia del m u n -
do, toda su pompa y toda su gloria? Cuando efect ivamente l legue le 

ViDA. 8 3 

último suspii'o, ¿de q u é te servi rá entonces el h a b e r obtenido los m a -
yores puestos, las h o n r a s m á s eminentes y las d ignidades m á s dist in-
guidas? ¿De qué las galas y vanos adornos, en que idolatras; los ba i -
les y comedias , p o r q u e susp i ras ; las m ú s i c a s y diversiones, q u e te 
tienen embelesado;, en fin, de qué todas las conveniencias, gustos y r e -
creos del mundo? De nada m á s q u e de c rue l tormento , v acaso, acaso 
de tu eterna condenación . P u e s si no hay momento en "que no pueda 
l legar este golpe, y entónces qu is ie ras h a b e r tenido vida m u y dist in-
ta, ¿qué ceguedad es la tuya en vivir como ahora vives, siendo así 
que puede ser es ta la ú l t ima respiración? ¿En qué te fias, cuando t ú 
mismo conoces la instabil idad é inconstancia de tu vida? ¿Hay n i s i -
quiera un instante de segur idad en que puedas poner tu confianza? 
Pero ¿qué ha de haber? P o r instantes se va acabando , y m u c h a s veces 
aun en aquello mismo q u e se g r a d ú a por medio pa ra conservar la , e x -
perimenta su fin. Todo es r i esgo , todo es pe l ig ro de m o r i r ; ¿á dónde 
irá el hombre que no tropiece con este pel igro? ¿á dónde podrá i r en 
que no halle r iesgos de su fragi l idad? F r á g i l es el vidrio, m a s si lo 
g u a r d a n con vigi lancia, se conserva sin quebra r se ; pe ro venga el 
hombre que más cuide de su sa lud; ¿podrá l ib ra rse de todos estos pe -
ligros de perder la vida? Ya se ve q u e nó, porque a ú n es m á s f rág i l 
que el vidrio. 

¡Ea, vividores del mundo, los q u e cuidáis v ig i lan temente de la sa-
lud de vuestros cuerpos con el r ega lo y de l icadeza ; los q u e huyendo 
del frío y del calor ni a ú n asistís á los santos ejercicios, po r no sal ir 
de casa y conse rva r vuestra v i d a ; en u n a pa labra , los que p rocurá i s 
guardaros de todos los achaques! sabed que no hay remedio con t ra 
los decretos de Dios; sabed q u e hay enfe rmedades cont ra vues t ro 
cuidado de vivir, y q u e ese mismo cuidado se os conver t i rá m u c h a s 
veces en enfe rmedad , como la exper iencia nos lo enseña, pues vemos 
morir á qu ien es taba bueno, porque se c u r ó en salud po r es tar m e -
jor . Acuérda te , cr is t iano, d e tantas m u e r t e s repent inas , como en tu 
tiempo has oido y acaso visto. El otro y la otra , quizá tu vecina ó tu 
p a n e n t a , que parec ía , como suele decirse, que vendían sa lud, en un 
instante desaparecieron, y p r i m e r o se supo su m u e r t e que su a c h a -
q u e ; y ¿ cuántos , s in que se supiese el a c h a q u e de q u e mur i e ron ? ¿y 
cuántos, cuando ménos lo pensaban ? E n t r a en aquel palacio del r e y 
sacrilego B a l t a s a r ; mi ra su opulencia , su fausto y su majes tad : m í -
ra le en un salón con un majes tuoso b a n q u e t e . ¡ Qué abundancia de 
serví DIOS ! ¡ qué pun tua l idad en los s i rv ien tes ! ¡ qué b r i n d i s ! ¡ qué 
aplausos! Todo es grandeza y soberanía , todo es a legr ía , fiesta y r e -
gocijo ; pe ro levanta los ojos y verás una m a n o escribiendo en la p a -



r ed u n a m a n e , q u e s in saberse por dónde entró está escr ibiendo la 
sentencia de mue r t e cont ra el mismo Bal tasa r . ¿Quién se lo d i r ía? lo 
c ier to es q u e no pensaba en ello. . 

P u e s z q u é sabes , pecador , si cont igo sucederá lo mismo ? ¿Qué sa-
bes, si en aquel la ho ra q u e g u a r d a s p a r a tus deleites, p a r a tu s r e g e o s 
y d ivers iones , escr ib i rá la invisible mano de D,os en la pared de t u 
corazón la sentencia de t u repen t ina m u e r t e ? ¿Que sabes si lo h a r á , 
u s a n d o d e s u al t ís ima providencia , en esta m i s m a hora en q u e m e 

oyes? No hay duda en q u e puede se r . P u e s ¿qué haces q u e no recoges 
hacia este pan to todas tus atenciones? Mi ra que ahí mismo, donde es 
t á s ahora , puedes quedar te mue r to sin poder decir Jesús . P u e d e s e r 
que esa ga la , ese vestido con que ostentas tu vanidad solicitando 
acaso la r u i n a de las a lmas , sea dent ro de un cuar to de ho ra ó en el 
espacio de u n instante, paño de t u m b a pa ra tu cuerpo mue r to ; ¿ có-
mo pues no te confundes? ¡Posible , y no das un paso p a r a co r r eg i r 
tus de só rdenes ! ¡Ay Dios, y qué locura ! La misma instabil idad de 
nues t ra vida, deber ia ob l igarnos á vivir con tanto cuidado, que j a -
m á s hub iese ho ra en q u e la m u e r t e nos ha l lase desprevenidos ; pero 
<aué sucede? ¡ Oh dolor el m á s funesto! t a n léjos están los mundanos 
de que re r p e n s a r en s u miser ia y en la velocidad de la m u e r t e , q u e 
antes h u y e n de todo lo q u e les pud ie ra ob l iga r á pensa r en ella. Esta 
vista, que les b a r i a sin remedio abrazar la santidad y a b o r r e c e r las 
c o s a s del siglo, solo sirve, comunmente pa ra inquie tar los , p a r a des-
consolar los , p a r a hacer les perder el án imo, y á veces a ú n pa ra i r r i -
tarlos si les h a b l a n , a u n q u e sea m u y l ige ramente , de tan impor tan te 
verdad ó les dan la m e n o r luz del pe l igro en q u e se ha l lan . 

Pero ' ¡ay, Heles m i o s ! penseis ó no penseis en la m u e r t e , e l la va 
l l egando por instantes. Cada esfuerzo que hacéis pa ra s epa ra r de vos-
otros su memor ia , se viene acercando m á s , y sin r emedio ha de lle-
ga r á la ho ra señalada . P u e s ¿ q u é adelanta is con a p a r t a r l a del pen-
samiento? No minorá is el pe l igro , sinó q u e lo. aumen ta i s , y el golpe 
es inevi table. Si pensaseis con más f recuenc ia en la m u e r t e , vuestro 
espíritu ñ a c o y t ímido se acos tumbra r í a insens ib lemente á su m e m o -
r ia • poco á poco ir íais fijando en ella vues t ra vista, y la mirar ía is sin 
h o r r o r , ó á lo ménos con res ignación h u m i l d e : no perder ía is el j u i -
cio por eso , como soléis deci r , sinó que lo aumenta r ía i s , porque mi -
rar ía is al m u n d o como u n dest ierro , á l o s deleites como una feísima 
embr iaguez , al pecado como la m a y o r de las desgrac ias , á los pues-
tos, á los honores , al favor y á la fo r tuna como sueños, y á la s a l t a -
ción como el único y m á s impor tan te negoc io . Hab len sinó tantas 
a l m a s jus tas , q u e acompañan todas sus acciones con la memor ia de 

la muer t e , como f reno el más poderoso p a r a r ep r imi r sus pas iones ; 
hablen tantos i lus t res penitentes, q u e se encier ran en los c l aus t ros , 
pa r a no perder de vista este desengaño tan i m p o r t a n t e ; hab len final-
mente los santos , que m o r í a n todos los días p a r a no mor i r e t e rna -
mente. 

Pues , católicos oyentes , ¿qué resolución es la vuestra ? El pensa -
miento de la m u e r t e , que hace tanto eco en vuestra imaginac ión p a r a 
horrorizaros, es u n a g r ac i a especial q u e Dios usa con vosotros. Se 
puede a segu ra r con m u c h a verosimili tud, que es el camino por donde 
quiere l levaros á su re ino . ¿Por qué pues os pr iváis del único socor -
ro que puede facil i tar vues t ra conversión? ¿ P o r q u é inutilizáis u n a 
gracia tan especial, por decirlo así , de q u e Dios nues t ro Señor os fa -
vorezca con e l la? 

Fie les de mi corazon, aprovechaos de tan saludables t emores , 
miéntras el Señor os los concede, porque este es el medio m á s podero-
so para tu rba r la falsa paz y a r r eg l a r vuestra conducta : esto es lo 
que os impor ta , pues á la verdad, estar un instante sin esta disposición 
y vigilancia cr is t iana, es obrar con t r a todos los principios y con t ra 
todas las luces de la razón, porque es aven tu ra r la e ternidad á un 
instante. Bien sé q u e obrando así , os pa rece rá q u e lleváis una vida 
t r i s te : vengo en q u e lo sea , aunque también os lo podr ía n e g a r ; pero 
¡ay, fieles mios ! á esa vida triste se s igue una m u e r t e l lena de con-
suelo, y, sobre todo, u n a m u e r t e de un p redes t inado ; y j i n a m u e r t e 
santa vale tanto, que no podemos apreciar la bas tan temente , n i es 
cara, por elevado que sea el precio á que se compre . 

Decidme sinó por vuestra vida, ¿qué no dar ía is en aquel la h o r a de 
las verdades por tener el consuelo, la disposición,, el sosiego, la paz y 
alegría inter ior de una a lma j u s t a ? ¿Os parecer ía mal entónces su 
vida triste ? ¡Ay, Dios mió, y cuán al c o n t r a r i o ! Entónces p iensan ios 
hombres de distinto modo que a h o r a , aunque las m á s veces sin r e -
medio ; entónces sí q u e se ve con la luz de la candela , q u e solo es 
vivir el vivir en este mundo , como si no se v i v i e r a ; entónces sí q u e 
se conoce, q u e los gus tos , los recreos , las músicas , los pasat iempos, 
las honras y dignidades, en fin, todo lo q u e nos embelesa en este 
mundo, no es m á s que una representación qtie, cuando nos t iene 
m á s divertidos, se r e t i r a , cuando más nos embelesa, se a c a b a . 

¿Pues q u é ceguedad es la vues t r a? ¡que conociendo estas verdades 
no penseis en a p r e n d e r á m o r i r ! Que sabiendo ha de l legar aquel d ia 
últ imo de todos vuestros dias, en que todo se ha de acaba r , ¡ así vi-
váis, como si -hubierais d e ser e ternos en el mundo ! Más q u e locura 
es esta* y así no sé cómo nombra r l a . P u e s , a lma cr is t iana , a lma se-



l iada con la i m á g e n de todo un Dios, que b o r r a s t e ; a lma rescatada 
con la sangre de Jesucr is to , que tan insolentemente has pisado; a lma 
lavada con la g r ac i a de la r egene rac ión , q u e tantas veces has m a n -
chado ; a lma i lus t rada con las luces de la fe, q u e con tanto vilipendio 
has de sp rec i ado ; a lma , en fin, l lena de todas las miser icordias del 
cielo, que tan ind ignamente has p rofanado; forzosamente h a s de lle-
g a r á este dia de q u e tanto huyes , y q u e no quieres tener en tu me-
mor i a . P u e s i á qué a g u a r d a s p a r a disponerte , si no hay momento 
s e g u r o ? ¿ Cómo no ab res ya los ojos á vista del de sengaño? Ya que-
das convencida de la instabil idad de la vida, q u e pa ra tu bien te r e -
c u e r d a Jesucr is to en el E v a n g e l i o ; ya quedas desengañada de q u e es 
tu vida breve, momentánea , inconstante y frágil , cercada de r iesgos 
de p e r d e r l a ; ¿ has ta cuándo pues, has de vivir pe rd ida , c iega y obsti-
nada ? ¿ Es posible que siendo tan breve la vida, solo el peca r ha de 
t ene r d u r a c i ó n ? ¿ E s posible que siendo tan inconstante , solo ha de 
ser constante el vivir mal , y sin hace r caso de la cruz, de la mort i f i -
cación y penitencia? ¿ E s posible q u e siendo tan f rág i l , solo el ofender 
á Dios ha de s e r tan f i rme, como si no hub ie r a pel igro ? ¿Dónde .cabe 
ta l desvarío ? ¿Dónde sinó en un corazon obstinado, en qu ien no ha -
cen mel la los desengaños ? ¡ Que pendiendo de un hilo tu vida, ten-
gas valor p a r a b u s c a r los rec reos del mundo, y m u c h o m á s pa ra es-
ta r en culpa mor ta l ni a ú n solo un i n s t a n t e ! ¿Quién no se asombra? 
¿qujén no se es t remece ? Pecador , pecadora , q u e me oyes, ¡ ay de tí» 
si desde este m i s m o punto no te resuelves á en tab la r una vida m u y 
d i s t i n t a ! ¡ Ay d e tí, si no de jas y l loras inmedia tamente las blasfe-
mias y j u r a m e n t o s , los ódios y las venganzas , las torpezas y desenvol-
t u r a s ! ¡ Ay d e tí, pues ju s t amen te puedes t e m e r , que Dios te acor te 
la vida, y q u e le precipi te a h o r a mismo á lo p ro fundo del abismo! 
¿Pues á q u é a g u a r d a s ? vuelvo á repe t i r . ¿Cómo no te caes m u e r t o al 
cons idera r , que te puede suceder t r aged ia tan lastimosa ? 

Baste y a de culpas, baste ya de pecados ; escarmienta eu cabeza 
a j e n a , que no h a sido casualidad el p red ica r sobre este important ís i -
mo pun to , ni tampoco el q u e tú lo hayas oido : m i r a q u e es m u y po-
sible q u e no pase tu vida de esta n o c h e ; ¿pero qué te d igo de esta 
n o c h e ? Mira , q u e es fiiuy posible q u e no pase d e este ins tante ; ¿ se -
r iás acaso el p r i m e r pecador a r reba tado de repen te y en medio de sus 
deplorables pas iones? ¡ Oh, cuántos podr ía re fe r i r , q u e mur i e ron de 
esta sue r t e ! ¿ Cómo pues no son fuentes t u s ojos, viendo un r iesgo 
tan i n m i n e n t e ? ¿Cómo no t iemblas y te es t remeces al cons iderar , 
que en este ins tante y momento puedes pasar nada ménos q u e á las 
e t e rnas l l a m a s ? 4 

Aprovecha , pecador , esta ocasion, que te f ranquea la piedad de 
Je suc r i s to : no la mereces , s e g ú n lo es t ragado de tu vida, no hay duda 
en e l lo ; pero tal es su bondad, que aún no se ha cansado de su f r i r t e ; 
aún te a g u a r d a compasivo, si con verdad te a r rep ien tes . L lega pues , 
cristiano mió, á sus piés sacrat ís imos con el m á s profundo senti-
miento ; l lega con fe viva, como el pr íncipe del E v a n g e l i o , si qu ie res 
hal lar consuelo. Con este fin te ha conservado piadosamente la vida; 
y aún acaso, acaso te la h a b r á pro longado t a m b i é n ; p u e s ¿ á qué es-
peras despues de un beneficio t a n s i n g u l a r ? ¡ Que pudiendo h a b e r t e 
precipitado al infierno, te haya esperado el Señor con tanto a m o r y 
c lemencia! ¡ Oh, a lábente , Dios mió, tus miser icordias admirables! 
¿Quién á vista de tal fineza no ha de entablar una vida s a n t a ? ¿quién 
no ha de l lorar sus devaneos, dureza y c e g u e d a d ? ¿ q u i é n no se ha 
de confundir á vista de sus desacatos con t ra la bondad d e un Dios? 
¡Ea, fieles mios! a u n q u e no h u b i e r a cielo que esperar , a u n q u e no h u -
biera infierno que temer , esa s u m a bondad es d igna de s e r a m a d a y 
estimada sobre todo: ámale pues , crist iano, en lo que te res te de vida, 
que con este fin te la concede. Ya ves q u e es b reve , y que, sin e m -
bargo de su b revedad , la h a s empleado ind ignamente en ofensas y 
maldades por segu i r tus a p e t i t o s : s igue pues en adelante á Jesús; 
supla el resto de tu corta vida los enormes delitos de la pasada, a m a n -
do á tu Dios firmemente y con todas las veras del corazon. 

Pero , ¡ay J e s ú s ! ¡av a m o r mió ! no está mi corazon p a r a amaros , 
pues el peso d e mis cu lpas lo det iene y acobarda : ¡tal ha sido la r e l a j a -
ción de mi vida, tanta la c e g u e d a d de mi ju ic io tanta la rebeldía de 
mi corazon y mi pecho! Mas, ¡oh padre amoros í s imo! ¡ oh bien único 
de mi vida, ¡oh vida única de mi a lma! ¡oh a lma de mi corazon y po-
tencias ! recibid el sacrificio de mis deseos y el dolor q u e me t raspa-
sa. Protesto, Señor , que os amo y os qu ie ro a m a r con todo m i cora-
zon, con toda mi a lma , con todas mis potencias , sentidos y facultades, 
" a r d e lo ejecutarnos, Dios m i ó ; pero n u n c a es ta rde p a r a qu ien se 
a r rep ien te de v e r a s ; ya nos pesa con el m á s vivo sent imiento de h a -
ber empleado tan mal la vida ; ya nos pesa con la m a y o r a m a r g u r a 
de h a b e r p e c a d o ; u n a y mil veces nos pesa de no habe r amado á u n 
Dios tan bueno . Vos sabéis , Señor , q u e es así, y que me jo r q u e lo 
dice la l engua , lo s iente nues t ro co razon : esforzadnos pues , Dios 
mío, pa ra q u e solo pensemos en a m a r á vues t ra bondad inf in i ta ; es-
forzadnos, Señor , pa r a que l loremos nues t ros desacatos con a m a r g u -
r a y dolor. Es t a es la ún i ca g r ac i a que os pedimos, y es ta la que to-
dos esperamos de vues t ra soberana piedad: 
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Reddite quce «uní Ccesari, Cmaris, tí qutx 
sunt Dei Deo. 

Dad á César lo que es del César, y á D i o s 
lo q u e es de Dios. 

( M A T T H . XXII S I . ) 

La sociedad, he rmanos mios, no es una obra de a r te , una ob ra 
convencional , ó de capr icho , como a lgunos lo h a n imag inado ; sino 
u n a ob ra q u e reconoce por au tor al mismo Dios. 

Ba jo la ley de la natura leza , su providencia j u n t a b a á los hombres , 
y los unia por los vínculos poderosos de las necesidades, y los sent i -
mientos indelebles de la jus t ic ia y de la h u m a n i d a d . 

E n la ley escr i ta , Dios hizo m a r c h a r j u n t a s la re l ig ión y la sociedad, 
y , en cier ta m a n e r a , las confundía . Al establecer nues t r a s ob l igac io-
nes p a r a con él, estableció, i gua lmen te nues t ros m u t u o s compromisos ; 
y en esta división pa rece olvidarse de su g lo r ia , p a r a no ocupar se 
sinó de nues t ros propios in tereses . Todos los preceptos del Catálogo 
t ienden á la util idad g e n e r a l de los h o m b r e s . El Señor no se rese rva 
pa ra si m á s q u e t res mandamien tos , q u e p resc r iben la adoración y el 
a m o r . De las doce t r ibus d e Israel u n a sola está des t inada á las ce re -
monias de su culto; de los frutos de la t i e r r a no exige más que las 
primicias; e n t r e los d ias de ' l a s e m a n a el único que se reserva es el 
sábado, y abandona todo lo demás á las necesidades y á la felicidad 
de su pueblo . 

Mucho más admi rab le se mues t r a esta a tención miser icordiosa en 
la ley de g rac ia . El Evangel io t iene por objeto hace r de todos los ha -
bi tantes del mundo un solo pueblo ; de este pueblo, una sola fami l ia ; 
de esta famil ia , un solo corazon. Haced. P a d r e mió, que no sean m á s 
q u e uno como uno somos nosotros . Ta l fué la súpl ica de Jesucr i s to : 
y es ta súpl ica es una expres ión compendiada del cr is t ianismo. P o d e -
mos , pues , decir de Jesucristo, con respecto á la sociedad, lo q u e él 
mismo decia ace rca de la an t i gua Ley: q u e no habia venido á des-
t ru i r l a sino á perfeccionar la . 

Efec t ivamente ; de nues t r a s relaciones con nues t ros semejantes n a -

cen t res clases de deberes , cuya prác t ica no puede l legar á ser g e n e -
ral sino por el espíritu d e Jesucr is to: deberes d e estado, que son como 
el fundamento de la sociedad; deberes de jus t ic ia , que a s e g u r a n la 
vida civil; y deberes de car idad, q u e fo rman sus vínculos y sus du lzu-
ras. Hé ahí lo que m e propongo demostraros despues de h a b e r i m -
plorado los auxil ios de la g rac i a : A . M, 

1. Digo, en p r i m e r l uga r , que los deberes de es tado son el funda -
mento de la sociedad. P u e d e compara r se la sociedad á un inmenso 
edificio. A h o r a b ien; ¿qué es un edificio, sinó un con jun to de m a t e -
riales colocados cada uno en su lugar? Dios, al fo rmar la soc iedad , 
crió diversas apt i tudes , para q u e de esa diversidad naciesen los es ta-
dos, y de éstos la vida c o m ú n . 

Es un e r ro r bastante acredi tado, q u e la var iedad de condiciones 
proviene del acaso , ó de la necesidad, y q u e independientemente d e 
toda providencia, es la na tura leza la q u e ha hecho á los padres de fa-
milia; la fuerza, á los reyes ; la adulación, á ios g randes ; la s e g u r i -
dad pública, á ios jueces , y la necesidad de nues t r a b l a n d u r a , á todas 
las artes. 

¿Cabe persuad i r se , dice San Agus t ín , de que nues t ro Dios b i e n h e -
chor, que t iene cuidado del m á s vil insecto, y q u e atavía con tanto 
brillo los lirios dei campo, descuida la sue r t e de los hombres p a r a 
quienes todo lo crió? 

Léjos de nosotros tal idea, he rmanos mios: la Providencia es tá 
atenta á sumin is t ra r con abundancia lo necesario pa ra nues t ras nece -
sidades y hasta pa ra nues t r a s delicias. ¿Y por qué medio? Por medio 
de esa multiplicidad de estados de que él es el único au to r . Solo u n a 
inteligencia infinita podia e n c e r r a r en un mismo p lan de adminis t ra -
ción todas las neces idades , todos los socorros, , todos los t iempos, to-
dos los lugares , todos los h o m b r e s . ¿Quién otro que él, q u e de la dis-
cordia de los elementos] hace nacer la a rmonía del universo, hab r í a 
podido confund i r tantas voluntades opuestas y di r ig idas á un mis -
mo fin? 

jDisposicion maravi l losa que obligó á Salomon á exc lamar , q u e 
Dios dispone las cosas h u m a n a s con respeto! Cura magna rewentia 
disponi nos. Él nos asocia al minis ter io de su miser icordia hac iéndo-
nos agradab les unos á otros . Él subordinó todas nues t ras operaciones 
al fin principal q u e se propuso; y todos los hombres , s in excepción 
a lguna , están en sus manos , no como ins t rumentos serviles, sino en 
calidad de minis tros que él emplea pa ra la e jecución de sus designios 
y la consumación de la c o m ú n felicidad. 



9 0 VIDA CIVIL. 

Los diversos estados sociales son, pues , la ob ra de Dios; todos por 
una vocación universal estamos enca rgados de velar por la felicidad 
de nues t ro p ró j imo: Mandañt unicuique de proximo suo. De estos prin-
cipios se s igue , en p r imer l u g a r , que en el mismo ins tante q u e nos 
d á la vida, nos empeña i r revocablemente á la sociedad; que nunca so-
mos dueños de nosotros mismos, sinó que per tenecemos á la pátr ia y 
al universo; y q u e ba jo este concepto, nadie nace l ibre , ni a ú n los so-
be ranos ; q u e los unos tenemos sobre los otros derechos imprescr ipt i -
bles; y q u e nadie sin injus t ic ia , puede sus t raerse á esta rec iproca de-
pendenc ia . 

De donde se s igue , en segundo l u g a r , q u e todo estado contrar io á 
la ley del Señor , e s necesar iamente contrar io á la sociedad; v este 
ana tema cae sobre aquellas ar tes inventadas_ pa ra servir de lujo y fo-
men ta r la sensual idad; a r tes co r rup to ras y desorganizadoras que pe r -
judican ex t r ao rd ina r i amen te á las a r tes úti les. 

Se s igue t ambién , en tercer l u g a r , que Dios, en la dis t r ibución del 
talento y de las mercedes tempora les , a t iende ménos á aquellos á 
quienes o torga tales favores, q u e á la universal idad de los hombres , 
en cuyo favor los concede; y q u e estos talentos y estas mercedes son 
como un tesoro públ ico, s i empre abier to á las neces idades de los 
pueblos . 

S igúese , además , en cuar to l u g a r , que todos los estados, considera-
dos ba jo cier to pun to de vista, son m á s bien di ferentes q u e desiguales ; 
q u e todos somos ministros de la Providencia y servidores 'de nuestros 
hermanos , y q u e el P a d r e de famil ia nos l lama á todos á cul t ivar una 
misma viña . 

De donde se s igue, en quin to l u g a r , q u e es una falta, y falta con 
f r ecuenc ia i r r epa rab le , me te r se en un minis ter io sin ser á él l lamado. 
Los hombres , en vez de es tudiarse á sí mismos, y e x a m i n a r esc rupu-
losamente de lo que son capaces , pa r a pode r ser úti les n o escuchan 
s inó á la fantasía ó á la ambic ión . ¡Y luego dec laman con t ra el des 
orden y el mal estar social! La causa no es o t ra sinó q u e pocas per -
sonas están en su luga r . Las dignidades , los empleos , los honores se 
consideran en g e n e r a l como u n a presa de q u e todos pueden apode-
r a r s e , mien t r a s que debieran s e r objeto de una vocacion especial . 

El orgul lo , la sensual idad, y , sobre todo, la r e p u g n a n c i a al t rabajo , 
hacen deser ta r á los hombres" de las humi ldes funciones á las cuales 
es tá l lamada la inmensa mayor í a . ¿Hay que admi ra r se , pues , de la 
corrupción que re ina? Los p laceres ocupan el l uga r de los deberes , 
las diversiones el de las ocupaciones . El g r a n deseo hoy dia es, llegar 
á una posicion en la cual poco ó nada se tenga que hacer , es decir, 
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en la que no sea útil á nadie . P o r esto no se ve otra cosa en las c iu-
dades que oleadas de ociosos paseando su fastuosa indolencia; p iedras 
separadas del edificio á cuya solidez deber ían cont r ibui r , y que en vez 
de ser un recurso , son pa ra el Estado un estorbo ó un obstáculo . 

A tales hombres pudié ramos m u y bien decir les: ¿acaso no sois c iu-
dadanos?_ ¿Es jus to q u e vosotros devoreis el f ruto del t r a b a j o de los 
demás sin tomar pa r t e a lguna en esos mi smos t rabajos? ¿Cuáles son 
los títulos q u e os dispensan de la ley genera l? Sabed que vuestra in-
utilidad os degrada , y que , además , es una violáis escandalosamente 
los deberes de jus t i c ia , de los cuales n i n g ú n m i e m b r o del cuerpo so-
cial puede d ispensarse . 

2. La re l ig ión no se limita á echar los fundamentos de la sociedad 
ordenando los deberes de cada estado; ella provee a d e m á s á la s e g u -
ridad de la vida civil, o r d e n á n d o l o s deberes de just ic ia . Y conside-
rado esto á la luz de la conveniencia social ¿hasta qué pun to lleva su 
rigidez en esta mater ia? El la toma al pró j imo ba jo su protección, lo 
confia ál cuidado de los m á s favorecidos de talento ó de for tuna; lo 
pone bajo su protección cumo u n a cosa sag rada , como un pupilo, de 
quien les establece tutores ; p roh ibe tocar á su persona , pe r jud ica r á 
sus bienes y last imar su reputac ión . H á g a s e cuanto se quiera , ella 
exige reparac iones prontas y proporc ionadas , rest i tuciones plenas y 
enteras. F ina lmen te ; nos dice la rel igión, que el excudr iñador de los 
corazones examina todas nues t r a s obras , dec larándonos que se rá el 
vengador de nues t r a s in jus t ic ias , has ta de las m á s secretas . 

Indudablemente las leyes h u m a n a s velan por el bien de la sociedad; 
pero carecen de la extensión necesar ia , y son débiles po r sí mismas . 
En efecto, ¿dónde está la un i fo rmidad de las leyes? El las difieren en t re 
sí según la diversidad de los países donde r igen . ¿Dónde es tán las leyes 
que no sean in te rpre tadas á capricho po r los hombres q u e admin is -
tran? ¿Dónde están las leyes q u e sup r iman ó modif iquen los vicios? 
¿En qué t r ibunal se -juzga á los envidiosos, á los ingra tos , á los de -
tractores, á los maldic ientes , esas p l agas secre tas de la sociedad? L a 
religión no r e p r i m e so lamente lo q u e es público, sino hasta lo que 
solo Dios ve. El Evangel io e r i g e su t r ibunal en el a lma ; pensamien-
tos, deseos, intenciones, motivos, lodo es de su jur i sd icc ión . Las le -
yes humanas no la ext ienden ni pueden extender la hasta el corazon; 
las cosas exter iores son las ún icas que le competen, y, po r consiguien-
te, dejan intacta la raíz del ma l . Las leyes, son, á lo m á s , un f reno 
para contener á los malvados con el t emor del cast igo; no poseen e m -
pero aquella v i r tud secre ta q u e penet ra en lo íntimo del hombre , lo 
conmueve y lo m e j o r a . 
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i Nos- inspi rarán m a y o r confianza los sent imientos de honor de q u e 
tanto se j ac ta el m u n d o ? Nó ; con todos esos sent imientos, el m u n d o 
no es ni más verdadero en sus palabras , ni m á s fiel en sus compro-
misos, ni m á s car i ta t ivo en sus discursos, ni m á s miser icordioso pa ra 
con los pobres . ¡ Ah ! confesémoslo, el m u n d o n o t iene m a s q u e la 
másca ra del honor : solo la rel igión puede inspi rar lo en rea l idad . 

¿ Nos insp i ra rá mayor confianza la p rob idad m u n d a n a ? Además de 
m u y r a r a , es de suyo m u y imperfecta ; ella n o cambia nues t ra n a t u -
raleza; nos de ja n u e s t r a s pas iones , nuestros vicios, ménos groseros , 
quizá, pe ro q u e n o de jan d e se r vicios y pasiones , y, por cons iguiente 
s i empre in jus tos . 

A d e m á s de que , su imperfección es s u m a m e n t e f rág i l : t iene nece-
sidad de espectadores ; fa l tando éstos, p ie rde todo el valor . Que se l e 
ofrezca la ocasion de cometer una in jus t ic ia , y si es tá s e g u r a de n o 
t ene r otro test igo que á sí misma, es de p resumi r q u e la c o n s u m a r á . 
Media un in terés positivo en pasa r por h o m b r e h o n r a d o ; m a s n o 
s iempre interesa ser lo en rea l idad, y de ahí el or igen de tantos h i -
pócr i tas en pun to de p rob idad . 

Resul ta pues , q u e solo la rel igión, por su fuerza persuas iva , p ro te je 
eficazmente la jus t ic ia de las relaciones en t r e los hombres . P a s o a h o -
r a á t r a t a r de los deberes de la car idad . 

3 . En la sociedad, n o solo hay hombres q u e t r a b a j a n , c o m p r a n y 
venden ; hay también re laciones p u r a m e n t e amis tosas de vecindad, de 
conocimiento y parentesco. Si la vida social, por punto gene ra l , p a r e -
ce poco a t rac t iva , á r ida , y l lega has ta e l punto de las t imar á m u c h a s 
a lmas, p rec i samen te las m á s t iernas, es po rque los hombres , m é n o s 
que una sociedad, fo rman u n a ag lomerac ión de individuos, q u e solo 
t r a t a n de engaña r se y explotarse r ec íp rocamen te . Una sociedad no 
es d igna de este n o m b r e sinó cuando sus miembros están unidos po r 
los vínculos de u n a m ù t u a est imación y de una cordial y f ranca 
amistad. Y hé aquí porqué la rel igión, anhe lando s i empre p o r la feli-
cidad de los hombres , p rocu ra por todos los medios a l e j a r de ellos 
toda causa de division. Mién t ras q u e el m u n d o dice : "Venid, sa t is fa-
ced vuestras pasiones á cua lesquiera p r e c i o ; sacr i f icadlo todo á 
vues t ros intereses par t icu la res ; el Evangel io , po r el con t ra r io , va r e -
pi t iendo: Perdonad; r epr imid todo deseo ambicioso ; co r reg id vuestro 
gen io ; 110 seáis tercos; soportad con paciencia los defectos de vues-
t ros h e r m a n o s ; conservad la union en cuanto os sea posible . 

H é ahí , carísimos hermanos , los verdaderos pr inc ip ios de l a civi-
l ización; pr incipios q u e no pueden ménos de h a c e r ve rdaderamente 
per fec ta y feliz á la sociedad que sepa r eg i r s e por el los. L a sociedad 
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cristiana naciente dió ese espectáculo al mundo , y este espectáculo 
fué otra de las causas q u e más cont r ibuyeron á la convers ión del 
mundo á Jesucr is to . Todos sus miembros no fo rmaban m á s que un 
corazon y una a lma ; y se les conocía tanto por el a m o r que m u t u a -
mente se profesaban, como por la inocencia de su vida y la pu reza 
de sus cos tumbres Hab ia en t re ellos riquezas y pobreza, m a s no 
existían ricos ni pobres . La caridad lo hacia todo c o m ú n , bienes, co-
midas y hasta los deseos ; r e inaba u n a sola voluntad, la voluntad de 
Dios; u n solo espí r i tu , el espíritu de Dios; un solo interés , el in terés 
de todos. L a sociedad actual no debe pe rde r de vista ese modelo; 

. p o r q u e solo t r aba j ando en imitar le , es como podrá l legar á s e r la so-
ciedad ve rdadera ; la sociedad unida, per fec ta y feliz q u e Jesucr is to 
quiso fundar . 

Me detengo aquí , car ís imos he rmanos ; vosotros acabad en vosotros 
mismos el cuadro q u e me he limitado á bosque ja r . Todos hemos de 
esforzarnos en p r e p a r a r este porvenir s egún nues t r a s fuerzas , por un 
espíritu de órden , de dulzura y de just icia , t r ibu tando á cado uno lo 
que le per tenece : á Dios, la adoracion y el a m o r ; á César, el t r ibu to 
y la obediencia ; á todos, nues t ra a y u d a y nuestros servicios. Así es 
como, despues d e h a b e r formado acá aba jo una sociedad dulce , a u n -
que f u g a z , merece remos gozar a lgún dia de la sociedad e terna d e 
los escogidos. Amen . 

YIDA CRISTIANA EN EL MUNDO. 

Unusquisgue inquo vocalus esl, fratra, 
in hor permanent apud Deum. 

Cada uuo, hermanos , permanezca para con 
Dios en el estado en que fué l lamado. 

( I . ' C O R I N T . VIL, 2 4 . ) f 
Dios no se contenta con el t r ibuto de nues t ra admirac ión y recono-

cimiento, ex i je además de nosotros la obediencia del co razon ; ó sea, 
el a m o r y la prác t ica d e su ley. Jesucris to r e c l a m a b a de sus disc ípu-
los la fe más en te ra . A santo Tomás , que despues de h a b e r sido in-
crédulo, se a r ro jó al fin á sus piés, e x c l a m a n d o : «¡Señor mió, y Dios 
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m i ó ! » (xx, 28) , le di jo : — «Tú. has c re ído , . ¡ oh T o m á s ! porque me 
has visto : b ienaven turados aquel los que sin habe rme visto han creí-
do.» Y á nosotros todos nos hizo esta declaración solemne: « No todo 
aque l que me dice, ¡ Oh Señor , S e ñ o r ! e n t r a r á po r eso en el re ino de 
los cielos, sinó aquel que hace la voluntad de mi P a d r e celestial. 
( M A T H . VII, 2 1 . ) » 

A la m a n e r a que u n h o m b r e cuerdo, que qu ie re cons t ru i r un edi-
ficio, excava el t e r reno has ta encon t ra r p a r a el cimiento un te r reno 
c u y a solidez sea p roporc ionada á la grandeza é impor tancia del mo-
n u m e n t o q u e se propone l e v a n t a r ; así Jesucr is to , pa r a asentar sóli-
damente el edificio de nues t r a santif icación, tuvo cuidado de p ropor -
cionar le las bases inquebran tab les de la fe . Empezó por d i r ig i r á la 
t i e r r a es tas a d m i r a b l e s pa labras , cuyo r e s u m e n , no ménos sencillo 
que breve, puede ser aprend ido y repet ido por el n iño del campo, así 
como su magni f icenc ia y profundidad ha e jerc i tado los m á s subl imes 
génios. P e r o , ¿ cuál es el coronamiento de este edificio ? Es te corona-
miento se r e a s u m e en las s iguientes p a l a b r a s : « Sed pues vosotros 
perfectos, así como vues t ro P a d r e celestial es perfecto.» ( M A T T H . V I , 

48.)—«Si vues t ra jus t i c ia no es más llena y m a y o r q u e la de los Es-
cribas y Far i seos , no ent rare is en el re ino de los c ie los .» .( ID. XX ). 
« P o r q u e vosotros sois el l inaje escojido, una clase d e sacerdotes r e -
yes. gente santa ; p a r a publ icar las grandezas de Aquel q u e os sacó 
de las t inieblas á su luz admi rab le .» (I. PET. II, 9). 

Las pa labras q u e de los labios de Jesucris to descienden á nues t ro 
corazon, son pa l ab ra s de v ida que han de p roduc i r f ru to ; son u n t e -
soro del cual ped i rá r igo rosa cuenta á cuantos las hayan rec ib ido . 
¡ Ay del servidor neg l igen te y perezoso q u e hub ie re escondido este 
tesoro sin hacer le produci r n a d a ! este se rá t ra tado al i gua l del s ier-
vo malo é infiel, y a r r o j a d o á las t in ieblas de á fuera , allí se rá el l lo-
r a r y el c ru j i r de dientes ( M A T T H . xxv, 3 0 ) . P a r a q u e á vosotros no 
os suceda semejante desgrac ia , voy á demost ra ros q u e todos somos 
l lamados á la perfección, y q u e todos podemos alcanzarla en el estado 
en que nos ha colocado la P rov idenc ia . P idamos antes los auxi l ios d e 
la g rac ia . A . M. 

1 . Todos vosotros, amados h e r m a n o s mios, conocéis las verdades 
enseñadas por J e s u c r i s t o : se os han dicho y repet ido con f recuencia . 
Todos sabéis q u e la vocacion al cr is t ianismo es u n a vocacion á la 
santidad. Pe ro c u a n d o nosotros, en n o m b r e del Señor , os r ecomenda-
mos la práct ica de una vida santa y c r i s t i a n a , ¿ somos escuchados? 
¿No vemos renovarse todos los dias la parábola del festín del Evange -
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l io? « Cuando todo estaba dispuesto, nos dice Jesucristo, el amo en-
vió sus criados á decir á los convidados: Venid, el festín está p repa-
rado. Y todos empezaron, como de concier to á excusarse , a legando , 
este, que acababa de compra r una g r a n j a , y necesi taba v e r l a ; aque l , 
que acababa de casa r se ; el otro, q u e habia comprado cinco yun tas 
de bueyes y debia ir á p robar las .» (Luc. xiv, 18, 19, 20. ) Lo mismo 
acontece con nosotros, carísimos h e r m a n o s ; uno de los escollos m á s 
habituales con que tropieza nues t ro celo, cuando os invi tamos á l le-
var una vida conforme al"Evangel io , y d igna del ca rác te r s a g r a d o 
con que habéis sido marcados en el dia de vuestro bau t i smo, ¿ no es 
por ventura el q u e encon t ramos en las neces idades y en los ap remios 
de vuestra vida h a b i t u a l ? como si fue ra imposible concil iar las ex i -
gencias de vuestra posicion con los deberes de la vida cr is t iana. 

¿No veis, se nos dice de todas par tes , cuántos cuidados y atencio-
nes nos invaden ? Ignorá is acaso, nos dice el ar tesano, ó qu ien t r a -
ba ja penosamente la t ierra, ¿ ignorá i s que pa ra proveer á las neces i -
dades de mi familia, debo s iempre l evan ta rme antes de salir el sol 
para en t r ega rme á un rudo t r aba jo , q u e con f recuencia no he podido 
concluir cuando por la t a rde él se re t i ra del horizonte p a r a ' i r á i lu-
minar otro hemisfer io ? ¿ No sabéis, añade el hombre de negocios , y 
el que está al f rente de una casa de comercio , qué g raves r iesgos ' se 
corren en una empresa c u a l q u i e r a ? El la r e c l a m a toda nues t ra a t en -
ción, todo nues t ro cuidado, y no nos deja t iempo pa ra pensar en otra 
cosa. ¡ Qué de precauc iones no neces i tamos pa ra combinar todos los 
detalles de un negocio! ¡qué de vigilancia pa ra s u p e r a r los obstáculos 
que podrian comprometer lo ! ¡ qué perseverancia p a r a no estrel larse 
aún dentro del p u e r t o ! No os admiréis , pues , si aplazamos para o t ra 
época el cuidado de nues t ros asun tos espir i tuales . Léjos estamos de 
querer r enunc ia r los derechos y p re roga t ivas de nues t ra vocacion; 
sabemos m u y bien q u e el t í tulo de cr is t iano nos impone ciertos debe -
res, y dia vendrá en que p rocu ra r emos sat isfacer estas s ag radas obli-
gaciones. A g u a r d a d que l l egue p a r a nosotros la ho ra del descanso; 
aguardad que hayamos redondeado nues t ra posicion mercant i l y 
asegurado el porveni r de nues t r a f ami l i a ; vereis entónces cuán dóci-
les nos hal lareis á vuestros consejos, y a ú n dispuestos á r e p a r a r el 
tiempo perd ido . 

¡Triste y funesta i lusión, he rmanos mios! ¿Qué segu r idad teneis 
d e alcanzar ese t é r m i n o que fijáis á vuestros trabajos? Miént ras sea 
l isonjero el resul tado de vues t ras especulaciones, ¿resistiréis al deseo 
de a u m e n t a r vues t ra for tuna? ¿Y si un revés inesperado llega á c o m -
prometer esta for tuna , ¿no os dedicareis con a rdo r febril á r e p a r a r 



por medio de nuevas tentat ivas la b r e c h a ab ie r t a á vues t ro crédito y 
á res tablecer vuestra posicion? Y creéis acaso q u e p o d r e s dominar á 
vuestro gus to este to r ren te de negocios q u e os a r r e b a t a 9 Cuanto más 
met idos os veáis en ellos, más lazos tendreis q u e r o m p e r . Los servi-
c ios q u e h a b r é i s p res tado , se rán pa ra vuestros cl ientes y amigos , y 
quizás p a r a la patr ia , o t r a s t an tas p rendas de los que esperan de nue-
vo d e vosotros. á , . , 

Y vosotros, los q u e en una esfera m á s humi lde , os figuráis q u e al 
fin l l ega rá el dia de vues t ro descanso, y, con él , podréis l ibremente 
ocuparos en el servicio de Dios, ¿no os formáis t ambién u n a pel igrosa 
ilusión? ¿Creéis acaso q u e despunta rá pa ra vosotros la a u r o r a de se-
mejan te dia? , , , . , 

•Quién p u e d e , p u e s , ga ran t i rnos q u e Dios nos a g u a r d a r á has ta el 

término q u e á nosotros nos place fijar? Y si en medio de las mayore s 
prosper idades nada hemos h e c h o por él, las t e r r ib les luces de la eter-
nidad nos h a r á n comprender demasiado t a rde ¡ay! las i lusiones de 
n u e s t r a vida, y la a b r u m a d o r a verdad de este oráculo de Jesucr is to : 
« De qué le se rv i rá a l h o m b r e el g a n a r todo el mundo , si pierde su 

alma?» ( M A T T H . X V I , 26. ) 
¿Por q u é , he rmanos mios . hemos de dividir en dos par tes nues t ra 

vida la una pa ra la na tura leza y el mundo , y la o t ra p a r a el cuidado 
de nues t ra a lma y el servic io de Dios? ¿Qué hay de inconci l iable en -
t r e las exigencias de nues t ra posicion en el m u n d o , y el cumpl imien-
to de los preceptos de la religión? ¿Dónde hemos hal lado q u e la vida 
cr is t iana , e l cuidado d e nues t r a salvación y la obediencia á la ley de 
Dios, consti tuyan una vida apar te , d u r a n t e la cual no debemos m a r -
c h a r ' p o r la c a r r e r a q u e la Providencia divina ha abier to an te nos-
otros? El sent imiento re l ig ioso y la prác t ica de los debe res q u e él nos 
impone, ¿no son de todas las edades y de todas las condiciones de la 
vida? Sí', he rmanos mios, y estos deberes bas tan pa ra hace r exce len-
tes y d ignas de Dios todas las profes iones que no son con t ra r i a s al 
h o n o r y á la conciencia . 

Indudablemente h a b r á s iempre en la Iglesia a lmas m a g n á n i m a s 
des t inadas por Dios á segu i r vocaciones excepcionales . H a b r á siem-
pre corazones dispuestos á escuchar con p lacer estas pa l ab ra s de a b - . 
negación y de sacrif icio, que nos d i r i ge Jesucr is to: «Anda , y vende 
cuanto t ienes , y dáselo á los pobres : vén despues . y s igúeme.» 
( M A T T I I . xix, 2 1 ) . " Mas, como dice el mismo Salvador : «No todos son 
capaces de esta resolución.» ( M A T T H . XIX, 1 1 ) . Y s in e m b a r g o todos son 
l lamados á la salvación; y todos pueden sa lvarse sin abandonar la 
vida común , con tal que pene t r e en «lia el e lemento divino, y de sue r -
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te que todas sus operaciones vayan di r ig idas por el pensamiento y el 
amor de Dios. 

Esto es lo que Dios enseñó al pueblo ant iguo cuando le d i jo po r 
boca de Moisés:. «El precepto que yo te intimo hoy, no está sobre tí, 
ni puesto léjos de tí, ni s i tuado en el cielo, de suer te que puedas de-
c i r : ¿Quién de nosotros podrá sub i r al cielo para que nos t r a iga ese 
mandamiento? Ni está si tuado á la o t ra par te de los m a r e s , p a r a q u e 
te excuses y digas: ¿Quién de nosotros podrá a t ravesar los mares , y 
traérnosle de allá? Sinó que el dicho mandamiento está m u y cerca de 
tí. en tu boca está, y en tu corazon p a r a que le cumplas .» (DEUT. xxx). 

Esto mismo predicaba el santo P r e c u r s o r á la m u c h e d u m b r e q u e 
acudia á oirle en el desierto, y á pedirle sus consejos, dispuesta á s e -
guirlos con valor. No les decia : Abandonad vuestro estado; sea vues -
tra vida semejante á la que yo llevo, cerca de t re in ta años h á , en la 
soledad; sinó q u e les decia: «Cumplid desde hoy re l ig iosamente los de -
beres que vues t ro respectivo estado os impone; vosotros, publ ícanos, 
continuad en el banco de las a lcabalas , si así os parece , pe ro no exi-
já i s más de lo q u e os está ordenado. Yosotros, soldados, conservad 
vuestra espada pa ra la defensa de la pàtr ia , pero no haga is ex tors io-
nes á nadie, ni uséis de f raude : y contentaos con vuestras pagas .» 
F ina lmente , decia á todos:'«Sed generosos y cari ta t ivos; el q u e pueda , 
vista y al imente á su he rmano q u e se ha la en neces idad .» (Lue. IH, 
1 5 et 1 4 ) . 

Por ú j t imo, hé aquí lo que S a n P a b l o , el doctor d é l a s naciones, de-
cía y repet ía á los primit ivos cr is t ianos. Estos, en 'el fervor de su con-
versión, pa rece temían que los deberes del estado en q u e se ha l l a -
ban siendo paganos , no e r a d igna de su nueva vida y de la sant idad 
de su vocacion; y consul taban con el Apóstol a ce rca de lo que deb ían 
pract icar pa ra cor responder más per fec tamente al glorioso título de 
hijos de Dios que hab ían recibido en el bau t i smo: «Desterrad toda 
inquietud,» escr ibía á los fieles de Corinto, que le hab ian consultado 
sobre el pa r t i cu la r , ó m á s bien á losf ie lesde todas las Iglesias, puesto 
que con tes tabaá todos en idénticos té rminos (I. COR. VII, 17): «Mantén-
gase cada uno en el estado que tenia cuando Dios le l lamó.» (ID. 20.) 
«¿Estáis l igados á una m u j e r con los lazos del mat r imonio? No bus -
quéis des l igaros : estos lazos son sobrenatura les y sagrados en Je su -
cristo y en su Ig les ia ; servi rán pa ra que mar ido y m u j e r os a y u -
déis m u t u a m e n t e en la ob ra de vues t ra santificación i n t e r i o r , y , 
bajo la influencia de vuestros e jemplos , vuestros hijos sean santos . 
¿Os hallais en la triste condicion de la esclavitud? No os tu rbé i s : si 
Dios rompe vues t ras cadenas, le bendecire is ; sinó, r ecordad q u e , l i -

TOMO XII . . 7 
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bres ó esclavos, todos somos siervos de Jesucristo, redimidos con 
s a n g r e divina. ¿Sois ricos? No os deje is dominar por el orgul lo ; no 
fundéis vues t ras esperanzas en las r iquezas caducas , sinó en Dios, 
q u e tan p ród igo ha sido con vosotros. Obrad b ien , . enr iqueceos de 
b u e n a s obras , repar t id l ibera lmente vues t ros bienes, y así a tesorareis 
un b u e n fondo para lo venadero, á fin de alcanzar la vida, e terna , la 
ú n i c a verdadera .» ( I T I M O T . V I , 1 7 , 1 8 , 1 9 . ) 

% Las obligaciones inheren tes al estado civil en que la divina 
Providencia le p lugo c o l o c á r o s l o os s i rvan, h e r m a n o s mios, de falso 
pre tex to cont ra Dios y con t ra vosotros mismos; porque, sin pe r ju ic io 
de vuestros debe res y sin t ener que r e n u n c i a r á n i n g u n a de vues t ras 
leg í t imas aspi rac iones , encontrare is en este estado ios elementos, y 
has ta la perfección de la vida cr is t iana á q u e habéis sido l lamados. 
(I COR. VII, 24,) El medio p a r a a lcanzar la no consiste en el t iempo m á s 
ó ménos la rgo de q u e podáis d isponer pa ra los ejercicios religiosos, 
sinó en las disposiciones hab i tua les del corazon y en la tendencia de 
la voluntad1. 

Sí; la vida de cuantos gana i s vuestro pan con el sudor de vuestra 
f rente , s e r á verdaderamente c r i s t iana , si empezáis cada d ia vuestro 
t r aba jo invocando á Dios, y despues de haber le adorado como á vues-
tro soberano Señor , é invocado como al m á s t ierno y generoso de los 
padres , emprende is vuestros t raba jos con conciencia y valor; y al re-
g r e s a r á vuestra casa buscáis el descanso, du lce y a g r a d a b l e en corm 
pañía de vuestra m u j e r y de vuestros hi jos; si consagráis á las nece-
sidades de vuestra familia el f ru to de vuestros sudores ; si el domingo, 
despues de h a b e r sat isfecho á Dios vues t ra deuda de reconocimiento 
y de amor , dedicáis lo res tante de este d ia á los goces, de la v ida in-
te r ior y del hoga r doméstico, e jerc iendo en él la b ienhechora inf luen-
cia de q u e la re l ig ión y la na tu ra leza han investido al padre de fami-
lia. De esta suer te vues t ra vida s e r á una vida cr is t iana. Decidme 
ahora , p a r a consegu i r todo eso, ¿cuánto t iempo tendreis q u e sustraer 
á las exigencias de vues t ro estado? Haced la exper iencia , y ganare i s 
mucho , yo os lo a segu ro . Vues t ras fuerzas y vues t ra salud doblarán 
vuestra energ ía ; vuestra a lma se rá m á s a rdo rosa , más ingeniosa para 
el t r aba jo , y vues t ra exis tencia m á s t r anqu i l a . ¡Qué elementos tan 
preciosos para el cielo y la fecundidad del t raba jo! 

Lo que h e dicho del ar tesano, lo d igo también de todas las demás 
condiciones de la sociedad. P r o s e g u i d , car ís imos he rmanos , en. vues-
tros negocios con la perseveranc ia que os d ic ta el corazon; t rabajad 
en consolidar vuestra for tuna y en p rocu ra r el establecimiento de 
vues t r a famil ia; servid noblemente al Estado ó á la pà t r i a en la car -

V1DA CRISTIANA EN EL MUNDO. 9 9 

ré'ra que Dios os ha abier to , y en la cual esperáis sèrie úti l . E s a s d i -
versas vocaciones en t r an en el ó rden gene ra l de la divina P rov iden-
cia. El la es l a q u e d is t r ibuye á cada uno las facultades y las apt i tudes 
que le permi ten esperar el resul tado de sus esfuerzos. L lenando ios 
deberes de vuestro estado, m a r c h a i s po r un camino s e g u r o , y que os 
conducirá c ier tamente á Dios, con tal que , al a t ender á vuestros in te-
reses temporales , permanezcá is fíeles á las leyes sagradas del honor , 
de la jus t ic ia , de la car idad; veleis sobre vues t ra a lma pa ra que con 
el cuidado de las cosas de la t i e r r a no p i e rda de vista los bienes e te r -
nos, y busqué is cada dia, por a lgunos instantes s iqu ie ra , en la o r a -
cion y en la medi tación de la ley de Dios, y de t iempo en t iempo, en 
la part icipación de los divinos sacramentos , el descanso y r e f r i ge r io 
necesarios á vuestro espír i tu y á vuestro corazon, pa ra r e a n i m a r sus 
fuerzas y robus tecer las con t ra las decepciones har to comunes en el 
manejo de los negocios, la embr i aguez de la fo r tuna . 

Espero, carísimos h e r m a n o s , que rec ib i ré i s con docilidad de c o r a -
zon las exhor tac iones q u e acabo de d i r i g i ro s . P o r q u e , finalmente, 
¿qyé os pido? No q u e abandoné is vues t ras legít imas esperanzas, ni q u e 
trastornéis vuestro sistema de vida; sinó q u e lo perfeccioneis . ¿Somos 
tan solo hijos de la t ier ra? A d e m á s de los b ienes de acá aba jo , ¿no 
tenemos otros q u e esperar? Dignándose el Hi jo de Dios hacerse h i jo 
del hombre , los hijos de ios hombres han pasado á ser hijos de Dios; 
y ¿pueden éstos sin cometer un c r imen , s epa ra r sus dest inos d é la 
tierra de sus destinos celestiales? A ú n cuándo fuese prec iso descu ida r 
los unos en de t r imento de los otros, la elección del h o m b r e p r u d e n t e 
no podr ía ser dudosa : el t iempo deber ía s e r sacrificado á la e t e r n i -
dad; mas no nos hal lamos en esta a l t e rna t iva . La pureza del corazon 
y la rec t i tud de las intenciones ennoblecen y sant if ican las acc iones 
del cr is t iano. Si ios actos de la vida mater ia l pueden ser d i r ig idos á 
la gloria de Dios, como dice el Apóstol á los Corintios (I, x, 31); ¿cuán-
to más lo podrán ser esas re laciones mercan t i l es , esos cuidados ince-
santes que dedicáis á vuestros negocios, esos deberes in ter iores q u e á 
cada instante e je rcen vuestra solici tud p a r a a s e g u r a r vues t ra m ù t u a 
felicidad y d i r ig i r la educación de vuestros hijos? ¡Ah, car ís imos h e r -
manos! pres ida s i empre el a m o r de Dios á todos esos actos, y sin p è r -
der ni una sola de las Ventajas á qué podéis a s p i r a r e n la t i e r r a , a c u -
mulareis copiosos méri tos pa ra el cielo. Grabad en vuestro corazon esta 
sentencia de Jesucr is to : «Buscad p r imero el re ino de Dios y su j u s t i -
cia, y todas las demás cosas se os darán por añadidura» ( M A T T H , VI, . 

33); y estotra del Apóstol: «La piedad s i rve pa ra todo, como q u e 
trae consigo la p romesa de la vida presente y de la f u tu r a » (I. TIM. IY, 



8), y con vuest ras mismas ocupaciones os l abra re i s una corona inmor-
tal, que os deseo á todos. 

VIDA CRISTIANA. 
( P R Á C T I C A S DE U N A ) 

Ambula coram me, el esto perfectos. 
Camina como siervo fiel delante de mí, y 

sé perfecto. 
( G E N . XVH, 1 . ) 

La vida cr is t iana consiste, car ís imos he rmanos , no en obras r a r a s 
v ex t rao rd ina r i a s , sinó en el puntual cumplimiento de los deberes de 

"cada dia. Así es como el niño Jesús, ocupado sin cesar en lo que su Pa-
dre. quería de él, crecia en sabiduría, en edad y en gracia delante de Dios 
y de los hombres (Luc. II, 4 9 , 52). 

Caminad delante de mí y sereis perfectos. Caminare is delante de 
Dios, si teneis á Dios p resen te en todo lo que pract icáis , y si vues t ro 
pensamien to y corazon se elevan cons tantemente á él . Sere is per fec-
tos, h e r m a n o s mios , si imitá is la vida de Je suc r i s to ; si ofreciéndole 
todas vues t ras acciones , las unís á las suyas , en espíritu d e fe, de 
obedienc ia y de a m o r . 

Sí, h e r m a n o s mios; hemos de ser s a n t o s : ó lo somos, ó nos perde-
mos p a r a s i empre . Cuando el Hijo de Dios venga á j u z g a r la t ier ra , 
el géne ro h u m a n o se dividirá en dos p a r t e s ; á su d e r e c h a los santos, 
y á su izquierda los r é p r o b o s : no h a b r á l u g a r in te rmedio , y sobre 
esto hemos de dec id i rnos . 

P idamos hoy á Jesucr is to que nos santif ique con su g r a c i a , q u e nos 
af i rme en su a m o r y nos haga suaves y fáci les los d e b e r e s que su 
ley nos i m p o n e ; deberes que voy á exponer u n o á u n o pa ra g r a b a r -
los bien en vuestros corazones á fin d e que en toda vues t ra vida seáis 
fieles á ellos. 

Estos deberes son: 1.* la Oración; la asistencia ,al Oficio divino, y al 
santo sacrificio de la Misa; 2.° frecuentar los Sacramentos, y practicar 
buenas obras. 

4. La oracion es una de las pr incipales obl igaciones del cr i s t ia -
no. Conviene o ra r perseveran temente , dice Jesús (Luc. xvm, 5). Todo 
lo que pidiereis en mi nombre, mi Padre os lo dará ( J O A M . X , 5 0 ) . La 
oracion del humilde penetra en los cielos ( E C C L I . X X X V , • 2 1 ) . Orad 
pues, orad sin cesar, añade S . Pab lo ( I . T H E S S . V , 1 6 ) . 

La oracion, car ís imos he rmanos , es el fundamen to de las vi r tudes , 
el lazo del cielo y de la t ier ra , el acto de la voluntad que se vuelve á 
su D ios ; es como el latido del corazon que anunc ia la vida .y la sos-
tiene. El q u e no ora es m u e r t o . P o r eso os digo con Jesucr i s to : Con-
viene orar perseverantemente; y con S . Pab lo : Orad sin cesar. Orad por 
la mañana al desper ta r y d u r a n t e el d ia , á fin de a t r a e r la bendición 
de Dios sobre todo lo que obrá i s , y por la noche, ántes del descanso , 
pues la noche también per tenece al Señor ( P S A L M . L X X I I I , 1 6 ) , y debe-
mos ofrecer le el sueño . 

Algunos honran á Dios con los labios ( M A R C . VII , 6 ) ; le invocan, 
pero sin fe, sin deseo, sin am or , con un espíritu distraído y lleno de 
pensamientos ex t raños . Esos no o ran , pues no hay m á s o rac ion q u e 
la del a lma . Vosotros, cuando hubiereis de orar, dice Jesús á sus após-
toles, entrad en vuestro aposento, y cerrada la puerta, orad en secreto á 
vuestro Padre, y vuestro Padre, que ve lo más secreto, os premiará en 
público ( M A T T H . V I , 6). Hablad le confiados, como un amigo habla á su 
amigo ( E X O D . xxm, 1 1 ) . Si teneis necesidades, decídselas ; si penas , 
vertedlas en su corazon. ¿ Quién os a m a tanto como Dios, y qu ién 
como él puede consolaros ? 

Os recomiendo también p a r a toda vues t ra vida, pues es un debe r 
r iguroso, la asis tencia á los oficios divinos, es deci r , á la orac ion p ú -
blica y común, q u e es la m á s eficaz, s egún estas pa labras : Cuando es-
tán reunidos dos ó tres en mi nombre, estoy en medio de ellos ( M A T T H . 

xvm, 20). Allí a n u n c i a n la pa l ab ra de Dios aquellos á qu ienes se ha 
dicho : Id, y enseñad á todas las naciones ( IBID . X X V I I I , 1 9 ) . Allí, sobre 
todo, tomáis par te en el formidable sacrificio que se consuma invisi-
b lemente en el a l t a r . 

Y cada vez q u e oís la santa Misa, he rmanos mios, ¿ sabéis lo que 
pasa á vuestros ojos ? 

El mundo estaba p e r d i d o ; Dios hab i a p ronunc iado la sentencia de 
muer te con t ra todos los hombres . Entónces el Hi jo de Dios, el Hi jo 
eterno del Padre , su Sabiduría , su Yerbo , resolvió unirse á la n a t u -
raleza humana , hacerse h o m b r e como ellos pa ra salvar les . Debíase á 
Dios una víctima l e infinito precio . El Yerbo d i j o : Aquí estoy ( P S A L M . 

CXXXIX, 8). Todos los dolores del a l m a y del cuerpo , todas las a n g u s -
tias de la muer t e , el Salvador Jesús quiso su f r i r l a s . De lo alto de la 



cruz su s a n g r e corr ió sobre el g é n e r o h u m a n o , y el g r a n sacrificio 
quedó c o n s u m a d o . 

Éste sacrificio, como lo p r ed i j e r an los p r o f e t a s , reproducido .cada 
dia d e un moclo incruento , se pe rpe tua r á has ta el fin de los siglos. 
D&de levante á poniente se ofrece al Señor una ofrenda pura ( M A L A C H . 

I, -11); y esta o f renda es su cuerpo, su s a n g r e , toda su human idad 
unida ai Y e r b o , y r ea lmen te presente ba jo las apar ienc ias de pan y 
vino. Guando el sacerdote s u b e al a l t a r , investido de su potestad, 
e je rce el oficio del sumo pontífice, según el orden de Melquisedech 
(HEBR. v, 10) . Mediador como él y en él, in terpone en t r e ei h o m b r e 
culpable y la e terna jus t ic ia la hostia propicia tor ia , el Cordero inmo-
lado en el Calvario, á fin de apl icar y d e r r a m a r el f ruto de su r e d e n -
ción ; p ronunc ia las p a l a b r a s sagradas , y al pun to desaparecen los 
s ímbolos: el p a n y el vino se t r a s fo rman en su cue rpo y su sangre , 
y él está allí, como en la cruz, en estado de víctima. Dios m i r a y se 
a p l a c a ; los ánge le s adoran temblando , y una virtud secreta r e a n i m a 
en toda la c reac ión las fuentes de la vida. 

¡ Oh maravi l loso poder de D ios ! ¡ oh bondad encan t ado ra ! Mi es-
pír i tu se ab isma, oh Salvador Jesús, en este misterio de miser icordia 
y de t e rnura , el cual a sombra y confunde mi débil intel igencia, y , s in 
e m b a r g o , creo sin vaci lar , c reo en el amor que nos tienes ( I . JOAN, I V , 

16). No ser ia el a m o r de un Dios, si la c r i a tu ra pudiese med i r §u 
extensión y concebir sus prodigios . ¡ Oh J e s ú s ! ¡ oh Reden to r n u e s -
t ro ! ¡ con q u é recogimien to , con qué respeto p ro fundo debemos asis-
t i r al divino sacr i f ic io! Des t ie r ra pues, des t ie r ra de nues t ro espír i tu 
cuan to pudiera d is t raer le , y haz q u e te adoremos como los ángeles , 
con u n corazon huipi lde y p u r o , olvidados absolu tamente de todo lo 
qiie es ex t raño á tí. 

2 . Debe además el cr is t iano f r ecuen ta r los sacramentos y prac t i -
ca r buenas obras . Empezemos por el sacramento ' de la peni tencia . 
¿Qué hacen los más de los hombres , sinó c e r r a r los oidos á la voz de 
Dios, luchar con t r a su miser icordia y buscar pretextos p a r a pe rde r -
se? Algunos se r ien a l t amente d e su Salvador y de su J u e z ; otros 
dicen: No hemos de c reer todo lo q u e cree el pueblo . ¿ A qué con-
fesarse? - • 

¿ Qué debéis contes tar , h e r m a n o s mios, á los qjie hab l an en l á -
minos tan impíos? N a d a ; de jad q u e responda su propia conciencia . 
Los que así hab lan son sus lábios, pe ro la verdad g r i t a in te r iormente 
en el fondo de esos rebeldes corazones. Les a t l r m e n t a de d $ y 
de noche. T ienen á Moisés y los profetas (Life, xvi, 2 9 ) ; t ienen 1$ 
Iglesia, d iv inamente inspi rada , y si¿ testimonio universal por es-

pació de diez y ocho siglos. ¿ Y á qu ién e scucha rán , si n o la e s -
v cuchan ? 

Todo hombre es pecador , y pa ra que sus pecados le sean p e r d o n a -
dos, es necesar io que se confiese á los q u e han recibido de Dios el 
poder de re tener y r emi t i r los pecados . T a l es también n u e s t r a ley, 
hermanos m i o s ; tal es nues t ro y u g o cuando hemos pecado . Resolveos 
desde hoy. El orgul lo , la ve rgüenza q u e r r á n en vano conteneros : 
los vencereis con valor . ¿ Por qué ha de avergonzarse la c r i a tu ra de 
humil larse an te Dios, y el pecador de dec i r á su Dios : Padre mió, he 
pecado contra el cielo y contra tí (Luc. xv, 21 )? Y aunque esta h u m i l -
de confesion costase a lgo m á s á la na tura leza h u m a n a , ¿ qué es la sa-
ludable confusion de un m o m e n t o a l lado del e terno oprobio del i n -
fierno? Amad la confesion, car ís imos he rmanos , considerándola como 
la tabla de salvación despues del naufragio, y dando las g rac i a s á Dios 
por haber insti tuido este sac ramen to de su miser icord ia . 

Amad también la f recuente recepción del s ac ramen to de la E u c a -
ristía, que es el m a y o r escudo de la pureza de la vida, al pa r q u e la 
mejor preparación pa ra Ja muer t e . A los q u e poseen á Jesucr is to no 
les queda más deseo q u e con t inua r poseyéndole; y este deseo, s i em-
pre creciente, a u m e n t a sin cesar su ho r ro r al pecado, que puede 
apartar les de él, m i é n t r a s los hijos del siglo arrastran con dolor hasta 
el sepulcro una larga cadena de esperanzas frustradas. Los que ponen 
toda su esperanza en el cielo no son tentados por los bienes de la 
t ierra, ni a tormentados por sus m a l e s ; su a l m a está en otra pa r t e , 
por lo cual a t raviesan en paz el valle de lágrimas, gu iados po r la luz 
de Jesucristo, q u e les m u e s t r a en lontananza la pa t r ia ve rdade ra . Y 
si a lgunas veces cede su na tura leza e x t e n u a d a ; si al pa recer s u c u m -
ben á la fat iga y dicen al S a l v a d o r : Deja que me refresque un poco an-
tes de irme, y ya no existiré (PSALM. XXVIII, 1 4 ) , en tónces se s ien ta 
jun to á ellos y les hace descansa r en su seno, como en él descansó el 
discípulo m u y a m a d o en la ú l t ima c e n a ; y este descanso es la 
imagen y como las santas pr imic ias del descanso e terno q u e les 
espera. 

Son necesar ias , por ú l t imo, las obras buenas , sin las cuales la fe 
está m u e r t a . Todos somos plantas del j a r d í n de la Iglesia, y el Salva-
dor nos dice, que la p lan ta i n f ruc tuosa s e r á a r ro j ada a l fuego . 

Para llenar este punto véanse los tratados: OBRAS BUENAS, y OBRAS DE 

MISERICORDIA ; asi como para ampliar los puntos precedentes pueden con-
sultarse los diferentes tratados á que se refieren sus títulos. 

YIDA I N Ú T I L ; véase : OCIOSIDAD. 
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"VIDA MUNDANA ; véase : RICO AVARIENTO. 

VIEJOS; véase: ANCIANIDAD. 

VIGILANCIA. 

Cum dormirent homines, venit inimicus 
ejut, et super seminavit zizania i a medio 
trilici. 

Al t iempo de do rmi r los hombres , vino 
cierto enemigo s u j o , y sembró zizafia eu m e -
dio del trigo. 

( M A T T H . X I I I , 2 5 . ) 

En este l uga r , como en otros varios, el Evange l io nos hab la del 
campo y del t r igo, pero de t r igo mezclado con zizaña. El dueño del 
campo sembró en la estación m á s propicia t r igo escogido, y destinó 
a l g u n o s hombres á g u a r d a r el sembrado : m a s los g u a r d a s , cansados 
de velar , se d u r m i e r o n . Esto bastó pa ra que el enemigo , aprovechan-
do la ocasion, se in t rodujese en el campo y sembrase enc ima del t r i -
go abundan t e zizaña: Cum dormirent homines, venit inimicus ejus, et su-
perseminaoit zizania in medio tritici. Es te campo, s egún dice el mismo 
Jesucris to , es el mundo , donde hay hombres buenos y h o m b r e s ma-
los. Los buenos son represen tados por el t r igo , y los malos por la 
zizaña. Dios no cesa n u n c a de d e r r a m a r sobre este místico campo la 
preciosa semilla de su g r ac i a para q u e dé f rutos de jus t i c ia y santi-
dad; pero al mismo t iempo el enemigo de nues t ra a l m a p r o c u r a der -
r a m a r sobre él la pernic iosa semilla de la zizaña, p a r a que produzca 
f ru tos de iniquidad. Es evidente q u e con esta pa rábo la , Jesucris to se 
propuso inculcarnos el deber q u e tenemos de velar a t en tamen te pol-
la segur idad de nues t ra a lma , que Dios ha puesto ba jo nues t ra vigi-
lancia . La necesidad de la vigilancia -cristiana, Yed aquí , pues, oyen-
tes mios, el impor tan te asunto q u e me p ropongo t r a t a r en el presente 
discurso. P idamos los auxil ios de la g rac ia . A . M. 

1. No m e a t reveré á decir si los g u a r d a s del campo evangél ico sa-
b ían q u e hubiese en las inmediaciones a lgún enemigo, y que durmién-
dose, pudiesen dar le favorable ocasion de e j ecu ta r sus perversos desig-

nios en per ju ic io del amo. Si lo sabian , merecían, en verdad, las m á s 
severas reprens iones y el castigo m á s r iguroso por habe r se dormido . 
Pe ro á mí no me importa , oh cris t ianos, invest igar la conducta de 
aquellos hombres, s inó e x a m i n a r y poneros de manifiesto la vues t ra , 
para q u e veáis si en la custodia de vuestra a lma procedeis ó nó con 
el celo y la solicitud q u e os recomienda el divino Maestro . Vosotros 
no podéis i gno ra r que teneis á vuestro a l rededor muchos y temibles 
enemigos , y que vuestro campo está situado en. medio de espesos y 
sombríos bosques, guar ida de infames raptores que están a g u a r d a n d o 
la noche y la hora del sueño p a r a salir de sus madr igue ra s y c a u s a -
ros gravísimos daños. Mas, sin e m b a r g o , cuando veo que pasais t a n -
tas horas descansando t ranqui lamente , me inclino á c ree r , que pensáis 
que vuestros enemigos están iéjos de vosotros, siendo así que os están 
sumamente cercanos . P u e s sabed que c u a n t a s cosas sensibles veis al 
rededor vuestro , pueden s e r otros tantos t ra idores enemigos y s e m -
bradores de zizaña. Y mién t ras q u e éstos desde sus escondri jos están 
acechando la ocasion de echárseos enc ima, ¿se la facil i tareis vosotros 
mismos con vuestro culpable descuido? Estos terr ib les adversar ios los 
tenemos con f r ecuenc ia .en nues t ras mismas casas y en t re las p e r s o -
nas más al legadas; pues como dijo Jesucr is to , en confirmación de u n a 
sentencia profética, los enemigos del h o m b r e son los de su casa: Ini-
mici hominis domestici ejus ( M A T T H , X). Las personas unidas con los 
más estrechos vínculos de la s a n g r e se hacen m u c h a s veces u n a 
gue r r a c rue l ; y ba jo la ment ida apar ienc ia de la amis tad , se ocul tan 
las m á s g r a n d e s felonías. ¡Cuántas veces, decía San J u a n Crisòstomo, 
la m u j e r puso lazos á su mar ido , y los amigos y los hi jos se a r r u i n a -
ron mù tuamen te ! Sape uxor ipsa non adcertentibus laqueus [acta est, 
saepe filii, amici scepe. L a casa de David ofreció una tr ist ísima p r u e b a 
de esto en la persona del incestuoso A m n o n , cuando con inaudi ta osa-
día violó á su h e r m a n a T a m a r . Además, tenemos nosotros un g r a n d e 
enemigo en nues t ra rebe lde carne , q u e , corrompida po r el pecado , 
nos inclina cont inuamente al mal : Eie hostis, escribía San Je rón imo, 
he hostis in nobis inclusus est, quocumque pergimus, portamus inimi -
cum. Y lo peor es, q u e nos vemos ob l igados á sus ten ta r á este enemi -
go con los mismos al imentos q u e tomamos p a r a nues t r a subs i s t enc ia , 
viniendo de este modo á da r l e mayor fuerza y vigor p a r a comba t i r -
nos. Ni podemos esperar n u n c a paz ni t r egua a l g u n a de su pa r t e ; 
porque nace con nosotros y no nos a b a n d o n a has ta la m u e r t e . Hay 
en nues t ro mismo cue rpo var ias puer tas , por las cuales , si no las te -
nemos bien custodiadas, e n t r a el enemigo y causa gravís imos y tal 
vez mor ta les daños al a lma. Puede en t r a r por los ojos, por medio de 
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las miradas; y ¡ay de mí! ¡qué de es tampas y p in tu ra s lascivas, qué 
d e l ibros obscenos, q u é de objetos in ju r iosos vemos hoy por todas 
par tes con r iesgo inminen te de nues t ra honest idad! P u e d e en t ra r por 
los oídos, con los d iscursos maliciosos, con los g r a n d e s e r r o r e s que 
hoy d ia se propalan en mate r ias d e re l igión, con los vocablos equívo-
cos, con las m á x i m a s impías, con las t iernas pa l ab ra s p rofe r idas para 
inspi rar esperanzas pecaminosas . P u e d e en t r a r por medio de la len-
gua con la m u r m u r a c i ó n y las ma las conversaciones; puede en t r a r en 
fin, po r todos los sentidos, si no custodiáis a t en tamen te es tas puer -
tas de l a lma , poniéndoles g u a r d a s vigi lantes y no soñolientos como 
aquel los d e q u e nos h a b l a e l Evange l io . 

Vues t ras pasiones, vuestras ma las incl inaciones , vues t ras pernicio-
sas cos tumbres , que se ocul tan dent ro de vosotros, son otros tantos-ma-
l ignos s embrado re s de zizaña. T e n e i s q u e l ucha r con enemigos as tu-
tos y maliciosos, q u e se c u b r e n con mil diversos disfraces pa ra no ser 
conocidos y real izar asi m á s fáci lmente sus perversos intentos. Vos-
otros decís, q u e el ódio q u e teneis á de t e rminadas personas no es más 
q u e una n a t u r a l ant ipat ía ó contraposición de carac te res ; pe ro yo os 
d igo , q u e semejan te avers ión es un enemigo que ha s e m b r a d o ya en 
vuestro corazon la semil la d e la enemis tad . Y sinó ¿por q u é cuando 
las veis os h ie rve la s a n g r e en las venas? ¿por qué evitáis su encuen-
t ro y no las de volvéis el saludo? ¿No es verdad q u e os a l eg ra i s cuan-
do les acontece a l g u n a desgrac ia , y exper imen tá i s un verdadero sen-
t imiento cuando son dichosas? ¿No es cierto que cuando oís hab la r 
ma l de el las , tomáis al punto la pa l ab ra p a r a a u m e n t a r su descrédito? 
Ahí teneis , pues , un enemigo, un t r a idor , un s embrado r de zizaña, 
que ha infestado vues t ro corazon con el veneno de la i ra , del ódio y 
del r enco r . Si no lo veis, se rá menes t e r decir q u e estáis , no ya dor-
midos, s inó p r o f u n d a m e n t e a l e t a rgados . L lamais na tu ra l s impatía y 
p u r a amis tad al a m o r que profesáis á tal ó cua l pe rsona de distinto 
sexo. P e r o si es así, dec id jne : ¿por qué pensáis tanto en ella? ¿por qué 
habíais d e ella con tanta f r ecuenc ia , y pasais tantas ho ras á su lado? 
P o r o t r a pa r t e , ni las mi radas q u e le di r ig ís son las m á s cas tas , ni el 
l e q g u a j e ni el t ra to que con ella usáis t ienen nada de reservados . 
No pensáis más q u e en a g r a d a r l a ; sus deseos son p a r a vosotros leyes 
imper iosas ; sus mandatos , seña lados favores . P a r a vosotros no es más 
que hones ta y necesa r i a pa r s imonia la q u e otros l l aman codiciosa 
avaricia- P e r o p r e g u n t o : ¿qué viene á ser ese afan cont inuo q u e mos-
tráis por a u m e n t a r vues t ro cauda l , esa sed inex t ingu ib le d e riquezas? 
Nunca estáis contentos con lo que teneis , y no pensáis m á s q u e en 
a u m e n t a r la suma de vuestros bienes . Vues t ras esposas y vuestros 

hijos se que jan d e la g r a n d e estrechez con que les hacéis vivir; vues-
tros acreedores y operar ios se vén en mil a p u r o s pa ra logra r el p e r -
cibo de sus créditos; los pobres de Jesucr is to , á du ras penas y m u y 
de ta rde en ta rde obt ienen de vuest ras avaras manos u n a mise rab le 
limosna: cuando dais un óbolo, parece q u e os lo a r r a n c a n de las en -
t rañas . P u e s yo os digo q u e estos y otros muchos defectos vuestros 
son otros tantos enemigos , que, aprovechándose de vues t ro sueño, se 
han introducido ya en vuestro campo y han sembrado en él á manos 
llenas la funes ta zizaña. Vosotros no lo adver t í s , porque estáis d o r m i -
dos; m a s si Dios a l g ú n d ia os hace la g r ac i a de desper taros , ¡cuál 
será vuestro dolor, cuál vuestro a r repen t imien to , cuando veáis e l 
campo todo cubier to de malas yerbas! cuando veáis vues t ra a lma lle-
na de vicios y pecados, y vacía de v i r tudes y b u e n a s obras! ¡Oh h e r -
manos míos! abr id aho ra los ojos y estad en vela, po rque teneis q u e 
pugnar con enemigos maliciosos, q u e escogen prec isamente la hora 
del reposo p a r a l levar á c a b o sus t r a idores intentos. ¡Desgraciados 
campos, es dec i r , desgrac iada la men te y desgrac iado el corazon de 
aquellos cr is t ianos q u e de todo se fian, q u e nada temen ni sospechan, 
y por esto se en t r egan al sueño! Campos miserables , que a ú n más q u e 
al del Evangel io se pa recen al aque l perezoso, q u e nos descr ibe 
el Espíritu Santo, sembrado todo de o r t igas y maleza! P u e s semejan te 
á éste será t ambién el vues t ro , h e r m a n o s carísimos, a u n q u e a h o r a , 
por la g rac ia de Dios, g e r m i n e en él el buen g rano y p rometa a b u n -
dante cosecha, si cesáis de v ig i la r y os deja is so rp render por el sue -
ño, como los soñolientos g u a r d a s de la parábola evangél ica . P o r 
tanto, vigilad, repi to , y es tad atentos, po rque un solo momento de 
descuido bas ta al enemigo pa ra real izar los inicuos proyectos que sin 
cesar está medi tando con t ra vosotros. P e r o volvamos á nues t ro 
asunto. 

2 . La zizaña q u e crece u f ana y soberb ia en el campo evangél ico, 
impidiendo la ge rminac ión del g r a n o que t iene al lado, ¿ á qu i én 
debe su pu janza y ufanía ? ¿ 4 1 a fuerza , al valor del enemigo q u e la 
sembró, ó á la felonía de Iq's gua rdas del campo ? No, sinó al sueño á 
que éstos se en t r ega ron , cansados de v e l a r : Cum domirent homines, 

. venil inimicus. ¡Tan cier to es, q u e un pequeño descuido causa m u c h a s 
veces la ru ina del campo, es deci r , Ja perdic ión del a lma! El demonio, 
figurado por el hombre enemigo de que hab la el Evangel io , no p ide 
n i necesita mucho , pues con poco t iene bas tante pa ra enseñorearse 
de vuestra a lma y co lmar la de vicios. No os pide el a lma , n ó ; p o r -
que sabe que os horror izar ía is al oir s emejan te peticiqn y la r e c h a -
zaríais indignados . Ni tampoco j u z g a conveniente valerse de la f u e r -
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za, porque prevé q u e le opondríais u n a vigorosa res is tencia y le 
ob l igar ía i s á r e t i r a r se avergonzado . No pide ni necesi ta tanto : b á s -
ta le q u e se d u e r m a n un poco los g u a r d a s q u e d e b e n velar po r la se-
gu r idad del a l m a , tales como la mort i f icación de las pas iones , la cus-
todia de los sentidos, la f r ecuenc ia de los sacramentos , la as is tencia á 
la predicación, el r e t i ro del m u n d o , y las p rác t icas de devocion. Más 
c l a r o : le bas ta que d isminuyáis un poco vuestro fervor , q u e descui-
déis la prác t ica del bien, q u e seáis a lgo tibios y r emisos en el servicio 
de Dios, p a r a in t roduci rse en vuestro espír i tu y hacerse dueño abso-
luto de él . T e n e m o s repetidos e jemplos de esto en las sagradas Es-
c r i t u ra s . Una ' so l a m i r a d a indiscreta bastó al demonio pa ra in t rodu-
cir en el corazon de David la ten tac ión de la deshones t idad, que no 
ta rdó en p roduc i r a q u e l ne fando adul ter io con q u e el infeliz m o n a r c a 
provocó con t ra sí el enojo de Dios. U n a p e q u e ñ a y n o co r r eg ida in-
cl inación á las m u j e r e s ex t r añas , bastó t ambién al ma l igno espír i tu 
p a r a in fund i r en el corazon de Sa lomon aque l c r imina l amor , q u e en 
b reve le condujo á n e g a r el Dios de sus pad res , y á dob la r sacr i lego 
las rodil las an te los falsos dioses gent í l icos. U n pequeño y descuidado 
a p e g o al d ine ro bastó i gua lmen te al in fe rna l enemigo pa ra l lenar el 
corazon de J u d a s de aque l l a desen f renada avar ic ia , q u e le a r ras t ró has -
ta el ex t r emo de vender por unas pocas monedas á su divino Maes t ro . 

P e r o ¿ q u é neces idad tenemos de a p r e n d e r con los e jemplos ajenos 
lo q u e podemos a p r e n d e r con nues t ra propia experiencia? ¿No puedo 
yo , por ventura , decir á m u c h o s de vosotros, como los g u a r d a s al 
d u e ñ o del campo evangél ico, nonne bonum semen seminasti in agro tuo? 
¿ n o sembras te is buen t r igo en vuestro c a m p o ? ¿ N o recibis teis una 
c r i s t iana educación, q u e llenó vues t ro entendimiento d e santas m á x i -
mas , y vues t ro corazon de vir tuosos afectos? P o r o t ra p a r t e , la lau-
dable f recuenc ia con q u e recibisteis los sacramentos , la consideración 
de las cosas santas , el e jercic io de la o rac ion , la as is tencia á la p re -
dicación, á la doc t r ina cr is t iana y otras p iadosas práct icas , ¿ no vi-
n ie ron despues á fecundizar las semillas q u e tan lozanamente empeza-
ron á g e r m i n a r , p romet iendo abundan t e cosecha de buen grano? 
¿Cómo, pues , h a venido á cub r i r s e vues t ro campo de z izaña? linde 
ergo habet zizania? Esto es ob ra de la insidiosa m a n o del e n e m i g o : 
Inimicus homo hoc fecit. Pe ro ¿ cómo, cuándo ha podido causa r tanto 
d a ñ o ? ¿Os aco rda i s de aquel t iempo en q u e os ent regas te is al sueño, 
es dec i r , de aque l t iempo en q u e dejas te is d e mort i f icar vuestros sen-
tidos y pasiones, y fuisteis remisos en la p rác t i ca del bien ? P u e s en-
tónces fué cuando el enemigo en t ró en vues t ro míst ico campo y sem-
b r ó en él la ma la semil la , esto es, las tentaciones , las cuales p rodu je -

ron en breve por f ru tos abundan tes vicios y pecados. Sí; aquel los 
momentos de tibieza y neg l igenc ia fue ron la ocasion propicia pa ra el 
enemigo y fatal p a r a vosotros. Una simple curiosidad de ver ó de o i r , 
la momentánea omision de las práct icas piadosas, la as is tencia á un 
baile ó á una función de teat ro , no os pa rec ían cosas m u y malas , n i 
lo eran quizás por sí mismas , pero viniéronlo á ser po r sus funes tas 
consecuencias. Y es, q u e al astuto tentador del género h u m a n o le 
bas ta con poco p a r a obtener m u c h o ; de m a n e r a que pa ra no ser víc-
timas de sus asechanzas , es menes t e r q u e vivamos con s u m a vigi lan-
cia . El demonio es mal igno por n a t u r a l e z a ; m a s si somos vigi lantes, 
es incapaz de causa rnos mal a lguno . 

Sobre todo os enca rgo , q u e veleis m u y pa r t i cu la rmen te en t iempo 
de loca a legr ía , cuando el mundo os b r inda con diversiones y pasa -
tiempos, y de esta m a n e r a os excita al sueño, dando así al demonio 
tiempo y ocasion p a r a apodera r se de vues t ras alrnas. Sí, car ís imos 
hermanos; los placeres y diversiones t ienen la fatal propiedad de e m -
br iagarnos y a d o r m e c e r n o s : son pa ra el a lma un poderoso narcót ico 
que debilita sus fue rzas y la sepul ta en el sueño , poniéndola de este 
.modo á merced de su mor ta l enemigo . S isara , el in for tunado Sisara , 
famoso capitan, te r ror de los enemigos , pereció á manos de u n a d é -
bil m u j e r . ¿ Y sabéis cuál fué la cuasa de su desg rac i a? El p ro fundo 
sueño á que vo lun ta r iamente se en t regó . Si hubiese estado despier to , 
léjos de t emer á su a g r e s o r a , se hub ie r a bur lado de ella. Pe rd Jael , 
supliendo con su as tucia las fuerzas de que carece , escoge el m o m e n -
to oportuno y seguro pa ra la ejecución de su intento. Recibe obse-
quiosa en su t ienda al incauto Sisara , el cual , rendido por las fa t igas 
de un la rgo v ia je , se t iende en el lecho. Cúbrelo con u n manto , y so 
pretesto de t emplar su a rd iente sed, dále una taza de leche pa ra m e -
jo r conciliar le el sueño . E n efecto, duérmese el g u e r r e r o p r o f u n d a -

' mente, y entónces coje Jael un g r a n clavo y le a t raviesa con él la 
cabeza, de jándole m u e r t o ins tan táneamente . Guardaos , carísimos 
hermanos , de ap l icar los labios á la copa fa ta l , l lena de soporífera 
leche, que el m u n d o os o f r e c e ; porque si la bebeis , caereis en un f u -
nesto l e ta rgo q u e os h a r á esclavos de Satanás, el cual os qu i t a rá la 
vida espir i tual y os dispondrá á incu r r i r en la m u e r t e e t e rna . E s t a n -
do en vela, podréis preveni r y r echazar sus acometimientos; mas ¿có-
mo os será esto posible si estáis do rmidos? De n a d a os servirá entón-
ces vuestra destreza y maes t r ía en el mane jo de las a r m a s esp i r i tua-
les ; po rque por diestros y animosos que sean los g u a r d a s , bástale a l 
demonio que se d u e r m a n un poco, p a r a e n t r a r en el campo y s e m -
brar lo de zizaña. 



1 1 0 VIGILANCIA. 

Algunos d i c e n : si el demonio cons igue aho ra s e m b r a r la zizaña en 
mi campo, la ex t i rpa ré . P e r o decidme, los que así habíais ; ¿ e s p r u -
dente q u e os expongá is á caer en las manos del e te rno enemigo de 
vuestra a lma , por m á s q u e os p ropongá i s sacudi r den t ro de u n plazo 
m á s ó ménos largo el y u g o de tan ominosa esc lavi tud? Supongamos 
q u e tuv ie ra i s en vuestro poder un bá lsamo eficacísimo pa ra la cura-
ción de toda especie de her idas ; ¿ o s herir íais de intento p a r a expe-
r i m e n t a r su v i r tud ? No, decís, esta ser ia la m a y o r de las locuras . 
P u e s ¿ po r qué dejais de ser cuerdos solamente cuando se t ra ta de los 
intereses del a lma? ¡Ext i rparé los vicios!. . . ¡Ab! nada es tan fácil co-
mo p r o m e t e r , nada tan difícil y r a r o como cumpl i r lo promet ido. 
¿ Quiénes son los q u e en t iempo de c u a r e s m a se consagran á la peni-
tencia y á la sant i f icación? Los que en lo res tante del a ñ o viviéron 
m á s apar tados del estrépito y de las locas diversiones del m u n d o ; 
mién t r a s que los q u e más desenf renadamente se en t rega ron á los des-
órdenes del carnaval , son los m a y o r e s profanadores del ayuno , de la 
peni tencia , del recogimiento y de todas las sanias prác t icas de aus te-
r idad q u e la Iglesia nos p resc r ibe entónces p a r a nues t r a convers ión. 
E n la c u a r e s m a pur i f icaré mi a lma de toda mancha pecaminosa . . . 
P e r o ¿ n o sabéis q u e p a r a esto necesi tá is el auxi l io de la divina g r a -
cia, y un auxi l io vigoroso, eficaz y p a r t i c u l a r ? ¿ Y es de esperar q u e 
Dios, habiéndoos mos t rado indi ferentes é ingra tos p a r a con él, os 
a b r a los tesoros de su g r ac i a y os p e r m i t a disponer l ib remente de 
ellos? ¡ Ah, he rmanosmios ! es más fácil impedir que nazca la zizaña 
en el c ampo , q u e ex t i rpa r l a despues de h a b e r nacido. 

El Evangel io no nos dice qué fué de los soñolientos g u a r d a s del 
campo, ni si f ue ron reprendidos y cast igados por su falta de vigi lan-
cia ; pe ro sí nos dice lo que se hizo con la zizáña. Se la dejó en el 
campo hasta el t iempo de la s iega , y entónces fué a r r o j a d a al fue-
go. ¿Quere is , d i je ron los siervos al amo, queré i s que vayamos á a r -
r anca r la z izaña : Fes, imusfel colligimusea? No, respondió el amo, 
de jadla c r e c e r : cuando l legue el t iempo de la cosecha m a n d a r é á los 
segadores que la a ten en mano jos y la echen al fuego . ¡ Ay de mi! 
¡ cuántas veces vemos realizada en la prác t ica esa ter r ib le parábola ! 
Dios, en sus inexcru tab les y t remendos juicios, deja á veces que la 
zizaña crezca y se mul t ip l ique has ta el t iempo de la s i e g a ; esto es, 
permi te que muchos pecadores se vicien y cor rompán , vivan y mue-
r an obstinados y duros en sus p e c a d o s : ¡ cast igo ho r rendo , y más 
f r e c u e n t e . d e lo q u é a lgunos p i e n s a n ! Quisiera poderos conducir , 
h e r m a n o s mios, al campo de semejantes crist ianos, pa ra q u e vierais 
como la zizaña sembrada por el enemigo se desarrol la y" c rece con 
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maravil losa p u j a n z a ; p a r a que vierais cuán difícil es r e p a r a r los 
excesos cometidos. 

De lo dicho podéis infer i r , oyentes mios , la necesidad g rand í s ima 
que teneis de velar a t en tamen te . La mul t i tud de los enemigos q u e os 
acechan y la facilidad con q u e pueden dañaros , hacen que debáis con-
siderar la vigi lancia cr is t iana como uno de vuestros m á s imperiosos 
deberes. No os d i ré : h u i d ; po rque en vano huir ía is de unos enemi-
gos, q u e estando dent ro de vosotros mismos , os s iguen y acompañan 
á todas par tes . Yelad, pues , velad, amados hermanos . Si quere i s con-
servar intacto el campo confiado á vues t ra solicitud, y coger á su 
tiempo ópimos frutos , sed vigi lantes, y g u á r d e o s Dios de de j a ros 
sorprender por el sueño . Yelad sobre las personas con quienes ha -
béis de t r a t a r po r neces idad ó p o r conveniencia ; po rque m u c h a s de 
ellas son sembradoras de zizaña, que t ienen las m a n o s l lenas de 
mala simiente y e spe ran que os d u r m á i s p a r a sembra r la en vues t ro 
corazon. Yelad sobre vuestros pensamientos , no sea que haya tam-
bién entre ellos a l g ú n s embrado r de zizaña. Yelad m u y par t i cu la r -
mente sobre los afectos ele vues t ro corazon ; porque ¡ cuántos de ellos 
pueden conver t i rse en enemigos vuestros y l lenar vues t ro campo de 
mala y e r b a ! Vigi lad s iempre , p a r a q u e el dia de la cosecha, es de-
cir , en la hora de la m u e r t e , no seáis a tados en mano jos como la zi-
zaña, y a r ro jados p a r a s iempre al ho r r endo fuego del inf ierno. 

VIGILIA; véanse los tratadosABSTINENCIA y AYUNO. 

VIRGEN: Véase: VIRGINIDAD; — M U J E R considerada como don-
cella, y DONCELLAS. 



VIRGINIDAD. 

O quám pv.lchra est casta generatio cum 
claritale' immortalis est enim memoria 
illivs. 

¡Oh cuan bella es la generación casta con 
esclarecida virtud'. Inmortal es su memor ia . 

¡SAP. IV, 4.) 

¡ Cuan glor iosas son las p re roga t ivas de la v i rg in idad! P a r e c e que 
Roma las hab í a entrevisto al confiar á sus vestales, q u e deb ian ser 
v í rgenes , el cuidado de m a n t e n e r el fuego s ag rado ; y el respeto que 
les t r i b u t a b a indica q u e veia en ellas a lgo divino, pues el romano 
m á s dis t inguido, aunque fuese emperador ó t r iun fador , se a p r e s u r a -
ba á b a j a r de su ca r ro si encon t raba á una ves t a l ! 

Y no obstante , en aquellos s iglos de cor rupc ión y de pagan i smo 
¿ qué era la vi rginidad honrada con tales p re roga t ivas ? ¡Una v i r tud 
de orgul lo! El la e n c u b r í a en las vestales vicios g roseros . ¡Una vir tud 
e f í m e r a ! Aprec iada p r imero , se la u l t r a j aba en segu ida . No, no; esa 
he rmosa v i r tud , en aquel las supuestas v í rgenes , no despedía el br i -
llo que despiden las a l m a s generosas que p a r a a g r a d a r al verdadero 
Dios se p r ivan de los p laceres , r enunc ian al m u n d o y h u y e n d e cuan-
to fomenta las incl inaciones de la ca rne . ¡Solo tú , santa re l ig ión, po-
días most rarnos tan sorprendente prodigio . A tí sola estaba re se rvada-
la g lor ia de p resen ta rnos unas a lmas br i l lantes y p u r a s , red imidas de 
la t i e r ra p a r a ser las pr imicias del Cordero, segu i r l e á donde quie-
r a que encamine sus pasos, y entonar el nuevo cánt ico q u e á otro 
cua lqu ie ra está prohib ido p r o n u n c i a r ! A tí sola e ra dado enseñarnos 
ese dón celestial , esa vir tud que nos as imila á los ánge le s y nos une 
es t rechamente con Dios. Y ved ahí , h e r m a n o s mios, lo q u e constitu-
ye la excelencia de la v i r g i n i d a d : su na tura leza , s u s efectos en nos-
otros. Ocupémonos de e l l a ; pe ro án tes p idamos los auxi l ios de la 
g rac ia . A. M. 

4 . La natura leza de la virginidad la hal lo en el cielo, en el seno 
de Dios, de quien e m a n a todo dón perfecto, toda g rac ia exce l en t e : 
Omne donum optlmum, el omne donum perfectum, desursum est, descen-

dens á Paire luminum (JAC. I, 17). Allí es donde contemplo el or igen 
de la virginidad; y cuando la considero es t rechamente unida con 
Dios, amada de quien es el Señor de todas las cosas, estoy convenc i -
d o de su excelencia, y confieso q u e no podemos poseerla si Dios no 
"nos la concede. 

Y esta confesion nada t iene de humil lante pa ra nues t ro corazon. 
Antes que nosotros, el rey Salomon la consignó en el l ibro sag rado 
que ref iere su sabidur ía p r imera y sus vergonzosos pecados. Como 
yo sabia, dice aquel príncipe, que no podia tener la cont inencia n e -
cesaria pa ra conservar la pureza (y era ya un efecto de la sabidur ía 
conocer de quien debia yo rec ib i r este dón), d i r ig íme al Señor p a r a 
obtener una g rac ia tan p rec iosa : El ut scivi quoniam aliter non pos-
sum esse continens, nisi Dens del, adii dominum et deprecalus sum (SAP. 
viii, 21). 

Bastan esas, pa labras pa ra decirnos q u e la virginidad es un dón del 
Señor . Sí; sin Dios, v í rgenes del Señor , nunca hubiera i s podido echa r 
e l fundamento de ese hermoso edificio, ó bien lo hub ie ra i s visto, 
construido por vues t ra sola mano, caer pronto en r u i n a s . ¡ Cuántas y 
c u á n fervorosas p legar ias se han elevado de vuestro corazon p a r a o b -
tenerlo ! ¡ Qué de suspiros, qué de lágr imas al ver q u e Dios t a rdaba 
en oír vuestros votos, en admit i ros en t r e sus esposas m u y a m a d a s ! 
Pero ¡qué alegría , cuando el Señor os ha dicho: Desde hoy serás mi 
esposa : Sponsabo te in sempiternum! ¡Oh! conoced el precio del dón 
que se os ha dispensado. Ni el oro , ni las p iedras preciosas pueden 
igualar lo . «Yo he visto la vi rginidad, decia u n a santa á otra pa ra 
fortalecerla en su propósito de no t ene r más esposo que el R e y del 
cielo; la he visto ba jo la forma de un jóven de celestial he rmosura , 
de deslumbrante esplendor; su cabeza estaba coronada con u n a r ica 
d i a d e m a ; iba vestido de p ú r p u r a y cubier to de pedrer ía . ¡Oh! si se 
supiera , rne ha dicho con a i r e t ie rno y r isueño, el prec io , la h e r m o -
sura y las ventajas de la divina vi rginidad, todo se sacr if icar ía pa ra 
adquir i r esta p iedra preciosa, y á pesa r de este sacrificio, se confesa-
ría que se ha obtenido á corto prec io este inest imable tesoro.» 

Vosotras, car ís imas he rmanas , habéis hecho generosamente este-
sacrificio; vuestro corazon ha sabido descubr i r este tesoro; esta p i e -
d ra preciosa embel lece pa ra s iempre vuestra a lma. ¡ Cuánto debeis 
a legraros de habe r conocido el dón de Dios! Disfrutad, pues, de vues-
tra dicha, esposas del Cordero, y no espereis de nosotros más p o r m e -
nores sobre la natura leza de esta bel la v i r tud. «Jesucristo, decia s a n -
ta Magdalena de Pazzi, me ha dado tan a l ta idea de la v i rg in idad , 
q u e no puedo expresar la con mis p a l a b r a s ; » y si n u n c a , añado yo» 
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se ha podido coa razón copiar el l engua je de un profe ta , aqu í , he r -
manas mias, debo exc lamar : Niño soy, y no hago más que ba lbucea r 
sobre tan subl ime asun to : Nescio loqui, quia puer ego sum ( J E R E M . I , 6). 

¿Y cómo daros á conocer t ambién el g r a d o de gloria á q u e os ha 
levantado la v i rg in idad? Con ella os habé is hecho semejantes á los 
á n g e l e s : sois ánge les de la t i e r ra . E n efecto, esta v i r tud os hace pu-
r a s , incorrupt ib les , inmater ia les como los ángeles . « Q u e no hay 
n i n g u n a , ha d icho el célebre Casiano, que nos espiritualize y deifi-
que , en cierta m a n e r a , m á s que la cast idad, por cuyo medio nos des-
po jamos de todo lo t e r r eno , cor rupt ib le y mate r ia l q u e tenemos, y 
nos tornamos del todo celestes, espir i tuales , divinos.» Hermosas pre-
rogat ivas , que deben e s t imu la ros , . he rmanas mias , á q u e r e r u n a v i r -
tud que os asocia á las s u p r e m a s intel igencias , ó mejor , q u e os eleva 
sobre los á n g e l e s ; pues la castidad del á n g e l es inherente á su mis-
m a esencia, al paso q u e en el h o m b r e la posesion de la entereza vir-
g ina l es efecto de la v i r tud. T a l e ra el pensamiento del piadoso R o -
dr iguez , cuyos sabios t ra tados s e r án s iempre la escuela de la per -
fección cr i s t iana , como d e la r e l i g i o s a ; de aquel buen padre que,, 
inculcando la v i r tud á los jóvenes novicios, les decia con S. Cipriano: 
«Con el voto de cast idad empezareis á gozar del b ien q u e un dia 
poseereis en la g lor ia . Sí; mien t r a s persis tá is en la castidad y en la 
pureza, sois semejantes á los ánge les . . . Has ta aventa ja i s á los á n g e -
les, añadia ; como no t ienen cue rpo , no es marav i l l a que sean p u r o s ; 
pero q u e el hombre , en u n a carne, mor ta l , q u e hace u n a g u e r r a con-
t inua al espír i tu, viva como si no tuviese carne , eso es sin duda m u -
cho más admi rab le (TRATADO I V . D E LA CASTIDAD). ¡ Cuán glor iosa es, 
pues , la suer te de la esposa, de la esposa v i rgen! Con un cuerpo m o r -
tal , ya no per tenece á la t ie r ra ; sus funciones son del todo celestiales; 
sus ojos, cerrados á las pomposas maravi l las de las cosas cr iadas , no 
ven m á s que las cosas del cielo; sus ore jas no oyen m a s q u e la voz 
del esposo; su l engua sólo sabe p ronunc ia r sus a labanzas , y su cora-
zon a rde r de amor por Jesús , qu ien , p rendado de los a t ract ivos de la 
v i rginidad, no vaciló en de j a r la mansion de la g lor ia pa ra venir á la 
t ier ra á preconizar la d icha de los q u e viven en la p u r e z a : Beali 
mundo corde. 

¿Son esas las ún icas p re roga t ives que nos proporciona la virgini-
d a d ? ^ , h e r m a n a s m i a s ; t a m b i é n nos u n e con Dios. ¡Qué nuevo 
g rado de g l o r i a ! Ya lo sabéis . Dios es espír i tu, se e leva con toda la 
plenitud de su esencia sobre la ma te r i a , y no t iene comercio con los 

' sentidos. Y , ¿ q u é c r i a t u r a m á s desembarazada de la mate r ia , m á s 
desceñida de los sentidos, q u e aquel la cuyo corazon es p u r o y el al-

m a vi rgen, que no resp i ra más q u e sant idad y p u r e z a , cuyas afeccio-
nes son todas pa ra Dios, y que , po r va le rme de las expres iones de 
los santos Padres , es como una mesa nueva en q u e está g r a b a d a con 
todas las bellezas y perfecciones la i m á g e n de la divinidad ? P o r eso 
el Señor a m a á esta c r i a t u r a : el divino Esposo, que se complace entre 
los lirios, se u n e e s t r echamen te con el la, y la hace pa ladear i n t e r i o r -
mente un pláóer que sobrepu ja á lo m á s voluptuoso que hay en el 
mundo. ¡Oh d i c h a ! po r u n a suer te inf ini tamente más glor iosa que la 
de una re ina ó de u n a pr incesa , t iene po r esposo al Rey de los r eyes , 
al Pr íncipe de los príncipes, dice Ter tu l i ano . Unida con él, const i tú-
yese en t re ellos una como sociedad de personas , u n a comunidad d e 
intereses en q u e el a l m a vi rgen t iene p o r dote sus oraciones, sus 
abstinencias, sus piadosas afecciones, todas sus buenas obras , y en 
que Dios la dá, p o r j l e r e c h o s mat r imonia les , su benevolencia, su p r o -
tección, sus mercedes , sus comunicaciones inter iores , con la sólida 
esperanza de mos t ra r la un dia su ca ra , y de hace r l a b i enaven tu rada 
e ternamente consigo. ¡Grata unión! ¡No me pregunté i s cómo se ve r i -
fica ! Podemos saborear su du lzura , pe ro e x p r e s a b a , d a r l a á conocer , 
nunca . Y el a lma , l lamada á bebe r de aquel torrente de delicias, d i ce 
con S. A g u s t í n : Al mismo t iempo que me has desprendido de la 
t ier ra , m e has elevado has ta el cielo, l lenado con tu espíri tu, y te h e 
hallado inf ini tamente m á s dulce , m á s delicioso que todas las d u l z u r a s 
y delicias po r mí abandonadas . ¡Mundo profano! p ros igue ella, n o 
vengas á h a b l a r m e de las du lzuras de tus uniones sosas é insípidas, 
que no merecen mis suspiros ni excitan m i sent imiento: he conocido 
su vanidad y presentido las aflicciones q u e las s iguen ; no trates, p u e s , 
de separa r lo que Dios ha unido , lo q u e está unido con é l : Quod Deus 
conjunxit homo non separat. H é m e consagrado pa ra s iempre al Señor , 
y en mis t ranspor tes , exc lamo con el r ey p r o f e t a : Mi suer te m e ha 
cabido de un modo m u y ventajoso; m i he renc ia es excelente, pues q u e 
es Dios mi smo . ¡ Oh! yo bendeci ré sin cesar á ese Dios bondadoso, 
por h a b e r m e dado la in te l igencia necesar ia pa ra conocer esta he ren^ 
cia divina, é inst ruido de lo que debia hacer pa ra a s e g u r a r m e su p o -
sesion : Funes ceciderunt mihi in proclans: et enim hcereditas mea pro-
clara est mihi ( P S A L M . XV, 6 ) . 

2. P e r o ¿ qué venta jas proporc iona la virginidad ? Mercedes divi -
nas, paz p e r f e c t a ; p r e n d a s de resur recc ión y de inmorta l idad: t a les 
son las glor iosas venta jas q u e la v i rg in idad proporc iona . 

¡ Mercedes d iv inas ! Aque l , dice el Espír i tu Santo, tendrá al r e y 
por amigo , q u e posee y a m a la v i rg in idad : Qui diligit coráis múndi-
tiam, propter gratiam labiorum suorum habebit árnicum regem ( P R O V . 



xxn, U ) . P e r o ¿ q u é r e y ? ¿un r ey de la t i e r r a , un mortal-sujeto como 
nosotros á todas las humil laciones de la na tura leza h u m a n a ? No, her-
manos mios, la amis tad de un rey de este mundo , por m á s preciosa 
v honoríf ica que sea, no es una merced d iv ina . . . ¡ A h ! los que en el 
t iempo h a n podido g lor ia rse de t ener por amigo á un rey de la t ie r -
r a , saben cuán incons tante es semejan te amis tad , cuán peligrosos 
son los capr ichos q u e conviene adu la r p a r a no pe rde r l a , y la su je-
c ión q u e impone, y c u á n poco descansa en el c o r a z o n ! Nada pareci-
do se hal la en la amis t ad del r ey de q u e qu ie re hab l a r el Espíritu 
San to . Este r ey es el Rey inmor ta l , el Rey de todos los siglos, el Rey 
d e los reyes , único Señor supremo, único que sabe a m a r , porque es 
todo ca r idad . ¡Yed el a m o r q u e profesa 'á las a lmas bastante genero-
sas pa ra consagra r l e su v i rg in idad ! ¡ C o n q u é t e r n u r a las convida, 
con el n o m b r e de esposas, á saborear las mercedes que les des t ina! 
No q u i e r e l levarlas á un l u g a r de pa s a j e r a s de l i c i a s ; qu i e re , sí, que 
d u e r m a n con un sueño misterioso sobre su sag rado pecho ; quiere 
i nunda r l a s con u n t o r r en t e de p laceres celest iales en su adorable 
corazon. Gratas comun icac iones , un iones intimas, castos abrazos, 
inefables a r robamien tos , g rac ias de predilección, todo inunda al al-
m a v i rgen . Y en cambio ¡qué agradec imien to en su co razon ! Pa ré -
c e m e q u e la oigo en tonar un cántico de acción d e g rac ias y excla-
m a r con aquel la h i j a de Judá q u e levantó p r i m e r o el es tandar te de 
la v i r g i n i d a d : ¡Oh a l m a mia! glorif ica a l Señor y no ceses de bende-
c i r l e por habe r se d ignado m i r a r la ba jeza de su s ierva: Magníficat 
anima mea, Dominum. Esta fuerza que sostiene m i a lma cont ra las 
tentaciones q u e la susci ta su enemigo ; estas v ivas l lamas de amor 
q u e m e consumen el corazon, todos estos bienes los he recibido de 
Dios, q u e qu ie re ser mi esposo. Puedo , pues, dec i r le como la esposa 
d e los Cánt icos : Mi m u y amado es mió y yo soy toda s u y a : Dilectus 
meus milii et ego iUi (CANT. n , 46) . ¡ O h ! sí, poseo al que mi corazon 
a m a ; se hal la en los lazos de m i amor , y n u n c a podré s epa ra rme de 
é l : Inveni quem diligil anima mea, tenui eum, nec dimittam. Descanso 
en su corazon amable , donde quie ro hab i t a r todos los d ias de mi vi-
da ; desde esta a r ca de salvación veré las tempes tades del mundo, y 
-sus agi taciones y borrascas no podrán t u r b a r la paz que m e da la vir-
g in idad . 

Y en efecto, cr is t ianos; el corazon de una v i rgen no es como el ae 
aque l que . según dice el Apóstol, no teme hace r de los miembros de 
su cuerpo , templo del Espír i tu Santo, los miembros de u n a prostitu-
t a : Nescitis quoniam corpora vestra membra sunt Christft Tollens ergo 
membra Chrisli, faciam membra merelricis Absil (COR. VI, 45) . Este, 

ha dicho un profe ta , está s iempre inquieto como las olas de u n m a r 
alborotado: Impiiautem quasi mare fenens ( ISAI . LVII, 20) . J a m á s d i s -
f ru ta de dicha ni de sosiego. ¡ A h ! los ment idos p laceres que anhe l a 
son venenos devoradores que encienden en su corazon una sed q u e 
nada puede a p a g a r ; sumérgese en ellos, y en vez de ha l la r contento 
y satisfacción, ve con a m a r g u r a q u e enc ie r ran vanidad y aflicción de 
ánimo. 

•Pero, el corazon de una virgen ¡ cuán t ierno espectáculo! Al con-
templarle dir íais que es la t ranquil idad del m a r en q u e b o g a b a Je sús 
con sus apóstoles, y que un momento án tes a m a g á r a t r aga r l e s . No 
hay duda que aquel m a r conservó en su seno el g é r m e n de n u e v a s 
tempestades ; las a g u a s podian ag i ta rse en lo p ro fundo de los a b i s -
mos ; pero ¿osaron ensoberbecerse de nuevo despues de oidas las ó r -
denes de su soberano? ¡Imágen na tu ra l de lo que pasa en el a lma d e 
una v i rgen! En vano la na tura leza , con sus incl inaciones, t rata de 
hacerse o i r ; en vano el infierno entero se esfuerza p a r a p e r d e r l a . 
F i r m e en sus propósitos, nada puede c o n m o v e r l a ; la paz de q u e d is -
f ru t a , nunca es t u rbada , porque su divino Esposo ha prohibido t u r b a r 
el sueño místico de su amada esposa. ¡Dulce paz, que r egoc i j a a l 
a lma casta, como un rio majes tuoso que con sus a g u a s sa ludables 
a legra y fertiliza los campos que r i e g a 1 Ante ella las pasiones ca l lan 
y las virtudes g e r m i n a n sin obstáculo. Emanc ipada así de la esc lavi -
tud y de la cor rupción de los sentidos, el a l m a vi rgen ve a u m e n t a r s e 
en ella la certeza de su inmortal idad y de su gloriosa r e su r r ecc ión . 
«Yo sé, decia Job, que mi Redentor está vivo y que resuc i ta ré en e l 
úl t imo dia. Entónces, revestido de nuevo con mi piel, veré á m i Dios 
en mi propia ca rne , le contemplaré con mis propios ojos . ¡ Dulce e s -
peranza! El la vivirá s iempre en mi corazon (JOB. xxv, 27) . 

Estas palabras , h e r m a n a s mias, son las de u n a v i rgen que , con su \ 
sacrificio, h a adqui r ido una prenda preciosa de incorrupt ibi l idad é 
inmortal idad. El mundo , parece q u e dice ella en su esperanza , con-
templa con dolor los dias que paso léjos de sus vanos placeres . L lo ra 
po r mi, como en otro t iempo las santas muje res , en vez de l lorar p o r 
sí mismas y por sus hi jos, l loraban por Jesús , que iba al Calvario pa -
r a su glorif icación. Atrévese á c r ee r ¡ insensato! q u e m i corazon está 
cerrado á la a l eg r í a . . . no hay duda q u e n u n c a la poseyera , si la e s -
peranza de u n a vida f u tu r a no m e sostuviese en medio de m i sacrifi-
c io . ¡ De mi sacrificio! ¿qué he dicho? ¿ Y he de l lamar sacrificio l a 
prác t ica de una virtud que me es tan provechosa?»! Oh! el esposo d e 
mi a lma es un esposo vivo. Un dia se levantará el velo q u e lo ocul ta 
á mis ojos . . , ¡ c u M o suspira mi a m o r porque l legue aque l dichoso 



d i a , en q u e m e se rá dado contemplar cara á c a r a a l q u e m i corazon 
a d o r a ! T a l es la p renda q u e la v i rg in idad proporc iona á las almas 
q u e la p ro fesan . La esperanza de u n a vida f u t u r a , de es tar r eun idas 
•con el Dios de su corazon, las sost iene, las an ima , las e n a g e n a y,for-
m a en la t i e r r a toda su d icha . Y si un suspiro de amor l lega á romper 
los lazos q u e las re t ienen en u n cuerpo mor ta l , con los ojos de la fe 
s e las ve vo la r á la m o r a d a de la g lo r ia , con el lirio en la mano , una 
au réo l a d e luz sobre su cabeza, con blancas ves t iduras , símbolo de 
su inocenc ia , y precedidas de los ánge les q u e han acudido á su en-
cuen t ro p a r a can ta r la felicidad de los p u r o s de corazon. 

Y la inmorta l idad y la. resur recc ión glor iosa de q u e goza su a lma, 
t ambién l a s posee el cue rpo . El Esp í r i tu San to ha d icho; N u n c a será 
la co r rupc ión la suer te e t e rna de un cue rpo q u e ha sido el ¡templo 
a u g u s t o de la divinidad. No hay duda que , como una semil la [llena 
d e co r rupc ión , ese cue rpo se rá en ter rado; pe ro un dia, dice S. P a -
b lo , r e suc i t a r á i nco r rup t i b l e : será en te r rado del todo desf igurado, 
pe ro r e s u c i t a r á rad iante de g lo r i a ; se rá en te r rado , pr ivado d e movi-
miento , y r e suc i t a r á lleno de fuerza y a g i l i d a d : en fin, será en te r ra -
do como u n cuerpo an imal , y r e suc i t a r á como un cuerpo espiri tual , 
sut i l , l i ge ro , exento de las necesidades comunes á todos los animales 
(COR. xv, 42, 43, 44) . ¡Qué d i c h a ! Y a l medi ta r sobre todas esas ven-
t a j a s q u e proporc iona la v i rginidad, ¡ qu ién no d i rá con el Esposo de 
las v í r g e n e s : Dichosos los p u r o s d e corazon, porque ellos verán á 
Dios : Beati mundo corde, quoniam ipsi Deum videbunt! 

Amen los fieles esta subl ime v i r t u d ; c o r r a n en pos de e l l a ; velen 
p a r a r echaza r los tiros del enemigo in fe rna l , que pe r s igue constante-
m e n t e á los que la a m a n ; invoquen con f recuenc ia á la Y í rgen santí-
s ima, q u e les dispensará la g r ac i a necesa r i a p a r a p e r m a n e c e r fieles á 
su Esposo celestial hasta q u e t e n g a n la d i cha de verle en el cielo, que 
os deseo. 

Y é a s e : DONCELLAS. 

PASAJES DE LA SAGRADA ESCRITURA. 

Inveni quem diligit anima mea: 
tenui eum; nec dimit tam. Can tic. 
ni, 4. 

O quám pulchra est casta genera-

Encon t r é al. que ado ra mi a lma: 
asile, y no le so l ta ré . 

¡Oh cuán bella es la generación 

tio eum claritate! immortalis est 
enim memoria illius: quoniam et 
apud Deum nota est, et apud homi-
nes. S a p . i v , 1 . 

Incorruptio facit esse proximum 
Deo. Sap . vi, 20 . 

Et ut scivi quoniam aliter non 
possem esse continens, nisi Dens 
det... adii Dominum, et deprecatus 
sumillum. Sap . vra, 21 . 

Omnis autem ponderatio non est 
digna conlinentis animce. Eccl i . 
xxvi, 20 . 

Non omnes capiuntverbum istud, 
sedquibus datum es?.Matth, xix, 11. 

Venit sponsus, et qua; paratce 
tränt, intraverunt cum eo ad nup-
tias. Idem XXY, 10. 

Mulier inupta, et vir go, cogitat 
quce Domini sunt; ut sit sancta cor-
pore, etespiritu. I Cor. vn , 34. 

Qui matrimonio jungit virginem 
suam, bene facit; et qui non jungit, 
melius facit.. Beatior autem erit 
si sie permanserit secundum meum 
consilium. I Cor. vn , 38, 40 . 

Hi sunt, qui cum mulieribus non 
sunt coinquinati: Virgines enim 
sunt. Ei sequuntur Agnurn qubeum-
que erit. Apoc. xiv, 4 . 

casta con esclarecida virtud! I n -
mor ta l e s su memoria , y en h o n o r 
delante de Dios y de los h o m b r e s . 

L a perfec ta pureza u n e con Dios. 

Y luego que l legué á en tender 
q u e n o podría ser cont inente , si 
Dios no m e lo o to rgaba . . . acud í a l 
Señor , y se lo pedí con fe rvor . 

No h a y cosa de tanto valor q u e 
pueda equivaler á una a l m a cas ta . 

No todos son capaces de es ta 
resolución, sinó aquellos á qu ienes 
se les h a concedido de lo alto. 

Yino el esposo, y las que esta-
b a n preparadas , en t ra ron con él á 
las bodas . 

La m u j e r no casada, y u n a v i r -
g e n , p iensa en las cosas de Dios; 
p a r a ser santa en cuerpo y a l m a . 

El q u e dá su hi ja en m a t r i m o -
nio, obra b ien : m a s el que no la 
dá , o b r a me jo r . . . Mucho m á s d i -
chosa se rá (ella) si pe rmanec i e r e 
así, s egún m i consejo . 

Estos son los que no se a m a n c i -
l la ron con mu je re s : P o r q u e son 
vírgenes. Estos s iguen al Cordero 
do qu ie ra que vaya . 

FIGURAS DE LA SAGRADA ESCRITURA. 

P o r m á s que en opinion del pueblo israelítico fuese mi rada como 
una infamia la esteri l idad, no fué ío mismo la v i rg in idad . Es ta v i r -
tud fué s iempre m u y aprec iada y mirada con santo respe to . Cuando 
Finees h u b o derrotado á los madiani tas , cumpl ió el precepto de Moi-
sés, degollando á todos, hombres , m u j e r e s y an imales , pero r e s e r -
vando las ví rgenes (Núm. 31). 



i 2 0 VIRGINIDAD. 

Otra p r u e b a del. respeto con q u e se ha mi rado s i empre la virgini-
dad es, q u e á solas las ví rgenes les era lícito comer los panes de la 
proposicion, mandando á los demás que pa ra comer de esos panes 
estuvieran limpios has ta del débito conyugal (I REG. 21) . 

Los pocos santos q u e en el an t iguo Tes tamento g u a r d a r o n la v i r -
g in idad , tuvieron tanta est ima de esta bella v i r tud , q u e se valian de 
todos los medios para custodiarla y conservar la intacta. Así leemos 
q u e Elíseo, hospedado en casa de Sunamit is , cuando esta m u j e r que -
ría hab la r l e , el profeta le m a n d a b a su compañero p a r a s abe r lo q u e 
ella que r í a , evitando así el coloquio con muje re s (IV REG. 4). 

La b ienaventurada Vi rgen María , a u n q u e sa ludada con tanto res-
pe to , apénas oyó que de ella nacer ía el Hijo del Alt ís imo, aco rdán-
dose del voto perpé tuo de virginidad que hab ia h e c h o á Dios, ántes 
de d a r el consentimiento, quiso a s e g u r a r s e de que su pureza no pa -
decer ía det r imento a l g u n o (Luc. - l ) . 

San Estéban br i l laba m u c h o por su pureza , pues merec ió ser e le -
gido por los apóstoles p a r a el minis ter io y custodia de las m u j e r e s 
( A C T O R . 6 ) . 

Los tres personajes que en el an t iguo Tes tamento encont ramos m á s 
pr ivi legiados son los que vivieron v í rgenes : Elias fué a r reba tado al 
cielo en u n a mister iosa carroza de fuego (IV REG. 1); Elíseo posee el 
espír i tu doble de su maes t ro , y vivo y muer to ob ra ios m á s es tupen-
dos mi l ag ros ( IBID. CAP. 1 ET S E Q . ) : Je remías es santificado en el v ien-
t r e de su madre ( J E R E M . 1 ) . 

Si queremos conocer el aprecio q u e hace Dios de la v i rg in idad , 
nos lo a tes t iguan las disposiciones que su sab idur í a toma pa ra el 
g r a n mister io de la encarnac ión de su Hijo, naciendo de u n a virgen, 
ten iendo por padre putat ivo á José, v i rgen, e l igiendo p a r a hera ldo ó 
p recu r so r de su venida á J u a n Baut is ta , v i rgen, y pa ra secretar io de 
su a m o r y custodio de su madre ai apóstol Juan , v i rgen, deshaciéndo-
se , en fin, en alabanzas de la virginidad. 

SENTENCIAS DE LOS SANTOS PADRES. 

Virginitas est soror angelorum, 
victoria libidinum, regina virtutura, 
possesio omnium bonorum. S . Cy-
pr i an . l ib. de Vh 'g . 

L a virginidad e s h e r m a n a ge-
nu ina de los ánge le s , la victoria 
con t ra la l u j u r i a , la re ina de las 
vi r tudes , la posesion de todos los 
b ienes . 

• VIRGINIDAD. 121 
Hi profeclo, qui continentiam 

servant, angeli sunt, qui vivenles in 
carne corruptibili mortalium vitam 
illustrando tuentur; sunt autem an-
geli, non ex infimo quovis ordine, 
sed certe illustrissimi ac nobilissimi. 
S. Basil, apud P l a t u m . lib 2. 

Hi enim carneis nexibus liberi in-
legritatem suam in cwlis servant.. ; 
at vero Uli in terra carnis illecebris 
et voluptatibus diu reluclantes, in-
corruptionem angelica puntati pu-
rem custodierunt. Idem ibid. 

Quanta est virginitatis gratia, 
qua meruit a Christo eligi, ut esset 
corporale Dei templuml Virgo ge-
nuit mundi salutem, virgo peperit 
vitam universorum. S. Ambros . 
lib. de offic. 

0 castitas, qua possidenles te 
Icelißcas, et animce ad ccelestia alas 
adjungis! 0 castitas, quce passiones 
minuis, et animum à perlurbalione 
liberasi S. E p h r . s e r m . 1 de castit . 

Virginitas in eo facilior est, qui 
carnis incentiva non novit. S. Hie-
ron . Epis t . ad E u g e n . 

Quce est virginitas mentisi Inte-
gra fides, solida spes, sincera Cha-
ritas. S. A u g . in Psa lm. 17. 

Flos est virginitas, flos marti-
rium, flos odio bona• In horto vir-
ginitas, in campo martirium, bonum 
opus in thalamo. S . Gregor , in 
Ezech. 

Sin duda los que g u a r d a n con-
t inencia son como ángeles , q u e 
viviendo en este cuerpo cor rup t i -
ble i lustran y ennoblecen esta vi-
da morta l : pero son ánge les , no 
de la más ínfima j e r a r q u í a , sinó 
de los más notables y elevados. 

Estos (los ángeles) no teniendo 
cuerpo , no es ext raño conserven su 
in tegr idad en el c ie lo . . . pe ro aque-
llos (los continentes), a u n q u e pe-
leando s iempre cont ra el delei te y 
los halagos de la carne , se conser -
va ron tan puros como los ánge les . 

¡Cuán g r a n d e es la h e r m o s u r a 
de la vi rginidad, que merec ió ser 
elegida pa ra templo corpora l del 
mismo Dios! U n a vi rgen nos t r a j o 
la salvación del mundo , la vida de 
todos los hombres . 

¡Oh castidad, q u e regoc i jas á los 
q u e te poseen, y das alas al a lma 
pa ra elevarse al cielo! ¡Oh cast idad, 
que acal las las pasiones y l ibras 
al a lma de tantas t r ibulac iones! 

La v i rg in idad es m u c h o m á s 
fácil en aquel los que j a m á s e x -
per imen ta ron el incentivo de la 
ca rne . 

¿En qué consiste la v i rg in idad 
del alma? E n una viva fe, en u n a 
esperanza firme y en una ca r idad 
s ince ra . 

F l o r es la v i rg in idad , flor el 
mar t i r i o , flor o t ra b u e n a obra ; 
pero la flor de la virginidad se 
conserva en el j a r d í n del r e t i ro , 
la del mar t i r i o se obtiene en el 
campo, la de las demás obras b u e -
nas t ambién se encuen t r an en el 
tá lamo. 



Virgo carne, ' non mente, nullum 
prœmium habet in repromissione. 
S. Isidor, de s u m m . bon . l ib. 2 . 

Magnus ille est, qui nulla ex 
taclu passione move tur; mayor vero 
qui nullo aspectu vulneratus est, at-
gue cogitatane superna pulchritu-
dinis ignem passio num vincit. San 
Joann . .Clim. Gra t . 15 . 

El que es virgen de cue rpo , pe-
ro no de a lma , n i n g ú n premio de-
be esperar por su virginidad en 
la otra v ida . 

Grande es el que no se siente 
excitado á la pasión p o r medio del 
tacto; pe ro es m a y o r el que no 
queda her ido de mi rada a l g u n a , 
y a p a g a el fuego de las pasiones 
con la medi tac ión de las delicias 
celestiales. 

VIRTUD. 
( S U S V E N T A J A S T E M P O R A L E S Y E S P I R I T U A L E S ) 

Aceepit Jesús panes... dislribuit- discum-
benlibus: similiter el ex piscibus quantum 
volebant. ' 

Jesús tomó los panes y.. . los repar t ió entre 
los que es taban sentados; y lo m i s m o hizo 
con los peces, dando á todos cuan to querían. 

( J O A N N . T I , 4 Í . ) 

Los t i ranos y enemigos de la rel igión cr is t iana se b u r l a b a n de los 
már t i r es y discípulos de Jesucris to , porque se ofrecían á los to rmen-
tos y s e despo jaban d e todos los bienes, conveniencias y rega los de 
este m u n d o por la vana esperanza , s egún ellos, de las promesas del 
o t ro . Vosotros, les dec ían , sois ó m u y nécios, ó m u y fanáticos, pues 
q u e servís y adora is á un Dios que nada os dá en la vida presente , y 
no sabemos qué os d a r á en la ven ide ra . Servís á un Dios olvidadizo ó 
ingra to , desapiadado y cruel , q u e ni os l ibra de las t r ibulac iones , ni 
os socor re en las neces idades . Es tas reconvenciones de los paganos , 
son las mismas que hacen los impíos en Isaías cont ra la Providencia 
divina en los jus tos y observantes de la ley: g r a n d e s premios , b r i -
llantes co ronas , magníf icas recompensas á la vi r tud; pe ro todos ha-
blan de léjos, y en la h o r a p re sen te no hay m á s que t raba jos , suf r i -

mientos, desdichas y miser ias . De modo, q u e aquel los gent i les de l 
paganismo, y estos l ibert inos de la Escr i tu ra , f o rman su a r g u m e n t o 
cont ra Dios y su providencia porque no a c u d e al socorro de los suyos , 
sinó que los de j a y abandona , y los e n t r e g a al azar y á la for tuna, casi 
s iempre c i ega y fatal pa r a ellos. En s u m a , que si Dios hubiese v incu -
lado á su ley conveniencias tempora les , como vinculó premios e t e r -
nos , desde luego segui r ían este part ido y mil i tar ían en las banderas 
de un je fe generoso y l iberal , q u e no r e t a r d a la paga de los afanes y 
sudores . Cerremos ya estas bocas blasfemas q u e escupen contra e l 
cielo; r eba tamos los t i ros de la ca lumnia y de la maledicencia ; vindi-
quemos el- honor de nues t ro Dios, y pongamos en claro m á s que la 
luz del medio d ia la amorosa conducta del Señor con sus siervos y es-
cogidos, que el m u n d o tanto desac red i t a . No sólo hay p a r a los justos 
y virtuosos un premio inefable en los e ternos dest inos, que n i los ojos 
vieron, n i oyeron los oidos, ni cupo en pensamien to h u m a n o ; sí q u e 
a ú n en este m u n d o los m i r a Dios con m u y par t i cu la r car iño y j a m á s 
los pierde de vista. De modo, que la v i r tud y observancia de la ley , 
no sólo se rá ga la rdonada en el país de la inmortal idad, sí que de p r e -
sente se lleva las a tenciones divinas y puede contar con la mayor fel i -
c idad de la t ie r ra . Sírvanos de apoyo y fundamento p a r a estas a se r -
ciones, el lamoso pasa je del Evange l io de hoy. 

$ n a mul t i tud d e gentes de todas clases y condiciones, s e g u i a n á J e -
sucristo pendientes de. las pa labras que salian d e aquel la divina b o c a . 
Como unos cinco mil hombres e r an los oyentes del Maes t ro sobe ra -
no, sin con ta r m u j e r e s y niños , q u e se r i an otros tantos. T r e s d ias 
iban ya en su seguimiento , sin cansarse d e oir la alteza de su doc t r i -
na y sin aco rda r se de comer n i descansar : tal hechizo tenia aquel la 
predicación celestial en los lábios del e t e rno Verbo . Bien conoció el 
Salvador la necesidad de aquel las gen te s , y quer iendo abastecer los á 
todos y dar les de comer en abundanc ia , le p regun tó á san Fe l ipe po r 
via de exploración y de tentat iva: Fe l ipe , ¿dónde compra remos 
pan pa ra q u e coman éstos ? Señor , le respondió el apóstol: doscientos 
denar ios de pan no bas t a r í an p a r a que cada uno de. ellos tomase u n 
pedazo: lo me jo r ser ia despachar los á sus casas y q u e a l lá se p roveye-
sen. Mal lo piensas, Fe l ipe ; ¿con qué m e van s iguiendo tres d ias c o n -
tinuos sin probar- bocado, y aho ra hab ia de despedirlos ayunos y 
transidos de hambre? Eso nó; no dice b ien esto con mi prov idenc ia . 
¿Teneis por ahí a lgo q u e coman? Aquí hay en un canasti l lo cinco p a -
nes y dos peces: pe ro ¿ q u é es esto pa ra t an tos? Si se r epa r t e , ¿ á q u é 
les ha de toca r? Basta eso, d i jo el Señor ; haced q u e se sienten p o r 
órden , y vengan acá esos panes , q u e yo los ha ré cundi r , c recer y 



mul t ip l icarse sobre las hojas de los árboles . T o m a Jesucr is to en sus 
manos aquel la corta porc ión , dá g rac ias , y m a n d a r e p a r t i r á las tu r -
bas: lo mismo hizo con los peces , y todos queda ron saciados y reple-
tos, y a ú n de las re l iquias y f ragmentos se recogieron doce espuer tas 
ó doce g r a n d e s canas tas . ¡Qué tal! El convite de Baltasar ó de Asue-
ro , ¿se podr ia cote jar con este de Jesucristo? ¿Tendr ian motivo de 
m u r m u r a r los maldicientes, si es q u e habia a l g u n o en t r e ellos, de 
que el Salvador no cu idaba de los suyos y los a b a n d o n a b a al azar y á 
la ventura , á la desesperación ó á la muer te? Ciérrese toda l engua 
blasfema y de t rac ta ra de la Prov idenc ia , y sepa q u e los que s iguen á 
Cristo t ienen a s e g u r a d o un pa t r imonio indefectible en el poder y be -
neficencia divina, y q u e no les fa l t a rá ni en el cue rpo , ni en el a l m a . 
De las ven ta jas temporales segu idas á la v i r tud , os hab la ré en la p r i -
m e r a pa r t e del discurso; y d e las espir i tuales , en la s e g u n d a . Bienes 
y asis tencias de la t i e r r a , consuelos y p laceres del espír i tu , todos son 
f ru tos de la jus t i c ia y observancia de la l ey . Estos s e r án los dos p u n -
tos. Imploremos los divinos auxil ios por la mediácion de la V i rgen 
sant í s ima. A . M . 

1. A u n q u e Dios s ea universal provisor de todas las c r i a tu ras , s in 
q u e haya estrel l i ta en el cielo, n i avecita en el a i re , ni pececito en el 
a g u a , n i sabandi ja en la t i e r ra , q u e no dependa de sus cu idados ; es 
i nnegab le q u e t iene sobre el hombre una providencia especial po r ser 
la m a y o r ob ra de sus maños y hecho á su i m á g e n y semejanza . Pe ro , 
como ent re los mismos h o m b r e s hay buenos y ma los , vir tuosos y 
malvados, predest inados y réprobos , ovejas y cabr i tos , t r igo y ziza-
ña , vasos de honor y vasos de contumel ia ; su providencia no puede 
ser igua l pa ra con todos: en órden á los buenos, es u n a providencia 
de a m o r y de rega lo ; y en ó rden á los malos, es una providencia de 
paciencia y to lerancia . Sustinuit in multa patientia vasa iras, que di jo 
el Apóstol. A los malos los conserva solamente por los buenos , y 
cuando se cumpla el n ú m e r o de los escogidos , se. a c a b a r á el mundo 
y cuanto en él existe, como a s e g u r a San J u a n en el Apocalipsis . To-
das ias cosas, decia San Pab lo , son p a r a los escogidos: omnia propter 
electos; y en la p r i m e r a intención del Cr iador , este m u n d o no fué he-
cho sino p a r a los buenos , según el testimonio de Esd ras : Propter nos 
fecisli soeculum. De modo, que el cielo con sus lumbre ras , la t i e r ra 
con sus producciones , ios á rboles con sus f ru tos , las llores con su 
f r aganc ia , las minas con sus r iquezas, todo fué hecho d i rec tamente 
pa ra los escogidos, y ellos son los legít imos he rede ros de todos los 
.bienes c r iados , po rque solos ellos son los h i jos del P a d r e celest ial . 

Ahora , pues; ¿hab rá a lguno que pueda concebir q u e este amant ís imo 
P a d r e provea con tanta largueza á los esclavos rebeldes , y se n iegue 
a l socorro de los hi jos queridos, q u e son las niñas de sus ojos ? ¿ H a y 
a lguno que pueda concebir que Dios sea torre de fortaleza, escudo de 
protección pa ra los malos , que no hacen m á s que ofenderle, y se o l -
vide de los buenos, q u e no t ra tan sinó de servirle? ¿ No fuera el m a -
yor desórden y el mayor t ras torno d e ideas que pueden caber en en -

' tendimiento, q u e los pecadores se llevasen todas las a tenciones de 
Dios y los jus tos no mereciesen una l igera expresión de su car iño? 
Luego es preciso concluir de todas estas razones, que estando los 
buenos ba jo la protección del Dios del cielo, no hay que temer q u e 
les falte su asistencia en los más estrechos apuros . A r r o j a tu corazon 
en Dios, dice el Profe ta , que él te n u t r i r á y cu idará de tí. En la t r i -
bulación él se rá tu consolador; en la persecución él se rá tu amparo y 
tu defensa; en la enfermedad y en el dolor él se rá tu esperanza y tu 
s a l u d ; en las tormentas de esta vida él se rá la voz imperiosa q u e 
t ranqui l ice el f u r o r de la marea ; y en la estrechez de tu casa él se rá 
e l tesoro q u e abastezca tu indigencia . Catalina, le decia Dios á esta 
•santa; Catalina, cuida tú de mí, que yo cuidaré de tí: cela tú el honor 
y la gloria de m i n o m b r e , q u e yo me enca rga ré de tus cosas p a r a q u e 
nada te falte. ¿Se rá Dios tan pobre q u e no tenga q u e d a r á sus s ier -
vos, ó tan mezquino q u e le duela a l a r g a r la m a n o pa ra man tene r los , 
cuando lo hace con tanta profus ión con las aves del cielo, con las fie-
ras del bosque y con sus mismos enemigos? ¿Qué rey se s i rve de sus 
t ropas y las de ja defraudadas de su sueldo? ¿Qué a m o t iene unos cria-
dos fieles y los envia por salario y po r sustento en casa del vecino? 

Yo he sido jóYen, decia David, y aho ra me veo viejo y cargado de 
a ñ o s ; pero ni en mi mocedad, ni en m i vejez he visto j a m á s a l jus to 
•desamparado, n i q u e sus hijos perezcan por falta de pan ni de sus-
ten to . Ai cont rar io , he visto a lgunas veces al impío prosperado , ele-
vado sobre los cedros del Líbano; pero su g lor ia se desvaneció como 
el h u m o , se a r r u i n ó su for tuna, sus riquezas se deshicieron como la 
sal en el a g u a , y l legó á un estado lamentable en que apénas le que-
daba sér sobre la t i e r ra . Yo quiero hace r u n pac to con vosotros, les 
.decia Dios á los hebreos. Escuchad los q u e quere i s ser r icos y pode-
rosos, y no perdáis una sola de mis p a l a b r a s : si guarda i s mis p re -
cepto§, ellos os g u a r d a r á n ; si me servís, yo os s e r v i r é ; si bendecís 
m i nombre , yo os l lenaré de bendiciones; bendiciones sobre vues t ras 
heredades , bendiciones sobre vues t ra for tuna , bendiciones sobre 
vuestra familia y bendiciones sobre todo aquello en que pusierais l a 
m a n o . Si á pesar de estas promesas os desviareis de mi ley, l loverán 
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sobre vosotros las maldiciones del cielo, maldiciones sobre vuestras 
campiñas , maldiciones sobre vuestros sembrados, maldiciones sobre 
vuestros hi jos y casa, y maldiciones sobre cuanto intentareis . ¿Qué os 
parece , he rmanos ? Estas protestas de Dios ¿ se rán ment i ras y false-
dades, ó h a b r á su majes tad m u d a d o de condicion de a l g ú n tiempo á 
esta parte? Esto fue r a la m á s ho r r enda b l a s f emia : Non est Deus quasi 
homo, ut mentiatur, ñeque ul Jilius hominis, ut mutelur. 

Miént ras los israeli tas pe rmanec ie ron fieles, la for tuna se Ies reia 
y les mos t raba un semblan te p róspe ro y lisonjero; la t i e r ra daba sus-
f ru tos en a b u n d a n c i a ; el cielo sus rocíos opor tunos ; las estrellas en-
viaban ben ignos aspectos y suaves in f luenc ia s ; las victorias eran 
iguales al n ú m e r o de c o m b a t e s ; y n o empezaron á ser infelices sinó 
cuando empezaron á ser p r eva r i cado re s : Non fuit qui insultaret popur 
lo isti, nisi quando recesit á cullu Domini. ¡Qué c lamores no se oyen 
cont inuamente sobre las desdichas públ icas y p r ivadas ! Años estéri-
les, t iempos calamitosos, en fe rmedades contagiosas, muer t e s repent i -
nas . divorcios escandalosos, g u e r r a s intest inas en t re mar idos y muje -
res , en t re padres é hi jos ; ¿ qué hay que ex t r aña r si no re ina m á s que 
el c r imen, el vicio y el pecado? Cercó á Betnlia el capitan Holofernes 
con un ejército tan numeroso como las a renas del mar , les cortó las 
a g u a s á los cercados, Ies impidió la int roducción de víveres y basti-
mentos , y lleno de orgul lo y de soberbia , resolvió en su corazon pa-
sarlos á todos por el filo de la espada, y no de ja r h o m b r e á vida n i 
p iedra sobre p iedra á la c iudad. P e r o un soldado ammoni ta l lamado 
Aquior , le di jo con l iber tad g e n e r o s a : Valeroso gene ra l , óyeme una 
pa labra que r e d u n d a r á . e n tu loor y en t u provecho. Yo no soy israe-
l i ta ; pero sé muy bien sus condiciones, sus r i tos , sus ceremonias y 
el Dios á quien adoran . Este Dios es tan poderoso y tan benéfico pa-
r a ellos, que como le s i rvan de corazon y de a lma , no hay fuerza en 
los asirios pa ra vence r lo s ; como ellos le sean fieles, todo el poder de 
tu brazo se convert i rá en h u m o y en oprobio sempi terno . De los pe-
ñascos les bro ta rán fuentes, las yerbas se conver t i rán en panes, las 
espinas se les t r ans fo rmarán en rosas , y del mismo cielo ba ja rán llamas 
de fuego que ab ra sa r án tus rea les y los r educ i rán á cenizas. Créeme, 
no ha habido j amás quien insul tase á este pueblo n i pudiese subyu-
ga r l e sinó cuando se apa r tó del culto de su Dios : Non fuit qui insul-
turet populo isti, nisi cuando recesit á cultu Domini Dei sui. Aver igua 
p r imero , si el Diosá qu ien adoran está i r r i tado cont ra ellos, y ya los 
tienes rendidos: Pesquire si estiniquitas. El hecho, que es bien sabido, 
comprobó á la letra tudos los dichos del ammoni ta . Y ¿ n o podré yo 
dec i r á cada uno de vosotros lo que Aquior al genera l I lolofernés? 
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Registra el l ibro de tu conciencia y m i r a si hal las escri ta a l g u n a p a r -
tida d e iniquidad, por la cual haya Dios r e t i r ado de tí sus mercedes y 
favores: Pesquire si est iniquitas. H a s tenido bastantes bienes en ot ro 
tiempo y aho ra te ves reducido á pobreza ; án t e s obsequiado de m u -
chos, aho ra abandonado de todos ; a v e r i g u a los senos de tu corazon, 
mira si t ienes a lguna i n i q u i d a d : Pesquire si est iniquitas. Has d i s f r u -
tado de salud perfecta , has gozado de dias a legres , y a h o r a te ves 
cercado de achaques y dolores, cubier to de luto y de tristeza ó pos-
trado en u n a d u r a cama ; m i r a si t ienes a l g u n a iniquidad ocul ta , si h a s 
quebrantado la l e y : Pesquire si est iniquitas. No puedes co r responder 
á tus acreedores , porque se han menoscabado tus caudales , se han 
engrosado las deudas , te h a n faltado las cosechas, te han movido mi l 
litigios y mil pleitos, y no exper imentas m á s que reveses de la fo r tu -
na ; indaga la verdadera causa de tu decadencia , ave r igua si has p ro -
vocado cont ra tí la i ra del Señor por tus in iqu idades : Pesquire si est 
iniquitas. No pienses q u e la r u i n a t empora l nace de o t ra fuente sinó 
d e f e c a d o . 

Yo soy el dueño absoluto, dice el Señor en cada pág ina de la s a -
grada Escr i tu ra ; yo soy el d u e ñ o absoluto de todo lo cr iado; el oro , 
la plata y las r iquezas es tán conmigo; yo gobierno el t iempo y la 
eternidad, las causas l ibres y las necesar ias , la vida y la m u e r t e : m i 
imperio es sobre el imper io de los pr íncipes y de los reyes , y todos 
los bienes salen de m i mano como de un caudaloso r io ; p e r o ¿á qu ién 
miraré yo en la dis t r ibución de estos mismos bienes sinó á las a l m a s 
fieles q u e me sirven y celan mi san ta ley ? ¿ P o r ven tu ra se olvidará 
la doncella del m á s he rmoso de sus atavíos y d e su rico Señor ? P u e s 
¿cómo me olvidaré yo del h o m b r e justo q u e hace todas mis delicias y 
es el imán de m i corazon ? Genios desconfiados, a lmas pus i lán imes , 
corazones apre tados y tímidos, y ¡cuánto desacreditáis con vues t ros 
temores y recelos la providencia de Dios q u e tanto vela sobre sus es-
cogidos ! El re tentar in jus to de lo a jeno , q u e piensa le ha de faltar el 
mundo si se desprende de lo q u e no es suyo y p a g a d o q u e d e b e ; la 
mu je r perd ida y mal aconsejada , que p iensa se ha de mor i r de nece -
sidad y de h a m b r e , si rompe la cadena de los negros amore s de aquel 
su verdadero enemigo que la mant iene ; el r ico avar iento y mise ra -
ble, que p iensa se le han de volar sus caudales si saca una peseta 
para una familia vergonzante, pa r a una doncel la pobre , ó pa ra cele-
brar una misa por los mismos q u e ta i vez le de jaron sus fincas y po-
sesiones ; ¡ qué i n ju r i a no hacen todos estos á la Providencia d i v i n a ! 
¿ Se acordarán q u e el Señor da ciento por uno a ú n en este m u n d o 
mismo? ¿Se acordarán que la observancia de la ley es una mina in-
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agotab le que s iempre está rindiendo r iquezas á los q u e cavan en ella? 
¿Se acordarán q u e los israeli tas, en número d e m á s de seiscientos mil, 
camina ron cuaren ta años por el desier to sin o t ro sustento que el que 
les daba la l a r g a mano del Criador? ¿ S e acordarán de aquel las pa la -
b ras del Salvador, m á s firmes que el cielo y la t i e r r a : No esteis solí-
ci tos y ansiosos de la comida y vestido; ya sabe vuestro P a d r e celes-
tial q u e necesitáis de estos soco r ros : buscad el r e m o de Dios y su 
justicia, y todo lo demás se os da rá de añad idu ra ? ¿ Se acordarán de 
los prodigios de su omnipotencia en favor de sus amigos los Elias, los 
Danieles , los Pablos y los Antonios y mil lares de sus siervos, a l imen-
tados por las aves, por los b ru tos y por los mismos ánge les ? Sirve 
á Dios, q u e no te fa l t a rá asistencia en las necesidades del cuerpo , y 
mucho ménos te fa l tarán dulzuras y regalos en e l a lma m u y supe-
r io res á todos los de la t i e r r a . 

2, No están v inculadas pa ra la pa t r ia todas las delicias p rome t i -
das á la v i r t u d ; t ambién en este m u n d o gozan u n destello de estos 
mismos gustos los hijos de dilección y de a m o r . Como la vida a jus t a -
d a inocente ó peni tente es una incoacion de la g lor ia y como u n no-
viciado del cielo, par t ic ipa a lgunas prendas de aque l estado feliz, á 
pesar de las a m a r g u r a s y c ruces q u e le acompañan y que son inse-
parab les de este valle de miser ias . Consultemos la Escr i tu ra . La bue-
na conciencia y la limpieza del a lma es un continuo convite en que 
se d i s f ru ta de todo género de placeres, de gustos y de r e g a l o s : con-
serva en t u corazón la rect i tud y la jus t ic ia , y tu sueño se rá du ce, 
suave , t r a n q u i l o , s i n q u e te conturben los temores de las t inieblas, 
n i te ag i t en los espectros de la noche : el consuelo , la esperanza y la 
paz son propios y privativos de los q u e a m a n la ley, y sólo en la casa 
de. Dios se encuent ran las r iquezas y la g lor ia . Todos estos son orá-
culos del Espíri tu Santo, que no pueden contrastarse sin impiedad ma-
nifiesta. Yo lo he p robado todo, decia el m á s sábio de los hombres , y 
solamente las obras de sant idad y vi r tud han l lenado el vacío de mi 
espír i tu . Yo he hecho mil ref lexiones, decia el g r a n d e Agus t ino , so-
b r e la fruición de los bienes, y sólo los verdaderos han tranquilizado 
m i a lma : todas las c r ia turas j un t a s y todos los r ec reos de la tierra 
no m e han a legrado tanto como mi propia conciencia cuando no ha 
sido remordida d e la cu lpa . Yo he echado de ¡ver, decia San Anto-
nino de F lo renc ia , po r una exper iencia de m u c h o s años, q u e sólo el 
se rv i r á Dios es verdadero re ina r y señorear lo t o d o ; lo contrar io es 
se rv idumbre , esclavitud y u n yugo insoportable . Y la razón es clara 
y evidente, porque al h o m b r e no le hace feliz lo que está por la parte 
d e a fue ra , ni saraos, ni festines, ni teatros , ni honores , ni aplausos, 
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ni r iquezas, ni todo el mundo a lambicado en p l ace re s ; la felicidad la 
tiene dentro de sí mismo, en la unión de su voluntad con la divina y 
en la conformidad de su conducta con la reg la de sus operac iones 
Concertado de esta suer te el reloj de su vida, no tendrá movimiento 
que no sea delei table , ya por la raíz d e la esperanza q u e produce los 
mas dulces frutos, ya por la unción de la divina g rac ia que rect if ica 
el pa ladar del alma y hace que gustado el espíritu sea insípida toda 
ca rne . 1 no hablo de las a l m a s pr ivi legiadas que han tocado la r aya 
del heroísmo y en quienes Dios d e r r a m a torrentes de delicias q u e las 
inundan, porque á éstas les da á gus t a r tales favores y rega los á 
cuya descr ipción no basta la rudeza de la l e n g u a : a ú n las a lmas o r -
dinarias, ó de una vir tud r e g u l a r , par t ic ipan de un consuelo in ter ior 
de un rocío celest ial , de una l iber tad y desahogo y d e un contento 
q u e es propio de la jus t ic ia , y en que el pecador , el cr iminal , el im-
pío, el l ibertino no pueden comunica r ni tener par te 

Hombres sin r ienda , sin f reno , s in Dios y sin ley, no busquéis s a -
tisfacción ni gus to verdadero en el vicio y el p e c a d o ; oue se-á t ra -
bajo en vano. ¿ No habéis visto un h u r a c a n sub te r ráneo que cor r i en -
do por los senos de la t ie r ra , agi tado de una fuerza oculta y de un 
impulso violento, la hace t emblar como si fuera una p a j a , de r roca los 
edificios más firmes, sacude los montes y Jos hace t ambalea r , causa 
una consternación universal en todos los vivientes y obl iga á los hom-
bres a desampara r sus c a s a s ; pero , q u e en campo raso, no de ja de 
amenazar es t ragos funestísimos, y á cua lqu ie r par te que se convier-
tan, les presenta fatalidades, t e r ro res y s o b r e s a l t o s ? P u e s ved aquí el 
huracan hor r ib le del pecado d i scur r i endo por las e n t r a ñ a s del alma-
impelido de una secreta violencia, conmueve hasta los fundamentos 
de espíritu y bate por tierra las bases más sólidas de esta mis ter iosa 
m a q u i n a ; r e m u e r d e Ja conciencia y la asus ta por una acusación c r i -
m i n a l ; in funde t e r ro res en el corazon y violentas c o n v u l s i o n e s - á 
donde qu ie ra q u e vuelve el hombre la vista, ve funestos precipicios 
v lamentables e s t r a g o s ; dentro del m á s recóndito gabinete t iembla 
como una c a ñ a ; en el mismo bullicio del mundo siente los ecos v el 
ruido de este te r remoto . in te r ior , y n o puede l ibrarse de sustos v de 

' c o n f j a s porque no puede l ib ra rse de sí mismo. Los d e l i t o s que co-
mete con más gus to son cordeles que Je ahogan , palos que le c ruc i -
fican clavos q u e le ta ladran, espinas que le punzan, y a n g T t i a s 
mortales que le acaban por puntos . g 

d J l V 6 ° á , C a Í n ' d a l e V 0 S ° 7 h 0 m i c i d a C a i n ' c o n e l c o r a z o n despe-
dazado por los remordimientos crueles de su conciencia, no halJar 
qu ie tud , m reposo, hu i r ei t ra to y comercio de Jos hombres a n d a c 
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vago y fugit ivo como u n a fiera, t emer de su m i s m a sombra y no po-
de r s u f r i r el p?so e n o r m e de su delito. Yo veo á Saul , al p revar ica -
dor Sau l , poseído de òdio y de mortal envidia, d e s g a r r a d a s sus en t r a -
ñas con el cuchil lo de la emulac ión y del encono, no tener un mo-
men to de paz y t r anqu i l i dad , acometido de espect ros y fantasmas 
horr ib les , ahogado con los d u r o s corde les de sus pecados, pa sa r una 
vida mise rab le y r ep robada y expe r imen ta r u n a m u e r t e desdichada 
y funest ís ima. Yo veo á Ant ioco , al orgul loso Antioco, cercado de 
los dolores del infierno y mord ido de las serpientes voraces, de tantos 
la trocinios, sacr i legios y profanac iones , hacerse abor rec ib le á los 
hombres , intolerable á sí mismo, llevar den t ro del pecho un veneno 
rabioso q u e le roe las en t r añas y exha l a r su abominable a l m a entre 
desesperaciones y mor ta les congojas . Yo veo á un Nerón c rue l , á un 
Cal ígula sangu ina r io , á un T i b e r i o voluptuoso, á un Ale jandro so-
berbio , á un Dionisio avar ien to ; pero ¿ p a r a qué m e canso? Yo veo 
á todos los pecadores a r r a s t r a n d o las pesadís imas cadenas de sus cu l -
pas , llenos de tristeza y de opresion, de temores y zozobras, sin q u e 
el día los a l eg re , n i la noche los consuele , ni la comida los nu t r a , 
ni el sueño los t ranqui l ice , ni los amigos los complazcan, ni los j u e -
gos los divier tan, n i cosa a l g u n a temple la a m a r g u r a de su oprimido 
corazon. 

Nadie me abone el, par t ido del vicio n i me venga con apologías á 
favor de los deleites q u e of rece ; que le desmen t i r é cara á ca r a y le 
n e g a r é r edondamente todos sus a legatos . Deleites verdaderos , vos-
otros sois f ru tos pecul iares de la v i r tud . P l ace re s inocentes, vos-
otros no habitais sinó en la casa de Dios. Dulzuras sencil las y reales , 
vosotras no teneis que ver con los amadores del m u n d o , sólo per tene-
cen á los p r imogén i tos del r e y de los cielos. ¿ Quién goza en su cora-
zon aquel la paz dichosa q u e , s egún el Apóstol , s o b r e p u j a todo sent i -
do, sinó los jus tos y v i r t uosos? ¿ Quién d u e r m e sosegado en medio 
de las bor rascas y m a r e a s de este golfo proceloso que todos navega-
mos, sinó los j u s to s y vir tuosos? ¿Quién lleva cons igo las ca r tas c re-
denciales y el sello de segu r idad en el camino q u e gu ia á la patr ia , 
sinó los j u s to s y virtuosos ? P u e s estos bienes .comunicados al jus to no 
pueden de ja r de dar le a l eg r í a , p lace r , deleite y contentamiento lleno, 
s egún lo suf re el es tado de esta mise rab le vida . Convert ios á mí, cla-
m a el Señor por Malaquías , y vereis la d i ferencia q u e hay en t re el 
bueno y el malo , en t r e el q u e sirve á Dios y el q u e sirve á sus vi-
cios, á sus deleites y á sus pas iones . 

¡Oh Dios m i o ! ¡cuán c ie r to ' es que en solo tí se encuen t r an todos 
los bienes ! En tí se e n c u e n t r a n tesoros, porque eres el Dios de las 
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riquezas. En tí se encuen t ran honores , porque e re s el Dios de la g lo -
ria. E n tí se encuent ran deleites, p o i q u e eres el Dios de las du lzu-
ras. Pe ro , a u n q u e no comunicases es tas ventajas á los que te sirven y 
aman, bas ta ra el ser tú quien e res , para servir te y a m a r t e sobre todo 
lo criado. Danos g rac ia para hacer lo d ignamen te en esta vida y con-
tinuarlo despues en la e ternidad de la glor ia . Amen . 

VIRTUD; véanse los t ra tados: VICIO y VIRTUD, y DEVOCION 
( L A V E R D A D E R A Y F A L S A ) . 

VISITAS AL SANTÍSIMO SACRAMENTO. 

Jam non dimm ros itrios... Vos autem 
dixi amiros. 

Y» no os I raaré s iervos . . . M.>s á vosotros 
os he l lamad') a<i.icos. 

(JOANN. x v , 1 5 . ) 

Despues de la santa Misa , la oracion por excelencia , la que m á s se 
le parece, es aquel la oracion silenciosa y muda q u e se hace al pié del 
altar; ó m á s bien, aquel la conversación piadosa, aquel la expans ión 
del corazon que se entabla en t re Jesucris to y el a lma fiel, cuando sa-
lida del templo la mul t i tud , y apagadas las luces, a rde soli taria la 
lámpara, símbolo del misterio que se consuma en la s o m b r a y en la 
dulce intimidad de dos amigos ; ya comprendere i s que me ref ie ro á 
las Visitas al Sant ís imo Sacramento . De estas Visitas voy á o c u p a r m e 
en el presente discurso. Imploremos los auxil ios de la g rac i a : A . M . 

1. Nosotros podemos y debemos visitar á Jesucr is to , que hab i t a em 
nuestros tabernáculos ; pero d i s t ingamos , he rmanos mios. tres c lases 
de visitas, como en tres clases dividimos las que se hacen en el m u n -
do: esto es, visitas de et iqueta, visitas de ceremonia y visitas de amis-
tad. En el mundo l lámanse visitas de et iqueta aquel las que se h a c e n 
por fuerza, po r debe r , po r posicion social; tales son l a s q u e se d e b e n á 
los super iores . A estas visitas pueden compara r se las que á Jesucr i s -
to hacen ¡os fieles cuando en los domingos y las fiestas asisten á la 
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vago y fugit ivo como u n a fiera, t emer de su m i s m a sombra y no po-
de r s u f r i r el p?so e n o r m e de su delito. Yo veo á Saul , al p revar ica -
dor Sau l , poseido de òdio y de mortal envidia, d e s g a r r a d a s sus en t r a -
ñas con el cuchil lo de la emulac ión y del encono, no tener un mo-
men to de paz y t r anqu i l i dad , acometido de espect ros y fantasmas 
horr ib les , ahogado con los d u r o s corde les de sus pecados, pa sa r una 
vida mise rab le y r ep robada y expe r imen ta r u n a m u e r t e desdichada 
y funest ís ima. Yo veo á Ant ioco , al orgul loso Antioco, cercado de 
los dolores del infierno y mord ido de las serpientes voraces, de tantos 
la trocinios, sacr i legios y profanac iones , hacerse abor rec ib le á los 
hombres , intolerable á sí mismo, llevar den t ro del pecho un veneno 
rabioso q u e le roe las en t r añas y exha l a r su abominable a l m a entre 
desesperaciones y mor ta les congojas . Yo veo á un Nerón c rue l , á un 
Cal ígula sangu ina r io , á un T i b e r i o voluptuoso, á un Ale jandro so-
berbio , á un Dionisio avar ien to ; pero ¿ p a r a qué m e canso? Yo veo 
á todos los pecadores a r r a s t r a n d o las pesadís imas cadenas de sus cu l -
pas , llenos de tristeza y de opresion, de temores y zozobras, sin q u e 
el dia los a l eg re , n i la noche los consuele , ni la comida los nu t r a , 
ni el sueño los t ranqui l ice , ni los amigos los complazcan, ni los j u e -
gos los divier tan, n i cosa a l g u n a temple la a m a r g u r a de su oprimido 
corazon. 

Nadie me abone el, par t ido del vicio n i me venga con apologías á 
favor de los deleites q u e of rece ; que le desmen t i r é cara á ca r a y le 
n e g a r é r edondamente todos sus a legatos . Deleites verdaderos , vos-
otros sois f ru tos pecul iares de la v i r tud . P l ace re s inocentes, vos-
otros no habitais sinó en la casa de Dios. Dulzuras sencil las y reales , 
vosotrás no teneis que ver con los amadores del m u n d o , sólo per tene-
cen á los p r imogén i tos del r e y de los cielos. ¿ Quién goza en su cora-
zon aquel la paz dichosa q u e , s egún el Apóstol , s o b r e p u j a todo sent i -
do, sinó los jus tos y v i r t uosos? ¿ Quién d u e r m e sosegado en medio 
de las bor rascas y m a r e a s de este golfo proceloso que todos navega-
mos, sinó los j u s to s y vir tuosos? ¿Quién lleva cons igo las ca r tas c re-
denciales y el sello de segu r idad en el camino q u e gu ia á la patr ia , 
sinó los j u s to s y virtuosos ? P u e s estos bienes .comunicados al jus to no 
pueden de ja r de dar le a l eg r í a , p lace r , deleite y contentamiento lleno, 
s egún lo suf re el es tado de esta mise rab le vida . Convert ios á mí, cla-
m a el Señor por Malaquías , y vereis la d i ferencia q u e hay en t re el 
bueno y el malo , en t r e el q u e sirve á Dios y el q u e sirve á sus vi-
cios, á sus deleites y á sus pas iones . 

¡Oh Dios m i o ! ¡cuán c ie r to ' es que en solo tí se encuen t r an todos 
los bienes ! En tí se e n c u e n t r a n tesoros, porque eres el Dios de las 
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riquezas. En tí se encuen t ran honores , porque e re s el Dios de la g lo -
ria. E n ti se encuent ran deleites, porque eres el Dios de las du lzu-
ras. Pe ro , a u n q u e no comunicases es tas ventajas á los que te sirven y 
aman, bas ta ra el ser tú quien e res , para servir te y a m a r t e sobre todo 
lo criado. Danos g rac ia para hacer lo d ignamen te en esta vida y con-
tinuarlo despues en la e ternidad de la glor ia . Amen . 

VIRTUD; véanse los t ra tados: VICIO y VIRTUD, y DEVOCION 
( L A V E R D A D E R A Y F A L S A ) . 

VISITAS AL SANTÍSIMO SACRAMENTO. 

Jam non dimm ros itrios... Vos autem 
dixi amiros. 

Y» no os 1 raaré s iervos . . . M.>s á vosotros 
os he l lamad') a n a c o s . 

(JOANN. XV, 15.) 

Despues de la santa Misa , la oracion por excelencia , la que m á s se 
le parece, es aquel la oracion silenciosa y muda q u e se hace al pié del 
altar; ó m á s bien, aquel la conversación piadosa, aquel la expans ión 
del corazon que se entabla en t re Jesucris to y el a lma fiel, cuando sa-
lida del templo la mul t i tud , y apagadas las luces, a rde soli taria la 
lámpara, símbolo del misterio que se consuma en la s o m b r a y en la 
dulce intimidad de dos amigos ; ya comprendere i s que me ref ie ro á 
las Visitas al Sant ís imo Sacramento . De estas Visitas voy á o c u p a r m e 
en el presente discurso. Imploremos los auxil ios de la g rac i a : A . M . 

1. Nosotros podemos y debemos visitar á Jesucr is to , que hab i t a em 
nuestros tabernáculos ; pero d i s t ingamos , he rmanos mios. tres c lases 
de visitas, como en tres clases dividimos las que se hacen en el m u n -
do: esto es, visitas de et iqueta, visitas de ceremonia y visitas de amis-
tad. En el mundo l lámanse visitas de et iqueta aquel las que se h a c e n 
por fuerza, po r debe r , po r posicion social; tales son l a s q u e se debená , 
los super iores . A estas visitas pueden compara r se las que á Jesucr i s -
to hacen los fieles cuando en los domingos y las fiestas asisten á la 
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4 3 « VISITAS AL SANTÍSIMO SACRAMENTO. 

m i l . obligados por el precepto de la Iglesia. « n w . 
templos en dia fijo y horas de te rminadas , p a r a t r i bu ta r á Dios la ado 
ración y los homena jes que todas las c r i a tu r a s le deben ; y, en espe-
c i a r a a t e s t i g u a r á Jesucristo, q u e va á descender sobre el a t a r , 
nues t ro reconocimiento por la g r a n d e obra de la redención humana , 
cuyo beneficio recibe todo cr is t iano en su baut ismo, y cuya memor ia 
se r enueva du ran te el santo sacrificio. Confieso, he rmanos carísimos, 
que la m a y o r pa r t e de los fieles hacen esta visita de m u y b u e n a volun-
tad; pero también es preciso confesar que la hacen por fuerza , puesto 
q u e hay u n a ley que á ello Ies obl iga . 

Las visitas de ceremonia son aquel las que en el mundo se hacen 
por pu ra conveniencia, ó buen tono, y suelen i r acompañadas de todo 
el luio y apa ra to de las pompas del siglo. Si se me pe rmi te una com-
parac ión , quizás algo profana , pe ro que expl ica todo mi pensamiento, 
os diré , carísimos he rmanos , q u e estas visitas cor responden á nues-
t ras fiestas, á nues t ras g r a n d e s solemnidades , á nues t r a s piadosas reu-
niones, en las cuales la santa Iglesia acos tumbra desp legar todo el 
lu jo y todas sus pompas: el resplandor de las luces, la a rmon ía de los 
cánticos, la r iqueza de los o rnamentos sagrados , la elocuencia de los 
oradores sagrados , todo lo q u e t iene ella de m á s br i l lan te y pomposo. 
No cabe duda que por es tas fiestas mos t r amos u n a predilección espe-
cial , y con nues t ra piadosa presenc ia ac recen tamos el n ú m e r o de los 
que á ellas asisten, y cont r ibu imos por nues t ra pa r t e y en lo q u e de 
nosotros depende , á glorif icar y honra r a l huésped divino que con su 
g r ac i a nos invita. Confesemos, empero , q u e si asist imos á tales fies-
tas con puntua l idad , y has ta con regoc i jo , no es po r obl igación, sinó 
po r u n ac to l ibre de nues t ra voluntad; a u n q u e pudiese y has ta mere-
ciese ser cal if icado de acto en s u m o g r a d o inconveniente el de j a r de 
hacer lo m u c h a s veces sin just if icado motivo. Es tas son las visitas que 
en el s ag rado rec in to calificamos de visitas de conveniencia . 

Rés tanos s abe r ahora , he rmanos mios, si debemos hacer á nuestro 
divino Salvador visitas de amigo , y si las q u e hacemos al Santísimo 
Sac ramen to pueden corresponder á. este t e rce r g é n e r o de visitas. 

Por de pronto ; ¿nos a t rever íamos nosotros á t r a t a r con la llaneza 
d e amigo al Hi jo de Dios, qu ien , a u n q u e revestido de nues t r a pobre 
na tu ra l eza h u m a n a , conserva no obstante todas las perfecciones ado-
rables , todos los a t r ibutos infinitos, todas las g r a n d e s prerogativas 
de la mages tad suprema? Sí; podemos y debemos a t revernos á hacér-
lo, puesto q u e él mismo quiso t ra ta rnos como amigos . Con efec-
to; los t res años de su vida públ ica los pasó con sus discípulos en la 
int imidad m á s perfecta , conversando, comiendo y v ia jando fainiliar-

mente con ellos, acos tándose deba jo del mi smo techo y dividiendo con 
ellos las fat igas y los t r a b a j o s de cada dia . 

Pe ro la m á s f u e r t e y convincente p r u e b a de su amistad con los 
hombres es el dulce n o m b r e de amigo q u e b>-ota cons tantemente de 
sus lábios, y el de j a r se l l amar amigo de los pecadores y de los pub l í -
canos: arnicus publicanorum et peccatorim (Luc. vn, 34). Y pa ra q u e 
nadie sospeche q u e t o m a por in ju r ia este dictado de a m i g o de los p e -
cadores, declara t e r m i n a n t e m e n t e , q u e no ha descendido del cielo á 
la t ierra para los jus tos , s inó pa ra los pecadores , y que los en fe rmos 
son los que t ienen neces idad de médico, y nó los q u e gozan de p e r -
fecta sa lud . Lázaro a c a b a b a de m o r i r ; y al par t ic ipar le este infausto 
suceso, su corazon de amigo se es t remeció y se le a r r a sa ron los o jos 
en lágr imas: lacrymatus est Jesús; en jugando , empero , inmedia ta -
mente las l á g r i m a s , d i jo á sus discípulos: Lázaro, nuestro amigo, d u e r -
me; voy á d isper ta r le de su sueño: Lazarus arnicus noster dormit.... 
Entónces fué cuando d i r ig iéndose al sepulcro , y m a n d a n d o qu i t a r la 
piedra que lo c u b m , o to rgó á la amistad uno de los m á s estrepitosos 
milagros de la omnipo tenc ia divina, qu ie ro decir , la r e sur recc ión d e 
un cadáver a m o r t a j a d o cua t ro d ias hacia , y que ya empezaba á co r -
romperse ( J O A N N . , X I , 11 -59 ) . 

Citemos, empero , o t ro hecho que dá todavía más fuerza á mi p e n -
samiento. Jesucr is to , en el Huer to de las olivas, exhor tó á los t res 
discípulos que le h a b í a n acompañado al santo monte q u e orasen , y en 
seguida se en t regó á u n a s ang r i en t a agonía . Yino luego o t ro discí-
pulo suyo á i n t e r r u m p i r l e en aquel subl ime preludio de su dolorosa 
pasión, y el Salvador le d i jo : ¡,Amice, ad quid venís til.. ¿Amigo, á q u é 
vienes? ¿Y sabéis á qu i én se dir ige? ¿Por ventura á Pedro , á Juan ó 
al otro hi jo del Zebedeo, que con él oraban? Nó; se d i r i ge á J u d a s 
que le ha hecho t ra ic ión . ¡Y á este t ra idor l lama su amigo! ¿Amice, 
adquid venislil... ( M A T T H . XXVI , 50). 

F ina lmente , p a r a q u e nad ie c r ea q u e en boca de nues t ro Sa lva-
dor el dulce n o m b r e de a m i g o es una locucion .habi tua l q u e no e x -
presa sent imiento a l g u n o de su corazon, póngase atención en o t ra 
circunstancia q u e j u z g o á propósi to r eco rda r . E n u n a de aquel las 
suaves y deliciosas expans iones de su a lma, en q u e solia mani fes tar á 
sus discípulos todo el a fec to que les profesaba, aseguró les q u e les 
amaba como él e r a a m a d o de su P a d r e ; y con esta ocasion, Ies ex -
hor ta á que se a m e n e n t r e sí como él los ha amado; dec la rándoles 
formalmente en s e g u i d a , q u e ellos son sus amigos: vos mici amei eslis; 
y añadiendo en p r u e b a d e este a m o r , q u e nada les ha ocultado n u n c a , 
sinó que, po r el c o n t r a r i o , les ha comunicado ab ie r t a y cord ia lmente 



ios secretos p rofundos de su e terno Pad re ; y que no fue ron ellos los 
q u e escogieron á Dios por su amigo , sinó que él . ü j o de Dios, y Dios 
ve rdadero , se dignó adoptar les como tales; por cuyo motivo de allí en 
ade lan te , ya no les da rá o t ro nombre q u e el dulce de a m i g o s : jam 
non dicam senos... vos aulem d'xi amicos (JOAN*, xv, 44 , e t 45) . 

Si pues Jesucris to es nues t ro amigo, preciso es confesar , q u e te -
nemos en él un a m i - o excelent ís imo; un amigo el más noble , m á s 
poderoso, m á s seguro, y más fiel. 

Es nues t ro amigo más noble , puesto que s iendo Dios .no hay qu ien 
le i gua le ; es nuestro amigo más rico y m á s poderoso, porque t iene to-
das°las cosas en sus manos divinas, y puede poner lo todo á disposi-
ción nues t ra ; es nues t ro a m i g o más seguro , es deci r , el más inteli-
g e n t e y discreto, que no puede hacernos traición ni po r debi l idad ni 
por necedad; que en caso necesar io sabe decirnos in te r iormente la 
verdad , por a m a r g a que sea. y r e h u s a r n o s las g rac ias q u e nos ser ian 
pe r jud ic ia l e s ; es nues t ro a m i g o el m á s fiel, pues no cambia según el 
viento de la for tuna , ni se r e t i r a j u n t a m e n t e con el poder ó la p rospe -
r idad; sinó que . por el cont rar io , ama al pobre lo mismo q u e a l r ico; 
á los débiles, pequeños é ignoran tes , 110 ménos que á los g randes y 
á las personas ins t ru idas ; y q u e d i r i ge á los desgrac iados á los af l i -
g idos de toda clase, es tas pa labras de las m á s f ranca amis tad : «Venid 
á mí sin excepción todos los q u e a n d a i s agobiados con los t r aba jos , y 
ca rgas , q u e yo os a l iv iaré : Venile ad me omnes qui laboratis etonera-
tiestis, et ego reficiam ros ( M A T T H . XI, 2 8 . ) 

Fina lmente , para volver á mi asunto , del cual , p reocupado con la 
idea de demost ra ros q u e podemos con derecho t ra ta r de a m i g o á 
nues t ro divino Salvador , m e habia separado a lgún tanto; d igo: q u e es 
u n amigo que está s iempre dispuesto á rec ib i rnos , y que por lo mismo, 
las visitas al Santísimo Sacramento , son las ún icas q u e responden á 
ese t e rce r g é n e r o de visitas, q u e l lamamos de amis tad . 

La amis tad se conserva con el trato f recuente , con las conversacio-
nes famil iares; y desde q u e la rgas distancias s °pa ran á los amigos , 
y sólo r a r a s veces p u e i e n verse, y cesa la int imidad d e relaciones, su 
amistad se enfr ia , si es que no l legan á olvidarse uno de ot ro . A h o -
r a b ien; ¿cómo podremos conservar y fomentar esa amis tad verdadera 
con que se ha dignado h o n r a r n o s nues t ro Salvador , s inó visitándole 
en el Santísimo Sacramento? ¿Pre tender íamos sos tener es ta amis -
tad con el decoro conveniente , hab lando con él en nues t ras casas, por 
lo mismo que , siendo Dios, está p resen te en todas partbs? T é n g a s e 
presente que en cuanto Dios, es nuestro soberano d u e ñ o , nues t ro pa -
d re , si quereis ; pero, no es nues t ro amigo ; este glor ioso título nos 

lo dá tan sólo como Dios Hombre , como Salvador . P u e s bien, como 
Dios Hombre , reside únicamente en el cielo y en nuestros t a b e r n á c u -
los. ¿Escogeríamos, por ventura , para nues t ra amistosa conversación 
•con Jesucristo, el t iempo d e la misa ó de las piadosas reuniones y d e 
las bril lantes y re l ig iosas ceremonias? No; porque la mul t i tud es c o n -
s iderable , y no sólo el ru ido, sinó el mismo bril lo, d is t rae la a t e n -
ción, haciendo imposible toda conversación de in t imidad. Luego , las 
piadosas y sol i tar ias visitas son indispensables para conservar con 
Jesucristo las re laciones ínt imas, afectuosas y t i e rnas que exige la 
amistad; y sólo en estas expansiones inefables y divinas , podemos 
apoyar, como San J u a n , nues t ra f rente sobre su pecho sag rado para 
percibir los latidos de su corazon adorable , con el dulce y suave ca lor 
de la m á s del icada de todas las amistades. Tan sólo al pié del t a b e r -
náculo, es donde verdaderamente podemos nosotros t r a t a r á J e s u -
cristo con la entera famil iar idad de un amigo . 

¡Oh, he rmanos mios! ¿q'iién podria re fe r i r lo que se pasa al pié 
del tabernáculo , en t re Jesucr is to y el a lma cr i s t iana? Más fácil es 
sentirlo que expresar lo ; pues no hay pa labras pa ra enca rece r ni pa ra 
e n u m e r a r todas las grac ias , todas las mercedes espir i tuales , todos los 
dones que el amigo divino d e r r a m a sobre las a l m a s fieles desde los 
sagrados tabernáculos . 

2 . Se ref iere en el an t iguo Tes tamento , que estando el san to r ey 
Ezequías sitiado en Je rusa len por el formidable ejército de S e n a q u e -
rib. envióle este rey de los asirios a lgunos emba jadores con una ca r t a 
llena de insultos y blasfemias contra Dios verdadero, el Dios de A b r a -
han, de Isaac y de Jacob, á quien comparaba con los falsos dioses de 
las naciones q u e no hab ian podido salvar á sus adoradores . Apénas 
hubo Ezequías leido la car ta , se dir igió al templo, o ró con f e rvo r , 
pidiendo al Señor confundiese á aquel orgulloso m o n a r c a , y salvase 
á Jerusalen; la noche s iguiente , los cadáveres de ciento ochenta mi l 
gue r r e ros del e jérc i to asirio cubr ian los campos de Judá (iv, REG. 
XIX, 44). 

Carísimos he rmanos ; ¿quién hay en este valle de l ág r imas q u e no 
se halle f r ecuen temen te en la tr iste s i tuación del rey de J u d á , 
asal tado por numerosos enemigo,-;, y sin esperanza de h u m a n o socor-
ro? ¿Qué hacer en tan crí t icas circunstancias? Lo que hizo Ezequías , ir 
al templo, p ros te rna r se al pié del sagrado tabernáculo , mani fes tar á 
Jesús todos los apuros en que nos encont ramos , todas nues t ras penas , 
todos nues t ros dolores,' las pasiones que hemos de domar , los e n e m i -
gos que debemos vencer , y reconociendo nues t ra propia f laqueza, 
pedir al q u e todo lo puede y nos honra con el título de a m i g o s , se 



d i g n e concedernos el t r iunfo . El cr is t iano q u e acude á Jesús s ac ra -
mentado con toda confianza y sencillez de corazon, puede estar s e -
g u r o de que vencerá á sus enemigos , y los verá abat idos, a u n q u e 
éstos fueran en m a y o r n ú m e r o q u e los soldados del orgul loso rey 
de Asir ía . Ezequías se pros ternó an te un tabernáculo que no contenia 
sinó sombras y f iguras ; en el tabernáculo ce rca del cual os convo-
camos , y hácia el cual os recomendamos q u e dir i já is vues t ros pasos» 
enc ie r ra al mismo Hijo de Dios, al q u e po r nosotros m u r i ó en el 
Calvario, al q u e nos a l imen ta con su sagrado cue rpo y su preciosí-
s ima s a n g r e ; ¿cómo podemos d u d a r que nos ha rá t r i un fa r de los ene-
migos de nues t r a salvación, q u e lo son también de su g lo r i a? 

Vosotros , h e r m a n o s car ís imos, vendreis á a u m e n t a r el n ú m e r o de 
las a l m a s fervorosas q u e nos r egoc i j an y edifican, y q u e ponen un 
especial empeño en q u e Jesucristo no permanezca en el fondo del 
s an tua r io solo y sin adoradores . Sé m u y bien que a lgunos de los que 
m e escucháis no podéis hacer le f recuentes visitas; léjos de censu ra r 
á estas personas , las compadezco de que no tengan tiempo ni facilidad 
de cumpl i r con sus piadosos deseos. P e r o hagamos todas las q u e nos 
sean posibles, s in fa l t a r á los deberes de nues t ro estado; hab i tuémo-
nos, cada u n o en la proporc ion de sus facultades, á vivir en la t ier ra 
lo m á s f recuen te y m á s fami l ia rmente posible, con un Dios q u e no se 
desdeña de l l amarnos he rmanos (IIEB. II, 11) y amigos, y con quien 
esperamos vivir e t e rnamen te en el cielo, q u e á todos deseo. A m e n . 

VISITAS; véase: CONVERSACIONES. 

VISITAS DE CARIDAD; véanse los t r a t a d o s : CARIDAD P A R A 
CON LOS P R E S O S y CONFERENCIAS DE S. VICENTE DE P A U L . 

VOCACION. 

Utiusquisque ¡ti qua locatione vocatus est> 
in ea permaneaí. 

Manténgase cada u n o en el estado que t e -
nia c u a n d o fué l lamado. 

(I COR. YII, 20.) 

Nuestra salvación depende en g r a n par te de la elección del estado 
en que debemos vivir; pues es c ier to que casi todos los pecados de 
los hombres nacen d e las obl igaciones de su estado. Es necesar io , 
pues, proceder con tino en un asunto t a n ' i m p o r t a n t e ; po rque ¿ q u é 
seria del hombre si tomase otro camino q u e aquel en que Dios le ha 
preparado grac ias pa ra obrar su sa lvación? Solamente Dios, q u e ve 
nuestros corazones, y q u e desde el pr incipio ha señalado el camino 
por donde qu ie re conducirnos , es qu ien puede inspirarnos la elección; 
á él solo per tenece l lamarnos al estado en q u e nos ha preparado en 
sus eternos consejos los medios pa ra nues t ra salvación; á él sólo d e -
bemos consul tar en un negocio en q u e él sólo nos puede i luminar y 
guiar. Las cos tumbres , las pasiones, las c i rcus tancias de la r iqueza , 
del puesto, del nacimiento , q u e son las que r e g u l a r m e n t e tienen m á s 
parte en la elección de estado, son unas gu ia s falaces, q u e casi s i em-
pre son causa de q u e nos e n g a ñ e m o s ; y como el engaño en esta m a -
teria es el m á s i r r epa rab le de todos, os qu ie ro mani fes tar hoy las r e -
glas de la fé en un punto tan impor t an te de la doct r ina cr is t iana . 

Es verdad, que la m a y o r pa r t e de los q u e me oyen han hecho ya 
elección de estado, po r lo que no les es permit ido elegir otro nuevo; 
pero me parece q u e no será inút i l el manifes tar les en el defecto de la 
vocacion, la p r i m e r a raíz de sus infidelidades á las obligaciones de su 
estado, ó para q u e enmienden con abundan tes l ág r imas la impruden -
cia de su elección, ó p a r a que, r espe tando el orden de Dios en los d i -
versos caminos q u e ha señalado á los hombres , no se h a g a n á rb i t ros 
de la suer te de sus hi jos, porque ésta es tá en las manos del Señor . 

Este, pues , es todo el a sun to de m i discurso. La elección de estado 
es, en t re todas las c i rcuns tancias de la vida, en la que con m á s f r e -
cuencia se introduce-el engaño . La elección de estado es, entre todas 
las c i rcunstancias de la vida, en la q u e m á s debe t emerse el e n g a ñ o . 
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Lo ra ro de u n a vocación verdadera , y los pe l igros de una vocacion 
falsa , son los puntos en q u e pretendo ins t ru i ros . Imploremos los a u -
xilios de la g rac ia . A . M. 

1. La sant idad es la gene ra l vocación de todos los f ieles; y el Se-
ñor nos ha l lamado á todos, hablando con el Apóstol, pa r a q u e s e a m o s 
san tos y puros en su p resenc ia . No obs tan te , el camino pa ra l legar á 
es te feliz té rmino, no es u n o mismo respec to de todos los hombres ; 
es ta vida es una t i e r ra ex t r aña , en donde hay diferentes é infinitas 
sendas, por las que caminamos todos nosotros como pasa je ros hácia 
la celestial pátr ia ; pe ro no podemos c a m i n a r con s e g u r i d a d , sinó 
cuando la mano de Dios nos ha colocado en el las. Y á la verdad, 
amados oyentes, la razón y la fé nos p roh iben i gua lmen te el pensar 
que el Señor , despues de habernos l lamado á la luz del Evangel io , 
haciéndonos nacer de padres fieles, n o ha quer ido mezclarse, po r de-
cir lo así, en nues t ra suer te ; y q u e sin d e t e r m i n a r cosa a l g u n a en ór-
den al g é n e r o de vida y a l estado en q u e quer ía q u e obrásemos nues -
t r a salvación, nos . ha dejado de tal modo en m a n o s de nues t ro conse-
j o . q u e haya fiado ún icamente á n u e s t r o capr icho una elección tan 
decisiva pa ra nues t ra e te rn idad . Dije p r i m e r a m e n t e , q u e es cont ra la 
razón, po rque esto ser ia figurarnos u n a divinidad insensible , que deja 
a l acaso y á la ven tu ra él cuidado d e las cosas de la t i e r r a . Ser ia 
qui tar la aquel la a tenta providencia y aque l l a universal sab idur ía que 
dispone de todo desde el uno hasta el otro ex t r emo de la t i e r ra , con 
peso, con n ú m e r o y con medida . Dije en segundo l u g a r , q u e es con-
t r a la fe; porque la elección de los j u s to s no es m á s que la e t e rna d is -
posición de los medios que deben infa l ib lemente l iber tar los ; y siendo 
el pr incipal de éstos la elección de estado, debió sin d u d a incluirse 
en aquel la voluntad misericordiosa q u e les ha p r e p a r a d o los caminos 
seguros pa ra la salvación. Es, pues, i ndudab le , q u e án tes q u e nacié-
semos habia señalado el Señor para c a d a uno de nosotros el plan de 
nues t r a suer te , y el c amino de nues t r a e te rn idad , po r decir lo asi; que 
en t r e los muchos caminos q u e fo rman las diversas condiciones de la 
sociedad, no hay más q u e uno para nosot ros , y que -aque l es por don-
de Dios qu ie re sa lvarnos . 

No obstante lo cierto de es tas verdades , es indubi tab le q u e las más 
veces no es el camino que nosotros nos escogemos el que Dios nos 
hab ia p repa rado desde el pr incipio, y q u e en t re todas las c i rcus tan-
cias de la vida, en n i n g u n a es el e n g a ñ o m á s f recuen te q u e en la 
elección de estado. Yosotros, amados oyentes , sereis de este mismo 
d ic támen, si quere i s cons idera r la na tu ra leza de esta elección y las 

esenciales circunstancias que deben acompañar la . P r imeramen te , las 
pasiones y la preocupación hacen que en este pun to sean más f r e -
cuentes los engaños , y nunca pueden ser excesivas la c i rcunspección 
y mad j r ez"en este par t ículas . En segundo lugar , esta elección depen-
de de los fines de Dios para con nosotros, y así no debe decidir de 
ella el órden de la na tura leza . En tercer lugar , también depende d e 
ella la felicidad y descanso de nues t ra vida, y así es preciso a t ende r 
en esta elección á nues t ro gusto, m á s q u e al a j eno , y n u n c a con ta r 
con el respeto humano . F ina lmen te , es el único camino que nos gu i a 
á la salvación; y así, el principal cuidado de esta elección deben s e r 
las felicidades y provechos que nos pueden resu l ta r en órden á nues -
tros eternos intereses . Ahora bien; ¿dónde están los que .en la elección 
d e estado observan todas estas condiciones? Pues inferid qué engaños 
no habrá en ella. La inconsideración, la cos tumbre , el respeto h u m a -
no y la concupiscencia, son el peso que hace incLnar ¡a balanza en 
ios diversos dest inos de los hombres ; y si que remos reg i s t ra r los p r i -
meros fines que decidieron de nues t ra vocacion, acaso no hab rá en -
t re los presentes quien no hal le su pr incipio en a l g u n a de estas vene -
nosas raíces. 

Y p r imeramente ; ¿hay a sun to en toda nuestra vida en que se nece -
site de más madurez , de más cuidado, de m á s a tención, q u e en esta 
elección de que hab lamos? 0Qué conocimiento no debe tener uno de 
sí mismo, para q u e las inclinaciones no desaprueben despues la reso-
lución? ¿Qué continuas y fervorosas oraciones no deber ían p receder á 
esta g r a n d e acción, pa ra q u e el Señor se d ignase manifes tarnos sus 
caminos? No obstante, esta elección suele hacerse en una edad, en la 
q u e a p é n a s s e halla la razón capaz de conocer , y , por consiguiente , 
mucho ménos de e legi r . Un punto en que la más a tenta c i rcunspec-
ción deberia temer el e n g a ñ a r s e , s iempre es obra de las diversiones 
y de los gustos pueriles de la infancia . Y aún cuando se espere á una 
edad más m a d u r a pa ra e legi r estado, tampoco son m á s sérios los cu i -
dados que en esto se p inen, sinó que r e g u l a r m e n t e la ocasion ó la 
casual idad deciden la e lecc ión. 

Yosotros, á quienes Dios ha constituido cabezas de vuest ras fami-
lias, en esto no teneis excusa. ¿Enseñáis á vuestros hijos á que desde 
su t ierna edad hagan al Señor aquel la oracion del Profe ta : Señor, en-
señadme vuestros caminos, y manifestudme las sendas por donde me 
quereis guiar? ( P S A L M . XXIY, 4 . ) ¿Pedís al cielo cont inuamente que se 
explique en órden á su destino? ¿Decís al Señor , como en otro t iempo 
los apóstoles,: Señor , vos que conocéis el corazon de lodos los hom-
bres , manifes tadme cuál de estos hijos habéis elegido? Oslende quem 



elegeris ( ACT, I, 2 4 ) . ¿Hacéis q u e su t ierno entendimiento se dedi -
q u e á contemplar lo impor tan te de 'es ta elección? ¿Les dais suficiente-
mente á conocer que de ella depende su salvación e t e rna , y que nunca 
pueden ser demas iadas las p recauc iones en un asunto en que son i r -
r epa rab les las faltas? ¿Les enseñáis á que j u z g u e n de la vocación del 
cielo, no por las locas costumbres del mundo , sinó por las reg las de 
la fe, por aquella incl inación á cier to estado, que nace con nosotros 
mismos, y q u e pa rece nos la impr imió el au to r de la na tura leza ; pol-
los talentos q u e parece nos des t inan á él; po r las impres iones de la 
g rac ia , que no cesa de af icionarnos á él secre tamente ; por la pureza 
de los motivos q u e nos de te rminan á abrazar le ; por la na tura leza de 
nues t ras inclinaciones, q u e nos minoran en él los pel igros; y, final-
mente , por el consejo de aquel los á quienes confiamos nues t ra con-
ciencia, y que conociendo lo ínt imo de nues t r a a lma , se ha l lan con 
m á s proporcior. p a r a poder conocer los caminos q u e nos convienen? 
¿Qué padres hay q u e se ocupen en unos cuidados tan crist ianos é in-
dispensables? ¡Ah! án tes p r o c u r a n no da r á sus hijos u n a s ins t rucc io-
nes de las que les pesar ía q u e se aprovechasen : p rocu ran apar ta r los 
de los lugares y de las personas donde pud ie r an recibir las ; s i empre 
les están exagerando los inconvenientes del estado q u e se opone á los 
in tereses de su casa, y ponderando las ut i l idades y contentos d e aquel 
á q u e los destinan; y so lamente se valen de sus pasiones p a r a inspi -
r a r l e s una elección q u e les deb i e r a serv i r pa ra vencerlas . Dejad vues-
t ros hijos en la mano de Dios, po rque no hay p a r a nosotros estado 
seguro , ni en ó rden al mundo , ni en ó rden á la e ternidad, s inó aquel 
en que el mismo Señor nos coluca. 

Otro principio de nues t ros engaños hay en la elección de es tado. Este 
es pa ra nosotros el único camino de salvación que Dios nos ha prepa-
rado; y así. en su elección, so lamente debemos a tender á las util idades 
que nos pueden resu l ta r p a r a nues t ra salud e te rna ; esto es, que en t re 
todos los caminos , la re l ig ión y la razón qu ie ren que escojamos aquel 
q u e , atendidas las calidades de nues t r a s inclinaciones y de nuest ras 
flaquezas, nos proporc ione más medios pa ra nues t r a salvación. No 
quiero decir que sea preciso re t i ra r se á las soledades, hu i r de los em-
pleos que mant ienen la t ranqui l idad de los pueblos y la felicidad de 
los imperios, y n e g a r s e á las necesidades del Estado, desprec iar aque-
l las públ icas profesiones q u e son út i les pa ra man tene r la sociedad, y 
d e las que se forma su ó rden y a rmonía ; hu i r como un escollo del sa-
g r a d o lazo del mat r imonio , al q u e la re l igión l lama sanio y d igno de 
honor , so pre tex to de q u e hay estados más seguros para la salvación: 
e l silencio, el re t i ro , y a ú n la aus ter idad de los claustros, no son para 

todos: la segur idad no consiste en el esta 'o , sinó en la vocacion del 
cielo. Lot pe rmanece fiel en medio de Sódoma, en donde le hab ia 
colocado el Señor pa ra confund i r con el ejemplo de un justo los des -
órdenes de una c iudad pecaminosa; y cae en el monte , donde se 
detuvo con t ra Ja órden del ánge l , q u e le quer ía l levar m á s ade lan te . 
El re t i ro os servi rá de escollo, si no os lleva á él el espír i tu de Dios; 
y l acór t e , de l uga r de g rac ia y santif icación, si os l lama á ella la ó r -
den del cielo. Lo que quie ro decir es, que siendo el pr incipal negocio 
el l legar á un té rmino feliz, ser ia necedad el dar p re fe renc ia al cami -
no que se elige, solamente por ser de m á s comodidad y lucimiento, y 
no por hal larse en él más socorros y proporciones p a r a conclu i r con 
felicidad la c a r r e r a . P u e s si a tendemos á este pr incipio , ¿cuántas vo-
caciones veremos defectuosas? Y si no, vamos á la raíz: ¿de qué p r o -
viene que aquel haya seguido la c a r r e r a de la toga? P o r q u e le p a r e -
ció que h a r í a me jo r for tuna po r el camino de la mag i s t r a tu ra q u e p o r 
el de los empleos mi l i tares . ¿Por qué s igue el otro el camino de las 
armas? P o r q u e su n o m b r e y los servicios de sus m a y o r e s le pe rmi ten 
el aspirar á todo, y cua lqu ie ra o t ro par t ido que tomase , le de ja r í a en 
Ja oscuridad de una vida pr ivada , 

Solamente la avar ic ia es la q u e r e g u l a r m e n t e decide de la var iedad 
•de nuestros des t inos ; po rque además de que el espír i tu de Dios no 
puede ser au to r de estos motivos h u m a n o s , una elección que es o b r a 
de la concupiscencia, no puede ménos de ser favorable al a m o r p r o -
pio: si los fines de la fo r tuna , de elevación, d e deleite, os han ab ie r to 
e l camino por donde vais, es preciso q u e en él halléis ocasiones de 
soberbia, de ambic ión , de pereza y de sensual idad, t an to m á s inevi -
tables pa ra vosotros, cuanto m á s vues t ra elección dec lara vues t ras 
desgrac iadas inclinaciones á estos v ic ios ; y así sereis un m u n d a n o 
sensual, un soldado impío, un mag i s t r ado injusto, pues so lamente 
habéis elegido el mundo por sus delei tes , las a r m a s por la l iber tad, 
la toga por los vanos distintivos. Dios cas t iga rá también el desórden 
de vuestra elección, favoreciendo en ella las pasiones q u e os la ins-
piraron. Sere is dis t inguidos con todos los honores , pe ro estos favores 
temporales se rán dones q u e os concederá Dios en su ind ignac ión ; y 
como han sido ob ra de vuestra concupiscencia , se rán también i n s -
t rumentos del m á s jus to cas t igo . 

Pe ro , si es cier to q u e no debe un g u s t o desa r reg lado decidir de la ' 
elección de nues t ro dest ino, t ambién lo es q u e tampoco debe dec id i r 
de esta elección el respeto h u m a n o q u e violenta el gus to , y las m á s 
inocentes y na tu ra les inclinaciones q u e nacieron con nosotros, y q u e 
precisamente son obra del au tor de la na tu ra l eza ; ú l t ima causa d e 
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nuest ro engaño en la elección de es tado . Y á la verdad, como de esta 
elección depende todo el sosiego y felicidad de nues t ra vida, las con-
descendencias q u e violentan el corazon en este asunto son pel igrosas-

' aquel las de te rminac iones en que t ienen m á s pa r t e el respeto y el te-
m o r de los sugetos de qu ienes dependemos , q u e nues t ras propias i n -
cl inaciones , s iempre t raen consigo el a r repen t imien to y la a m a r g u r a ; 
todo lo q u e se de te rmina en este pa r t i cu la r sin nues t ra inclinacibn, y 
como contra nues t ra voluntad, no puede ta rdar m u c h o en s e r des -
aprobado por nosotros mismos. A h o r a bien; ¿ no es este respeto h u -
m a n o el que preside casi s iempre á la decisión de nues t ro destino, y 
el q u e nos esfuerza á unas resoluciones que desap rueba nues t ro co ra -
zon? Uno toma ei par t ido de las a r m a s , y s igue un camino de que le 
apar t an mil razones de t emperamento , de gus to , de conciencia , y a ú n 
de interés , solamente p o r q u é siendo d e dist inguido nac imiento le pa-
rece cosa impropia-el ceñirse á los cuidados domést icos , y po rque el 
mundo tendr ía este sosiego por u n a indigna cobard ía . Otro pref iere 
un pel igroso celibato á un mat r imonio q u e le d e g r a d a r í a de su honor 
en el mundo, y qu ie re m á s exponer se á todas las resu l tas de su f r a -
gil idad, q u e a f ron ta r su nombre con una al ianza des igua l . Casi n i n -
g u n o decide d e su suerte, s egún su co razon ; el q u e es dueño de sí 
mismo decide de su estado gobernándose po r el t emor del m u n d o y 
de sus juicios. P o r eso nadie es feliz en el mundo , porque casi n in-
g u n o se halla en el l u g a r q u e le cor responde; pe ro si en t re todas las 
c i rcuns tanc ias de la vid¡t la elección de estado es en la que es m á s 
f r ecuen te el engaño , t ambién es en la que este engaño más debe te-
m e r s e . 

2 . En t re todas las c i rcuns tanc ias de la v ida , la elección de estado 
es en la q u e es m á s de t emer el engaño , ya se considere por par te 
de Dios, á quien u su rpa sus de rechos , ya por pa r t e de las grac ias y 
de los socorros de que nos p r i v a ; ó finalmente, po r pa r t e de las r e -
sul tas casi s i empre i r r epa rab le s que t rae cons igo . P o r par te de Dios, 
á qu i en usurpa sus d e r e c h o s : a u n q u e su Magestad nos ha dado el 
ser y la l ibertad, no por eso ha cedido los de rechos q u e t iene sobre 
su ob ra . Nosotros no debemos d isponer de nosot ros mi smos : él solo 
es quien debe emplearnos , s egún los fines que se propuso cuando nos 
formó, y quien debe r e g i a r el uso de los talentos q u e de él hemos 
recibido. Apénas salió el p r imer h o m b r e de en t r e sus manos , cuando 
le aplicó á cul t ivar aque l l uga r de delicias q u e hab ia de ser su mora -
da ; y con dedicar le á esta ocupacion, parece quiso d a r á entender á 
todos sus descendientes, que á él per tenec ía el darnos empleo y 
ocupacion en este universo en que nos ha colocado. P e r o , a ú n c u a n -
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do su soberanía no le d ie ra este derecho sobre la c r ia tu ra , por su sa-
biduría debiera ser el único á rb i t ro de nues t ro destino: porque co-
nociendo él solo las más secretas inclinaciones de nuestro corazon, 
descubriendo ya en los p r imeros pr incipios de nues t ras pasiones todo 
cuanto podemos ser , j uzgando de nosotros mismos por las d ive rsas 
relaciones de vicio, ó de virtud, que tienen los infinitos estados en que 
puede colocarnos, con las cualidades natura les de nues t ra a lma , vien-
do en nosotros mil disposiciones ocultas, que nosotros no conocemos, 
y que sulamente esperan la ocasion pa ra manifes tarse , habiendo s ido 
él solo quien sacó de la nada y quien dió á todas las c r ia tu ras aquel 
órden admirab le y aquel curso armonioso que no ha podido a l t e r a r 
la duración de los t iempos; él solo puede prever cuáles son, en este 
conjunto tan bien ordenado, las c i rcunstancias del siglo, de la n a -
ción, del país, del nacimiento, de los talentos, del estado m á s favo-
rables á nues t ra salvación, y juntándolas todas, por un efecto de su 
misericordia, f o rmar como el hilo y sucesión de nues t ro dest ino. 

A la verdad, amados oyentes, sólo Dios es quien nos conoce, y n o s -
otros no nos conocemos á nosotros mismos. Nues t ras incl inaciones 
nos engañan , nues t ras preocupaciones nos a r ras t ran , la confusion de 
los sentidos hace que nos perdamos de v is ta ; cuanto nos rodea nos 
representa nues t ra i rnágen, ó confusa , ó m u d a d a , y es evidente q u e 
nosotros no podemos hace r la elección de nues t ro estado sin e n g a -
ñarnos, porque no nos conocemos suficientemente para poder decidir 
cuál es el que nos conv iene : nos apa r t amos de las manos de la sobe-
ranía y ciencia divina, que remos ser nues t ra gu i a y nues t ra confian-
za ; semejantes ai Pródigo del Evangel io , obl igando al p a d r e de fami-
lias á que deje á nues t ra disposición y á nues t ro capr icho los dones y 
talentos, cuyo uso quer ía a r r eg l a r él mismo, rompemos todos los la-
zos de dependencia con que aún estamos unidos á é l ; y así, en vez de 
vivir ba jo la protección de su brazo, nos de ja anda r extraviados, le jos 
de su presencia , s iguiendo el impulso de nues t ras pasiones en reg io-
nes ext rañas . 

Si es tan de t emer ei engaño en la elección de estado, es pr incipal -
mente por razón de las grac ias y socorros de q u e nos p r iva . Sí, a m a -
dos oyentes; asi como son distintos los ministerios en el cuerpo de 
Jesucris to , lo son también los dones y las gracias . Como en todos los 
estados hay sus pel igros y sus dificultades par t iculares , en todos se 
necesita de par t icu la res socorros pa ra vencer estos obstáculos y evi-
tar estos p e l i g r o s ; en los tesoros de la divina miser icordia hay , p o r 
decirlo así, grac ias de m a g i s t r a t u r a , de sacerdocio, de mando mil i -
tar , de padre de famil ias , de h o m b r e de repúbl ica , y de persona p r i -



v a d a ; g r a c i a s de mat r imonio , de celibato, de córte y de re t i ro; y 
como Dios n u n c a intenta el fin sin disponer ántes los medios para 
consegui r le , al mismo t iempo que en sus eternos decretos señaló á 
cada uno de nosotros el estado en que que r í a q u e obrásemos nuestra 
s a lud e te rna , vinculó á es ta elección los socorros propios y singula-
r e s con que pudiésemos cumpl i r sus obligaciones. P e r o , p a r a part i-
c ipar de las g r a c i a s de un estado es necesar io q u e Dios nos haya 
l lamado á é l ; si sois vosotros mismos Jos q u e os habéis colocado en 
é l , vosotros debéis busca r los medios para m a n t e n e r o s : si el Señor 
no os p repa ró el camino en q u e habé is en t rado, tampoco os a la rgará 
su mano misericordiosa, y tendreis q u e c a m i n a r solos por él . El Se-
ñ o r no ha d e cambia r por nosotros el ó rden inmutab le de sus eternos 
conse jo s ; vosotros os habéis apar tado del plan de su providencia , y 
n o ha de r e t r ac t a r la inmutabi l idad de sus designios por acomodarse 
á vuestro antojo , sinó q u e os en t r ega rá á vuestra p rop ia desgracia. 
•Vosotros no habé is e legido el estado y minis ter io que os destinaba 
en el c u e r p o míst ico de su Hi jo , y así tampoco os m i r a r á s inó como 
un miembro monst ruoso, que está fuera de su l u g a r , y no es capaz de 
r ec ib i r el i n f l i j o y el espíritu q u e an ima á lo res tante del cuerpo. 
¡ A h ! si todos los días pe recen tantas a lmas , no obstante las gracias 
v inculadas á su estado, ¿cuál podrá ser el destino de aquel los que 
pr ivados de estos socorros están expuestos á los mismos peligros? Si 
la flaqueza del h o m b r e m u c h a s veces no se puede man tene r a ú n en 
los caminos po r donde le g u i a la mano de Dios, ¿ c a e r á acaso ménos 
veces cuando camine so la? 

¡ Y d e s p u e s d e esto nos a d m i r a m o s de q u e hayan degene rado tanto 
las cos tumbres de los c r i s t ianos! Solemos p r e g u n t a r : ¿ d e q u é provie-
n e q u e nues t ros s iglos sean tan diferentes de los de nues t ros padres ; 
q u e todos los estados hayan corrompido sus caminos? P e r o es muy 
fácil hal lar ' la r a z ó n ; todo está corrompido po rque casi nadie ocupa 
el l uga r q u e le cor responde . Esta es la raiz de la depravación de to-
dos los estados, la falta de vocac ión ; y ¿qué consecuencias tan irre-
mediables no t iene este desórden y esta falta de vocacion ? 

No es m i intento in fund i r vanos t emores en las conc ienc ias ; la 
verdad solamente asus ta pa ra ins t ru i r y consolar . P o r eso, amados 
oyentes mios, si todavía no habé is hecho esta importante elección, 
evi tad los escollos, o rad mucho , consul tad vuestros talentos, vuestras 
incl inaciones, vues t ras fuerzas , vues t ras flaquezas y los intereses de 
vues t ra sa lvac ión ; desterrad todos los fines h u m a n o s ; disponeos pa-
r a la g r ac i a de una buena elección con la inocencia de vues t ra vida, 
poned en esto toda vuestra atención, y haced q u e el Señor se intere-

•se en vuestra suer te , de tal modo que n u n c a la deje en vues t ras m a -
nos. Si ya habé is hecho la elección, y dudá is de si han tenido en ella 
más par te los motivos h u m a n o s que los fines de la g rac ia , haced 
cierta vuestra vocacion con vues t ras b u e n a s obras ; cons iderad q u e 
la fidelidad á las obligaciones de vuestro estado es la m á s s e g u r a se-
ñal de que habéis sido l lamados á é l ; poned el remedio que podéis 
por vuestra par le , y aprovechaos de los r e m o r d i m i e n t o s ; mudad la 
peligrosa tibieza en que vivís en u n a san ta d i l igenc ia ; la vida abso -
lutamente na tu ra l que hacéis en una vida de fé: las negl igencias cu l -
pables en r igurosos c u i d a d o s ; el desprec io de vuestras obl igaciones 
en una fidelidad que os h a g a re spe ta r todo lo que debeis a m a r , y 
nunca esteis t ranqui los ace rca de la verdad de vuestra vocacion, has-
ta que cumpláis con todas sus obl igaciones. Pe ro si fuere cierto que 
el Señor no ha tenido pa r t e en vues t ra elección de estado; si la im-
prudencia, el respeto h u m a n o y las pasiones son las que os han f o r -
mado el estado en que vivís, confieso q u e vuestra suer te es d igna de 
lástima, mas no por eso es de se spe rada ; es verdad que estáis léjos 
del reino de los cielos, pe ro a ú n podéis a sp i ra r á é l ; mién t ras nos 
hallamos en estado de podernos a r r epen t i r , podemos espera r ; Dios 
puede conceder a l dolor de una elección in jus ta las mismas g rac ias 
que hub ie ra concedido á la legí t ima. Es verdad que ocupáis un l uga r 
que no os hab ia señalado el Señor , pe ro u n a fe viva, un amor fervo-
roso, un a r repen t imien to s incero, sant if ican todos los es tados ; y si 
amamos y servimos á Dios, s iempre estamos en nuestro propio es ta-
do. Os habéis expuesto cont ra su órden á un m a r borrascoso: pe ro 
aún hay remedio ; c lamad al Señor , y decidle : Señor , a u n q u e con una 
•elección in jus ta m e he apa r t ado de vues t ra mano adorable , que de-
bía conduci rme, c lamo,á vos desde lo p ro fundo del abismo q u e m e 
habéis abier to pa ra que me t r a g u e : De ventre inferí clamavi (JON. II, 
3, ET SEQ). ES verdad q u e no hay cosa q u e pueda igua lar al ex t r emo 
peligro en que m e hallo; u n ' m ó n s t r u o formidable me tiene cautivo y 
me cerca por todas par tes : Abissus vallavit me; la profundidad de las 
aguas, como la de mis delitos, se ha levantado sobre mi c a b e z a : Pe-
kgus operuit capul meum. P a r e c e que la t i e r ra ha formado nuevos 
abismos para apr i s ionarme e te rnamente : Terrw vedes concluserunt me. 
Con todo eso ¡ oh Dios de mis p a d r e s ! vos q u e los llevasteis sobre 
vuestras alas, a t ravesando las olas del m a r , a tended á que por deses-
perada que parezca mi sue r t e , no dejo po r eso de e s p e r a r en v o s ; 
vos podréis sacarme, cuando gus tare is , de la profundidad en que m e 
he precipitado. El abismo oye vuestra voz; y luego que le mandé i s 
que me a r r o j e de sí, m e pondré en vuest ras manos . ¡ Ah, S e ñ o r ! q u e 
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los q u e despues de habe r se apar tado de vos se obst inan en hui r de 
vues t ra presencia, y q u e de la soberbia desesperación del exceso de 
su miser ia forman razones pa ra no desear su l ibertad, que éstos sean 
abandonados de vuestra miser icordia , p u e s la abandonan ellos mis-
mos. p a r e c e jus to; pe ro yo, Señor , po r m á s funestas q u e sean las ti-
nieblas de la m u e r t e en que vivo sepul tado, s iempre esperaré mién-
t ras me permi tá i s invocaros . Vereis que soy mucho m á s fiel que án -
tes en seguir vuestros santos caminos, si vues t ra miser icordiosa mano 
me saca del pe l igro . Lo res tan te de m i vida no será m á s que un 
a m a r g o pesa r de h a b e r o s ofendido y de h a b e r m e apar tado de vues-
t ras ó rdenes , y un cont inuo cuidado de merece r con la exacta obser-
vancia de vuestros preceptos la recompensa que promete is á vuestros 
siervos fieles, y q u e os deseo á todos. 

' 1 1 I i * 
D I V I S I O N E S . 

VOCACION.—La vocación de un cr is t iano no debe de ser una vo-
cación c iega . 

La vocacion de un cr is t iano no d e b e de ser una vocacion preci-
pi tada. 

L a vocacion de un cr is t iano no debe de ser u n a vocacion forzada. 

V O C A C I O N . - E s necesar ia la p rudenc ia pa ra s egu i r la vocacion. 
E s necesar ia la fidelidad pa ra c a m i n a r d ignamen te en su vo-

cacion. 
E s necesaria la pe rseveranc ia p a r a mor i r en la vocacion. 

P A S A J E S D E L A S A G B A D A E S C R I T U R A . 

Dominus pars hœreditatis meœ, 
et calicis mei: tu es, qui restitues 
hœreditatem meam mihi. P sa lm. 
xv, 5 . 

Unam petii à Domino, hanc re-
quiram, ut inkabitem in domo Do-
mini omnibus diebus vitœ meœ. 
P s a l m . xxvi, 4, 

Audi, filia, et vide, et inclinai 

El Señor es la pa r t e q u e me ha 
tocado en h e r e n c i a , y la porcion 
des t inada p a r a mi . T ú eres , oh 
Señor, el que m e res t i tu i rás y con-
servarás mi heredad . 

U n a sola cosa he pedido al Se-
ñor , esta so l ic i ta ré : y es, el que 
yo p u e d a vivir en la casa del Se-
ñor todos los d ias de m i vida, 

i Escucha , oh h i j a , y considera,. 

VOCACION. 147 
aurem turn: et obliviscere populum 
tuum, et domum patris tui. Psa lm. 
X L I V , 1 1 . 

Melior est dies una in atriis tuis 
super millia. Elegi abjeclus esse in 
domo Dei met, magis quam habila-
re in tabernaculis peccalorum. 
Psalm. L x x x i i i , 11. 

Intrate per angustam portam: 
quia lata porta, et spaliosa via est, 
qua dixit ad perditionem, el multi 
sunt qui intrant per earn. Mat th . 
vn, 13. 

Omnis qui reliquerit domum. 
vel fratres, aut sorores... aut filios, 
out agros propter nomen meum, 
centuplum accipiet, et vitam ceter-
nam possidebit. Idem, xix, 29 . 

Non veni pacern mittere, sed gla-
dium: veni enim separare hominem 

y pres ta atento oido, y olvida 
pueblo y la casa de tu pad re . 

tu 

Mas vale un solo dia d e estar 
en los atrios de tu templo, q u e 
mil lares fue r a de ellos. He esco-
g ido ser el ínfimo en la casa d e 
Dios, más bien que hab i t a r en la 
m o r a d a dé Jos impíos. 

Entrad por la puer ta a n g o s t a : 
porque la pue r t a ancha , y el c a -
mino espacioso son los q u e con-
ducen á la perdición, y son m u -
chos los que ent ran po r él . 

Cualquiera que h a b r á de jado 
casa, ó hermanos , ó h e r m a n a s . . . 
ó hijos ó heredades po r causa de 
mi nombre , r ec ib i r á cien veces 
m á s en bienes más sólidos, y po-
seerá despues la vida e t e r na . 

No he venido á t r a e r la paz, 
sinó la g u e r r a : pues he venido á 

adversus palrem suum, el filiam ai- ¡ separa r al h i jo de su padre , y á la 
versus matrem suam. Idem, x , 34. 

Jam non estis hospites, et advenx: 
sed estis cives sanctorum, et domes-
tici Dei: supercedi/ìcati super fun-
damenlum Apostolorum, el Prophe-
tarurn, ipso summo angulari lapide 
Christo Jesu. E p h e s . n, 19. 

hi ja de su m a d r e . 
Ya no sois ex t raños ni advene-

dizos; sinó conciudadanos de los 
santos, y domésticos ó familiares 
de la casa de Dios ; pues es tá is 
edificados sobre el fundamento de 
los Apóstoles, y Profe tas , y unidos 
en Jesucristo, el cual es la pr inc i -
pal piedra a n g u l a r de la nueva Je-
rusalen. 

F I G U R A S D E L A S A G R A D A E S C R I T U R A . 

Siendo el negocio de nues t ra vocacion el m á s impor tan te en esta 
vida, no debemos admi ra rnos de que ios jus tos , así los del a n t i g u o 
como del nuevo Tes tamen to , hayan sido muy solícitos y dóciles p a r a 
conocer la voluntad de Dios y segui r la . Así, Samuel , a u n q u e consa -
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. r a d o á Dios desde s u concepc ión , no obs tan te , toda su vida g u a r d ó 
f m n r e i s en su corazon y repi t ió con la m á s comple ta doci l idad, 
Z ú h Apalabras q u e s iendo n iño dijo p o r insp i rac ión de Helí : Lo-
S S ^ditsenus luus (1. REO. 3) . No es me nos d igna 
de I m i t a c i ó n là conduc ta que observó p a r a u n g i r á David po r ey 

n S Dios se lo h a b i a m a n d a d o . Viendo de l an t e de sí á tantos 
$ ^ S S ó las luces de lo alto p a r a a c e r t a r e n la elección. 
d ic iendo • Num corara Domino est Christus ejus? ( IDEM 1 6 . ) 

David ' q u e no i g n o r a b a cuan to i m p o r t a s abe r la vo lun tad de Dios 
r e s p e c t o ' á nosotros, le dec ia r epe t idas v e c e s : Notam fac 
• mia ambulem ; quia ad te levavi animam meara ( P S A L M . 1 4 - ) . 

' K a n o d e b e se r m u y p a r c o en sus deseos t e r r enos , c u y a sa -
t i s f a c S n á veces es m á s dañosa q u e ven ta josa ; y d e b e t ene r p resen-

t a sólo pueden poseerse con a l g u n a confianza aque l los honor 
l o ; cuales Dios nos l l ama, como hizo con Moisés, con José, con David 

Y Pues to s á la p re senc i a de Dios p a r a ped i r l e ac ie r to e n la elección 
de es tado, d e b e m o s g u a r d a r n o s d e imi ta r á la m a d r e de San t i ago y 
J u a n , la cua l sólo pidió p a r a s u s hi jos h o n r a s t e r r e n a s : die ut 
deant hi duo ftlii mei unus ad dexteram, e tc . ( M A T T H . 2 0 ) ; s inó q u e le 
d e b e m o s p ed i r lo q u e sea de su divino a g r a d o . Debemos exc lamar 
con las m i s m a s p a l a b r a s y la m i s m a sumis ión q u e Sau lo en el acto de 
s u convers ión : Domine, quid me vis facere ? ( A C T O R . 9 ) . 

E s t a m i s m a doc t r i na enseñó despues el Apóstol á sus discípulos: 
Unumquemque sicut vocavit Deus, ita ambulet (I COR. " ) . 

Los que h a n e r r a d o en l a e lección de su es tado , a u n q u e es tán en 
m a y o r pe l i g ro de p e r d e r s e q u e los demás , no por esto deben deses-
pe ra r s e : éstos deben hace r con Dios, lo que E s a ù hizo con su padre . 
Al oir q u e s u h e r m a n o se hab i a l levado la bendic ión , t r i s t e y pesaro-
so exc lamó : Num unam tantum benedictionem habes, pater? ( G E N E S . 
2 7 ) Clame p u e s también al P a d r e d e las mise r i co rd ias el que erró 
e n su vocacion, y p ída le su bend ic ión ; pues to que s iendo inago tab le 
el tesoro de sus g r a c i a s é infini ta su mise r i co rd i a , se complace en 
compadecerse de u n a a l m a a r r e p e n t i d a . 

I 
SENTENC1AS DE LOS SANTOS P A D R E S . 

Lubrica spes est, qua inter fo- Vive de u n a esperanza m u y va-
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lia arma pugnare, et impossibilis 
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nec ardere: S. Cypr ian , a p u d L a n -
ciz. 
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Religionem et professionem tuarn 
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» 
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tus, qui hominem angelis reddit 
äqualem, Deo placcabilem, dwmo-
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eommendabilem! Imi t . Chris t i , m , 
1 0 . 

m u y inc ie r ta l a victoria de l q u e 
pelea rodeado de a r m a s e n e m i -
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es el dele i te de todos, u n a m i s m a 
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T u re l ig ión y profes ion d e b e 
ser con f i rmada con el t r a j e y l a 
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gozo q u e siente, la paz de q u e d i s -
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bre q u e , con toda de l iberac ión y 
s igu iendo el impulso de la v o c a -
cion d iv ina , se r e t i r a al c laus t ro 
p a r a se rv i r á Dios. 

¡ Oh estado santo el del serv ic io 
de Dios en la re l ig ión , que e leva 
a l h o m b r e al nivel del á n g e l , lo 
hace a g r a d a b l e á Dios, t e r r i b l e á 
los demonios , y a p r e c i a b l e á todos 
los fieles! 

/ 



4 5 0 VOLUPTUOSIDAD. 

VOCACION; véase: P A D R E S (Deberes de los padres en orden á la 
vocacion de sus hijos). s 

VOLUNTAD ( B u e n a ) ; véase: HOMBRE. 

VOLUPTUOSIDAD. 

Brunt homines teiptos amantes, volup. 
latum amalares, el virtutem abnegantes. 

Levantaránse hombres amadores ó pagidos 
de si mismos. . . amadores de deleites, y que 
renunc ia ron á la piedad. 

(11 TiM. 111, 2 , 4, 3.1. 

No soy, he rmanos míos, de la opinion de aquellos hombres , t a n 
ma l avenidos con la presente época, q u e no e n c u e n t r a n pa labras bas -
tan te d u r a s pa ra ca l i f i ca r la ; de m a n e r a que, á j u z g a r po r sus conti-
n u a s declamaciones , cua lqu ie ra c ree r í a que la mal ic ia es una cual i -
dad exclusivamente propia de nues t ros t iempos. S e g ú n ellos, j a m á s 
s e vió l legar á tal ex t r emo la cor rupc ión de las c o s t u m b r e s ; nunca 
se vió, como ahora , paseaf t r iunfan te á la i n f a m e m u j e r de Babilo-
n ia , s ímbolo de la disolución. Muy otros e r an los an t iguos t iempos; 
los h o m b r e s no eran entónces tan f rág i l e s ; y dado caso que lo fue ran , 
sab ían g u a r d a r intacto en vasos de b a r r o el tesoro de la inocencia . 
No part icipo, oyentes mios, de esta op in ion ; pues sé q u e la malicia 
es m u y an te r io r á nues t r a época, y q u e desde que el m u n d o fué 
puesto en un suelo ma l igno , p rodu jo s i empre malos frutos. ¿Por ven-
t u r a no leemos en los l ibros santos, q u e cuando a ú n e r a niño, toda 
c a r n e hab í a corrompido su camino? ¿No sabemos t ambién , q u e lle-
g a d o á la edad de la adolescencia , se vió inundado por una mult i tud 
de vicios tal, que l lenó de hor ror al profe ta Oseas? Desengáñense , 
pues , los genios socrát icos y desconten tad izos ; ó se ha de igno ra r la 
his tor ia del mundo , ó se ha de confesar que ha sido s i empre cor rom-
pido y ma lo . Sin e m b a r g o , lo d i r é f r a n c a m e n t e : no sé si en los 
t iempos ant iguos hubo , ó fué tan común , un g é n e r o d e vida q u e San 
P a b l o p red i jo se in t roduc i r ía en los úl t imos t iempos, e s t o e s , una 

/ 
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vida voluptuosa y afeminada , c o n s a g r a d a en te ramen te al ocio, á los 
placeres, á la voluptuosidad: Erunt homines seipsos amantes, volup-
iatum amatores, et virtutem abnegantes. Cier tamente , ó no h u b o j a -
más semejante p laga , ó nunca se extendió tanto como ahora . P o r t an -
to, permi t idme q u e con la libertad propia del s ag rado ministerio que 
ejerzo, c lame cont ra esta especie de vida, manifestándoos la raíz de 
q u e procede, los perniciosos efectos que produce , y el fin lastimoso á 
qu.e conduce. La raíz es el a m o r desordenado de sí mismo : Erunt' 
homines seipsos amantes; los efectos son los placeres s e n s u a l e s : vo-
luptalum amatores; el fin es r e n e g a r de la rel igión que se profesa : 
virtutem abnegantes. ¡ Ojalá que temerosos de este fatal contagio, h u -
yáis de él antes q u e logre ap rox imár seos ! Pidámoslo por la in t e rce - . 
sion de la Virgen, saludándola con las pa labras del Ange l . A . M . 

1. No sé si he explicado con bas tante c lar idad qué es lo que yo 
entiendo por vida voluptuosa. No entiendo por tal una vida dedicada 
á las torpezas sensuales, vida sórdida y an imal , q u e sumerg iendo a l 
hombre en el fango de la mater ia , lo pone al nivel de los mismos 
bru tos ; cuya especie de vida es propia ún icamente de a lgunos pocos 
hombres , que menospreciando las leyes de la honestidad y del deco-
ro, se abandonan en cuerpo y a lma á la m á s desenf renada concupis-
cencia. Entiendo una vida b landa, cómoda, desidiosa, dada á la pe-
reza y al r ega lo , y que se pasa toda en t r e j uegos , visitas, paseos, ba i -
les y d ivers iones ; vida, que absorbiendo en te ramente l o sd i a s y las 
horas, no de ja t iempo para a tender á las obligaciones propias del e s -
tado de cada cua l , n i , lo que es más, pa ra cumpl i r con los debe res 
religiosos, á no ser aquel breve r a to que en los dias festivos se dest i -
na á oír una misa precipi tadamente y con dis t racción. 

Pa ra conocer cuan impropia es esta especie de vida de un ve rda -
de ro crist iano, y cuán per judicia l á la salud del a l m a , basta e x a m i n a r 
su raíz. ¡Santo Dios! ¿puede ser más infecta y pestilente? Es el a m o r 
desordenado de sí mismo, calificado por el Apóstol con el n o m b r e de 
pecado, po rque , si no tiene toda la mal ic ia de éste, t iene á lo ménos 
todas sus fatales tendencias: Enint homines seipsos amantes. Este es el 
que la produce , la al imenta y le dá fuerza y v igor , así como el pecado 
original dá vida y vigor á la concupiscencia . E n efecto, ¿cuál es la 
causa de que tantos jóvenes de i lustre cuna , vivan en una cont inua 
ociosidad, como si el ejercicio de las a r tes y de las ciencias, fue ra 
exc lus ivamente propio de personas pobres y humildes ? ¿ De dónde 
procede la r epugnanc ia que t ienen muchas m u j e r e s á todo cuan to 
ofende en a lgún modo á la delicadeza de sus gus tos é inclinaciones? 
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Del a m o r que unos y otros se profesan á sí propios, del apego á la 
comodidad y al regalo en q u e han sido criados. 

T e n e m o s acerca de esto un ejemplo en el l ibro de los Jueces, don-
de aquel s*nto espí r i tu , que, ba jo el velo de misteriosas parábolas , 
suele ocul ta r Mi vinos misterios, describe e legantemente el congreso 
de las p lantas pa ra la elección de un rey . Dos fueron las propuestas 
en p r i m e r l u g a r para la d ign idad del pr incipado, el olivo y la h igue-
r a ; pero a m b a s , con diversos pretextos , se excusaron de aceptar el 
poder r ea l . ¿Puedo yo acaso, di jo el olivo, de ja r m i g r o s u r a , y tomar 
sobre mis hombros el peso enormísimo del gobierno? (JUDIC. íx, 9 . ) 
¿Y puedo yo , añadió la h iguera , de j a r m i dulzura y mis f ru tos deli-
cadísimos, p a r a expone rme á los sinsabores y angus t ias que aca r r ea 
el cuidado de los negocios ajenos? No, no; p re fe r imos mil veces seguir 
d i s f ru tando de nues t ra t r anqu i l a y cómoda vida, que ceñir nues t ras 
s ienes con una pesada corona . 

P u e s ¿no es este mismo, amados oyentes , el l engua je q u e usan los 
h o m b r e s voluptuosos y sensuales? ¿puedo yo, dice el noble, m a c e r a r -
m e con m a n j a r e s ingra tos y poco suculentos? ¿puedo yo, dice la 
dama , t ender mis delicados miembros sobre un lecho menos blando? 
E n verdad, nadie a b o r r e c e su carne , sino los locos ó los salvajes. Yed 
aquí , h e r m a n o s carísimos, como los voluptuosos, po r no mort i f icar 
su cuerpo, q u e forma todas sus delicias, r enunc ian á aque l e terno 
re ino q u e la fe les of rece y la esperanza les p romete . 

Este es, á mi parecer , e-1 medio que p a r a a r r a s t r a r las a l m a s a l in-
fierno, ha susti tuido a h o r a el demonio á la persecución que an t igua -
men te suscitó con t ra los fieles de Jesucr is to . E n los p r imeros siglos 
de la Iglesia, p r o c u r a b a vencerlos con el hor ror de los suplicios; aho-
r a los vence con el amor de sí mismos; entónces laceraba la carne, 

- aho ra la ha l aga y acar ic ia ; en tónces la a temor izaba , a h o r a la cor-
rompe . ¡Ah! he rmanos mios, ¡cuán ter r ib le y funesta es pa ra los 
fieles de Cristo es ta especie de persecución! ¡Cuánto m á s crueles y 
mort í feros son para ellos, a u n q u e no lo parezcan , el lu jo de los ador -
nos, el p e r f u m e de las esencias , la b l andura de las camas, q u e el r i -
g o r de los potros, de las tenazas y de los azotes con que e ran mar t i r i -
zados los pr imit ivos crist ianos! J a m á s el cielo recibió en su seno un 
n ú m e r o tan g r a n d e de a lmas como cuando la s a n g r e de los már t i r es 
bañaba aquel los ins t rumentos de m u e r t e , y sus carnes e ran destroza-
das por mano de los ve rdugos . P o r uno q u e cediese á la fuerza de los 
tormentos , hab ia mil q u e iban en busca de ellos con tanto a f an , que 
á no ser por la celest ial serenidad que br i l laba en su semblante , cual-
q u i e r a los hub ie r a tomado por locos ó fanát icos . Así es, q u e en t r aban 

continuamente en aquel la santa ciudad fa langes en te ras de fieles 
triunfantes con p a l m a s en las manos ; de manera que en aquel los 
tiempos, q u e parecían de universal desolación, lo e ran p a r a el cielo 
de inefable a legr ía y de abundan t í s ima cosecha. De este modo el 
amor de Dios, llevado hasta el desprecio de la vida, edificó la celes-
tial Jerusalen, y los t iranos, q u e en su inferna l delirio se propusieron 
destruir la v iña del Señor , c reyendo a r r a n c a r sus raíces y hace r l a 
secar, no hic ieron m á s que a u m e n t a r su ya prodigiosa fecundidad . 
Mas ahora el a m o r de sí mismo edifica la Babi lonia infernal , y el r e -
galo, el lujo y la afeminación, no hacen más , por decir lo así, q u e l l e -
var mater ia les al g r a n d e edificio pa ra que se levante soberbio con 
más presteza, y pa ra q u e á medida de ios deleites q u e gozan los m u n -
danos, crezcan los tormentos que se les p r epa ran . 

Sin embargo , yo no digo, oyentes mios, q u e toda comodidad ó s a -
tisfacción mundana , tomada sepa radamen te , sea por sí sola un p e c a -
do. No digo q u e sea un pecado el uso de los m a n j a r e s delicados, n i la 
asistencia á las visitas ó reun iones , ni las par t idas de campo, ni o t ras 
semejantes cosas; po rque Dios se complace de nues t ra debil idad, y 
concede de cuando en cuando a l g ú n solaz á nues t ro fa t igado espír i tu : 
pero, sí, digo, q u e esa desordenada afición á los p lace res sensuales , 
ese lujo des lumbrador , esa sed de pasat iempos y diversiones q u e hoy , 
dia se observa en t re nosotros, f o rman una vida viciosa que conduce á 
los suplicios eternos. 

Así lo predi jo Dios por boca del p rofe ta Amos á los r icos de Sion y 
de Samaría . ¡Ay de vosotros! di jo , ¡ay de vosotros los que magni f ica -
mente ataviados, ocupáis la a n c h u r a de las calles con la pomposidad 
de vuestros vestidos! ¡ay d e vosotros los q u e dormís en lechos de 
marfil y de ébano! ¡ay de vosotros los q u e os envolveis en finísimas 
telas y os acostais sobre blandas p lumas! ¡ay de vosotros los que esco-
géis el cordero m á s t ierno del r e b a ñ o y el bece r ro m á s gordo de la 
vacada! ¡ay de vosotros los q u e os p e r f u m á i s con olorosos ungüen tos 
y bebeis vinos exquisi tos en colmadas copas de oro! Separati eslis in 
diera malura: sois o t ras tantas ovejas que se de jan e n g o r d a r re tozando 
l ibremente p o r el p rado , p a r a sacr i f icar las á la jus t ic ia divina en el 
terrible dia de las venganzas . 

Jesucris to nos conf i rma á cada paso esta verdad. Con efecto; ¿hay 
cosa m á s f recuen te en su Evange l io , q u e la e terna maldición d e los 
que abundan en r iquezas y viven en la abundanc ia y el regalo? ¿No 
se l lama en sus s a g r a d a s pág inas infelices á los que r i e n a l e g r e s en 
medio de los placeres , y creen gozar po r dilatados años los m u c h o s 
.bienes q u e han al legado? ¿Y no se dice c la ramente , q u e quien a m a su 



c u e r p o lo pe rderá pa ra s iempre? Y no creo q u e Jesucr is to haya dicta-
do para vosotros otro Evangel io , n i que haya re formado la doctrina-
evangél ica p a r a adap ta r la en obsequio vues t ro á la co r rompida na tu-
raleza h u m a n a . P a r a vosotros han sido t ambién escr i tas sus maximas 
d e mortif icación, de peni tencia y r igidez; y si lo contrar io creeis , si 
c reé i s q u e Jesucristo las ha escri to so lamente pa ra las personas pia-
dosas , habé is de c ree r igua lmente que sólo á ellas h a promet ido la 
g lor ia de l cielo. Desengañaos, no es amor el que mostrá is hácia vos-
otros mismos , t ra tando á vuestro c u e r p o con excesiva b landura ; es 
un ódio disfrazado de a m o r . Po rque asi como fue ron m á s fatales para 
Sansón los ha lagos de la fementida Dálila, q u e la enemis tad y el ren-
cor de los filisteos; as í t a m b i é n es m á s per jud ic ia l p a r a vosotros este 
a m o r d e vosotros mismos, que cuantos enemigos invisibles os asedian 
y m a q u i n a n vuestra r u i n a . 

P u e s si tal es, h e r m a n o s mios, la raíz de la voluptuosidad, ¿cuáles 
s e r án sus efectos? ¿Es posible q u e u n a p lanta tan m a l a deje de produ-
c i r malos frutos? Los p roduce , sí, y de tal na tura leza , q u e su solo 
n o m b r e es ya ingra to á las a lmas inocentes y á las culpables; á las 
inocentes, porque les c a u s a r u b o r , y á las culpables, porque las llena 
de confusion. Los p l ace re s sensuales son ignominiosos pa ra el cuerpo 
y co r rup to res pa ra el a l m a : Erunt homines voluplatum amatores. Y 
¿qué t iene esto de ex t raño , si bien se considera? ¿No sabemos por ex-
per ienc ia que las a g u a s es tancadas son cenagosas y fétidas? P u e s ¿qué 
o t r a cosa es la vida ociosa y sensua l , s inó u n a a g u a es tancada , como 
dec ía el profeta Jeremías , en el camino de Egipto y en la senda de los 
asimos? P o r tanto, preciso es q u e es ta vida sea inc l inada al vicio y dé 
f ru tos de co r rupc ión . 

Las ideas ag radab le s con q u e se p rocu ra r ec r ea r el entendimiento, 
los objetos placenteros con q u e se ha l aga la vista, los del icados man-
j a r e s con que se sus ten ta el cuerpo , y los p laceres y comodidades que 
con t inuamente se le o f recen , son otras tantas seducciones que provo-
can el desórden y la rebel ión de los sentidos, Y si éstos son ya rebel-
des de suyo é incl inados á la cor rupc ión , ¿qué s e r á cuando con tales 
medios se fomenta su na tu ra l perversidad? ¿No a r d e r á el fuego con 
m á s viveza si lo roc iamos con aceite? ¿y no se l evan ta rá la llama i 
m a y o r a l t u r a si la a l imentamos con ard iente pez? A este propósito, 
os recordaré el notorio cuanto tr iste e jemplo de David. Levántase del 
l echo el m o n a r c a despues de med io dia, s iendo así q u e an tes solia 
i n t e r r u m p i r el sueño á media noche p a r a a l a b a r al Señor . Paséase 
t r anqu i l amen te por el te r rado de su palacio, mién t ras q u e sus fieles 
vasallos, ca rgados con el peso de las a r m a s y de las cotas de malla, 

pelean en los campos de batalla po r la honra de su rey y de su pá t r i a . 
¿Y cuál fué el resul tado de esta ociosidad, de esta molicie? Bien lo 
sabéis, hermanos mios; un- vergonzoso pecado de adul ter io con la 
mu je r de un leal y esforzado capi tan. ¡Ah! m u y crédulos seriáis , si 
pensarais que una pasión tan fogosa é insaciable como la concupis-
cencia, se contuviera dentro de ciertos límites cuando se le suel tan 
las r iendas , de jándola vaga r l ib remente á merced de sus voluptuosos 
instintos. No se contenta con visitas, conversaciones y m i r a d a s , ni 
bastan á sat isfacer sus deseos los pomposos vestidos, ni los espectácu-
los profanos, ni las mesas suntuosas; necesita otros mayore s deleites, 
que aunque incapaces de saciar la , son, sin embargo , su m á s ape tec i -
do pasto. Estos son los que anhela , en pos de ellos va loca y desen -
frenada cual cabal lo en celo, has ta que sucumbe bajo el peso de sus 
mismos excesos. 

Fi jad la atención en aquellos que se cor rompieron con los deleites 
de la carne, y vereis que la causa de su abominable corrupción fué 
la intemperancia en el comer, la lec tura de malos libros, vista de 
objetos pel igrosos, la asistencia á los espectáculos teatraleá. Es t a s 
fueron las cua t ro ruedas del car ro de Fa raón , que los prec ip i ta ron en 
el mar Rojo , donde el que cae, queda sumerg ido para s i empre . Ni 
podia ser de otra mane ra ; porque si la concupiscencia es , como dice 
el Eclesiástico, un fuego que nunca se a p a g a , ¿cómo no habia de a r -
der , a l imentado por tanto combustible, hasta reduci r lo todo á cen i -
zas? Si el corazon del hombre es cua l estopa secada á los a rd ien tes 
rayos del sol, ¿cabe en la esfera de lo posible que el corazon del vo-
luptuoso deje de a rde r y consumirse , rodeado como está de las a b r a -
sadoras l lamas de la concupiscencia? Acaso os l isonjeáis de que no 
os sucederá á vosotros lo q u e !:a sucedido á los demás; pe ro yo temo 
mucho que se repi ta en vosotros el ejemplo de aquellos desdichados, 
á quienes, como leemos en los l ibros santos, nació la lepra enc ima de 
las l lagas q u e los cub r í an : Plaga leprce orla in ulcere ( L E V I T , XI I I ,20) : 
es decir, temo que vues t ra conciencia se h a y a a le ta rgado hasta el 
punto de volverse estúpida, y que la voluptuosidad haya producido 
en vosotros los mismos efectos que suele causar el es tupor á un h o m -
bre de l imitado entendimiento , como sucedió á aquellos impíos de 
que nos habla el Sábio, los cuales, habiéndose en t r egado á'-toda s u e r -
te de l icencias y p laceres , perd ie ron la luz de la razón, y llenos de 
loca alegría , no pensaron más que en buscar nuevos goces y sat isfac-
ciones. 

Si así fuese, he rmanos mios, preciso seria poner pronto remedio á 
tan grave mal . Ejice ancillam, di jo Dios á A b r a h a n , et filium ejus 



(GÉN. XXI, 10); echa de t u casa á la, imperiosa esclava y á su vicioso 
hi jo. He rmosa f igu ra , dice el Apóstol , por cuyo medio somos todos 
instruidos en A b r a h a n . Es ta esclava es la concupiscencia , y su cor -
rompido hi jo es el desordenado a m o r d e nosotros m i s m o s : Lycean-
cillam et filium ejus. Lé jos , pues , de nosotros esta esclava y su hijo: 
la c rue ldad p a r a con ellos es u n a especie de p iedad, toda vez q u e su 
compañía co r rompe nues t ras cos tumbres é inficiona nues t ra a lma. 

Mas ya que mién t r a s estamos unidos á es ta ca rne y sujetos á sus 
flaquezas, no podemos desprendernos de ellas, y tenemos que a lber-
ga r l a s ba jo nues t ro t e c h o ; á lo ménos mor t i f iquémoslas-conla priva-
ción de los p laceres y comodidades, y t ra témoslas como esclavas que 
son • pues de esta m a n e r a no op r imi rán á la razón, q u e es la dueña 
d e nues t ra casa, n i la ex t r av i a r án Con sus perversos consejos é insti-
gaciones . ¿Qué hace el diestro domador con la fiera q u e se propone 
a m a n s a r ? Castígala con el palo, con el h a m b r e y con el fuego, y de 
este modo le va qui tando poco á poco su n a t u r a l fiereza has ta con-
ver t i r l a en un manso y obediente an imal . P u e s lo mismo debeis Ha-
cer vosotros con la concupiscencia y el a m o r de vosotros mismos, 
qui tadles todos aquel los al ic ientes con los cua les ha lagan los sentidos 
y los ponen en rebel ión cont ra el espí r i tu . 

3.< Si fea y to rpe os parece la voluptuosidad por la fiel p in tura 
q u e de ella acabo de haceros , m á s deforme y abor rec ib le os parecerá 
c u a n d o sepáis el t r is te fin á q u e nos conduce . ¿ Sabéis á dónde nos 
conduce, he rmanos mios ? á r e n e g a r de n u e s t r a r e l i g i ó n : Eruntho-
mines virtutem abnegantes. Es ta proposicion se funda en un principio 
del papa S. León, el cual observa q u e el hombre que n o ob ra como 
cr is t iano, r enunc i a in t e r io rmen te á su fe y r en i ega de su re l ig ión. 
P o r q u e , como dice el santo, hay dos especies de r e n u n c i a , una de 
pa labra y o t ra de h e c h o : r e n u n c i a n de pa l ab ra á la fe los que, naci-
dos en el seno de esta buena madre , huyen de sus brazos pa ra echa r -
se en los de una in fame m e r e t r i z ; r enúnc ian la de hecho los que no 
observan sus m á x i m a s , ni a r r e g l a n por el las sus cos tumbres . 

¿ Sabéis, he rmanos mios, q u é q u i e r e decir cristiano? ¿ Creeis acaso 
que qu ie re decir hombre divert ido, h o m b r e d e mundo, como voso-
tros decís, h o m b r e , en fin, á qu ien es lícito coger la m á s hermosa 
flor de lo s^ l ace re s donde qu i e r a que la encuen t re , sea campo ab ie r -
to, ó ce r rado? En tal caso estáis m u y equivocados. Cristiano quiere 
deci r , hombre que h u y e de los deleites, h o m b r e casto, puro , abor re -
cedor del pecado y de los pecadores . Quiere decir , h o m b r e mort if ica-
do, hombre peni tente , q u e r e f r ena los apeti tos desordenados y cruci-
fica la carne y sus concupiscencias . Quiere decir , po r ú l t imo, un 

hombre, que sabiendo q u e t iene un c u e r p o inclinado na tu ra lmen te a l 
pecado, lo of rece á Dios, pur i f icado con los r igores de una cont inua 
mortificación, como hostia viva, santa y ag radab l e . Esto es lo q u e 
quiere decir cristiano, y no lo q u e se figura una imaginación p e r v e r -
sa, ó lo q u e quis iera q u e s ignif icase u n a voluntad depravada . 

Esto supuesto; ¿paréceos q u e convenga semejan te n o m b r e ' a l q u e 
oye con m á s gus to á los his t r iones q u e á los minis tros de D ios ; a l 
que quiere m á s pasearse dis t ra ído por las cal les y plazas, que asist ir 
devoto á las i g l e s i a s ; al q u e no obs tan te la benignidad con q u e el 
Vicario de Jesucris to p rocu ra a t e n u a r el r i go r de la peni tencia p re s -
cr i ta duran te la cua resma , busca mil p re tex tos pa ra ex imirse de ella? 
¿Convendrá este n o m b r e al que no e n c u e n t r a m a n j a r e s bas tante bue -
nos y bien cond imentados , telas bas tan te finas, ni camas bastante 
mullidas ? ¿ Os convendrá á vosotras, oh m u j e r e s nobles , tan sensibles 
y delicadas, ó á vosotros, j óvenes a feminados , q u e en el ref inamiento 
de vuestros gus tos y en la molicie de vues t ras cos tumbres superá i s á 
las mu je re s mismas ? 

No, n o ; Jesucr is to no reconoce por discípulos suyos á los hombres 
y á las m u j e r e s de s eme jan t e condic ion . Mién t ra s l lega aque l t iempo 
en que sepa ra rá la p a j a del g r a n o , s e p a r a los cr is t ianos de m e r o 
nombre, .de los cr is t ianos de hecho, como su e terno P a d r e mandó á 
Gedeon q u e lo hic iera con sus soldados. Oye, oh capitan, le dijo, m i s 
supremos mandatos . T ú t ienes ba jo tu s ó rdenes una g r a n mul t i tud 
de t ropas ; pe ro éstas , en su m a y o r pa r t e , m á s que de soldados, se 
componen de niños imberbes y débi les m u j e r e s . S e p a r a d l o s cobardes 
de los valientes, á los débiles de los f u e r t e s ; y conservando ba jo tus 
banderas a los q u e resisten al r i go r del sol , del viento, del h a m b r e y 
de la adversidad, despide á los q u e t i emb lan al m e n o r pe l igro y su -
cumben al p r i m e r embate (JUDIC. vn , 5). P u e s lo mismo h a c e Je su -
cristo con u n a g r a n mul t i tud de, h o m b r e s q u e se t ienen y son tenidos 
por cr is t ianos: separa á los ve rdade ros d e los falsos, y quedándose 
con los pr imeros , echa léjos de sí á l o s otros, q u e son los voluptuosos, 
los a feminados , los amigos del p lace r y enemigos de la mor t i f i -
cación. 

Pero esta es u n a r enunc ia , po r dec i r lo as í , nega t iva ; y a u n q u e los 
que la hacen no conformen sus c o s t u m b r e s con la fe que profesan, 
puede, sin e m b a r g o , decirse con v e r d a d , q u e conservan e s t a f e . Hay 
empero otra especie de r enunc ia , q u e puede l lamarse positiva, á la 
que nos conduce poco á poco la voluptuos idad . ¿ Y sabéis cómo ? de l 
mismo modo q u e en otro t iempo las m u j e r e s e x t r a n j e r a s hicieron r e -
negar de su fe al g r a n Salomon. P a r e c e imposible que un rey t a n 



i l uminado , tan sabio , perd iese de tal m a n e r a la luz de Dios y de la 
razón q u e s ac r i l egamen te postrado á losp iés de As ta r t e , d iosa de los 
sidonio5 de Caraos, dios de los moab i t a s , de Moloc, ídolo de los a m o -
n i tas les of rec iese víct imas y sacr if ic ios ; pero d e s d e el m o m e n t o q u e 
las m u j e r e s i dumeas , he teas y moab i t a s a b l a n d a r o n y co r rompie ron 
s u esp í r i tu , y a no f u é difícil su apos ta s i a . P o r q u e la voluptuosidad 
sue le conduc i r á la idolatr ía ; y cuando el corazon está co r rompido 
p o r la mol ic ie , el e r r o r ex t rav ía fác i lmente el espí r i tu . L a s m u j e r e s 
e x t r a n j e r a s r ep resen tan la v ida voluptuosa , y Sa lomon figura el q u e 
la s igue . Los que nac ie ron en el seno de la v e r d a d e r a fe, y e n q u i e -
nes ésta echó p ro fundas ra íces á favor de u n a cr i s t iana e d u c a c i ó n , 
m i r a n como u n a cosa m u y difícil el d e j a r s e a r r a s t r a r por el viento d e 
las m a l a s doct r inas . M a s , p a r a pe r suad i r se de lo c o n t r a r i o , bas ta 
cons ide ra r que l a fe l l ena de inqu ie tud y t emor á los q u e q u i e r e n en-
t r e g a r s e sin rece lo á la vida vo lup tuosa , y q u e p o r t an to , éstos, p a r a 
no verse t u r b a d o s e n s u s punib les goces , hacen los m a y o r e s e s f u e r -
zos por d e s t e r r a r la fe de su corazon. Empiezan p o r d e s e a r q u e s u 
a l m a s ea mor t a l , l uego dudan que sea inmor ta l , y ú l t i m a m e n t e dan 
p o r sentado q u e es m o r t a l ; y ro to ya todo f r eno de re l ig ión , s i g u e n 
el e jemplo de aquel los impíos que se exc i t aban m ù t u a m e n t e á la m á s 
i n f a m e voluptuosidad : Venite, fruamur bonis qua sunt, non enm est 
reversio finis nostri, et cequa conditio est hominis jumentorum ( E C C L E S . 

m , 19) . 
¡ Ojalá , h e r m a n o s mios , q u e no f u e r a cier to lo que d i g o ! mas , p o r 

m u c h o que cues te^creer lo . las m á x i m a s , los d iscursos y la conduc ta 
de m u c h o s h o m b r e s , n o s hacen a b r i r á pesar n u e s t r o los ojos á l a luz 
de ¡a ve rdad . ¿Quiénes son, en efecto, los q u e p ropa lan c ier tas es-
canda losas m á x i m a s sobre el fuego del, inf ierno, los t o rme n tos de los 
condenados y la f u t u r a e t e rn idad ? ¿ Quiénes los q u e ponen en r id ícu-
lo la mons t ruosa figura de los espí r i tus infernales , y h a c e n bu r l a de 
las a p a r i c i o n e s ? C o m u n m e n t e aque l los q u e que r i endo d o r m i r t r a n -
qui los en el b lando l echo de la voluptuosidad, p r o c u r a n no c r ee r p a r a 
no t e m e r . No t ienen valor p a r a n e g a r a b i e r t a m e n t e la ve rdad de la 
fe , p a r a e n t r a r r e p e n t i n a m e n t e en aque l las p r o f u n d a s a g u a s y e n t u r -
b ia r las con s u s i nmundos piés ; pero van e sca rbando t an to la a r e n a 
que las c i rcuye , y tanto las van sondeando, q u e no se necesi ta m u c h a 
pene t r ac ión p a r a ad iv ina r que no c r e e n . 

P o r tanto , cr is t ianos car ís imos, a n t e s de l l e g a r á este fatal e x t r e -
mo , revest ios de 'varoni l valor Dara a r r o j a r lé jos de vosotros la vo-
lup tuos idad . T r a t a d á es ta in fame mere t r i z , q u e t an seduc to ra s e 
p r e s e n t a á vues t ros ojos, como Jehú t r a tó á la o r g u l l o s a Jezabel c u a n -
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do la vió a somarse á la ven tana , p in tado el ros t ro y a d o r n a d a la ca -
beza ; a r ro jad la de lo a l to , y hacedle en tende r que sus a t rac t ivos y 
seducciones solo h a c e n mel la en los esp í r i tus débiles, y si a l g ú n 
efecto causan en los fuer tes , e s tan solo el de h a c e r s e a b o r r e c e r de 
ellos. Y si que re i s vivir en este m u n d o u n a v ida d u l c e y t r anqu i l a , 
buscad esa du lzu ra y esa t ranqui l idad en el S e ñ o r ; p o r q u e los goces 
del espíritu son i n m e n s a m e n t e super io res á los de la ca rne , y la paz 
del a lma s u p e r a inf in i tamente á los p l ace res del c u e r p o . 

DIVISIONES. 

VOLUPTUOSIDAD.—ES e n e m i g a de la na tu ra l eza . 
Es enemiga de la g r a c i a . 
Es enemiga de la g lor ia . 

"VOLUPTUOSIDAD.—Es un móns t ruo que d e b e se r a h o g a d o en s u 
origen. 

Es un m ó n s t r u o que se ocul ta e u a n d o se q u i e r e d e s t r u i r . 
Es un móns t ruo q u e de ord inar io no t u r b a á los pecadores sinó 

cuando están á p u n t o de m o r i r . 

VOLUPTUOSIDAD.—Los oá'istianos no viven como cr is t ianos c u a n -
do son esclavos de la vo lup tuos idad . 

Los hombres no viven como h o m b r e s c u a n d o son esclavos de la 
voluptuosidad. 

Las m u j e r e s no viven como m u j e r e s c u a n d o son esc lavas de la vo-
luptuosidad. 

VOLUPTUOSIDAD.—Nos hace encon t r a r du lzu ra a l l í donde no 
hay más que a m a r g u r a . 

Ños hace encon t r a r a m a r g u r a al l í donde no hay sinó du lzura . 

VOLUPTUOSIDAD; véanse los tratados: RICO A V A R I E N T O , S E N -
SUALISMO y SENTIDO D E P R A V A D O . 

N 



VOTOS. 

f o r e í e , et reddite Domino Deo veslro. 
Ofreced y cumplid votos a l Señor Dio» 

vues t ro . 
(PSALM. LXXT, 1 2 . ) 

El voto forma u n a pa r t e esencial de nues t r a s re laciones m á s inti-
mas con aquel q u e solo nos h a criado pa ra que le amemos, s í rvame 
^ a d o r e m o s E n el voto se hal la , por decirlo así, la quinta esencia d 
a m o s q u e debemos á nues t ro Dios y Señor , de! servicio que es tam s 

' X a d o s á p res t a r l e de todo corazon y de la 
hemos como majes tad infinita. Sin embargo , por a g r a d a b q s e a á 
nues t ro Señor e que po r el voto fijemos y consagremos n u e . U a v > 
lun tad en la necesidad de un bien mayor , en u n a obra mas perfecto 
á h o n r a y g lor ia suya , es necesar ia g r a n precauc ión en hace r o 
d e a l g u n a impor tanc ia , p a r a no exponernos á su viciación, y á os 
t e os c a r g o s con q u e amenaza Dios á los q u e no los cumplen. 
Antes de contraer empeños sagrados , e , p r e c i s o meditarlo s á m e n -
te Yoy á hablaros , oyentes, de u n a mate r ia t a n interesante . P ida-
mos án tes los auxil ios de la g r ac i a . A . M. 

1 No quedeis sorprendidos , amados mios en el Señor , de que el 
nrofe ta r e y , inspirado po r el espíritu de Dios, exhorte á los hombies 
á hacer votos al Todopoderoso y á cumpl i r los con el m a y o r esmero, 
porque lo que se hace por voto es m u c h o m á s loable y meri tor io d -
E d e Dios, que lo que se prac t ica sin es tar á ello obl igado por to 
condicion. Sto. T o m á s de Aquino nos dá t res razones m u y podeio as 
Y convincen tes : la p r i m e r a , p o r q u e s iendo la rel igión la m a s exce-
lente de todas las obras morales , y siendo el voto un acto de re l i -
gión, esto es , u n a cosa santa y y a consagrada á Dios, lo que se hace 
por voto adquie re un mér i to m u y s u p e r i o r . L a segunda , porque en 
las acciones que se hacen por voto, se dá y of rece m u c h o más á Dios 
po rque no solamente se le of rece lo q u e se obra ó hace , sinó mucho 
m á s • porque se le of rece además la imposibil idad en la q u e nos po-
nemos de hace r otra cosa, esto es, de no de j a r de hacer lo prometido 
sin exponernos á un g r a n daño e s p i r i t u a l ; y porque se le otrece su 
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propia l ibertad, que es la of renda mayor , el mayor sacrificio que se 
le puede hacer . E n una palabra , por se rv i rme de la comparación de 

San Anselmo y de Sto. Tomás , en las demás obras l ibres, damos el 
fruto; pero, en el voto, damos el á rbol y su f ru to . La razón te rcera es, 
porque la bondad de todas las acciones exter iores nace principalrnen-

• te de la voluntad ; por manera , q u e cuanto más perfecta es la volun-
tad, más perfectas son sus ob ra s . A h o r a bien; es m u y cier to q u e 
cuánto más constante y firme sea la voluntad, es tanto más perfec ta ; 
porque está- tanto m á s a le jada del defecto q u e reprende el Sábio en 
los tibios : de que quierm y no quieren. P o r consiguiente, es m u y 
loable y meri tor io empeñarse en hacer a lguna cosa por Dios con in-
terposición del voto. Sin e m b a r g o , no debiéndose contraer l igera-
mente n ingún empeño t rascendental , es muy á propósito estar ins -
truido en la naturaleza del voto, en las obligaciones que impone, en 
las condiciones que le han de a c o m p a ñ a r , y en la gravedad del c r i -
men de que nos hacemos reos cuando lo quebrantarnos . 

Yoto es una promesa de cosa m e j o r , ó de mayor bien, hecha á 
Dios con l ibertad, conocimiento y perfec ta del iberación. 4.° El voto 
h a d e ser hecho con l ibre movimiento de la voluntad, y despues d e 
haber ref lexionado sèr iamente y examinado á lo q u e nos obl iga el 

, voto. Porque para empeña r se , es necesar io saber á qué se empeña el 
hombre, pensarlo, examinar lo , y tener entera l ibertad mora l de c u m -
plir con su promesa ó compromiso. Y así los votos hechos con l ige -
reza, y con tanta precipitación y tan poca ref lexión q u e no ha podido 
el hombre conocer á lo que se empeña , no son propiamente votos, 
por falta de conocimiento y de l iberac ión . Un voto del cual nos a r r e -
pintiéramos casi t an pronto como lo hemos hecho, n o es por eso 
nulo. Si el h o m b r e es har to incons tante y veleidoso pa ra a v e r g o n -
zarse de sus mejores disposiciones, un momento despues q u e las p ro -
metió ; no es ménos seguro y cier to q u e bas ta un solo instante, un 
solo momento para f o r m a r con plena del iberación los proyectos más 
santos, así como los m á s diabólicos. Y así la cólera , la vivacidad del 
genio, el apr ie to de una c i rcunstancia , ó las pasiones, nos pueden en 
verdad suger i r hacer un voto i m p r u d e n t e ; pe ro no será nulo cuando 
estas circunstancias no absorben el uso de la razón y la libertad de 
espíritu. 

No se puede hace r voto de una cosa q u e es necesar ia cqn necesidad 
absoluta, y que, por consiguiente , no se puede evitar; y en efecto, en 
tal caso fuera r idicula la promesa , si se obl igase uno á mor i r , po r 
ejemplo, como los demás hombres . Es , sí , una vir tud el res ignarse 4 
-a sentencia de mue r t e decre tada contra nosotros; pero esta r e s i g n a -

Tono xii. t l 



cíon n o es u n tolo. Se p u e d e h a c e r voto d e u n a cosa q u e solo es ne -
« e s a r i a ron necesidad de medio, p a r a a lcanzar ó l l ega r á un fin. Y as i , 
a u n q u e no se p r o m e t e n o r d i n a r i a m e n t e en los votos s inó las obras d e 
supererogación, á las cua le s n o e s t amos ob l igados , sin e m b a r g o , n o s 
p o d e m o s e m p e ñ a r por voto en h a c e r a ú n las cosas q u e nos es tán m a n -
dadas . T a l fué el voto d e J acob y e n d o á Mesopotamia . P o r q u e invo-
cando la p ro tecc ión d iv ina , p r o m e t i ó u n a inv io lab le fidelidad: votum 
vovit ( G E N . XXXVIII . 2 3 ) , y q u e el S e ñ o r s e r i a s i e m p r e su Dios, y q u e no 
reconocer ía ni t e n d r i a otro Dos p o r S e ñ o r y Dios s u y o : Erxl mihx 

Dominus in Deum. 
Se p u e d e h a c e r voto d e dos m a n e r a s po r las cosas q u e nos es tán 

m a n d a d a s y á las q u e ya es tamos ob l igados . P r i m e r a : hac iéndole con 
in tenc ión d e e m p e ñ a r n o s d e nuevo , c o m o por s e g u n d o vínculo , á h a -
ce r estas cosas: en este caso, r e s u l t a doble ob l igac ión d e cumpl i r las ; 
la obl igac ión d e p recep to , y la d e conse jo , ó voto, q u e e s ya c o m o un 
n u e v o p recep to . Y d e tal m o d o , q u e el q u e fa l ta re á su cumpl imien to 
comete r i a doble pecado , y q u e d a r í a ob l igado á d e c l a r a r l o en la con-
fesión S e g u n d a m a n e r a : hac i endo el voto sin vo lun tad dec id ida de 
i m p o n e r s e n u e v a ob l igac ión , s inó sólo con el á n i m o d e d e c l a r a r q u e 
se r econoce es ta r ob l i gado á h a c e r es ta ú o t ra cosa , y q u e q u i e r e 
cumpl i r l a . 

T r e s condic iones se r e q u i e r e n e n los que se l i gan con votos p a r a 
q u e s e a n vál idos : conoc imien to , l i be r t ad , y p o d e r d i s p o n e r d e la cosa 
q u e s e o f rece en voto. S iendo n e c e s a r i o el conoc imien to p a r a obli-
g a r s e á a l g u n a cosa , es de neces idad t e n g a n uso de r azón los q u e 
con t r aen ó h a c e n voto. Son , p o r c o n s i g u i e n t e , nu los é invál idos los 
q u e se hacen por los q u e n o t i enen caba l j u i c i o y uso comple to d e su 
r a z ó n : tales como el n iño , el d e m e n t e , el s imple . Se c o n s i d e r a n t a m -
b i é n como nu los por defec to d e conoc imien to , los votos q u e se hacen 
p o r e r r o r ó por i g n o r a n c i a : 1.° Cuando tal e r r o r ó i g n o r a n c i a son tan 
^ rose ros , q u e el q u e h a c e u n voto n o es capaz d e conoce r su n a t u r a -
leza n i fue rza : como si no s u p i e r a á q u é le ob l iga el voto. 2 / Cuando 
estos defectos versan s o b r e la s u s t a n c i a del voto ó sus condic iones 
esenc ia les : c o m o si se h i c i e r a voto d e e n t r a r en u n a ó r d e n cuyos 
p r i nc ipa l e s es ta tutos se i g n o r a n . E s t e voto ser ia nu lo , á m é n o s q u e el 
q u e lo h ic ie ra tuv ie ra in tenc ión d e s u j e t a r s e á todo lo q u e m a n d a r a n 
los es ta tu tos . 5 . ' Cuando ta les defec tos versan sobre condic iones ac-
c iden ta les , pe ro d e t a n t a i m p o r t a n c i a , q u e p u d i e r a n c o n s i d e r a r s e , 
respec to del votante, como esenc ia l e s , 4 . 6 Cuando el fin p r i n c i p a l p a r a 
q u e se h a h e c h o u n voto es m u y d i f e r e n t e del q u e r e s u l t a d e la n a t u -
r a l eza del m i s m o voto: como, po r e jemplo , si u n h i jo a u s e n t e , h a -

hiendo cre ído su pad re ó m a d r e á las p u e r t a s de la m u e r t e , ó en pe l i -
g ro m u y inminen te , h u b i e r a hecho u n voto po r la sa lud d e su p a d r e 
6 madre , qu ienes , sin e m b a r g o , gozaban en real idad d e cabal s a l u d ; 
ó por el con t ra r io , hab i an m u e r t o ya c u a n d o supo el tal pe l ig ro . 

La l iber tad es necesa r i a t ambién p a r a la validez del voto; po r m a -
nera , que los q u e es tuvieren v e r d a d e r a m e n t e forzados ó d e t e r m i n a d o s 
por un t emor g r a v e é in jus to , no queda r í an ob l igados á c u m p l i r los 
votos hechos en tales c i rcuns tanc ias . L a Iglesia r e p r u e b a los votos 
hechos por fuerza , y Dios n o acep ta los votos q u e r e p r u e b a la Igles ia . 
Sin e m b a r g o , u n t e m o r a u n q u e g r a v e , cuya c a u s a f u e r a m e r a m e n t e 
natural é in te r io r , no a n u l a r í a po r sí solo un voto: y así, un e n f e r m o 
que por t emor d e la m u e r t e p r o m e t i e r a á Dios hace r se re l ig ioso si 
recobraba la sa lud , es ta r ía ob l igado á e n t r a r en re l ig ión u n a vez 
sano. Lo mismo sucede r í a con los votos hechos p o r t e m o r d e n a u f r a -
gio, de un acon tec imien to mor ta l i nminen t e en r ea l idad , e tc . E n e s -
tos casos el voto es vál ido; y el n a u f r a g i o ó acon tec imien to s e r i an , n o 
la causa, s inó la ocasion del voto. U l t imamen te , es necesa r io q u e la 
cosa promet ida en voto esté en p o d e r de l q u e lo hace , q u e p e n d a d e 
su voluntad; ó c u a n d o ménos , q u e t enga el consen t imien to d e aque l los 
de quienes depende b a j o es te r e spec to . S igúese de aqu í , q u e c ie r tos 
votos hechos p o r los f ra i les ó m o n j a s , po r los n iños , por los casados , 
no pueden su r t i r efecto s in consen t imien to de los supe r io r e s , conso r -
tes ó padres . 

Hemos d icho q u e el voto es una promesa, p a r a d i s t ingu i r lo de l a s 
simples reso luc iones ; p o r q u e el voto no consis te en el s i m p l e p r o p ó -
sito de hace r una cosa , s inó en u n a p r o m e s a ó ac to eficaz d e la v o -
luntad con q u e a n t e Dios nos ob l igamos á h a c e r a l g u n a b u e n a o b r a . 
La resolución, es un ac to con q u e sólo i n t en t amos h a c e r una co c a„ 
pero sin ob l iga rnos . P o r esta razón, la s imple r e so luc ión no e n g e n d r a 
obligación de h a c e r l a , á m é n o s q u e no vaya segu ida d e p r o m e s a 
formal. 

A u n q u e el voto sea u n a p r o m e s a , toda p r o m e s a n o es voto. L a 
promesa es la reso luc ión d e u n a cosa b u e n a , q u e se hace á Dios con 
ánimo de cumpl i r l a . Se d i fe renc ia d é l a s imple reso luc ión , en q u e 
ésta no puede s e r de cosa me jo r , s inó d e cosa ind i f e ren te y m e r a m e n -
te tempora l : m a s la p r o m e s a , h a d e ser de cosa b u e n a y m á s a g r a d a -
ble á Dios q u e su con t r a r io ; esto es, q u e Dios sea m á s servido e n 
cumplir lo que se p r o m e t e , q u e si n a d a se p r o m e t i e r a ó no se h i c i e r a 
la p romesa . Se d i fe renc ia és ta del voto, en q u e la p r o m e s a sólo se h a c e 
de obras de s u p e r e r o g a c i ó n , y á las cua le s no se está ob l igado : el vo to 
puede h a c e r s e a ú n de cosas de obl igac ión y m a n d a d a s po r Dios. P a r a 



q u e una promesa sea válida, basta q u e lo q u e se promete sea bueno; 
pe ro el voto ex ige un bien mayor: de meliori bono. La promesa es un 
acto ménos solemne, y , por consiguiente , ménos g rave q u e el voto: la 
obl igación resul tante de éste, es mucho mayor q u e la de la promesa. 

El voto es , ó simple, ó solemne. Es voto solemne el que se hace en la 
en t rada de una órden ó re l igión aprobada por la Iglesia, esto es, por 
e l Sumo Pontíf ice. Todos los demás votos, sean públicos ó privados, 
son votos s imples . Toda p romesa hecha en público, es voto simple; 
porque la publicidad la const i tuye acto solemne; y en este caso, pasa 
d e promesa á voto. No hay m á s votos solemnes q u e los que se hacen 
en la profesión re l ig iosa . 

El voto, en genera l , en cuanto es un acto de latría y de religión 
prop iamente d i cha , no se puede hacer sinó á Dios solo. P o r q u e aun-
q u e se pueden hacer y se hacen votos en honra de la Santísima Virgen 
y de los Santos, la p romesa se hace s iempre á Dios, como principal 
objeto de nues t r a re l ig ión . La invocación ú ofrecimiento á la Santísi-
m a Vi rgen y á los Santos, no se hace sinó pa ra alcanzar m á s fácil-
mente de la bondad y misericordia de Dios, las g rac ias que se piden. 

Hemos dicho q u e el voto es promesa de un bien mayor, es deci r , de 
un bien m á s a g r a d a b l e á Dios haciéndolo que omitiéndolo, una cosa 
m á s perfecta haciéndola q u e no haciéndola. P o r m a n e r a que : 4.° Es 
menes t e r q u e la mate r ia del voto sea desde luego buena en sí misma, 
como lo son todas las acciones v i r tuosas . Po rque siendo el voto una 
especie de consagrac ión á Dios de una cosa para honra suya, es me-
nes te r le sea ag radab le la ma te r i a del voto; y como no puede serlo si 
no es b u e n a , todo voto que r ecaye ra sobre una acción ó cosa crimi-
nal , ser ia u n a blasfemia. Ta l f u é el voto que hic ieron los judíos de 
m a t a r á San Pab lo y de no comer nada hasta su e jecución . 2.° Es 
menes te r que la cosa ofrecida en el voto sea mejor que la opuesta á 
e l la ; que sea u n bien mayor q u e lo que de ordinar io se hace , tal como 
un consejo evangél ico, una obra de perfección, a ú n lo que es de obli-
gación, e tc . 3 ." Un voto cuyo fin es malo , es malo de por sí. 4.° No 
puede ser m a t e r i a de voto una cosa vana , inútil , ó absolu tamente in-
di ferente . P o r q u e fue r a una loca promesa hecha á Dios, y le desagra-
d a r í a en e x t r e m o ( E C C L . V, 3 ) . 

2 . A u n q u e e l voto sea u n a cosa m u y del a g r a d o del Señor , y que 
nad ie ha de a r r epen t i r se de h a b e r fijado y consagrado su voluntad en 
la necesidad de un bien mayor , una o b r a m á s perfecta á honra y glo-
ria de Dios, con todo, como por una p a r t e resulta del voto una estre-
cha y g rave obl igación de cumpl i r lo , y de otra la flaqueza de la edad, 
la ex tenuac ión de fuerzas físicas ó mora les , pongan á los que hacen 

un voto en la imposibilidad de cumpl i r lo , ó les háceh cambia r d e vo-
luntad. no serán poi' démás toda la posible discreción, y todas l a s 
prudentes precauciones en hace r votos de a l g u n a importancia ó t r a s -
cendencia: tales son el de cast idad pe rpé tua , ó el de eí i t rar en r e l i -
gión. Ha de exper imenta r an tes la firmeza de su espír i tu y virtud d u -
rante a lgún t iempo; han de hace r se m a d u r a s reflexiones ace rca de las 
obligaciones que se qu i e r en con t r ae r , y, sobre todo, no debe hace r se 
nada á rduo sin consul tar a l confesor ó d i rec tor , y t o m a r su aviso y 
parecer . Saquemos de todo esto, amados mios, el sumo interés"que-
debemos tomar por una mate r ia tan del icada como sub l ime , y el g r a n 
cuidado en cont raer empeños sag rados , pa ra no exponernos á s u 
violacion, al a r repen t imien to nues t ro , y, sobre todo, á las maldic iones 
tan severas que amenazan á los q u e n o los cumplen . Haced votos, 
en buen hora , si el Señor os los insp i ra , y si vuestros confesores os 
los ap rueban : vovele. 

Pero c u m p l a m o s fiel y e x a c t a m e n t e cuan to hemos p romet ido : Et 
reddite Domino Deo vestro. Cada u n o es l ibre de hacer votos, ó no h a -
cerlos; pero una vez hechos, ya n o quedamos l ibres de cumpl i r los ó 
no, sinó q u e con t raemos una obl igac ión m u y sag rada , como vamos á 
ver muy en breve. Señor , dice el Profe ta , yo cumpl i ré exac ta y fiel-
mente pa ra con vos los votos q u e prof i r ió mi l engua : Reddam tibí vola 
mea quiB distinxerunt libi labia mea(Ps. xv, 64). La excelencia de los 
votos que se hacen al Señor , s ea cons ide rada en la honra que r ec ibe 
su divina Majes tad , sea respecto d e las g r a n d e s venta jas espir i tuales 
y temporales q u e nos a c a r r e a n , p a r e c e desde luego un poderoso m o -
tivo pa ra movernos á m o s t r a r l e con ellos señales inequívocas d e 
nuestro celo por su g lo r ia , y de nues t ra más ' s é r i a atención pa ra todo 
lo que toca á nues t ra salvación; pe ro , el pe l igro q u e hay de no s e r 
fieles á su cumpl imiento , debe r e t r a e r de hacer los á los espír i tus l i ge -
ros, para no hacer incons ide radamente lo de q u e con sob rada f r e c u e n -
cia se a r rep ien ten de h a b e r hecho los hombres . Y efect ivamente, e s 
siempre un bien g r a n d e hace r o b r a s b u e n a s sin neces idad de c o m -
prometerse con votos, pues q u e n i n g u n a b u e n a obra q u e d a sin r e -
compensa ante Dios. Mas, p rac t i ca r l as en virtud de un voto, es dob le -
mente ventajoso, pues q u e al mér i to de la acción buena en sí, se a ñ a -
de el sacrificio de su libertad S in e m b a r g o , hace r votos po r movi -
miento inconsiderado del corazon, sin consul tarse á sí mismo n i á l o s 

•que la divina Providencia nos h a pues to como tu tores de nues t r a s 
almas, y no sent irse con valor p a r a cumpl i r la p romesa , es uno de 
los mayores males; p o r q u e la i r a del Señor se enciende en p resenc ia 
de nuestra infidelidad y cobard ía , y lé deshonramos por esa incons-



tar icia . que supone un alto menosprecio d e su divina Majes tad . Cree-
mos, pues, necesar io , amados he rmanos mios . haceros ver las peli-
grosas consecuencias de la sobrada liviandad ó l igereza en hacer un 
voto, y la necesida 1 de cumpl i r lo , por la fealdad de su violación. 

Acabamos de deci ros que somos l ibres de hacer ó no un voto; pero, 
u n a vez hecho, nos liga y obl iga; y lo que al pr incipio sólo era electo 
d e nues t ra m e r a y s imple l iber tad , se convierte en s ag rada obl iga-
ción. Es pecado m u y g r a v e q u e b r a n t a r los votos hechos á Dios. Si el 
honor y la jus t i c ia no pe rmi t en en t re los hombres que se falte al 
cumpl imiento de los con t ra tos hechos l ibremente y de buena fe, con 
m a y o r razón la f i le l idad q u e debemos á Dios nos obl iga á g u a r d a r 
las p romesas q u e le hemos hecho. La violacion de los votos, siendo 
u n sacr i legio cont ra la virtud de la re l ig ión, es de suyo pecado m o r -
tal : y se comete éste tantas veces como se inf r inge voluntar iamente 
aqué l . El que ha hecho un voto absoluto, sin seña la r se t iempo lijo, 
está obl igado á cumpl i r lo así q u e pueda . Si lo di la ta sobrado sin j u s -
ta causa , y siendo de m a t e r i a g r a v e , peca m u y g ravemen te . Así lo 
e x p r e s a t e rminan temente el Deuteronomio: Si moralus fueris, repu-
tabitur libi in peccatum El q u e ha hecho voto condicional, está obli-
g a d o . ba jo pena de pecado mor ta l , á cumpli r lo así q u e le conste h a -
b e r s e cumpl ido ó verificado la condicion. 

Cesa la obl igación de los votos: 1.° por cambio de la ma te r i a ; 2.*, 
por anulac ión ó i r r i tación del voto; 3 p o r dispensa ó conmutac ión . 
El cambio ó t rasmutac ión sus tanc ia l de la mate r ia del voto, dispensa 
d e la obl igación de cumpl i r lo : pues que . ó hay imposibil idad de par te 
d e la cosa q u e se vota, ó de pa r t e del que hace el voto. Lo mismo su-
cede cuando cesa la causa tinal del voto. Y así, el que siendo r ico ha 
h e c h o voto de hacer una l imosna á un pobre , queda dispensado del 
voto, ó cuando el pobre se hace r ico por a lguna c i rcunstancia , ó 
c u a n d o el r ico, votante , se hace pobre po r pé rd ida de for tuna , e tc . 
Lo mismo sucede en mil casos semejan tes . La irr i tación ó anulación 
de los votos, es otra causa de q u e d a r dispensados de su cumpl imien-
to . Este derecho de a n u l a r , per tenece á los super iores respecto de 
sus infer iores : prelados, pad res , esposos, respecto de sus subditos, 
h i jos ó esposas. La te rcera causa de cesación del voto, es cuando lo 
dispensa la Iglesia: porque ésta ha recibido de nues t ro Señor Jesu-
cristo todo poder de a ta r y desa tar . Sin e m b a r g o , hay q u e ref lexionar 
m u c h o ántes de pedir una d ispensa , y sólo puede s e r lícita c u a n d o . 
haya causa suficiente, j u s t a , ve rdadera : tal es, po r e jemplo , la nece-
s idad pública ó pr ivada , e tc . . e tc . 

Hay m u c h a diferencia en t r e dispensa y conmutación de votos. En la. 

dispensa, el super ior eclesiástico quila en te ramente , por a lguna j u s t a 
causa, la obligación del voto; pe ro en la conmutación, la p r imera 
obligación se cambia en otra po r jus tas causas a legadas , y acep ta -

das como justas por 'e l super ior eclesiástico. Sólo éste puede dispen-
sar y conmutar \olos. 

Amados he rmanos mios; acabais de ver la excelencia del voto, la 
honra inmensa q u e con su cumplimiento t r ibutamos á Dios. Reflexio-
nad en lo más íntimo de vuestro corazon tbdo cuanto enc ie r ra de 
grande, de provechoso y de subl ime para con Dios, para con la Ig les ia 
y para con vosotros mismos, la doctr ina divina ace rca del voto: sed 
exactos en cumpl i r los que hayais hecho. Dios os lo ag radece rá ; y 
por p remio de vuestra constancia recibiréis la g lor ia e terna. A m e n . 

"VOTOS.—Cuando se t r a t a de hace r votos, hay que consul tar los 
más prudentes . 

Cuando se t ra ta de cumpl i r votos, hay que imi tar á los más fieles. 
Cuando se t ra ta de sus t i tu i r los votos, no hay que consultar á los 

que son demasiado complacientes . 

VOTOS.—Cuando es el a m o r el que dicta votos á los c r i s t ianos , 
éstos manifiestan la g randeza de su a l m a . 

Cuando es la p rudenc ia la q u e dicta votos á los cristianos, ésto» 
manifiestan los deseos q u e t ienen por su salvación 

Cuando es la imprudenc ia la q u e dicta votos á los crist ianos, ésto» 
manifiestan la l igereza de su esp í r i tu . 

VOTOS RELIGIOSOS; véase: RELIGIOSA. -



ZAQUEO. 

<SU CONVERSION.) 
$ 

Zarhcee, festina ns deseen de: guia hodit 
in domo va o/.or/eí me muñere. 

Zaqu o, baja lurg : porque conviene que 
j o uie -hospede hoy en tu cusa 

(Luc. xix, 5.) 

Todos tenemos necesidad de r e fo rmar nues t ras cos tumbres , todos 
tenemos m á s o ménos necesidad de convert i rnos, y, sin e m b a r g o , ni 
n o s r e fo rmamos , ni nos convert imos. P a r e c e increíble que siendo 
nues t r a vida tan cor ta , tan incier to et t iempo de la m u e r t e , tan pre-
ciosos los instantes, t an r a r a s las conversiones, tan f recuentes los 
ejemplos de los q u e m u e r e n a r reba tadamente , y tan te r r ib le la idea 
de lo porveni r , nos formemos siempre frivolos pretextos pa ra di latar la 
mudanza de nues t ra vida. E n los demás pel igros q u e la amenazan á 
ella, á n u e s t r a honra , ó . á nues t ra fo r t una , usamos de precauciones 
p r o n t a s y ace le radas , a ú n cuando sea dudoso e l pe l igro ; y en este 
a sun to , en q u e el pe l igro es cierto y presente , las precauciones s i em-
p r e son inciertas y distantes. Pa rece , ó q u e la salvación es una cosa 
a r b i t r a r i a , ó que nues t ra vida está en nues t r a s manos , ó q u e se nos 
h a p romet ido el t iempo de la peni tencia , ó q u e es pequeño mal el 
m o r i r sin habe r l a hecho , pues vemos á los pecadores vivir t ranqui -
los con la esperanza d e que se conver t i rán a lgún d ia . sin q u e nunca 
l l egue el caso de poner en e jecución este deseo: y lo que hay más i n -
comprensib le en la di la tación de su peni tencia , es el que todos con-
v ienen en la neces idad que tienen d e convert i rse, todos mirar ían 
como la m a y o r de las desgrac ias el m o r i r en el tr iste estado<de sus 
conciencias , y, no obstante, di latan la conversión con puer i les p r e -
textos . 

Hoy, he rmanos míos, para es t imularnos todos á r e f o r m a r cuanto 
á n t e s nues t ras cos tumbres , y á la conversión q u e Dios y la Iglesia 
esperan de nosotros, voy á poneros á la vista uno de los e jemplos m á s . 
hermosos de conversión que nos p r e sen t a el Evangel io en la persona 
d e Zaqueo. Nada m á s propio, h e r m a n o s mios, pa r a i lus t rar nues t ro 

espíritu, para mover nuestros corazones, q u e esta conversión. A n t e s 
de explicarla, p idamos los aux i l ios de la g r a c i a . A . M. 

1. Los publícanos, en t r e los judíos , e r an los colectores de los i m -
puestos públicos; el pueblo los apel l idaba ladrones, á causa de su i r -
r i tante injust icia, de sus u s u r a s , de sus extors iones . En la época d e 
que hablamos, en la ciudad de Je r icó , el pr incipal ó j e f e de es ta raza 
detestada por el pueblo, e r a llamado Zaqueo, cuya ma la v ida é infa-
mia, por consiguiente, s e g ú n el Evange l i s ta , se ha l laba á la a l tu ra de 
su riqueza: Peccator (Luc. xix, 2) et ipse dices (Luc. xix. 7). El a m o r a l 
oro y á las r iquezas, h e r m a n o s mios, es la más poderosa y la m á s f u -
nesta de nues t ras pas iones . Es la pr imera pasión q u e se desarrol la en 
él corazon del hombre , y la ú l t ima que le abandona; pe rmanece a ú n 
bajo los hielos de la vejez, y no le abandona ni a ú n á la aprox imac ión 
de la muer t e . Yo he conocido á uno de esos ricos que, hal lándose a l 
punto de morir , e x c l a m a b a : ¡Cómo, con tantas riquezas he de mor i r ! 
nó, no mor i ré . San Pab lo l lama el a m o r al o ro , á la avar ic ia , u n a 
especie de idola t r ía . 

¿Deseáis s abe r , pues, he rmanos mios , po r qué al t razar la his tor ia 
de la conversión de Z a q u e o , h a comenzado el Evangel i s ta por r e p r e -
sentárnosle con tan odiosos colores? P a r a que todos nosotros, al o b -
servar la facilidad con q u e e s t e hombre , q u e no vivia m á s q u e de la 
injusticia y del f raude , l legó á alcanzar la g rac i a , nadie desespere d e 
participar de la misma fel icidad, sea cual fue re la an t igüedad d e 
sus malas "cos tumbres , la tenacidad de sus vicios, la miser ia de su 
alma. 

Y no obstante, hab ia a l g o bueno , he rmanos mios , en este u su re ro . 
La pasión por el o ro no hab i a ex t ingu ido en él comple tamente el s e n -
timiento religioso. A u n q u e absorb ido en pa r t e por el cuidado de a u -
mentar sus r iquezas, no "habia olvidado del todo su a lma ; la p r u e b a 
de ello es, q u e desde l a r g o t iempo a n h e l a b a ver á Jesucr is to , cono-
cerle, y saber si e r a el Mesías , dispuesto á c reer en él pa ra sa lvarse 
por mediación de él ; Quwrebat videre Jesum, quis esset. Es te deseo tan 
puro, tan s incero, tan des in te resado , no podia de j a r de d a r r e su l t ado 
cerca del Señor d e bondad , d e quien el Profeta ha dicho: Dios e s 
bueno pa ra el a l m a que lo busca . ¡Ah , he rmanos mios! el Dios d e 
bondad no se ocul ta , no se hace inaccesible é impenet rab le sinó á los 
falsossábios. cuyo espír i tu no es o t ra cosa q u e vanidad, cuyo corazon 
.no es m i s que lodo; á los falsos sábios, q u e nada t ienen de g r a n d e s 
siaó él orgullo, nada de p r o f u n d o sinó la ignoranc ia , nada d e cier to 
sinó la duda, nada de r e a l s inó la hipocres ía , nada de s o r p r e n d e n t e 



s inó el a b s u r d o , ni de verdadero m i s que el r emord imien to y la de -
sesperac ión; á los falsos sábios, q u e na buscan á Dios m á s que para 
b las femar de él, q u e no discuten acerca de sus ' a t r i bu to s sinó para 
combat i r le . P a r a éstos, c ie r tamente , Dios es inaccesible; pero en 
cuan to á lospequeñuelos-, s egún el m u n d o , y q u e son los verdaderos 
g r a n d e s en presencia de Dios, es dec i r , en cuanto á las a l m a s humi l -
des , s inceras, piadosas, dóciles, que buscan á Dios para servir le y 
adora r l e , el Dios de bondad se revela po r sí mi smo á esas a lmas , y 
sale á su encuentro , como una t ierna m a d r e pone su felicidad y su 
a l eg r í a en l lamar á su hi jo hácia el la, y le t i ende los brazos para 
l lenarle de car icias y opr imi r le con t ra su corazon. Quasi mater hom-
rificata. 

Zaqueo, pues, no qu ie re d e j a r d e ver al Señor ; pe ro como e r a de 
m u y p e q u e ñ a es ta tura , dice el Evangel is ta , el gent ío ocul taba s iempre 
á su m i r a d a la adorab le f igura del Salvador del m u n d o : Et non pote-
rat prce turba quia statura pusillus eral. ¡Oh gent ío impor tuno , que 
impides á este h o m b r e valeroso q u e vea á su Salvador! Ret í ra te por 
un instante , no te opongas á e ^ e deseo s incero, haz l u g a r á la humilde 
súpl ica , haz l uga r á la buena fe. ún icas qu m e r e c e n a c e r c a r s e al 
Señor , verle, conocerle y poseer le . Mas, ¿qué digo? La mul t i tud qué 
impedia á Zaqueo q u e viese al Señor , no e r a tanto la muc j i edumhre 
de los hombres , como la m u c h e d u m b r e de sus vicios. No se puede , 
h e r m a n o s m u s , en medio de la a tmósfe ra sofocante del mundo , no se 
puede ver á Jesucr is to ; es dec i r , no se puede conocer la impor tancia , 
la verdad , la g randeza de la re l ig ión , el encanto y el mér i to de la 
grac ia . Hay q u e salir de la mul t i tud , á e jemplo de Zaqueo . Zaqueo, 
que abandona la mul t i tud, es Zaqueo que empieza á desembarazarse 
y a de sus vicios y á ponerse en estado de ver á Jesucr is to . 

Desear es a m a r ; y cuando el a m o r es s incero y g r a n d e , se hace 
di l igente , se hace eficaz. ¿Qué hace , pues , Zaqueo p a r a consegu i r su 
objeto? Una m u c h e d u m b r e de niños can tando el hosanna del hi jo de 
David, precedían s i empre al Salvador . Este coro de ánge le s terrestres 
e r a m u y d igno , he rmanos mios, d e p receder y r egoc i j a r a l Señor ; la 
inocencia es la m á s bella c ó r t e d e la d iv in idad . Adver t ido por este 
a l e g r e coro de la di rección q u e l levaba el Señor , se adelanta corr ien-
do Zaqueo y t repa esforzadamente sobre un c a b r a h i g o ó h i g u e r a sil-
vestre, á rbol q u e se encon t raba en el c a m i n o . P e r m a n e c i e n d o allí 
inmóvil , buscaba con los ojos a l Señor : ¡ah! debe p a s a r por aquí , hoy 
lo veré, hoy no se me escapará , y podré con templa r lo á mi s a b o r . . 
Et prcecnrrem, ascendit in arborem syeomorum ut tideret Dominum: 
quiainde erat transilurus. Con efecto , le d i s t i ngue en medio d e la 

multi tud. ¡Ah! es él , se decia. no p u e l e ser otro q u e él. el Mesías, e l 
Salvador del mundo! ¡Ah! ¡qué he rmoso , q u é subl ime! ¡Qué ma je s -
tad en su frente! j Cuánta luz en sus ojos, r u i n ta piedad en su m i r a -
da, qué t ranqui l i lad en su f igu ra , c u á n t i g rac ia se desprende de sus 
labios, cuánta d ignidad , cuánto esplendor rodea su persona! F u e r a 
de sí mismo, en un éxtasis de a r robamien to , no se sac iaba de m i r a r -
le. ¡Y qué no hub ie r a dado , he rmanos mios, por ob tener una sola d e 
sus divinas mi radas , por escuchar una sola de sus pa labras! ¡Dichoso 
Zaqueo, que vas á t ene r una y otra felicidad! Po rque habiéndose d e -
tenido el Señor al pié del árbol , al q u e se liabia sub ido Zaqueo, y 
alzando los ojos, le vió: Suspiciens Jrsus ridet illum. Y los ojos de la 
misericordia y de la miser ia , los ojos del médico y los del hombre , 
los ojos, en l in. de Zaqueo y de Jesucr is to , se encuen t ran así bien 
como sus corazones. Jesús ha mi rado á Zaqueo; ¡oh a for tunado Za-
queo! Jesús te ha mi rado , te ha salvado, porque Jesús q u e mi ra es 
Jestg que perdona, es Jesús que concede la grac ia , es J e sús que l lama 
á la vida, es Jesús q u e concede la salvación. Pe ro el divino Salvador 
no se contenta en mi ra r á Zaqueo con afecto, con el acento más a m a -
ble y l lamándole por su nombre : Zaqueo, le dice, ba ja luego, b a j a 
de ese árbol ; porque conviene q u e yo me hospede hoy en tu ca sa : 
Zachce, feslinans desrende: quia hod ein domo tua «port> t me muñere. 

Imposible de expl icar , más mposible todavía de darse, cuen ta de l 
tumulto de sent imientos q u e hizo nacer esta expresión, q u e descendió 
al alma de Zaqueo como un delicioso bálsamo. Era la confusion y el 
reconocimiento, e r a el t emor y el a m o r . ¡Cómo, se decia . me ha l la-
mado por mi nombre , como si f u e r a el más fiel de sus discípulos; ¡es 
esto posible: ¡Quiere venir á hab i t a r conmigo , á hospedarse en mi 
casa, á la casa de un pecador tan g r a n d e , á una casa teatro de tontas 
injusticias, de tantas o b r a s de abominación! ¡Oh! yo no soy d igno d e 
ello, yo le d i ré lo q u e le ha d icho el Centurión; yo le d i ré : Señor , yo 
te daré cuanto qu ie ras , pe ro no vengas á mi casa, porque yo no soy 
digno de que habi tes ba jo de mi techo. Pe ro si él q u i e r e venir , con 
su g rac ia hará q u e mi casa no sea en te ramen te i nd igna de él; la d i -
vinidad t rae consigo las tapicerías , los adornos con que deben es ta r 
adornadas las a lma? donde se d igna hab i ta r . Así diciendo, baja á toda 
priesa del árbol , vuela, c o r r e á su casa , y va á dar las ó rdenes p a r a 
que el Señor sea rec ib ido con to los I s honores posibles; despues , 
regresando, vuelve al encuen t ro del Salvador , le a c o m p a ñ a á su ca sa 
•y le recibe, dice el Evangel io , con demostrac iones de la mayor h u -
mildad, del m a y o r respeto y de la m a y o r a l eg r í a : El feslinans deseen-
dit, et excepit illum gaudens. ¿Qué es lo q u e pasa en esa casa? Vamos 



à verlo; pe ro ántes conviene expl icar el hermoso y t ierno misterio 
q u e se hal la ence r rado en las c i rcuns tancias de la nar rac ión que aca -
ba i s de oir . 

No hay en todo el Evangel io ni una pa labra supèrf lua , ni c i rcuns-
tancia a lguna indiferente En el l ibro divino, todas las palabras tie-
nen suma impor tancia , t o l a s las c i rcuns tanc ias enc ie r ran un miste-
r io No sin razón, pues, dicen los Padres de la Iglesia, nos ha t r a s -
mit ido el Evangelista esos detalles d e la ascensión de Zaqueo al árbol , 
y nos ha conservado el nombre mismo del á rbo l , diciéndonos que era 
un s icomoro : Ascendlt in arborem sycomorum. El s icomoro d é l o s 
orientales, e r a el c a b r a h i g o ó h igue ra silvestre, ficus fatua d e los la -
t inos. Y la santa Escr i tu ra nos a tes t igua que con hojas entre lazadas 
de u n a planta de es ta especie, e s con las q u e rubor izados Adán y 
Eva d e su desnudez, formaron sus ceñidores. ¡Oh! ¡cuán bello es este 
mister io , cuán tierno!. Al mismo árbol r ecur r ió Adán pa ra cub r i r la 
desnudez de su cuerpo, al mismo viene Zaqueo también pa ra c u b r i r 
la desnudez de su a lma . Pero ¿cómo ha cubier to Zaqueo la desnudez 
de su a lma al sub i r al cabrah igo? Escuchad ; en p r imer l uga r , es por 
ant í f rasis el q u e el s icomoro se l lama la h igue ra loca, ficus fatua, 
pues to que produce su flor y su f ru to en la misma noche, y po r este 
medio pone uno y o t ro al ab r igo de las in temper ies de la estación. 
¿Quién no vé, pues , en esto, d icen los apóstoles , la l igura m u y ex-
pres iva de la a u g u s t a cruz de nues t ro divino Salvador , de esa cruz 
de quien ha dicho San Pablo q u e es un árbol loco1 Sí, f s un árbol de 
locura pa ra el o rgu l lo de los filósofos y de lo s genti les , in iént ras q u e 
p a r a el cr is t ianismo es la o b r a maes t r a de la sabidur ía y del poder 
de Dios. 

En segundo luga r , a ú n siendo l lamado h igue ra fatuti, n o por eso 
de ja de produci r un sabros ís imo f ru to ; y a ú n por esto, dice el vene-
rab le Beda, es la verdadera imagen de la cruz que , rechazada , pues-
ta en ridículo por la incredul idad, no por eso a l imenta ménos las a l -
m a s de los fieles, no los a legra ménos con las inefables dulzuras de 
sus mister ios y de s u s grac ias . Si el c a b r a h i g o , pues , s egún estas 
doct r inas , es figura de la cruz . Zaqueo, q u e abraza el cab rah igo , que 
se apoya en él. es Zaqueo que abraza la cruz en f igu ra , la cruz en 
profec ía , y, por consiguiente , es Zaqueo que de an t emano participa 
d e todos los méri tos , de todas las grac ias , de todas las v i r tudes de la 
cruz . Así e s como c u b r e la desnudez de su a lma . Zaqueo, pues, que 
no puede ver á Jesucr is to , á ménos de sub i r al cabrah igo , nos d ice 
que, no en los liceos, ni en los pórticos, sinó en el Calvario; que , no al 
r ededor de las cá tedras de los filósofos, s inó a l rededor de la cátedra 

del Hijo de Dios enseñando al mundo ; que, no al pié del á rbol de la 
ciencia h u m a n a , q u e si no es e r r o r , vanidad y nada, es incompleta , 
incierta, f r ía y estéri l ; s inó en el árbol de la vida, al pié d é l a c r u z , 
es donde puede aprenderse to ío lo q u e se neces i ta saber pa ra conoce r 
á Dios, a l a l m a y la salvación. Zaqueo era de muy pequeña estatura? 
subiendo al á rbo l se hizo g r a n d e ; sub iendo al á rbol domina el gent ío ; 
y por el mismo hecho nos enseña, que el cr is t iano que abraza la c ruz , 
que se man t i ene unido á la cruz, se eleva sobre la t ier ra , se eleva 
sobre sí mismo, y puede tener á s u s piés al mundo , sin temor á sus 
sarcasmos, ni á sus complacencias ; sus elogios y sus persecuciones , 
sus deleites y sus amenazas , le son de todo punto indiferentes . El 
cristiano q u e se eleva sobre sí mismo, es el q u e establece también en 
sí mismo esas mister iosas ascensiones de q u e habla el Profeta , por 
medio de las cuales , sub iendo , subiendo s i empre , l lega hasta el c ie -
l o ( P S A L M . LXXXIII , 6 ) . 

En fin, Zaqueo . t ranqui lo , d ichoso sobre el á rbo l , ya no se ocupa 
de los pecados de su vida, sus pecados no le t u r b a n ; con lo cual nos 
enseña, h e r m a n o s mios, que po r ex t raord ina r io que sea el n ú m e r o 
de nues t ras faltas, si nos unimos á la cruz por medio de la fe, de la 
esperanza y de la ca r idad , y po r la práct ica de los sacramentos , p a r -
ticipamos de la vir tud de este árbol divino, y nada tendremos q u e te -
mer por los pecados que hubié remos comet ido. Este mis ter io de es-
peranza y de perdón , ha sido anunc iado a l mundo desde su o r igen ; 
porque no hay q u e c r e e r , dice Orígenes, q u e fuese por efecto de un 
aturdimiento, sin darse cuen ta de lo que hacia,, ba jo la impres ión de 
i a imaginación destrozada por el t emor , po r lo que Adán, espantado 
al escuchar la voz de Dios q u e le l lamaba, fué con su compañera á 
ocultarse de t rás de a h i g u e r a . No; sinó q u e fué por instinto profét i -
c o p o r lo q u e A d á n , cabeza del g é n e r o h u m a n o , anunc iaba por este 
acto desde en tónces á toda la poster idad, q u e no hay más que un solo 
lugar de asilo, un solo l u g a r de r e fug io pa ra los pecadores ; la c r uz . 
!Cuánto r e a n i m a esta idea al a lma del pecador! Somos pecadores , 
hemos provocado la jus t ic ia de Dios. Pues bien, si par t ic ipamos d e 
los mér i tos de la cruz por la peni tenc ia , ya nada hay que t e m e r 
de esa jus t i c ia divina q u e tanto hemos i r r i tado . ¡Justicia divina, j u s -
ticia e te rna! no os temo desde q u e abrazo es t rechamente la c ruz 
de mi Salvador . Escudado de esta cruz, n o podrán h e r i r m e vues t ros 
golpes, y nada podéis ya con t ra mí; mi Salvador me a segu ra de e l lo 
por su Profe ta ; de t rás de la cruz de mi Sa lvador , encuent ro el escudo 
contra los golpes de la cólera celestial: Scuto circundaba te veritas 
«jus. Al ocu l t a rme t ras de las desga r r adas espaldas de mi divino S a l -
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vador . n a d a t emo, porque encuen t ro protección: Scapu'is suis obum-
brabit tibí ( P S U . M . xc. 4, 5). Habiendo extendido sus brazos sobre la . 
cruz, fia lincho de las r amas de este á rbol como a las de su misericor-
d i a . Pues bien, yo me a m p a r o b i j o la sombra de esas a las , y enton-
ces nada tengo que temer , y to lo lo t engo q u e espera r : Et sub pennis 
ejus sp-rabts. Hermanos mios. r eunámonos todos al pié de esta cruz, 
p a r a que todos po lam )S ser amparados [>or ella como la niña de los 
ojos, con el fin de q u e estemos en segur idad , en paz, deba jo de las 
a las de su protección y de su a m o r : Sub umbra alarum tuarum 
( P S A L M . XVI, 8 ) . 

Ent re tanto, Jesucris to se hal la en camino de la casa de Zaqueo. 
Los apóstoles, sus amigos , le dicen en voz ba ja : ¿qué vais á hace r , 
p u e s ? ¿ á ilón le vais? ¿ vais á en t r a r en la casa de ese hombre ? ¿no 
sabéis qu ién es ese Zaqueo* Es un usu re ro , un ava ro c rue l , que ha 
engordado con la s a n g r e del pobre ; e s un miserable , el objeto del 
ódio y del desprecio del pueblo; vais á compromete r vues t ra persona 
y vuestra reputación. Jesucr is to nada les responde: Et murmurabant 
omnes, dicen les quod ad hominem peccatorem diocrtisstl. Mas . ¡oh ciegos 
apóstoles, oh amigos estúpidos! ¡Cómo! ¡Zaqueo es un pecador! E n -
h o r a b u e n a : y ¿es esta una razón bastante pa ra q u e Jesucr is to no e n -
t re en su casa? ¿Acaso el médico, dice San P e d r o Grisólogo, no ha de 
i r á buscar ó visitar al en fe rmo pa ra c u r a r sus l lagas? ¿No ha de ir 
el pastor á buscar á la oveja q u e se ha ex t rav iado p a r ^ conduci r la de 
nuevo al redil? ¿Acaso la m a d r e no ha d e a r ro j a r se al hi jo que acaba 
de cae r pa ra levantarle? ¡Cómo, pues, acusa is vosotros á Jesucr is to 
de ir á casa de Zaqueo para conver t i r le , pa r a salvarle! ¡Zaqueo peca-
dor! Lo e ra . en efecto, hace un instante; al presente ya no lo es. Vais 
á ver, vais á ver cuan g r a n d e es el a l m a q u e Zaqueo a b r i g a en su 
pequeño cue rpo . 

Con efecto, apenas se ha sentado el Señor en casa de Zaqueo, cuan-
do este hombre gene ,oso se le presenta , y con a i r e de humildad y de 
confianza á un mismo t iempo, le dice: Señor , comprendo el objeto de 
vues t ra visita; sé muy bien que no habé is venido á mi casa por asis-
t i r á mi mesa , sino pa ra salvar mi a lma ; sé muy bien q u e no apete-
ceis mis m a n j a r e s , sino que yo deponga mis vicios. Nada me habéis 
dicho de esto. Señor , a ú n no se ha de jado oir vuestra pa l ab ra en mis 
oidos; pero vuestro corazon ha hablado al mió, y mi corazon ha com-
prend ido el vues t ro . P u e s bien, aquí m e teneis á vuestra disposición; 
m e r indo, obedezco. Desde a h o r a , voy á d i s t r ibu i r mi for tuna en dos 
par tes ; la p r i m e r a se rá dest inada á la jus t ic ia , la segunda , á la ca r i -
dad . Haré la mitad de mis bienes á los pobres , y la otra mi tad la e m -

plearé en r epa ra r Jas in jus t ic ias q u e he cometido; volveré cua t ro ve-
» ees más de lo que he robado. 

2. ¡Oh, cuán hermosa conversión! he rmanos mios; observad, en 
pr imer lugar , nos dice Teoíilacto, observad, en p r imer l u g a r , q u e 
Zaqueo al deci r : me hallo dispuesto á r epa ra r todas las in jus t ic ias 
que he cometido, da ré cua t ro veces m á s q u e he robado , él mismo se 
confiesa ladrón, se confiesa él mismo en público, él mi smo se j u z g a , 
él mismo se condena . Observad también que al dec i r : doy la mi tad 
de mis bienes á los pobres , y la otra mitad pa ra r e p a r a r las in jus t i -
cias, nada se reserva y se despoja de todo. Observad, en fin, q u e en 
materia d e res t i tuc ión , todo lo q u e no se hace en e mismo dia de la 
conversión, no se hace j amás . Así q u e Zaqueo no dice: dis t r ibuiré m i s 
bienes; no dice: h a r l ; dice: hago; d ice : d is t r ibuyo; dice: en t r ego ; n o 
hace promesas , cumple . Yed, pues , una he rmosa conversión; con-
versión humilde, conversión generosa , convers ión s incera y eficaz. 
Ese es el hermoso ca rác te r , las bel las condiciones de una verdadera 
y sincera conversión. El Evangel io , he rmanos mios, es un l ibro en 
que las doctr inas s iempre se ven conf i rmadas y real izadas por los he -
chos. Así que , Jesucr is to , habia d icho otra vez: es m á s fácil á un c a -
mello pasa r por el ojo de una a g u j a , q u e al r ico en t ra r en el r e i n o 
de los cielos; pero añadió luego á esta expres ión desesperadora p a r a 
el rico, añadió una expresión de consuelo: pero lo q u e es imposible 
al hombre en t r egado á sí m i smo , es posible al hombre asistido por. la 
gracia de Dios. La his tor ia de Zaqueo no es, he rmanos mios, m á s 
que la realidad de esa doct r ina del Salvador . Así el venerable Beda, 
ha dicho: veis ese camel lo que se adelgaza y comienza ya á pasa r p o r 
el ojo de una a g u j a ; sus j o robas no le impiden en t r a r por ese ojo tan 
pequeño; mirad ese r ico que , auxi l iado por la g r ac i a de Dios, en t ra 
en el es t recho san tua r io , y pasa por la puer ta angos ta q u e conduce á 
la vida e te rna . ¡Qué glor ia para Jesucr i s to ! ¡Qué confusion pa ra sus 
enemigos! No hab ia hablado, n o hab ia hecho largos discursos; po r 
un secreto rasgo de su g rac ia , po r la unción secreta de su g rac ia so-
bre el corazon de Zaqueo, cambió á ese móns t ruo de codicia en hom-
bre, al hombre en ánge l , al g r a n pecador en santo . Acordaos t ambién 
de esto. Jesucris to habia dicho en o t ra ocasion á los apóstoles: el ali-
mento en cuanto á mí, es hacer la voluntad de m i P a d r e y cumpl i r 
su obra, la conversión. Este es el a l imento delicioso al corazon de 
Jesucristo, este es el único a l imento ag radab le á un huésped que es 
Dios, este a l imento es el q u e Zaqueo sirvió en su casa al Señor con 
la mayor esplendidez, conc ia m a y o r generos idad , ofreciéndole todas 
las virtudes de un a lma s inceramente conver t ida; le ofreció la viveza 
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de la fe, el fervor de la piedad, la humi ldad de la oracion, el valor de 
la abuegac ion , la victoria del respeto humano, y la expansión de la 
car idad . ¡Oh hermoso dia el que pasó Jesucristo en casa de Zaqueo! 
¡oh qué hermoso banquete el que Zaqueo le sirvió! ¡Cuán s a c a d o 
quedó el corazon de Jesucristo! Su espíritu se llenó de a legr ía . En 
electo, oid exc lamar al divino Salvador en el exceso de felicidad que 
exper imenta al ver convertido á Zaqueo, escuchadle cómo exclama: 

•Cier tamente q u e el dia de hoy ha sido dia de salvación pa ra esta casa; 
b ienaventurado el j e fe de esta casa, porque aunque pagano y gent i l , 
y por consiguiente ex t r an j e ro en la raza de A b r a h a n , ha venido a 
conver t i r se en hijo de A b r a h a n por medio de la fe y de la c a n d a d : y 
yo he tenido ocasion de cumpl i r un acto de mi misión, porque yo no 
he venido sinó para salvar las a lmas ext raviadas que m a r c h a n por el 
sendero de la perdición: Hodie salus domui huic facía est. 

Hay u n a pequeña dif icul tad: ¿cómo comprenderemos esas palabras 
tan decisivas del Señor , diciendo á Zaqueo: Conviene que yo me hospe-
d e hoy en tu casa, cuando sabemos q u e Jesucris to no pasó m á s que 
a l g u n a s horas en casa de Zaqueo? Por estas palabras , quiso da r á en-
tender el Hijo de Dios, no á la casa mater ia l de Zaqueo, donde Jesu-
c r i s to se encontró con su cuerpo , sinó á la casa espiri tual del a lma de 
Zaqueo, donde Jesucristo quer ía ir por medio de su g r ac i a . Y en este 
sen t ido , Jesucr is to permaneció s i empre en la casa de Zaqueo, porque 
a p é n a s se ret i ró Jesucristo de el la, apénas Zaqueo a r r eg ló sus negocios 
é hizo la distr ibución de sus bienes como habia promet ido, apénas 
vendió sus bienes p a r a satisfacer á la jus t ic ia , á la car idad , cuando va 
á reuni rse al Señor en la Judea , s igue sus pasos, y llega á s e r uno de 
los se tenta y dos discípulos del Señor ; y San Clemente, P a p a , discípu-
lo y aoóstol de San P e d r o , nos a tes t igua que Zaqueo,despues de la 
Ascensión, se unió al príncipe de los apóstoles, que le ordenó en pri-
m e r l uga r de sacerdote, y despues como pr imer obispo de la ciudad 
de Cesarea en Pales t ina , donde vivió como santo en el ejercicio del 
apostolado m á s laborioso y m á s fecundo. Por consiguiente , Zaqueo vió 
cumpl i r se en sí mismo la pa l ab ra del Señor, que subsistió siempre 
en su a lma por medio de su g rac i a : In domo tua oportet me manere. 

De esta misma suer te , he rmanos mios, e s c o m o Jesucristo quiere 
ven i r á hospedarse en nues t ra casa; á nosotros también es á quienes 
dice hoy por ó rgano de la Iglesia: feslinans descende. ¡Oh desdichado 
Zaqueo! tan adher ido al mundo , á sus bienes y á sus pasiones! baja 
luego de las pel igrosas a l tu ras del orgul lo , donde se desvanece el en-
tendimiento y donde hay r iesgo de a r lamentables caídas; b a j a lue-
g o al valle de la humi ldad , desciende á las ba jas reg iones de la pe-

nitencia cristiana, á donde se encuen t r an la g r ac i a y la fe l ic idad; 
baja luego, hoy , en este mismo instante , no lo difieras pa ra m a ñ a n a ; 
el mañana no está en t u mano . Dios, q u e ha promet ido el perdón a l 
ar repent imiento, no ha prometido, l a rgos años á la obst inación. N o 
aplaces, pues, indef in idamente tu r eg reso al Señor ; una mue r t e r e -
pentina, puede imped i r t e cumpl i r l a hoy : Hodie, hodie in domo tua 
oportet me manere. Considerad bien esta expresioa, he rmanos mios , 
considerad la pa l ab ra oportet; es preciso q u e Jesucr is to venga á hos -
pedarse en nues t ra casa, p o r q u e es u n a necesidad p a r a su corazon 
divino d e r r a m a r en nues t ros corazones la abundanc ia de sus g rac i a s 
y su miser icordia . Oportet, es preciso, po rque no hay g rac ia , no hay 
luz, no hay t ranqui l idad, no hay felicidad, no hay sa lud, sinó con la 
condicion de que el a lma esté en Dios y con Dios, y Dios en ella y 
con ella. Es preciso, p o r q u e desdichada el a lma de que Dios se ha 
separado; es una a l m a vacía d e Dios, v iuda de Dios, ais lada d e Dios, 
y nada es m á s horr ib le q u e esa soledad, ese vacío del alma, d u r a n t e 
la vida y despues de la m u e r t e . 

Comencemos, pues , á imitación de Zaqueo, por el deseo de conocer 
y ver á Jesucr is to , es dec i r , comencemos por decidir nues t ro r e g r e s o 
al Señor, á venir , por medio de la orac ion . en ayuda de nues t ra deb i -
lidad y de la inconstancia de nues t r a voluntad. Luego es preciso q u e 
adornemos esta casa de l corazon. por el di l igente exámen de las f a l -
tas de nues t ra pasada v ida . L u e g o es prec iso desembarazar esta m i s -
ma casa de los ídolos q u e se adoran en ella; es preciso d e s e m b a r a -
zarla de todas las in iquidades y de todas las pasiones q u e la t ienen 
llena de escombros , que es tán adher idos á ella desde hace largos años , 
y esto se verifica po r la humi lde confesion de nues t ras faltas. L u e g o 
es preciso lavar t ambién esta casa; esto se hace con las l ág r imas del 
arrepent imiento, con las l á g r i m a s de la contrición y del a m o r . H a y 
también que adorna r l a con el oro de la ca r idad , poner en su a r r e g l o 
el órden de la jus t ic ia ; y pues q u e Jesucr is to es la flor nazarena q u e 
ama las flores, es prec iso t ambién q u e encuen t re flores ag radab le s á 
su corazon; es prec iso q u e ofrezcáis en vues t ra a lma á este h u é s p e d 
divino, la violeta de la h u m i l d a d , la rosa del a m o r . Así v e n d r á á hos -
pedarse á nues t ra casa , y p e r m a n e c e r á s iempre-en ella; y nues t ros 
amigos, nues t r a s familias, la Iglesia, los fieles, el mismo Dios, nos 
aplaudirán diciendo, q u e c ie r tamente ha sido el dia de hoy dia de sa l -
vación pa ra nues t r a a l m a . P e r m a n e c e r á s iempre en nosotros y con 
nosotros; y en g a l a r d ó n d e habe r l e hospedado en la casa de nues t ro 
corazon en el t iempo, él nos hospedará á su vez en la casa de su p a -
raíso por toda la e t e rn idad . Así s ea . 
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CATOLICISMO. 
S ü NECESIDAD P A R A L A P E R F E C T A FELICIDAD PÚBLICA. 

Pietas ad omina utilis cst, promisionem 
habens vita, quce nunc est, et futura. 

La Tirtud sirve para todo, como que t rae 
consigo la promesa de la vida presente , y d e 
la f u t u r a . 

(I Ti*, IT, 8.) 

De nada serv i r ía l lorar a l g u n a s veces los desas t res y las c a l a m i d a -
des que han asolado la Eu ropa , si ésta no a b j u r a r a los perversos s i s -
temas que podr ían a c a r r e a r nuevas desgrac ias . Las m a l a s doctr inas* 
fueron las que todo lo conmovieron; sean, pues, las b u e n a s las q u e 
todo lo consoliden. Pene t r ado de esta idea, voy á exponer a l g u n a s 
consideraciones a c e r c a del espíritu i rrel igioso de nues t ros t i empos 
modernos, pa ra q u e se conozca cuanto debe temerse q u e des t ruya el 

• reposo y la l ibertad de los pueblos , y cuanto impor ta pa ra la fel icidad 
pública contener sus funestos progresos . Vosotros deseáis , sin duda» 
diremos á los enemigos de la re l ig ión, ver establecerse en n u e s t r a 
pátria unas inst i tuciones du rab le s que af iancen la t ranqui l idad p ú b l i -
ca, que p repa ren en lo presen te un porveni r feliz, y precavan l a s 
disensiones, las - turbulencias civiles, la anarqu ía y los males que á 
ésta se s iguen; en u n a pa labra , deseáis ver fundarse el órden púb l ico : 
pues bien; sin la verdadera Religión, no puede h a b e r órden públ ico ; 
pr imera ref lexión. Vosotros no quer re i s medidas a rb i t ra r ias , sinó e l 
imperio de la ley, y q u e ba jo de su égida disponga cada u n o l ib re -
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mente de su persona , y use de sus bienes y de sus derechos; en una 
p a l a b r a deseáis ver funda r se la l iber tad p a r a todos: pues b ien; sin la 
ve rdadera Religión, no puede h a b e r l ibertad públ ica ; s e g u n d a r -
flexión. Ta l es la división de este discurso, sobre la necesidad de la 
Rel igión pa ra la felicidad social; mater ia impor tante , que yo me com-
p l a n o en t r a t a r ante aquellos mi smos q u e pueden ejercer u * in-
fluencia tan favorable sobre lo fu tu ro como sobre lo presente . El que 
no emplea sus conocimientos en h a c e r t r iunfa r la ^ ^ 
desconoce su vocacion, y p ro fana los dones qúe h a ec 
d e todo bien; debe tener s i empre p resen te q u e el ta lento , asi como el 
pod^ no h a sido dado al h o m b r e sin6 p a r a el b ien de sus semejan-
tes y que tan prohibido le está abusa r del p r imero para cor romper 
como del segundo pa ra opr imi r . Imploremos ante todo los auxil ios de 
la g rac ia , por la mediación de la V i r g e n sant ís ima. A . M. 

1 Si hub ié r amos de da r oidos á ciertos novadores modernos , que 
h a n impugnado con un éxito deplorable las creencias más ar ra igadas 
en las n a d o n e s cr is t ianas , y m u y f recuentemente hasta a q u e l l a s v -
dades p r imar ias q u e todos los pueblos h a n mi r ado como sag ra as 
c ree r íamos que ellos solos han conocido el secreto de perfeccionar el 
S o social, y de es tablecer la l iber tad públ ica . P e r o c — s 
la luz de la an to rcha de la razón y de la exper iencia y 
es imposible q u e en u n a nación prevalezca el e s p í r i t u i r r e h g oso de 
q u e semejantes n o v a d o r e s h a n tenido la desgracia de taco*^após-
toles, s in q u e cause la r u i n a del ó rden público y de la l i b e r t a d . p r o -
cu remos ac la ra r es ta verdad de modo q u e sea percept ib le á todos 

Yo convengo en q u e los es t ragos de la irrel igión son poco notable^ 
cuando sólo la profesa u n pequeño n ú m e r o de hombres ó se ha a 
confinada en a l g u n a s ob ras poco comunes; es u n a levadura funesta 
q u e no ha fe rmen tado a ú n bastante p a r a viciarlo y corromper lo todo 
sucede t a m b i é n q u e m u c h a s veces los hombres irrel igiosos se ven 
contenidos en sus malas opiniones por ant iguos hábitos, y que , domi-
nados sin adver t i r lo po r la impres ión d e las ideas crist ianas, recibi-
das en la p r i m e r a edad, son, por una feliz inconsecuencia , menos 
m a l o s q u e sus s i s temas . P e r o supongamos que esas doc t r inas de la 
impiedad, salen de ent re las n u b e s que las cub r í an pa ra manifestarse 
al público; que, consignadas en l ibros extendidos entre toda clase de 
lectores, l legan á s e r la opinion dominante del mundo sábio y litera-
rio, de los r icos y d e los g r andes ; que alcanzan á inficionar á los pa-
d res de familia, á los maes t ros de la juven tud , á los magistrados, a 
los depositarios del poder , y que, por medio de progresos insensibles, 
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pasan desde las ciudades á las cabañas , haciéndose así m á s ó m é n o s 
populares . ¿Será posible no concebir entonces vivos t emores y n o 
temblar po r e l reposo d e la sociedad? La i r re l ig ión, con sus m á x i m a s 
atrevidas y cómodas, r e m u e v e en e l corazon de los pueblos todas l a s 
pasiones desordenadas , los hace m á s inquietos y más indóciles, ios 
i r r i ta cont ra el y u g o d e las leyes y de la autor idad, re la ja todos los 
vínculos domésticos, y d e este modo p r e p a r a la discordia y el desór -
den en las familias y en la sociedad. Es una verdad reconocida po r 
los buenos ingenios de todos los t iempos, consagrada por la e x p e r i e n -
cia de los s iglos y po r la au tor idad de todos los legis ladores , y ya t r i -
vial en cier to modo á fuerza de repet i rse , q u e la sociedad se f u n d a 
en la ley, la ley en la m o r a l , y la mora l en la Rel igión; ¿y cómo n o 
amenazará r u i n a el edificio social , cuando están conmovidos sus m i s -
mos cimientos? 

¡Qué! señores ; si a ú n en aquel los pueblos donde la Rel igión e j e r c e 
más su imper io sa ludable p a r a el bien de la h u m a n i d a d , y en donde 
por su feliz ascendien te sobre las a lmas , precave m a y o r n ú m e r o d e 
injusticias y atentados, aplaca m á s ódios y afianza m á s el respeto á. 
las leyes y á la au tor idad; si a ú n en éstos causan las pasiones d e m a -
siados es t ragos ; ¿qué ser ia si se les qui tase la Rel igión, q u e es la b a r -
re ra más fue r t e q u e se les p u e d e oponer? Entonces , á todos los exce -
sos q u e la Rel igión no evita á causa de la mal ic ia de los hombres , se 
reunir ían los excesos a ú n m á s numerosos q u e efect ivamente impide 
por su divina y secre ta inf luencia ; se ha r í an m á s comunes e n todas 
las edades y en todas las clases ios desórdenes de todo género , y , c o r -
roído el c u e r p o social por esta l evadura de cor rupc ión y de impiedad 
sediciosa, amenazar ía u n a disolución universa l . E s fácil hace r en u n 
libro una enumerac ión minuc iosa de todos los males á q u e la R e l i -
gión ha podido serv i r de ocasion ó pre tex to por el o rgu l lo ó la a m b i -
ción de los hombres ; pe ro ¿por qué se ha de echa r u n velo sobre los 
bienes inmensos de q u e e l la es or igen por sus máx imas y su espír i tu? 
La sociedad goza de sus beneficios casi s in advert i r lo . Los b u e n o s 
sentimientos q u e in t roduce en las a lmas , la compasion y la generos i -
dad q u e inspira , los consuelos q u e d e r r a m a , son cosas q u e se escapan 
á nues t ra vista; pero su acción n o es ménos rea l porque sea s ec r e t a : 
es como ese ca lor vivificante que , s in hace r percept ible su inf luencia , 
an ima la na tura leza y h a c e g e r m i n a r las plantas y m a d u r a r los f r u -
tos . Se dice m u c h a s veces lo q u e ha l legado á ser un pueb lo po r el 
abuso q u e en él-se h a podido h a c e r de la Rel ig ión ; pero e s prec iso 
conocer t ambién lo q u e el m u n d o social l l egar ía á ser sin ella. Di ré , 
pues , va l iéndome aqu í d e las pa l ab ra s de u n orador i lus t re : «La R e l i -
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g i o n es la vida del cue rpo político; no le queda m á s a l te rna t iva q u e 
conse rvarse con el la, ó d isolverse sin ella.» 

No lo dudéis , s in la R e l i g i ó n , ver íamos a h o r a m á s q u e n u n c a t u r -
b a d a s las famil ias po r la discordia y el l iber t ina je , los esposos sin 
un ión , los hi jos sin respeto y los criados sin f idelidad; ver íamos más 
q u e n u n c a esos séres desnatura l izados , que , l ibres del f r e n o de una 
educac ión re l ig iosa , a p r e n d e r í a n desde su m á s t i e rna j u v e n t u d los 
a rd ides y la audacia del c r i m e n , y p r e sen t a r í an á los t r ibuna les hor-
ror izados el m á s espantoso de todos los espectáculos, el espectáculo 
d e los cr ímenes en la edad m i s m a del candor y de la inocencia ; vería-
mos á unos malhechores q u e , deponiendo el t emor á la j u s t i c i a divi-
n a , y ca lculando á s a n g r e f r i a la c o r t a durac ión del supl ic io , m a r -
c h a r í a n a l pat íbulo, l levando sobre su f rente , no la palidez y la ver-
g ü e n z a del c r imen, sinó casi la ca lma d e la v i r tud , y dando así al 
pueb lo el hor roroso e jemplo d e u n cu lpab le q u e m u e r e sin t e r r o r y 
s in remord imien tos ; ve r í amos á unos hombres q u e se a r r o j a r í a n á 
los proyectos m á s inicuos , m á s insensatos y acaso m á s desastrosos 
p a r a su pá t r i a , con la i d e a de q u e todo t e rmina en el sepulcro , y 
q u e , en caso necesar io , p o d r í a n sus t raerse a l cast igo y al oprobio 
po r medio del suicidio. E n fin, sin la Rel ig ión , se ve r ían m á s que 
n u n c a por todas par tes ego í s t a s , que, apa r t ando su v is ta de los bienes 
d e la vida f u t u r a , ape t ece r í an con m a y o r a r d o r los de la vida pre-
sente , ser ian m á s devorados de deseos ambiciosos , ménos sensibles á 
los ma les a j enos , ménos capaces de sacrificios generosos , y más in-
cl inados á todos los desórdenes , que son la p l a g a de los Es tados como 
d e las famil ias . ¡Ojalá q u e yo no hiciese aqu í más q u e u n a p in tura 
d e m a l e s imaginar ios , y q u e de n i n g ú n modo se hub iese realizado 
en t r e nosotros! ¿Pero no p o d r é ape la r al observador , a l h o m b r e pú-
bl ico , a l magis t rado , á los q u e están a r m a d o s de la espada de la ley 
c o n t r a los ma lhechores , y p r e g u n t a r l e s si no es c ier to , q u e la deca-
denc i a de los sent imientos rel igiosos ha h e c h o más c o m u n e s y pre-
coces toda suer te de desó rdenes y de delitos? Y p a r a l l a m a r las cosas 
po r su n o m b r e , ¿no es c ie r to que se han visto a u m e n t a r s e de una 
m a n e r a ho r ro rosa los escándalos del suicidio, del infant icidio, del 
concubina to , de los hi jos i legí t imos, y de aque l c r imen q u e tan to se 
res i s te á la na tura leza , q u e u n legis lador de la an t igüedad creyó de-
b e r suponer le imposible? 

Yosotros los que , á med iados del ú l t imo s ig lo , levantabais la voz 
con el es t ruendo de la t r o m p e t a pa ra p red ica r el ódio y el desprecio 
d e la Rel ig ión, vosotros habé i s rec lamado como vues t ra la g lor ia de 
h a b e r curado el cuerpo social de u n a enfe rmedad violenta, de los 
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excesos del falso celo, en u n a p a l a b r a , del fanat ismo; y ¡no veia is 
que depositabais en su seno g é r m e n e s de r u i n a y de muer te ! Con 
vuestros sis temas no h a b r í a ya fanat ismo rel igioso, convengo en ello, 
pero habr ía los desórdenes m á s monstruosos , los vicios m á s innobles 
y más viles, el egoísmo más roedor , y la depravación m á s ref inada, 
hasta que sueltos, en fin, todos ios vínculos sociales , se viese estal lar 
el fanatismo de todas las pasiones desencadenadas . El fanatismo re l i -
gioso t u r b a la sociedad, la impiedad la m a t a : el p r i m e r o , es un h u r a -
can que ag i ta , mut i la y a r r a n c a las r a m a s del á rbol m á s vigoroso; la 
segunda, una l laga secre ta q u e corroe has ta sus raíces; y se puede 
decir bien, con un famoso escr i tor , que la indiferencia filosófica, 
es la t ranqui l idad de los sepulcros , m á s des t ruc to ra que la g u e r r a 
misma. 

Y no por esto c reamos (ha ré 'de paso esta observación) q u e el 
ateísmo se manif ieste sólo po r la indiferencia , el desprecio ó el olvido 
de la Rel igión, nó; t ambién tiene sus fu ro re s y sus persecuc iones . 
Juan Jacobo Rousseau , á qu i en n a d a costaban las pa rado jas m á s i n -
consideradas, ha creído poder decir q u e el ateísmo no hace d e r r a m a r 
sangre; pero á nues t r a m i s m a vista h a desment ido bien pa lpab le -
mente la exper ienc ia es ta ase rc ión . J a m á s la sangre h u m a n a ha cor -
rido con m á s a b u n d a n c i a q u e b a j o el re inado del a te í smo. No lo 
extrañemos: cuando a p é n a s se mi ra á la especie h u m a n a sinó como 
á una famil ia de plantas ó u n a raza pa r t i cu la r de an imales , ¿deberá 
sorprendernos q u e se la t ra te con desprec io , y se consideren sus do-
lores y su m u e r t e sólo como un j u g u e t e ? Asemejando el h o m b r e á los 
brutos, es n a t u r a l acos tumbrarse á t r a t a r l e como á ellos; y este h á -
bito de b a r b a r i e se rá tanto m á s sis temático, cuanto que , exento de l 
temor de la jus t ic ia d iv ina , no c o n o c e l o s r emord imien tos : po r esto 
es c ier tamente á los a teos á qu ienes con pa r t i cu l a r idad se apl ican 
más l i teralmente es tas p a l a b r a s del Sábio ( P R O V E R B . xn , v. 1 0 ) : «Las 
»entrañas de los impíos son crue les .» Viscera impiorum cndelia. E l 
mismo Yolta i re lo hab ia present ido cuando decia : «Si el mundo e s -
«tuvíese gobernado p o r a teos , ser ia lo mismo que estar ba jo el i m -
»perio inmediato de aquel los sé res inferna les q u e nos p in tan cebán-
»dose en sus víc t imas.» 

Yo b ien sé , q u e el m a y o r n ú m e r o de incrédulos re t roceden despa-
voridos á la vista de los hor ro res del a te ísmo, y que se glor ían d e 
reconocer un Dios y a ú n de ce leb ra r sus g randezas ; éstos son los 
deístas. Pe ro , señores , de buena fé, ¿creeis q u e el deísmo, a u n q u e 
ménos funesto si se qu ie re q u e el a te ísmo, sea suficiente pa ra m a n t e -
ne r el ó rden público? Decidme, ¿qué idea se forma el deísta a c e r c a 
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d e Dios y de su providencia , de su bondad y de su jus t ic ia , d e sus 
cast igos y d e sus recompensas en ia vida futura? Sus nociones ace rca 
d e esto ¿no son v a g a s é incier tas , y dependientes de sus p a s i o n e s ^ 
caprichos? ¿Qué r e g l a s de conducta pueden der ivarse de su opinion, 
ni qué apoyo pueden ha l la r en ella la mora l y la sociedad? ¿Qué dife-
renc ia advertís en t r e el a teo y el deísta? Si compara i s su conducto 
habi tua l , ¿no es acaso cier to q u e el deísmo en su teoría se asemeja 
demas iado al a te ismo práct ico , y q u e en ambos existe casi el mismo 
olvido de la Divinidad, d e todo debe r y de todo homena j e p a r a con 
el la, as í como de todo esfuerzo y de todo sacrificio pa ra agradar le? ¿Y 
no tenia Bossuet fundamen to pa ra dec i r , q u e el de ismo no es más 
q u e un a te ismo disfrazado? Es prec iso , señores , observar q u e s iem-
p r e ha presidido á todas las sociedades civilizadas una Rel igión cual-
qu ie ra , m á s ó ménos per fec ta : es ta es u n a r e g l a invar iable , q u e no 
h a padecido ni u n a sóla excepción desde q u e el sol i l umina al mundo ; 
y á la ve rdad , q u e no nos pe r tenece á nosotros desment i r la sabidur ía 
de los siglos. P e r o por Rel igión han entendido s iempre los pueblos» 
no a l g u n a s opiniones especulat ivas y estéri les sobre la Divinidad, 
sinó un conjunto de creencias , de debe res y de h o m e n a j e s piadosos, 
y de esto se componen las cadenas invisibles, pe ro poderosas, q u e no 
unen á los h o m b r e s con Dios su padre común , sinó pa ra uni r los m á s 
es t rechamente unos con otros. Confesemos, pues, q u e el de ismo no es 
m á s q u e un fundamento ru inoso p a r a el ó rden social : es u n a opinion. 
y no u n a r e l ig ión . 

2 . P e r o pa ra hace r conocer m á s y m á s la necesidad de la Reli-
gión p a r a la felicidad públ ica , establezcamos d e una m a n e r a más 
especial , que , s in la Rel ig ión , es imposible f u n d a r la l iber tad de una 
nac ión . 

¿En qué consiste que ciertos espí r i tus de nues t ros dias m i r a n con 
serenidad la decadenc ia del cr is t ianismo en E u r o p a , y parecen pro-
fetizar con tanta a l eg r í a como confianza su en te ra y p r ó x i m a ru ina? 
A mí se m e figuran unos hijos q u e se a l e g r a n de los p r o g r e s o s de un 
incendio cuyas l lamas amenazan r e d u c i r á cenizas la casa pa te rna l . 
Cual haya d e ser la suer te de la Rel ig ión en E u r o p a , es un secre to de 
Dios, q u e n o nos está concedido p e n e t r a r . P e r o , en todo caso , no te-
m a m o s por el la, t emamos por nosotros mismos; la venganza m á s te r -
r i b l e q u e podr ia t o m a r d e nuestros insultos y desprecios, ser ia la de 
h u i r léjos d e nues t r a s comarcas , l levándose consigo las p r e n d a s más 
s e g u r a s de la paz y d e la prosper idad púb l i ca , y de jándonos en t r ega -
dos á las t inieblas y á los vicios de la b a r b a r i e , á esos desórdenes y 
excesos que , envileciendo las a lmas , las a m o l d a n á la esclavi tud, y á 
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aquella a n a r q u í a á la que s igue el despotismo. Yo supongo q u e el 
crist ianismo l legase á ex t ingu i r se en t r e nosot ros ; que, en l u g a r d e 
estaRel igion positiva, que fija y r e ú n e los entendimientos en u n a c r e e n -
cia común , señala á todos r eg l a s t e rminan te s p a r a conduci r se , y se 
apodera del h o m b r e todo entero p o r la fuerza de su verdad, n o q u e -
dase m á s q u e un espiritualismo vago é inc ie r to , y casi sin n i n g u n a 
influencia sobre los sent imientos y las acciones. ¿Cuál seria el r e su l -
tado? P r ivados entónces los gobie rnos del medio más poderoso d e 
contener á los pueb los en la sumis ión y el debe r , t endr ían necesidad 
de oponer á males ext remos , remedios no ménos ex t remos . Cuanto 
ménos r e p r i m e la Rel ig ión , tanto m á s t ienen q u e r ep r imi r las l eyes 
civiles. Sí, señores; si desaparec iese la Re l ig ión , se d e s e n f r e n a r a n 
con m a y o r fu r i a todas las pasiones; y p a r a r ep r imi r l a s ser ia preciso 
r ecu r r i r á los medios m á s violentos, po rque sólo ellos ser ian ef ica-
ces: entónces la j u s t i c i a consis t i r ía sólo en la fuerza , la t ranqui l idad 
no se ha l l a r ía sino en la esc lavi tud , y las naciones i r re l ig iosas v e n -
drían por ú l t imo á exp ia r en las cadenas su a t rev ida rebe l ión con t r a 
la Divinidad. 

P a r a d a r m á s extens ión á nues t ro pensamien to , c o m p a r e m o s p o r 
un instante los fe l ices efectos del cr is t ianismo con los resul tados ine-
vitables que t endr í a el t r iunfo de la impiedad . Antes q u e la luz de l 
Evangelio disipase las t inieblas del pagan i smo , ¿qué espectáculo p re -
sentaba a ú n el pueblo m á s civilizado? ¿No es evidente que ia esclavi tud 
era la condicion c o m ú n del g é n e r o h u m a n o , y q u e sólo un p e q u e ñ o 
número de pe r sonas d i s f ru t aba de l iber tad? E n n i n g u n a par te , en efecto , 
vemos q u e los a n t i g u o s legis ladores h a y a n concebido el pensamien to 
de concil iar la l iber tad de todos con l a felicidad de todos: en E s p a r t a , 
en Atenas y en R o m a , se veia al lado m i s m o d e la l iber tad u n a e s -
clavitud espantosa. Yo no sé que los filósofos ant iguos hayan r ec l a -
mado n u n c a con t r a un desórden e n c ie r to modo legal , a u n q u e t a n 
escandaloso: sólo, pues , a l cr is t ianismo estaba rese rvado contener le , 
hacer le por fin desaparece r , y rea l izar la al ianza de dos cosas q u e 
parecían inconcil iables, la t r anqu i l idad públ ica y la l iber tad u n i -
versal. 

E s cier to q u e Jesucr is to n o vino á d a r á los h o m b r e s lecciones d i -
rectas de política, n i á t razar á los pueblos una forma d e t e r m i n a d a d e 
gobierno. El Evange l io ha i lust rado y santif icado las r epúb l i ca s lo 
mismo q u e las monarqu ías ; pero , po r sus m á x i m a s y su espír i tu, a p r o -
x ima unas á o t ras las clases m á s des igua les , inspira los sent imientos 
m á s t iernos y generosos , consue la l a d e s g r a c i a , r e p r i m e fue r t emen te 
todos los vicios, y consagra todas las obl igaciones domést icas y c ivi -



les. P o r esto sólo la Rel ig ión l legó á ser pa ra los Gobiernos un medio 
nuevo , tan eficaz como b lando , p a r a man tene r los pueblos en la obe-
diencia ; la persuasión reemplazó al t emor , y las dulces insinuaciones 
dei cr is t ianismo hicieron sin violencia en ios pueblos lo q u e la fuerza 
no hac ia sinó m u y imper fec tamen te . L a Rel igión dió á la mora l m a -
yor imper io sobre las a lmas ; desde entónces las leyes pud ie ron per -
der sin pe l igro una pa r t e de su r i g o r , y a l fin se conoció, g r ac i a s al 
Evangel io , q u e se podia g o b e r n a r á los h o m b r e s sin tener los esclavi-
zados. P a r a me jo r a s e g u r a r la t ranqui l idad de ios pueb los , dió la 
Rel ig ión m á s peso á la au to r idad , dándo le un or igen sagrado , y afir-
mó el t rono de los reyes, colocándole , como se ha dicho con tanta 
razón, donde el mismo Dios t iene el suyo, en las conciencias; pero 
igua lmen te distante de la t i r an ía que de la l icencia , no p resc r ibe mé-
nos á ios soberanos la j u s t i c i a q u e á los pueb los la sumisión; y de 
este modo pe r t enece a l c r i s t i an i smo la g lor ia de h a b e r dado á un 
mismo t iempo más es tabi l idad á los gob ie rnos y m á s l iber tad á ios 
pueblos : esto es lo que no h a n quer ido ver sus inconsiderados detrac-
tores, pero lo q u e no se ocu l tó al au to r del Espíritu de las leyes. 

¿Se quie re a h o r a q u e por u n t r iun fo pa ra s i empre execrab le , con-
siga la impiedad des t ru i r Ja fé de los pueb los , q u e la Re l ig ión pierda 
su imperio, y que no s ea m á s q u e u n a r m a gas tada y s in fuerza con-
t r a las pasiones desordenadas? P r e p a r a o s entónces á ve r r e n a c e r los 
ma les q u e ha curado el c r i s t i an i smo. P o r u n lado, los vicios ser ian 
m á s a t revidos y los excesos d e toda c lase más mul t ip l icados ; po r otro, 
los medios repres ivos y conse rvadores no se ha l l a r í an m á s que en las 
leyes h u m a n a s : ser ia , pues , necesa r io , poner leyes de h i e r r o pa ra su-
j e t a r á u n pueb lo sin re l ig ión . Calabozos en l u g a r d e a l t a res , solda-
dos en l u g a r de sacerdotes , u n código de suplicios espantosos en lu-
g a r del Evangel io , y un r é g i m e n de t e r r o r en l u g a r d e un r ég imen 
pa terna l ; ved lo q u e e x i g i r í a imper iosamente el man ten imien to del 
ó rden públ ico; y ved como cier tos novadores h a r í a n con sus sistemas 
de i r re l ig ión r e t r o g r a d a r el m u n d o socia l hác ia la b a r b a r i e , y como 
ellos mi smos son los m a y o r e s enemigos de esa l iber tad de q u e se de-
c la ran apóstoles fogosos. No hay duda , señores , u n p u e b l o s in Reli-
g ión seria indiscipl inable, n o podr ía h a b e r p a r a él ve rdadera l ibertad, 
y po r que re r sus t rae rse del dominio de Dios, se h a r í a esclavo del hom-
b r e : sí, p rec i samen te p a r a los pueblos impíos h a n sido hechos los ti-
ranos. 

Podrá quizás s u c e d e r , q u e , confiados los pueblos modernos en el 
estudio más general izado en el dia, d e las letras, de las ciencias y de 
las ar tes , c rean poder ev i t a r po r medio de el las los pe l igros que les 

amenazan, y aún suplir con su influencia la de la Religión m i s m a : 
jvana esperanza! Yo estoy m u y léjos de adopta r la pa rado ja del nove-
lero Juan Jacobo Rousseau sobre las ciencias y las letras, y d i ré , a l 
contrario, con mucho gus to , s i rviéndome de los mismos términos d e 
Bossuet, que los que las cul t ivan con f ru to , son uno de los más bellos 
ornamentos del mundo. P e r o sepamos l iber tarnos de un entusiasmo 
que pudiera ser tan funes to como fuera de razón. E l verdadero sábío 
podrá c ier tamente ver en las le t ras y en las ar tes las decoraciones ó 
algilnas columnas del edificio; pero no las m i r a r á como su cimiento. 
Lo que da á la moral su más firme apoyo y a s e g u r a más la estabili-
dad de las inst i tuciones h u m a n a s ; lo que consuela y alivia m á s efi-
cazmente fas clases m á s numerosas de la sociedad, á los desgrac iados 
y á los indigentes; lo que i lus t ra á los ignoran tes sin cor romper los ; 
lo que sin cor tar su vuelo al talento le contiene en jus tos l ímites; esto 
es el verdadero fundamento del ó rden y de la just icia sobre la t i e r r a , 
esto es lo que r ec l aman con p re fe renc ia la felicidad y la l ibe r tad p ú -
blica, y esto p rec i samente lo que se hal la en la Rel ig ión. ¿De qué s i r -
ven las lecciones de nues t r a s sábias escuelas pa ra la mul t i tud que no 
puede comprenderlas? ¿Y se c r e e r á acaso tampoco q u e las luces sean 
la virtud? No, señores; si la ignoranc ia t iene sus vicios, también el 
saber tiene los suyos; y el entendimiento t iene su in temperanc ia , así 
como el corazón. Todas esas cosas tan a labadas , pueden l legar á ser 
un nuevo ins t rumento de cor rupc ión , cont r ibui r á fomentar las pa -
siones en l uga r de p recave r sus descarr íos , y hace r el mal tanto m á s 
incurable, cuanto quizás se abusa rá de los conocimientos adqu i r idos 
para l lamarle un b ien . E n los t iempos felices en que se h o n r a la 
Religión, el talento está contenido y di r ig ido por su divina au tor idad; 
hasta los espír i tus m á s independientes se glor ían de humi l l a r se an te 
ella; y entre los h o m e n a j e s de la mul t i tud, apénas se pe rc iben los 
insultos de a lgunos pocos. P e r o cuando, por una deg radac ión , insen-
sible al principio, y bien pronto más rápida y m á s manif ies ta , se l lega 
á estas épocas deplorables en que la Rel ig ión no es m á s q u e un objeto 
de escarnio y de desprecio, muchos d e aquel los mismos á qu ienes la 
naturaleza dest inaba á i lus t rar á sus semejantes , se inf ic ionarán del 
contagio universa l ; se rán hijos de su siglo: extraviados por las ma las 
doctrinas en que han sido cr iados y educados, se h a r á n á su vez sus 
propagadores, y a b u s a r á n de su talento p a r a ac red i ta r e r ro re s funes -
tos, hermoseándolos con apar iencias seductoras . Entónces se fo rma 
una mezcla de ateísmo y de p resunc ión de ingenio, de ciencia y de 
barbar ie , de u rban idad en las pa l ab ra s y de depravación en las cosas; 
entónces todas las verdades son a l te radas , y todas las pa rado ja s e r i -



gidas en s is temas; las creencias son sust i tuidas por opiniones; y de 
aqu í ese excepticismo, esa incer t idumbre , esa anarquía de los espíri-
t u s , q u e p repa ra el camino á todo g é n e r o de seducción y de t i ranía . 
Sin i r á buscar e jemplos d e esto en la an t igüedad , ¿no conocemos 
nosotros épocas en q u e lo que se l lama las luces, no puede salvar las 
nac iones de los m á s horr ibles excesos, y en que el m á s alto grado 
de perfección en las ciencias se j u n t a con el ú l t imo g rado de la per -
versidad humana? Concluyamos, pues, q u e pre tender reemplazar la 
Rel ig ión con el s abe r , es a b a n d o n a r lo necesar io por cor re r t ras de 
lo út i l : no separemos lo q u e debe estar unido p a r a el bien de la hu-
m a n i d a d . v 

E n l u g a r de con templa r la Rel ig ión p o r el lado m á s sub l ime , es 
decir , en sus re lac iones con nues t ros dest inos eternos, sólo la he m i -
rado por la pa r t e ménos impor tan te á los ojos del cr is t iano, es dec i r , 
en sus re lac iones con los intereses humanos . No pe rmi t a Dios, que yo 
m e avergüenze del Evangel io . Non erubesco Evangelium (ROM. I, 16). 
P e r o ¿por q u é el espír i tu del s iglo nos ha de obl igar á depr imir ¿ s í 
nues t ro minis ter io? ¡Ah! existe en el d i a un g r a n número de hom-
b r e s q u e á todo se acomodar ían con tal q u e hallasen en la t i e r ra la 
fo r tuna y el reposo; pues b ien : e s preciso decirle? pr imeramente , que 
sin la Rel ig ión , q u e tanto desprecian, ni a ú n conseguirán lo único q u e 
buscan ; que ella es Ja q u e pr inc ipa lmente vela en m a n t e n e r las cos-
t u m b r e s , las leyes y la l iber tad , la segur idad de las personas y la 
conservación de sus bienes; y q u e , mién t r a s ellos quizá la insul tan, 
ella los defiende con su poderosa protección: en u n a pa labra , es n e -
cesario deci r les , que si este m u n d o social, al que t ienen la desgrac ia 
de l imi tar todos sus pensamientos , no estuviese vivificado por la Rel i -
g ión , vendr ía á disolverse en la ana rqu ía ó á embru tece rse en la es-
clavi tud; y el R e y profe ta n o hac i a más q u e expresar , ba jo u n a imá-
gen viva y popula r , u n a idea eminen temente polí t ica, cuando hace 
t res mil años dec ia : «Si el Señor no g u a r d a la c iudad, inút i lmente se 
desvela el q u e la g u a r d a . » Nisi Dominus custo/üerit civilatem, frustra 
vigilat qui custodit eam ( P s v cxxiv, 1). 

Yo no ignoro , señores , que cuando el min i s t ro de la Rel ig ión de-
p lo r a a l g u n a vez los es t ragos de las perversas doctr inas; cuando ex-
p r e s a el deseo de ver al fin de tenerse los entendimientos en la ca r re ra 
d e la inc redu l idad ; y cuando hace conocer cuánto ésta amenaza al 
reposo y á la l ibe r tad de los pueblos, como q u e se m i r a en sus la-
mentos y deseos c ier ta cosa de indiscreto y supersticioso, se le acusa 
d e q u e r e r hace r r e t r o g r a d a r la generac ión presente , y se cree haber -
í o dicho todo, a l egando q u e es preciso camina r con su s iglo: máx ima 

vaga y cómoda, verdadera ba jo más de un respecto, pero que, á f u e r -
za de ser apl icada sin discernimiento, puede l legar á ser m u y f u n e s -
ta y precipi tarnos en un abismo. P rocu remos , señores , a c l a r a r b ien 
la verdad en esto; y q u e el uso legítimo de u n a m á x i m a , tan c o m ú n 
en el dia, no nos impida ver los males que podrían a c a r r e a r sus fa l -
sas aplicaciones. 

En efecto, en las cosas indiferentes que el t iempo hace nacer y m o -
r i r , en aquel las cosas abandonadas á las invest igaciones, á las c o m b i -
naciones, y , en cierto modo, á los capr ichos del entendimiento h u m a -
no, marchemos con el siglo; convengo en ello. En aquellas, por e j e m -
plo, en que descubr imientos br i l lantes hayan engrandecido el imper io 
de los conocimientos humanos , d e r r a m a d o una luz más viva sobre 
los d i ferentes ramos de las ciencias na tura les , y desterrado las an t i -
guas teorías pa ra funda r ot ras nuevas , no nos obstinemos cont ra la 
experiencia, n i disputemos á nuestros contemporáneos la glor ia q u e 
les per tenece; marchemos con el siglo. En lo respectivo á los nuevos 
usos, á las nuevas necesidades y á las nuevas relaciones de famil ia á 
familia y de pueblo á pueblo , q u e hayan podido in t roduci r los p r o -
gresos de las a r t es , de la indus t r ia y del comercio, dando, digámoslo 
así, al m u n d o una faz án tes desconocida; en lo respect ivo á aquel las 
variaciones más ó ménos g r a n d e s q u e el imper io del t iempo, q u e 
gasta y des t ruye todo lo q u e es h u m a n o , h a y a podido in t roduci r en 
las leyes y en las inst i tuciones, no insul temos la memor ia de nuestros 
padres q u e h a b r á n podido m u y bien ser tan sábios como nosotros, 
pero tampoco tomemos á la Edad media sus cos tumbres y su legis la-
ción; en esto m a r c h e m o s t ambién con el siglo. P e r o cuando las doc-
trinas perversas , ocul tándose ba jo un hermoso nombre , cont inúan 
corrompiendo las generac iones nacientes ; cuando se afecta hab l a r de 
moral p a r a u l t r a j a r mejor la Rel igión, que es su apoyo más firme; 
cuando con solo no ser cr is t iano se cree ser filósofo; cuando se l la-
m a n luces las q u e no son m á s que t inieblas , y cuando se t iene po r 
progresos de la razón lo q u e no es más que su delirio, m a r c h a r en tón-
ces con el siglo, lé jos de s e r sab idur ía , es debil idad de a lma ó de c a -
rácter . Aquí es donde el minis t ro de los a l tares , donde el p a d r e de 
familias, el maes t ro de la j u v e n t u d , el l i terato y el sábio, deben f o r -
m a r una san ta l iga con t ra los sofistas. ¡Ah, señores! El camino hác i a 
el mal es tan rápido, y el hombre su f re tan mal todo f reno, q u e si 
aquellos que , po r su ca rác te r , po r sus dignidades, su edad y sus cono-
cimientos, están na tu r a lmen te destinados á la conservación de las b u e -
nas doctr inas y de las buenas cos tumbres , no las defienden con va lor , 
hien pronto caerá toda la sociedad en el desórden y en la confus ion . 



T r a e d á vuestra m e m o r i a , no esos h o m b r e s cé lebres que , embr ia -
g a d o s de u n a falsa glor ia , han hecho resonar su n o m b r e en todo eí 
universo l lenándole de desastres y de ca lamidades , sinó esos hombres 
ve rdade ramen te g randes y que m á s han hon rado á la especie humana 
por sus vi r tudes ó po r su ingenio, y vereis que , en l u g a r de m a r c h a r 
c i egamente en todo con sus contemporáneos , han empleado casi 
s i empre todos sus esfuerzos en de tener los en su insensata ca r re ra . 
¿Qué hac ian an t i guamen te Focion en la t r i b u n a , Sócrates por medio 
de sus lecciones, Catón en medio del senado, y Cicerón en sus obras 
filosóficas? L u c h a b a n cont ra , los que a d u l a b a n al pueblo , contra los 
co r rup to res de la mora l , cont ra los desprec iadores de las an t iguas 
m á x i m a s y cont ra los enemigos de las doc t r inas religiosas. ¿Qué h a -
cian también en la an t igüedad los L icu rgos y los N u m a s , en la Edad 
med ia un Car lomagno y San Fe rnando , y en t iempos m á s modernos 
los J imenez y los Sully? Luchaban pa ra con tener , por medio de las 
leyes, los vicios y la ferocidad de la mul t i tud , p a r a desa r ra iga r los 
abusos y las ma las cos tumbres , y p a r a compr imi r la l icencia y la 
rebel ión. ¿Y qué han hecho los santos é i lus t res pe r sona jes de q u e se 
h o n r a la Iglesia cr is t iana, desde los Benitos has ta los Vicentes de 
P a u l , y desde los Augus t inos ha s t a los Ligor ios? ¿Estudiaron acaso 
los e r ro res de su t iempo sólo pa ra profesar los , la cor rupción pública 
sólo p a r a l isonjear la , la ignoranc ia sólo p a r a respe ta r sus tinieblas, y 
la re la jación de cos tumbres y de la mora l sólo p a r a dejarse a r r e b a t a r 
po r ella? No, c ie r tamente , sinó al con t ra r io , con sus escritos, con sa -
ludables re fo rmas y con sábias inst i tuciones, se opusieron al to r ren te 
d e las malas doctr inas como de las malas cos tumbres , y la historia 
a tes t igua el buen éxito como los esfuerzos d e su noble va lo r . 

Asi, pues , señores , demos al siglo lo que t iene derecho á r ec l amar ; 
pe ro sepamos r ehusa r l e lo que no podr ia ob tener sinó pa ra su ru ina 
y la de las edades s iguientes . Si a ú n los esp í r i tus de un órden supe-
r io r deben en ciertas cosas acomodarse á su siglo, t ambién en otras 
muchas deben dominar le , su je tar le , de tener le en sus extravíos y h a -
cer le m a r c h a r por las sendas de la sab idur ía y de la verdad. A (as 
c lases elevadas é i lus t radas de la sociedad pe r t enece hace r t r i un fa r 
las buenas doct r inas : este es su destino, es te es el vues t ro , señores; 
la pátr ia y la Religión os l laman á cumpl i r le , y fieles á su voz no de -
f r auda re i s sus esperanzas. No hay salvación p a r a nosotros, sinó en 
esas doctr inas sanas y conservadoras del ó rden y de la jus t ic ia ; y la. 
Rel ig ión es la que todas las g u a r d a y las enseña . Re ine ella en los 
corazones pa ra apaga r los ódios y las disensiones; re ine en las fami-
lias pa ra man tene r en ellas la paz y las b u e n a s cos tumbres ; p romueva 

la humanidad en el r ico, la res ignación en el pobre , la in tegr idad en 
el magis t rado, la obediencia en los pueblos y en todos la probidad , y 
entónces, sólo entónces , podrá la au to r idad ser tu te lar sin s e r v io len-
ta, y la segur idad públ ica podrá he rmana r se con la l iber tad de todos. 
Sí; por la sabidur ía , q u e no es o t ra cosa que una rel igión i lus t rada y 
sincera, nos vendrán todos los bienes á un t iempo, como dicen nues -
tros l ibros santos (SAP. VII, 11), y nues t ra nación, á pesar de sus des -
gracias, volverá á ser lo que debe ser , la p r i m e r a de las nac iones 
civilizadas. 

Si mi voz es demas iado débil pa r a hace r prevalecer estas g r a n d e s 
verdades, puedo, al concluir , apoya rme en los ejemplos y en la au to -
ridad del santo r ey F e r n a n d o , ¡Cuánto imper io no ejerció sobre su 
siglo y sobre los siguientes! P u e d e verdaderamente deci rse que su 
reinado fué el r e inado de la Religión m i s m a . El la fué la q u e le insp i -
ró tantas re fo rmas a t revidas , tantas leyes llenas de sabidur ía y de 

' fuerza, tantas fundac iones tan preciosas pa ra la humanidad, ó tan fa -
vorables á los progresos de los conocimientos h u m a n o s ; y ella la que , 
dirigiendo sus acciones , tanto en la paz como en Ja g u e r r a , le hizo e í 
padre de su pueblo , y la admirac ión de los infieles. ¡Cómo se m a n i -
fiesta toda su a l m a r e g i a y cr is t iana en las instrucciones q u e dió a l 
heredero de su corona! E n ellas le r ecomendó este buen rey ded ica r -
se á la felicidad de su pueblo; pero, pa ra hacer las m á s inviolables y 
sagradas sus obl igaciones, le presentó la Rel igión como su r e g l a su -
prema, y puso á la cabeza de sus debe res los q u e le es taban i m p u e s -
tos para con el Señor soberano de los reyes y de los vasal los. Es ta 
augusta lección es taba impresa en el a lma del monarca q u e el cielo 
tenia como de reserva pa ra sondea r y c u r a r todos nues t ros males , y 
que tendr ía en cier to modo en nada ser sucesor de San Fe rnando , si 
no representase en su persona sus, rea les vir tudes. Viva tanto como 
lo desea nues t ro amor ; y merezca m á s y m á s la g lor ia de ser l l amado 
en la posteridad más r emota el r e s t au rado r de la Rel igión, de las 
buenas cos tumbres , y por ellas de la monarqu ía . Así sea . 
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CONCIENCIA. 
(EDUCACION DE L A ) 

Eduate illos in disciplina, tt corrtptione 

Domini. 
Educad á vues t ros hi jos, corrigiéndolos i 

ins t ruyéndolos según el SI ñor . 
( E P H E S . VI, 4 ) 

Se ha hecho casi vulgar , por t a n genera lmente admitida, la verdad 
q u e en los cuidados que exige la t ie rna infancia, su cultivo no debe 
ocupa r m á s q u e el segundo órden , p o r q u e la p renda de capacidad é 
inte l igencia en teramente es inferior á l a v i r tud , y, según sentir de un 
escr i tor del siglo pasado, «el ta lento sin l a vir tud no es otra cosa que * 
un presen te funesto, propio ún icamente p a r a poner más visibles nues-
t ro s vicios.» 

L a ciencia q u e con p re fe renc ia y más que las demás otras debe 
cul t ivarse , es la ciencia que t iene la vir tud por objeto. P e r o aún así, 
la ciencia sola por sí misma ¿ n o es de lodo pun to estéril cuando se 
ciñe á la s imple y teór ica est imación de aquel lo que los retóricos 
l laman lo ag radab le y g r a n d e en las cos tumbres ? 
• Lleno está el m u n d o de esos entes que sobre puntos de mora l di-
se r t an científicamente, a u n q u e pe rmanezcan l igados por a lgún vicio 
habi tua l de inmoral idad, inciensan y bendicen la v i r tud q u e entriste-
cen á s a n g r e f r í a , y despedazan con sus actos todos los d ias . Muchas 
veces hombres tal vez m á s engañados ó seducidos q u e culpables , se 
c r een s inceramente virtuosos, po rque en ocasiones se enternecen por 
ó con la vi r tud. Están persuadidos que t ienen bas tante religión-, por-
q u e t ienen consideración y miramien to po r todo lo que es religioso, 
y ve rdaderamente podr ían ser santos, si e je rc ie ra la santidad sus ma-
ravillosos efectos en las distracciones q u e ofuscan la intel igencia. 

Mas no se conserva la vir tud en la intel igencia ni ju ic io , como tam-
poco en lo sensible del corazon, en el q u e se forma, m a d u r a y ali-
m e n t a la verdadera , y ésta solo se hal la en la conciencia . Son, á no 
dudar , poderoso auxi l ia r de la conciencia virtuosa las luces del en-
tendimiento, rec t i tud de ju ic io y bondad del corazon, pe ro siempre 
n o son más que t r ibu ta r ios obligados de esta suprema facultad que 
represen ta un poeta latino como sentado sobre el sólio del a lma para 
d i r ig i r sus actos y des ignar sus deberes . 

De aquí , señores , sacamos esta r i gu rosa conc lus ión : la p r i m e r a 
•obligación de los q u e tienen á su c a r g o la dirección de la j u v e n t u d 
e s aquel la q u e t iene por pr inc ip io la concienc ia . Esto es l o q u e m e 
propongo demos t ra ros despues de imp lo ra r la g rac ia necesa r i a : 
k . M. 

4. ¡La educación de la c o n c i e n c i a ! Quizá la unión de estas dos 
pa labras os parece ex t raña , s eñores ; no obstante , me propongo h a c e r 
ver que nada hay m á s n a t u r a l , m á s ínt imo y m á s necesar io q u e esta 
unión. 

A pesar de la degradac ión de nues t r a na tu ra l eza por la caida p r i -
mitiva, el niño nacido en el seno del cr is t ianismo desde luego t iene 
eó su conciencia rect i tud, ó d i r é m e j o r , d i scern imiento del bien y del 
mal, que pocas veces le e n g a ñ a , cuando apénas a lgún interés ha t e -
nido en e n g a ñ a r s e á sí mismo. Esto es lo q u e hace q u e en g e n e r a l 
se pue le considerar como infal ib le el concepto de una r eun ión de j ó -
venes cr is t ianos y p u r o s a c e r c a de las c i rcuns tancias ó defectos d e 
sus iguales , de la jus t ic ia ó e r r o r e s de los maestros, y es t imación 
moral de todos los hechos of rec idos á su vista. Pero , si a lmas tan t i e r -
nas no se ponen á cubier to d e la seducción, men t i r a y e n g a ñ o de la 
pervertida na tura leza , i nmed ia t amen te se dep rava la rec t i tud de su 
sentido, cuando ménos respec to de su prop ia conducta . 

Como todos tienen- en el corazon el g é r m e n de la concupiscencia 
q u e les precipi ta en las m á s ó ménos reprens ib les acciones, buscan 
•como disfrazar su mal ic ia po r s e g u i r en ella m á s á su voluntad. L le -
gado á tal pun to , si no está a l u m b r a d a su conciencia, bien sostenida 
y fortificada po r los envites y a t a q u e s sin descanso de sus culpables 
inclinaciones, n o se desenvuelve en proporc ion de las potencias del 
a lma y facultades del c u e r p o ; es ta luz, débi l y flaca como todo lo que 
es de la infancia , se o s c u r e c e ; 1 adelicadeza del tacto mora l se e n e r -
v a ; se desvi r túa , po r la m i s m a prác t ica de sus actos, la r e p u g n a n c i a 
espontánea de los q u e se le p r o h i b e n , y s u c u m b e la conciencia b a j a 
el peso de la cos tumbre q u e viola sus leyes. A la pa r de esta conc ien-
cia rec ta , f ranca y sensible , se forma otra as tu ta , s imulada y p e r -
versa. 

Semejantes jóvenes cometen el mal , y pa ra cont inuarlo despues, s e 
ocultan, mien ten pa ra ocu l ta r lo m e j o r , se endurecen cuanto m á s 
mienten, y acaban por a n i m a r s e unos á otros y m á s obst inarse . N o 
lo dis imulemos. Ta l s e r á el es tado de la infancia, y tal se r i a sobre 
todo el de la juven tud en el s e n o de toda insti tución en donde l a . e d u -
cación de la conciencia no ocupe con prefe renc ia la solicitud de s u s 
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di rec to res , y én órden á los deberes la s u p r e m a a tención q u e le es-
t u d i o s , pues , que se p e r s u a d e n que todo está hecho respecto de 
l a j u v e n t u d que se les h a confiado, cuando observan con exactitud 
u n a disciplina conforme, no comprenden ni ent ienden cuales son los 
p r i m e r o s e lementos de la educación. Sin dificultad es indispensable la 
disciplina, especialmente en la educación púb l i ca . Es indispensable a 
los di rectores y maest ros á qu ienes facilita su acción, del mismo mo-
do que á los discípulos, p a r a enseñar les el órden , obediencia y p u n -
tual idad. P e r o por sí mismo no es m á s q u e un m e c a n i s m o al estado* 
de autómata , cuando todas las pa r t e s que le mueven no t ienen activi-
dad por sí mismas, y q u e no obedecen á la causa motr iz sinó forzada-
men te lo q u e les es t raga , c i e r r a y r e m u e v e . 

La conciencia es la vida de l a lma , porque so lamen te en ella se 
forma la espontaneidad d e sus actos, y de ella t ambién sa le el mérito 
de ellos. Cuando la obse rvanc ia de tal discipl ina no es sinó efecto 
mater ia l de la violencia y a fec tac ión , p r o b a r á la fuerza ó habilidad 
de aquellos q u e la imponen , y no p r o b a r á nada en los que la obser-
van . L a imposibil idad de un jóven p a r a a b a n d o n a r la si tuación elegi-
da por la voluntad pa t e rna l , puede en a l g ú n modo y temporalmente 
contener le p a r a m o caer en extravíos groseros , ó ser comprometido y 
revoltoso, porque no se s u f r i r í a ni a ú n en las casas de educación más 
to le ran tes ; pero p a r a el j ó v e n s i empre es u n f reno q u e roe con im-
paciencia , como una c a d e n a que cont iene en apa r i enc i a sus visibles 
acciones, que no placiendo d e modo a lguno sus sent imientos interio-
res, le permi te dent ro del c í rculo de actos impercept ib les á la disci-
p l ina , s egu i r sus inc l inac iones r ép robas . Cuando la ocasion no le 
pe rmi t a lo q u e ambiciona, se r e i n t e g r a r á con la esperanza de más 
tarde sat isfacer su deseo. 

T a n t o como las leyes loca les le to l e ra rán , a t e m p e r a r á á los desór-
denes q u e se p romete por aquel los q u e ya le son posibles. Con tal 
aspecto de cosas, fác i lmente ha l la rá condiscípulos que pa r t i c ipa rán de 
sus t emera r i a s incl inaciones y deseos ardientes y cr imina les . P o r este 
medio el pest ífero g é r m e n l l e g a r á , como desgrac iadamente llega, á 
co r romper una juven tud n u m e r o s a y br i l lan te , y q u e d igna d? mejor 
suer te , se encon t ra rá en poco t iempo m a r c h i t a d a y acaso perdida 
p a r a s i empre . 

Vis i tad, señores, ese m u n d o indust r ia l , vereis es tablecimientos pre-
ciosos en donde el p lante l d e ambos sexos está sometido á la disci-
pl ina con tanta exact i tud como si fue ran m á q u i n a s d e las q u e no son 
s inó como una p a r t e accesor ia . E n t r a d p o r esos h e r m o s o s talleres; 
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examinad de cerca cuan to se l lama prosper idad mate r ia l de las n a -
ciones, y decidme si á esta discipl ina tan organizada no está un ida 
bien á menudo la inmoral idad m á s p r o f unda , deplorable y d e g r a -
dante. 

Luego no es mora l la d i sc ip l ina ; luego la discipl ina puede exist i r 
con su lujo imponente y demás minuciosas exigencias , sin que en el 
fondo haya la menor mora l . Hay más. L a disciplina, s iendo sola, a ú n 
puede ser funesta á la moral por el hecho mismo q u e pa rece supl i r -
la, y que a lucinado y contentándose con una exterioridad i r reprens i -
ble las personas de luces superficiales, q u e son la m a y o r pa r t e de los 
del dia, permite que el mal r e i n e en paz pa ra devora r sin oposicion 
ni resis tencia los m á s preciosos dones de la na tu ra l eza , m u c h a s veces 
con los tesoros señ i l ados de una ma te rna l educación. 

Una inst i tución esencia lmente mora l es aquel la en q u e se cu ida de 
formar á los discípulos á la v i r tud con las m á s ínt imas disposiciones 
del alma, más q u e de a r r e g l a r la conducta ex te r io r , por la q u e se 
trata de embel lecer el cue rpo y manci l la r el corazon p a r a delante d e 
Dios; y m á s todavía q u e de aquel lo q u e honra ó compromete á los 
hombres. Aquel la en que los discípulos a p r e n d a n á temer el vicio de 
cualquier color q u e sea , y m u c h o m á s por lo que en sí t iene de odio-
so, que por la Corrección y cast igos de inst i tución q u e cier tos ac tos 
tienen ya señalados . E n donde, por ú l t imo, el órden ex te r io r y m a t e -
rial bien establecido, no es m á s que produc to y c o m o un reflejo del 
órden q u e r i g e las a l m a s más po r una sumisión dócil de la voluntad 
al cumplimiento de la ley del deber , q u e el de h a c e r lo q u e Dios nos 
manda . Luego , semejan te inst i tución ¿ cómo se ha fo rmado así s inó 
por la educación de la conciencia ? 

Por esto no se deben l imi ta r á estas consideraciones p u r a m e n t e es-
pirituales los otros motivos de emulac ión é incl inación p a r a h a c e r el 
bien. No es ánge l el hombre , y p a r a g o b e r n a r su conciencia , y cau -
tivar tanto como le sea posible las demás potencias del a lma , es n e -
cesario l legar á ella y p a s a r por sus sentidos. Así pues , las inocentes 
glorias unidas al suceso, las plazas d is t inguidas acordadas al mér i to , 
las recompensas dis t r ibuidas en p r u e b a de satisfacción, deben por su 
oposicion con las penas apl icadas á la pereza, y los cast igos á la d i s -
ciplina, servir de ayuda á las sér ias consideraciones y d i rec tas e x - ' 
hortaciones que conducen á la v i r tud . 

P r u e b a n bas tan te estas c o r o n a s q u e no desprec iamos tan preciosos 
auxiliares? pero deseamos, que estos movimien tos exter iores con t r ibu-
yan js iempre, ind i rec tamente cuando ménos , á la educación d e la 
conciencia, y no t ememos decir q u e , dir igidas en contrar io sentido, 



s e r i a n funes tas . Nada hay á propósito q u e m á s deprave el concepto 
mora l , que los premios ó cast igos, la corrección ó incitaciones, apli-
cados de otro modo q u e el q u e de t e rmina el méri to real y los otros 
actos que son sus corolar ios. 

P o r lo tanto , u n preceptor q u e se ind igne de a l g u n a expresión de 
poco respeto para con él, y t ímido pa ra r e p r e n d e r severamente las 
pa l ab ra s b lasfemas contra Dios; que cas t igue inconsideradamente los 
puer i les movimientos de u n a j u v e n t u d sin ref lexión, y al mismo 
t iempo c ie r re los ojos sobre una conducta s imulada y depravada; que 
desp legue energ ía en cosas pequeñas po r la r e g u l a r i d a d mater ia l , al 
paso que una c r imina l indi ferencia sobre el cumpl imiento de los de-
be res religiosos, ¿no des t ru i rá en un todo el ó rden que indica las re-
g las de u n a sana y rec ta conciencia , en pa r t i cu la r de aquel las almas 
cr is t ianas c ier tamente? 

Nos a t revemos á decir q u e la t e rnu ra filial no está s iempre á cu-
bier to de estos sensibles extravíos, aplaudiendo m u c h o m á s las accio-
n e s mater ia les , que el méri to de u n a sólida vi r tud. Con facilidad se 
consue lan de la afl icción q u e su f re la inocencia ó la fe, con tal que 
en esto mismo vean lo q u e a u m e n t a la vanidad y la sonrisa de espe-
ranzas de en r iquece r y de fo r tuna . 

Señores , no d is imulemos q u e aquí van envuel tos g raves errores; 
y cuando se p r o p a g a n hasta con tamina r con ellos todo un pueblo, 
a c a r r e a n m á s ta rde dolorosas convulsiones, de las q u e hoy dia so-
mos tes t igos nosotros mismos y j u s t amen te cuidadosos. También 
hay o t ra p r u e b a de verdad , q u e lo q u e se s iembra en la juventud es 
lo q u e se r ecoge en m á s m a d u r a edad; y por el movimiento impreso 
en la generac ión adolescente, se de t e rmina el ca rác te r de,ésta cuando 
l lega á la edad vi r i l . • 

Luego , pues , ¿dónde es tamos, señores?¿En dónde está aquí el mun-
do social? ¿no oimos todos un pro longado gemido, especie de grito 
que a temoriza , de esa p ro funda inmoral idad que casi pa rece increí-
ble se ha p ropagado á todas las clases, y que aún se ha hecho el mó-
vil un iversa l pa ra las m á s de las operaciones de a lguna considera-
ción? ¿Cuál es p rec i samente el punto de tan p r o f u n d a é incómoda 
mora l idad? Este es, señores ; q u e en lodos los g rados d e la gerarquia 

• social , y acaso en los m á s elevados, el único y solo interés consiste 
en u n ego í smo desmesurado y suceso ma te r i a l del suelo, q u e equiva-
le á hace r se r i co . 

Hay , sin duda , hechos y proyectos loables, tan p u r o s por sí rais-
. mos , como el fin á q u e se encaminan , y á nues t ro a l rededor habrá 
, e j e m p l a r e s que podr íamos c i t a r ; pe ro , en general,* que sean ó no legi-

timos y legales, p r e m i o d e u n verdadero mér i to , ó q u e se violen s a -
grados derechos q u e con t r ibuyan al bien públ ico ó aca r r een a l g u n a 
calamidad, cons iguiendo lo q u e se p roponen , todo es bueno y nada 
les importa , suceda lo q u e qu i e r a . Se olvidan de todo, de medios e m -
pleados, promesas a s e g u r a d a s , y lo peor , se quebran ta el j u r a m e n t o 
prestado sin temor n i pudor . Sobre puntos de moral no se t iene el 
menor cuidado, r emord imien to , ni apa r i enc ia de inqu ie tud . Se consi -
gue lo que se p re tende , y aquí se enc i e r r a todo. 

¿Es posible q u e así se comprenda y se acepte por la m a y o r p a r l e 
de las gentes del mundo? Hay , sí, m a s en corto número , q u e s i rven a l 
Señor y se n i egan á d a r incienso á este nuevo Baal q u e l l aman É X I T O , 

gimen y se compadecen de este culto profano del de recho al hecho ; 
pero también es c ie r to , q u e aquel los q u e componen el g r a n n ú m e r o , 
no ven, ni desean, n i p ros iguen , ni adoran sinó una sola cosa, esto 
es, satisfacer y s ac i a r se con los personales y mater ia les intereses . 

S iempre fué el ego í smo la g r a n d e tentación de la f rági l y h u m a n a 
naturaleza; pero ten tac ión de las personas y no tendencia gene ra l d e 
la sociedad a r r e b a t a d a y toda fur iosa , q u e se mueve por u n a fue rza 
de inevitable d iso luc ión . Hoy mismo, ¿no se ve que t iende hasta n a t u -
ralizarse con las c o s t u m b r e s públicas? ¿No se le ve que sin e m p a c h o 
ni r u b o r domina é inf luye en las m á s g raves cuestiones, in tereses 
generales, y en la decis ión de la sue r t e f u t u r a del país? Aquel los 
mismos que más le a f e a n , con f r ecuenc ia son los m á s a r r o j a d o s á 
autorizarle y l eg i t imar l e con hechos escandalosos. Y con un pueblo 
tan concienzudo como es el nues t ro , que debiera encont ra r su t r an -
quilidad y s egu r idad en sus ins t i tuc iones ; ¿no es de ellas de dónde 
sale este movimiento ascendien te q u e le causan los m á s p ro fundos y 
dolorosos t r a s to rnos? S o b r e todo, ¿ n o es po i ; aqu í po r donde r e c i b e 
el pestífero tósigo de l ego í smo q u e c i rcu la por todas sus venas , y 
conforme á la p a l a b r a de la Esc r i tu ra , le t ienen enfermo y dol iente , 
desde el vért ice d e la cabeza á la ex t remidad de los piés ? A planta 
pedís usque ad verticem, non est in eo sanitas ( I S A I . I , 6 ) . 

Señores , no a b u s a r e m o s de la ven ta j a tr iste que nos of rece en 
nuest ras opiniones conoc idas ese l amentab le estado de los pueblos . 
Tampoco i n d a g a r e m o s en s abe r si esta depravación p ro funda de la 
generación q u e hoy r e i n a s o b r e las famil ias y toda la sociedad, se rá 
ó no el desarrol lo s imple del g é r m e n depositado en la educación q u e 
se ha rec ib ido ; pe ro , hab l ando en gene ra l y rechazando toda idea d e 
aplicación pa r t i cu l a r , d i r é so lamente , q u e sea lo q u e sea, una educa -
ción en la que la conc ienc ia no esté cons tan temente en p r i m e r l u g a r , 
ó que solo las cua l idades q u e d is t inguen y l isonjean se rán las es t i -



madas , es t imuladas y recompensadas ; q u e la v i r tud q u e , po r lo mismo 
q u e santifica, moral iza, n o a lcance m á s que desden y olvido, ó se dis-
f r ace quizá con el a p a r a t o de a l g ú n elogio y cuidado de p u r a forma, 
d i ré , rep i to , que s eme jan t e educac ión , si l legase á genera l izarse en 
la nac ión , seria ind i spensab lemente como la sociedad de que acabo 
de t r aza r , a u n q u e imper fec tamente el bosque jo amenazador , y en la 
q u e no hay pudor , ni ve rgüenza , n i r emord imien to , p o r q u e no hay 
conciencia y tampoco pr inc ip io que s i rva de base . 

P a r a nosot ros t iene u n a convicción de tal m a n e r a p r o f u n d a , y á 
n u e s t r o modo de ver , la sociedad u n a neces idad tan g r a n d e , que to-
dos nues t ros esfuerzos los d i r ig imos á que esta verdad se inculque y 
h a g a preva lecer po r todas par tes en donde n u e s t r a inf luencia pueda 
y deba e j e r c e r . Cua lquie ra q u e sea el respeto y la afición q u e profe-
s amos á las c iencias , l e t r a s y ar tes , desapa rece en presencia del mé-
r i to de las sanas cos tumbres , y el p remio debido á la v i r tud . Cuando 
se t ra ta de pur i f icar , for t i f icar y p rese rva r las conciencias , no hay 
sacrificio á q u e no es t emos dispuestos , po r g r a n d e q u e sea . 

E n nues t ras casas d e enseñanza , se ven f r ecuen temen te individuos 
d is t inguidos , y son vi r tuosos al mi smo t iempo, porque n a d a hay más 
ven ta joso á la in te l igencia q u e la ca lma in ter ior de un a lma pu ra . Si 
suced ie ra q u e un jóven mer i tor io en sus cursos no estuviese seguro 
en su conduc ta , y po r o t ra p a r t e m u y exac to en lo g e n e r a l de la dis-
c ip l ina , diese sér ias i nqu ie tudes por sus actos pr ivados y secre tas re-
laciones, y q u e no obs tan te el m u c h o cuidado de-paciencia y paterni-
dad , no volviera á la p rác t i ca que exigen la conciencia y vida vir-
tuosa , fuese un p rod ig io de in te l igencia y capac idad , leereis en las 
m e m o r i a s de esta tal ca sa , q u e un discípulo como el q u e acaba i s de 
o í r su panegí r ico , no p u e d e con t inuar en ella; y teniendo en conside-
rac ión el respeto q u e se debe á su famil ia , ó á él mismo por su por-
ven i r , le despedimos p a r a s i empre de este modesto rec in to , y sin 
sen t imien to de su a u s e n c i a se reserva á los otros el goce de compla-
cerse de sus talentos, ^ p r o c u r a r s e sus ven ta jas dadas á la sociedad. 
P o r lo demás , es m e n e s t e r no for ja rse i lusiones. No es este género de 
sacrif icio el que solo e x i g e la sé r i a educac ión y la s incer idad de la 
concienc ia . H u m a n a m e n t e , nada hay pa ra este minis ter io q u e sea ni 
m á s ing ra to ni m á s espinoso. 

2 . No es m i intención por esto de pe r jud ica r en lo m á s mínimo al 
mér i to de aquel los q u e se dedican á la i n s t r u c c i ó n ; estoy m u y léjos 
d e eso, s o b r e todo teniendo tanto motivo de c o n g r a t u l a r m e del celo y 
ta len to de los d is t inguidos profesores que nos rodean . Es menester 
confesa r , s in e m b a r g o , q u e no di r ig iéndose u n profesor m á s q u e á la 

intel igencia, no t iene otro cuidado que el de fijar y l l amar la a t e n -
ción de la juven tud curiosa por casos que , po r lo común , son de na tu -
raleza para caut ivar la . Su lección ó clase concluye, queda sin respon-
sabilidad en su vida pr ivada , d isf rutando de las delicias de un estudio 
pacífico y solitario. No así p a r a el director á quien incumbe la ob l iga -
ción de vigilar y ce lar la conducta de discípulos y otros, y como tal, 
su tarea es continua y no t iene t é rmino . Nada se hace ni pasa que so-
bre é 110 pese la responsabi l idad. El silencio, estudio, agi tación indis-
pensable de la ru idosa rec reac ión , los desahogos a l eg re s en los pa-
seos, la quietud y pe l igros de la noche , y otras mil a tenciones, están 
suje tas á sus funciones . 

Aquí no se hab ' a sinó de los cuidados genera les , y éstos están dis-
tantes aún de bas ta r p a r a la educación de la conciencia. Cada discí-
pulo necesita u n a a tención p a r t i c u l a r ; a v i v a r l a dejadez de unos , 
moderar la vivacidad de otros, a n i m a r á los indiferentes, y da r 
energía á los de a lma Sensitiva, y todo por modos en sí distintos. Se 
debe alcanzar el respeto de todos y g a n a r la confianza de cada u n o , á 
fin de añad i r á las recomendaciones ciertos avisos personales , q u e 
despues de íntimas confidencias se comunican en secreto, y sin es-
t r agar , humi l la r ni in t imidar el a lma , pene t ran y la depositan como 
un preservat ivo poderoso contra las incl inaciones temibles de la n a -
turaleza ó cos tumbre adqui r ida . 

P r e g u n t o a h o r a , señores , ¿ q u i é n q u e r r á r e s igna r se , sacr i f icar-
se y suje tarse , no de pa l ab ra , s inó por obra ; no por un solo dia, sinó 
para s iempre , á tan incre íb le t r aba jo , no siendo el que conoce, com-
prende y aprec ia el p remio de las conciencias ? Mucho más porque 
e s un minis ter io tan ingra to como penoso, de jando apa r t e uno de los 
mayores cumplidd. No hay socor ro en este ca rgo , n i por los a lumnos 
que se contr is tan viéndose a tacados en sus incl inaciones dominantes , 
ni de pa r t e de las familias, po rque se cuidan poco de esta perfección 
inter ior , ni del mundo, porque i gno ra cuanto cuesta conservar la 
-inocencia en el corazon de los j óvenes . 

Hagámosles , pues , jus t ic ia . Rea lmen te no hay m á s que los h o m -
bres concienzudos q u e quieren y pueden ocuparse de, las conciencias; 
y en este punto apénas si hay m á s que aquellos de una fe viva, p o r -
q u e en ella está el precio efectivo, según dice S. Pab lo : un valor 
sustancial á las cosas invisibles. Fides est sperandarum mbtanlia re-
rum, argumenlum non apparentium {HEBR. xi-, 1). Y en efecto; ¿ q u é 
hay sobre la t i e r r a fuera de la fe católica que no sea bienes perece-
deros , motivos insignif icantes y consideraciones de poca importancia? 
¿Qué h a r í a un maes t ro sin el auxi l io firme de u n a fe c lara y p redo-



m i n a n t e ? Se reduc i r í a á lo exter ior , y como ya se ha dicho, har ía , no 
la educac ión , sinó la disciplina. Se h a conocido que en últ imo caso, 
con la energ ía y destreza, bastar ía la discipl ina para dar á una insti-
tución aque l aspecto imponente q u e le g r a n g e a r i a felicitaciones, es-
t imación y crédito honroso. P e r o de nuevo repito, que nosotros no 
en tendemos así los deberes respecto á la j uven tud . 

Conocéis, señores, la definición del h o m b r e justo, que a t ra jo á 
Eucl ides , poeta, los aplausos de toda la asamblea a t en i ense : «No 
q u i e r e pa rece r j u s t o : q u i e r e ser lo.» Es Aríst ides á quien aludía el 
ac to r bajo el velo de un figurado pe r sona je , que todo el pueblo com-
prendió al momento . 

Señores , t r is te mér i to d e los crist ianos el poner le en paralelo con 
la mora l p a g a n a . Sin t ener la m e n o r vanidad podemos, pues , apli-
ca r á nues t ras ob ras de educación católica la máx ima que el poeta 
Eleus is proclamó, hace m á s de dos mil años en un teatro profano, si 
que remos , no q u e nues t ros a lumnos parezcan virtuosos, sinó que lo 
sean rea lmen te . Y cier tamente , ¿ no tenemos también en el simple 
q u e r e r así motivos más poderosos que los del m u n d o ? . 

Sin la menor duda , la inter ior y rea l vir tud, y virtud de concien-
cia, es la p r i m e r a necesidad y debe r del hombre considerado en su 
misma y pasa j e ra vida sobre la t i e r ra . Si no tiene virtud m á s que en 
apa r i enc ia , está en g u e r r a ab ie r ta consigo mismo, sin estarlo total-
mente con todo el género humano . ¿ Esta presente vida enc ie r ra toda 
nues t r a sue r t e? ¿Es m á s que como una avenida de ia vida verdade-
r a ? Como dice la Escr i tu ra , ¿no somos los hijos y coherederos de los 
santos? Luego no es la apar ienc ia de la vir tud, sinó solo su realidad 
q u e hace los santos. ¿ P o r qué, pues , admi ra r se de nues t ros princi-
pios absolutos po r la educac ión de la conciencia, y ' d e la r e p u g n a n -
cia invencible de lodo sistema de educación q u e no t enga por base y 
fundamento la conciencia ? 

¿Es porque es vana la fe cr is t iana, ó porque su sacerdocio es un 
impos to r? Qué! ¿ l a vida e terna no es el objeto único de nues t ros des-
velos, y el de nues t ro santo minister io la salvación de las a l m a s ? Y 
este soberano bien ¿ puede a lcanzarse de otro modo distinto q u e por 
una conciencia p u r a y la s implicidad de la verdadera v i r tud? 

Se dice q u e los h o m b r e s ven lo q u e pa rece mater ia l , pero Dios ve 
los corazones : Homo videt ea quce parenl, Deus autem inluitur cor (1 
REG. XVI, 7 ) ; y así , despues de es ta mi rada con que excudr iña las a l -
mas , d is t r ibuye sus g rac i a s en esta vida y la g lor ia en la o t ra . Pues 
b ien , t ambién nosotros, en cuanto nos permite hace r n u e s t r a llaca 
na tura leza , con el auxi l io divino observamos los corazones, dir igimos 

las a lmas y es tablecemos en e l las el gus to rec to , las sanas cos tum-
bres y el imper io de la v i r tud . Si por simple excepción se cometiese 
algún acto vicioso en un asilo de inocencia , en t re cuantos le h a b i -
tan no se ver ía sinó que un movimien to espontáneo, y se oir ia u n a 
voz gene ra l de vi tuperio p a r a a fea r l e y de tes tar le . A lgunas veces se 
ha elogiado impruden temen te á n o sé q u é empeño sol idar io , por el 
cual los a lumnos d e un m i s m o establecimiento se promet ían sos tener 
rec íprocamente cua lqu ie ra q u e fuese su fal ta, y á esta conducta han 
querido dis t inguir la con el t í tulo de leal tad y del icadeza. 

No tememos dec i r l o : hay en esto una inmoral idad m u y cu lpab le ; 
y una institución en la q u e se m a n t e n g a en vigor un acto tan c r imi -
nal á Dios, se p e r d e r á la educac ión y se pe rde rá la casa . J a m á s d e b e 
estimularse la d e l a c i ó n ; a l con t ra r io , es prec iso p roh ib i r l a y cast i -
garla, y enseñar á los jóvenes á no j u z g a r de los defectos de sus con-
discípulos sinó con p r u d e n c i a é indu lgenc ia . No quiere decir esto q u e 
pueda y deba j u z g a r bien de cuan to vea hace r indis t intamente , y q u e 
confunda por la m i s m a razón la f ranqueza con la ment i ra , el desór-
den con la discipl ina subord inada , la inocencia con el delito y la v i r -
tud con el vicio. 

Señores, no nos a b s t e n d r e m o s de cal if icar esta conducta con la se-
veridad q u e merece . Bas ta rá r epe t i r por t e rce ra vez, q u e no es así 
como entendemos la educac ión . Sépase po r todo el m u n d o : si en 
cualquier t iempo nos so rp rend i e r a el m e n o r incidente de semejan tes 
hechos, inmedia tamente se d e s t r u y e r a n , , porque sin t i tubear n i vaci-
lar se despediría de la casa aque l q u e osara p r o p a g a r principios tan 
detestables. Queremos q u e la c a r a j u v e n t u d no tenga ni conozca m á s 
amistad que aquel la cuyo p r inc ip io es el a m o r de Dios, su divina ley 
la reg la , y la santa un ión su úl t imo fin. Queremos que, léjos de l i g a r -
se á personas hasta el pun to de desconocer sus defectos, se es fuercen 
en resist ir a la inf luencia q u e pueden e j e r ce r sobre ellos sus m a l o s 
ejemplos, de cua lqu ie ra especie q u e sean , y más ta rde puedan dis-
t inguir de ce rca el cuadro tr iste del m u n d o sin conmoverse ni c o n t a -
minarse por sus escándalos , seducidos con sus discursos, ni de ja r se 
a r ras t ra r por el to r ren te de las m a l a s cos tumbres . 

Con efecto, p a r a p recave r se y q u e n o se a r ro jen á tan sens ib les 
caos, es menes te r q u e en sí mi smos t engan un cont rapeso más pode-
roso, y que el a m o r propio de su debe r sea m á s eficaz en su voluntad 
que los atract ivos ilícitos y los incent ivos del h u m a n o interés . P a r a 
esto, señores , basta q u e la v is ta divina q u e penet ra en lo m á s ínt imo, 
obre en ellos con m á s fuerza q u e las m i r a s de las c r i a tu ras y o t ras 
consideraciones, q u e viene á s e r lo mi smo , q u e tener una sana y 



b u e n a conciencia. Y esto es j u s t a m e n t e , caros jóvenes, lo que con 
fervor pedimos al Autor d e todo bien pa ra vuestro presente y venide-
r o . No queda duda : todos os a l i s ta re i s en esta milicia santa , en la que 
se está s i empre en g u e r r a p e r m a n e n t e con t ra los enemigos de la con-
c iencia . E n donde qu i e r a q u e la d iv ina P rov idenc ia os coloque, sea 
cua lqu i e r a vues t ra profesión y estado, tened u n a conciencia pura , 
sencillez y real idad todo in t e r io r , á fin de no aparen ta r exter iormente 
la virtud que no poseeis, y así os a s e g u r a r e i s la e t e rna sal vación; y 
d e s p u e s de vivir felices en la t i e r r a , lo se re i s i gua lmen te en la otra 
vida, gozando de u n a vida y g lo r i a inmor ta l . 

Pe rsuad ios además , que p a r a m a n t e n e r o s con fidelidad y perseve-
r a r , os costará combat i r sin un m o m e n t o de repodo. No sucede como 
en lo m u n d a n o , que se p r e m i a el f r a u d e y se ve desgraciadamente 
t r iun fan te la t ranqui l idad en una paz apa ren t e . Si constantes y firmes 
e n los sanos pr incipios y rec tas cos tumbres q u e os han sido comuni-
cados con la educación cr is t iana , p r e fe r i r e i s en efecto perseverar en 
la conciencia a r r eg l ada , q u e está ín t imamente un ida á las dulzuras 
deliciosas de infalible y s an t a esperanza , desprec iando con cristiano 
desdén esas compañías vergonzosas , de quienes su ga lardón siempre 
es la cu lpa y su paz engañosa , inc ier ta y de apar ienc ia . P a r a nos-
ot ros , h i jos mios, y no lo r e p e t i r e m o s bas tan te , aquí está cimentado 
e l bien sólido á que se d i r i gen nues t ros esfuerzos pa ra asegurárosle . 
S i somos tan dichosos en pa r t i c ipa ros tanto y tan g'-an beneficio en 
medio de u n a época medrosa de su m i s m a co r rupc ión , que formemos 
tantos católicos s inceros como tenemos de discípulos, nos convence-
r e m o s de que servimos con celo la re l ig ión, y de q u e á la pá t r ia pres-
t amos un servicio sin comparac ión el m a y o r que podemos hacer la . 

COSTUMBRES. 
( L A CORRUPCION D E L A S ) 

Fidete itaque, fratres, guomodo cauté 
ambutalis quoniam dies mali sunt. 

Mirad, pues, he rmanos , q u e andé is coa 
gran circunspección p o r q u e los d ias so» 
malos. 

(EPHES. Y, <5, <6.) 

Si h u b o j a m á s un siglo a l q u e pudiesen aplicarse con toda p rop ie -
d a d las pa l ab ra s del Apóstol, ese es sin duda el nues t ro . P o r q u e 
i qué r e l a j ac ión ! ¡ qué c o r r u p c i ó n ! ¡qué escándalos por todas pa r t e s ! 
El Cristianismo pa rece habe r desaparec ido con los cr is t ianos q u e nos 
han precedido. Contamos ya diez y ocho siglos desde su estableci-
miento hasta nosotros , y podemos decir que han sido o t ros tantos es-
calones por los q u e han venido descendiendo los crist ianos de la vir-
tud y fervor de nues t ros padres . Una fe casi ex t ingu ida , y u n a car idad 
resfriada ó a p a g a d a , no of recen á nuestros o jos m á s q u e cr is t ianos sin 
alma y sin vida. Los dias están oscurecidos por los nublados del v i -
cio y por las t inieblas del e r ro r . Son dias malos. Dies mali sunt. 

Toda ca rne ha corrompido su camino, y apénas hay quien n o l le-
ve sobre su frente la palidez de la maldad y del c r imen . Las calles y 
las plazas no r e s u e n a n sinó los elogios del p lace r , ni presentan á la 
vista más que espectáculos de lujo y lu ju r i a . La bondad, que fué en 
otro t iempo el ca rác te r y el mér i to de nues t ros antepasados , es m i r a -
da hoy como flaqueza de espír i tu; el candor como estupidez; la verdad 
como imprudenc ia , y la piedad como supers t ic ión. La malicia, c r e -
ciendo con la edad, co r rompe todas las condiciones y todas las p e r -
sonas. Son dias malos . DUs mali sunt. 

En vista de tantos vicios, ¿en qué escalón, en qué h o n d u r a de co r -
rupción nos encon t ramos en el d i a ? Yo lo d i ré , y esto s e r á todo el 
asunto de mi d iscurso . Compararé los p r imeros t iempos del Cristianis-
mo con los nues t ros , y esta comparac ión nos h a r á conocer el escalón 
y la hondura en que nos hal lamos y el pe l igro que co r remos de a n e -
garnos . Podrá s e r que esa mul t i tud de cris t ianos, q u e con t an ta s e -
renidad esperan s e r admitidos en el cielo, despues de u n a vida t a n 



b u e n a conciencia. Y esto es j u s t a m e n t e , caros jóvenes, lo que con 
fervor pedimos al Autor d e todo bien pa ra vuestro presente y venide-
r o . No queda duda : todos os a l i s ta re i s en esta milicia santa , en la que 
se está s i empre en g u e r r a p e r m a n e n t e con t ra los enemigos de la con-
c iencia . E n donde qu i e r a q u e la d iv ina P rov idenc ia os coloque, sea 
cua lqu i e r a vues t ra profesión y estado, tened u n a conciencia pura , 
sencillez y real idad todo in t e r io r , á fin de no aparen ta r exter iormente 
la virtud que no poseeis, y así os a s e g u r a r e i s la e t e rna sal vación; y 
d e s p u e s de vivir felices en la t i e r r a , lo se re i s i gua lmen te en la otra 
vida, gozando de u n a vida y g lo r i a inmor ta l . 

Pe rsuad ios además , que p a r a m a n t e n e r o s con fidelidad y perseve-
r a r , os costará combat i r sin un m o m e n t o de repodo. No sucede como 
en lo m u n d a n o , que se p r e m i a el f r a u d e y se ve desgraciadamente 
t r iun fan te la t ranqui l idad en una paz apa ren t e . Si constantes y firmes 
e n los sanos pr incipios y rec tas cos tumbres q u e os han sido comuni-
cados con la educación cr is t iana , p r e fe r i r e i s en efecto perseverar en 
la conciencia a r r eg l ada , q u e está ín t imamente un ida á las dulzuras 
deliciosas de infalible y s an t a esperanza , desprec iando con cristiano 
desdén esas compañías vergonzosas , de quienes su ga lardón siempre 
es la cu lpa y su paz engañosa , inc ie r ta y de apar ienc ia . P a r a nos-
ot ros , h i jos mios, y no lo r e p e t i r e m o s bas tan te , aquí está cimentado 
e l bien sólido á que se d i r i gen nues t ros esfuerzos pa ra asegurárosle . 
S i somos tan dichosos en pa r t i c ipa ros tanto y tan g'-an beneficio en 
medio de u n a época medrosa de su m i s m a co r rupc ión , que formemos 
tantos católicos s inceros como tenemos de discípulos, nos convence-
r e m o s de que servimos con celo la re l ig ión, y de q u e á la pá t r ia pres-
t amos un servicio sin comparac ión el m a y o r que podemos hacer la . 

COSTUMBRES. 
( L A CORRUPCION D E L A S ) 

Fidete itaque, fratres, guomodo cauté 
ambutalis quoniam dies mali sunt. 

Mirad, pues, he rmanos , q u e andé is coa 
gran circunspección p o r q u e los d ias so» 
malos. 

(EPHES. Y, <5, <6.) 

Si h u b o j a m á s un siglo al q u e pudiesen aplicarse con toda p rop ie -
d a d las pa l ab ra s del Apóstol, ese es sin duda el nues t ro . P o r q u e 
i qué r e l a j ac ión ! ¡ qué c o r r u p c i ó n ! ¡qué escándalos por todas pa r t e s ! 
El Cristianismo pa rece habe r desaparec ido con los cr is t ianos q u e nos 
han precedido. Contamos ya diez y ocho siglos desde su estableci-
miento hasta nosotros , y podemos decir que han sido o t ros tantos es-
calones por los q u e han venido descendiendo los crist ianos de la vir-
tud y fervor de nues t ros padres . Una fe casi ex t ingu ida , y u n a car idad 
resfriada ó a p a g a d a , no of recen á nuestros ojoS m á s q u e cr is t ianos sin 
alma y sin vida. Los dias están oscurecidos por los nublados del v i -
cio y por las t inieblas del e r ro r . Son dias malos. Dies mali sunt. 

Toda ca rne ha corrompido su camino, y apénas hay quien n o l le-
ve sobre su frente la palidez de la maldad y del c r imen . Las calles y 
las plazas no r e s u e n a n sinó los elogios del p lace r , ni presentan á la 
vista más que espectáculos de lujo y lu ju r i a . La bondad, que fué en 
otro t iempo el ca rác te r y el mér i to de nues t ros antepasados , es m i r a -
da hoy como flaqueza de espír i tu; el candor como estupidez; la verdad 
como imprudenc ia , y la piedad como supers t ic ión. La malicia, c r e -
ciendo con la edad, co r rompe todas las condiciones y todas las p e r -
sonas. Son dias malos . Di-s mali sunt. 

En vista de tantos vicios, ¿en qué escalón, en qué h o n d u r a de co r -
rupción nos encon t ramos en el d i a ? Yo lo d i ré , y esto s e r á todo el 
asunto de mi d iscurso . Compararé los p r imeros t iempos del Cristianis-
mo con los nues t ros , y esta comparac ión nos h a r á conocer el escalón 
y la hondura en que nos hal lamos y el pe l igro que co r remos de a n e -
garnos . Podrá s e r que esa mul t i tud de cris t ianos, q u e con t an ta s e -
renidad esperan s e r admitidos en el cielo, despues de u n a vida t a n 
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p e r d i d a ; podrá ser , repi to , q u e al ver el camino q u e han llevado los 
ju s to s y compara r l e con el que llevan ellos, salgan de su funesto e r -
r o r y m u d e n de vida. Este es tudo mi intento y mi deseo. Si no lo 
consigo, á lo ménos log ra ré que se vea reprobada en esta cátedra del 
Espíri tu Santo esa corrupción , que , á fue r de genera l , parece que 
qu ie re prescr ib i r contra los preceptos y las vir tudes, y aún contra la 
rel igión misma . 

Señor , comunicad tal energ ía y eficacia á m i s pa l ab ra s que, pre-
sentando nues t ro lastimoso estado con los colores q u e le son propios, 
hagan q u e le detes temos, y emprendamos una vida verdaderamente 
cr is t iana . Este es el favoi q u e os pedimos por ia intercesión de la 
Sant í s ima Vi rgen . A . M. 

1. Cristianos, es por desgracia una verdad, que nosotros deshonra-
mos el Crist ianismo con nues t ras malas cos tumbres , y que, seme-
j an t e s á aquel las plantas q u e con el t rascurso del tiempo han dege-
nerado. no produc imos sinó f ru tos a m a r g o s de co r rupc ión . Es»una 
verdad, q u e todos los s iglos que han corr ido desde los hermosos dias 
de la Iglesia hasta nosotros, han venido á produci r esta generación 
perversa." de la q u e nosot os fo rnamos par te , y q u e el misterio de la 
in iquidad, pronosticado por S. Pablo , se ve cumplido en nosotros de 
u n a m a n e r a espantosa . Es. en fin. una verdad, que nosotros, según 
nues t r a s cos tumbres , no somos crist ianos sinó en el nombre ; cristia-
nos q u e á los ojos del m n n l o pa rece que vivimos, y que á los ojos de 
Dios es tamos rea lmente muer tos , s iendo nues t ra si tuación tanto más 
pe l igrosa y sensible, cuanto ménos la sentimos. No, católicos, no hay 
po rque d is imular lo . Nuestras cos tumbres son tan diferentes de las de 
los primit ivos cr is t ianos, que podría pensarse al verlas, q u e nosotros 
segu imos una rel igión distinta de la suya , ó que ellos tuvieron una 
rel igión distinta de la nues t r a . Sí, cr is t ianos, vosotros no po 1 riáis 
d e j a r de confesar esto, si un mundo que os a to londra , y algunas 
ob ras exter iores de piedad q u e os consuelan, no os adormeciesen en 
u n a segur idad funes ta . 

Mas pa ra convenceros de la diferencia de sus cos tumbres y senti-
mientos de re l ig ión , acordaos de sus t iempos y comparadlos con los 
nues t ro s . Rememoramini prístinos dies. Acordaos de aquellos dias fe-
lices, en que la fe. a ú n récien nacida , fo rmaba tantos valerosos már-
t i res , tantos peni tentes .austeros . tantas vírgenes pu ras , tantos pasto-
r e s celosos, tantos minis t ros f ieles . . . Rememoramini. Acordaos de 
aquel los hermosos s iglos , en que la Iglesia, inf lamada por el fuego 
del Espíri tu Santo, b r i l l aba con un resp landor celestial y era , en me-
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dio de las persecuciones , las h o g u e r a s y los cadalsos, u n espectáculo 
de admiración pa ra el mundo , p a r a los ánge les y para los h o m b r e s . 
Rememoramini. Acordaos de aquel los dias gloriosos, en que el Cris-
tianismo no contaba sinó santos en su n ú m e r o , en que sus más f r á -
giles vasos e r an m á s fue r tes q u e toda la fuerza del s iglo, y en que la 
fe de los sencillos fo rmaba aquel los verdaderos sabios, q u e toda la fi-
losofía del m u n d o no habia podido más q u e idear y p romete r . Reme-
moramini. Acoi 'daos de aquel los t iempos, en que la sant idad de las 
cos tumbres era la señal por donde se dis t inguen los cristianos de to-
dos los demás hombres . Acordaos , mis amados , de aquellos felices 
tiempos, en q u e la fe de los cr is t ianos se sobreponía á todos los reve-
ses de la vida, y les hacia d e s e a r con ans ia e! mar t i r io . Acordaos do 
aquellos dichosos t iempos, y venid á compara r los con los nues t ros . 
¡Oh Dios mió! ¡Qué comparac ión tan last imosa y terr ible! 

Subid sobre las a l tu ras q u e dominan nues t ras poblaciones y echad 
una ojeada sobre los cr is t ianos que las ocupan . P e r o ¡qué veré is en 
ellas! Yereis cristianos activos, q u e se mueven , que se cruzan por to-
das partes, q u e se sa ludan , q u e t ra tan de to los los negocios, excepto 
el de su salvación, q u e es su único negocio. Yere is cristianos ociosos, 
que gas tan en su enfadoso c í rculo de visitas, cumplimientos, adu la -
c iones . . . en bagatelas , si ya n o es en cosas peores, un t iempo p r e -
ciosísimo, q u e solo se les ha concedido pa ra merece r el reino de los 
cielos. Yereis cristianos avarientos, q u e no cuen tan con otros b ienes , 
que los mater ia les de este m u n d o , ni t ienen otro Dios q u e su tesoro. 
Yereis cristianos ambiciosos, que cometen las mayores ru indades y 
vilezas, y se valen de los medios más indignos para abalanzarse á un 
puesto ó un empleo q u e j a m á s deben ocupar . Yere is cristianos escan-
dalosos, que pueb lan al a i r e de maldiciones, j u ramen tos , desvergüen-
zas y de Horrorosas b lasfemias . Yere is cristianos libertinos, que no 
contentos con su co r rupc ión , buscan por todas par tes ocasiones de 
cor romper á los demás , haciendo en esto un comercio de abomina-
ción, como dice San Cipriano, y un oficio de demonios . Yere is . . . ¡pe-
ro qué no vereis en t iempos tan corrompidos! Yere is como el profe ta 
Oseas en los d ias malos de Israel , que la maldición, la men t i r a , el 
homicidio, el h u r t o y el adul te r io todo lo han inundado. Malediclum, 
et mendacium, et homicidium, et furtum, et adulterinm inundaverunt. 

Comparad, a h o r a , católicos, aquel la sant idad del Cristianismo con 
esta cor rupción del Crist ianismo. Comparad t iempos con t iempos y 
•no podréis de ja r de af l igiros; no podréis de j a r de l lorar sobre la co r -
rupción de nues t ros d ías ; no podré is de j a r de temer vues t ra pe rd i -
ción viviendo en t iempos tan perdidos; porque no ocupan ya (vosotros 
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veis y lo paipais) no o c u p a n ya á los cr is t ianos aque l l as conve r sa -
ciones, aquel las re lac iones t ie rnas q u e . recordando las mise r icord ias 
de un Dios, humil lado has ta la m u e r t e pa ra da rnos la vida, les ha-
cían d e r r a m a r copiosas l ág r imas d e t e r n u r a y agradec imiento : ocu-
pantes , al contrar io , conversac iones a m a r g a s y re lac iones cr iminales 
q u e d e r r a m a n la deshonra y la i n f a m i a sobre las famil ias . No son ya 
discursos inocentes los q u e ocupan á los crist ianos y hacen amables 
las reuniones : son m u r m u r a c i o n e s s a n g r i e n t a s ; son odios envejeci-
dos; son ca lumnias medi tadas q u é , en expres ión de S. Jerónimo, 
m a t a n á los que las dicen y á los q u e las e s c u c h a n : no son ya diver-
siones sa ludables que la apl icación a l t r a b a j o ó al estudio hacen ne-
cesar ias : son j u e g o s pernic iosos q u e r o b a n el t iempo á las obligacio-
nes : son j u e g o s escandalosos q u e d e s t i e r r a n la paz de las casas, que 
a r r u i n a n las familias y que ocas ionan m á s d e una vez el homicidio, 
el suicidio y también el par r ic id io : n o son ya comidas sencil las y ca-
r i tat ivas en las que t iene su pa r t e la ind igenc ia : son comidas delica-
das y costosas con las que se r e g a l a el r ico, mién t r a s q u e el p o b r e 
m u e r e de hambre , y pasa á la e t e rn idad á . q u e j a r s e de sus desapiada-
das en t rañas : no son ya l ec tu ras p i adosas las que ocupan á los cris-
t ianos; no son aquellas lec turas q u e i l u s t r an el entendimiento y puri-
fican el corazon; son lec turas impías ; son lec turas paganas ; son lec-
t u r a s abominables , q u e ex t inguen la fe, q u e u l t r a j an la divinidad y 
que d e r r a m a n sobre las a l m a s u n soplo de m u e r t e . 

¡Oh Dios mió! ¡No era bas tan te desg rac i a , que hubiésemos caí-
do del fervor de los pr imi t ivos c r i s t i anos , sinv pasar á en t regarnos á 
u n a conduc ta p a g a n a , i r re l ig iosa é impía! ¡No e ra bastante desgracia 
q u e fuésemos malos cr is t ianos , s in ven i r á ser los m á s perversos de 
cuantos nos han precedido! P o r q u e , católicos; ¿cuándo s e v i ó e n e l 
Crist ianismo esa inmoral idad p ú b l i c a , esa desvergüenza genera l , ese 
impudor sorprendente q u e es t amos viendo en el dia? ¿Cuándo se oyó 
j a m á s en él, un l engua j e tan soez, t a n asque roso y obsceno? Cuantas 
pa l ab ra s torpes ha inventado la l u j u r i a ó encont rado la lascivia, tan-
tas se oyen sin cesar po r todas p a r t e s ; y aquel los dichos escandalo-
sos, q u e en otros t iempos apénas sa l i an de la boca de un r u ñ a n ó una 
r a m e r a , se han hecho ya c o m u n e s has ta á los n iños . ¿Cuándo se oye-
ron , n i a ú n en t re las nac iones q u e a d o r a b a n dioses falsos, esas horr i -
b l e s blasfemias, á las q u e nada p u e d e añad i r se ya de m á s horr ible; 
esas b lasfemias , q u e er izan los cabe l los , q u e hacen r e t embla r los oí-
dos, q u e es t remecen el corazon y e span tan el alma? ¿Esas blasfemias, 
q u e son el anunc io m á s te r r ib le d e la ext inción de la fe y de la au-
sencia de una rel igión c u y a san t idad no puede sufr i r las? 
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Ministros del Señor , crist iano y piadoso auditorio, redoblad , multi-
plicad vuest ras súpl icas p a r a a lcanzar del Señor q u e disipe este t o r -
rente de delitos q u e todo lo inunda , y que remedie esta inmensidad 
de males, que todo lo des t ruye , acaba y consume; porque , a m a d o s 
de mi alma, ¿á dónde vamos á p a r a r si Dios no lo remedia? E n el d ia , 
la impiedad ha dejado ya caer la máscara , los l iber t inos dan el tono 
y la ley, los jóvenes b lasfeman de lo que ignoran , y en las c o n c u r -
rencias de un mundo tan corrompido, hasta los buenos crist ianos se 
avergüenzan de parecer lo . En el dia, la modest ia , es ta v i r tud t a n 
alabada en los l ibros santos, es un objeto de bu r l a en t re la t u r b a d% 
los impíos; y la cast idad, que fué s iempre la vir tud de los sábios , e s 
un objeto de oprobio pa ra una mul t i tud de nécios que la p ros t i tuyen 
á sus infames pasiones. E n el dia, ¡qué asombro de cor rupc ión! E n el 
dia, se estudia la voluptuosidad por .pr incipios , y cr is t ianos desa lma-
dos se en t r egan á ella con un g é n e r o de de l i r io . En el dia, no se 
aprenden con empeño sinó las q u e l laman bellas l le tras y bel las ar tes , 
cuyo abuso con t r ibuye tan t e r r ib l emen te á fomenta r el lu jo y á c o r -
romper las cos tumbres . E n el dia, los signos del pagan i smo se sus t i -
tuyen á los de la rel igión, y las es tá tuas y pinturas de los dioses ocu-
pan los lugares de la Cruz y del Crucificado. En el dia, no se es tudian 
sinó esas ciencias na tu ra le s , q u e no piden Cristianismo, y q u e se c o m -
ponen m u y bien con el estado de pagano . E n el dia, la ciencia del 
hombre Dios crucif icado, que es toda la%ciencia del crist iano, se m i r a 
como una ciencia vieja y gót ica que no es del dia . ¡Qué b las femia! 
¿Y á dónde pueden conduci rnos tan funestos antecedentes , s inó á la 
extinción de la fe y á la pérdida de la rel igión? ¡Qué desg rac ia ! ¡Qué 
abismo! 

'V 

2. P e r o lo que pone el colmo á la cor rupc ión de n u e s t r o s iglo es 
su carácter de incorregible. En los siglos pasados hab i a cor rupc ión , y , 
á la vez, g r a n d e cor rupc ión , pero genera lmente era solo en la vo lun-
tad, porque el entendimiento no se habia corrompido; m a s en nues t ro 
desdichado siglo t ambién el entendimiento se ha cor rompido, y siendo 
el orgullo el h i jo predi lecto de un entendimiento cor rompido, el o r g u -
llo se ha hecho el vicio dominan te de nues t ro s iglo. Así es q u e j a m á s 
se vió entre nosotros t an ta a l taner ía y fiereza como en el d ia . Nosotros 
hemos saltado las b a r r e r a s de la sencillez cr is t iana , y de aqu í n a c e 
ese espíritu de soberbia q u e nos domina , y esa res is tencia á somete r -
nos al santo y u g o del Evangel io . En el d ia , las prác t icas de Ja re l ig ión 
parece q u e no convienen á c ier tas pe rsonas , y q u e a r rod i l la r se á ios 
piés de un confesor implorando la miser icordia de Dios, y rec ib i r e l 
Cuerpo adorab le .de Jesucr is to es una vu lgar idad . ¡Qué blasfemia! 
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P e r o DO hay q u e a d m i r a r s e . Son productos na tura les del orgul lo. Es 
preciso, pues , confesar , q u e en t re los vicios que se oponen á las prác-
t icas del Crist ianismo no le hay más te r r ib le que el orgul lo , ni más 
difícil de r e m e d i a r . Como el o rgu l lo excita cont inuamente la rebeldía 
del espíri tu, hace rebelde é indócil á todo lo que él domina. Por eso 
las instrucciones c r i s t ianas nada pueden sobre el orgul loso. El las 
desprecia , las r echaza y persevera en su orgul lo . 

Y ved aquí , católicos, lo q u e pone el colmo á la cor rupc ión de 
nues t ro siglo; ved aqu í lo que le hace incorregib le . Por m a s que nos-
o t ro s , los predicadores , t ronando desde los pulpitos, hagamos reso-
n a r las terr ib les amenazas de un Dios vengador , todo lo q u e decimos 
no hace impresión a l g u n a en los espír i tus orgullosos. Mas tened en-
tendido, a lmas soberbias , q u e en tanto es u n o crist iano, en cuanto es 
humi lde . 

San Agus t in , despues de habe r p reguntado m u c h a s veces cuál es 
la vir tud fundamenta l del Cristianismo, responde s iempre : q u e es la 
humi ldad , p o r q u e , en efecto, no hay virtud en el hombre que no es 
humi lde . Jesucris to se glor ía , dice S. Berna rdo , de ser humilde y 
manso d e corazon pa ra enseñarnos , que el crist iano no d e b e conocer 
o t r a glor ia q u e la de ser humi lde ; pero nues t ro desdichado siglo, por 
un ref inamiento de orgul lo , ha t ras tornado todas las ideas. No se tra-
ta ya sinó de a d m i r a r y a l aba r todo lo q u e favorece á la vanidad, y 
de desprec ia r y bur la r se dé todo lo q u e resp i ra humi ldad . En el 
dia hay un fausto en el corazon como en el vestido, y en los pensa-
mientos como en las pa labras ; y el lujo q u e vemos exter iormente por 
todas par tes , no es sinó la señal del orgul lo que re ina interiormente 
en todos los esp í r i tus . 

E n vista de esto, no nos admiremos ya , católicos, de q u e la pobre-
za sea mi rada como un objeto que espanta , de que el he rmano rico se 
ave rgüenze de ver ó encont ra r con su h e r m a n o p o b r e . . . No nos ad-
mi remos d e que la r iqueza sea el Dios que se adora , y por la que se 
sacrifica el t iempo, el reposo y el a lma . No nos admiremos de que se 
h a g a n tantos esfuerzos po r p resen ta r á la vista todo lo q u e puede 
d e s l u m h r a r el entendimiento y ' fascinar los sentidos, po r procurarse 
h o m b r e s de valer q u e les consigan empleos, por venir á s e r en me-
d i o de sus conciudadanos un persona je impor tan te . . . No nos admire-
mos, en fin, de que se p rocu ren así en las c iudades como en las gran-
j a s las habi tac iones m á s voluptuosas y magníf icas , ni de que se cu-
b ran y c a r g u e n las mesas de los m a n j a r e s m á s ra ros y costosos, y de 

; los l icores y vinos m á s exquisitos, porque el orgul lo conduce á todos 
estos excesos y desórdenes ; y lo m á s t e r r ib l e aquí,, es q u e el orgullo-
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so no los t iene por tales; p o r q u e el o rgu l lo se pa rece á esas en fe rme-
dades q u e no se pueden c u r a r á causa d e q u e los enfe rmos se c r een 
con perfecta sa lud . 

Yo todo lo espero, d ice S. Cipriano, de u n pecador q u e se h u m i -
lla, pe ro nada espero de un pecador orgul loso. Nabucodonosor no fué 
convertido en bestia sinó pa ra que aprendiese que el Señor detesta 
al hombre soberbio; y Jesucr i s to , que perdonó á la humilde m u j e r 
sorprendida en adul te r io , n o perdonó, án tes maldi jo á los Escr ibas y 
Fariseos como á una raza d e orgul losos . La vanidad q u e se apodera 
del hombre es tanto más c r imina l , d i c e S . Agus t in , cuanto nada hay 
en nosotros que nos la pueda insp i rar . La bajeza de nues t ro or igen, 
la corrupción de nuestro corazon, la flaqueza de nues t ro espíritu la 
m c e r ü d u m b r e de nues t ro dest ino e terno, son otras tantas miser ias 
que deben humi l la rnos , aba t i rnos y anonada rnos . Esto no obstante 
somos vanos y soberbios , y consiste en q u e nues t ro a m o r propio 
no nos de ja conocernos; pues á poco q u e ref lexionásemos, nos ve-
ríamos colocados, en cual idad de pecadores , m á s aba jo de las bes t ias . 

¿Qué t ienes tú que no h a y a s recibido? dice S. Pablo, y si lo has re-
cibido ¿por qué te glorías, como si no lo hub ie ra s recibido? Es ta ver-
dad que hac ia tan humi ldes y agradec idos á los pr imeros cr is t ianos 
n inguna impres ión hace en el dia . El siglo es tan perverso y el m u n -
do se halla tan poseído de la soberb ia y el orgul lo , que no es posible 
atraer le á sus deberes . S í s e l e hab la de la sencillez de nues t ros pa-
dres, la t ra ta de rust icidad. Si se le r ecomienda la humi ldad , la m i r a 
como una vir tud q u e no conviene á los espír i tus fuer tes . Si se le pre-
dica que h a g a peni tencia , r e sponde : ó q u e no la necesi ta, ó que eso no 
esta con los usos del s iglo. ¡Tiempos perversos! ¡Siglo incor reg ib le ' 
iSiglo, cuya corrupción , po r su ca rác te r de incorregible , pone el col-
mo á la cor rupc ión de todos los s iglos del Cristianismo que le h a n 
precedido! 

¡Cristianos de los p r i m e r o s t iempos! vosotros "que no sabíais o t ra 
ciencia q u e Jesucris to crucif icado, ni teníais otro p lacer que med i t a r 
su Evangel io y cumpl i r le , levantaos cont ra esta generac ión perversa 
que se a t reve á u su rpa r vues t ro venerable n o m b r e y á vivir sin vues-
tra ciencia y costumbres . ¡Apóstoles de Jesucris to! venid á encender 
de nuevo aquel fuego divino q u e vuestro sobe rano Maestro vino á t r a e r 
á la t ier ra y en el que quiso q u e a rd ie ra . Venid á p red ica r otra vez el 
Evangelio e terno á un Cris t ianismo pagano . Venid á d e r r i b a r otra vez 
ios ídolus, no ya de m a d e r a ó de piedra , sinó de ca rne y de s a n g r e 
Venid á d e r r i b a r los ídolos q u e ado ran las pasiones. Venid á m u d a r las 
costumbres cor rompidas de los cr is t ianos; porque en el d ía no bas t an 

V 
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pred icadores ordinar ios ; en el dia se necesi tan predicadores ext raor-
dinarios; se necesi tan predicadores de quienes se h a y a apoderado el 
Espír i tu del Cenáculo; se necesi tan apóstoles; se necesi tan Pedros,, 
que a s o m b r e n con sus discursos y convier tan con sus prodigios á la 
multitud de paganos y malos c r i s t ianos q u e ocupan nues t ras ciuda-
des y pueblos . Se necesi tan Pablos , q u e con la vehemenc ia de su ce-
lo obl iguen á los cristianos del dia, como en otro t iempo á los de 
Efeso, á presentar en plaza púb l i ca esa mul t i tud de libros abomi-
nables que han t ras tornado y t ras to rnan la le de muchos , y corrom-
pido y cor rompen las cos tumbres d e casi todos. ¡Ah! Una hoguera,, 
mi l hogueras , formadas de ellos en medio de las plazas y cuyas lla-
m a s subiesen hasta el cielo, l l evar ían á la presenc ia del Altísimo un 
olor de suavidad que ap laca r í a su i r a tan ju s t amen te i r r i tada contra 
nosotros, y nos a t raer ían mil r iquezas de fe y de re l ig ion, y mil ben-
diciones de paz y de consuelo. E n el d ia , repi to , se necesitan predi-
cadores ext raordinar ios , se neces i tan Boanerges , hijos del trueno,, 
q u e l lenen de t e r r o r y de espanto á esas a lmas insensa tas que cami-
nan , como víctimas enga lanadas y con los ojos vendados, á sepultar-
se en el inf ierno: p o r q u e , católicos, nos hemos a le jado ya tanto del 
camino que llevaron los pr imi t ivos cr is t ianos, hemos bajado tantos 
escalones y dado tantos pasos en el camino de la re la jación, y nos 
ha l lamos tan s u m e r g i d o s en el cenagoso y corrompido mar de los 
vicios, que solamente apóstoles, ó p red icadores , poseídos del espíri-
tu de los apóstoles, pa rece que pueden sacarnos de este podrido 
abismo. 

Te r r ib l e es, cr is t ianos, el es tado en q u e nos ha l lamos , espantosa 
la cor rupción de nues t ro siglo. Lo habé is oido y por desgracia no so-
b r a n sinó hechos pa ra probar lo . ¿Qué nos res ta pues que hacer , mis 
amados? Eso es m u y c laro . Que c a d a uno de nosotros enmendemos 
nues t ra vida . Los q u e se hayan a r r o j a d o al espantoso m a r de los er-
ro res , acogiéndose á la nave de la Iglesia , f u e r a d e la cual no hay 
vida e terna; y los que se hayan de jado a r r a s t r a r del asqueroso tor-
ren te de los vicios, as iéndose p a r a sal i r y l ib ra rse de él á la tabla de 
la peni tencia , sin la cual tampoco hay pa ra ellos vida e te rna . 

¡Dios de las misericordias! Vos, Señor , veis n u e s t r o lastimoso esta-
do; compadeceos de nosotros . E n v i a d sobre los minis t ros de vuestra 
Esposa la Iglesia aquel espíritu de poderío y de celo que derramasteis 
sobre los apóstoles pa ra la reconquis ta del universo . No es hoy mé-
nos necesario pa ra la r e fo rma del Cris t ianismo. Env iad , Señor, vues-
t ro espíritu de sant idad, y el Crist ianismo se r e f o r m a r á , y las costum-
bres r ecobra rán su pureza , y nosotros volveremos á presentar a 
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universo los hermosos dias de nues t ros padres ; y despues de pasar 
en virtud nues t ra vida sobre la t ier ra , i remos á rec ib i r su premio 
eternamente en el cielo, donde vivís y re iná is po r los siglos de los si-
glos. Amen. 

EDUCACION CRISTIANA. 

I'aires, edúcate filias veslrts i n disciplina 
Domini. 

Padres , educad á vuestros hijos i n s t r u y é n -
dolos según la doctr ina del Señor. 

( E P H E S . V I , 4 . ) 

Sin fijarnos en las inf luencias pa r t i cu la res q u e e je rce el m a t r i m o -
nio en la educación, principio este discurso sentando esta verdad : 
Que todos los matr imonios deben de ser puros y rel igiosos, y q u e así 
es como se exper imenta la real ización de la d icha en t re los esposos, 
y entre éstos y sus hijos. La educación está en g é r m e n en el m a t r i -
monio, y es m u y ju s to bendecir al Salvador por h a b e r elevado á la 
dignidad de sacramento el compromiso m á s solemne é impor t an te de 
la vida h u m a n a . 

Oigamos al g rave Ter tu l iano celebrar con las expresiones sub l imes 
que le son famil iares la grandeza del mat r imonio catól ico: «¿Cómo mi 
boca, exclama, podrá demos t ra r suf ic ientemente cuan ta g lor ia y feli-
cidad se enc ie r ra en esta santa alianza que la Iglesia anuda , que la 
oblación del sacrificio confirma, que el sello de la bendición consa-
gra, que los ángeles publ ican como testigos, y que Dios P a d r e rat if i-
ca en los cielos? Dos fieles sobrel levan el mismo yugo , o r an juntos , 
y unidos ayunan , van á la iglesia y á la mesa Eucar ís t ica , así en las 
turbulencias como en la paz.» 

Es deplorable, m u y amados he rmanos nuestros , que un ma te r i a -
lismo enteramente pagano qui te tan á menudo al mat r imonio ese ca-
rácter de gravedad santa y du lce a rmon ía q u e le ha impreso el Cris-
tianismo. Se consulta á los sentidos y no á las a lmas , á la for tuna y 
•no á los corazones ; los intereses temporales a r ro jan al olvido los d e 
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pred icadores ordinar ios ; en el dia se necesi tan predicadores ext raor-
dinarios; se necesi tan predicadores de quienes se h a y a apoderado ei 
Espír i tu del Cenáculo; se necesi tan apóstoles; se necesi tan Pedros,, 
que a s o m b r e n con sus discursos y convier tan con sus prodigios á la 
multitud de paganos y malos c r i s t ianos q u e ocupan nues t ras ciuda-
des y pueblos . Se necesi tan Pablos , q u e con la vehemenc ia de su ce-
lo obl iguen á los cristianos del dia, como en otro t iempo á los de 
Efeso, á presentar en plaza púb l i ca esa mul t i tud de libros abomi-
nables que han t ras tornado y t ras to rnan la le de muchos , y corrom-
pido y cor rompen las cos tumbres d e casi todos. ¡Ah! Una hoguera,, 
mi l hogueras , formadas de ellos en medio de las plazas y cuyas lla-
m a s subiesen hasta el cielo, l l evar ían á la presenc ia del Altísimo un 
olor de suavidad que ap laca r í a su i r a tan ju s t amen te i r r i tada contra 
nosotros, y nos a t raer ían mil r iquezas de fe y de re l ig ion, y m i l ben-
diciones de paz y de consuelo. E n el d ia , repi to , se necesitan predi-
cadores ext raordinar ios , se neces i tan Boanerges , hijos del trueno,, 
q u e l lenen de t e r r o r y de espanto á esas a lmas insensa tas que cami-
nan , como víctimas enga lanadas y con los ojos vendados, á sepultar-
se en el inf ierno: p o r q u e , católicos, nos hemos a le jado ya tanto del 
camino que llevaron los pr imi t ivos cr is t ianos, hemos bajado tantos 
escalones y dado tantos pasos en el camino de la re la jación, y nos 
ha l lamos tan s u m e r g i d o s en el cenagoso y corrompido mar de los 
vicios, que solamente apóstoles, ó p red icadores , poseídos del espíri-
tu de los apóstoles, pa rece que pueden sacarnos de este podrido 
abismo. 

Te r r ib l e es, cr is t ianos, el es tado en q u e nos ha l lamos , espantosa 
la cor rupción de nues t ro siglo. Lo habé is oido y por desgracia no so-
b r a n sinó hechos pa ra probar lo . ¿Qué nos res ta pues que hacer , mis 
amados? Eso es m u y c laro . Que c a d a uno de nosotros enmendemos 
nues t ra vida . Los q u e se hayan a r r o j a d o al espantoso m a r de los er-
ro res , acogiéndose á la nave de la Iglesia , f u e r a d e la cual no hay 
vida e terna; y los que se hayan de jado a r r a s t r a r del asqueroso tor-
ren te de los vicios, as iéndose p a r a sal i r y l ib ra rse de él á la tabla de 
la peni tencia , sin la cual tampoco hay pa ra ellos vida e te rna . 

¡Dios de las misericordias! Vos, Señor , veis n u e s t r o lastimoso esta-
do; compadeceos de nosotros . E n v i a d sobre los minis t ros de vuestra 
Esposa la Iglesia aquel espíritu de poderío y de celo que derramasteis 
sobre los apóstoles pa ra la reconquis ta del universo . No es hoy mé-
nos necesario pa ra la r e fo rma del Cris t ianismo. Env iad , Señor, vues-
t ro espíritu de sant idad, y el Crist ianismo se r e f o r m a r á , y las costum-
bres r ecobra rán su pureza , y nosotros volveremos á presentar a 

E D U C A C I O N C R I S T I A N A . 2 1 1 

universo los hermosos dias de nues t ros padres ; y despues de pasar 
en virtud nues t ra vida sobre la t ier ra , i remos á rec ib i r su premio 
eternamente en el cielo, donde vivís y re iná is po r los siglos de los si-
glos. Amen. 

EDUCACION CRISTIANA. 

I'aires, edúcate filias veslrts i n disciplina 
Domini. 

Padres , educad á vuestros hijos i n s t r u y é n -
dolos según la doctr ina del Señor. 

( E P H E S . V I , 4 . ) 

Sin fijarnos en las inf luencias pa r t i cu la res q u e e je rce el m a t r i m o -
nio en la educación, principio este discurso sentando esta verdad : 
Que todos los matr imonios deben de ser puros y rel igiosos, y q u e así 
es como se exper imenta la real ización de la d icha en t re los esposos, 
y entre éstos y sus hijos. La educación está en g é r m e n en el m a t r i -
monio, y es m u y ju s to bendecir al Salvador por h a b e r elevado á la 
dignidad de sacramento el compromiso m á s solemne é impor t an te de 
la vida h u m a n a . 

Oigamos al g rave Ter tu l iano celebrar con las expresiones sub l imes 
que le son famil iares la grandeza del mat r imonio catól ico: «¿Cómo mi 
boca, exclama, podrá demos t ra r suf ic ientemente cuan ta g lor ia y feli-
cidad se enc ie r ra en esta santa alianza que la Iglesia anuda , que la 
oblación del sacrificio conGrma, que el sello de la bendición consa-
gra, que los ángeles publ ican como testigos, y que Dios P a d r e rat if i-
ca en los cielos? Dos fieles sobrel levan el mismo yugo , o r an juntos , 
y unidos ayunan , van á la iglesia y á la mesa Eucar ís t ica , así en las 
turbulencias como en la paz.» 

Es deplorable, m u y amados he rmanos nuestros , que un ma te r i a -
lismo enteramente pagano qui te tan á menudo al mat r imonio ese ca-
rácter de gravedad santa y du lce a rmon ía q u e le ha impreso el Cris-
tianismo. Se consulta á los sentidos y no á las a lmas , á la for tuna y 
•no á los corazones ; los intereses temporales a r ro jan al olvido los d e 



la e t e rn idad : profanada la bendición, se convierte en un tesoro de 
cólera , y el san tuar io de la famil ia se colma de p revar icac iones ; y 
como en los esposos todo se hace heredi tar io, resulta, por consiguien-
te , q u e el bien ó el mal no es solo pa ra ellos, y que los pobres hijos 
es tán condenados á suf r i r la pena debida á los vicios de sus culpa-
bles padres . Despues se espanta u n o de la tempestad q u e amenaza, 
de las separaciones que se efec túan, de los escándalos q u e se hacen 
e t e r n o s ; y uno se cree autorizado á ocuparse de todo ménos de sí 
mismo ¡ tan difícil es á la ceguedad del hombre el discernimiento 
de la just icia divina, aún en aquel los acontecimientos en que resplan-
dece de la m a n e r a m á s t e r r i b l e ! 

Una, vez constituida la familia, es como la a tmósfera mora l del hi-
jo , en medio de la cual resp i ra su a lma, y el campo en que vá á cre-
cer y á desar ro l la rse . El n iño es una planta t ierna y delicada que 
ex ige m u c h a atención y sab idur ía para q u e , por cuidados inoportu-
nos , no se entorpezca su vegetación, para apa r t a r de ella yerbas pa-
rás i tas y venenosas que se a p r e s u r a n á disputarle los j u g o s de la 
t i e r r a y el rocío del cielo, para 110 encorvar la , en fin, cediendo fuera 
d e t iempo al deseo de d i r ig i r la . 

Padres cr is t ianos : q u e la decencia de vuestro l engua j e , la regula-
r idad de vuest ras cos tumbres , la elevación de vuestra a lma y la ale-
g r í a se rena que rodea toda vues t ra persona , sean el p r imer libro 
pues to á la vista de vuestros hijos, y vosotros los vereis florecer co-
m o plantas jóvenes de olivo que c i rcu i rán de una corona bendita la 
m e s a y el h o g a r domésticos.» Vues t ra casa «se cubr i r á de una au-
réo la de glor ia , y vuest ras alabanzas sa ld rán de boca de cuantos os 
rodeen .» E s t o es lo que me p ropongo demost raros , despues de pedir 
los auxilios de la g r ac i a : A . M. 

1 . F i j a d a la atención en la m a y o r par te de las famil ias , en todo 
aquel lo q u e t iende á p rese rva r los cuerpos de los menores peligros 
q u e pueden amenazarles , se olvida con demasiada f recuenc ia que la 
casa p a t e r n a es la estancia mora l de los hi jos, y que ba jo este punto 
de vista, ella contiene su ambien te vital ó contagioso, su cielo empa-
ñ a d o ó sereno, su r ég imen funesto ó sa ludable . La famil ia se refleja 
en e l a l m a del n iño. Si el espír i tu de la familia es g rosero ó frivolo, 
ma te r i a l ó mundano , empapado en teramente en el deseo de riquezas 
ó infa tuado p o r fut i l idades, extasiándose con los p laceres , las mo-
das , los teatros y las novelas, estad seguros de q u e el carácter del 
n iño expe r imen ta rá poco á poco la inf luencia . 

Creeis tal vez, q u e esas conversaciones en que os manifestáis sin 

violencia, no las escucha vuestro hi jo , ó q u e apénas las comprende ; 
pues dejad co r r e r el t iempo, y vere is en él m á s tarde con dolor, b ien 
un na tu ra l to rpe y trivial sin resolución pa ra segu i r las g randes ins -
piraciones de la intel igencia y del corazon, ó bien un espír i tu l igero 
y ávido de goces , "que r echaza rá el t r aba jo y las ideas juiciosas, y q u e 
sucumbi rá con la facilidad m á s dep lo rab le á las fat igas del es tudio ó 
á los combates d e la v i r tud. 

Tened presen te q u e hay en el a lma de un niño una lógica inf lexi-
ble, que le lleva casi sin conocerlo á sacar consecuencias práct icas de 
todo cuanto ve y cuanto oye . P o r un instinto invencible, po r una i n -
saciable curiosidad, descenderá ha s t a lo m á s profundo de la conc ien-
cia de sus mayore s para buscar sus vicios ó sus vi r tudes y ap rop i á r -
selos. Cada una de sus in f racc iones á la divina ley se rá como u n a 
mancha or ig ina l , q u e ins inuándose hasta en los más ocultos senos de 
su sér, c o r r o m p e r á en su o r igen las m á s felices incl inaciones. Así 
pues, si se le enseña á q u e c rea , y u n o es incrédulo ó indiferente, n o 
tardará en conocerlo, y m u y luego de las lecciones de su madre a c u -
dirá á los e jemplos de su p a d r e . Nadie se bu r l a de Dios i m p u n e m e n -
te : s iempre y po r todas par tes se le e n c u e n t r a ; y si tan á m e n u d o 
recompensa la p iedad de las m a d r e s con la piedad de los hijos, ¿ n o 
podrá considerarse como cast igo de la i rrel igiosidad de a lgunos p a -
dres los e r ro res y disgustos causados por los desórdenes de sus hi jos ? 

Un sábio del úl t imo siglo d i jo : «Mi j u v e n t u d la he pasado r e s p e -
tando los a n c i a n o s ; es preciso q u e pase m i vejez respetando los n i -
ños.» Esta pa l ab ra tan re l ig iosa y tan l lena de sensibil idad, hab ia sido 
ya pronunciada por la filosofía en boca de uno de sus poetas. ¡ Qué 
no nos sea dado de hacer les comprende r á todos aquellos q u e h a n 
despojado á la famil ia de es tas cos tumbres tan impregnadas de fe y 
de decoro, que el las son su o rnamen to y su fe l ic idad! S í : respetad á 
vuestros hijos, les d i remos n o s o t r o s : respe tad á su inocencia, r e spe -
tad á su edad tan impres ionable . Vues t ras ter tul ias , vuestros l ibros , 
vuestros folletines, vuestros can ta res , vuestros cuadros , vues t ros 
adornos ; todo ese lujo debi l i tan te y ant icr is t iano q u e ostentáis á su 
vista, los predispone pa ra esos desórdenes q u e estallan más ta rde con 
aparente ins tantaneidad cuando han sido fomentados por esas cos-
tumbres a feminadas y voluptuosas de la casa pa te rna . 

¡ Oh je fes de f ami l i a ! no seáis los sacr i f icadores de la inocencia , 
precipitándola en medio de los pe l ig ros q u e acompañan s iempre á las 
numerosas reun iones . El ojo del sábio se det iene dolorosamente an te 
esas concurrenc ias estrepi tosas en q u e las vir tudes es tán a i s ladas y 
todos los vicios puestos en c o m ú n . 



¡ Fe l ices , al cont rar io , los hijos, cuando el espír i tu gene ra l de la fa -
mil ia no conoce otras reg las q u e las de la sabidur ía c r i s t i ana ! Esas 
consideraciones recíprocas , esa sobr iedad en los gus tos y en los de-
seos, el a m o r de los pobres , la asistencia á los oficios divinos del do-
mingo , la f recuen te part icipación de la confesion y de la comunión 
católica, las oraciones de la noche en común , y la amab le piedad de 
la madre y las animadas v i r tudes del p a d r e : estas dulces y religio-
sas imágenes dejan en los corazones jóvenes impresiones que no 
b o r r a n ni a ú n la pérd ida de aquel los de qu ienes d e el las somos deu-

dores . , , , 
Muchas veces nos hemos p r e g u n t a d o con t e r r o r : ¿cómo á veces de 

padres virtuosos nace un h i jo p e r v e r s o ? No es este el l uga r á propó-
sito pa ra resolver una cuestión q u e toca á uno de los mister ios más 
i m p e n e t r a b l e s d e l ó r d e n m o r a l ; p e r o cua lesqu ie ra q u e sean las ex-
cepciones, reconozcamos como u n a ley gene ra l y providencial , que la 
v i r tud se comunica como la vida y con la vida misma ; q u e los padres 
pueden desarro l lar el g é r m e n en sus h i j o s con santos e jemplos , ó so-
focarlos con una conducta opues ta ; y q u e la voluntad firme de pro-
p a g a r la vir tud p roduce m á s g r a n d i o s o s efectos d e lo q u e ordinaria-
men te se cree . Si David, homic ida , se vió precisado á h u i r pa ra eludir 
los golpes de un hijo pa r r i c ida , J a c o b y Tobías encont ra ron en el hijo 
de su predilección, no solamente el bácu lo de su vejez y la luz de sus 
ojos, sinó a l salvador de su famil ia y la glor ia de su nac ión . 

2 . Yeamos aho ra la acción del p a d r e y de la m a d r e concurriendo 
cada uno por su par te especial á la educación domést ica . 

E n la edad p r imera , la p r e p o n d e r a n c i a pe r tenece á la m a d r e ; de-
dicado el padre á los negocios, á la sociedad, á la pá t r ia , la madre lo 
está en te ramente á su h i jo : le sacr i f ica su reposo, su sueño, sus pla-
ceres y su propia s u s t a n c i a : se c o n s a g r a á é l : le t iene siempre ea 
sus brazos ó á s u vista : le enseña á p r o n u n c i a r y d i r ige sus.primeros 
pasos. Si el niño es ex igen te , la m a d r e es t o l e r a n t e ; y todo cuanto el 
n iño debe rec ib i r lo recibe de manos de su m a d r e . De este cambio 
a rmonioso resu l ta q u e la m a d r e e j e r c e u n a inf luencia ín t ima y pro-
funda , siendo ella r ea lmen te la p r i m e r a d i rec tora del infante . 

De aquí es, q u e la exper ienc ia y la historia a t e s t iguan siempre la 
influencia ma te rna sobre el c a r á c t e r y el genio especial de cada in-
dividuo. ¿ Quién no admi ra en el A n t i g u o Tes tamento el valor he-
róico y la subl ime d ignidad de la m a d r e de los Macabeos , resistiendo 
de f ren te la t i ranía sa lvage de A n t í o c o ? P u e s b ien , es ta m u j e r fuerte 
crió siete hi jos tan fue r tes como el la , q u e pref i r ieron la mue r t e en el 
mar t i r io al quebran tamien to de su fe . 

El na tura l a rd i en t e de S. Agust in le a r r a s t ró por la rgo t iempo co-
mo una nave extraviada á los abismos del vicio y del e r ro r ; pero él 
llevaba en el fondo de aquel la a l m a perdida una i m á g e n que conser -
vaba la pureza, una memor ia que le l iamaba á Dios y al cielo, una 
oracion que le v i tuperaba el envilecimiento de su d ign idad . Estas 
e r an la oracion, la memur ia y la i m á g e n de su m a d r e . 

Los nombres famosos que la posteridad ha infamado ó ensalzado, 
revelan casi s iempre la idea de una madre , culpable ó vir tuosa, con 
quien compar ten su vergüenza ó su gloria.. Asi es como el génio d i -
soluto y sangu ina r io de Nerón r ecue rda los compor tamientos de 
Agripina y odios homicidas, y así es como el a lma he rmosa de san 
Luis sale de la r e i n a Blanca cua l una dulce y rad iante flor de un 
tronco f r agan te y bendito. Se ha d icho que la m a d r e de Bossuet e r a 
de alma grande , de espír i tu elevado y de cos tumbres a u s t e r a s : la de 
Fenelon llevaba en sí un tesoro inagotab le de dulzura y de miser i -
cordia; y la de Vicente de Pau l debió ser , en la oscuridad de su hu-
milde condicion, u n a de esas excelentes y ju ic iosas m u j e r e s de a l m a 
piadosa y de corazon a t ract ivo, p ron tas s iempre á pres tarse á todo 
género de servicio. 

Un historiador, q u e ha sido como la personificación de la glor ia en 
los últimos tiempos, hab lando del h o m b r e , ha sentado esta p ropos i -
ción que admi ra en su boca : « El porveni r de un niño es s iempre la 
obra de su madre » 

Cuando se piensa, en efecto, que las car icias de nues t r a m a d r e son 
nuestros pr imeros g o c e s ; que ella es la que muy t emprano pone en 
nuestros labios el n o m b r e del P a d r e q u e tenemos en los c ie los ; h a -
bitúa nuestros oidos á los cánticos piadosos de la Iglesia y nues t ros 
ojos á la augus t a magnif icencia de sus solemnidades: cuando se pesa 
esta influencia de todos los dias, de todos los momentos y las i m p r e -
siones inefables que de ello resu l tan , no puede nega r se la verdad de 
esta otra proposicion de un moral i s ta i n g l é s : « Con la m a d r e ha es-
crito la naturaleza en el corazon del n iño .» ¿ Y quién no sabe que el 
corazon del n iño se convierte despues en corazon d e h o m b r e ? 

A medida q u e nosotros tocamos las tristes rea l idades de este m u n -
do, perdemos , en verdad , la h e r m o s u r a de nues t ras impres iones de 
la infancia, las dulces emociones, las inocentes a l eg r í a s del h o g a r 
paterno, esa expansión de afectos que no sonocen ni la perf idia ni la 
i n g r a t i t u d : olvidamos, puede , las últ imas prevenciones , los piadosos 
ejemplos de la f ami l i a : sent imos debil i tarse ese feliz na tu ra l , ese ins -
tinto de virtud,, esos a r r a n q u e s generosos hacia todo lo bueno , noble 
y servic ia l ; este es el a m a r g o g r a n o unido á todo h u m a n o des t ino. 



el pensamiento q u e o b r a un d ia nues t ro desencanto, y las flores más 
bel las del a l m a m a r c h i t a s y desecadas po r el borrascoso soplo de 
la v ida . ' . 

Y sin e m b a r g o , existe a ú n en el sér u n a ín t ima región donde pue-
den re sp i ra r se los p e r f u m e s , y en q u e cada uno puede encont ra r a l -
g u n o s de ios t ie rnos y a r robadores r ecue rdos de la i n f a n c i a : santua-
r io delicioso, en el c u a l , p a r a sentirnos rev iv i r , buscamos a lgo de 
entusiasmo, a lgo de a r repen t imien to , un poco de divina poesía , una 
l á g r i m a en el i n fo r tun io , u n impulso hác ia Dios, u n esfuerzo genero-
so p a r a volver á é l , y esa q u i m e r a d e tristeza y de a m o r que nos 
pred ice nues t ro destino'. P u e s bien, esta porción inviolable de núes-, 
t ra a lma que sobrev ive á todas las decepciones, ese bello y religioso 
lado de nosotros m i s m o s , ¿ no es nues t ra madre , de la que Dios se ha 
servido p a r a f o r m a r l a ? Puede hal larse ocul ta á nues t r a vista y per-
m a n e c e r iner te d e n t r o de nosot ros m i s m o s ; pero el n o m b r e y la me-
m o r i a de nues t r a m a d r e la resuci tan y resp landecen ; y en este caso 
¿qu ién puede dec i r á dónde l legará la ene rg ía de nues t ra virtud y 

de n u e s t r a convers ión ? 
¡Oh m a d r e s ! n o lo olvidéis j a m á s : en vuest ras manos descansan 

con el porven i r de v u e s t r o s hijos, el espír i tu de los pueblos , suspreo-
' cupaciones y s u s v i r t u d e s ; porque sí los hombres dictan las leyes, 

las m u j e r e s fo rman l a s costumbres , q u e gozan de m á s influencia que 
aquél las en los d e s t i n o s del mundo . 

Guardémonos no obs tan te , m u y quer idos he rmanos nuestros, de 
desconocer la p a r t e q u e l e toca a l padre en la educación doméstica. 
No puede ser todo de fe renc ia y dulzura en la educación de los hijos, 
porque no es todo v i r tud en su na tu ra leza . El h o m b r e nace exigente 
y v io len tamente inc l inado hác ia el a m o r exclusivo y predominante 
de sí propio : es n a t u r a l m e n t e perezoso, colérico, terco, é inclinado 
á cuanto of rece el g o c e de sus instintos o r i g i n a l e s : de aquí , la idola-
tría de la razón y d e los sentidos ; de aquí , ese a rdo r desenfrenado 
por todo lo q u e m a n t i e n e en él ese doble a t rac t ivo . Yed , pues, el ni-
ño ; ved ahí el h o m b r e de na tura leza decaída . 

¿ Q u i é n s u j e t a r á pues , las tendencias de su voluntad y las inclina-
ciones de su a l m a ? ¿ Quién compr imi r á esos a r r a n q u e s de perversi-
d a d ? ¿ Q u i é n c o r r e g i r á opo r tunamen te esas mani fes tac iones á fin de 
i m p r i m i r f u e r t e m e n t e en el a l m a del n iño las nociones del deber? 
E v i d e n t e m e n t e ' es necesa r io q u e á la di rección de la m a d r e se junte 
u n a razón m á s c i r c u n s p e c t a , una voluntad más f i rme . Al padre le 
toca l lenar es ta f u n c i ó n d e au tor idad y de jus t ic ia , así como también 
l a de compensa r c o n su d ign idad y su fuerza lo que la t e r n u r a I N -

ternal podría tener de b lando ; y po r ú l t imo, provocar y ga ran t i r el 
respeto, la subordinación, el t r aba jo , el valor p a r a vencerse y s u -
fr ir , y todas esas v i r tudes vigorosas y fuer tes q u e consti tuyen los c a -
ractères magnán imos y los hombres de a l ta probidad. 

Se deplora, muy quer idos h e r m a n o s nuestros , la desapar ic ión de 
esas costumbres g raves j a n t i g u a s de q u e habré i s podido encon t ra r 
aún a lgunos restos nobles en vues t ro a l rededor . Basta e c h a r una 
ojeada sobre el mundo moderno , p a r a conocer la poca consis tencia 
de las ideas en que está sostenido. El pode r carece de au tor idad; la 
obediencia, de amor ; la ambic ión vende y compra las conciencias á 
cielo raso; y se ve una generac ión en te ra sumida en el m á s i ncu ra -
ble material ismo, q u e se manif ies ta e n esa idolatr ía exclusiva por el 
oro, y en la indi ferencia más completa por cuanto t iene relación con 
los grandes intereses de nues t ra e te rn idad . De esto es causa sin d u d a 
la ausencia de la ley, que es la q u e sumin i s t r a las fuer tes conviccio-
nes ; mas también lo es la debil idad de la autor idad pa te rna . Des-
pierta y poderosa en las cos tumbres de nues t ros abuelos, comun ica -
ba á la educación una tendencia formal , discipl inada y varonil , q u e 
templaba-vigorosamente las a lmas y a u m e n t a b a su ene rg í a , imp i -
diéndolas que se abr iesen demasiado pronto y demasiado fáci lmente . 
Se ha creido, por desgrac ia , que en este imper io de la au tor idad p a -
terna todo e r a falso y exage rado , y se le ha casi des t ru ido en vez d e 
dulcificarlo. 

Todos esos usos venerandos q u e hac ían del p a d r e el rey del h o g a r 
doméstico, y todas esas formas de respeto y de deferenc ia q u e le co -
locaban en una esfera super ior é inviolable, se han abolido casi en t e -
ramente. El padre ha cesado de ser señor de su hi jo ; se ha h e c h o 
su igual y á veces su súbdito. El n iño le tu tea y le manda ; toma p a r -
te en sus diversiones; es admitido en todas sus conversaciones, y bien 
pronto es el deposi tar io de sus confidencias : ya no queda dis tancia 
entre él y su padre ; y ved aquí lo q u e se nos p resen ta como el t r iunfo 
de las luces, la r e fo rma de la época; y se le califica de p rogreso . Nos-
otros le l lamamos desventura , no pud iendo olvidar estas pa labras del 
Espíritu de la verdad : « N o os r ia is demasiado con vuestro hi jo , si 
no quereis que os ob l igue despues á d e r r a m a r l á g r i m a s , y á t emer le 
tanto como le haya is amado . » 

Que en las cos tumbres de la familia se haya verif icado un cambio 
análogo á las de la sociedad, y que se encuen t re en lo sucesivo la ge-
ra rquía rnénos dividida y ménos solemnizado el respeto , lo c o m p r e n -
demos; y con tal q u e los términos santos establecidos po r la n a t u r a -
leza y por la re l ig ion no sean conmovidos, no ve remos en ello m á s 



q u e una extensión na tura l del espíritu crist iano, que es todo amor , 
indulgencia y b o n d a d ; pero de esto á ese radical ismo doméstico, á 
ese nivelamiento de la familia q u e hemos anotado, hay u n abismo, y 
deploramos que ese abismo se salve con tanta facil idad. 

Ved los resultados en esa mul t i tud de jóvenes envejecidos antes de 
tiempo, exaltados con su propia estima, espíri tus descaminados, ima-
ginaciones perdidas, corazones marchi tos y pacientes. Se juzga al mi-
rarlos, y el corazon se par te con esa imágen dolorosa, que son una 
apar ic ión repent ina de esas generac iones soberbias y a r rogan tes de 
que habla la E s c r i t u r a : hijos demasiado culpables , que despues de 
haber hecho cor re r las l ágr imas de los ojos de sus madres , amena-
zan precipi tar á la familia y á la sociedad en horrorosos abismos. 

¡ Oh p a d r e s ! vuestra tarea y vuestra obl igación es la de evitar esas 
desg rac i a s : os per tenece el apostolado de la autoridad y del ejemplo: 
vuestra par te es, pues, necesar ia , g rande y preciosa en la educación 
de la f ami l i a ; pero guardaos de olvidar q u e t raba ja re i s en vano, si 
Dios y la re l igión santa no t r a b a j a n con vosotros. « El hombre plan-
ta, r i ega con sudor la t i e r ra q u e cult iva; pero solo Dios obra su 
acrecentamiento .» 

Por eso es necesar io , m u y quer idos hermanos n u e s t r o s , acudir 
s iempre á la re l ig ión , así en ó r d e n á la educación como en todo. Hija 
del cielo, a t ravesó los malos t iempos, recogiendo los restos de la 
ciencia y de las l e t ras . Asió á nues t ra pa t r ia en su c u n a , y la comu-
nicó una virilidad que debia un dia colocarla en p r i m e r r ango entre 
todas las naciones de la t ie r ra . Ahora , como entónces, el cristianismo 
cont inua siendo el p r imer manant ia l de la civilización, el horizonte 
de la humanidad . A r r e b a t a r á la j u v e n t u d este horizonte es aprisio-
nar la dent ro de un círculo de movimientos sin grandeza y de agita-
ción sin término. Si, como se ha dicho, Dios no es el fin á donde se ca-
mina, ¿ d e qué s i rve camina r ? La rel igión y la verdadera ciencia son 
consangu íneas : deben nacer y crecer j u n t a s . ¡ Que no intente nunca 
el h o m b r e s epa ra r aquel lo que Dios ha u n i d o ! La España pertenece 
al cr is t ianismo por su nac imiento , por su génio , por su carácter , por 
sus obras : no es fuer te ni t iene vida sinó por la f e ; y además , siem-
pre ha tenido preces , s iempre limosnas, s iempre ciencia, siempre 
sangre y s iempre már t i r e s q u e o f rece r l a . 

¡ Ah ! si ayudados de esas luces y de esa fuerza consentís, padres 
cr is t ianos, en d e d i c a r o s . s é r i a y comple tamente á la educación de 
vuestros hijos,-¡ qué dichoso porveni r os p r e p a r a i s ! ¡ G u á n dulce os 
se rá d i r ig i r los ojos de vuestro amor hac ia esos s é re s queridos á 
quienes habéis dispensado de tanto t raba jo y tanto afec to! i Cuán 

ámpl iamente compensados sere is entónces de la paciencia a fec tuosa , 
vigilante, infa t igable con que habéis sab ido llevar con res ignac ión 
las aflicciones, las inquietudes y los d i sgus tos que acompañaron los 
pr imeros cuidados que tuvisteis con ellos ! 

1 Puedan estas verdades l legar has ta todos vosotros, m u y quer idos 
he rmanos nuest ros , y ser el objeto de vues t r a s sérias y cont inuas m e -
ditaciones ! ¡ P u e d a n conver t i r cada u n a d e vues t ras familias en un 
centro maravi l loso de t e r n u r a , de fue rza cr is t iana y de santos e j e m -
plos ! De vuest ras casas pasa rá este espí r i tu á nues t ras escuelas , de 
las escuelas á la sociedad, y se verán real izarse estas pa labras de 
Leibnitz : « S i e m p r e he pensado que el g é n e r o h u m a n o se r e f o r m a -
ría si se r e f o r m a s e la educación .» 

Si mi l e n g u a j e ha podido ser incomprens ib le pa ra a lgunos , les 
citaré, finalizando, las pa l ab ra s q u e S. Juan Crisòstomo, ocupándose 
del mismo asunto , d i r ig ía á los fieles d e Ant ioquía , y en las que con 
un hechizo a r r o b a d o r de unción y d e na tura l idad , les demost raba 
las inefables ternezas de una pa te rn idad fundada en la car idad apos-
tólica : 

« Vosotros me teneis, les decía, en l u g a r de padre , de. mad re , de 
hermano, de h e r m a n a y de hi jo. Todo lo sois para mí, y yo no t engo 
ni placer n i dolor que me toque en comparac ión de los q u e e x p e r i -
mentáis : no t endré que responder de vuest ras a lmas, y no por eso 
quedaré menos inconsolable si l legáis á pe rderos , así como un padre 
no se consuela de la pérd ida ce su hi jo , po r m á s que él haya hecho 

-todo lo posible p a r a salvarle : q u e os salvéis todos sin n inguna e x -
cepción, y que seáis todos s i empre fe l ices ; ved aquí cuanto me bas ta , 
y cuanto es necesar io á mi propio b i enes t a r . Si a lguno se a d m i r a de 
oírme hablar de esta suer te , es sin d u d a po rque ignora lo q u e es 
ser padre .» 

San Juan Crisòstomo, pues , os ha d i cho , hace quince siglos, con 
más e locuencia q u e la que podría yo dec i ros , cuales son mis sent i -
mientos hácia vosotros, m u y quer idos he rmanos mios. Cont inuador 
del mismo ministerio, t ambién soy p a d r e y sé amaros . Que seáis to-
dos salvos y s iempre felices ; ved aqu í lo q u e me basta, y cuanto es 
necesario á mi propio b ienes ta r . 



ESPÍRITU CRISTIANO ' 
E N LA ENSEÑANZA DE L A L I T E R A T U R A . 

Pianum gratia et veritatis. 
Lleno de gracia y de verdad. 

(JOANN. i , 14.) 

Costumbre es en cier tos dias e x p o n e r a lgunos pun tos de la ense-
ñanza , y reve lar an te un audi tor io s i empre benévolo, q u e principios 
presiden á la formación de las a l m a s jóvenes q u e nos están confia-
das. Otros m á s autorizados y m á s competentes q u e yo, os h a b r á n ex-
pl icado cuales sean las verdades re l ig iosas y divinas de que debe nu-
t r i r se el corazon y el espí r i tu d e los n iños . Deciros q u e la pa l ab ra de 
Dios se les ha de d ispensar con a b u n d a n c i a y suavidad, ya como la 
lactancia y las car ic ias de una m a d r e , ya como el p a n corroborante y 
los consejos de un padre , y r a r a vez como las aus te ras amonestacio-
nes y las correcciones de un m a e s t r o ; deciros q u e la verdad divina 
es p a r a su jóven espír i tu esa a l b a b lanca y humedec ida con el rocío 
que se ext iende por ios valles án t e s de la completa elevación del sol; 
que es un sent imiento de t e r n u r a p iadosa que predispone su jóven 
corazon á todas las comunicac iones del m u n d o s o b r e n a t u r a l , seria 
repet i ros lo q u e ya sabé is . 

L a p a r t e que me toca es m á s h u m i l d e ; mi oficio m á s modesto y, 
m á s proporcionado á mis fuerzas. Debo exponeros cuá l e s el princi-
pio q u e vivifica en t re nosot ros la enseñanza l i te rar ia . P a r a toda en-
señanza, es necesario el ó r d e n : s in a r m o n í a en los diversos elemen-
tos que la const i tuyen, fa l ta la un idad de mi ra y d e esfuerzos, y se 
hacen imposibles los ade lan tos . La enseñanza forma pues pa ra nos-
otros, una síntesis de todas las ve rdades , cuyo fin es D i o s : esta sínte-
s is se descompone según los d iversos r a m o s de enseñanza, y se aplica 
s egún la fuerza y necesidad de los gen ios . El árbol majestuoso plan-
tado á oril las de las a g u a s , f o r m a u n a admi rab le síntesis de g rac ia y 
de fecundidad, dividido por el movimiento de la savia que le alimen-
ta en r a m a s y hojas , en flores y f ru tos . El r io que a t raviesa los mon-
tes y l leva sus corr ientes hác ia el m a r , nos ofrece en el caudal de sus 

a g u a s contenidas dentro de su cauce un s is tema comple to ; pero este 
sistema se descompone por la acción del sol, y se eleva en vapores, 
vuelve á caer en l luvias y en rocíos, y se comunica en fecunda savia 
por los mil canales de sus r ibe ras . Así es la enseñanza pa ra nos-
otros : está en te ramente vivificada por un pr incipio , que, á la m a n e r a 
de una sávia pu ra y generosa , penetra has ta los r a m a j e s m á s de -
licados. 

Así pues , señores, demost rándoos que el espíritu cris t iano vivifica 
la enseñanza de la l i t e ra tura , no haré más q u e presentaros un lado 
de ese vasto sistema de educación que el niño abraza por entero , y 
que, por decirlo así, ocul ta toda su a lma. Con todo, m e g u a r d a r é bien 
de desenvolver en detalle todos los puntos del asunto que nos ocupa; 
sé demasiado cuánto debo á vuestra benevoiencia pa ra molestar la . No 
tocaré pues m á s que dos ó otres ideas pr incipales , contentándome 
con exponeros como el espíritu del Cristianismo, q u e es el r ayo de la 
luz sobrenatura l y el soplo de la más p u r a inspiración, revela su im-
portancia y su dignidad á la enseñanza l i terar ia , le mues t ra el su -
premo fin de todos sus esfuerzos, y abre á la . imaginación los hor i -
zontes m á s vastos y m á s despejados. P idamos án tes los auxil ios de la 
g r a c i a : A. M. 

1. La pa labra r e a s u m e todos los .dones de Dios para el hombre . 
Pensamiento vivo y ar t iculado, es el eco del pensamiento divino, es 
el sonido pro longado del Yerbo e te rno . Dormi ta en lo profundo de 
nues t ra a lma rodeada de tinieblas, como nues t ro jóven cue rpo yace 
envuelto en t re pañales cuando la pa labra de nues t r a madre lo des-
pierta dulcemente á la luz intelectual . Sin d u d a hab ré i s visto a lguna 
madre q u e teniendo su hijo en sus rodillas, le enseña á t a r t amudear 
sus p r imeras ideas con sus p r i m e r a s p a l a b r a s : estoy seguro que este 
recuerdo delicioso hace latir aqu í m á s de un corazon. ¡ Cuán t ierna 
veneración conserváis hácia esta p r i m e r a iniciación d e la vida, y con 
q u é inefable ernocion escucháis el zumbido d e esta p r imera palabra! 
P u e s bien, vues t ra madre era p a r a vosotros el minis tro, el ángel de 
Dios enviado p a r a abr i ros los labios á la pa labra , y vuestra in te l igen-
cia al pensamiento; y mediante á q u e Dios se ha servido de un m i -
nis t ro tan dulce y tan venerado p a r a enseñaros la pa l ab ra , pensad 
c u á n respetable debe ser esta pa labra , salida de las profundidades de 
l a sabidur ía divina, pasando por el corazon de vues t ra madre , y ca -
yendo de sus lábios á los vuestros a ú n tan t iernos , con la leche de 
su car iño y los besos de su a m o r . • 

La l i te ra tura es la pa l ab ra h u m a n a b r u ñ i d a y regular izada , ado r -



n a d a de grac ias , ó a r m a d a de rayos , para her i r me jo r las almas, é in-
s inuarse más du lcemente en los entendimientos. Desde luego debeis 
comprender que lo q u e const i tuye la dignidad de la pa labra consti-
tuye también la dignidad de la l i te ra tura , y que ios principios que 
s i rven á ésta de reg la , deben necesar iamente r e g i r en aqué l l a ; pero 
nosotros hablamos de reg las y de l eyes : ¿ y debe acep ta r ent rambas 
y reconocer límites la inteligencia y el pensamiento del hombre? ¡Ay, 
señores ! no nos dejemos deg rada r por una insolente filosofía. El 
h o m b r e es demas iado g rande pa ra no tener leyes, su palabra es de-
masiado poderosa para no obedecer á la sabidur ía infinita. Según el 
ju ic io admirable de un g r a n d e doctor , Dios propuso leyes al hombre 
p a r a just i f icar su r e s p e t o : en efecto, considera su obediencia como 
un h o m e n a g e mi l veces m á s precioso q u e el cántico de los cielos y la 
a rmon ía de los serafines. Luego , pues, si el pensamiento debe tener 
sus leyes y contenerse dentro de la órbi ta de la luz y de la verdad, 
t ambién la pa l ab ra debe tener las suyas , reconocer una autoridad y 
someterse á una enseñanza. 

Aquí t r a tamos , señores , de la p r i m e r a aplicación del entendimien-
to crist iano á la enseñanza l i terar ia . El entendimiento cristiano, que 
es u n espír i tu de órden y de sumisión, dice á la pa labra literaria, 
cua lesquiera q u e sean sus p r e r o g a t i v a s : tú no i rás más allá de lo que 
prescr ibe la divina ley, y respe ta rás la majestad inviolable del dog-
m a como la honestidad del a lma cr is t iana. ¿Quién de vosotros, seño-
res , no se acue rda de haber oido, como nosotros, á una literatura 
desca rada , destrozando la ley é insul tando el pudor , p roc lamar la in-
dependencia del génio y la loca l ibertad de la palabra? También he-
mos oido á uno de esos poetas re formadores , ta l vez sin embargo el 
m é n o s audaz, pone r po r epígrafe á su poema, jus tamente olvidado á 
pesa r de sus hermosos v e r s o s : La lira puede cantar todo cuanto piensa 
el alma. Nó, p o e t a : la l i ra no puede can ta r todo cuanto el a lma pien-
sa . Exis ten sub l imes y piadosos misterios que debe respe ta r en el 
san tua r io de Dios, en el san tuar io de la familia y en el santuario del 
corazon humano . N ó : el campo de la imaginac ión no es libre, ni 
tampoco el del pensamiento . Dios les ha puesto término y límites, 
así como lo ha hecho con las olas del m a r y las ondas del r io . 

Y ved, señores , de que modo esas leyes mora les s i rven también 
de preservat ivo. El desprecio de las leyes divinas y sagradas trae 
consigo el de las r eg i a s tradicionales del buen sentido y del buen 
gusto , q u e son las q u e enseñan al ta lento y r e f renan el génio. Una 
vez introducida en el dominio l i terar io la pa labra l ibre , todo es presa 
•de los espíri tus novadores , y están de más las leyes, las reglas , las 

t radic iones y la enseñanza. La l i t e ra tura está hoy tan desprec iada , y 
tan desacredi tada la poesía, que pocos son los hombres de buen sen -
tido q u e se e je rc i ten en ellas, n i que sientan su pérd ida . ¿ Quién es 
pues, el que desea a l imen ta r su imaginación con el hálito armonioso 
de la poesía ? F u e r a de a l g u n o s hombres de gabine te , más r a ros á 
medida que la cont inua ocupacion de los negocios y el amor de sus 
comodidades consti tuyen su pasión o rd ina r i a ; fue ra de a lgunos jóve -
nes sustraídos á los estudios clásicos que divierten los res tos de su 
ingenuidad poét ica con las estrofas de a lgunos poetas, no s iempre los 
más p u r o s : f ue r a de estas r a r a s excepciones, el. culto de la l i t e ra tu -
r a se ha perdido en t re n o s o t r o s : nues t r a s actuales preocupaciones y 
nues t ras intel igencias e s t r agadas con las ob ras del espír i tu, no de jan 
ya l u g a r ni complacencia p a r a esas producciones del buen sent ido y 
del buen gus to , q u e e r an o t ras veces el encanto de los en tendimien-
tos agudos y el estudio de las letras. ¿ P o r qué es esto, señores? ¿ De ' 
dónde procede esa depreciación cont inua de nues t ra l i te ra tura , y esa 
indiferencia con que mi ramos aún sus m á s sanas producciones? Todo 
viene del menosprecio de las leyes divinas. El menosprecio de las 
leyes divinas ha a t ra ído el de las leyes l i terarias, y éste ha producido 
el desprecio y el hastío de la l i t e ra tu ra . T a l es el h o m b r e : incapaz 
de sostenerse p o r sí mismo, falto de fuerza y de consistencia, s i se 
rompen los lazos que le unen á Dios, y que ligan su a lma con la luz 
eterna y su corazon con el a m o r infinito, m u y pronto se prec ip i ta 
sobre sí mismo rodando de caída en caída has ta lo m á s profundo del 
abismo, incurso en la degradación mora l , l i terar ia y ar t ís t ica. Así 
nos lo enseña el espír i tu cris t iano en órden á la l i teratura : nos d ice 
que la l iber tad del pensamiento engendra la l ibertad de la pa labra , y 
ésta la de la l ibre l i t e ra tura , que es la l i t e ra tura exenta de todo f r e n o 
y despojada de todo género de pudor , porque el l iber t inaje del espí-
r i tu , del corazon y de los sentidos se adh ie re y-se encadena como los 
r igurosos efectos de una m i s m a c a u s a : nos hace en tender que el es-
píritu h u m a n o d e b e sopor tar noblemente el y u g o de Dios, el y u g o 
luminoso de su fe, el y u g o suave de su a m o r ; y nos manifiesta q u e 
la pa labra h u m a n a debe sal i r d e los lábios s iempre c i rcunspecta 
y pudorosa , pues q u e solo á este precio podrá c r e a r el genio obras 
útiles y bellas, inmorta les y d ignas de ser admiradas por la pos-
ter idad. 

Nos ant ic ipamos, s e ñ o r e s : según q u e ya os lo he dicho, apenas 
podremos indicar superf ic ia lmente la cuestión tocando de paso a l g u -
nas de las más g raves consideraciones. Os hemos indicado cual sea 
e l segundo efecto de la influencia del espíritu cristiano. La escuela 
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' l i b r e de la imaginación y de la fantas ía califica de buena y perfecta 
cua lqu ie ra ob ra del a r t e ó p roduc to de l entendimiento, cuando no se 
apa r t a de las leyes metafís icas út i les n i de las r eg l a s tradicionales 
del gus to . Que enc ie r re ó no mora l idad ; q u e ins t ruya ó desvaríe; 
que dogmat ice ó que d ivague, con t a l que viva de u n a existencia 
p rop ia , q u e cante y q u e vuele con s u s p rop ias a las , es escuchada, 
a d m i r a d a y ap laudida . En siglos m á s pacíficos y m e j o r organizados 
q u e el nues t ro , hubo toda una escue la de l i teratos l igeros y brillan-
tes que se divert ían con los e je rc ic ios del espír i tu y de la imagina-
ción. E n c i e r t o s establecimientos en q u e la excelencia del espíritu 
tenia su asiento, la sociedad e legan te y civilizada consideraba el arte 
l i terar io como u n pasa t iempo de caba l l e ro ocioso, ó como un olicio 
de apologis tas asa lar iados que p r o m e t í a n en verso ó en prosa ta in-
mor ta l idad á sus Mecenas. Mient ras q u e los genios subl imes de ese 

' s iglo c r eaban obras inmorta les , á p e s a r de la envoltura, pagana que 
con f r ecuenc ia en torpec ía su vuelo y d isminuía sus inspiraciones; y 
mien t r a s asociaban á sus concepciones el t r iple resplandor de la ver-
dad de lo útil y de lo he rmoso q u e d e b e ser el sello de toda obra 
des t inada á la poster idad, hab ía t a m b i é n espír i tus l ige ros q u e se di-
ver t ían con las c ruzadas r i m a s d e u n soneto, é imaginaciones cu-
r iosas y suti les, s in elevación y sin g é n i o , a u n q u e no sin gusto ni de-
licadeza, que se r egoc i j aban con las r i m a s y los hemist iquios , así 
como sus padres lo hacian con las a v e n t u r a s y la espada . 

P e r o esto no const i tuye la esencia d e la g r a v e l i t e r a t u r a : « no es 
e l la ni una rami l le tera ni u n a t o rneado ra d e per íodos » ; Dios no ha 
formado p a r a tan poca cosa el en tendimiento del h o m b r e , capaz de 
perfección y de gusto , sensible á las bel lezas del l engua je y á a ar-
monía de los períodos y de las p a l a b r a s , mús ica mis ter iosa del pen-
samiento . No convendría sin d u d a c o n d e n a r con demasiado r igor es-
tos pasat iempos l i terarios y estas l i cenc ias d e espír i tu embriagadas 
con sus ru idos armoniosos y sus sonoras r imas . Cuando en el si-
g lo xvi, la sociedad regu la r i zada con firmeza parecía estar sentada 
sobre bases inal terables , se podian p e r d o n a r es tas locas prodigalida-
d e s del sentido y del bello l e n g u a j e ; m a s hoy dia en que la sociedad 
necesi ta todas sus f u e r z a s ; en es te m o m e n l o en que la lucha entre 
e l espíritu y el pagan i smo se a g i t a po r do quiera , semejantes re-
c reac iones l i terar ias ser ian in fames ; y nos parecer íamos á los grie-
gos del Bajo- imper io , q u e se o c u p a b a n en discutir sobre la naturaleza 
d e la luz del T a b o r , Ínterin que el a r i e t e m u s u l m á n d e r r u í a los mu-
ros de Constantinopla. , 

El espír i tu h u m a n o t iene q u e d a r cuen ta á Dios y á la sociedad dei 
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empleo de todas sus fuerzas y de todas sus producciones , y no debe 
extenderse ni ex t rañarse á obras fútiles é inmora les , ni á discusio-
nes ociosas sobre el n ú m e r o de los períodos ó la cadencia d e un he -
mistiquio. No debe ni aún s iquiera ocuparse con demasiada compla -
cenc ia de la forma, ni ser excesivamente proli jo en la palidez de las 
palabras y de las frases. Con esta coqueter ía del entendimiento , q u e 
aunque inénos pel igrosa, no es ménos vana que la ot ra , el espír i tu 
se contrae, p ierde su vigor y su a r ro jo hácia los g randes pensamien-
tos : vuela pecho á t ier ra , y r u e d a sin cesar en un círculo estéril de 
palabras y de frases , de g ramá t i ca y de prosodia, de donde n i n g ú n 
soplo generoso sale á in f lamar sus a las , ni á elevar su vuelo has ta 
las regiones e té reas . 

No cabe duda, señores, que es indispensable r e spe ta r la g ramát ica 
y la prosodia. El espíritu cristiano, que es esencialmente un espír i tu 
de tradición y de autor idad, no podrá nunca menosprec ia r c ie r ta -
mente las leyes q u e la exper iencia y el buen sent ido de nues t ros 
mayores han impuesto á las evoluciones del entendimiento . ¿ Qué se -
ría de nosotros si fuese menes t e r cada siglo y á cada generac ión e m -
pezar nues t ro id ioma y nues t ra educación l i terar ia , inven ta r t ipos, 
formular leyes, t razar reg las y c r ea r ob ras maes t r a s que sirviesen de 
inspiración y de e jemplo ? El espíritu h u m a n o no puede reproduci rse 
sin c e s a r : conservando las t radiciones q u e hacen á un t iempo su 
gloria y su pat r imonio , s igue y con t i núa ; pero , a u n q u e debamos 
guardar con respeto y s egu i r con perseverancia las r eg l a s q u e no 
despreciaremos mién t ras no nos falten fuerzas p a r a p rac t ica r las , es 
necesario adver t i r que no son m á s que un medio y no el fin, que su 
oficio es el de d i r ig i r la impetuosidad del espíri tu, y no el de enca -
denarlos con t r abas técnicas y f r ias conclusiones. El mús ico no d e s -
echará ni la ca ja sonora q u e contiene las concordancias de su ins-
trumento, ni las llaves ingeniosas que s i rven pa ra la entonación de 
los pun tos ; y sin e m b a r g o , le consta q u e su s imét r ica disposición 
no llena el objeto de su a r t e , y que a l soplo que él le comunique 
deberá la producción de suaves melodías y de armonías deliciosas. 

Ent re nosotros hay no pocos que no ven en el buen l e n g u a j e m á s 
que una mús ica de pa l ab ra s que encanta los oidos, espirando con el 
sonido que la p rodu jo . Le consideran un par to del entendimiento , tal 
como cualquiera obra del a r t e y de la i m a g i n a c i ó n : estudian sus 
curiosidades, detal lan los m á s delicados rasgos de su c i n c e l ; a d m i -
ran sus bel lezas ; saben lo que conviene á cada f rase pa ra que quede 
perfecta, y el caso á q u e debe apl icarse cada pa labra ; d isputarán hasta 
el último t rance sobre la propiedad de un t é r m i n o ; se ex tas ia rán de. 
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gozo á la vista de una metáfora , y saltarán entusiasmados al sonido 
de una onomatopeya. Es ta grave ocupacion es risible en sumo gra-
d o ; mas ved aquí lo que hay de más sèrio. En t re estos literatos e 
encuentran muchos que no atendiendo más que á las formas, ni Ri-
mirando o t ra cosa que la he rmosura del lenguaje , dejan pasar des-
apercibidas las ideas m á s falsas y las imágenes más perniciosas, y 
bajo la consideración de estar bien dicho, que son versos fluidos y 
armoniosos, que el t u rno de frases es original, y que su vuelo de es-
píritu contiene un sabor ático, no encuentran sinó indulgencia para 
la inmoralidad y la paradoja. ¿Qué d i g o ? La paradoja presentada 
así v así formulado el sofisma, t ienen un gusto picante que rea za 
su s a b o r ordinario pa r a aquellos espíritus á quienes la v e r d a d l e s 
fastidia • y las pasiones cómodas, revestidas de una gaáa t ransparente 
y a d o r n a d a s de primorosos encajes, t ienen un encanto mayo«' para 
los sentidos quebrantados y los corazones corrompidos El veneno no 
es m é n o s m o r t í f e r o porque se adminis t re en una copa de o r o cince-
lada ; al contrario, la brillantez del metal y la delicadeza de sus mol-
d u r a s d i v i e r t e n la vista y aproximan los lábios. 

Sí señores : nuestra l i teratura posee muchos hombres de gusto, ae 
talento y aún de gènio, que pervir t iendo las luces del entendimiento 
con los sentimientos del corazon, han insultado á la verdad y a la 
virtud en buen lengua je , con talento, con entusiasmo, con malicia, 
con iniquidad, y á veces hasta con una elocuencia apasionada y un 
entusiasmo satánico. Esos hombres conservan un lugar distinguido 
en nues t ra admiración y en nuestros estudios : a lgunos se reputan 
como modelos del gus to l i terario y como las delicias del espíritu hu-
mano. ¡Ah , señores ! si nues t ra l i te ra tura hubiera abundado más v 
con más pureza del espíritu crist iano, se habr ian despreciado esos 
hombres g randes a u n q u e funestos, en vez de honra r los ; y en lugai 
de c i t a r l o s como ejemplos y de presentar los como modelos á la ad-
miración sencilla de los escolares, se les habr ía afrentado cuales em-
ponzoñadores públicos de nues t ra l i tera tura , y como los corruptores 
del buen lengua je y de la virtud ; en luga r , por último, de llevarlos 
en tr iunfo al panteon de la historia, se les habr ía ar rojado a l inmun-
do sumidero del oprobio público. 

Pe ro nosotros hablamos de g randes hombres y de gémos entre 
aquellos que han abusado de todos los poderes del pensamiento y de 
toda la f inura de la p a l a b r a : deberíamos ser más reservados en pro-
digar esos soberanos títulos, y economizar los grandes honores litera-
rios pa r a no coronar con ellos otras que las nobles frentes. E n efec 
to, cualesquiera que sean la extensión del entendimiento y la fecun-

didad de la imaginac ión , n i n g ú n au tor se elevará j a m á s más a r r i ba 
de una cier ta reg ión media, ni n u n c a alcanzará á las al tas c u m b r e s 
del pensamiento donde el génio religioso y solitario contempla la 
inalterable majes tad de Dios, si su inspiración no se remonta en a las 
de la luz y de la verdad. 

No son los picos m á s elevados de las altas montañás aquellos cuya 
cabeza está coronada de nubes y la f ren te surcada por las corr ientes 
eléctr icas: lo son los que se levantan por encima de la región de las 
tempestades, y cuya cima majes tuosa se c ie rne en medio de una luz 
resplandeciente y se rena . E n este sentido no h a y más génio com-
pleto que el del Cristianismo. E s necesar io pues a lentar los nobles 
esfuerzos del án imo que t r a b a j a p o r l a completa perfección, de la 
que la perfección l i teraria no es m á s que una pa r te . P a r a nosotros, 
el entendimiento humano fo rma una síntesis indisoluble, de que 
cada porcion, ó me jo r dicho, cada faz, reflecta un rayo del mismo 
sol, r ayo que , a u n q u e colorado sin duda de dist inta manera , descien-
de sin emba rgo del proifio foco de luz y de f ecund idad : es u n a a r -
monía que , a u n q u e formada de diferentes voces, se hal lan acordes e n -
tre sí, y entonan el mismo cántico de adoracion y de a m o r . Pues to 
que con efecto el h o m b r e está destinado á ver la verdad en todo su 
esplendor, es indispensable que á medida q u e su espíritu se pone en 
comunicación con las subl imes reg iones donde habita la luz inacce-

, sible, participe de su resp landor y de su gloria, y que como Moisés 
cuando ba jó del monte Sinaí, nos aparezca coronado de un reflejo de 
la divinidad. 

Así es, señores, que a ú n en la perfección l i terar ia no concedemos * 
nuestra entera admirac ión , sinó re la t ivamente á aquello en que la 
estimamos. Es necesar io an te todo proceder con una reserva del ica-
da y una prudencia esclarecida en la enseñanza de las le t ras , y no 
presentar sinó p u r o s modelos de virtud" haciendo admira r l a s ' o b r a s 
maestras del gén io . Tal vez creere is que exagero , y que es posible 
sin pel igro pres tar homenaje á las obras del talento sin aplaudir d 
vicio ni aprobar el e r ror . Es tadme a tentos : s iempre que se t ra ta d e 
instruir jóvenes intel igencias y de a b r i r su imaginación á las bel le-
zas li terarias, impor ta p r inc ipa lmente no ofrecer cosa q u e ofenda s u 
vista ni contriste su modest ia . Las a lmas jóvenes , dotadas de m a y o r 
sensibilidad que las otras , son m á s inocentes y candorosas, y gozan 
de más luz y de más g u s t o : además, cuando se recuerdan los t e r r i -
bles anatemas q u e lanzaba el benignís imo Salvador contra aque l los 
que escandalizan á esos niños, en quienes los ángeles miran el rostro 
del Eterno P a d r e que está en los cielos, entónces se pone una a t en -



cion i l imitada y una continua solici tud, q u e las madre s s ab rán a p r e -
c i a r bas tan temente , en no a l imen ta r su espíritu y su corazon sinó con 
leche rac ional y s in f r a u d e , con leche p u r a y fortif icante de a m o r y 
d e ve rdad . 

2 . Es ta es la enseñanza l i terar ia q u e nos comunica el espír i tu 
cr is t iano: lo mismo la pa l ab ra que el pensamiento h a n de es tar conte-
nidos dent ro de los l ímites de la verdad y del recato c r i s t i anos ; pero 
es necesar io c o n c l u i r : pues to que la perfección l i te rar ia n o puede 
t ene r por fin y objeto ella m i s m a ; pues to que al espír i tu n o le es 
dado en t re tenerse con las puer i l idades de l engua j e y con los ref ina-
mientos de la fo rma ; y po r ú l t imo, med ian t e á q u e el génio no l lega 
j a m á s po r sí solo á su total f lorescencia n i á su completa madurez sin 
u n a m i r a elevada que le l lame sin cesar y le lleve á las r eg iones p u -
ras del espír i tu, ¿ cuál p u e s será el fin s u p r e m o del a r t e l i terar io?. . . 
T r a b a j a r por la glor ia , se os d ice . P a r a q u e vues t ro n o m b r e , inge-
nioso poeta , sea repet ido de boca en boca y aplaudido por todos; 
p a r a que vues t ra m e m o r i a se p e r p e t ú e de siglo en siglo sus t rayén-
dose á la instabil idad del t iempo, t r a b a j a d po r la g lor ia . Despues de 
h a b e r agotado vuestros talentos y vues t ras fuerzas , despues de ha-
beros consumido en vigil ias y t r a b a j o s , ¿ estáis bien seguros de per -
t enecer al n ú m e r o de esos dos ó t r e s génios pr iv i legiados q u e apé -
nas sobrenadan sobre las a g u a s de cada siglo? Si r eg i s t rá i s los anales 
l i terar ios de todos los pueblos , ve re i s cuan ra ros son los hombres 
cuyo n o m b r e se repi te co r r i en temente en las escuelas , sin ser por una 
m e r a curiosidad de los erudi tos . T r a b a j a d po r la g l o r i a : es decir , 
po r un nombre que tal vez os fa l t a rá , po r u n a i lusión que os sonr íe y 
q u e os e n g a ñ a r á . Mirad de f ren te la g lo r i a ; examinad esa quimera 
do rada que encanta á los ar t i s tas y seduce á los p o e t a s ; pesad en su 
justo valor ese ru ido y esa h u m a r e d a , y dec idme si todo ello, si esa 
polvoreda q u e se lleva el viento, y ese sonido que espira en la profun-
didad de la t umba , es d igno del h o m b r e , d igno del e s c r i t o r ; si todo 
ello puede sat isfacer deseos m á s vas tos q u e el m u n d o , co lmar un co-
razon m á s hondo que los abismos, ni r ecompensa r las fa t igas del es-
p í r i tu y la laboriosidad del pensamien to ? 

E l espír i tu crist iano ex ige de los h o m b r e s mayore s y m á s ra ras 
ven ta jas que las de los aplausos y a ú n de las r ecompensas : exige 
q u e se h a g a n mejores . El no dice como el legis lador de la m u s a f ran-
cesa : ¡ t r a b a j a d por la g l o r i a ! sinó como la voz de la sana razón, co-
mo la voz m á s imper iosa y m á s du lce de la re l igión : t r aba jad por 
Dios. T r a b a j a d por Dios es como d e c i r : no espereis de los hombres , 
sacr i f icándoos po r ellos, ni el reconoc imien to de vues t ras obras, ni 

ESPÍRITU CRISTIANO EN LA ENSEÑANZA DE LA LITERATURA. 2 2 9 

la recompensa de vuestros t rabajos . Pensad en los g randes poe tas 
que han te rminado sus dias con el pe sa r de no h a b e r visto levantarse 
para ellos desde su lecho de mue r t e la a u r o r a de la pos te r idad . T r a -
bajad por la glorif icación de u n a idea subl ime, po r la defensa de una 
noble causa, p a r a consolar las a lmas que sufren ó los corazones q u e -
brantados, para enmenda r las conductas pe rve r t idas y cas t igar á los 
inicuos. Y aquí el espíritu cr is t iano n o se d i r ige exc lus ivamente á 
los génios y á los talentos s u p e r i o r e s : hab l a á todos aquel los que h a -
cen uso de la p a l a b r a , ya sea pa ra t r a t a r de la verdad, ya s imple-
mente y desnuda de los negocios , ó ya con toda la e leganc ia y flori-
dez de las m u s a s , y les d i c e : Cualquiera q u e sea la pá r t e de en t en -
dimiento q u e os h a y a cabido en sue r t e , por pequeños q u e seáis, po r 
baja que sea vues t ra voz, n o creáis q u e Dios os olvide, ni temáis q u e 
su vista no os d e s c u b r a , ni q u e su oido no os escuche . Del m i s m o 

, modo mi ra la flor de los valles que las cadenas de los montes , y d e 
igual m a n e r a oye el g r i to de la golondr ina q u e el es tampido del t r ue -
no. F recuen temente el pe r fume de la f lor y la aspiración del pá j a ro 
son más gra tos á su corazón, porque son más humi ldes y más p ia -
dosos. 

Yed pues que es lo q u e dice el espíritu cris t iano y como vigoriza 
todos los talentos, como consuela en los desencantos , como r e a n i m a 
el valor. A ú n hace más , pues a le ja todo pel igro . Yosotros lo sabéis, 
señores: hay en la pa labra u n a embr iaguez irresist ible. N a t u r a l m e n -
te y por la rapidez de nues t ro espír i tu, amamos la pa labra , y pr inc i -
palmente la pa labra e legante y florida: ella nos embelesa , nos e m -
briaga, y a r r o b a nues t ros oidos con la a rmon ía de sus períodos y la 
música de su r i m a ; a r r eba t a nues t ro espíritu con la belleza de sus 
perfecciones y el resplandor de su g lo r i a . Hal lando el h o m b r e en la 
palabra la i m á g e n d e l pensamien to , le pa rece r ep roduc i r se den t ro 
de si mismo la an t i gua fábula de Narciso, y q u e todas las veces q u e 
su imágen se ref le ja en el límpido cristal de la pa l ab ra , se s iente p o r 
ella tocado de u n a locura de a m o r . Entonces exper imenta in te r io r -
mente un movimiento de satisfacción y de orgul lo , y como los insen-
satos de q u e hab lan nues t ros santos Libros , d i c e : Labia nostra a no-
tos sunt; quis noster dominus est? « N u e s t r o s labios nos per tenecen; 
¿quién es nues t ro d u e ñ o ? » De nosotros es nues t ro bello l engua je y 
nuestro ta len to : somos reyes po r la pa l ab ra , r eyes por la e locuen-
cia, reyes por la poesía. ¿Quién es nues t ro dueño ? Nosotros llevamos 
el sello del ta len to ; los pueblos se a r rodi l lan p a r a obedecernos y 
adorarnos. Ta l vez encontrare is , señores , un poco forzada la fórmula 
de este o r g u l l o ; pe ro no teneis m á s q u e ho jear la his tor ia , y ella os 



r e p e t i r á en lecciones sér ias , en sangr ien tas revoluciones y en ru inas 
l amentab les cuan to nues t ros Libros santos nos d icen en a l g u n a s a u n -
q u e enérg icas y concisas pa lab ras . De la idolatría de la dicción han 
salido males incalculables pa ra la sociedad. Y si quis iéramos d a r aquí 
u n a lección de filosofía remit iéndonos á lo q u e nos enseña la historia, 
veríais per fec tamente que desde Babel , la embr iaguez de la pa labra 
h a producido muchos cr ímenes , el culto idolátrico de Ja forma li tera-
r i a ha ocultado m u c h a s torpezas, ha enloquecido á muchos hombres 
a ú n de talentos encumbrados , y concluir ía is po r ú l t imo conviniendo, 
en que si se concediese la posibi l idad de f o r m a r u n pueblo con ellos, 
no h a b r í a n i n g u n o m á s incapaz de gobie rno que e l que se compu-
s i e r a de br i l lantes hab ladores . 

A h o r a vamos á exponer s implemente a l g u n a s consideraciones so-
bre los pe l igros de la pa l ab ra , y sobre los medios q u e emplea el e s -
pír i tu cris t iano p a r a preveni r los en la enseñanza l i terar ia . Si los 
encan tos del b u e n l engua j e son pel igrosos a ú n p a r a los espír i tus me-
jo r dotados, lo son mil veces m á s p a r a unos niños cuya in te l igencia 
empieza á concebir y á l levar a l g u n a s flores, pr imicias de una cose-
cha m á s impor t an te y sólida. Los pe r fumes l i terarios t ras tornan fácil-
m e n t e las cabezas jóvenes . En los p r imeros y hermosos d ias de la 
p r i m a v e r a , hay en la a tmósfera tal fermentación de savia y d e vida; 
hay tanta g r ac i a y embeleso en las p r imeras flores y en los pr imeros 
pe r fumes , en las canciones de las aves de paso y en las hojas de los 

- á rboles r eve rdec idos ; hay tal encanto en esta bella naturaleza, bien 
c a n t e ó se ag i te , florezca ó se despl iegue ba jo la mi rada de Dios, que 
u n o se s iente hecho presa de esta e m b r i a g u e z , conmovido con estas 
palpitaciones, y fascinado con es tas a rmonías . Así sucede á las jóve-
n e s in te l igencias , cuyo pensamien to se despier ta a l c o n t a d o d e una 
luz fogosa y pu ra , y cuya imaginac ión b ro t a sus p r imeras hojas co-
mo los p r imeros dias de mayo . Entónces es cuando el espír i tu cr is -
t iano templa estos a rdores , su je ta estas in temperancias , y d i r i ge este 
en tus iasmo que nos hace sonre í r con su n a t u r a l i d a d : entónces es 
cuando mezcla su enseñanza con la de la l i te ra tura , y dice á los jó-
venes con su voz dulce y g r a v e á la vez, que es necesar io consagra r 
á Dios las pr imic ias del pensamien to y las p r imeras flores d e la pa -
l ab ra , como en otro t iempo los h i jos de Israel lo hacían de las p r imi -
c i a s de s u s campos y de las p r imeras espigas madura s d e sus mieses : 
q u e es preciso no dejarse so rp rende r qi desvanecerse con los hechi-
zos de la p a l a b r a , y saber conduci r e l pensamiento á t ravés d e los 
artificios de l l e n g u a j e : q u e la pa labra h u m a n a es demas iado precio-
s a pa ra desperdic iar la en vanas fr ivol idades, y hac iéndola resonar 
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e n todos los tonos : q u e el divino Salvador la ha est imado en t an ta 
a l tura , q u e nos pide cuen ta ha s t a de las pa labras i n ú t i l e s : q u e la 
perfección l i terar ia , as í como todo g é n e r o de perfección, no cabe en 
nuestra vocacion c r i s t i ana ; pe ro que las flores del l engua j e y los en -
cantos d e la poesía no d e b e n se rv i r de adorno m á s q u e a l semblan te 
de la v e r d a d ; y en fin, q u e el d iscurso en nues t ra boca debe s e r co -
mo un ins t rumento a rmonioso pa ra ce l eb ra r los encantos de la v i r tud 
y las perfecciones de Dios. 

Tal es, señores, la enseñanza del espír i tu cr is t iano. Quizá os p a r e -
cerá demasiado g r a v e e s t a voz, y demas iado aus te ra esta lección. Yo 
no me ofendo de e l l o ; p e r o confio en q u e vosotros tampoco hal lareis 
motivo pa ra que ja ros . El po rven i r y el dest ino de la j u v e n t u d son 
objetos demasiado sérios p a r a q u e nosotros omitamos n i n g u n a oca-
sion de i luminar su espír i tu y de fort if icar su corazon, n i n g ú n medio 
de a r m a r l a de todas piezafc p a r a el dia d e la batal la; sin duda es cu lpa 
mia la de concluir con demas iada g r a v e d a d ; p e r o ¿ no ser ian d e m a -
siado frivolas las flores de l a re tó r ica , si no sirviesen pa ra a n u n c i a r 
los f ru tos de la s a b i d u r í a ? Desde luego, todo es sério, todo i m p o r -
tante, cuando está en ello in te resado el corazon. P r e g u n t a d á las m a -
dres si cuanto t iene re lac ión con sus hi jos ¿ no despierta todas las so-
licitudes de su espír i tu, toda la t e rnu ra de su a lma ? ¿ Si no ven s in 
cesár m á s allá del horizonte d e nues t ros ojos y de la vida p resen te , 
cuando se t rata d e su b i en? A ú n en sus car ic ias encuen t r an a l g u n a 
cosa profunda y q u e las mueve á p e n s a r ; y no es pe reg r ino q u e 
hasta en las l ágr imas de a l e g r í a q u e d e r r a m a n sobre su t ie rna y c o -
ronada frente, ha l len una s ignif icación mister iosa y sent imenta l . 
Estas l ág r imas no se s eca rán j a m á s : los ángeles las rec iben p a r a 
unir en el cielo esas per las suaves á la corona del h i jo y de la 
m a d r e . 

3. En fin, no me es posible de j a r p a s a r sin respuesta una o b j e -
ción que se me o c u r r e . Censor a u s t e r o y t r i s te , m e di rán acaso c ie r -
tas preocupaciones, p rofesor impruden te ; ¿no temeis con vues t ras 
precauciones minuciosas y v u e s t r a s e x a g e r a d a s crí t icas, secar en su 
gérmen el entus iasmo tan n a t u r a l en los jóvenes , y a p a g a r po r fa l la 
de al imento la neces idad d e a d m i r a r , q u e const i tuye el fondo de su 
espíritu y el encanto de su na tura leza? Demasiado lo sabemos, q u e es 
necesario abr i r á los jóvenes q u e se e je rc i tan en el b u e n l engua je , 
un horizonte bas tan temente d i la tado , á fin d e q u e su imaginac ión 
pueda desp legar con l iber tad sus a las nac ientes : es necesario p ropo-
nerles modelos q u e imi tar , g u i a s q u e s e g u i r y obras maes t r a s q u e 
admira r . ¡Oh! sí! g u a r d é m o n o s d e compr imi r esos a r r a n q u e s g e n e -



rosos, y de a p a g a r ese f u e g u que puede i luminar l e s de un ref lejo de 
génio y de sant idad; al con t ra r io , sepamos gu i a r los movimientos im-
petuosos, y pone r un f r e n o á jóvenes corceles cuyo a rdo r podr ía des-
perd ic ia rse , consumiéndose en vanos esfuerzos. No olvidemos sobre 
todo, que el espír i tu no sabr ía separa r se del corazon, ni el a lma de 
los sentidos, y q u e es necesar io en la enseñanza l i te rar ia considerar 
al h o m b r e ta l como él es , y no da r l e s inó e jemplos de v i r tud al pro-
poner le modelos de b u e n l e n g u a j e . 

Solo podremos a d m i r a r la fuerza y la fecundidad del espír i tu cris-
t iano examinando sus del icadas a tenciones y su p ruden te reserva 
respecto á los en tendimientos jóvenes y á las t ie rnas imaginaciones. 
¿Ignoráis q u e no hay u n entusiasmo m á s bel lo, más noble , ni más 
san tamente contagioso q u e el de la verdad, del sacrificio y de la fe? 
No puedo de ta l la ros aqu í las he rmosas obras de ese en tus iasmo que 
en la Edad med ia p r o d u j o maravi l las de a r t e y de piedad, y en el si-
g lo XYI o b r a s m a e s t r a s de discreción, de e locuencia y de poesía, que 
podr ían hoy por sí solas re f lo recer n u e s t r a imag inac ión y nues t ro 
corazon: lo único que os d i ré es , que en este c í rculo que os parece 
qu izá m u y es t recho, y q u e nos ha trazado el espír i tu crist iano, hemos-
encont rado sobrado a i r e y espacio pa ra a d m i r a r génios bri l lantes, y 
lanzarnos en pos de ellos po r las regiones p u r a s de la e t e rna bondad. 

Jóvenes, admi rad , pe ro con m e s u r a y precauc ión , á los grandes 
hombres de la an t igüedad p a g a n a , tan g r a n d e s po r las dotes del es-
pír i tu como por la expres ión de las pas iones y las g r a c i a s del len-
g u a j e . Dios no hizo al gén io pat r imonio del pagan i smo : quiso hacerle 
comprender q u e no se salvar ía ni po r sus g r a n d e s hombres , ni por 
sus heróicos capi tanes , ni por la perfección del l engua j e , ni por ios 
ref inamientos del espí r i tu . Admi rad esas a l m a s del P a r n a s o an t iguo : 
Homero , Esqui l io , P l a tón , Demóstenes, Cicerón, Virgi l io , Horacio, 
Táci to ; pero l amentad q u e esas liras a rmoniosas no se ejercitasen 
f r ecuen temen te en c a n t a r la vir tud, que esos h is tor iadores n o com-
prendie ran la acción d e la divina Prov idenc ia sobre los pueblos , que 
esos o radores a c o s t u m b r a r a n mezclar los intereses de su a m o r propio 
y de su ambic ión con los sagrados de la p a t r i a , y q u e esos filósofos,, 
hab iendo conocido á Dios, no le p res t a ran un públ ico y solemne ho-
m e n a j e ; y ved, en fin, cuan incompletos son los ingenios m á s distin-
gu idos , y cuán pe l ig rosos los dones de los espír i tus m á s subli-
mes , si no están i luminados por las luces d e la Revelación y atempe-
rados por la g r ac i a de l Evangel io . Nosotros os hemos introducido en 
u n mundo m e j o r , en medio de una luz m á s p u r a . "Ved como junto á 
l a cruz el pensamien to h u m a n o , pene t r ado d e la g r ac i a divina, se ha-

c e humilde y fuer te , rec to y luminoso, y como enternec ida la pa l ab ra 
cotí la unción del espír i tu, no br i l la solamente á los ojos, sinó q u e 
se apodera de las a l m a s y cambia los corazones. No se t ra ta d e m o l -
durar la fo rma á expensas del pensamiento , ni de c u b r i r con las m a g -
nificencias del l engua j e las fealdades de la cor rompida n a t u r a l e » : 
sólo, sí, de ex tender la luz y la car idad en las a lmas , y pa ra esto to-
das las organizaciones son suscept ibles , desde los m á s humi ldes soli-
tarios hasta los soberanos pontífices, desde la mís t ica s implicidad de 
Hermas hasta las pompas ora tor ias d e san Juan Crisòstomo. Allí es 
donde podréis a d m i r a r sin pe l igro , si no la perfección i r r ep rochab le 
de la íorma, al ménos el vigor del pensamiento , la ene rg ía d e la fe, 
la impetuosidad del entus iasmo, el a rdo r de la car idad , la unc ión de 
la oracion, y la varonil elocuencia de Ter tu l iano , y la ampl i tud enér -
gica de S. Cipriano, y la e leganc ia ora tor ia de S. Gregor io Nac ian -
ceno, y la vivacidad de S . Gerónimo, y la profundidad de S. A g u s t i n , 
y la oleosa sensibilidad de S. Ambros io ; y t repando por las pendien-
tes de la Edad m ed ia , la c lar idad dulce y p ro funda de S. Gregor io el 
Grande, la elocuencia inf lamada de S . Bernardo , el luminoso r e s -
plandor de Sto. Tomás , la seráfica poesía de S. B u e n a v e n t u r a ; y du-
rante la misma Edad media tan tu rbu len ta , tan llena de vida y de 
energía, de fe y de en tus iasmo, las sencil las y piadosas leyendas , los 
primeros tar tamudeos de nues t ras l enguas m o d e r n a s , los p r imeros 
acentos de nues t ros t rovadores , q u e mezclaron demasiado p r o n t o las 
impurezas del pagan i smo clásico con los encantos na tu ra l e s de su 
imaginación. Sa ludemos el gén io del Dante, soli tario en las c u m b r e s 
teológicas y míst icas de la poesía cr is t iana; y descendiendo por el la -
do opuesto de esta montaña , admi remos al autor del libro de la Imi-
tación, que no p ro fana remos si le t i tulamos la o b r a maes t r a d e la 
l i teratura mística. Descendamos de esta suer te hác ia la corr iente 
mezcla de este renac imien to tan ponderado, hác ia ese movimien to 
fecundo y desordenado, en que el paganismo clásico hizo i r r u p c i ó n en 
el dominio del a r t e y de la poesía, has ta allí cr is t iano. Escuchad las 
lecciones de Luis de Granada y de S. P e d r o de Alcán ta ra ; leed las 
obras de F r . L u i s de Leon, de Estel la , de Calderón, d e Ti rso de Mo-
lina, de Lope d e V e g a , de More to , donde tanto ha tenido que ap ren -
der la buena escuela d ramát ica f rancesa y su l i t e ra tura ; r eco r r ed l a s 
historias de Mar i ana , de Argensola , de Erci l la , de Moneada , de Solís; 
consultad las producciones de Tostado, de Lugo , de Toledo y de 
otros profundos canonistas y teólogos. 

Y si á pesar de la subl imidad de estos génios , tanto m á s a d m i r a -
bles cuanto m á s se les es tudia , despues d e comparados con los p r o d u -



cidos por nues t ra l i t e ra tura moderna , a ú n no queda satisfecha vues-
t ra admiración, nos sub i remos m á s alto, y de ja remos la t i e r ra para 
perdernos en los infinitos esplendores del pensamiento divino. T repa -
remos por las embalsamadas pendientes del Carmelo, nos detendre-
mos en la c u m b r e del Líbano coronado d e cedros, y contemplare« 
mos desde allí el vuelo de los poetas inspirados meciéndose en t re el 
cielo y la t ie r ra . Moisés nos ha refer ido con la inefable y m a j e s t u o -
sa simplicidad del Génesis la creación del mundo y la vida de los 
pr imeros pa t r i a rcas ; Job nos ha dejado oir el gr i to sub l ime de sus 
dolores, desenvolviendo ante nosotros el magníf ico c u a d r o de la na-
turaleza; David ha vibrado en nues t ros oidos las cue rdas de su lira, 
y le hemos escuchado can t a r las perfecciones d e Dios, los suspiros 
del a lma y los esplendores de la creac ión; Salomon, en sus prover-
bios e legantes y concisos nos ha enseñado la sab idur ía , y embriagado 
nues t ra imaginación y nues t ro corazon con los suaves y místicos per-
fumes del ce r r ado j a rd in de los Cánticos. E n fin, Isaías, colocándonos 
sobre las alas de su entusiasmo, como el águ i l a lo hace con sus po-
lluelos, nos ha conducido hasta el seno de la Divinidad, nos ha mos-
trado la f u t u r a caida de ios imperios; y elevándose al or iente desde lo 
profundo del desierto, nos h a hecho ver la nueva Jerusa len brillante 
con los resplandores evangélicos. Desde esas subl imes r eg iones des-
cenderemos con él Verbo h e c h o ca rne , y po r la r ibe ra q u e bañan las 
olas del m a r de Galilea, o i remos la adorab le m a n s e d u m b r e del Salva-
dor q u e a l imenta á la mul t i tud con el pan de su pa labra ; nos conmo-
veremos con Jos enérgicos acen tos de la elocuencia de los apóstoles; 
admi ra remos la profundidad del espíritu de S. Pab lo , y en la pers-
pectiva le jana del porvenir , en t reveremos las visiones misteriosas del 
Discípulo muy a m a d o . 

Jóvenes: he recordado a lgunos n o m b r e s gloriosos, y podr ía recor-
d a r mil y mil en todos los ramos de la ciencia, pa r a demost ra ros que 
sólo hay luz donde hay fe. Los q u e á la fe resisten se quedan sin luz, 
•se quedan c iegos como el m a g o El imas, q u e resistió á la pa labra de 
S . Pab lo . Sea vuestra l i t e ra tura p r o f u n d a m e n t e cr i s t iana ; derramad 
con ella la luz, ensalzad la fe ba jo c u y a s profundidades se encuentran 
los tesoros más preciosos; y de este modo contr ibuiréis á la salvación 
d e la sociedad, merecere i s los ap lausos de todo h o m b r e sensato, y 
alcanzareis la vida e te rna q u e os deseo. 

EXCUSAS DE NO VIVIR SANTAMENTE. 

Vidi turban magnatn, quam denumerare 
fiemo poterat, ex ómnibus gentibus, et tri-
bubus, et populis, et linguis, stantes ante 
thronum. 

Vi una gran muchedumbre q u e nadie p i d i a 
contar , de todas las naciones y t r ibus , y pue-
blos , y lenguas, que estaban ante el t rono 
(de Dios). 

(APOC. TU, 9 ) 

La Iglesia , es ta Esposa del Cordero , es ta Madre piadosa, despues 
de haber honrado á los Santos en el d iscurso del a ñ o con fiestas p a r -
ticulares, les honra hoy con u n a fiesta c o m ú n , p a r a imi tar , d i c e S a n 
Agus t ín , aquel la fiesta e terna q u e Dios ce lebra con ella en el cielo. 
Sí, crist ianos, la Iglesia c o r r e hoy el velo de aque l san tua r io q u e 
vió el amado Evangel is ta , y nos descubre el cielo lleno de Santos de 
todas las gentes , t r ibus , pueb los y lenguas, no sólo p a r a q u e a d m i -
remos las maravi l las q u e Dios h a obrado en sus Santos, y la g lor ia 
de que gozan, s inó t ambién p a r a an imarnos con la mul t i tud de sus 
ejemplos, pa r a enseñarnos con la variedad de sus vir tudes, y p a r a 
recordarnos que t ambién nosotros hemos sido l lamados á la m i s m a 
santidad, y á d i s f ru t a r de la m i s m a g lo r i a d e que ellos gozan; p o r -
que esta es la vocacion gene ra l d e todos los hombres , y par t icu lar 
de los cristianos. Seré is santos , dice el Señor , p o r q u e santo soy. Yo 
sancti eritis, quia Ego sanclus surn. 

Mas, á pesar de esta verdad fundamenta l , sobre la cua l debe es t r i -
ba r la conducta de todos los hombres , y pa r t i cu l a rmen te la de todos 
los cr is t ianos, no hay cosa m á s c o m ú n , cuando se t ra ta de sant idad, 
que a l ega r excusas sobre excusas pa ra no vivir s an t amen te . Se a l ega . 
la falta d e auxil ios y de g rac i a s especiales, la violencia de las pasio-
nes, el genio y el n a t u r a l , la edad , el estado, la corrupción del s i -
glo: y se a legan o t ras m u c h a s cosas, q u e ser ia l a rgo re fe r i r las y m á s 
largo r e fu t a r l a s . Yo me l imi ta ré en este d ía á r eba t i r y des t ru i r las 
que dejo apun tadas , q u e son las principales , y por cons iguiente q u e -
darán dest ruidas las demás . H a r é ver , y esto se rá todo m i asunto , 
haré ver que no vivir en la san t idad , á q u e hemos sido l lamados, 
no consiste ni en la falte, de auxi l ios y d e grac ias , n i en la violencia 



cidos por nues t ra l i t e ra tura moderna , a ú n no queda satisfecha vues-
t ra admiración, nos sub i remos m á s alto, y de ja remos la t i e r ra para 
perdernos en los infinitos esplendores del pensamiento divino. T repa -
remos por las embalsamadas pendientes del Carmelo, nos detendre-
mos en la c u m b r e del Líbano coronado d e cedros, y contemplare« 
mos desde allí el vuelo de los poetas inspirados meciéndose en t re el 
cielo y la t ie r ra . Moisés nos ha refer ido con la inefable y magestuo-
sa simplicidad del Génesis la creación del mundo y la vida de los 
pr imeros pa t r i a rcas ; Job nos ha dejado oir el gr i to sub l ime de sus 
dolores, desenvolviendo ante nosotros el magníf ico c u a d r o de la na-
turaleza; David ha vibrado en nues t ros oidos las cue rdas de su lira, 
y le hemos escuchado can t a r las perfecciones d e Dios, los suspiros 
del a lma y los esplendores de la creac ión; Salomon, en sus prover-
bios e legantes y concisos nos ha enseñado la sab idur ía , y embriagado 
nues t ra imaginación y nues t ro corazon con los suaves y místicos per-
fumes del ce r r ado j a rd ín de los Cánticos. E n fin, Isaías, colocándonos 
sobre las alas de su entusiasmo, como el águ i l a lo hace con sus po-
lluelos, nos ha conducido hasta el seno de la Divinidad, nos ha mos-
trado la f u t u r a caida de ios imperios; y elevándose al or iente desde lo 
profundo del desierto, nos h a hecho ver la nueva Jerusa len brillante 
con los resplandores evangélicos. Desde esas subl imes r eg iones des-
cenderemos con él Verbo h e c h o ca rne , y po r la r ibe ra q u e bañan las 
olas del m a r de Galilea, o i remos la adorab le m a n s e d u m b r e del Salva-
dor q u e a l imenta á la mul t i tud con el pan de su pa labra ; nos conmo-
veremos con Jos enérgicos acen tos de la elocuencia de los apóstoles; 
admi ra remos la profundidad del espíritu de S. Pab lo , y en la pers-
pectiva le jana del porvenir , en t reveremos las visiones misteriosas del 
Discípulo muy a m a d o . 

Jóvenes: he recordado a lgunos n o m b r e s gloriosos, y podr ía recor-
d a r mil y mil en todos los ramos de la ciencia, pa r a demost ra ros que 
sólo hay luz donde hay fe. Los q u e á la fe resisten se quedan sin luz, 
s e quedan c iegos como el m a g o El imas, q u e resistió á la pa labra de 
S . Pab lo . Sea vuestra l i t e ra tura p r o f u n d a m e n t e cr i s t iana ; derramad 
con ella la luz, ensalzad la fe ba jo c u y a s profundidades se encuentran 
los tesoros más preciosos; y de este modo contr ibuiréis á la salvación 
d e la sociedad, merecere i s los ap lausos de todo h o m b r e sensato, y 
alcanzareis la vida e te rna q u e os deseo. 

EXCUSAS DE NO VIVIR SANTAMENTE. 

Vidi turban magnatn, quam denumcrare 
fiemo poterat, ex ómnibus gentibus, et tri-
bubus, et populis, et linguis, stantes ante 
thronum. 

Vi una gran muchedumbre q u e nadie p i d i a 
contar , de todas las naciones y t r ibus , y pue-
blos , y lenguas, que estaban ante el t rono 
(de Dios). 
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no consiste ni en la falte, de auxi l ios y d e grac ias , n i en la violencia 



de nues t ras pas iones , n i en nues t ro na tu ra l y genio , n i en la edad, 
sea la q u e fue re , n i en el es tado, n i en la co r rupc ión del siglo en q u e 
v iv imos, sinó en n u e s t r a poca voluntad, y sólo en n u e s t r a poca vo-
lun tad . T e n g o p r o p u e s t o . 

Soberano Señor s ac r amen tado , centro de todas las luces , y fuente 
de todas las g r ac i a s , a l u m b r a d mi entendimiento , inf lamad mi vo-
lun tad , d i r ig id mis p a l a b r a s , concededme un santo celo pa ra que 
p u e d a desempeña r con ac ier to y con f ru to u n asunto tan santo. Pa ra 
consegu i r es tas g rac ias , pongamos por in te rcesofa á la Re ina de to-
dos los Ange l e s y todos los Santos, sa ludándola con las pa labras del 
Á r c á n g é l . A . M. 

1. E l e jemplo es el convenc imiento m á s poderoso del h o m b r e . Pue-
d e in t e rp re t a r se la l ey , p u e d e darse colorido al mandamiento , puede 
cont radec i rse un r azonamien to con otro razonamiento ; pe ro al ejem-
plo es necesa r io r e n d i r s e , po rque este es u n hecho q u e lleva consigo 
la p r u e b a y la ev idenc ia . Des t ruyamos , pues, hoy con el ejemplo de 
los Santos las vanas e x c u s a s y falsos pre textos de los crist ianos; esos 
p re tex tos q u e nos es tá is oponiendo cont inuamente p a r a no vivir san-
tamente . 

Decís, en primer lugar: q u e los Santos, p a r a serlo, rec ib ieron unos 
auxi l ios y unas g r a c i a s especiales, con las que , n i podéis, ni debeis 
con ta r vosotros; pero os e n g a ñ a i s g r a n d e m e n t e . Los Santos, part icu-
l a rmen te en sus pr inc ip ios , no rec ib ieron , si se excep túa a lgún otro, 
n i m á s auxi l ios ni m á s g r a c i a s que vosotros. Lo q u e h u b o fué mejor 
cor respondencia . Celoso el Señor de nues t ra salvación, dice S. Agus-
t ín , se deja sent i r en n u e s t r o corazon de u n modo a d m i r a b l e y oculto, 
y no h a b r á uno en m i aud i to r io q u e n o h a y a expe r imen tado más de 
u n a vez este sen t imiento . I lus t ra nues t ro entendimiento , inspira san-
tos movimientos en n u e s t r a voluntad, i n funde en ella esperanzas que 
la an iman , deseos q u e la p r e p a r a n , afectos q u e la en te rnecen , vivos 
remord imien tos q u e la t u r b a n cuando ha caido en la cu lpa , y contí-

, n u o s escozores que n o la de jan vivir en paz con ella, ¿Y qué otra 
cosa hac ia el Señor en el corazon de los Santos? Nos f r anquea , como 
á ellos, todos los tesoros q u e ha depositado en su Iglesia. Tenemos la 
m i s m a fe, ios mismos mis ter ios , las mismas p romesas , los mismos 
sac ramen tos . . . Se nos ap l ican , como á ellos, los mér i to s del Hombre-
Dios, y la s a n g r e del Cordero inmacu lado co r re pa ra nosotros sobre 
el a l t a r con la misma a b u n d a n c i a q u e cor r ia p a r a el los. ¿Qué gracias 
concedió Dios á los S a n t o s que no nos conceda á nosotros? ¿Qué au-
xi l ios , qué socorros t uv i e ron ellos q u e n o t engamos nosotros? Pero 

¡qué digo! Nosotros tenemos auxil ios y socorros que ellos mismos n o 
tuvieron. ¿Sabéis cuáles? los e jemplos que ellos nos d ieron . Sí, c r i s -
tianos. Nosotros tenemos los e jemplos de los Santos, esos hermosos 
reverberos q u e tanto ac la ran el camino de la g lor ia . ¡Ah! ¿Qué po-
dremos responder á esa mul t i tud de jus tos q u e nos dicen desde el 
cielo, que ellos t ambién hicieron el v ia je á su feliz e ternidad con los 
mismos y aún con menores auxil ios y socorros que nosotros? ¿Qué 
podremos contestarles? ¿Sabéis qué? Que no queremos ap rovecha rnos 
de ellos. 

Decís, en segundo lugar: que vues t ras pasiones son demasiado v io -
lentas para poder su j e t a r l a s y r educ i r l a s al estado q u e pide la sant i -
dad; pero ¿qué pasiones hay tan violentas que no hayan e x p e r i m e n -
tado y combatido los Santos? Acordaos de un S, Pablo . Es te apóstol 
de las naciones, a ú n d e s p u e s d e habe r estado en el te rcer cielo, se ve 
acometido de una pasión tan violenta, q u e no encuent ra con qu ien 
compararla, s inó con un espíritu del infierno que s iempre le e s t á 
agui joneando. Acercaos á un S. Je rón imo, sumido en una g ru t a , y 
reducido á un esqueleto , y le oiréis g e m i r y lamentarse de que no 
puede a r ro j a r de sí una imaginac ión inquieta , t u rbu len ta y empeñada 
en representar le las delicias de R o m a . Contemplad á u n S. Benito, á 
un S. Bernardo, á un S . Franc isco , revolcándose desnudo en las za r -
zas y en la nieve pa ra a p a g a r el incendio de sus fogosas pasiones. Ca-
minad á los desier tos del Egip to y la Teba ida , y hal lareis mil lares d e 
solitarios qué, despues de muchos años de peleas y victorias, se ven 
precisados á combat i r has ta la m u e r t e , si quieren comple tar el t r i un -
fo y consegui r la corona . Y qué! ¿vuestras pasiones son más violentas 
6 porfiadas q u e e r an las suyas? Sin e m b a r g o , ellos las venc ie ron . 
¿Por qué, pues , no podré is vencer t ambién vosotros las vuestras? 

Decís, en tercer lugar: que por desgracia os ha cabido un mal n a -
tural y un peor génio . P e r o ¿qué na tu ra l hay tan malo , n i qué gén io 
tan perverso que con el rocío de la g rac ia no pl ieda p roduc i r v i r t u -
des? No, por c ier to , a lmas d e mal n a t u r a l y de peor génio; el c a m i n o 
de la santidad no está ce r r ado pa ra vosotras; la g r ac i a se acomoda , 
por decirlo así, á todos los na tu ra les y á todos los genios . De u n g e -
nio y na tu ra l fogoso la g r ac i a fo rmará a lmas inf lamadas de celo p o r 
la gloria del Señor ; f o rmará Pablos y Javieres q u e , corr iendo de r e -
gión en reg ión , l l evarán la luz del Evange l io has ta las ex t r emidades 
del mundo . De un genio y na tura l apagado la g rac ia f o r m a r á a l m a s 
recogidas, que s e r v i r á n con si lencio al Señor en el templo y el r e t i -
ro. F o r m a r á t imoratos Simeones y piadosas Profet isas. De un genio y 
natural dulce y amoroso la g r ac i a fo rmará a lmas fervorosas. F o r m a r á 



amantes Teresas de Jesús y t iernas Magda lenas de Pazis. No, cr is -
t ianos, no hay genio, no hay na tu ra l tan opuesto á l a vir tud, del que 
la g rac i a , cor respondida , no haya fo rmado y no pueda fo rmar Santos 
y g randes Santos . 

Decís, en cuarto lugar: que vues t ra edad no es á p r o p ó s i t o p a r a en -
t r e g a r o s á la sant idad; pero la sant idad es de todas las edades. Ma-
n a s é s se convier te á los t reinta y cinco años , y viviendo despues san -
tamente , es un e jemplo de g r a n consuelo pa ra los pecadores; y Josias, 
que vive inocente desde su niñez, es, dice el Eclesiást ico, dulce como 
la miel p a r a los inocentes. E leàzaro , resist iendo va lerosamente en la 
edad de noventa años las impiedades del c rue l Antioco, de ja un ad-
m i r a b l e e jemplo de veracidad y firmeza á todos los ancianos; y Da-
niel , tomando la defensa de la casta Susana en la edad de doce años , 
y confundiendo á los j ueces envejecidos en dias malos, hace ver que 
el celo santo no es a jeno de la n iñez . Job, cuando ya tenia nueve hijos 
y t res hi jas , es un teatro asombroso de pac ienc ia , y los t res jóvenes 
del horno de Babi lonia lo son de fortaleza; y si los Sixtos y "Valerios, 
las Mónicas y Leocadias son f ru tos maduros en el otoño de sus años; 
los Pas to res y Justos , las Basilias y Eulal ias son f ru tos q u e se en-
cuen t ran ya sazonados en la p r i m a v e r a de sus dias. El mismo Je su -
cristo, en su vida mor ta l , convidaba á los niños á q u e se acercasen á 
E l ; y cuando mult ipl icó los cinco panes en el desierto, a l imentó coa 
ellos, no sólo á los hombres de todas edades, sinó también á las mu-
j e r e s y niños pa ra que no se creyese, dice S. Juan Crisòstomo, que 
hab ia a l g u n a edad q u e no fuese propia p a r a l a vir tud, hab iendo po-
dido segui r le al desier to has ta las m u j e r e s y niños. No, católicos, no-
hay edad en que no podamos y debamos vivir san tamente . P a r a los 
negocios del m u n d o es necesario esperar m u c h a s veces la edad, mas 
p a r a la sant idad todas las edades son á propósito, porque la santidad 
no pide edades. 

Decís, en quinto lugar: que vuestro estado es incompatible con la 
sant idad, pe ro no es vues t ro es tado el q u e se opone á la sant idad, 
sinó los desórdenes de vuestro estado. Regis t rad la historia de la re-
l igion y vereis santos y muchos santos en todos los estados. Leed s u s 
vidas ¿ y qué vereis en ellas? Yereis unos h o m b r e s q u e en su estado 
fue ron respect ivamente buenos príncipes, buenos súbditos, buenos 
padres , buenos amos , buenos hijos, buenos criados, magis t rados ín-
t eg ros y apreciables , esposos apacibles y laboriosos y esposas fieles 
y amab les . Yere is unos hombres q u e en su estado supieron servir á 
Dios y al r ey , defender la re l igion y la pà t r i a , ser la honra del siglo 
y del san tuar io , y los héroes del m u n d o y del Evangelio. Yereis unos 

hombres q u e p a r a s e r santos no neces i taron más q u e sant if icar las 
obligaciones de su estado, a r reg lándolas á las leyes de la re l ig ión, y 
elevándolas al ó rden sobrena tura l por la fe. Yereis , en fin, u n o s 
hombres que , en cier to modo, deb ie ron su sant idad á su estado. A b r a -
ham se santifica en t r e las r iquezas y Lázaro en la pobreza; S. F e r -
nando en las victorias y S. Lu i s en el caut iver io; los Nereos y A q u i -
leos en los palacios y los Isidros y Crispines en la a rada y los ta l leres ; 
las Melanias y Sabinas en el es tado de señoras y las Citas y Se rap ia s 
en el de criadas; las F loren t inas y Escolást icas en los monas te r ios y 
las Justas y Ruf inas en las plazas. Leed, repi to , la vidas de los S a n -
tos, y vereis q u e po r eso fueron santos , porque cumpl ie ron bien los 
deberes de su estado, y por eso cumpl ie ron bien los deberes d e su 
estado, porque fue ron Santos; de modo q u e el b u e n cumpl imien to d e 
los deberes de su es tado les adqui r ió la san t idad , y la sant idad hizo 
que cumpliesen bien los deberes de su estado. No, no hay verdadero 
estado q u e se oponga á la sant idad, n i verdadera sant idad q u e se 
oponga á los d e b e r e s del estado. 

Ultimamente decís; que' os ha tocado un s iglo demasiado co r rompi -
do para poder vivir en él san tamente ; pe ro , en vez de acusa r al s ig lo 
en que vivís, deber ía i s q u e j a r o s de las pasiones q u e os dominan , p o r -
que la sant idad no pende de los siglos sinó de nues t ras cos tumbres . 
Los siglos no son malos sinó á proporcion q u e nosotros no somos 
buenos, y , como decia S . J e rón imo , nues t r a s vir tudes ó vicios hacen 
felices ó desgraciados los s ig los . Sin e m b a r g o , yo quie ro convenir con 
vosotros en que vivimos en un siglo inmoral , en el q u e se cruzan los 
escándalos por todas par tes ; en un siglo t a n cr iminal , q u e la j u v e n -
tud y aún la niñez d isputa la victoria en la c a r r e r a de los vicios á los 

• hombres más viciosos; en un siglo en q u e séres degradados se h a n 
entregado á los excesos de la m á s honda cor rupc ión , poniendo e s -
panto á todos los h o m b r e s de bien, y af l ig iendo p r o f u n d a m e n t e á la 
Iglesia. Yo confesaré, t r a spasado m i corazon de dolor y a t r a s a d o s 
mis ojos de lágr imas , esa co r rupc ión h o r r e n d a que insul ta á la divi-
nidad y u l t r a j a Ja h u m a n i d a d ; y ¡cómo no confesarlo, cuando por 
desgracia somos tantos los test igos como los hombres ! Mas , á p e s a r 
de todo esto, y por m á s q u e nos rodee po r todas pa r t e s la co r rupc ión 
y l iber t inaje del s ig lo , n a d a podrá excusarnos de ser jus tos y v i r tuo-
sos. ¿Sabéis por qué? P o r q u e el h o m b r e j a m á s puede ser forzado en 
su q u e r e r . El m u n d o en te ro con todos sus ejércitos no bastará p a r a 
obligarle á s epa ra r se de la vir tud, n i á e n t r e g a r s e a l vicio si él n o 
quiere. P o d r á n qu i t a r l e los b ienes , los honores , la l iber tad , la sa lud 
y hasta la vida; p e r o é l , s in e m b a r g o , mor i r á d ic iendo: no , no qu ie -



r o a b a n d o n a r la v i r t u d , no quiero e n t r e g a r m e al vicio no quiero 
pecar no ; no qu i e ro . Desengañémonos , cr is t ianos, no hay f a e n a s 
con t ra el q u e r e r , ni e x c u s a s pa ra no o b r a r b ien por m á s corrompido 
q u e sea el siglo en q u e vivamos. 

2 Reg i s t r ad sinó los t iempos, reg i s t rad los s iglos , y no encont ra -
reis uno tan perverso q u e no h a y a producido jus tos . Noé se conserva 
p u r o en un siglo en q u e toda c a r n e hab ia cor rompido su camino se-
¡ m n l a expres ión de la s a g r a d a E s c r i t u r a ; A b r a h a m es el p a d r e de la 
fe en medio de un m u n d o idó la t ra ; Moisés se santif ica en el siglo de 
un F a r a ó n ; Samuel en e l de los sacr i legos hi jos de Helí ; David e n e de 
Saúl- Elias en el de A c a b ; Jud i t en el de Holofernes y Es te r en el de 
un Asue ro . El Bau t i s t a es u n a s o m b r o de inocencia en el corrompí- • 
do siglo de He rodes , y en este mismo siglo los pecadores y los publí-
canos ent ran en los caminos de la peni tencia , al mismo tiempo que 
los Escr ibas y F a r i s e o s p e r m a n e c e n obst inados en sus e r ro res . Pero 
digámoslo todo de u n a vez. ¿En q u é siglos se vieron m á s reunidos los 
vicios que en aquel los en q u e la R o m a p a g a n a hab ía r eun ido en su 
capi ta l todos los dioses? P u e s en esos mismos siglos en que los em-
peradores con taban el n ú m e r o de los idólat ras casi po r el de los indi-
viduos q u e componían su vasto imper io , la Iglesia con taba el numero 
de los santos po r el de los cr is t ianos q u e a b r i g a b a en su seno. Millo-
nes de már t i r e s , r e g a n d o la t i e r ra con su s a n g r e ; pueblos enteros de 
sol i tar ios , d e r r a m a d o s por los desiertos; mul t i tud de Cándidas vírge-
nes , conservando su p u r e z a en la casa de sus padres ; tantos Pontífi-
ces,' tantos Obispos, t an tos Sacerdotes santos, t an tas piadosas viudas, 
tantas honestas casadas , t an tos varones fieles... Ved aqu í la multi tud 
de santos q u e componía la Iglesia, en aquellos mismos siglos en que 
la idólatra R o m a r e u n í a en su imper io todos los viciosos y todos los • 
vicios. 

Almas asustadizas, que , a l ver t r i u n f a r los escándalos, todo lo 
juzgá i s perdido, b i en sabé i s que los escándalos no p i e rden á los jus -
tos, s inó á los escandalosos. P o r m á s que se mul t ip l iquen los críme-
nes , la ley de Dios no se m u d a , ni var ía , ni cede en u n a tilde. La jus -
ticia divina j a m á s sa le del fiel de la ba lanza , y cas t iga rá á los peca-
dores de este siglo co r rompido , como á los del siglo m á s justo. La 
mul t i tud de los c r imina les podrá t a l vez de tener el brazo de la justi-
cia de los h o m b r e s ; p e r o ¡quién de t end rá el brazo de la just icia de 
Dios! E n su divina presenc ia la mul t i tud , a u n q u e se compusiese de 
todo el g é n e r o h u m a n o , desde Adán has ta su ú l t imo descendiente, es 
como un solo h o m b r e , y el h o m b r e delante de Dios es como el dia 
de a y e r q u e ya pasó . 

Hombres valientes pa ra la maldad , que os glor iá is en v u e s t r a s 
iniquidades, temblad la i ra omnipotente que os espera . Vosotros po-
dréis ser perversos un momento, porque esto es la vida más l a r g a ; 
pero, en el momento s iguiente , en t rare is en la ho r r enda e te rn idad , en 
la que no hay término ni momentos . El infierno t iene demas iado d i -
latadas sus hor r ib les fauces pa ra no t r a g a r á todos los r ép robos p o r 
más que se mult ipl iquen, y demasiado firmes sus lagos de fuego pa ra 
no retenerlos en ellos por toda la e te rn idad . ¡Pero yo m e estremezco 
al pensar en vuestra espantosa suer te ! Dejad de o b r a r la ma ldad e n -
tregaos á ob ra r el bien, t ra tad de sa lvaros del n a u f r a g i o eterno' q u e 
os amenaza, a ú n hay t iempo; pe ro es preciso a p r o v e c h a r los m o m e n -
tos. porque de un m o m e n t o está pend ien te toda vues t ra e ternidad Y 
vosotras, a lmas cobardes , an imaos á vista de esa mul t i tud de jus tos 
que nos presenta hoy el cielo, y no os excuseis ya m á s con la c o r -
rupción del siglo, puesto que la mayor par te d e ellos se han sant i f i -
cado en los siglos m á s corrompidos . 

Habéis visto, católicos, que todos estamos obl igados á v i v i r c r i s t i a -
na y santamente , sin que nos s i rvan de excusa , n i la falta de auxi l ios 
y de grac ias , ni la violencia de nues t ras pasiones, n i nues t ro mal n a -
tural ó mal g é m o , ni nues t ra edad, n i nues t ro estado, ni t ampoco la 
corrupción de nues t ro siglo, que fué lo que ofrecí p r o b a r en mi d i s -
curso. 

En vano, pues, p r o c u r a m o s excusarnos con falsos pre textos p a r a 
110 seguir n'uestra vocacion, que es la sant idad. E s a i n n u m e r a b l e 
multitud de justos , q u e nos presenta hoy la Iglesia, nada nos de j a 
que responder . A su vista no podemos hace r o t ra cosa q u e c o n f u n -
dirnos y reconveni rnos á nosotros mismos, diciendo como ot ro A g u s -
tino. Puesto que estos Santos fueron hombres como nosotros ¿por q u é 
no seremos nosotros santos como ellos? Ellos tuvieron l a s m i s m a s 
pasiones que domar , los mismos apet i tos que mor t i f icar , las m i s m a s 

• dificultades q u e vencer ; pe ro ¡qué digo! Muchos , much í s imos se h a -
llaron en ocasiones m á s pel igrosas , en estados m á s a r r i e sgados , en 
circunstancias m á s crí t icas q u e nosotros. Muchos , muchís imos tuvie-
ron que r o m p e r lazos m á s es t rechos, q u e sacr i f icar b ienes más p r e -
ciosos, que a t repe l la r mi ramien tos m á s respetables . . . y , no obstante , 
todo lo supera ron , todo lo vencieron, todo lo a l lanaron y c a m i n a r o n 
al cielo, muchas veces sobre la ru ina de todos sus b ienes , sobre el 
despojo de todos sus honores , sobre charcos de su propia s a n g r e . A 
la verdad, católicos, que no se nos pide á n o s o t r o s , t a n t o en el d ia 
para vivir cr is t iana y san tamente ; pues ¿por q u é no consegu imos 

nosotros á m e n o r costa lo que á ellos costó tanto? ¿Por ven tu ra su a lma 
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por quien ellos lo sacr i f icaron todo, e ra mejor q u e la nues t r a . ¿Mere-
cía más atenciones ó mayores sacrificios? ¿Estaba dest inada á me jo r 
pa t r ia ó m a y o r gloria? Nada de eso, mis amados. Si ellos fueron con-
vidados á las bodas del Cordero celestial , también lo hemos sido nos-
otros; si estuvieron marcados con el sello de la adopcion de hijos de 
Dios, t ambién lo estamos nosotros. Las fuentes del Salvador no cor-
ren aho ra con ménos abundanc ia p a r a nosotros, q u e c o m a n enton-
ces pa ra ellos; las bondades y miser icordias del Señor no se han 
abreviado en nues t ros dias. P u e s ¿qué nos falta pa ra no emprender 
con empeño como ellos el camino de la gloria? ¿Sabéis qué? Lo que 
d i je en mi propues ta . Nos falta la voluntad, y nada m á s q u e la vo-
luntad , todo lo demás esta dispuesto; todo nos está p repa rado para 
este g r a n viaje. Ley, redención , grac ias , sacrificios, s a c r a m e n t o s -
todo está pronto; el camino está pa tente ; los Santos q u e le anduvie-
ron nos convidan con ins tancia á q u e caminemos por él, y nos llaman 
desde el cielo. ¿Pues en qué nos detenemos? ¿por qué UQ entramos en 
él? exc lama aquí san Cipriano: ¿por qué no andamos? por qué no 
cor remos á ver nues t ra h e r m o s a pá t r ia , á vivir con los Santos nues-
tros he rmanos , á pasear en t r e los coros de los ánge les , á ver á Dios 
y gozarle e ternamente? ¿Quare non properaws9 ¿quare non currimus'! 
' Soberano Señor Sac ramen tado : Vos sois el camino , la luz, la for-
taleza y la vida. A l u m b r a d nues t ro entendimiento, fortaleced nuestro 
corazon, inf lamad nues t ro espír i tu, d i r ig id nuestros pasos . . . Ayudad-
nos , Viático Soberano , Compañero Divino. . . ayudadnos en nuestro 
v ia je al cielo has ta colocarnos en el templo d e vues t ra g lo r ia , para 
q u e vivamos y re inemos e t e rnamen te con Vos, que vivís y reináis 
con el P a d r e y el Espír i tu Santo por los s iglos de los siglos. Amen. 

i 

FE TRIUNFANTE 
( L A ) 

E N LO PASADO Y EN L A ACTUALIDAD. 

Ecce ego vobiscum sum usgxie ad consti-
malionem sceculi. 

B é a q u í q u e j o e s t a r é con v o s o t r o s h a s t a 
l a c o n s u m a c i ó n de los s i g l o s . 

(MATTH. xxvm, SO.) 

Hermanos mios , ¡ admirab le es el destino del Cr is t ian ismo! Des-
pues de h a b e r vencido al universo con el poder de Dios, q u e estaba 
con é l ; despues de h a b e r bri l lado en el mundo por espacio de diez 
y ocho siglos, a h o r a se le l lama de nuevo an te el t r ibunal de los 
hombres, y de nuevo se le exige q u e dé razón de su or igen y de su 
divinidad. 
• ¡Hoy nos vemos obl igados á hacer ante el m u n d o la apología de Dios! 

Han pasado ya mil y ochocientos años, y a ú n podemos d i r ig i r á no 
pocos hombres d e nues t ro siglo es tas p a l a b r a s de Ter tu l iano á los 
emperadores p a g a n o s : « Permi t id que la voz de la re l ig ión se alce 
ante vosotros, n o porque ella t enga necesidad de vues t ra conmisera-
ción, no porque su condicion en la t i e r ra la a sombre , p u e s sabe q u e 
debe hal lar tantos enemigos como discípulos, y su descanso y su pa -
tria están en el c i e l o : solo pide q u e án tes de que pronunc ié i s su sen -
tencia, la conozcáis .» 

El dia de hoy se comprueba a ú n la verdad de estas pa l ab ra s : hoy 
la rel igión c u m p l e con su peregr inac ión en medio de los dolores-¡y 
de las persecuc iones del mundo y de los consuelos de Dios, y hoy 
también no pide otra cosa sinó que se la conozca. 

No vengo en esta c i rcuns tanc ia á demos t ra ros el poderío in ter ior de 
la fe, así en nues t ro t iempo como en lo pasado : vengo aho ra á h a -
cerlo de su poder ío ex t e r io r ; y en tan to q u e se la supone desfal leci-
da, la mos t ra ré f u e r t e con el poder de Dios. 

La fe, victor iosa en lo p a s a d o : ved aquí el objeto de la p r imera 
consideración. 

La fe, victoriosa en la a c t u a l i d a d : el de la segunda . A . M. 



por quien ellos lo sacr i f icaron todo, e ra mejor q u e la nues t r a . ¿Mere-
cía más atenciones ó mayores sacrificios? ¿Estaba dest inada á me jo r 
pa t r ia ó m a y o r gloria? Nada de eso, mis amados. Si ellos fueron con-
vidados á las bodas del Cordero celestial , también lo hemos sido nos-
otros; si estuvieron marcados con el sello de la adopcion de hijos de 
Dios, t ambién lo estamos nosotros. Las fuentes del Salvador no cor-
ren aho ra con ménos abundanc ia p a r a nosotros, q u e c o m a n enton-
ces pa ra ellos; las bondades y miser icordias del Señor no se han 
abreviado en nues t ros dias. P u e s ¿qué nos falta pa ra no emprender 
con empeño como ellos el camino de la gloria? ¿Sabéis qué? Lo que 
d i je en mi propues ta . Nos falta la voluntad, y nada m á s q u e la vo-
luntad , todo lo demás esta dispuesto; todo nos está p repa rado para 
este g r a n viaje. Ley, redención , grac ias , sacrificios, s a c r a m e n t o s -
todo está pronto; el camino está pa tente ; los Santos q u e le anduvie-
ron nos convidan con ins tancia á q u e caminemos por él, y nos llaman 
desde el cielo. ¿Pues en qué nos detenemos? ¿por qué UQ entramos en 
él? exc lama aquí san Cipriano: ¿por qué no andamos? por qué no 
cor remos á ver nues t ra h e r m o s a pá t r ia , á vivir con los Santos nues-
tros he rmanos , á pasear en t r e los coros de los ánge les , á ver á Dios 
y gozarle e ternamente? ¿Quare non properaws9 ¿quare non currimus'! 
' Soberano Señor Sac ramen tado : Vos sois el camino , la luz, la for-
taleza y la vida. A l u m b r a d nues t ro entendimiento, fortaleced nuestro 
corazon, inf lamad nues t ro espír i tu, d i r ig id nuestros pasos . . . Ayudad-
nos , Viático Soberano , Compañero Divino. . . ayudadnos en nuestro 
v ia je al cielo has ta colocarnos en el templo d e vues t ra g lo r ia , para 
q u e vivamos y re inemos e t e rnamen te con Vos, que vivís y reináis 
con el P a d r e y el Espír i tu Santo por los s iglos de los siglos. Amen. 

i 

FE TRIUNFANTE 
( L A ) 

E N LO PASADO Y EN L A ACTUALIDAD. 

Ecce ego vobiscum sum usgxie ad consti-
malionem sceculi. 

Hé aquí que j o estaré con vosotros has ta 
la consumación de los siglos. 

(MATTH. XXVIII, SO.) 

Hermanos mios , ¡ admirab le es el destino del Cr is t ian ismo! Des-
pues de h a b e r vencido al universo con el poder de Dios, q u e estaba 
con é l ; despues de h a b e r bri l lado en el mundo por espacio de diez 
y ocho siglos, a h o r a se le l lama de nuevo an te el t r ibunal de los 
hombres, y de nuevo se le exige q u e dé razón de su or igen y de su 
divinidad. 
• ¡Hoy nos vemos obl igados á hacer ante el m u n d o la apología de Dios! 

Han pasado ya mil y ochocientos años, y a ú n podemos d i r ig i r á no 
pocos hombres d e nues t ro siglo es tas p a l a b r a s de Ter tu l iano á los 
emperadores p a g a n o s : « Permi t id que la voz de la re l ig ión se alce 
ante vosotros, n o porque ella t enga necesidad de vues t ra conmisera-
ción, no porque su condicion en la t i e r ra la a sombre , p u e s sabe q u e 
debe hal lar tantos enemigos como discípulos, y su descanso y su pa -
tria están en el c i e l o : solo pide q u e án tes de que pronunc ié i s su sen -
tencia, la conozcáis .» 

El dia de hoy se comprueba a ú n la verdad de estas pa l ab ra s : hoy 
la rel igión c u m p l e con su peregr inac ión en medio de los dolores- y 
de las persecuc iones del mundo y de los consuelos de Dios, y hoy 
también no pide otra cosa sinó que se la conozca. 

No vengo en esta c i rcuns tanc ia á demos t ra ros el poderío in ter ior de 
la fe, así en nues t ro t iempo como en lo pasado : vengo aho ra á h a -
cerlo de su poder ío ex t e r io r ; y en tan to q u e se la supone desfal leci-
da, la mos t ra ré f u e r t e con el poder de Dios. 

La fe, victor iosa en lo p a s a d o : ved aquí el objeto de la p r imera 
consideración. 

La fe, victoriosa en la a c t u a l i d a d : el de la segunda . A . M. 



i . Mién t ras q u e los r o m a n o s , señores ya del m u n d o , descansa-
ban de sus victorias en el seno de la voluptuos idad, hé aquí que doce 

. pescadores de Galilea q u e a c a b a b a n de d e j a r sus r e d e s , reunidos en 
un cenáculo de J e rusa l en , h a b l a b a n de enseñar al un iverso , de con-
vencer á los filósofos, y de hacer q u e los dioses y los hombres se en -
corvasen ante los ins t rumentos del supl ic io q u e h u m e a b a todavía con 
la s a n g r e de su Maes t ro . 

Y en segu ida , sin de tenerse á la vista de los inmensos obstáculos 
q u e ha l la r ían desde sus p r i m e r o s pasos y q u e iban á des t rui r los , ved-
los aquí q u e se esparcen por el imper io romano , a rmados con una 
cruz, su ún ico tesoro, su c iencia , su filosofía, y el manan t i a l de su 
en tus iasmo. 

Id , misiones subl imes de la g r a n Nueva , s e m b r a d la verdad por el 
universo : u n pr incipio todopoderoso os i m p e l e : Dios es tá con vos-
o t ros . 

Yein te años hab ían t r a scu r r ido a p é n a s , cuando la S inagoga vaci-
lante y á pun to de esp i ra r , v ieron la Pa les t ina , el Egip to y la Etiopía 
levantarse en su seno un nuevo p u e b l o . Yed despues en Roma , esa 
re ina del mundo , ved , d i g o , ese e x t r a n j e r o vestido g rose ramente y 
con u n a l engua b á r b a r a , como ha es tablecido su m o r a d a cerca de los 
Césares. No ha reunido á sí s inó h o m b r e s pobres , desecho de la so-
c iedad : ¿ q u é le impor ta? Quie re d e r r i b a r del Capitolio al eterno Jú -
p i t e r , y colocar en su l u g a r su h u m i l d e c ruz . Conoce todo el peso del 
menosprec io q u e cae sobre é l ; s a b e c u a n t a es la insensibi l idad hu-
m a n a hác i a su e m p r e s a ; p e r o ¿ q u é i m p o r t a ? ¿No conoce también 
cuanto es el poder del s igno q u e l leva en su mano? E s c u c h a d l e : ha-
b la de los destinos eternos de una re l ig ión cuyo nacimiento todos 
i g n o r a n : hay en esto a l g u n a cosa m á s q u e una concepción sublime 
y d e s o í d a : la confianza del apóstol n o es t e r r e s t r e : Dios h a tocado 
sus lábios y le ha d i c h o : « Y é , enseña y m u e r e . » 

Y en efecto; esos h o m b r e s in t répidos fue ron y colocaron el signo 
de la salvación r o d á n d o l o con su s a n g r e , felices de m o r i r contribu-
yendo á la obra de la r e g e n e r a c i ó n . 

Detengámonos un instante , h e r m a n o s mios , en esta época notable 
en q u e finaliza el siglo p r i m e r o : cuando el Cristianismo, como un 
g igan te se ade lan ta y se ac rece , en tónces despier ta el paganismo re-
pen t inamente al ru ido de las conquis tas de este nuevo enemigo y 
r e ú n e todas sus fuerzas p a r a des t ru i r lo . Todo cuan to un culto que 
es taba identificado con la polít ica y la legislación, y q u e habia echado 
profundas raíces en las cos tumbres , podia sublevar las simpatías na-
cionales, todo cuanto las pasiones t en ían de vengat ivas , y la filosofía 

de sofismas, se l lamó al socorro de las divinidades paganas cont ra 
una doctr ina sin apoyo humano , y sin oponer al abor rec imien to u n i -
versal más que un a m o r inmenso y una paciencia ina l te rable . 

Pero , á la cabeza de es tos h o m b r e s estaba u n a c ruz , y ella e r a la 
garantía de la victoria. E n el discurso de t r e s siglos, el imper io r o -
mano se convirt ió en un anf i tea t ro donde la s a n g r e c o r r í a , y en el 
que la l u c h a s e p ro longaba , y pa rec ía q u e el infierno hab ia ago tado 
su ciencia en el a r t e de des t ru i r . Mi rando los ve rdugos sus obras , se 
alababan de sus esfuerzos, y hubo un d ia en que p roc l amaron el a n o -
nadamiento del Crist ianismo. ¡ A n o n a d a d o ! ¡ Oh locura de los h o m -
bres ! ¿ Dónde está el Cristianismo ? p r e g u n t a b a n . Es t á en el c i rco 
triunfante en t re los dientes de los t igres . Buscaban el Crist ianismo y 
estaba en la c u m b r e del Capitolio mandando al universo . A y e r e s -
taba pisoteado : hoy ha subido al t rono, y el m u n d o le dobla la ro -
dilla. 

I Oh c r u z ! s ímbolo de locu ra , como ellos d e c í a n : d o m i n a hoy el 
universo: sé la luz q u e i lumine y q u e civilize: pe rsecuc iones t e 
a g u a r d a n ; pero , á t ravés de todos los pel igros , tú sabrás p e r m a n e c e r 
en pié. 

A semejanza de su divino Auto r , q u e no tuvo donde descansa r la 
cabeza, ha recibido la re l igión u n a misión d o b l e : la de glor ia y la 
de dolor . 

Mil quinientos años han pasado desde que el s ímbolo del Cr i s -
tianismo se h a colocado sobre el Capitolio, y no ha habido dia en q u e 
no se le haya a r r o j a d o a lguna pa l ab ra de ofensa y de blasfemia . ¡Qué 
de cismas, q u é de here j ías veo desarrol larse en el t rascurso d e los 
s iglos! La here j ía , es ta g r a n d e l laga de la Iglesia , apoyada f r ecuen- . 
temente en lo que m á s poderosamente inf luye en los espíri tus, como 
la autoridad del génio, la sever idad, la apar ienc ia de las b u e n a s cos-
tumbres, el imper io de los principios, enemigo pérf ido q u e mata de -
positando en el seno de la sociedad semil las del e r ro r demasiado fe-
cundas las m á s veces : Manés , Pe lag io , Valent ino, Ar r io , Macedonio 
y otros mi l . . . ¡ Oh re l ig ión san ta , cuántos enemigos se levantan en 
contra tuya y te h ieren con redoblados g o l p e s ! P e r o , honor sea dado 
á tu inmorta l v i r t u d ; ellos pasan , y se r i a necesar io hoy ba j a r s e pa ra 
percibir las señales d e su paso. 

¡ Qué no me sea posible r e m o n t a r m e has ta las an t iguas edades y 
mostraros la cont inuidad de los t r iunfos y de los combates del Cris-
tianismo ! 

En el momento marcado por la Providencia d iv ina , los bá rba ros se 
a r ro jan sobre el imper io r o m a n o : en su m a r c h a veloz, todo lo tras-

r 
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tornan, todo lo des t rozan ; pe ro un obstáculo se les aparece , y caen á 
sus pies asombrados de ese poder desconocido. 

E l i s lamismo, con la g u m í a en una mano y el Alcorán en la ot ra , 
se adelanta desp legando sus innumerab le s leg iones : la Europa cris-
t iana se presenta con la cruz en el pecho, y al gr i to de «Dios lo quie-
r e , » detiene en su c a r r e r a á aque l formidable enemigo en medio 
mismo de sus conquistas. 

Los dias del oscurant i smo l legaron para el m u n d o : la ignorancia 
echó su velo sobre las intel igencias, y parec ia q u e la doctr ina cató-
lica deber ía entónees a l te rarse á medida q u e la cor rupción extendía 
sus inf luencias r u i n o s a s ; pero el Crist ianismo sale victorioso de esta 
p r u e b a f o r m i d a b l e : una sociedad nueva , l lena de fe y de car idad re-
nace de las cenizas de lo p a s a d o : las cos tumbres se r egene ran por 
medio de vigorosas r e f o r m a s ; nace Gregor io VII, y los dias hermosos 
de la Edad media aparecen sobre el mundo . 

E l disma a c u d e en ayuda de la h e r e j í a : una par te de l Oriente 
se separa de la silla d e san P e d r o : la Iglesia a b r e sus brazos, y 
nuevos pueblos se precipi tan á ellos y ocupan el l uga r de los t ráns-
f u g a s . 

Venid, pr íncipes de la t ier ra , venid y luchad con e l l a : á pesar de 
todo vuestro poder tendreis q u e rend i r l a s anr íks . y q u e reconocer , 
vues t ra impotencia , así p a r a sostenerla , como pa ra de r r iba r l a . Si la 
ooncedeis vues t ra p ro tecc ión , la acepta y os b e n d i c e ; pero si la re-
husáis, sabe vivir so la . . . Y tú , q u e m á s ta rde quisiste r e fo rmar la 
o b r a de Dios; tú , f ruto desgrac iado de la razón sublevada, ¿ n o que r -
r á s á tu vez p r o b a r tus fuerzas formidables ? ¡ Cuántas ru inas amon-

• t o n a s ! Seducidos los pueblos , a b a n d o n a n el es tandar te sag rado para 
segu i r á un m o n j e após ta t a . P e r o pasa , pasa t ambién . Es la Iglesia 
la q u e tú comba te s , ¡ y la Iglesia no puede m o r i r ! 

E n efec to , ved que queda hoy de las doct r inas del s iglo xv i : se 
p re tende la r e f o r m a en esas mil creencias contradictor ias , que no 
son o t r a cosa q u e una indi ferenc ia s is temática, po rque allí no hay ni 
re l igión, ni símbolo, ni unión de las a lmas en una sola fé y en una 
rec íproca ca r idad . 

Adelan temos en esta historia d e los t r iunfos de la Iglesia. La h a -
béis visto resist iendo a l a pe r secuc ión , á la herej ía , al c isma, á la 
ignoranc ia : vedla aho ra en l u c h a con u n enemigo quizá más formi-
dab le . 

L lega el siglo xvin, y se 1 evan ta una tempestad furiosa cont ra la 
ob ra de Dios. Hombres , q u e h a b í a n tomado el n o m b r e de filósofos, 
sa l i e ron á empezar la lucha , cuyo éxito, s egún ellos, no debia ser 
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d u d o s o : fijaron la época en q u e la filosofía iba á sentarse t r iun fan te 
sobre los restos de la cruz. S e vió entónees desplegarse toda c u a n t a 
fuerza pud ie ra contenerse en el h o m b r e cont ra Dios : se p r e g u n t ó á 
todas las t radiciones, se consu l t a ron todos los monumentos , y á su 
placer se hizo ment i r á la c iencia . Espan tada la verdad, no podía r e -
conocerse á sí misma. Y ¿ dónde estaba la re l igión ? ¿ q u é e r a de ella? 
Por do qu i e r a se la encon t r aba , lo l lenaba todo, recibía los h o m e n a -
jes más significativos, los respe tos del odio m á s implacable . Los so -
fistas, y a ú n los mismos v e r d u g o s , no veian o t ra cosa que la re l ig ión : 
ella les opr imía y les a t o r m e n t a b a como una fan tasma vengadora ; 
reuníanse para resis t i r le , cub r í an l a de cieno y de b las femias ; se e n -
carnizaban con lo q u e ellos l l a m a b a n un c a d á v e r ; pe ro no se a b o r -
rece tanto lo que carece de v ida , ni los m u e r t o s sublevan con t ra sí 
tanto enca rn izamien to ; t a m b i é n cada d ía la víc t ima, firme como 
Dios, levantaba su mut i l ada cabeza s i empre gloriosa. Cansados de u n 
combate tan desesperado, en que se hab i an gastado los ta lentos , 
echaron mano á la c u c h i l l a ; p e r o ' c u a n t a más s a n g r e d e r r a m a b a n , 
más quedaba en las venas de la r e l i g i ó n ; cuán tas m á s cabezas h a -
cían caer, m á s renac ía aqué l l a poderosa y formidable . E n fin ¿quién 
la l levaba? Vosotros sabéis es ta h is tor ia m e m o r a b l e : uno de los ú l -
timos actos de los sofistas t ras formados en verdugos fué u n a c o r r e c -
ción honrosa q u e Dios les impuso. Con su dedo sangr ien to escr ib ie-
ron en todos los edificios públ icos dest inados al culto u n a inscr ipción, 
que puedo t raduci r con es tas p a l a b r a s : Fraternidad /... / El pueblo 
francés reconoce la necesidad de la religión para gobernar la sociedad! 
La fe los hab ía vencido. Ved aquí , he rmanos mios, a lgo de la h is tor ia 
de la fe en lo pasado. Es ta l el poder d e la re l igión, q u e a ú n en las 
épocas m á s aparentes de menoscabo , subs is te indeleble en el fondo 
de nuestros corazones, y a m a d a , ó a b o r r e c i d a , p e r m a n e c e en las en -
trañas de la human idad , s in q u e nos sea dado a r r a n c a r l a d e el las , 
siendo preciso reconocerse sus servidores y p roc lamar la señora y 
reina. ¡ H o m b r e s ! ¡ cua lqu ie ra q u e seáis, q u e r ehusá i s r econoce r -
la ; pues bien, su pié v e n g a d o r os h o l l a r á : no hay otra elección que 
su amor , ó su cólera ; pe ró n o he d icho demasiado pa ra p r o b a r lo p r e -
sente y lo porveni r . ¿ S e r i a c ier to que el poder divino q u e ha c o n s -
truido y sostiene el edificio c r i s t iano , le haya a b a n d o n a d o ? ¡ L o c u r a 
é impiedad! 

2. La fe, victoriosa a l p resente , como en lo pasado; esta es m i s e -
gunda ref lexión. 

Habrá cosa de unos c incuen ta años, q u e una nueva escuela a r r o j ó 
en medio de nosotros p a l a b r a s ex t rañas . Algunos hombres , e n g a ñ a d o 



(así deseamos reconocer lo) por sent imientos generosos , v in ieron á e n -
s e ñ a r a l mundo , q u e el Catolicismo hab ia esp i rado , y que fal taba sólo 
c u b r i r su cadáver con u n poco de t i e r ra bendi ta . E r a cosa marav i l lo -
sa aquel la espléndida p iedad q u e ellos ten ian por nues t ras c r eenc i a s , 
aque l soberbio dolor , aquel los sent imientos e locuentes , aquel las lá-
g r i m a s ora tor ias con que , dec ían , asist ían á los funera les del gran 
cul to . Duran t e diez y ocho siglos ( según ellos) el Cristianismo habia. 
es tablecido el m u n d o social ; m a s hoy, t e rminada la educación del 
m u n d o , su papel h a b i a concluido; necesita la sociedad de una reli-
g ión m á s vasta, m á s comprens ib le y m á s en re lac ión con sus necesi-
dades ; y p a r a da r el t r iun fo á sus designios, se o b r a b a n g r a n d e s con-
mociones . ¿Las fo rmas polí t icas no deber ían a r r a s t r a r en sus ru inas la 
f o r m a r e l i g io sa , q u e a l g u n o s por imprudenc ia se hab ian prestado á 
identificar? Ta les e r a n sus esperanzas; p e r o las hab ian concebido con 
demasiada l igereza, y no sabían q u e los dest inos de la política y los 
d e la re l ig ión son m u y diferentes; la una es var iab le , la o t ra inmuta-
b le : la u n a h u m a n a , la o t ra inst i tuida por Dios! Mil y ochocientos 
años han pasado: y ¿qué ha sido de aquel los que predec ían el desfa-
l lec imiento de n u e s t r a fe? A n u n c i a b a n la m u e r t e del Catolicismo, y 
és te con su brazo invenc ib le colocaba enc ima de ellos la piedra q u e 
c e r r a b a el sepulcro donde d o r m i r á n p a r a s iempre! 

Sin e m b a r g o , h e r m a n o s mios : un e r r o r j a m á s concluye al t iempo 
q u e su au to r : r a r a vez se a r r o j a a l m u n d o una idea q u e no produzca 
f ru tos : a ú n hoy , hay h o m b r e s q u e qu i e r en l levar el luto del Catolicis-
mo. El Catolicismo h a m u e r t o , d icen ellos; el Catolicismo, decimos 
nosotros , p resen ta á la vista de todos pruebas br i l lantes de vida y de 
d iv in idad . Léjos de nosot ros a t e n u a r las he r idas s i empre sangr ientas 
d e la Igles ia . Sí: la Ig les ia , b a j o a l g u n a s re lac iones , suf re m u c h o hoy, 
y es tá bien h u m i l l a d a . L a indi ferencia , en fe rmedad te r r ib le , se ha 
posesionado de n u e s t r o s corazones. Todo se r e a s u m e en esta pa labra : 
hay neces idad de d i s f r u t a r . L a sociedad escucha es túpidamente el 
ru ido del mart i l lo q u e yende su conmovido pasado , recor tándole á yo 
n o sé cuál r emedo facticio, cuando sólo la fe puede sa lvar la . Se han 
verif icado defecciones , nac idas de las pasiones y del menoscabado or-
gul lo e x h u m a d o del f ango en que yacían las b lasfemias del siglo XVIII. 
Males g raves en v e r d a d ; p e r o ¿son capaces de a t u r d i r á los que 
t ienen fe? L a re l ig ión , lo mismo q u e el h o m b r e , debe s u f r i r pa r a 
descansa r ; su descanso y su t r iunfo están en el cielo; pe ro en la tier-
r a debe l lo ra r , d e b e íuoha r con nosotros en la a r e n a sangr ien ta : este 
es su destino, esta su neces idad. El la lo sabe y n o re t rocede á la vis-
t a de su s u e r t e . ¿No está escr i to en nuestros L i b r o s santos: «Vosotros 

sereis prensados en el mundo ; pe ro id con m u c h o valor : Yo he ven-
cido al mundo, y el discípulo no está sobre su maes t ro : si se m e h a 
perseguido, á vosotros se os p e r s e g u i r á : h a b r á t iempos de e r ro r y de 
corrupción, en q u e a l g u n o s a r r a s t r a r á n á muchos : es menes ter q u e 
haya herej ías pa ra que pueda discernirse cuáles son los escogidos.» 
Estas palabras y otras mil no han pasado; porque án te s fa l tar ían el 
cielo y la t ier ra q u e un ápice de la divina ley. P u e s bien, h e r m a n o s 
mios, aquellos que combaten el Crist ianismo cumplen con sus des t i -
nos inmortales: otros vendrán despues , y nosotros los esperamos sin 
temor, porque lo porvenir no está velado á los ojos de la Iglesia: ella 
percibe una l a rga cosecha de t r ibulaciones , y la tún ica del már t i r es 
siempre su esperanza: pe ro si se mi ra po r u n a par te la humil lac ión , 
¿no se ve el t r iunfo por la ot ra? Observadlo. Todo ha mue r to en n u e s -
tro siglo: ya es viejo y en estado de desfal lecimiento: miles de sent i -
mientos se han march i t ado en el corazon del h o m b r e ; mi l pensa-
mientos orgullosos han desaparec ido despues de h a b e r levantado una 
poca polvoreda. La filosofía con sus propias manos ha en ter rado des-
de veinte años á esta pa r t e todos los s is temas q u e hab ia engendrado . 
¿Qué veis en esos hombres q u e se separan de todo cul to positivo? ¿No 
oís diar iamente el g r i to de dolor que se escapa de sus pechos c u a n d o 
ven á su lado creyentes que caminan con paso firme en la vida, y ex-
claman: «Fel ices los q u e creen?» Y t ienen razón. Aque l q u e viene á 
prosternarse á la sombra vivificadora de estos a l ta res , y que comuni-
ca con Jesucris.to, q u e ie sost iene y consuela , es mil veces m á s d ichoso 
que esos sábios rodeados en un exter ior de glor ia , pero q u e no en -
cuentran en su a l m a m á s que un sepulcro , donde no r emueven sinó 
cenizas fr ias y los restos de todo lo q u e hace el hombre mor ta l . L e -
vantaos vosotros, ent rad en la pátr ia celest ial ; allí hay l u g a r en t re los 
brazos de la re l igión p a r a todos los que prodigan su s a n g r e por el la . 

Ahora b ien : es ta fe q u e los sábios de la t i e r ra no t ienen, el Cristia-
no la posee: nada le espanta : ni las amenazas de sus enemigos ni las 
defecciones de sus amigos : sin medio ni ostentación camina con paso 
firme hácia el pun to q u e Dios le señala en lontananza. Este es u n es-
pectáculo que ofrece m u c h a subl imidad, así como la de esta Iglesia 
incesantemente asa l tada d e las más terr ib les borrascas , y q u e expl ica 
con simplicidad á sus hi jos todos los dias las promesas de la inmor -
talidad. La duda hace f luc tuar al siglo en de r redor de ella; pero pe r -
manece inmóvil como la roca en medio de las olas: oye todas las 
predicciones de la m u e r t e , y su fe no se a l te ra : se a taca su s ímbolo, 
y repite amorosamente todos los ar t ículos: se le p roponen t ransaccio-
nes dogmáticas de q u e deben (dicen) r epor t a r i nmensas ventajas , y 



responde con una constancia invencible : se la imponen en m á s d e un 
pa r a j e cadenas doradas, y sus lábios no se despegan; pero q u e se to-
q u e en a lgo á la fe, é inmedia tamente se la ve es t remecerse , y levan-
tando su f rente cicatr izada en el mar t i r io , su mi rada espanta todas 
las opresiones. Es t a fe es tan viva, q u e cada dia inspira sacrificios 
heróicos, y pa ra no ver un mi l ag ro , sus enemigos c i e r ran los ojos. 
El la sola en el m u n d o tiene d ia r i amente el honor de la persecución 
y del mar t i r io , de sue r t e q u e en todos los siglos puede dec i r : «Mirad 
el cadalso: a ú n está teñido con la s a n g r e de mis fieles.« 

Pe ro , si la fe se hal la solo en nosotros, ¿queda apagada en nuestro 
corazon esa l lama divina de la caridad? ¿Quién se a t reverá á pensar-
lo? ¿Quién osará me te r la mano en el pecho de la Iglesia y decir: su 
corazon está helado? Que se m e n o m b r e u n a necesidad q u e ella no 
pueda sat isfacer, un disgusto q u e no pueda consolar , u n a lágrima 
q u e no t enga el secreto de e n j u g a r : q u e se m e designe un rincón os-
c u r o de la tierra que su influencia no h a y a r e g e n e r a d o . Sin duda que 
aquellos que se envuelven en su egoísmo á fin de d e c l a m a r una de 
sus palabras sobre las l lagas ac tua les de la sociedad, lo ignoran ; pero 
los desgraciados y los af l igidos lo saben bien. Cuando una grande 
aflicción viene á destrozar de golpe la exis tencia , ¿á quién se recur-
re? ¿Ya uno á consolarse con las teor ías de la incredul idad actual? Al 
seno de la re l igión s i empre pa lp i tante p a r a las miser ias humanas . 
¿Quién va al lecho del mor ibundo á da r l e pa labras de esperanza y á 
recoger su arrepent imiento? Cuando u n a ca lamidad se ext iende por 
el mundo, ¿quién se t iene po r feliz en sacr i f icarse por sus hermanos? 
¿No se ve todos los d ias al sexo débil a b a n d o n a r ios goces de su fa-
milia para consag ra r sus v ig i l ias al alivio del dolor? Mirad esa por-
cion de ob re ros evangél icos q u e loman cada un año el báculo del 
viajero con una mano y la cruz con la o t ra . ¡Oh, no! el soplo sagrado 
no se ha apagado en ellos, la re l ig ión q u e ellos pred ican no es una 
rel igión m u e r t a . Buscan a lmas inmor ta les pa ra poder sa lvar ; y lue-
go, cuando sus pasos r eca igan fat igados, en defecto del mar t i r io , un 
poco de t i e r ra ex t r an j e r a pa ra d o r m i r en paz á la sombra de la cruz! 

Hay pues fe, y hay ca r idad en el Catolicismo. 
La vida, la poseemos nosotros solos. Yo paseo mis miradas hácia 

otra par te , y no descubro sinó corazones lánguidos y convicciones 
q u e se mienten á sí mismas . Diar iamente no veo sinó muer tos que se 
esfuerzan por sacud i r sus paños mor tuor ios p a r a hace r c r ee r que vi-
ven, al ménos q u e la vida no consis ta más q u e en amontonar las rui-
nas de cuanto es sagrado , has ta q u e Dios an iqu i la al impruden te de-
moledor . 

Pero, permí taseme á n t e s de conclui r , echar una mi rada sobre la 
religión en el mundo . P o r todas par tes la vereis ade lantarse l lena de 
fortaleza y de fecundidad . ¿Qué vemos en Europa? El Catolicismo r e -
para las ru inas del edificio rel igioso, conmovido por u n a revolución 
de t res siglos: él ab re sus brazos todos los días,, y los vuelve consola-
dores y gloriosos; posee mi l lones de a lmas q u e pe rmanecen fieles, y 
reina en Aus t r i a , en Bavie ra , en Bélgica, y en España . La Ing la t e r -
ra pa rece a sombrada de lo q u e se ob ra en las intel igencias. La s a n -
gre de los már t i r e s q u e la r e g ó en otro t iempo, no ha gr i tado en va -
no. P r ivada la I r landa t a n la rgo período de sus derechos y reduc ida „ 
al hambre , no h a conservado m á s q u e una cosa, y es ta cosa es u n a 
cruz desnuda en su p e c h o también desnudo; esta cosa es su fe, 
que la hace gloriosa e n el un ive r so . E n un vasto imper io , en n u e s t r o 
siglo, se ha encont rado un poder que no ha temido al bor ron i m p r e g -
nado en la f ren te de los pe r segu idores ; pe ro q u e no se vanaglor ie 
demasiado, pues la ve rdad no se encadena por l a rgo t iempo. Bien 
pronto la aba tanada por el miedo es ta l lará como el l icor espiri tuoso 
que qu iebra el vaso q u e le apr i s ionaba . 

Yolved aho ra vues t ras mi radas hác ia la Amér ica . Allí t ambién el 
símbolo católico se levanta rad ian te . ¿ Quién podrá d is t inguir los 
tiempos reservados á la re l ig ión en las nuevas t i e r ras de la Oceanía? 
Ya ha puesto su pié en t i e r r a a f r i c a n a , y se ade lan ta paso á paso por 
ese suelo ardiente , p a r a p roporc ionar á sus t r ibus salvajes la l iber tad 
espiritual y un r a n g o e n t r e los h o m b r e s . Dentro de su t u m b a d e ca -
torce siglos, S. Agus t ín se ha es t remecido. Y despues, oíd los cánt i -
cos de victoria en el seno del Asia Oriental , porque allí , como en los 
tiempos ant iguos , la re l ig ión viste la túnica del mar t i r io , y envia s u s 
hijos al cadalso, y a u n q u e m u e r e , r e n a c e más poderosa. La s a n g r e 
de los már t i r es es la semi l la del cr is t iano. 

No, no. La Iglesia es tá todavía dotada de su pode r ío ; su in f luen-
cia se e jerce por todas p a r t e s ; sus enemigos lo saben bien, á d e s p e -
cho de sus pa labras , p o r q u e a l mi smo t iempo que p ropa lan su deca -
dencia, r ec l aman cont ra e l la leyes q u e de t engan su progreso , q u e 
a r ranquen la infancia á s u enseñanza, y q u e c ie r ren la boca á sus 
predicadores. Si la Iglesia fo rma un s igno , mil voces se alzan p a r a 
manifestar el pe l ig ro . No nos s o r p r e n d e : un s igno de la Iglesia , u n a 
de sus miradas t ienen m á s poder q u e todos esos sis temas de filoso-
fía anticrist ianos que h a n mue r to ya , y q u e a ú n igno ran sus con tem-
poráneos. Sea lo que q u i e r a , noso t ros tenemos por aho ra una t a r e a 
sagrada q u e cumpl i r : á saber , la de mos t ra r á nues t ro siglo lo qué es 
la fe, y que consiste en r e u n i m o s fue r t emen te en torno de la r e l i -



gion , dándole nues t ros corazones y nues t ras vidas si necesar io fue -
se. T a m b i é n os toca á vosotros un g r a n sacerdocio : el de da r esos-
sub l imes ejemplos victoriosos s iempre de des in terés , de pureza y dé la 
car idad que se inmola . ¡Fel ices aquellos q u e l lenen esta noble misión! 

Con todo esto, h e r m a n o s mios, pensando en el t r i un fo externo d e 
la re l ig ión, no olv idemos que hay uno m á s inmedia to , m á s próximo. 
S u t r iunfo es vues t ro corazon. A m e n . 

FIDELIDAD EN LAS COSAS PEQUEÑAS. 

Qui fidelU est in mínimo, tt in magorí 
fidelit erit. 

Quien es fiel en lo poco, también lo es en 
lo mucho . 

( L B C . X T I , 1 0 . ) 

El re ino de los c ie los es semejan te á un g r a n o de mostaza sembra-
do en un campo. E s t e g r a n o , el más pequeño d e las s imientes, crece 
y l lega á s e r un á r b o l en cuyas r a m a s van á descansar las aves. 

L o q u e es bueno p r o g r e s a y es fecundo, n o sólo porque produce 
el bien, sinó p o r q u e , s e g ú n el l ibro de la V i d a , e s - a c r e e d o r á l a 
b ienaven tu ranza . 

Lo bueno e n g e n d r a el b i en . 
Nosotros podemos, car í s imos h e r m a n o s , avanzar ó re t roceder en 

el buen camino . Dios nos ha concedido el l ibre a lbedr ío pa ra poder 
añad i r á los mér i to s d e nues t ro Salvador a l g u n o s mér i tos propios. Si 
nues t ros actos no t u v i e r a n mér i to a l g u n o , si nosotros no fuéramos 
m á s que u n a s m e r a s m á q u i n a s , léjos de ser s eme jan t e s á Dios, nos 
asemeja r íamos á los a n i m a l e s ; y en este caso, el p r i m e r hombre no 
h a b r í a desmerec ido m á s q u e una loca ba lanza , q u e un reloj descom-
puesto , y, po r c o n s i g u i e n t e , la reparac ión del h o m b r e po r la encar-
nac ión del Hijo d e Dios se r i a a b s u r d a , y la ley d iv ina inú t i l . 

Mas , ¿ has ta q u é p u n t o somos l ibres? Nadie puede decir lo exacta-
men te . S in e m b a r g o , ¿ qu i én no r e c u e r d a la ho ra ó el momento de 
su infancia , en q u e s e di jo á sí m i s m o : he o b r a d o b ien , ó m a l ; he 
merec ido elogio, ó r e p r e n s i ó n ; cast igo, ó p r e m i o ? 

Si, p u e s , no nos e s dado ap rec i a r lo q u e nues t r a na t iva flaqueza y 

nuestra organización corporal qui tan á nues t r a l iber tad, tampoco p o -
demos nega r nues t ro l ibre albedrío, pues to que ins t in t ivamente lo 
sentimos en una edad en q u e los sofismas no hab ian todavía podido 
turbarnos el espíri tu, y que. cada dia sent imos, y has ta nos mos t r a -
mos satisfechos d e habe r obrado bien. 

Voy, pues, á hablaros he rmanos mios, del e jercic io de la l iber tad ; 
vereis cuan in jus tas son las q u e j a s q u e el m u n d o d i r i je á la Iglesia, 
cuando la acusa de sobrado minuciosa y r eg l amen ta r i a , y cuan ve r -
dadera es aquel la sen tenc ia de los santos Libros : « El q u e es fiel en 
lo poco, t ambién lo es en lo m u c h o . » P idamos án te s los auxi l ios de 
la gracia : A. M . 

1. Sucede, quer idos he rmanos , con el e jercic io de la l i be r t ad , lo 
mismo que con el estudio de o t ra facultad cua lqu ie ra . No qu is ie ra s e 
creyese que voy á ent re teneros con u n j u e g o de pa l ab ras ; empero n o 
puedo ménos de deci ros que , en la práct ica , el m á s ámpl io y fecun-
do ejercicio de la l ibertad consisle en hacer me tód icamen te las co -
sas, hasta las m á s pequeñas . 

Digo, m e t ó d i c a m e n t e ; pa labra á r ida , y po r lo mismo q u e hue le á 
escuela y á s ab idu r í a h u m a n a , pa rece q u e se apl ica mal al t r a t a r s e 
de cosas de Dios. Desengañaos , car ís imos h e r m a n o s , y desconfiad del 
capricho, de la i r ref lexión y de la imaginac ión en las prác t icas cr is -
tianas. No presteis oidos á ciertas inspiraciones án te s de habe r a d -
quirido el háb i to de c o n f o r m a r vuestra voluntad á la de Dios. 

El método de q u e voy á hab la ros c r ea r á este háb i to , y en tónces , 
así como el sábio q u e h a estudiado con perseveranc ia , no descu idando 
nada en su estudio, apl icando en toda ocasion lo q u e h a aprendido , 
examinándose, po r decir lo así, cada d i a , l lega á poseer v e r d a d e r a -
mente la ciencia, de sue r t e , que n i n g u n a necesidad t enga de r e c o r -
dar tex tua lmente los l ibros q u e ha consul tado ; n o de otro modo el 
Cristiano, perfecta y metódicamente ins t ru ido en el e je rc ic io de su l i -
bertad en vista de la voluntad de Dios, a caba rá por poses ionarse com-
pletamente del espíritu evangél ico ; todo le se rá fácil en la prác t ica 
del bien, que f o r m a r á en él como una segunda n a t u r a l e z a ; y sólo 
entónces podrá prescindir d e p r e g u n t a r s e á cada i n s t a n t e : ¿ es esto 
bueno ? ¿ he obrado bien ? 

El método que os propongo, he rmanos mios, método q u e puede 
adoptarse en cualquiera edad, por poco ade lan tado q u e se esté en la 
vida espiritual, consiste en tres c o s a s : 

1.* Resolución firme de someter en todo nues t ra voluntad á la v o -
luntad de Dios. 



gion , dándole nues t ros corazones y nues t ras vidas si necesar io fue -
se. T a m b i é n os toca á vosotros un g r a n sacerdocio : el de da r esos-
sub l imes ejemplos victoriosos s iempre de des in terés , de pureza y dé la 
car idad que se inmola . ¡Fel ices aquellos q u e l lenen esta noble misión! 

Con todo esto, h e r m a n o s mios, pensando en el t r i un fo externo d e 
la re l ig ión, no olv idemos que hay uno m á s inmedia to , m á s próximo. 
S u t r iunfo es vues t ro corazon. A m e n . 

FIDELIDAD EN LAS COSAS PEQUEÑAS. 

Qui fidelU est in mínimo, tt in magorí 
fidelit erit. 

Quien es fiel en lo poco, también lo es en 
lo mucho . 

( L B C . X T I , 1 0 . ) 

El re ino de los c ie los es semejan te á un g r a n o de mostaza sembra-
do en un campo. E s t e g r a n o , el más pequeño d e las s imientes, crece 
y l lega á s e r un á r b o l en cuyas r a m a s van á descansar las aves. 

L o q u e es bueno p r o g r e s a y es fecundo, n o sólo porque produce 
el bien, sinó p o r q u e , s e g ú n el l ibro de la V i d a , e s - a c r e e d o r á l a 
b ienaventuranza-

Lo bueno e n g e n d r a el b i en . 
Nosotros podemos, car í s imos h e r m a n o s , avanzar ó re t roceder en 

el buen camino . Dios nos ha concedido el l ibre a lbedr ío pa ra poder 
añad i r á los mér i to s d e nues t ro Salvador a l g u n o s mér i tos propios. Si 
nues t ros actos no t u v i e r a n mér i to a l g u n o , si nosotros no fuéramos 
m á s que u n a s m e r a s m á q u i n a s , léjos de ser s eme jan t e s á Dios, nos 
asemeja r íamos á los a n i m a l e s ; y en este caso, el p r i m e r hombre no 
h a b r í a desmerec ido m á s q u e una loca ba lanza , q u e un reloj descom-
puesto , y, po r c o n s i g u i e n t e , la reparac ión del h o m b r e po r la encar-
nac ión del Hijo d e Dios se r i a a b s u r d a , y la ley d iv ina inú t i l . 

Mas , ¿ has ta q u é p u n t o somos l ibres? Nadie puede decir lo exacta-
men te . S in e m b a r g o , ¿ qu i én no r e c u e r d a la ho ra ó el momento de 
su infancia , en q u e s e di jo á sí m i s m o : he o b r a d o b ien , ó m a l ; he 
merec ido elogio, ó r e p r e n s i ó n ; cast igo, ó p r e m i o ? 

Si, p u e s , no nos e s dado ap rec i a r lo q u e nues t r a na t iva flaqueza y 

nuestra organización corpora l qui tan á nues t r a l iber tad, tampoco p o -
demos nega r nues t ro l ibre albedrío, pues to que ins t in t ivamente lo 
sentimos en una edad en q u e los sofismas no hab ian todavía podido 
turbarnos el espíri tu, y que. cada dia sent imos, y has ta nos mos t r a -
mos satisfechos d e habe r obrado bien. 

Voy, pues, á hablaros he rmanos mios, del e jercic io de la l iber tad ; 
vereis cuan in jus tas son las q u e j a s q u e el m u n d o d i r i je á la Iglesia, 
cuando la acusa de sobrado minuciosa y r eg l amen ta r i a , y cuan ve r -
dadera es aquel la sen tenc ia de los santos Libros : « El q u e es fiel en 
lo poco, t ambién lo es en lo m u c h o . » P idamos án te s los auxi l ios de 
la gracia : A. M . 

1. Sucede, quer idos he rmanos , con el e jercic io de Ja l i be r t ad , lo 
mismo que con el estudio de o t ra facultad cua lqu ie ra . No qu is ie ra s e 
creyese que voy á ent re teneros con u n j u e g o de pa l ab ras ; empero n o 
puedo ménos de deci ros que , en la práct ica , el m á s ámpl io y fecun-
do ejercicio de la l ibertad consiste en hacer me tód icamen te las co -
sas, hasta las m á s pequeñas . 

Digo, m e t ó d i c a m e n t e ; pa labra á r ida , y po r lo mismo q u e hue le á 
escuela y á s ab idu r í a h u m a n a , pa rece q u e se apl ica mal al t r a t a r s e 
de cosas de Dios. Desengañaos , car ís imos h e r m a n o s , y desconfiad del 
capricho, de la i r ref lexión y de la imaginac ión en las prác t icas cr is -
tianas. No presteis oidos á ciertas inspiraciones án te s de habe r a d -
quirido el háb i to de c o n f o r m a r vuestra voluntad á la de Dios. 

El método de q u e voy á hab la ros c r ea r á este háb i to , y en tónces , 
así como el sábio q u e h a estudiado con perseveranc ia , no descu idando 
nada en su estudio, apl icando en toda ocasion lo q u e h a aprendido , 
examinándose, po r decir lo así, cada d i a , l lega á poseer v e r d a d e r a -
mente la ciencia, de sue r t e , que n i n g u n a necesidad t enga de r e c o r -
dar tex tua lmente los l ibros q u e ha consul tado ; n o de otro modo el 
Cristiano, perfecta y metódicamente ins t ru ido en el e je rc ic io de su l i -
bertad en vista de la voluntad de Dios, a caba rá por poses ionarse com-
pletamente del espíritu evangél ico ; todo le se rá fácil en la prác t ica 
del bien, que f o r m a r á en él como una segunda n a t u r a l e z a ; y sólo 
entónces podrá prescindir d e p r e g u n t a r s e á cada i n s t a n t e : ¿ es esto 
bueno ? ¿ he obrado bien ? 

El método que os propongo, he rmanos mios, método q u e puede 
adoptarse en cualquiera edad, por poco ade lan tado q u e se esté en la 
vida espiritual, consiste en tres c o s a s : 

1.* Resolución firme de someter en todo nues t ra voluntad á la v o -
luntad de Dios. 



2 / P r e g u n t a r n o s ántes de ob ra r si lo q u e vamos á hace r es bue-
no ó malo , y si podríamos ob ra r todavía m e j o r , renovando con fre-
cuenc ia la resolución de somete rnos en todo á la voluntad divina. 

3 . a Hace r todos los dias un d i l igente e x á m e n de conciencia. 
Muchos motivos, he rmanos mios , deben de te rminarnos á hacer, 

án tes de ob ra r , un firme propósito genera l que sea como el prólogo 
de nues t ra vida. Los t res pr inc ipa les s o n : el poder , la inteligencia y 
la bondad de Dios. Pocas pa l ab ra s os d i r ig i ré ace rca de estos motivos. 

El p o d e r : Nosotros estamos en manos de Dios, q u e puede lo que 
qu ie re , y que cas t igará n u e s t r a desobediencia , ó p r e m i a r á nuestra 
sumisión. 

La i n t e l i genc i a : Dios lo sabe todo, lo comprende todo; sabe, pues, 
y comprende inf ini tamente m e j o r q u e nosot ros lo que debe condu-
ci rnos á nues t r a salvación, ó á nues t r a e terna r u i n a . 

La b o n d a d : Dios qu ie re , y no puede de ja r de que re r nuestra sal-
vación. 

S í ; Dios no puede de ja r de q u e r e r nues t ra salvación. Inteligente, 
sabe cual es el camino ; bueno, nos lo pone á la vista; poderoso, pre-
mia al que lo s igue , y cast iga á qu ien de él se desvía . 

El t emor y la esperanza q u e nos inspira la idea de su poder debe 
hace rnos obedientes á sus manda tos ; la confianza, la admiración y 
la fe q u e produce en nosotros su soberana intel igencia, ha de inducir-
nos á de jarnos g u i a r por él; y , po r ú l t imo, las innumerab les pruebas 
q u e t enemos de su infinita bondad nos obl igan á un constante agra-
decimiento . 

2 . Sentadas estas verdades , hab lemos de la importancia de las 
cosas pequeñas . Digo, pues, q u e el f undamen to de la salvación de 
g r a n n ú m e r o de personas, es, despues de los mér i tos de Jesucristo, 
la aplicación en conformar su conducta s egún la voluntad de Dios, 
a ú n en las c i rcunstancias m á s vu lgares de la vida. Añado , que para 
hab i tua r se á esta fidelidad, es no solo ventajoso, sino indispensable, 
examina r lo que vamos á hacer án t e s de ob ra r . Y ¿qué r e g l a debe-
mos segu i r en este e x á m e n ? Las leyes de la Iglesia inspiradas por el 
Espí r i tu Santo, y la pa labra misma de Jesucr i s to . Nues t ra conciencia 
t ambién nos ayudará , y pues to q u e nos refer imos aquí á cosas comu-
nes , no hay pel igro que nos e n g a ñ e , si nues t r a p r i m e r a educación 
h a sido cr is t iana . 

E m p e r o ; ¿ cuáles son esas ocasiones vu lgares y f recuentes en que 
podemos ob ra r m á s ó ménos bien, m á s ó menos ma l ? 

Esas ocasiones son, he rmanos mios, demasiado, numerosas para 
q u e pueda enumera r l a s todas a q u í ; me l imitaré, pues, á clasificar-

las en ocasiones de peca r con t ra la humi ldad , la templanza y la con-
t inencia ; cont ra la ley del t r aba jo , la car idad , la fe, y la esperanza; 
contra el culto y el honor debidos á Dios, y el respeto y la obediencia 
debidos á su I g l e s i a ; con t ra la verdad , la jus t ic ia y los debe res del 
propio e s t a d o ; ó en ocasiones de orgullo, de sensual idad, de pereza , 
de envidia y de c ó l e r a ; de desconfianza, de men t i r a , de deslealtad, 
de rebeldía, e tc . , e tc . 

Padre , d i ré is vosotros, la enumerac ión que acabais de hace r com-
prende la vida entera ; hab ía i s de todas las v i r tudes y de todos los 
pecados; ¿ por qué no nos decíais : H e r m a n o s mios, voy á exhor -
taros á vivir c r i s t i anamen te ? 

Os contes taré , car ís imos h e r m a n o s : cada dia se os exhor ta á v ivi r 
crist ianamente, y la exper ienc ia me ha enseñado que estas exhor t a -
ciones no b a s t a n ; po r esto me ha parecido opor tuno proponeros un 
método apl icable á todos los pel igros y en todas las ocasiones. R e -
cordad q u e el tentador es tá s i empre presente , y q u e ocul ta sus ase-
chanzas bajo las apar ienc ias de fu t i l idades ; él os p resen ta como co-
sas indiferentes lo q u e t iene m u c h a impor tancia , y os induce á 
cometer ciertos pecados veniales en los cuales apénas fija su a tención 
vuestra conciencia, y q u e , sin e m b a r g o , re i terados , cons t i tuyen m a -
los hábitos y pueden serv i r p a r a haceros da r cada d ia un paso m á s 
en el camino del ma l . 

Tomemos, al acaso, u n e jemplo . P a r e c e cosa indiferente el levan-
tarse media ho ra m á s ó ménos t a r d e ; sin e m b a r g o , si despues d e 
haber dormido suf ic ien temente no os levantais , os priváis de g r a n -
des auxil ios. ¿ Cuál es la voluntad de Dios ? Que venzáis la pereza y 
la sensual idad; q u e utilizeis el t iempo, que cumpláis con los debe res 
de vuestro estado; y , por ú l t imo, q u e seáis cari tat ivos. Pues , bien, ca-
rísimos he rmanos , si sa l tando de la c a m a utilizáis aquel la media 
hora, podéis emplea r l a en fervorosa orac ion , en una -buena l ec tu ra , 
en t rabajos úti les á vues t ra famil ia , ó á vuestro p ró j imo : . podré is , 
tal vez, visi tar á a l g ú n enfe rmo. En una media ho ra , ¡ cuán tos a h o r -
ros no pueden r e m i t i r s e al tesoro del cielo ! Recordad que el p r e -
texto que á m e n u d o a l e g a n los cr is t ianos tibios y egoístas para ex -
cusarse de p rac t ica r ob ras de ca r idad , ó pa ra presc indi r de las leyes 
de la Iglesia, es s iempre la falta de t i e m p o ; y , en rea l idad, les falta 
para obedecer á Dios, po rque lo dán de sobra al m u n d o y al demo-
nio. ¿ Y cómo l l ega ron á este deplorable es tado? Empezaron por ser 
infieles en las cosas pequeñas , y a h o r a lo son en las g randes . D u r -
mieron mucho , y descu ida ron la oracion de la m a ñ a n a . El cuerpo se 
habituó á descansar m á s de lo q u e necesi ta , y ahora no les queda 



t iempo p a r a oir la p a l a b r a de Dios, y quizás m u c h o s d i a s festivos ni 
s iqu ie ra asis ten á todo el sacrificio de la misa. Supongamos , empe-
r o , q u e la o igan t oda e n t e r a ; ¿ c ó m o asisten á e l l a? ¿ P i e n s a n al 
e n t r a r en la iglesia , q u e van á t r i bu ta r á Dios un homena j e exterior 
y ot ro interior? ¿Se p r e g u n t a n cuáles han de ser en a q u e l acto las 
disposiciones de su a lma ? ¡ Ah ! si se lo p r e g u n t a r a n , o i r ían esta r e s -
pues ta de Jesucr i s to : «Yo voy á i nmola rme por tí; qu ie ro q u e tú me 
ames , q u e m e dés tu corazon. Yo desciendo de mi g lo r ia , y quiero 
q u e tú me respe tes y te humil les . Yo m e sacrif ico por tus pecados, y 
qu ie ro q u e tú te a r rep ien tas . Yo me sacrif ico po r todos los hombres, 
y qu ie ro q u e tú a m e s á esos hombres , q u e cor ren los mismos peligros 
q u e tú , y a b r i g a n en su pecho la misma esperanza . El a m o r y el res-
peto te p resc r iben el fervor y el r ecog imien to ; la ca r idad para con el 
p ró j imo te p r o h i b e toda idea de cr í t ica , de censu ra , todo movi-
miento d e envidia ó de impaciencia , si tus he rmanos t e distrajesen 
de a tender á lo q u e se hace en el san to a l t a r .» Quien h a y a compren-
dido esta r e spues t a no es fácil que peque , ni a ú n venia lmente , du-
r a n t e el san to sacr i f ic io . Mas aquel q u e en t ra en el templo, porque 
es indispensable hace r lo , y es tá habi tuado-á ello, ó ta l vez, pa ra evi-
t a r las r ep rens iones de su confesor , este tal, a u n q u e abrig-ue exce-
len tes disposiciones de corazon, se rá infiel en cosas leves. Se inclina-
r á á las d i s t r acc iones , obse rva rá los movimientos de l sacerdote 
ce lebran te , ó el pe inado de la pe rsona inmedia ta , ó fijará la atención 
e n otra cosa, p o r q u e el a rdo r de su car idad p a r a con Dios y el res-
peto del santo l u g a r no serán en él suficientes pa ra fijar exclusiva-
men te su mente en el santo sacrificio. Nada le d i rá su Devocionario 
a u n q u e lo lea po r in tervalos . Y ¡ qu ie ra Dios q u e no calif ique de hi-
pócr i ta á tal ó c u a l persona q u e , al pa rece r , o r a con f e r v o r ; q u e no 
censure al r i co q u e ha dado ún icamente cua t ro cént imos de real en 
la colecta, y á la s eño ra q u e honra el santo l u g a r con un t r a j e usado 
y casi r a i d o ! ¡ A h ! he rmanos mios, ha r to sabéis, y m u c h o mejor que 
yo, has ta q u e p u n t o puede conduci r la dis t racción ! Es t a empieza 
s iempre po r u n a p e q u e ñ a cosa, ó, más b ien , po r u n a leve insuficien-
cia de a m o r y de re f l ex ión . 

E m p e r o , sobre todo, en punto á nues t r a s re laciones di rectas con 
e l p ró j imo es donde aparecen m á s evidentes nues t r a s infidelidades, 
q u e comienzan cas i s iempre por cosas p e q u e ñ a s . 

¿Y qué os d i r é del modo con que se prac t ica , la caridad? Asunto 
inagotable es é s t e , p o r q u e , como dice cier to a u t o r : «No hay en el 
Cris t ianismo u n a v i r tud cuya prác t ica deba ser m á s universal». Por 
donde qu i e r a se ven miserab les ; y las miser ias á q u e está expuesto el 

hombre son tan numerosas , q u e , con razón puede decirse, a lcanzan 
á todas las condiciones sociales; de sue r t e , q u e se puede e je rce r la 
caridad lo mismo con los pobres , que con los r icos; con los d e s g r a -
ciados. q u e con los felices; con los ignorantes , q u e con los sábios; 
con los humildes , que con los orgul losos ; con los d i funtos , q u e con 
los vivos; en público y en pr ivado; en la luz y en la c lar idad; en el 
hogar doméstico y fue r a de él; en la cor te y en el des ie r to ; en el r e -
tiro y en las r eun iones . 

Es indispensable haee r l imosna ; vosotros la hacé i s , h e r m a n o s 
mios; mas ¿cómo? Hacer l imosna 110 es una cosa insignif icante; pe ro 
¿os fijáis en el modo de hacerla? ¡Quién sabe , si p rac t icando la ca r i -
dad pecáis con t ra esta vir tud! Al socor re r á un p o b r e , ¿pensáis en la 
voluntad de Dios fo rmalmente expresada po r él mismo? ¿Teneis p r e -
sente q u e en el pobre debeis ver á Jesucristo? ¡Ah! carísimos h e r m a -
nos. si en esto pensaseis ¿exper imentar ía i s acaso el sent imiento de 
satisfacción ó de orgul lo q u e os domina a l e n t r e g a r vues t ro óbolo? 
¿Os enorgul lecer ía is po r habe r dado una ins igni f icante moneda a l 
Señor, que os dió toda su s i n g r e ? ¿Mostraríais ese a i r e de indiferencia 
y de superior idad, po r no decir de disgusto, a l tender la m a n o á J e -
sucristo? ¿Y por q u é á veces p regun tá i s si el p o b r e h a r á b u e n uso de 
vuestra liberalidad? Al deciros que a l hacer l imosna da is al mismo Je-
sucristo nues t ro Salvador , Dios se propone m á s bien vuestra sa lva-
ción que el alivio del miserable , y de esta s u e r t e h a preservado el 
mérito del don de las vanas y pel igrosas consideraciones personales , y 
á vosotros de esa desconfianza y censura q u e desv i r túa a lgún tanto 
vuestra car idad. 

Habituaos, pues , he rmanos mios, á t r a t a r al p o b r e con afabil idad 
y con amistad; haciéndolo así, vuestra car idad se ac recen t a r á , y os 
acostumbrareis á ver en el necesitado un h e r m a n o , y descubr i ré i s en 
su mirada ménos desconfianza y mayor g r a t i t u d . Y al hacer l imosna á 
las almas, dando buenos consejos y consolando á los t r is tes y af l igidos, 
¿no habéis a l g u n a vez pecado en la forma? ¿No h u b o en ello i m p r u -
dencia por par te vuestra? La ve rdadera car idad hace el corazon in te-
ligente, y, á su vez, la práct ica de c ier tas a tenc iones la acrec ien ta . 
Dios fija sus mi radas en vuestros esfuerzos y en vues t ro car iño , y os 
otorga con mayor abundanc ia la g r ac i a del a m o r . 

Procuraos , he rmanos mios, esa m a y o r abundanc i a , evitando, en 
cuanto os sea dable , lo q u e podr ía l l a m a r s e m u r m u r a c i ó n indi rec ta . 
Al hablar de vuestro prój imo, evitad toda pa l ab ra , toda inflexión de 
voz, toda ret icencia, que pueda d i sminu i r el bien que de él habé is 
dicho. Sea vues t ra mirada benévola; y si la jus t ic ia y la verdad os 
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p rohiben en la conversación hab l a r bien de vues t ro hermano, no lo 
deis á entender por un gesto ó movimiento de cabeza: en semejante 
caso, cambiad de conversación, pero de m a n e r a que nadie perciba 
vuestro propósi to. Algo difícil es una transición de este género, 
convengo en ello; m a s no por esto se ha de desmayar ; la bnena in-
tención es fecunda en recursos . P o r o t ra par te , es muy fácil l ibrarse 
de semejante pe l igro absteniéndose de f recuenta r reun iones donde 
se m u r m u r a sin p iedad. 

No es ménos necesar io , he rmanos mios, hab la r de los pecados, 
a u n q u e leves, á q u e nos a r r a s t r a la imaginación, y á los cuales uno 
se habi túa , por más que sean tan fatales, que , con f recuencia , per-
vierten á ciertas personas has ta un punto q u e parece increíble . Tan 
cierto es esto, q u e los mismos chismógrafos concluyen por no saber 
ya dis t inguir en sus cuentos lo que en verdad ha sucedido, de lo que 
ellos han añadido de su cosecha. Esto se califica po r a lgunos de agra-
dable ; á las personas sensatas les parece , cuando ménos, ridículo, 
pe ro nunca ag radab le , po rque es imposible q u e un espíritu relajado 
sobre este punto , po r el hábi to de i nven t l r mentir i l las , al parecer 
indiferentes, demues t re elevación de án imo en las cosas sér ias , y con-
serve la rect i tud de corazon. La voluntad de Dios es , q u e se di-
g a siempre la verdad. Antes de hab la r , pensad bien lo q u e vais á 
decir . 

E n los ayunos , ¿observáis el espíritu del ayuno? En los días de 
abst inencia , ¿os mostrá is sóbrios? Examinad si vues t ra observancia es 
quizás farisàica, y po r consiguiente de n ingún mér i to . La costumbre 
de vencer la gu la os proporc ionará fáci lmente gloriosas victorias, por-
q u e en los apet i tos sensuales todo t iene ínt ima relación, como la tie-
nen en el a lma todas las vir tudes. Así como el bien e n g e n d r a la vir-
tud, el mal es fecundo pa ra el vicio. 

Y como la virtud perfecta es p roduc ida por el a m o r de Dios y del 
prój imo, me permit i ré is , hermanos mios, ci taros ias pa labras de un. 
santo: «El pelo de cab ra presentado a l t abe rnácu lo era aceptado, y 
las pequeñas acciones que proceden de la caridad son g ra t a s á Dios 
y mer i tor ias . En el a l m a cari tat iva, no sólo las obras excelentes por 
su natura leza , si que t ambién las pequeñas , par t ic ipan del santo 
a m o r y despiden buen olor ante la magestad de Dios, qu ien , en pre-
mio de ellas, acrecienta la car idad. Y la acrecienta porque la caridad 
no crece como un árbol que ext iende sus r a m a s y hace por su propia 
vir tud sal i r las u n a s de las o t ras , sinó q u e se a u m e n t a y perfecciona 
po r la bondad divina, en la q u e t iene su or igen.» 

Así es como brota y crece el g r a n o de mostaza, que, sin el calor y 

el rocío del cielo, pe rmanece r í a estacionario, ó desaparecer ía para 
siempre de la t ie r ra . 

«Puesto q u e hemos rec ib ido la car idad de la bondad divina, debe -
mos s iempre volver y fijar la vista hác ia aquel lado.» Debemos en 
todo ob ra r s egún la voluntad de Dios, pues la buena intención es 
premiada con la g rac ia q u e acompaña la-fortaleza necesar ia pa ra p a -
sar de las pequeñas cosas á las g r andes . P o r otra par te , Dios se d ig-
na aceptar las pequeñas o f rendas , tales como son en el momento mis -
mo en q u e se las p resen tamos . «Bien así como en el tesoro del templo 
fueron m u y aceptas las dos monedas de la pobre viuda, y po r la 
acumulación de pequeñas cant idades se a u m e n t a n los caudales , no de 
otro modo las obras m á s ins ignif icantes , aunque hechas á veces con 
cierta tibieza, y no según todas las fuerzas de la car idad , son a g r a -
dables á Dios y t ienen verdadero valor en su presencia , por cuyo 
motivo las recompensa a h o r a con el aumento de la car idad , como las 
p remiará con grados de g lo r i a en el cielo.» 

Solo m e fal ta, h e r m a n o s mios, dec i ros a l g u n a s pa l ab ra s ace rca del 
exámen de conciencia q u e debeis p rac t ica r án tes de acostaros . Vos-
otros conocéis ya las ven ta jas gene ra l e s de este e x á m e n ; pero quizás 
no fijáis en él toda vuestra atención, n i lo hacéis con la minucios idad 
que de suyo r equ i e r e . Si estuvieseis ín t imamente persuadidos de q u e 
las cosas pequeñas no son en n i n g ú n caso indiferentes, examinar ía i s 
vuestras m á s insignif icantes acciones; os f i jar íais en vuestros deseos, 
en vuestros pensamientos , y en los movimientos todos de vues t ro co-
razon. No olvidaríais nada de lo q u e habé i s prac t icado duran te el dia, 
según los debe res de vuestro es tado y de vuestra profesion; pues esos 
actos que se renuevan todos los dias, y que , en apar ienc ia , son s i em-
pre los mismos, pueden ir precedidos, acompañados ó seguidos de 
disposiciones b u e n a s ó ma las , de a r d o r , de celo, ó de tedio; de espe-
ranza, de res is tencia , de sumisión ó de aspereza; de malevolencia y 
de envidia. Y el d ia s iguiente recordar ía i s el e x á m e n de la noche a n -
terior y las buenas resoluciones que hubieseis tomado, y entónces os 
diríais que siendo cr is t ianos , debeis rubor izaros de sucumbi r á la 
tentación, d e s p u e s d e h a b e r hecho tan firmes propósitos. 

Y para a c a b a r san tamente el dia, p rocurad , he rmanos mios, dormi-
ros pidiendo á Dios, que al dormiros un dia en brazos de la m u e r t e , 
podáis comparecer t ranqui los delante del Juez supremo, que lleva cuen-
ta exacta de todas nues t ras obras , pequeñas y g randes . P l e g u e al 
Señor q u e haciendo b ien las cosas pequeñas , merezcáis abundanc ia 
de gracias , que os h a g a n d ignos de un premio eterno, que á todos 
os deseo. Así sea . 



GOZOS FUNESTOS. 

Plorabais vos, mvndus gaudebil.. Tris-
tilia teslra verletur in gaudium. 

Llorareis mien t ras el m u n d o se regocija-
rá . . . Pe ro vuestra t r is teza se convert i rá en 
gozo. 

(JOAjfi. xv i , 20.) 

Las p e n a s y afl icciones q u e Dios nos envia son p r u e b a s y otros tan-
tos medios de sa lvac ión . 

El m u n d o desconoce esta verdad. E n vez de santif icar las penas, 
aceptándolas de b u e n a voluntad, las rechaza , por el cont rar io , mur -
m u r a de ellas y has ta l lega á m a l d e c i r l a s ; y como pa ra combat i r su 
destino esp i r i tua l , b u s c a una compensación t e r r e n a l de ellas en los 
placeres y en los goces fút i les , pel igrosos, ó c r imina les :mundus gau-
debit. 

El cr i s t iano , p o r el cont rar io , como que no busca en las conse-
c u e n c i a s del pecado, or ig ina l u n a compensación p a s a g e r a , tampoco 
h u y e , sinó en c ie r t a p roporc ion , de las penas y de las lágr imas . En-
cuen t r a m á s de un motivo de aflicción desconocido al mundo , en la 
fragi l idad de su na tura leza , en la contradicción, en los males que pe-

.san sobre sus h e r m a n o s , en su t emor de d e s a g r a d a r á Dios, y , final-
mente , en la medi tac ión de lo que padeció Jesucr i s to por nuestra 
sa lvac ión : plorabilis vos. 

P u e s b ien , h e r m a n o s mios, voy á deciros con Nues t ro Señor , que 
vues t ro llanto d e b e prefer i r se á la a legr ía de los mundanos , y que en 
el fondo de vues t ras aflicciones y de vues t ra tr isteza, hay cierta sere-
nidad y u n gozo m á s verdadero , más sólido y sa ludable q u e el rego-
ci jo a p a r e n t e del m u n d o . 

El gozo del m u n d o es falso, f rág i l y pel igroso : p r i m e r punto . 
El gozo cr i s t iano , acompañado de l ág r imas , es verdadero , sólido y 

sa ludable : p u n t o segundo . Imploremos los auxilios de la gracia: 
A . M. 

1. E l gozo de l m u n d o es falso, po rque no está en re lac ión con 
su ob je to , unas veces por e r r o r , o t ras po r su desproporc ion . Me ex-
pl icaré : 

Si el gozo proviene de lo que debería produci r afl icción, es á todas 
luces falso. Ahora b ien ; examinad ráp idamente las cosas de que el 
mundo se enorgul lece , ó se regoc i ja , y casi s iempre reconocere is en 
ellas las ocasiones de caida, ó, cuando ménos, la satisfacción consu-
mada de malas pasiones. 

En el mundo, regocí jase el ambicioso del feliz resul tado de una 
operación, sin p r e g u n t a r s e si los medios empleados fueron la in t r iga , 
la ment i ra , la violencia ú otra mala pasión, que tal vez haya causado 
la perdición de a l g u n a s a lmas . 

En el mundo, la m u j e r q u e bri l la y es adu lada , se recoc i ja de su 
belleza, de sus adornos , de sus t r iunfos en el baile ó en ios salones, 
sin pensar en si ha mentido, infundiendo esperanzas que son en sí 
verdaderas faltas, ó bien si se ha puesto en la a l ternat iva de u n em-
buste tácito, ó de otro pecado mortal . No ve ella lo q u e es en rea l i -
dad una m u j e r impúdica y m e n t i r o s a ; pues en la m u j e r l lamada co-
queta, la cast idad mater ia l no impide el que Talle á la pureza. 

En el mundo causa regoc i jo una feliz operacion de Bolsa, que al 
enriquecer á uno, a r r u i n a á otro. 

También se regoci jan lo s mundanos por u n a herenc ia , y r i en so-
bre el sepulcro de personas q u e fingían a m a r con te rnura . 

¡ A h ! no es del caso exc lamar a q u í ! Va vobis divitibus, va vobis 
qui ridelis! 

Lo que con f recuencia debiera causar vergüenza y hace r d e r r a m a r 
lágrimas, es, po r el contrar io, motivo de regoci jo en el mundo . 

En segundo lugar , he rmanos mios, la a legr ía del m u n d o es falsa 
muchas veces, no por e r ro r , s inó por desproporcion, ó sea, porque 
los mundanos a t r i buyen exage rada importancia á tal ó cual cosa, 
que si no es ma la en sí mi sma , expone á g r a n d e s pe l igros po r el 
mero hecho de q u e se la toma por el soberano b ien , con g ran p e r -
juicio de los bienes espi r i tua les . 

Por ejemplo, una jóven , sin ser una coqueta impúdica , fija toda su 
atención, todos sus deseos en la adquisición de un bello t r a je . P iensa 
en este t r a j e ántes y despues de haberlo adqui r ido . Este t r a j e forma 
una época en su existencia, sobre lodo, sí po r él ha sido muy feli-
citada. 

Un art is ta, un escri tor , se considera feliz si consigue que el pú-
blico le ap l auda . El orgul lo t endrá una par te en su gozo ; quizás no 
estaría ni de m u c h o tan satisfecho si hubiese salvado la vida de un 
prój imo. 

Un comerciante a t iende a l progreso de su fo r tuna con m á s a ten-
ción y gozo q u e al p rogreso espiritual de su hijo. 



Una madre de famil ia se extasía an te las nader ías de su h i jo ; y su 
gozo no se t u r b a sinó por el temor de una mue r t e precoz reservada á 
esa intel igencia a n o r m a l . Si la p o b r e m u j e r , cuyas r idiculeces nos 
sent imos inclinados á p e r d o n a r , fijase su atención m á s en el corazon 
que en la inteligencia de su hijo, e spera r ía á regoci ja rse cuando 
viera desar ro l la rse en su hi jo los buenos sentimientos. 

Pud ie ra yo mul t ip l icar los e jemplos de un gozo q u e no t iene pro-
porción a l g u n a con su causa . Me bas ta rá , empero , hablaros , en ge-
nera l , de los que se creen felices solo porque gozan, sin turbación de 
n i n g ú n géne ro , de los bienes de este mundo . Nacieron r icos, viven 
en la opulencia, y m o r i r á n en ella; sus mu je re s les son fieles, sus hi-
jo s están bien colocados. ¿ Quién no se considerar ía feliz en su lu-
g a r ? P o r c i e r t o que semejan tes h o m b r e s no t ienen que que ja r se de 
la P rov idenc ia ; sin embargo , un dia se que j a r án de sí mismos, por 
haberse dormido en brazos de su bienes tar . Su gozo es falso porque 
no va acompañado de un sa ludable temor, y porque no piensan en 
ped i r á Dios bienes m á s preciosos, s inó que paral izando en sí mis-
mos el deseo de los goces espir i tuales , no se cuidan de buscar los , por 
cuyo motivo es de t emer q u e Dios les d iga un d i a : ¡ Ay d e vosotros, 
corazones tibios, que habé is hallado en la t i e r ra vuestro gozo y vues-
t ro sobe rano b i e n ! Vce vobis qui habetis consolationem vestram! 

El gozo del mundo , es, pues , falso ; demostremos a h o r a , que es 
además tan f rág i l como su objeto . 

¡ M u n d a n o ! ¿cuál es la causa de tu gozo? 
—Mi*salud, contestas. E n torno m i ó , todos se mue ren , y y o , por 

el contrar io , r e j u v e n e z c o . — f e r o : ¿ h a s reflexionado q u e basta un 
minuto , un segundo, pa ra qui tar te la vida ? ¡ Cuántas personas más 
robus tas han mue r to de un accidente! T e m e que una caida , un perro 
rabioso, el cólera , u n a t aque de apoplegía , acabe con tu existencia; 
teme, en fin, á Dios, y no es tarás tan contento. 

- S o y r i co .—Teme una q u i e b r a , un nauf rag io , u n pedrisco, el 
robo, el incendio, y á r m a t e con este temor pa ra q u e no seas un día 
víctima de la desesperación. 

— H e sido a for tunado en mis empresas . Los q u e me g r a d u a b a n de 
ambicioso, a h o r a m e ac l aman g r a n d e . — T e m e á Dios: h o m b r e s mu-
cho más elevados que tú , han caido. 

—Gozo del favor púb l ico .—Los tr icornios, los sombreros de copa 
al ta, las pelucas , las colas, y las a las de pa lomo, gozaron también de 
é l . - A d e m á s , tengo talento I — Supongamos q u e sea cier to que lo 
tengas; ref lexiona que el público carece de é l ; puede pues tu génio, 
susci tar te envidiosos, y éstos fo rmar una cábala que acabe con tu 

triunfo, y te haga mor i r desconocido y hasta dudando de tí mismo. 
Hermanos mios, una sola cosa es la que el prój imo no puede q u i t a r -
nos : la buena conciencia . 

Amigo m í o ; ¿ cuál es la causa de tu gozo ? 
—La caida de mis advesar ios , la humil lac ión de aquellos q u e e ran 

el objeto de mi env id i a .—Tu detes table gozo es f rági l , y quis iera 
ext inguir le . T ú eres envid ioso; pues yo te d igo que sufr i rás m u c h o , 
y que su f r i r á s s iempre , á ménos q u e la ca r idad te cure . Cuando no 
envidies la dicha de unos , t endrás envidia de la felicidad y de la t r a n -
quilidad de otros. Llevas cont igo un vicio g rose ramen te gloton, q u e 
nunca se dá por sa t i s f echo ; y a ú n l legando á ser el m á s a fo r tuna -
do de los mor ta les , tu envidia ha l la r ía s iempre a lgún p re tex to p a r a 
lamentarse. E l r ico envidioso se que j a de las t r ibulaciones del im-
puesto, de la paral ización de los negocios; y á c reer le , los cuidados 
de Ja propiedad n o son ménos c rue les que los de la ind igencia . Todo 
sucesivamente s e r á objeto de tu envidia, torio, has ta la santa r e s ig -
nación del p o b r e y la calma del inocente opr imido. Dichoso a ú n , si 
l legado hasta este punto , en las evoluciones de tu deseo, comprendes 
por fin, en qué consiste t u verdadero y sólido interés . 

—Yo estoy p lenamente sa t i s f echo ; cult ivo la l i te ra tura , las ar tes y 
la filosofía; poseo una vasta y escogida biblioteca ; doy concier tos en 
mi casa, donde oigo la me jo r m ú s i c a : es admi rada mi selecta ga le r ía , 
y, finalmenfe, Dios me ha concedido los medios de sat isfacer mi ex -
quisito gus to y todos mis antojos , que n a d a t ienen de cu lpab le .—No 
censuro yo el goce, h e r m a n o mió , cuando no es e x a g e r a d o ; pe ro 
permíteme te d iga , q u e es tan f rági l como su causa . Si pe rd ie ras la 
vista, ¿ gozar ías con la posesion de tu s cuadros ? Si ensordecieras , ¿te 
recrear ías en tus conc ie r tos? ¿ y qué ha r í a s si te vieses reducido á la 
pobreza. . .? 

De suer te , he rmanos mios, q u e el gozo, a ú n el m á s lícito, es f rági l 
cuando se funda ún icamente en bienes t e r renos . Lo es , en p r i m e r 
lugar, porque estos bienes son perecederos y pueden abandonarnos ; 
y luego, porque un d ia t endremos que de jar los . Y puesto que al mo-
rir hemos de abandonar los , ¿no ser ia insensato el q u e fo rmara de 
ellos el pr incipal objeto de su gozo? 

El gozo de los m u n d a n o s es, por úl t imo, pel igroso. 
No puede de j a r de ser lo, po rque siendo, como hemos visto, falso y 

f rági l , ocupa en la vida un l uga r que no permi te al ve rdadero y santo 
gozo el acceso al corazon y al espíri tu. El e r ro r exc luye la ve rdad . 

Falso en su objeto, exc luye al verdadero gozo, al gozo crist iano, 
que d i m a n a de la buena conciencia y de la esperanza en los mér i to s 



de Jesucr is to . E n efecto, ¿cómo se puede pensa r con f ru ic ión en las 
p romesas q u e Dios d i r i ge á sus fieles, cuando se goza en lo que se 
opone á sus mandamien tos? ¿Se puede se rv i r á la vez á Dios y á Sa-
tanás? Si en medio de los gozos que produce el éxi to en el mal , qui-
s i e ra a lgu ien gozarse po r h a b e r hecho un poco de b ien , este último 
gozo se r i a al punto t u r b a d o por aquél los , q u e t r i u n f a r á n de toda dul-
ce emocion producida por la obediencia á la voluntad de Dios. 

El gozo m u n d a n o es, a d e m á s , pe l igroso , porque es enemigo de la 
mort i f icación cr is t iana, p re sc inde poco á poco de las restr icciones que 
nos r e c u e r d a n la cr is t iana educac ión , el e jemplo de deudos formales 
y d ignos , y el sent imiento de l debe r , r e fug iado en los ú l t imos pliegues 
de la conciencia. 

Alentado por los cómpl ices de sus satisfacciones, el q u e ama los 
goces m u n d a n o s no hal la n i n g ú n atract ivo sinó en las riquezas, 
en la futilidades, en la i n t r i g a , en las cosas temporales , y, por últi-
mo, cae en una comple ta ind i fe renc ia por todo lo q u e interesa á su 
a l m a . 

Mundus gaudebif. Sí; el m u n d o se r egoc i j a r á ; pero , ¿cuál será el 
fin de su regoci jo? 

2 . El gozo del c r i s t iano , a q u e l gozo que se expe r imen ta a ú n en el 
seno de la afl icción, n o es ru idoso . F r e c u e n t e m e n t e ni s iquiera ' pue-
de ser adivinado, po rque es ín t imo, discreto, y el crist iano, pa ra con-
servar lo , n i n g u n a neces idad t iene de ostentarlo, ó de proc lamar lo con 
est répi to . 

Este gozo secre to subs i s t e a ú n en medio de las p ruebas , plorabitis 
vos, po rque , a l con t ra r io del gozo m u n d a n o , es ve rdadero , sólido y 
sa ludab le . No ins is t i ré , h e r m a n o s mios , ace rca de esos caractéres: 
basta t roca r todas mis proposic iones sobre el gozo mundano . Así, 
pues, el gozo cr is t iano es ve rdade ro , po rque por g r a n d e que sea, 
s iempre está en a rmon ía con la na tu ra leza de su obje to , y no puede 
peca r po r exceso como el gozo m u n d a n o , q u e , a ú n s iendo lícito, es 
exage rado . La causa de n u e s t r o gozo, de este gozo q u e no nos aban-
dona ni aún en medio de las l á g r i m a s y de las penas , es Dios, es Je-
sucr is to , es la salvación, la felicidad e t e rna : luego , es el soberano 
b ien . Hé ahí porque los m á r t i r e s cantaban en los suplicios; hé ahí 
porque la mue r t e c r i s t i ana es t r anqu i l a , s e r e n a y á veces estática. 
N u n c a se rá excesivo el gozo d imanado de s e m e j a n t e objeto; es el go-
zo que nace de la fe, la e spe ranza y la ca r idad . Nosutros creemos que 
Dios qu ie re sa lvarnos , y q u e d e r r a m ó su s a n g r e p a r a redimirnos; 
nosotros esperamos a lcanzar la g lor ia con la a y u d a de los mérito? de 
Jesucris to; f inalmente , noso t ros amamos á Dios: como el m e j o r de los 

padres, á quien veremos un dia en su glor ia , sonriendo y radioso: 
nuestro gozo es, pues , un gus to anticipado de la beat i tud. 

El gozo del cr is t iano es sólido, porque su objeto, su causa, es im-
perecedera é inmutab le . Dios no es capr ichoso , las promesas de 
Jesucristo 110 fa l la rán , y las recompensas q u e él nos reserva son 
eternas. 

El gozo crist iano es saludable , porque es conforme á la voluntad 
de Dios, quien se ha d ignado conceder á una b u e n a vida esta r e c o m -
pensa, que exc luye necesar iamente el gozo funesto . E s sa ludable , 
porque él se dá test imonio á sí mismo, se acrec ienta , y, á la p a r del 
gozo humano , es invasor ; pero por u n a causa m u y dist inta. Es i nva -
sor, no po rque el cr is t iano hal le imitadores, á la m a n e r a q u e el m u n -
dano halla cómplices; no porque desee desconocer el mundo, como 
el mundano busca a turd i r se sobre la verdad; ni, en fin, p o r q u e el bien, 
lo mismo que el mal , t ienden por na tura leza á p r o g r e s a r ; s inó po r -
que la reflexión no puede ménos que conf i rmar este gozo cr is t iano, 
puesto que su objeto es verdadero é i nmutab le , y las mismas afl ic-
ciones no pueden de j a r de ac recen ta r le en un corazon q u e en las 
pruebas reconoce un beneficio. 

Por lo tanto, he rmanos mios, preciso es da r g rac ias á Dios por 
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A pesar d e las tentaciones, de los malos ejemplos y de las apa r i en -



•cias de felicidad que nos p resen tan los mundanos , á pesar de nuestras 
aflicciones, ¡qué digo! á causa de nues t ras mi smas aflicciones, diri-
j a m o s constantemente nues t ras miradas y elevemos nuestros corazo-
n e s hácia el cielo, y obtendremos, en el seno de Dios, la paz y el 
gozo eterno, frutos dichosos que el Espí r i tu Santo h a b r á cultivado en 
nues t ras a lmas . Fruclus spiritus gaudium, pax (GAL. v). 

( L A ) 

Y SUS PRODIGIOS. 

¥ 

Grada Dei sum id guod sum. 
Por la gracia de Dios soy lo que soy. 

(I Coa. xv , 10.) 

F u n d a r una rel igión nueva es ob ra tan super ior á las fuerzas hu-
manas , que donde qu ie ra q u e se intenta tal empresa sèr iamente , es 
recibida con u n a sonr i sa de compasion. No hay mor ta l capaz de 
represen ta r un nuevo Moisés, un nuevo Cristo, sin q u e su nom-
bre caiga her ido del m á s soberano ridículo. ¿De dónde viene esta 
disposición del espíritu en nues t ros dias? ¿Será tal vez la dificultad 
de escoger 'dogmas y mandamien tos , que sean deL a g r a d o de los 
q u e no aceptan los del Evangelio? ¿Será debido al sentimiento implí-
cito de la inmortal idad del Cristianismo? No lo creo; el mayor obstá-
culo, la principal dificultad q u e se opone al éxito de todas las revela-
ciones d é l o porvenir , no consiste en produci r dogmas que engendren 
la ce r t i dumbre , sinó dogmas q u e t engan una eñcacia práctica y qué 
engendren la sant idad. Sí; á mi pa rece r , una de las m á s bellas prue-
bas del Crist ianismo es este poder de santif icación: todo símbolo que 
excluye á Nuestro Señor Jesucristo, au tor de la g rac ia que santifica, 
es una s imple especulación. Solo el Cristianismo, pasa de las ideas de 
la humanidad á las cos tumbres ; es tá probado por sus prodigios, y 

aún más por sus vi r tudes; pues , y en, esto apelo á las leyes ord inar ias 
de la naturaleza, un santo es un mi lag ro cas i t a n br i l l an te como la 
resurrección de un hombre . ¿Cuál es la causa de q u e el Evangel io no 
haya sido un sis tema m o r a l m e n t e estéril como la repúbl ica de P la -
tón? ¿En qué consiste que nues t ra re l ig ión, que tan sáb iamente sabe 
disertar en una escuela , sabe a ú n m e j o r res i s t i r y su f r i r en' l o s dife-
rentes palenques q u e sus pe r segu idores le han abierto? ¿Por qué ob-
tiene de nosotros, no u n a simple adhes ión , como los s is temas filosófi-
cos, sinó una adhes ión sin límites, l lena de sacrificios y que cuesta el 
bienestar, la g lor ia y la vida"? E s que t iene una inf luencia mis ter iosa , 
influencia que da el movimiento al m u n d o mora l q u e n o s rodea , y 
que no puede ser con t rahecha por la audacia de los innovadores , en 
cuyo Evangelio falta s iempre , como a l g r a n Arqu ímedes , el pun to 
de apoyo para levantar el m u n d o ; es ta inf luencia no se p r u e b a como 
una teoría, sinó como un hecho úl t imo y soberano; no se encuen t r a á , 
fuerza de a r g u m e n t o s ni en la pun ta de los telescopios, es preciso 
sentirla; no reside en los cielos, sinó q u e ob ra en las profundidades 
de la conciencia, y se l lama la g r ac i a de Dios. 

Hay en estas pa l ab ra s : la gracia de Dios, un encanto infinito q u e 
prueba nues t ra debi l idad y nos inspira u n a dulce confianza, cuyo 
principio no reside en nosotros mismos, porque expresa la idea de u n a 
fuerza super ior y a g e n a á nues t r a na tura leza . P u e s bien; el l ina je 
humano, que se complace en descansar , confiado en la g r ac i a de Dios, 
como el inocente n iño r ec l ina la cabeza en el seno de su madre ; el 
linaje humano, q u e nada proyecta , espera ni decide que no sea por la 
gracia de Dios; no la conoce . Y o y , pues, á manifes táros la ; y si en-
contráis el principio de este discurso a lgo á r ido , espero q u e el fin no 
lo será. Vosotros, los q u e quis ie ra is sacud i r el peso de vues t ras cade-
nas, y que no lo intentáis por t emor á las dificultades; que no veis 
en la virtud otra cosa q u e un ideal qu imér ico expuesto á las mi radas 
de algunos místicos a luc inados , y q u e , habiéndola buscado vanamen-
te en los principios filosóficos, no habé is creido que puede hal larse 
en el sacrificio rel igioso; vosotros, los que no habéis visto en ella más 
que el resultado del t e m p e r a m e n t o y de las mi l pasiones que ag i t an 
cada existencia; ve r t í s que la vir tud es un efecto de la g rac ia ocul ta 
en el sacramento. Dividiremos el asunto en dos puntos : 

Pr imero: cómo pene t r a la g r ac i a has ta las profundidades de la m o -
ralidad humana . 
, Segundo: cuáles son los prodig ios qúe ope ra . 

Imploremos án tes las g rac i a s del Espí r i tu Santo. A . M. 
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1. La g rac i a , según la teología, e s un don g ra tu i to y sobrenatu-
ra l concedido por Dios á la c r ia tu ra rac ional pa ra que pueda alcan-
zar la vida e t e rna . . . 

Po r excelente q u e sea este don, m á s fáci l es aprec ia r lo por sus re-
sul tados que por su na tura leza . La g r a c i a , con relación al corazon, 
es el p lacer que nos causan las b u e n a s acc iones ; es esa dicha que 
p roduce la vir tud, como la caida nos la p roduc ía en el pecado; es, 
como se ha dicho, la concupiscencia del bien, equ i l ib rando en nos-
otros la concupiscencia del mal, y u n a especie d e poder suspendido 
sobre la na tura leza caida y que t iene cierto a t ract ivo para elevarla 
sobre sus p layas , como la luna p a r a l evan ta r los mares . 
" La g rac ia , cons iderada con re lac ión á la conciencia, es esa voz de 
Dios, que nos recompensa ó nos cas t iga despues de cada una de nues-
t ras acc iones - l ib res , y que no procede de nosotros mismos, porque 
r e suena á nues t ro pesa r ; es esa infusión de Jesucris to , que mezcla 
celest iales e lementos á nues t ra t e r r e s t r e mi se r i a , acc ión enérgica y 
suave á la vez, q u e p e r f e c c i o n a nues t r a l iber tad en vez de violen-
t a r l a . „ 

La grac ia , con relación al espíri tu, es la solucion de una dificultad 
espantosa. Sirve, en efecto, de cont rapeso en las tendencias huma-
nas á la cor rupción or iginal , sost iene al h o m b r e suspendido entre dos 
corr ien tes subl imes, que , ba lanceándole , fo rman un órden sublime, 
pero q u e t r a s to rna r í an el mundo mora l si la u n a absorviera á la otra. 
P o r ejemplo, sin la grac ia , el pecado or ig ina l , esto es, la culpabilidad 
de todos por la falta de uno, seria una in iquidad incomprensible; pe-
ro , po r la g rac ia , de la misma m a n e r a q u e todos pecaron en Adán, 
todos son puri f icados en Nuestro Señor Jesucr is to . La imputación de 
u n pecado que no fué nuestro , se equ i l ib ra po r la de un mérito que 
tampoco lo es. El beneficio de la sol idaridad espir i tual compensa la 
desgrac ia d é l a sol idaridad carnal ; y s i é n d o l o s p a r a el bien, el segun-
do Adán , lo que pa ra el mal el p r i m e r o , una g ran misericordia hace 
f ren te á un g r a n castigo en el plan divino; polos subl imes, que, se 
cont rabalancean , como en Dios la jus t ic ia y el a m o r jus t i f ican perfec-
t amen te el pecado heredi tar io por una redención , q u e no lo es ménos. 

P e r o ¿ d e qué m a n e r a es ta g rac i a , es dec i r , esta vir tud que divini-
za los pobres gusanos de la t i e r ra y a b r e á los hijos de Adán el ca-
mino de la e terna g lor ia , de q u é m a n e r a , decimos, le será apli-
cada ? , 

Desde luego , por el solo hecho de la m u e r t e de Cristo, el hombre 
no puede ser res taurado , porque esta seria u n a redención inmoral 
q u e le salvar ía sin poner nada de su pa r l e . P a r a que la gracia sirva 

enérgicamente á las debilidades de este mundo , es preciso q u e nos 
sea aplicada por un acto de nues t ra voluntad y en proporc ion de 
nuestro concurso. A este fin, Dios ha establecido canales po r donde 
llegue hasta nosotros : pero, la g r a n vía por donde desciende la fe-
cundidad celestial al a lma de los mortales ; el a g u a viva que hace flo-
recer las vir tudes en el fango de nues t ra cor rupc ión , son los s ac ra -
mentos. En efecto, en es tas abluciones profundas , el Crist ianismo ha 
sumergido al universo, l legado á ser su catecúmeno, pa ra bo r r a r de 
él las manchas de cua t ro mil años . No ha sido por medio de ideas, 
sinó por el de práct icas fecundas, q u e ha dado al mundo ese t rage de 
inocencia, en presencia del cual, si el paganismo resuc i t a ra , no r e -
conocería al linaje h u m a n o de su t iempo ; no hay en t re nosotros n a -
die tan fuerte que, en el momento q u e las exclusas de la g r a c i a se 
cerraran sobre su cabeza , pudiera contar por sí mismo, con veinte y 
cuatro horas de vi r tud. Esos estériles contempladores del m u n d o q u e 
aspiran á la virtud cr i s t iana , olvidando los medios de mora l idad , no 
hacen otra cosa que comenzar de nuevo la famosa tela de Penèlope. 
Este es, en efecto, un t r a b a j o s imple y sencillo, q u e consiste en la 
investi2ación sèria del p rob lema de los efectos sin causa , lo q u e lla-
maba Voltaire en su mordaz l engua j e , perder su a lma sirviendo a l 
mismo tiempo de escarnio . Por medio de los sacramentos es como la 
gracia se inocula en la moral idad humana : pa r a no fa t igaros dedu-
ciré de los hechos la p r u e b a , q u e tan cómodamente podr ia deduci rse 
de la doctrina. 

Si ; yo siento el ax ioma , que un hombre provisto de ese viático d i -
vino, que l lamamos sacramentos , pract ica más vir tudes que un indi-
ferente, aún cuando sean iguales en ambos las pasiones. Siento t am-
bién este otro, q u e con igua les pas iones , un pueblo que no admita la 
Penitencia y la Eucaris t ía , descenderá mora lmente por ba jo de otro 
pueblo que confiese y comulgue . 
. Tal vez se nos oponga la pretendida pureza de c ier tas poblaciones 

rusas y angl icanas , y la re la jac ión de o t ras -ca tó l i cas ; pero váyase 
con cuidado antes de p ronunc ia r tal ju ic io , que t iende á hacer des-
cender pueblos católicos y pàtr ia de santos, por bajo del embru tec i -
miento moscovita y de la i nmunda sentina del angl icanismo. Los que 
así hacen traición á su país por òdio á Jesucristo, deser tando como 
enemigos, son g randes c r imina les , y si fueran sorprendidos en la 
misma dirección sobre un campo de batal la , pagar ían con su cabeza 
la infamia de su traición. 

Se cita á Ing la te r ra . Todo ha sido dicho y repetido hasta la sa-
ciedad ; los pueblos q u e t ienen ménos virtudes son los que afectan y 



hacen a la rde de m á s r íg idas costumbres . El mundo puede ser enga-
ñado por estas hipócri tas apar ienc ias ; pero el sacerdocio, que tiene 
la cos tumbre de leer en esas miserias, desprec ia la falsedad de los 
que e n g a ñ a n y la fr ivolidad de ios que se de jan e n g a ñ a r . Por otra 
par te , es que vosotros, los q u e habíais con tanto opt imismo ; ¿habéis 
estudiado las inmundic ias de Lóndres y de ese archipié lago religio-
so, de mil matices y mil contornos que se l lama América? ¡ Ah ! pro-
cedéis con los pueblos católicos de la m i s m a m a n e r a que con los bue-
nos crist ianos, contais sus defectos, c e r r a n d o los ojos p a r a no ver sus 
vir tudes : se t rata de pueblos q u e se os parecen , de pueblos anticató-
licos; entónces echáis un espeso velo sobre sus v ic ios , ponderando 
sus vir tudes con enfát ica apoteosis, y con semejantes elementos pro-
nunciáis vuestros juic ios sobre los pueblos y los individuos. ¿Hay al-
g ú n justo aquí aba jo , q u e no pueda l levarse al suplicio con una justi-
cia q u e r ecue rda la de Caifas? 

Anter iormente he sentado la igua ldad en las pasiones. Pe ro ¿creeis 
vosotros q u e sus ímpetus sean lo mismo en t r e los hielos de la Sibe-
r ia , bajo los fr ios vapores de la Alemania , que en la a rd iente zona 
de E s p a ñ a é Italia ? ¿ lin qué vendr ía á p a r a r la tan decantada rigi-
dez de ciertas naciones herét icas , si rec ib ie ran sobre sus miembros 
los r ayos de ese sol que abrasa nues t ra s a n g r e ? Allí se echar ían me-
nos esos dos moderadores , tan poco apreciados por los que nos han 
legislado, y que se l laman la Peni tencia y la Eucaris t ía . El er ror ha 
huido de los países difíciles de g o b e r n a r á causa de su temperamen-
to, pa ra r e f u g i a r s e en c l imas en donde el sol no calienta vivamente las 
pasiones. Si se abol iera el confesionario m á s allá de los Alpes, ó de 
los Pir ineos, se escapar ían de nuestros templados cl imas los más fé-
tidos miasmas, y los vientos del mediodía a r r o j a r í a n su ponzoña so-
b r e el res to de la Europa ; entónces los sábios espantados dirían al 
sacerdocio : Abr id nuevamen te las piscinas probát icas , á fin de que 
podamos s u m e r g i r las naciones g a n g r e n a d a s en las olas del Siloé. 

Me diré is , quizás, que no podéis admit i r que una acción tan mila-
grosa pueda salir de s ignos tan vu lgares : pues prec isamente porque 
la fuerza ha salido de tan modesta apar iencia , el mi lagro es más dig-
no de Dios y de mi fe . Os escandalizais de este s igno ; pero, como 
estais fo rmados de ca rne y de espír i tu, es preciso q u e la forma del 
sacramento sea sensible p a r a q u e os sea anunciado y no seáis juguete 
de una pe rpé tua a lucinación. Todas las cosas, se ha dicho, tienen 
su s igno ba jo el s o l ; ¿ p o r qué, pues , la g rac ia de los sacramentos 
no ha de tener también el suyo ? Con un espaldarazo hacéis un ca-
bal lero ; ¿ y os sonreís po rque con un poco de a g u a hacemos un 

cristiano ? Con vues t ra firma, esto es, con vuestro n o m b r e por escri-
to, creáis y destruís infinitas c o s a s ; ¿ y movéis la cabeza con a i re de 
duda cuando Dios, con una sola p a l a b r a , p ronuncia sobre vues t ra a l -
ma la mue r t e ó la vida ? ¿ Es q u e vuestros signos son m á s rac iona-
les que los nues t ros ? ¿ Es q u e vues t ras condecoraciones , vuestras* 
cintas y vuestros bordados, exp re san m e j o r las grandezas g e r á r q u i -
cas, que nues t ras unciones y ab luc iones la virtud celeste q u e de ellas 
emana" Cuando Dios no se os manif ies ta por un s igno, d e c í s : no le 
he v is to : y cuando se os manif ies ta por él, dec í s : no le he reconoci -
do. Si el s igno es p rofundo , encon t rá i s q u e no es popu la r , y si , po r 
el contrario, es popular , nos echá is en cara su falta de profundidad . 
Confesad f r a n c a m e n t e que no le quere is , y dejaos de hace r esa g u e r r a 
de sutilezas, que os r e b a j a m á s q u e el daño q u e con ella hacéis; con 
tanta mayor razón, cuanto que el s ac ramen to insultado en su verda-
dero s igno, conserva s iempre otro en la historia que desafía todas las 
negac iones ; tal es, el renac imien to perpétuo del universo . 

2. Al l legar aquí , desciendo de la esfera de la teor ía á las m á s 
vivas real idades h u m a n a s , p a r a e x a m i n a r cuáles son los prodigios 
que la grac ia ope ra en vuestra mora l idad . 

Considero la mora l idad en el estado de inocencia, que necesita ser 
preservada; en el estado de degradac ión , que necesi ta ser r e s t a u r a -
da; en el estado de heroísmo, q u e necesi ta ser sostenida y desenvuel-
ta, y creo, que estos t res resu l tados no pueden ob tenerse m á s que por 
la acción de los sacramentos . 

Yeámosla, desde luego, en el es tado de inocencia, en el que nece -
sita ser conse rvada . Sí; hé ahí un adolescente en el q u e vosotros os 
considerareis rev iv i r un dia ; sobre el candor de su f ren te habé is de -
positado mil esperanzas, y se vé la paz de m u c h a s generac iones en la 
limpidez de sus mi radas . ¿Como defendere i s una inocencia q u e os es 
tan querida? No t r a t a ré l a rgamen te esta cuestión porque la exper ien-
cia la tiene ya resuel ta . Lo que todos sabemos , y pr inc ipalmente nos-
otros, hombres apostólicos, es, q u e donde qu ie ra que hemos encon-
trado el famoso Emil io de Juan Jacobo Rousseau , ha sido en manos 
de aquellos á qu ienes no se les h a b i a hab lado de Dios hasta los vein-
te años. Ese prodig io tan ensalzado por la escuela filosófica, no era 
prodigio sinó por su depravación. Sin sacramentos , no hay una flor 
que no se march i t e ; s in la in f luenc ia del sacerdote, de ese h o m b r e 
al pié del cual se desprende el a r t e de gobe rna r su vida, no hay 
castidad que sea au tén t i camen te conservada . ¿Cómo podría d u d a r s e 
esto en presencia del espectáculo á que asis t imos hace mil ochocien-
tos años? Se cuenta q u e Mitr ídates s e m b r a b a el oro en su camino pa ra 



detener á los romanos en su pe r secuc ión : el Catolicismo ha sembra-
do o t ra cosa m u y super ior al oro , la vir tud á manos llenas en los 
d i e z y ocho siglos que ha recor r ido ; y si ella no det iene á sus ene-
migos, es porque est iman tan poco la v i r tud como la ve rdad . 

Despues de esto, poco impor ta q u e ciertos visionarios de nuestra 
época hayan exclamado: solo la m a d r e sabe educar ; el sacerdote no 
hace m á s que absolver. Esto es un mise rab le j u e g o de pa labras que 
en vano t iene la pre tensión de decir a l g u n a cosa; las visiones de se-
mejantes profetas no preva lecerán con t ra la historia, pues el testimo-
nio verídico de ella es e s t e : sin la inf luencia del sacerdote , la pureza 
es u n m a r tempestuoso que nadie a t raviesa sin su f r i r deplorables nau-
fragios; sin el sacerdote , lo repito, no hay inocencia bien conserva-
da-' v cuando la encontréis en cua lqu i e r par te q u e sea , examinadla 
bien, y hal lareis que es un sacerdote el gua rd i an de esta bella pre-
rogat iva . Se nos ha citado el test imonio de la m u j e r ; pues bien, tam-
bién yo invocaré el testimonio de la santa gua rd i ana del hogar , y 
este testimonio se rá otra p r u e b a de la vir tud de los sacramentos ; ape-
lo al corazon de todas las m a d r e s . 

Examinemos la mora l idad en el estado de degradac ión , cuando 

tiene necesidad de s e r r e s t au rada . 
E s f á c i l d e g e n e r a r , vosotros lo sabéis , pe ro m u y difícil remontar 

los abismos despues que á ellos se ha descendido; y entonces, nada 
m á s tr iste q u e el espectáculo de u n a voluntad engañada por sus pro-
pias fuerzas, l uchando por el bien, é implacab lemente aba t ida por el 
ma l . Hay , en efecto, hombres q u e h a n caido del lado á q u e se incli-
n a b a n , na tura lezas falseadas po r la cos tumbre , q u e por instinto sue-
ñan en el ideal de la vir tud, y por debi l idad l legan á la degradación: 
teatro de una lucha penosa como el seno d e Rebeca , en q u e dos seres 
combaten sin cesar , pe ro donde el á n g e l es pe rpe tuamen te derribado 
por el hombre . Es que p a r a caer bas ta ser h o m b r e ; pero , pa ra levan-
tarse, se necesita una fuerza super io r . Despues de h a b e r permanecido 
a lgún tiempo en el m a l , t ra tad de poneros en pié sin auxil io sobrena-
tu ra l , y en el instante u n a voz de lo alto viene á deciros con toda la 
autor idad del Evange l io : sin mí, vanos se rán tus esfuerzos. Sule 
me nihil pe test is facere. Dueños del m u n d o , podéis haceros obedecer de 
él á vuestro g rado ; pero no podréis h a c e r o s obedecer de vuestra car-
n e po r espacio de un solo d ia . Del mi smo modo, t ra tad de pasaros 
sin Dios, y aunque intenteis volver á él con nobles sentimientos, lle-
vareis una vida miserab le , fluctuareis en t r e el cielo y el infierno, 
empujados como verdaderos j u g u e t e s has ta el dia en q u e Dios cu-
bra de cabellos blancos ese o rgan i smo q u e se ab ra sa , y os vuelva 

/ 

á los senderos de la virtud, no por sacrificios, sinó por hast ío. 
Entretanto, predicad la moral á vuestros hijos; los hombres ve rán 

la enseña; pero yo, que conozco la real idad, voy á expl icárosla: Vi-
dete omnia quce apparenl. ¿Cómo sacar de esta degradac ión una m o -
ralidad? No pidamos nada á la natura leza que, debili tada en la lucha , 
y tal vez perdida toda esperanza, ha proferido esta blasfemia his tór ica: 
«¡Oh virtud, tú no e re s imás que una mentira!» Yed tendido .en su 
lecho, como el Ciego del Evangel io, á este infeliz con sus incurables 
pasiones, acusando ora á su temperamento , ora á las ocasiones, y 

- hasta á la Providencia , reducido al más horr ible de los excepticismos, 
que consiste en duda r de sí mismo, y, por consiguiente , de la vir tud y 
del deber . Está reconocido que n ingún recurso na tu ra l puede serv i r -
le. ¿Qué t ra tamiento emplearemos pa ra su curación? No hay otro q u e 
el sobrenatural . Haced que se confiese y comulgue con f recuenc ia si 
queréis que esa moral idad espirante, sobre la cual seis mil años de 
progreso han a r ro j ado en vano su filosofía, vuelva p ron tamente á la 
vida. No os sonriáis; venid, l legad y de jad que obre la g r ac i a . Al-
gunos diser tan sobre vuest ras ru inas ; nosotros, con los sacramentos , 
nos.encargamos de hacer las palpi tantes; hay quienes os explican el 
movimiento, y nosotros, con los sacramentos , nos enca rgamos de dá -
rosle. ¿No habéis perc ibido que, del minister io del sacerdote , como 
de la túnica de Nuestro Señor , e m a n a cier ta virtud secre ta , y que don-
de qu ie ra que vaya , la sombra del confesor, semejan te á la de San 
Pedro, hace todavía milagros? No os desespereis porque vuestra in iqui-
dad es inveterada; Naaman curó, lavándose siete veces, y nosot ros os 
bañaremos en tantas abluciones, que despues de a lgún t iempo no os 
reconocereis vosotros mismos . De rodil las , pues , y dejad de lamen-
tar vuestros pecados. San Pablo, poco despues del bautismo, exc lamó: 
Todo lo puedo en aquél que me conforta. San Cipriano, tan pronto como 
hubo recibido el bautismo, sintió disiparse sus dudas , y parecióle fá-
cil lo que tenia ántes por imposible. San Agust ín , sacudiendo veinte 
años de sensualismo á que se habia en t regado en su juven tud , ab raza 
la perfección, se lanza á prodigiosas al turas , s iempre i luminado por el 
génio; pero, solicitado por las pasiones. Dios túvole, du ran te t re in ta 
años, suspendido en t re el cielo y la t ierra, como un mi lagro en favor 
de la grac ia , y á una pródiga juventud sucedió una madurez de seraf ín . 

Me complazco en ci taros este ejemplo de Agust ín , porque hay en ese 
tierno recuerdo un encanto piadoso que dice al p e c a d o r : «Mise r i -
cordia y confianza.» No me r e s p o n d á i s : ¡ es imposible! Las pasiones, 
aún las más a r ra igadas , no r u j e n con t inuamente ; la resistencia q u e 
oponen no du ra más q u e una hora,..y dichoso, e l que sabe , s e r , p r u -
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dente en ese momento s u p r e m o ! Feliz, sobre todo, el que b a encon-
trado por la confesion un seno amigo sobre el cual reclina su cabeza, 
porque bien pronto el vér t igo se hab rá disipado. ¿ E s imposible? ¡Ah! 
si asi fuera , no a r ras t ra r ía i s tan ¿o lorosamente ese a m a r g o disgusto 
de vosotros mismos, porque la conciencia, que es como una aplica-
ción Y un eco de la verdad divina, no nos reprende n u n c a el mal 
que no hemos cometido. ¿ E s imposible? Sí,alo es con vuest ras pro-
pias fuerzas; pero pensad que van á ser duplicadas, centupl icadas por 
la fuerza de Dios! La Esc r i tu ra nos dice, que con su fuerza hace 
m a r c h a r los s ig los ; que con una mi rada des t ruye los imperios cul-
pables • que poniendo su pié sobre el eje del mundo, hace que el 
Océano' cubra las más al tas montañas . Dijo al templo, como dice la 
E s c r i t u r a : Tú le levantarás, y fué obedecido. Dijo á J e r u s a l e n : Tu te 
m a n t e n d r á s en pié, y su orden se ejecutó. ¡Dios m i ó ! perdonad á 
esos crist ianos de poca fe que, olvidando vuestros milagros , se deses-
pe ran en el fondo de su iniquidad inveterada, como si T o s no hu-
bierais j amás curado los tull idos y resuci tado los muer tos . No digáis 
pues , he rmanos mios, esto me es imposible, ni aún con la práctica 
de los s ac ramen tos ; y m u c h o m é n o s : esto me es posible, sin prácti-
cas sacramenta les . Lo p r imero seria una debil idad, y lo segundo un 
far isaísmo culpable . Cualquiera , en efecto, que pre tenda adquir i r la 
moralidad cr is t iana sin p rac t i ca r sus medios, dá un mentís á Jesu-
cristo. Tened cu idado ; si f u e r a ' c i e r t o q u e el hombre pudiera ser 
ve rdaderamente mora l , esto es , p roduci r actos al nivel de su con-
ciencia, s in auxil io a lguno sob rena tu ra l , t endr íamos que Jesucristo 
hub ie r a sobrecargado el culto públ ico con un ceremonial inútil. 
Guardaos bien de a t r ibu i r un absurdo al Evangel io . El mérito del 
Crist ianismo no consiste so lamente en su verdad, sinó también en sus 
v i r tudes . Solo con dos medios se le podrá d e s t r u i r ; el pr imero, pro-
bando su f a l s edad ; y el s egundo , demostrando que sin él se puede 
l legar á u n a incontestable sant idad. P o r consiguiente , cuando en 
cier to modo canonizáis vues t ra vida, porque no habéis faltado en ella 
á la honradez, pronunciá is , no solamente una r idicula apoteósis, sinó 
también una espantosa negac ión . 

•En ün , voy á examinar la mora l idad en el estado de heroísmo. 
Si no me engaño, los t res ca rac té res m á s notables de la moralidad 

públ ica , están representados por esos tipos de sacrificio que se lla-
m a n el sacerdote , la v i rgen y el már t i r . ¡Pues b ien! Desafío á toda 
doctr ina, á toda re l ig ión q u e no tenga en su socorro la influencia 
sacramental , á que produzca sacerdotes , vírgenes y már t i res . 

P r imeramen te , cons ideremos al sacerdote en su ideal; es una exis-

teneia dest inada, por la unción santa , á toda clase de sacrificios, se-
mejante á las víctimas, cuya f ren te en la ant igüedad se m a r c a b a en 
el vestíbulo del templo pa ra el sacrificio clel s iguiente dia . El s ace r -
dote es un sér á quien dice la Iglesia al consagra r l e : « quédate con 
tus mér i tos ; pero tu vida es mia , y me serviré de tu sangre , si es ne-
cesario, pa r a r e m e d i a r la p r i m e r a ca lamidad públ ica . Vé , y pasa co-
mo un b ienhechor por en t re las in iquidades de la t ie r ra . Has hecho 
voto de cast idad, p ropágala p o r todas p a r t e s ; debes ser santo, q u e 
tu palabra pues, produzca otros santos. A u n q u e tengas que vivir v mo-
rir solo, guá rda te de escoger una tumba en n ingún l u g a r determinado; 
porque á la m a n e r a que el ánge l elevó al profeta á su voluntad, qu ie -
ro yo poder a r r a n c a r t e de donde te hal les y a r ro j a r t e en medio de 
las ciudades ó en las aldeas, en el seno de la an t ropofag ia ó de la ci-
vilización, p a r a hacer te esp i ra r oscuro , ó célebre, cuando me con-
venga. » 

Tal es el sacerdote en su i d e a l ; como el Catolicismo nos lo h a re-
velado s iempre, y tantas veces lo ha producido. ¿ Con qué r eg l a s se 
forman estos robustos temperamentos? ¡ A h ! para semejan tes hero ís -
mos es preciso el pan de vida, como nos dice la E s c r i t u r a ; < y de 
dónde se saca este p a n ? De los sacramentos . Examinad el sacerdocio 
en las rel igiones q u e ca recen de sac ramen tos , y vereis que es una 
explotación legal que esquila los rebaños , pero que no a m a á sus ove-
jas ; que recibe s iempre, y casi nunca dá . Yed par t i cu la rmente el 
protestantismo. Sus minis t ros son unos profesores como tantos otros, 
que dán sus lecciones cada ocho dias , mediante una g r a n r e t r i b u -
ción ; unos jefes de famil ia , que sost ienen á sus m u j e r e s y dotan á 
sus herederos con J o s despojos del t e m p l o ; unos funcionarios , en fin, 
perfectamente dotados, que l levan la adhesión de su ca rgo , no hasta 
la muer te , sinó has ta ia hora de comer , y que en t res siglos de pro-
paganda, no han d e r r a m a d o u n a sola go t a de su s a n g r e . 

Si, pues, supr imís los sacramentos de la Peni tencia y de la E u c a -
ristía, cesará al pun to de b ro t a r la fuen te del sacrificio sacerdota l . 
Nosotros sentirnos q u e es del a l ta r de donde desciende ía fuerza que 
nos sustenta, y un d ia sin comunion , es pa ra nosotros como una sus-
pensión de la savia q u e nos sost iene, y esta privación nos de ja c ier ta 
incomodidad en el a lma y cier to cansancio en los movimientos. Sin 
la sangre de Jesucr is to .no hab r í a u n o en t re nosotros q u e a f ron ta ra 
la muer te por su prój imo con m a g n a n i m i d a d . 

Pe ro en tanto que haya pan en el t abe rnácu lo , pueden abr i rse de 
nuevo los an f i t ea t ros ; no por eso nues t ros corazones desfa l lecerán; 
en tanto que el Señor descienda sobre los al tares, nos a t reveremos á 



decir sin presunción a l g u n a : n i n g ú n pel igro nos a s u s t a r á ; ni loá 
apestados, ni los verdugos nos e spe ra r án en vano. 

L a virginidad es u n a especie de encarnac ión del ánge l en el hom-
bre , es como una t rans f igurac ión de la mater ia que pa rece c rear ge-
r a rqu í a s in termediar ias entre los hab i t an tes de la t i e r ra y los del 
cielo. ¡Santa poesía de la vir tud; q u e dá el amor y la fuerza con su 
ejemplo, y q u e preserva la mora l idad del pueblo con sus g ra tas ema-
nac iones , semejante á esos a romas esparc idos por la a tmósfera , que 
bastan p a r a expulsar el contagio? No blasfeméis de su grandeza , por-
que seria re t roceder m a s a l ia del pagan i smo . Los emperadores roma-
nos, que hab ian hollado con sus p iés todas las majes tades d e la tierra, 
se detenían ante las vestales p a r a c e d e r l e s el paso. ¿Sería retroce-
der ha s t a más allá de la razón ? Id á u n hospital, e x a m i n a d , contad 
esas subl imes c r ia tu ras , á quienes la esperanza, la car idad y la mise-
r icordia han dado su nombre , y á las que los m á s g r a n d e s misera-
bles de este mundo tienen el d e r e c h o de l lamar hermana mía, y com-
prendere i s que todo eso es s a g r a d o , no solamente an te la fe, sinó 
an te la razón. 

¿ Y cuál es el g rano que hace g e r m i n a r , cuá l el pan q u e dá viüa a 
l a s v í r g e n e s ? Los s ac ramen tos . El protes tant ismo, q u e no tiene la 
s a n g r e de un Dios p a r a ex t i ngu i r el fuego de la concupiscencia , ni 
el cuerpo del Salvador pa ra pu r i f i ca r la ca rne h u m a n a , ha llenado 
de mil lones las ca jas bíblicas* p e r o no ha conseguido formar una 
H e r m a n a de la caridad pe r f ec t a ; si t i ene v í rgenes lo son por fuerza 
y no por a m o r ; si t iene a l g u n a vesta l , es ba jo ce r ro jo , gua rdada por 
el orgul lo ó por la ley. P e r o á n g e l e s como los nues t ro s , q u e tienen 
sobre los del cielo la ven ta ja , no so lamente de su f r i r , s inó también 
de m o r i r cuando es p r e c i s o ; c r i a tu r a s inefables, q u e abandonan sus 
padres pa ra a tender á un ex t raño cub ie r to de l lagas; que pasan su 
vida sonr iendo du lcemente á los desgrac iados , pa ra que su corazón 
lo mismo que su cuerpo rec iba alivio ; que han abandonado sus ga-
las , para que al pobre no le cause p e n a carecer d e e l l a s ; que abra-
zan la pobreza, para pe r suad i r q u e ésta es amab le ; esos ángeles de 
la vida cr is t iana, no se encuen t r an a l rededor del o rgu l lo que dogma-
tiza, ni de la cá tedra q u e hace r u i d o , sinó so lamente al pié del altar 
católico, donde encuen t ran la c a r n e que les dá v ida : Ubi fuerit cor-
pus, illic congregabunlur agui(B. 

La impiedad, que n i ega tantas ve rdades , no se a t reve á negarnos 
é s t a ; reconoce que la v i rginidad no puede crecer ba jo la influencia 
filosófica, porque ésta dice á toda v i r tud sacerdotal q u e se presenta: 
«Eres una impostura .» A toda v i rgen del S e ñ o r : «Eres un iraposi-

ble.» Y á todas las exis tencias consagradas á D i o s : « T e n e d cuidado, 
que haremos leyes cont ra vosotros.» No, no es impos tu ra de nues t ra 
parte, sinó impos tura y pervers idad de la vues t ra . Lo q u e es impos i -
ble con principios enfáticos, es perfec tamente posible con la confesion 
y la comunión. En fin, habíais de c r ea r nuevas leyes con t r a nosotros; 
pues bien, aquel dia h a b r á c ie r tamente r e b e l d e s ; y a u n q u e el des-
potismo domine sobre la t i e r ra , hay una l ibertad q u e no puede s e r 
quebrantada, cual es la de h a c e r e í bien, no has ta donde se qu ie ra 
permitir, sinó hasta donde Dios o rdena . 

Ahora, examinemos otro tipo, y dec idme si el m a r t i r i o 110 es t a m -
bién imposible sin la influencia sac ramenta l . Nada m á s ord inar io en-
tre los hombres, q u e el valor de verter su s a n g r e con cier to p l ace r ; 
morir con la espada en la mano , maldiciendo á su e n e m i g o , e s un 
valor vulgar . ¿ P e r o , habéis ref lexionado sobre el valor sub l ime é in-
imitable del már t i r rel igioso ? Mor i r , en efecto, con u n a mue r t e bus-
cada, como la for tuna, á la otra ext remidad del u n i v e r s o ; m o r i r con 
la frente descubier ta v el brazo d e s a r m a d o ; m o r i r con el reconoci-
miento en el a lma y la t e rnu ra en la mirada , es un ideal de un h e -
roísmo, que nunca e r ro r a lguno ha tratado se r i amen te de imi ta r . 
Hay en t re nosotros opiniones que se a laban de h a b e r tenido sus 
már t i r e s ; pero éstos, caian sobre la a r ena con el f u ro r p in tado en el 
¡•ostro y s a n g r e en las manos . Yed por el contrar io á u n o de nues t ros 
már t i res ; t iene un r amo de olivo en su mano en este m o m e n t o su -
premo, y espira dulcemente , bendiciendo á sus ovejas y pe rdonando 

•á sus verdugos . Ta l es la d i ferencia . ¿Quién dá la fuerza á esos h o m -
bres que se a r ro j an á las panteras , á esas v í rgenes q u e se de jan cor-
lar la cabeza, á esos niños que , has ta en los dolores d e la agonía , 
van repi t iendo: soy cr is t iano, soy cristiano? ¿ De dónde les viene este 
valor? De los sacramentos . Lo mismo q u e Bayardo solici taba l a .ben -
dición del sacerdote, á la víspera de una batalla, así los m á r t i r e s se 
agrupaban pa ra rec ib i r la bendición de los minis t ros del Señor , la 
víspera de los dias de circo. Su úl t imo banque te e r a la c o m u n i o i r e n 
el silencio de las c a t a c u m b a s ; y despues, al p resen ta r se en Ja a r e -
na, los procónsules, asombrados , se p r e g u n t a b a n , de dónde hab ian 
salido aquellos hombres tan valerosos. Los gladiadores e s tud iaban el 
arte de caer con g r a c i a ; los már t i r es ca ían con la inadver tenc ia del 
éxtasis; y si el paganismu hub ie r a buscado en sus hero icos pechos el 
secreto de semejan te valor , hub i e r a encontrado la san ta Eucar i s t í a 
todavía palpitante. 

Por ú l t ima vez, os p r e g u n t o : ¿dónde están los compet idores , los q u e 
pretenden d isputarnos el premio de la fuerza que s a b e m o r i r con 



t an ta t ranqui l idad y valor? La re l ig ión de los filósofos se presenta, 
pe ro esas gen tes , bien lo sabéis, no son capaces de a r r o s t r a r el mal 
t iempo pa ra p r o p a g a r sus doctr inas: ambic ionan pa lmas académicas, 
pe ro no una pa lma ensangren t ada . 

L a re l ig ión d e Mahoma enseña á mor i r matando: el musulmán, 
es un soldado como los otros, con el fanat ismo de más, pero no un 
m á r t i r . 

Dirigios, po r f in , al protes tant ismo; y vereis que cuando se trata 
del testimonio de la s a n g r e , pe rmanece mudo. F resco y bien conser-
vado, como un gen t l eman ingléá, si se le ex ige un sacrificio, llevará 
su mano á u n a ca ja bíbl ica . En vano regis t ra re is su his tor ia ; no en-
cont rare is en ella ni u n a memor i a escri ta con los ins t rumentos de 
suplicio; inú t i lmen te removere is sus cenizas, imposible os será hallar 
un solo verdadero epitafio de már t i r . Desde que han negado la pre-
sencia rea l de Jesucr is to en la Eucar i s t ía , Jesucristo les h a negado 
la g r ac i a de d e r r a m a r por él su propia sangre . 

P o r o t ra par te , si echamos una rápida o jeada sobre las cosas con-
temporáneas , encon t ramos esta confesion implíci ta , en la úl t ima pa-
l a b r a de las doc t r inas filosóficas. Desesperada de su impotencia, la 
filosofía ha dicho: N e g u e m o s la mora l , y cesará de existir la inmora-
l idad; sant i f iquemos el placer , y desapa rece rán los vicios, y así habre-
mos formado, de la legi t imidad de los goces , el p r i m e r artículo del 
Decálogo f u t u r o ; entónces, n i n g u n a re l ig ión nos dominará , porque 
t e n d r e m o s sobre ella la venta ja de la audac ia y del sofisma, y ningu-
n a poseerá la de la virtud. Es esto una confesion implícita de la vir-
tud de los sacramentos . Dir i jamos, de paso, una mi rada de reproba-
ción á esa g r a n iniquidad del pensamiento humano , y miremos como 
u n trofeo de la verdad esta vergonzosa capitulación del e r ro r . 

Los medios de regenerac ión q u e os p ropongo están á vuestro al-
cance; ahí teneis la Iglesia , el confesonario y el sacerdote. ¡Oh ciegos 
Naaman! ¿desdeñaríais m i teoría del bien porque ella no t iene nada 
de extraordinar io? ¿Desdeñar ía is lavaros en el Jordán , porque es un 
r io de vuestro país? Hace muchos años q u e tor turamos la naturaleza 
y el ar te pa ra proporc ionarnos suaves emociones, y nada hay más 
suave q u e el júbi lo de un a lma en el dia de su resurrecc ión espiri-
tua l . Al h o m b r e que se despier ta de improviso con la inocencia per-
dida desde la rgo t iempo, el Señor le concede algo de la alegría de 
Adán al a b r i r po r p r i m e r a vez los ojos en el Edén. Contempla su car-
ne, y la hal la p u r a como la de un niño: m i r a de t rás de él, y no ve 
más que la miser icord ia de Dios cubr iendo todo su pasado: reconoce 
su sér , y s iente una exis tencia nueva que c i rcula por todas sus venas. 

¡Dios mió, q u e vida tan suave , cuando se t iene el corazon pu ro ! 
Vosotros habé is sufr ido y luchado con vir tuosas resoluciones, que 
hacen la fuerza del hombre ; yo os a seguro , y podéis ensayar lo , q u e 
sufriréis menos luchando con absoluciones y comuniones que son la 
fuerza de Dios. Además , he rmanos mios, acordaos de la bella fiesta 
con que s e r án recompensados los que, venciéndose á sí mismos, to-
men esta resolución. Reco rdad el aspecto que ofrece una m a ñ a n a de 
Pascuas, ba jo las bóvedas de nues t ros templos. Allí se verifica uno de 
los más bellos espectáculos de f ra te rn idad que puede a l u m b r a r el 
sol; mil lares de h o m b r e s de todas clases y condiciones, están sentados 
participando del mi smo fest ín; el político al lado del a r tesano , el 
hombre de c iencia j u n t o al humilde hi jo del pueblo , el m a g n a t e al 
lado del soldado; los ex t remos de la vida social que no se tocan n u n -
ca, los ant ípodas del r a n g o y de la for tuna que no se encuent ran j u n -
tos en n i n g u n a par te , están allí confundidos, comiendo el mismo pan , 
y m u r m u r a n d o la misma p l e g a r i a . . . H é ahí el magníf ico banque t e á 
que estáis invitados á la t e rminac ión de estos ejercicios. Y vosotros, 
entusiastas de la concord ia , q u e soñáis tal vez en una fra ternidad qui -
mérica, acudid á la cita q u e os doy, la única en q u e podréis en-
contraros reun idos sin confundi ros y sin desconoceros? Pensad q u e si 
así no lo hacéis , cuando los reflejos de es ta fiesta inunden tantos otros 
hogares, el vues t ro p e r m a n e c e r á t r i s te y sombrío, Cuando otras m u -
jeres, casadas y doncellas, hab la rán de su felicidad, las vues t ras se 
verán reducidas á devora r sus l ág r imas en silencio. Y cuando otros 
hombres tomarán de nuevo el fardo de la vida con sus fuerzas r e j u -
venecidas, vosotros ca rga re i s con el peso de vuestra vergüenza, de 
vuestras cadenas y de vuestros r ecue rdos . 

Encarec idamente os suplico, que no desoigáis las advertencias de 
la conciencia, ni los consejos inspirados por el celo apostólico. ¡Ah! 
lo que me af l ige es n o poder t r i un fa r de vues t ra f r ia ldad, á pesar de 
mis esfuerzos en pe r segu i ros con a m o r hasta el camino cr iminal por 
donde intentáis escaparos por la indi ferencia . Pues to q u e otra cosa 
no puedo hacer , r u e g o al Señor q u e os t ra te , no según vuestros m é -
ritos, sino s e g ú n la t ierna piedad que me inspiráis , y que t r iunfando 
un dia de vuestra dureza , os haga d ignos de la glor ia que os deseo. 



IGLESIA CATÓLICA 
( U ) 

I IA INSTITUIDO L A SOCIEDAD MODERNA EN SUS BASES 

DE L I B E R T A D POLÍTICA. 

Vos in libertalem t ocatis estis, Jralres: 
tanlum ne libertalem in occasioncm detis 
carnis. 

• Vosotros hernian s naos , sois llamados á 
un estado de l ibertad: cuidad solamente que 
esla l ibertad no os sirva de ocasion ps.ra vi-
vir según la carne. 

(GAL. v, 13.) 

Me propongo , señores , hablaros de un asunto g r a v e é importante, 
de u n asunto q u e tan j u s t a m e n t e l lama la atención de todo espíritu 
pensador y político, á sabe r : de las reiaciones de la Rel igión con la 
l iber tad. ¡Religión! l iber tad! dos pa labras q u e se corresponden y ex-
pl ican rec íp rocamente u n a por o t ra , como el cielo y la t i e r ra . La re-
l igión, la l iber tad, tan a m a d a s como venerandas á los corazones no-
bles y puros , t an bien h e c h a s p a r a entenderse , pa r a abrazarse , para 
pene t ra r se ; y con todo, por cu lpa de los hombres , ¡pareciendo recha-
zarse una á otra y combat i rse! Y digo por cu lpa de los hombres , por-
que in tentaré mos t ra r q u e la rel igión ha inst i tuido la sociedad mo-
derna en sus bases de l iber tad política. Esta l ibe r tades una aplicación, 
una t ransformación d e la l iber tad mora l : debe , pues, reproducir su 
naturaleza y sus condiciones . A h o r a b ien ; la l iber tad mora l es el 
poder obrar por sí mismo, motu proprio, sin coaccion exter ior , sin ne-
cesidad in te rna ; por m a n e r a q u e la razón del ac to l ibre esté única-
men te en la razón del agen t e . El sér rac iona l , solo, puede ser libre. 
Su razón, que es el pr incipio de su acto, ve su fin y sus medios: y 
esta vista viene á const i tu i rse en reg la ó ley suya . 

Luego no hay l iber tad sin lev, sin el-conocimiento de la ley, sin la 
capacidad de este conocimiento, y , en fin, sin la potencia de ejecutar 
la ley reconocida, esto es , sin cierta fuerza de voluntad. Todo esto se 

halla en la l ibertad política. Es, además , el poder de obrar por si en la 
vida públ ica , sin violencia á lo ex te r io r , sin opresion á lo in te r io r . 
El acto político t iene su principio en la razón del c iudadano; y su 
regla ó ley, en la vista del fin del acto, en el interés de la sociedad y 
de los medios más propios para lograrlo. Luego , no hay l iber tad políti-
ca sin la ley, y por consiguiente sin la capacidad de conocer la ley y 
el poder de apl icar la , esto es, sin cierto desarrol lo mora l . 

Ahora pues, habiendo despejado el té rmino pr incipal de la cues-
tión, podemos ya ponerlo en comparac ión con el -segundo que nos es 
conocido; á saber , la Rel ig ión cr is t iana, la Religión católica. Y como 
la Religión católica se ha realizado en la t i e r r a po r la Iglesia, el ór -
den mismo de la discusión nos p resc r ibe consideremos hoy ' l a ins t i -
tución de la Iglesia y su espír i tu . T ra t a remos por cons iguiente de 
mostraros, que la inst i tución de la Iglesia católica es la inst i tución 
misma de la verdadera l ibertad en el mundo, y q u e el espíritu de la 
Iglesia es idéntico con el espíritu de la l ibertad. 

Esto mismo nos da rá por resul tado otra proposicion ín t imamente 
enlazada en la precedente , y que cuadra per fec tamente con nues t ro 
propósito, á sabe r , que : La iglesia católica ha inst i tuido la sociedad 
moderna con sus bases de l ibertad política. P idamos los auxi l ios de 
la gracia . A. M. 

1. Una cosa me sorprende desde luego , señores , y es el modo 
como se ha establecido en el mundo el Cristianismo. Sus caminos son 
opuestos, contrarios á los de las demás re l igiones . Todas éstas están 
en manos de las potestades de la t i e r ra : el poder espir i tual está con-
fundido en ellas con el poder t empora l : son re l ig iones .gubernamenta-
les, nacionales. No sucede así con la Rel igión cr i s t iana : no es nacio-
nal, sinó universa l ; y caba lmente reconozco yo en este ca rác te r su 
divinidad. 

Porque ¿cómo pud ie ra ser a lgo de limitado, de circunscr i to , de 
particularizado la verdadera Religión? Esta t iene que es tablecer y 
manifestar las relaciones del h o m b r e con la divinidad. A h o r a b ien ; 
Dios es El que es, el Sér universa l , del cual deriva y t iene su razón 
de existencia todo sér p a r t i c u l a r ; los hombres , cr iados por Dios, tie-
nen todos la misma natura leza , y todos, por su natura leza , es tán en 
una misma relación con Dios, su A u t o r . Luego la ve rdadera Rel i -
gión, la quo viene de Dios, la que ha de un i r el h o m b r e á Dios y 
aplicarse á la humanidad entera , ha de ser po r todas pa r l e la misma 
en el fondo, la misma en sus dogmas , en sus principios, en sus p r e -
ceptos y mora l . 



Una rel igión nacional , por el mero hecho de serlo, es a lgo de con-
dicional, de relativo, l imitado por el tiempo y el espacio, p o r consi-
guiente propia á un pueblo y condenada á perecer con él. No es una 
insti tución para todos los hombres , y el p r imer carác te r de la verdad 
religiosa, que es la universal idad, le falta necesar iamente . La huma-
nidad ha de formar una g r a n d e unidad, porque todos los hombres 
t ienen un mismo principio y un lin único; todos salidos del mismo 
t ronco han de constituir una misma famil ia; y ¿en dónde quereis que 
se jun te y se funde mora lmen te esta familia sinó en la Religión? 

Todas las cosas del m u n d o , c i rcunstancias , instituciones, gobier-
nos , nacionalidades, cos tumbres , intereses terrenales, todo esto sepa-
r a á los hombres , los divide, y f recuentemente los pone en oposicion; 
porque todas estas cosas, temporales y l imitadas por natura leza suya, 
están y subsisten en razón de los lugares y t iempos. P e r o en el hu-
mano l inaje hay una cosa común, que es una; tiene que habe r en él 
un centro, u n foco, un pr incipio de una misma vida q u e se derrama, 
por todos sus miembros y que los r eúne en cierta s impatía moral , en 
u n a solidaridad de exis tencia espi r i tua l , super ior á la existencia físi-
ca, y que los eleva por m á s a l lá de las formas múlt iples y pasajeras 
de la vida del mundo. 

Menester es que haya en medio de los hombres , en t re todos los 
hombres , una sociedad universa l , en donde se j un ten , ent iendan y es-
tén de 'acuerdo todas las a lmas humanas , en donde se puedan unir, 
a m a r y confundirse todas las voluntades de hombre . Ta l fué el últi-
mo voto y voluntad de Jesucr is to án tes de mor i r en cruz, y tal es el 
ñn últ imo del Crist ianismo: Sint unuml ¡Sean uno entre sí, oh Padre 
mió, como tú y yo somos uno! 

El carác te r propio de la Rel igión es, pues, establecer una sociedad 
universal , y no pudiera ser universal sinó porque es espiri tual. Así 
que se mezclen en ella las cosas de este mundo, los intereses tempo-
rales, t iende aquél la , ba jo la influencia de éstos, á restr ingirse, á 
diversificarse, á par t icular izarse : no tiene entonces toda su libertad, 
toda la he rmosura de su naturaleza; y por esta razón, la Religión 
crist iana, que es la sola ve rdadera , porque sola viene de Dios, consi-
derada en sí misma, en su na tura leza , en sus dogmas , en sus precep-
tos, es esencialmente universal, esto es, católica: y tan ha lagüeño tí-
tulo solo le per tenece á ella. 

Esta Religión católica, esta universal y espiritual sociedad de las 
almas, se ha realizado en el mundo por una inst i tución sin igual , sin 
semejante—¡la Iglesia! Antes del Evangel io no se habia visto en la 
t ier ra cosa parecida , y los hombres más intel igentes de la antigüedad 

ni aún hab ían tenido pensamien to de ella. La pa labra de Jesucr is to 
fundó en este mundo u n a potestad que no es de este mundo , q u e se 
declara super ior á todas las potestades de la t ierra porque es d iv ina , y 
por este título universal , e t e rna . 

Procede de Dios solo, q u e la estableció: recibió su misión de ense-
ñar las cosas de la e t e rn idad , las verdades del cielo; de c u r a r , r e g e -
nerar y salvar las a lmas ; de un i r l a s en t re sí y en Dios por medio de 
la caridad divina: en una pa l ab ra , de hacer descender á la tierra*el 
reino de Dios. 

Y en el cumpl imiento de su a l ta misión, po r m á s obstáculos que 
encuentre, por más asal tos q u e exper imente , podrá , sí, quedar con-
movida, m a s j a m á s de r rocada ; y ni todas las fuerzas del mundo ni 
del infierno p reva lecerán j a m á s cont ra el la . 

Pero ¿cómo se ha establecido la potestad espi r i tual?—Por medios 
enteramente espir i tuales , conformes á su na tura leza . T iene hor ror de 
la violencia; es m u y super io r á la fuerza mater ia l , t an incapaz de 
fundarla como de a b a t i r l a . 

Ha tomado posesion del mundo por medio de la pa labra La Igle-
sia, que ha recibido la p a l a b r a de la vida e te rna , la ha ido anuncian-
do á los hombres con au to r idad , con la autor idad del Hi jo de Dios, 
del Yerbo encarnado, de Jesucr is to , q u e se la ha t rasmit ido. Se ha 
presentado ante los h o m b r e s en vir tud de su misma insti tución divi-
na, como una potencia nueva que se hab i a de l lamar desde entónces 
la potestad espiritual y que hab ia de ser p l enamente independiente , en 
sus a t r ibuciones propias , de todos los poderes del m u n d o , de los cua-
les no deriva en m a n e r a a l g u n a , y que no tienen n i n g u n a ju r i sd ic -
ción sobre ella. 

No dudo a f i rmar q u e en el or igen fiel Crist ianismo era un fenóme-
no nuevo ba jo el sol: y la historia es buen testigo. Recorred todos los 
anales de los pueblos án tes del Evange l io ; en todos los t iempos y lu-
gares no vereis apa rece r se n ingún poder espir i tual separado, n ingu-
na rel igión independiente del Estado. P o r do quiera se ve mezclado 
lo espiri tual con lo t empora l ; la re l igión está en el Estado, y los 
hombres se ven en t regados á los gobiernos de la t i e r ra en a lma , 

* cuerpo y bienes. 
Pe ro hé aquí q u e á la voz de Jesucristo la potestad espiri tual se le-

vanta á la faz del poder t empora l y le dice: «Yo vengo del cielo; mi 
misión me viene de lo Alto, y yo soy enviada acá ba jo pa ra anunc ia r 
la verdad e te rna . Yo soy enviada por Dios mismo pa ra es tablecer su 
reino en las a lmas , p a r a enseñar las y dar les á conocer y hacer su 
santa voluntad. En n o m b r e de Jesucr is to , el Hi jo de Dios, hecho hom-



bre , yo vengo á ins t ru i r , c u r a r y sa lva r á los hombres . Vengo á 
combat i r el mal , á p ro te je r la inocencia , p roc lamar , hace r respetar 
la just icia , persegui r el cr imen y e n s e ñ a r la v i r tud. T a l es el poder 
q u e he de e je rcer en este m u n d o ; ese pode r se ex t ende rá á todos, 
pueblos y reyes; porque todos son h o m b r e s , y todos los hombres han 
sido criados por Dios y redimidos p o r Jesucristo, el cual m e envia 
pa ra e je rcer su poder y consumar su o b r a . El q u e m e oye, oye á Dios 
mismo; el que me menosprec ia , le menosprec ia .» 

Yed, Señores, como ha sido f u n d a d a la Iglesia en la t i e r ra , y aña-
do, conforme á las explicaciones d a d a s de ordinar io sobre las condi-
ciones y natura leza de la ve rdade ra l iber tad , que esa insti tución de 
una potestad en teramente espi r i tua l , super io r al poder temporal por 
su natura leza , independiente de e s t e poder por su au tor idad , y en el 
resor te de su jur i sd icc ión , y 110 e j e r c i é n d o s e sino por medios espiri-
tuales, es lo que se puede c o n s i d e r a r como m á s favorable á la li-
be r t ad . 

Digo, además , que esta ins t i tuc ión es la realización misma de Ja li-
be r tad en el m u n d o ; que en él h a fundado ella y consolidado la ver-
dadera l iber tad por la*Iglesia y en la Ig les ia de un modo positivo y 
durab le : y que esta verdadera l i b e r t a d es una propiedad esencial del 
espíri tu, d iamet ra lmente opuesta' á la inerc ia del cuerpo y á la fuerza 
ciega de la ma te r i a . Por ese m e d i o se ha reconocido y proclamado 
q u e el a lma de los hombres pende d e solo Dios; que el debe r más sa-
grado , el deber que h a de p r e v a l e c e r sobre los demás deberes , es el 
deber pa ra con Dios; y este d e b e r , po r lo mismo q u e domina á todos 
los demás , es también p a r a el h o m b r e , y en v i r tud de su obiigacion 
supereminente , una ga r an t í a de i ndependenc ia y d ignidad ante las 
potestades del mundo . 

Y en efecto, la Iglesia dice á los h o m b r e s : Vosotros teneis una alma; 
esta a lma ha sido cr iada i n m e d i a t a m e n t e por D i o s ; Dios solo es su 
principio ; luego no per tenece s ino á D ios ; luego sois vosotros de 
tal modo grandes por vues t ro o r i g e n y naturaleza, que 110 debeis obe-
decer sitió á Dios, ó á sus r e p r e s e n t a n t e s . Ta l es vues t ra dignidad y 
tanta , que vuestra voluntad 110 h a de- aba j a r s e sinó ante la ley, y aún 
esta ley que os impone por ser v u e s t r o Criador y super ior na tu ra l , 110 
quiere Dios que la cumplá i s c o m o e sc l avos : y respeta de tal modo 
vuestra l iber tad, que sólo pide u n a obediencia vo lun ta r i a . 

Por esa razón, en sus re lac iones con vosotros cuando promulga Dios 
su ley, o r a en el Sinaí, de lante d e I s rae l , ora en la pe rsona de Jesu-
cristo, que viene á a n u n c i a r el m a n d a m i e n t o nuevo, a l proponer lo 
que es menes ter c ree r y o b s e r v a r p a r a ag rada r l e , 110 impele ni fuerza 

á nad ie ; sinó que r ec l ama vuestro consentimiento, porque no puede 
ser contrario á sí mismo, porque os ha otorgado el don de la l ibe r -
tad para que uséis de él, y, en fin, porque quie re ser amado l ibre-
mente, por prefe renc ia , po r predilección. Lo que encanta su c o r a -
zon es el amor l i b r e , y no le placen los homenajes forzados ó 
ciegos. 
- Dice además á los hombres la Ig les ia : Y no solamente vues t ra a l -
ma ha sido cr iada por Dios, sinó que h a sido resca tada con la s a n g r e 
de un Dios; y así le per teneceis además con nuevo título, po r t í tulo 
de rescate. Ha pagado él vuestro rescate y l ibertad, y eso á g r a n p re -
cio ; con el de su s a n g r e y de su vida como h o m b r e . Luego , c r i s t i a -
nos vuestra a lma es de Dios, es vues t ra y de n inguno otro. Toda otra 
dominación es indigna de Dios y de voso t ros : indigna de Dios, po r -
que seria una usurpac ión de sus d e r e c h o s ; ind igna de vosotros, 
porque viniendo de Dios y rescatados po r él, á solo él pertenecéis . No 
teneis sinó un dueño y señor , el Señor del cielo y t i e r r a ; no teneis 
sinó un r ey , el Rey de los r eyes . 

La Iglesia nos dice a ú n : Vues t ra a lma ha sido cr iada á i m á g e n 
de Dios; es semejanza de Dios. Su perfección consiste pues en acer -
caros á éi, en pa rece ros á é l ; porque la perfección de u n a i m á g e n 
consiste en reproduci r su modelo. Vuest ro últ imo fin es pues la p e r -
fección misma de Dios, y por esta razón os tiene dicho el Maestro 
divino: Secl perfectos, como lo es vuestro P a d r e celestial. A h o r a b i en , 
Dios es la suprema intel igencia, la l ibertad soberana : hechos pues á 
su imágen, menes te r es que reluzca en vosotros la intel igencia, y se 
ejercite la l iber tad: y por lo mismo debeis esmeraros en vuestra f r a n -
quicia y sacudir el yugo de la ca rne que a b r u m a el espír i tu y t r a b a 
la voluntad. 

Debeis r o m p e r la esclavitud de los sentidos y pasiones que os de-
gradan, sometiéndoos á una influencia contrar ia á la ley -de Dios. 
Porque Dios, q u e ha criado al h o m b r e cuerpo y a l m a , subs tanc ia es-
piritual un ida á una corpora l , ó mater ia l , dos substancias j un t adas 
en la unidad de una misma persona , ha quer ido también q u e la pa r t e 
más noble di r i ja la existencia h u m a n a por la intel igencia y l ibertad. 

Luego, para que os mantengá is en vuestra d ignidad , el a lma ha de 
conducir al cuerpo , a! modo q u e ella obedece á su vez á la ley divi-
na, á fin de que toda vuestra persona esté en te ramente en el ó rden 
de su creacftm. El a lma h u m a n a , pues, cr iada inmedia tamente por 
Dios y rescatada por un Hombre-Dios, no depende sino de Dios, por-
que solo de Dios v i e n e ; y así á él solo ha de obedecer . 

Por lo e x p u e s t o , - y os r u e g o apliquéis las consecuencias ,—no po.-



deis n e g a r que la Iglesia católica ha proclamado y enseñado la liber-
tad ve rdadera del a lma en todas las s i tuaciones en que pueda hallar-
se el hombre , en todas las relaciones q u e pueda t ene r . El mundo 
ha comprendido por ios principios y consecuencias del Evange-
lio que una a l m a h u m a n a , donde qu ie ra que se halle, en cualquier 
cuerpo q u e habi te , por et hecho mismo de ser una a lma cr iada por 
Dios, resca tada por la sangre de Dios, imágen de Dios, no pertenece 

en definitiva sinó á Dios. 
A h o r a bien; es ta verdad tan sencilla h a obrado un inmenso cam-

bio en el m u n d o ; ha t rastornado las sociedades p a g a n a s todas, y or-
ganizado la sociedad moderna crist iana bajo de nuevas bases. Y así, 
en la familia, ha establecido el cr is t ianismo la verdadera libertad, y 
ésta la dignidad y segur idad de los miembros que la componen. El 
Evangel io proclamó la l ibertad de la m u j e r , la dignidad de la esposa; 
porque enseñó desde un principio, que la m u j e r , á la faz del hombre, 
que la esposa , á la faz del esposo, es una c r ia tu ra l ibre , una alma 
cr iada y red imida por Dios; y por cons iguiente en ínt ima y personal 
relación con Dios. 

Esta a lma queda encargada , y responsable de sí misma, en cuanto 
concierne á su salvación ; t iene también su foro in terno, en donde 
nadie t i ene de recho de ent rar sinó Dios; y cuando pasa al estado de 
ma t r imon io , se u n e al hombre t e m p o r a l m e n t e ; no da su a lma, que 
es propiedad de Dios, no en t rega ni su conciencia ni su f e : concede 
de rechos sobre su existencia de este mundo , ai modo q u e también se 
le o to rga r e c í p r o c a m e n t e ; pero hay cosas que no en t ran en el con-
t ra to : las cosas del a lma y de la e ternidad. 

Eso es caba lmente , señores, lo que const i tuye la d ignidad y gran-
deza de la m u j e r cr is t iana. Se da l ibremente , mas n u n c a sin reserva: 
esta r e se rva man t i ene el derecho de Dios sobre ella, garantiza el 
cumpl imiento de su principal deber , y el cumpl imiento de este deber 
es su fuerza en este mundo y su salvación en el otro. No sucedía así 
en t re los ant iguos . Conocéis vosotros m u y bien el estado de la mujer 
en la civilización p a g a n a : e ra la p r imera esclava de la casa, tratada 
por su mar ido como una propiedad, como cosa de que se podia dis-
poner á voluntad : y no era r a ro ver en t re Griegos y Romanos ven-
didas las m u j e r e s por sus esposos. 

Otro tanto sucedía respecto de la l ibertad del hi jo en el seno de la 
> familia. Na tu ra lmen te hablando, los hombres se pueden i fnaginarque 

son los c r iadores y por ello los poseedores de sus h i j o s ; y de ahí 
p rocede el exage rado poder que se a r rogan sobre ellos, y que á nada 
ménos va q u e á la vida y á la muer t e . El hi jo es mirado como una 

propiedad de q u e se puede d isponer , u sa r y abusa r ; que se 'puede 
abandonar ó des t ru i r así q u e l lega á ser onerosa ó desagradable . Sa -
béis vosotros m u y bien lo q u e respect ivamente á esto se pasaba en t re 
los antiguos. Es tamos viendo nosotros mismos l o q u e sucede en nues -
tros dias por do qu ie ra 110 r e i n e la inf luencia del Evangel io, y a ú n 
entre los crist ianos sin fe ó cuya fe no está v iva : se vuelven na tu r a l -
mente á la opinion p a g a n a de q u e los hijos les per tenecen de u n a 
manera absolu ta , y que pueden t ra ta r los como les parezca . El E v a n -
gelio r ep rueba estas máx imas . 

La doctrina cr is t iana enseña que Dios solo cria las a l m a s ; y que 
así, en el ó rden de la filiación na tu ra l , las, a lmas q u e vienen á a n i m a r 
los cuerpos, son independientes de los ascendientes . Luego , si Dios 
solo'las hace, 110 per tenecen á h o m b r e a lguno , y por lo mismo los 
padres 110 son propietar ios de sus h i j o s ; t iene sus límites el poder 
paterno Vel hi jo t iene los de rechos de su l ibe r t ad , l ibertad innata á 
su a lma, á su h u m a n i d a d , y q u e e n t r a en ejercic io á la edad de r a -
zón, cuando es capaz de d iscern i r la verdad, de comprender la ley y 
ejecutarla. 

El hijo t iene su conciencia, su dignidad, sus derechos de hombre y 
de crist iano; derechos que debe respe ta r la misma paternidad. Y así, 
en virtud de la independencia de su a lma , es l ibre en medio de la 
obediencia. Sometido á la au to r idad de los padres en cuanto concier -
ne á su educación, instrucción, desarrol lo físico y mora l , y eso hasta 
que la edad y la ley le hayan emancipado, queda sin e m b a r g o l ibre 
en el foro in terno y en sus re laciones con Dios. 

Tiene sus rese rvas t ambién á la faz de la autor idad pa te rna l en 
las cosas de la conciencia y de la fe, y s iempre le queda expedito el 
camino de ape la r á Dios. Y así, y en todo caso y c i rcunstancias , ha -
ciendo in te rveni r el Evangel io á la soberanía de Dios, pone límites á 
la autor idad h u m a n a y da ga ran t í a s á la l ibertad. 

Lo mismo hay que decir del esclavo en sus re laciones con el amo. 
El Cristianismo ha tendido cons tan temente á da r l ibertad al esclavo; 
y ¿por qué?—Porque á sus ojos el esclavo es hombre como otro, po r -
que tiene el mismo origen q u e los demás hombres , l a misma n a t u r a -
leza, el mismo fin: porque este hombre t iene una a lma, y e-ta a l m a , 

. como toda a lma humana c r eada por Dios, no per tenece n i depende 
sinó de Dios. P o r esta razón, a ú n cuando el cue rpo está esclavizado, 
el alma en el fondo queda l ibre , po rque es ina jenable . 

• El hombre no se per tenece á sí m i smo , y no puede darse á nadie 
todo entero: puede ceder , ó si se quiere , con t ra ta r po r cier to t iempo ó 
toda su vida el uso ó servicio de su miserable cuerpo, sacado del pol -



YO y que es dominio de su a lma; pero ceder , pero cont ra tar su alma, 
propiedad de Dios, ni t iene derecho , ni lo puede . P o r esta razón, aún 
en medio de la ignominia de la esclavi tud voluntar ia ó involuntaria, 
cuando el cuerpo está ba jo el y u g o , subsis te empero la l ibertad del al-
m a y su dignidad, sobre todo si es cr i s t iana . El esclavo tiene también 
sus reservas, su re fug io in ter ior en todo cuánto concierne á su fe, á 
sus convicciones, á su salvación. N i n g ú n poder h u m a n o puede entrar 
en su conciencia, y en este su s a n t u a r i o no reconoce otro señor que á 
su Dios. 

La Iglesia no se ha valido n u n c a de la fuerza, ni a u n de la autori-
dad pa ra des t ru i r la esclavi tud: la h a respe tado como un hecho ad-
quir ido, pero teniendo b u e n cu idado de enseña r á los hombres que 
todus t ienen un mismo padre , q u e todos son he rmanos , miembros de 
la misma familia; y q u e todos s in dist inción han sido rescatados por 
Jesucr is to: que teniendo todos un m i s m o Salvador , un mismS Señor, 
u n mismo bautismo y fe, t ienen t a m b i é n la misma esperanza , el mis-
mo fin postrero. 

Al anunc ia r el Evangel io estas ve rdades a l mundo , al inspirar á los 
amos y á los esclavos una ca r idad rec íproca , ha conseguido que los 
amos cedan de sus derechos , que t r a t e n á sus esclavos como herma-
nos, que respeten en ellos los d e r e c h o s y dignidad del a lma; ha con-
seguido también que los esclavos se sometan cr i s t ianamente , que obe-
dezcan con res ignación, pac i enc i a , conciencia ; y así de uno y otro 
lado, po r este camino de m a n s e d u m b r e y de intel igencia , la esclavitud 
h a sido socavada en su base , y se h a ido p r epa rando conveniente-
mente la f ranquic ia y abolicion de la esclavi tud. 

F ina lmente , y esto se ref iere m á s p a r t i c u l a r m e n t e á nues t ra cues-
t ión ,—la Iglesia, haciendo conocer al h o m b r e su or igen, naturaleza, 
ley y destinación, ha p roc lamado p o r e l l o mismo la independencia 
del a lma respecto de los gob ie rnos h u m a n o s . Desde el establecimien-
to del Crist ianismo, y en vir tud d e la fe cr is t iana, hay en el ciudada-
no dos hombres : el h o m b r e del t i empo , del país, el español, francés, 
inglés, etc . ; y el h o m b r e de la e t e rn idad , el" h o m b r e de Dios, el 
cr is t iano. 

Por m a n e r a , que á pesar de p e r t e n e c e r ó hacer par te de una aso-
ciación terrestre , pa r t i cu la r , q u e se l l ama pueblo ó nación, cada cris-, 
t iano es también miembro de o t r a asociación m u c h o m á s extensa, de-

• u n a sociedad universal que se l l a m a Iglesia. Al propio tiempo que 
per tenece á un reino tempora l q u e se l l ama Esparta ú otra cosa, 
per tenece también á un re ino espi r i tua l que es el re ino de Dios. 
Luego la soberanía t empora l se ha l l a c i rcunscr i ta por la soberanía 

espiritual. Como cris t ianos, no estamos to ta lmente en t regados á la 
sociedad política en q u e vivimos, no somos ya, como los gent i les , 
víctimas nacidas y como esclavos de la cosa públ ica . 

No somos p a r a la sociedad, sinó la sociedad es p a r a nosot ros . No 
es ella el ú l t imo fin de nues t ra exis tencia t e r rena l , ésta es el medio 
de un fin super ior , de una vida más elevada. Yo ent ro y vivo en so-
ciedad con condicion de encont ra r en ella mi interés verdadero, m i 
verdadero bien: mas pa ra mi, crist iano, mi interés es doble. E l inte-
rés de la t i e r ra ó del momento , es el bien del c iudadano; m i in te rés 
eterno, mi salvación, es el in terés de mi conciencia, el bien de m i 
alma- pa ra la e te rn idad . Yo t engo que sat isfacer estos dos g r a n d e s i n -
tereses, y es menes te r que la sociedad política me ayude y me s u m i -
nistre los medios p a r a ello: yo debo de encontrar en ella recursos pa -
ra uno y otro, medios de l legar á estos dos fines, ó al ménos no debe 
de ponerme obstáculos ni en un camino ni en otro. 

Si cumple la sociedad esta condicion, yo podré obrar mi salvación 
como cristiano., al p ropio t iempo q u e l lenaré cumpl idamente mis de -
beres de c iudadano, P e r o si encuent ro obstáculos á mis convicciones 
cristianas, si se pasan en la mancomunidad social cosas q u e rechaza 
mi conciencia de católico, si se m e qu ie re imponer , por in terés p r e -
tenso del Estado, lo que r e p u g n e á mi fe, entónces encuen t ro en el 
santuario de mi a l m a toda la l iber tad: y t iene q u e ponerse de m a n i -
fiesto en mí toda la independencia del crist iano: y nosotros podemos 
y debemos decir á nues t ra vez como los apóstoles: Non possumus; no 
podemos. 

Ahora b ien; es un hecho his tór ico que los c iudadanos de las ant i -
guas repúbl icas n u n c a extendieron la l ibertad has ta este jus to ex t re -
mo; que j a m á s osaron decir á la sociedad: No quiero , no puedo . Y es 
porque no conocían esa libertad del a lma que ha enseñado á los hom-
bres el Evangel io : y es porque no es taban como nosotros en comun i -
cación con el re ino del cielo; y es porque idólatras de la pa t r i a t e r -
restre, que a m a b a n con fanat ismo, y a ú n hasta la adoracion, no 
conocían la pa t r ia celestial con su luz, con su glor ia , con felicidad 
interminable. 

Es porque separados de Dios, y asentados en las t in ieblas y á la 
sombra de la m u e r t e , 110 podian par t ic ipar de esta fuerza sobrena tu-
ral que nos eleva po r m á s allá de los mundana les in tereses , á m a y o r 
altura que nosotros mismos, y que nos hace capaces d e decir á las 
más formidables potencias de la t i e r ra , y á la faz misma de las ho-
gueras , del cuchil lo sacrif icador, de los patíbulos: Non possumus; 
no lo podemos; no lo ha remos así. Podréis tomar nues t r a s vidas, m a s 
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nues t ras conciencias, nó; tendréis nues t ra sangre , mas no nuestra fe. 
Hay en todo esto, señores , una g ran l iber tad, u n a l ibertad nueva á 

la faz de las potencias del mundo, a ú n lás más legí t imas por otra par-
te , cuando in tentan exceder sus derechos , y quieren manda r en la 
esfera de la conciencia y de la fe , en donde no son competentes. Y 
si estose verifica así, es: porque en esta esfera espir i tual reina una po-
tencia super ior á los poderes tempora les . Allí domina una lev que so-
b r e p u j a á todas las leyes h u m a n a s . E s la m i s m a ley de Dios promul-
g a d a en el Sinaí, enseñada por Jesucristo, p roc lamada é interpretada 
por la Iglesia, q u e es su deposi tar ía ; y en nombre de esta ley divina 
y en vir tud suya , podemos decir en conciencia á todas las potestades 
de la t ier ra , reyes ó pueblos: No i.o PODEMOS, non possumus; porque 
án tes es obedecer á Dios que á los h o m b r e s . 

E l Evangel io ha prestado pues un inmenso servicio á la causa de 
la l ibertad al fundar u n a potestad espiri tual en presencia de la tem-
pora l pa ra mantener la en sus justos límites, de tener la en sus descar-
ríos, a l u m b r a r l a en sus dudas , ó ins t ru i r la .acerca de sus deberes, 
amones tar la , y, e n c a s o de necesidad, r eprender la . Despues de esta 
época, la verdad, el de recho , la jus t ic ia han tenido s i empre un órga-
no, un representan te en el mundo, en medio del desórden y violen-
cias de las pasiones h u m a n a s . Así es q u e las potestades de la tierra, 
a ú n en los pueblos m á s cr is t ianos, h a n manifes tado una tendencia 
marcada ,—cuando la potestad espir i tual les ha contradecido ó inco-
modado en a lgún caso ,—á combat i r , á disminuir , á embarazar su 
inf luencia: y las que están separadas de la Iglesia po r la herej ía ó el 
cisma, apoderándose de esta inf luencia, han reunido ambos poderes 
en una sola mano . 

Entónces , por la absorcion del poder espir i tual en la potestad 
t empora l , ha venido á ser la t i ranía m á s enorme, el despotismo más 
completo que se pueda concebir . El h o m b r e se ve en t r egado total-
men te á un poder único, q u e t iene dos fases, que hab la ya por una 
boca ya po r otra; m a s pa ra decir lo mismo en el fondo con las dos 
lenguas , su voluntad; y cuando a lgo se le escapa de un lado, lo vuel-
ve á tomar por el ot ro , po r m a n e r a q u e ya no le queda asilo á la li-
be r tad , ni más re fug io á la dignidad humana . 

Aún hasta la misma conciencia de ja de ser en ese caso un santua-
rio impenet rable ; el poder temporal en t ra en ella bajo la forma, ó 
mejor , velo de la potestad espiri tual; y p ros igue la l ibertad en su 
m á s escondido re t i ro , haciéndole, ó violencia, ó i lusión. 

Yed sin embargo , señores ,—y dejo este pensamiento á vuestra ul-
ter ior medi tación,—ved lo que el protes tant ismo ha h e c h o en el seno 

del Cristianismo rechazando la autor idad legí t ima de la Cabeza de 
la Iglesia, por someter las cosas de la conciencia y de la fe al exámen 
y decisión de los reyes , ó de los pueblos . 

Echaba en cara á los soberanos Pontífices de hacer reyes de la 
t ierra; y la herej ía hace de los reyes soberanos Pontíf ices. Se ha 
apoyado el protestant ismo en un vano pre texto , en una falsa acusa-
ción, para cometer los m á s monst ruosos atentados contra la l iber tad , 
armando del poder espiri tual á la fuerza mater ia l del mundo ; y con 
ese atentado, ha hecho r e t r o g r a d a r qu ince siglos la civilización. L a 
ha vuelto al pagan i smo, en donde caba lmente re inaba igual confu-
sión de poderes; por m a n e r a q u e , desde esa época, en donde m a n d a 
como señora la herej ía , están en t regados los pueblos á un poder 
monstruoso que t iene dos na tura lezas , dos fases; que hab la en nom-
bre de la t ier ra , y en n o m b r e del cielo: especie de minotauro q u e en 
medio del laber in to de todos los errores , ext ravía la conciencia, m a t a 
la dignidad h u m a n a y se apac ien ta de la esclavitud de las almas, li-
bres por na tura leza . 

Ved, s inó, lo que pasa en el seno de la hefe j ía ó en el cisma, allí 
en donde el poder temporal se ha consti tuido también en potestad es-
piritual. 

En verdad, señores , cuesta m u c h o comprende r en nues t ros dias 
una demencia tal . Y en efecto, p r e g u n t o yo; ¿ p o r qué , n i en qué , n i 
con qué motivo pueden las cosas de conciencia, las cosas de fe, las 
cosas del cielo es tar sometidas á las potestades de la t i e r r a ? ¿ E s q u e 
no tiene dicho Jesucris to en té rminos claros , conc luyen te s : Mi re ino 
no es de este m u n d o ? ¿ Cómo, pues , se qu ie ren explicar las cosas del 
reino divino sinó por el mi smo espíritu q u e las ha revelado ? por el 
espíritu divino que ha inspirado á los apóstoles y que asiste á sus 
sucesores ? 

En verdad, se ve que los h o m b r e s se encuent ran castigados por 
donde han pecado. H a n r ec l amado la l iber tad re l ig iosa ; pa ra l og ra r -
la á su modo de entender , han rehusado obedecer á la Iglesia, au to -
ridad indefectible, tota lmente espir i tual , establecida po r el mi smo 
Dios. Y ¿ qué han ganado ? - L a esclavitud, ó la indiferencia, esto es, 
la muer te de las a lmas po r ambos lados. Pre tendiendo sus t raerse de 
las manos de Dios y de su Iglesia, han caído en manos de ¡os hom-
bres . A la autor idad universal , infal ible, pu ramen te mora l , esencia l -
mente materna l de la Iglesia, po rque no podian pasa r sin una a u t o -
ridad cua lqu ie ra , han sust i tuido la voluntad ó el capr icho, la razón ó 
la locura de un hombre , y a ú n de una m u j e r , de un niño sentado en 
un trono, la ciencia especulat iva de a lgunos consejeros, la del ibera-



cion de una asamblea lega y aún las ag i tac iones de un p u e b l o : por-
q u e se ha l legado, como 110 se podia ménos , has ta const i tuir al pue-
blo juez de la fe, y el d o g m a se fabr ica á mayor í a de votos. 

Aquí es donde la locura lleva todos sus f ru tos . E l pueblo , la masa 
de los fieles, que tiene que ser enseñada , d i r ig ida por la pa labra de 
Dios, conservada, explicada, in te rpre tada po r la I g l e s i a ; ese pueblo, 
decimos, es á quien se ha hecho minis t ro de esta pa l ab ra , apóstol, 
y a ú n m á s que apóstol: ¡juez, en ú l t imo g r a d o , de la pa labra de Dios! 

Ta l vez haya is oido, señores , hab l a r de lo q u e aconteció, muy po-
cos años a t r á s , en un país vecino, al q u e se le l l ama enfát icamente la 
t i e r ra clásica de ' l a l i be r t ad . En dos pa l ab ra s vere i s cómo se entiende 
allí en c ier tas cosas la l iber tad de conciencia . 

Queda vacante un obispado. La ley da a l Capítulo sede vacante el 
de recho d e n o m b r a r ; m a s pa ra e leg i r , es necesar io un permiso del 
pr íncipe. La re ina de Ing la te r ra da este pe rmiso , pe ro á condicion 
que se escogerá el candidato del gobie rno ; y á m a y o r abundamiento, 
existe u n a ley q u e dec la ra rebelde y a m e n a z a con dest i tución y con-
fiscación á todo canónigfl que no obedezca. 

Pe ro a ú n hay más . El candidato al episcopado, q u e t iene á su fa-
vor el gob ie rno , t iene con t ra sí á los obispos, los cuales protestan 
con t ra su nombramien to . T iene además con t ra sí la censura de la 
p r i m e r a universidad del re ino , firmada por los m á s célebres teólo-
gos , dec larando que despues de m a d u r o e x á m e n de sus propios li-
bros, no cree en Jesucr is to ni aún es cr is t iano. P e r o ¿ q u é importa? 
La re ina lo qu ie re ; el gobie rno pers is te , y el doc tor rechazado por 
los obispos, censurado por la facultad de teología y declarado por no 
cristiano á la faz del mundo, será obispo de la Ig les ia angl icana pol-
la g rac ia de la re ina y de su gobie rno ! Y de h e c h o , ¿ p o r qué nó? 
¿Es que, en resumidas cuentas, la r e ina no es la Cabeza suprema de 
la I g l e s i a? 

Señores, si semejante cosa aconteciera en un pa ís católico, ¿sabéis 
lo que suceder ía ? Si el gobie rno viniera á dec i r á un Capítulo que 
tenga derecho de e legi r su ob i spo : N o m b r a r e i s á fulano ó zutano so 
pena de ser depuestos y de confiscaros vues t ros bienes, ¿sabéis lo que 
h a r í a un Capítulo católico ?—Se abs tendr ía de v o t a r ; protestara al 
ménos con su s i l enc io ; luego r ecu r r i r í a á su Cabeza espiritual, y 
ape la r ía al soberano Pontífice. 

El P a p a hab la r í a á la autor idad cor respondien te , se protestaría á 
la faz del mundo en una d e esas alocuciones d i r ig idas al universo ca-
tólico, y yo os respondo de que se volvería a t r á s el poder temporal. 
Yed como se pasar ían estas cosas en u n país católico. 

Pudiera ci taros otros ejemplos contemporáneos de hechos acon-
tecidos en países tenidos por m u y liberales, pero en donde r e i n a 
la religión re fo rmada , como ellos d i c e n ; contentémonos con ci-
tar uno. 

/El cantón de Yaud e r a como el paraíso te r res t re del p ro tes t an t i s -
mo ; -en par te a l g u n a florecía con m á s lozanía la p iedad c r i s t i a n a ; y 
la libertad, ba jo sus aspectos y fo rmas , se abr ía como flor h e r m o s a 
al sol de la g r ac i a de es ta t i e r ra de bendición. Pe ro todo ha c a m b i a -
do en un m o m e n t o ; y p a r a eso ha bastado un trastorno de gob ie rno 
cantonal, u n a pequeña r evo luc ionc i t ? : porque como la m á x i m a de 
los protestantes es, q u e el pr íncipe ó gob ie rno , cua lqu ie ra q u e sea, 
es Cabeza de la iglesia nacional , el nuevo gobie rno ha hecho una 
nueva iglesia , que dec lara s e r la iglesia or todoxa. H a hecho sus 
dogmas, una l i tu rg ia , una discipl ina eclesiástica á su m o d o ; y todo 
lo impone en v i r tud de su derecho divino y como Cabeza de la igle-
sia á sus subord inados . 

Quiere q u e se vaya á hacer oracion en tal l u g a r , no en o t ro ; de 
esta manera , no de o t r a ; con tales fó rmulas , y por tanto t iempo : y 
declara rebeldes á cuantos 110 qu ie ran obedecer á sus ordenanzas y 
unirse á la iglesia nacional . Los dest i tuye, los m u l t a , des t ie r ra , 
persigue de todas m a n e r a s , po rque no quie re pensa r y r o g a r 
como él. 

¡ Hé aquí los h o m b r e s que m á s han vociferado con t ra • la Inquisi-
ción, cont ra la in tolerancia de la Iglesia c a t ó l i c a ! ¡ Hé aquí á esos 
mismos hombres que más han rec lamado, cun Calvino y Lute ro , la 
libertad de la razón individual en las cosas re l ig iosas ! 

En fin, señores, despues de la he reg ía , mi rad al c i s m a ; y ved si 
la l ibertad de conciencia y la dignidad de la na tu ra leza h u m a n a han 
salido m u y gananciosas con la r eun ión de los dos poderes. Echad una 
ojeada por la Iglesia g r i ega , tan magníf ica en los p r i m e r o s siglos, 
tan fecunda en santos y en doctores cuando gozaba de la l ibertad del 
Evangelio, cuando vivía de la sávia espir i tual de la Iglesia m a d r e y 
señora de las demás . Yed , considerad lo que ha l legado á ser des-
pues de su separac ión . Un ins t rumento de gobierno del cual usa ó 
abusa según las necesidades de su política el poder t e m p o r a l ; una 
-criada de la Potestad del siglo, q u e la deg rada po r un pedazo de pan : 
una esclava, q u e a g u a r d a temblando q u e el a m o le in t ime sus órde-
nes por un soldado suyo. 

Yed, señores , como ent ienden y pract ican la l ibertad, la herej ía y 
el cisma. Recordad a h o r a lo q u e en todos t iempos ha h e c h o por ella 
'a Iglesia ca tó l ica ; comparad y j uzgad . ¡ Qué espectáculo tan admi-



r ab ie nos presen ta su actitud á la faz de los poderes del s ig lo ! En su 
puesto está s i empre pa ra p roc lamar el derecho, para oponerse á la 
injust ic ia , p a r a de tener , en cuanto le es permit ido, el fuego de lás pa-
siones y la violencia na tu ra l de las potestades de este mundo . No bus-
ca po r cier to como embarazar las , ni las combate sinó con repugnan-
cia, cuando se desca r r i an de los caminos de D ios ; y cuando se ve 
obl igada á amonestar los , ó á pro tes tar con t ra sus disposiciones, lo 
h a c e s i empre con ta l deferenc ia y humi ldad , que a sombran cuando 
se las ve acompañadas de un valor y d ignidad incomparables . 

Y en verdad , si algo hay en el m u n d o q u e favorezca Ja libertad 
de espír i tu y ga ran t i ce la d ignidad h u m a n a , es seguramente la sobe-
ran ía espi r i tua l de la Iglesia y su Cabeza; es ese poder espiri tual que 
no conoce igua l en la t i e r r a ; poder en te ramen te mora l , eminente-
mente i lus t rado, y q u e va disponiendo todas las cosas como la sabidu-
ría divina, cuyo r ep re sen t an t e es en esta t i e r ra , con fuerza y dulzu-
r a : omnia fortiter et suaviter. 

2. Rés tame , señores , haceros ver que el espíritu de la Iglesia ca-
tólica es idéntico al espíritu de l ibertad. Y como la sociedad moderna 
se j ac ta con este t í tulo, haciéndose de él su mayor g lor ia , y como, 
po r o t ra pa r t e , queda ampl iamente probado q u e la Iglesia católica es 
la que ha enseñado, t raído la l ibertad al mundo , se deducirá como 
consecuencia na tu ra l y forzosa, q u e la Iglesia católica es quien ha es-
tablecido la., sociedad mode rna en sus bases de l ibertad política é in-
dividual . Asunto vastísimo, pero q u e c i rcunscr ib i ré á m u y cortas re-
flexiones. 

Comparo yo estos dos espí r i tus ,—el de la Iglesia católica y el de 
la l i be r t ad ,—en su m i s m a esencia, sin de tene rme en las formas ni 
en las ap l icac iones ; y discerniendo lo q u e hay de m á s íntimo en uno 
y otro, veo que en el fondo const i tuyen un mismo espír i tu . 

Y en efecto, ¿ qué es el espír i tu de la Iglesia ?—El espíritu de Je-
sucristo, su fundador , que lo ha t rasmit ido á sus apóstoles y suceso-
res . ¿Qué es lo que ha venido á hacer en el mundo , y cómo ha llena-
do su misión divina ?—Ha venido á salvar lo que estaba perdido, ha 
venido á conquis tar y r ed imi r las almas, que yacían en la muerte y 
esclavitud del pecado. Y ¿ cómo se g a n a n las a lmas ?—Instruyendo, 
a lumbrándo las , persuadiéndolas . ¿ P o r qué medios se puede enseñar 
y pe r suad i r ?—Con la pa l ab ra , y especialmente con la pa labra apo-
yada con el e jemplo. 

Jesucr i s to ha venido, pues , á la t i e r ra p a r a enseñar á los hombres 
con la pa l ab ra del cielo, dar les e jemplo de las vir tudes que les anun-
ciaba, y conf i rmar su doctrina con su vida y con su m u e r t e . Ha veni-

do á enseñar , cu ra r y sa lvar . H a enseñado con obras y d i scu r sos ; h a 
curado por la virtud d iv ina que salia de É l ; ha salvado con la e fu -
sión de su s a n g r e . 

El espíritu de Jesucris to es, pues , un espíritu de m a n s e d u m b r e , 
dulzura y paciencia , q u e t r iunfa por medio de la persuasión y de los 
padecimientos, y de aqu í viene la vir tud de su doctr ina, de su pasión, 
de su c ruz . 

Ahora b i e n ; Jesucr is to ha enviado á sus apóstoles como Él mismo 
ha sido enviado por su P a d r e : Sicut misil me Pater, et ego mitto vos. 
Los apóstoles han debido y tenido que por ta rse como su Maestro q u e 
les ha legado su espír i tu: h a n debido y tenido que ser como Él , m a n -
sos, dulces y humi ldes de corazon, l lenos de a m o r y de celo por sus 
hermanos, prontos á aceptar lo todo, á padecer lo todo por salvar las 
almas. Han debido y tenido que emplear los mismos medios p a r a con-
vertirlos y ganar los , á s abe r : la p a l a b r a y la paciencia . Luego , en todo 
caso y c i rcunstancia por la convicción, po r la persuasión, por el as-
cendiente, ha debido y tenido q u e ob ra r en el mundo el Cristia-
nismo. 

Habiá dicho el Maestro á sus apóstoles: Os envió como ovejas en 
medio de lobos', llenos de m a n s e d u m b r e y dulzura en medio de 
las violencias y fu rores del m u n d o ; y sin e m b a r g o , i e vencereis , 
t r iunfareis de él, lo convert i réis ; p o r q u e yo he vencido al mundo : 
Ego vici mundum; y yo os envió pa ra a c a b a r la conquis ta . Haré i s r e -
sonar mi pa l ab ra has ta las ex t r emidades de la t i e r ra , y de todas ellas 
se j un t a r án los hombres , se r e u n i r á n en una sociedad universal , en 
la g rande unidad de un solo cue rpo espi r i tua l , que será m i Iglesia. 

Hé aquí el espír i tu del Crist ianismo y de la Iglesia. La Iglesia se 
ha conservado, desarrol lado y fortalecido con el mi smo espíritu que 
la fundó. E n todos los siglos ha sido fue r te , y ha salido t r iunfante 
por la pa l ab ra : ha sido poderosa po r la autoridad que le viene del 
cielo; s iempre y en todo luga r h a enseñado y padecido; y nunca ni 
en n inguna pa r t e ha r e c u r r i d o á las violencias, á pesar de que no 
hay una que no haya tenido q u e exper imen ta r . 

Su misión divina es convencer , padecer y persuadi r , porque t iene 
palabras de vida e te rna , po rque su vocacion es de establecer en la 
t ierra la verdad y la vida con la paciencia , con el sacrificio, con la 
persuasión. 

Ahora b ien , señores ; la vida del a lma , la verdad no se impone por 
la fuerza, ni se g a n a n con la violencia los corazones, n i se toman por 
asalto las intel igencias. La verdad se in t roduce en nosotros por la 
luz, po r el a m o r , por la convicción, po r la persuas ión. Todos estos 



medios son pu ramen te espiri tuales, y se r e a s u m e n todos en la eficacia 
de la pa l ab ra , que es el g r a n ins t rumento del espír i tu , la espada es-
p i r i tua l : gladius spiritus. 

L a pa labra obra de dos m a n e r a s ; ó sobre la intel igencia por los 
medios de la razón y el pensamien to , ó sobré el corazon por el senti-
miento y emocion: i lumina ó conmueve ; ó á veces obra ambas cosas 
á u n t iempo mismo. E n todo caso es una inf luencia en te ramente es-
pir i tual , como la verdad m i s m a que t iene la mis ión de comunicar . Es 
la acción de espír i tu sobre espír i tu, del a l m a sobre el a l m a , y los es-
pír i tus no se a b r e n sinó ba jo la impres ión de la luz: las almas se 
ab landan al contacto del calor del a lma ; s eme jan te s á esas flores que, 
buscando ins t in t ivamente el sol, se a b r e n á sus rayos desde que lle-
g a n á ellos, beben con ansia su luz, se n u t r e n de ella, y vuelven á 
c e r r a r su cáliz así q u e de ja de i l umina r l a s . 

Así es como se ab ren y se nu t r en las a l m a s con la luz y calor del 
Sol de los espíri tus. Así es como h a proced ido s i empre la Iglesia, que 
es la represen tan te de Dios, su ó r g a n o en la t i e r r a , y cuya misión es 
d e r r a m a r por toda ella la luz y el ca lor del cielo, d i s t r ibu i r las gracias 
y bendiciones de lo Alto, echar en el m u n d o , q u e es el g r an campo 
de Dios, las semillas e te rnas de la ve rdad . 

Ahora b i en ,—y esto se rv i r á de conclus ion á nues t ro d i s c u r s o , - y o 
digo q u e el espíritu de la Iglesia es el espí r i tu mismo de la libertad. 
T r a e d á vuestra memor i a lo q u e tan f r e c u e n t e m e n t e se os ha dicho, 
á saber : que el espíritu de l ibertad es u n espí r i tu de du lzura que no 
debe de emplear sinó medios espi r i tua les , in te l igencia les , morales. 
P o r q u e no hay l iber tad sinó cuando el h o m b r e se decide por sí mis-
mo, cuando ob ra por sí; MOTU PROPRIO; s in coaccion exter ior , sin ne-
cesidad in terna: luego solo por su propia razón. 

El principio del acto l ib re está en la de t e rminac ión propia ; y para 
que ésta sea tal, es necesar io venga de a q u é l , del ju ic io de su-razon, 
del movimiento de su l ibertad. P a r a esto es necesar io q u e su razón 
sea i luminada , a lumbrada ; que su voluntad sea movida, y quede per-
suadida su a lma al propio t iempo que convencido su espír i tu . Así es 
como se cumple un acto l ibre. 

A h o r a b ien ; vosotros estáis viendo q u e estos efectos tan admira-
bles son producidos po r la p a l a b r a , po r la fuerza y dulzura de la pa-
labra , y no pueden ser producidos sinó de este modo. Y así, lo que la 
Iglesia hace en el órden sobrena tu ra l p a r a sa lvar á los hombres , esto 
es, pa r a l ibertar los d e los lazos del pecado y reconci l ia r los con Dios, 
lo hace po r su lado la l ibertad política, a u n q u e á su manera y por 
medios na tura les pa ra salvar á los c iudadanos de las esclavitudes de 

la t i e r ra , y ga ran t i za r su dignidad cont ra las pas iones y violencias 
de las potencias del m u n d o . 

Luego la Iglesia y la l ibertad t ienen la misma tendencia, á s abe r : 
de t r ae r á los hombres, á estado y posibilidad de g o b e r n a r s e á sí mis -
mos rac iona lmente , con intel igencia , con conciencia; de hacer los ca-
paces ,—alumbrando su espír i tu y formando su voluntad ,—de tomar 
la dirección de su p rop ia existencia, la l ibertad p a r a las cosas de este 
mundo, y la Iglesia pa ra las de la e te rn idad . 

Y no solo esto, sinó que a m b a s cosas, la l ibertad y la Iglesia, usan 
del mismo procedimiento ; po rque emplean a m b a s los mismos m e -
dios, medios totalmente espir i tuales; y el mismo ins t rumento : la pa -
labra. En la Iglesia nada se hace sin Ja pa labra , has ta las cosas m á s 
sagradas. En el re inado de la v e r d a d e r a l iber tad todo se ha de hacer 
por la pa labra , esto es, por la de l iberac ión, cuyo ó r g a n o es la pa la -
bra. Cualquiera otra influencia es con t ra r ia á la l ibertad y la d e g r a -
da: porque t iende á sus t i tu i r al acto propio del espír i tu, á la de termi-
nación intel igente , la fuerza c iega de la mate r ia ó necesidad. En fin, 
la Iglesia y la l iber tad t ienen el mismo o b j e t a g a n a r las a lmas , y g a -
narlas como deben ganarse , por la copviccion, la persuas ión , el 
amor: y cuando se g a n a le a l m a del hombre , se t iene todo lo d e m á s . 

Según cuanto acabamos de exponeros , no queda re i s sorprendidos 
de nues t ra a f i rmación positiva, de q u e el espír i tu de la Iglesia es el es-
píritu mismo de la l iber tad. Conocéis ahora como estos dos espíri tus 
son idénticos, ó más bien uno solo, un mismo espír i tu; y por esta r a -
zón hemos proc lamado que la inst i tución de la Iglesia católica en el 
mundo ha sido la inst i tución de la verdadera l iber tad; y que la Igle-
sia católica es la q u e ve rdadera é indudab lemen te ha establecido la 
sociedad moderna en sus bases de l iber tad política é individual . 

Pero yo debo dec i r , al conclui r este discurso, - p a r a q u e este salu-
dable pensamiento quede vivo en vues t ros espíri tus, y s i rva p a r a 
vuestras ser ias medi tac iones ,—que si existe en el m u n d o Ja ve r -
dadera l ibertad, y si de ella tenemos una idea c la ra y exacta , desco-
nocida á toda la an t igüedad p a g a n a ; q u e si gozamos de las venta jas y 
gloria de la l ibertad polít ica, de una libertad verdadera , generosa , 
que no exc luye á nadie , y que no supone ni la esclavitud ni el ilotis-
mo, se lo debemos al Evangel io . Y así solo puede ella desar ro l la rse y 
robustecerse por el espíritu del Crist ianismo, y la Iglesia sola t iene el 
derecho de decir q u e la ha fundado y q u e la m a n t e n d r á . 

Sí, señores ; la Iglesia católica sola, y ella sola, ha hecho esta g r a n -
de obra, y la con t inua rá como la ha conservado, con du lzura , perse-
verancia y firmeza. Pone siglos en esta inmensa empresa , porque es 



e te rna ; toma su t iempo p a r a sacar de la esclavitud á los pueblos, 
po rque las cosas de la Prov idenc ia no acontecen, no llegan á su sa-
zón sinó á su tiempo marcado . Los f ru tos de la l ibertad, como los de-
m á s f ru tos de l a ' t i e r r a , no son buenos y út i les sinó á su punto de ma-
durez. Sabe m u y bien q u e la violencia, q u e todo lo des t ruye en un 
momento , nada, nada es capaz de fo rmar : ó si establece repentina-
m e n t e con todos los esfuerzos de los hombres y como por mágica , el 
ins tante que s igue al de la fundac ión verá caer desplomado el edificio 
sin bases añejas . 

La Iglesia no derroca n u n c a lo q u e u n a vez edificó: por esa razón 
es m u y lenta en const rui r , pe ro haciéndolo sobre cimientos incontras-
tables. Avanza pausadamen te , pero j a m á s r e t rog rada ; y esa es la 
condicion del verdadero progreso . Y cuando nosotros af i rmamos, se-
ñores , q u e ha introducido en el mundo la verdadera l iber tad, no que-
remos da r á entender que ha dado á las naciones cartas, constitucio-
nes , ó leyes políticas. No es esta su misión; no ha sido divinamente 
ins t i tu ida para g o b e r n a r la t ie r ra , ni pa ra r e fo rmar los gobiernos hu-
manos , como ni l a m p e o establece s is temas de filosofía, ó teorías 
científicas, á pesar de poseer la e terna Ye rdad , manantial de todas las 
verdades . Está hecha pa ra enseñar á la t i e r r a las cosas del cielo. 

El la va echando en el t rascurso de los t iempos las pa l ab ra s de la 
e ternidad como semil las inmorta les y fecundas : con los siglos, estas 
semil las brotan, pu j an , se levantan, crecen, se desarro l lan y fructifi-
can. Der rama sobre los h o m b r e s el Espí r i tu de Dios que le ha envia-
do su divino Maestro fundador ; y este Espír i tu de Dios es el que en 
toda la haz de la t i e r r a por do qu ie ra es recibido por corazones de 
b u e n a voluntad. 

Espí r i tu de sab idur ía , espír i tu de intel igencia , de ciencia y luz, 
pene t r a , a l umbra , i lumina y vivifica todas las doctr inas y enseñanzas 
h u m a n a s , sin dejarse empero encadenar po r sus fo rmas . Espíritu de 
fuerza y de l iber tad, se mezcla, se in t roduce en las instituciones de 
la t ier ra , pero sin fijarse, sin enclavarse en ellas: las empu ja hácia 
adelante , las al ienta , y exci ta; las perfecciona por un progreso conti-
n u o y s e g u r o : da á los gobiernos la au tor idad verdadera , é inspira á 
los pueblos el sent imiento y deseo de la verdadera l iber tad. 

P o r medio de este Espí r i tu , y con solo este Espír i tu, los reyes y los 
pueblos podrán comprenderse y se a l a r g a r á n la mano; y así es como 
se irá operando por grados , m a n s a y suavemente , pero con firmeza, 
—si los hombres no desconcier tan los p lanes de Dios, ni embarazan 
sus caminos ,—la ve rdadera , la s e g u r a , la noble manumisión del li-
na j e humano . 

INMORTALIDAD DEL ALMA. 

Videte ,/ratres, ne forte sil in aiiguo 
vestrum cor malum incredulitatit. 

Mirad, he rmanos , no haya en a lguno de 
vosotros corazon maleado de incredul idad. 

( H E B . I I I , 1 2 . ) 

Escr ib iendo en San Márcos de ,León un célebre español un t r a t a -
do sobre la inmor ta l idad del a l m a , m á s há de ciento y sesenta años , 
dió pr inc ip io con es tas notables p a l a b r a s : en n i n g u n a cosa se echa 
de ver , con tanta infamia del en tendimien to humano , la torpeza bes -
tial. y la noche q u e d e r r a m a é in t roduce en el hombre el pecado y el 
vicio, como en h a b e r neces i tado de que s e ^ s c r i b a y defienda q u e 
hay Dios, que su providencia gob ie rna el m u n d o y que las a lmas son 
inmortales. Solo el perdimiento m á s r ema tado pudo pe r suad i r q u e las 
cosas todas s in Criador se c r i a ron ; y s in Hacedor se h i c i e r o n ; y que 
no habiendo choza sin d u e ñ o en el mundo , el mundo no tiene dueño . 
Tú das crédito á Tác i to , á P lu t a r co , y á los cuentos y fábulas de 
Esopo, en lo q u e no has visto n i oido, ni ellos t a m p o c o ; y no lo das 
á tí mismo en lo que ves, en lo q u e tocas, en lo que oyes, en lo q u e 
sientes, piensas y rac iocinas . T ú das crédi to á los platónicos, pe r ipa -
téticos, estóicos y pi tagóricos , e n m u c h a s cosas en que no hablaron 
ni corno filósofos n i como h i s to r iadores ; y se la n iegas , cuando en la 
cosa m á s impor tan te del mundo t e dicen á una voz : Morte carenl ani-
ma. T ú das crédi to á E p i c u r o , á Lucrec io , á Luc iano , á Diágoras , 
Milesio y á otros cuantos hombres inmora les , que t ienen á su vientre 
por su fin, su té rmino y su Dios; y no crees á la E u r o p a en te ra , á 
toda el Asia, Áf r i ca y A m é r i c a , cuyos hab i tadores te g r i t an , que tu 
alma es inmortal . . T ú das crédi to á unos h o m b r e s a t revidos , t e m e r a -
rios y locos, q u e en nues t ros d ias te dicen, que nues t ra a lma es un 
soplo q u e se a c a b a con la v i d a ; q u e n o nos d i ferenciamos de las bes -
tias m á s q u e en una organizac ión mate r ia l m á s del icada; y se la n ie-
gas á los muer tos , cuyas aliñas vivas é inmor ta les se han aparec ido 
y hablado á los hombres ; se la n i egas á los .Santos que han r e suc i t a -
do ; á las divinas Escr i tu ras , q u e en u n o y otro Tes tamento te lo en -
señan; á los venerables Concilios que condenan tus e r ro res ; á la Igle-



e te rna ; toma su t iempo p a r a sacar de la esclavitud á los pueblos, 
po rque las cosas de la Prov idenc ia no acontecen, no llegan á su sa-
zón sinó á su tiempo marcado . Los f ru tos de la l ibertad, como los de-
m á s f ru tos de l a ' t i e r r a , no son buenos y út i les sinó á su punto de ma-
durez. Sabe m u y bien q u e la violencia, q u e todo lo des t ruye en un 
momento , nada, nada es capaz de fo rmar : ó si establece repentina-
m e n t e con todos los esfuerzos de los hombres y como por mágica , el 
ins tante que s igue al de la fundac ión verá caer desplomado el edificio 
sin bases añejas . 

La Iglesia no derroca n u n c a lo q u e u n a vez edificó: por esa razón 
es m u y lenta en const rui r , pe ro haciéndolo sobre cimientos incontras-
tables. Avanza pausadamen te , pero j a m á s r e t rog rada ; y esa es la 
condicion del verdadero progreso . Y cuando nosotros af i rmamos, se-
ñores , q u e ha introducido en el mundo la verdadera l iber tad, no que-
remos da r á entender que ha dado á las naciones cartas, constitucio-
nes , ó leyes políticas. No es esta su misión; no ha sido divinamente 
ins t i tu ida para g o b e r n a r la t ie r ra , ni pa ra r e fo rmar los gobiernos hu-
manos , como ni l a m p e o establece s is temas de filosofía, ó teorías 
científicas, á pesar de poseer la e terna Ye rdad , manantial de todas las 
verdades . Está hecha pa ra enseñar á la t i e r r a las cosas del cielo. 

El la va echando en el t rascurso de los t iempos las pa l ab ra s de la 
e ternidad como semil las inmorta les y fecundas : con los siglos, estas 
semil las brotan, pu j an , se levantan, crecen, se desarro l lan y fructifi-
can. Der rama sobre los h o m b r e s el Espí r i tu de Dios que le ha envia-
do su divino Maestro fundador ; y este Espír i tu de Dios es el que en 
toda la haz de la t i e r r a por do qu ie ra es recibido por corazones de 
b u e n a voluntad. 

Espí r i tu de sab idur ía , espír i tu de intel igencia , de ciencia y luz, 
pene t r a , a l umbra , i lumina y vivifica todas las doctr inas y enseñanzas 
h u m a n a s , sin dejarse empero encadenar po r sus fo rmas . Espíritu de 
fuerza y de l iber tad, se mezcla, se in t roduce en las instituciones de 
la t ier ra , pero sin fijarse, sin enclavarse en ellas: las empu ja hácia 
adelante , las al ienta , y exci ta; las perfecciona por un progreso conti-
n u o y s e g u r o : da á los gobiernos la au tor idad verdadera , é inspira á 
los pueblos el sent imiento y deseo de la verdadera l iber tad. 

P o r medio de este Espí r i tu , y con solo este Espír i tu, los reyes y los 
pueblos podrán comprenderse y se a l a r g a r á n la mano; y así es como 
se irá operando por grados , m a n s a y suavemente , pero con firmeza, 
—si los hombres no desconcier tan los p lanes de Dios, ni embarazan 
sus caminos ,—la ve rdadera , la s e g u r a , la noble manumisión del li-
na j e humano . 

INMORTALIDAD DEL ALMA, 

Videte ,/ratres, ne forte sil in aiiguo 
vestrum cor malum incredulitatit. 

Mirad, he rmanos , no liaya en a lguno de 
vosotros corazon maleado de incredul idad. 

(HEB. hi, 12.) 

Escr ib iendo en San Márcos de ,León un célebre español un t r a t a -
do sobre la inmor ta l idad del a l m a , m á s há de ciento y sesenta años , 
dió pr inc ip io con es tas notables p a l a b r a s : en n i n g u n a cosa se echa 
de ver , con tanta infamia del en tendimien to humano , la torpeza bes -
tial. y la noche q u e d e r r a m a é in t roduce en el hombre el pecado y el 
vicio, como en h a b e r neces i tado de que s e ^ s c r i b a y defienda q u e 
hay Dios, que su providencia gob ie rna el m u n d o y que las a lmas son 
inmortales. Solo el perdimiento m á s r ema tado pudo pe r suad i r q u e las 
cosas todas s in Criador se c r i a ron ; y s in Hacedor se h i c i e r o n ; y que 
no habiendo choza sin d u e ñ o en el mundo , el mundo no tiene dueño . 
Tú das crédito á Tác i to , á P lu t a r co , y á los cuentos y fábulas de 
Esopo, en lo q u e no has visto n i oido, ni ellos t a m p o c o ; y no lo das 
á tí mismo en lo que ves, en lo q u e tocas, en lo que oyes, en lo q u e 
sientes, piensas y rac iocinas . T ú das crédi to á los platónicos, pe r ipa -
téticos, estóicos y pi tagóricos , e n m u c h a s cosas en que no hablaron 
ni corno filósofos n i como h i s to r iadores ; y se la n iegas , cuando en la 
cosa m á s impor tan te del mundo t e dicen á una voz : Morte carenl ani-
ma. T ú das ci'édito á E p i c u r o , á Lucrec io , á Luc iano , á Diágoras , 
Milesio y á otros cuantos hombres inmora les , que t ienen á su vientre 
por su fin, su té rmino y su Dios; y no crees á la E u r o p a en te ra , á 
toda el Asia, Áf r i ca y A m é r i c a , cuyos hab i tadores te g r i t an , que tu 
alma es inmortal . . T ú das crédi to á unos h o m b r e s a t revidos , t e m e r a -
rios y locos, q u e en nues t ros d ias te dicen, que nues t ra a lma es un 
soplo q u e se a c a b a con la v i d a ; q u e n o nos d i ferenciamos de las bes -
tias m á s q u e en una organizac ión mate r ia l m á s del icada; y se la n ie-
gas á los muer tos , cuyas aliñas vivas é inmor ta les se han aparec ido 
y hablado á los hombres ; se la n i egas á los .Santos que han r e suc i t a -
do ; á las divinas Escr i tu ras , q u e en u n o y otro Tes tamento te lo en -
señan; á los venerables Concilios que condenan tus e r ro res ; á la Igle-



sia santa que te predica sus verdades , y al mismo Dios e terno, sábio 
y santo q u e t e lo dicta . Dios d ice : hagamos al hombre á nuestra ima-
gen y semejanza (GÉN. I, 26) . ¿ Dónde ha l la remos en el hombre la se-
mejanza de Dios inmorta l , si el a lma del h o m b r e es mate r ia y muere 
con su c u e r p o ? Dios d ice , q u e crió al hombre inmortal ( S A P . I I , 

23). Si todo el hombre m u e r e , ¿ cómo puede verif icarse esta divina 
verdad ? Dios d i c e : no queráis temer á los que matan el cuerpo, y nada 
más pueden hacer, porque el alma no la pueden malar; temed solamen-
te al que puede precipitar el cuerpo y el alma en el abismo por los peca-
dos ( M A T T H . x, 28). Si los h o m b r e s pueden ma ta r el cuerpo , mas no 
el a l m a , ésta no m u e r e con el c u e r p o ; ésta sobrevive á la destruc-
ción de su cuerpo; ésta es i n m o r t a l , ó Dios m i e n t e y torpemente nos 
e n g a ñ a . Dios dice, que él es la verdad y la vida ( JOAN, XIV, 6 ) ; luego 
no nos engaña ni mien te , c u a n d o nos ofrece la vida e te rna en pre-
mio de la observancia de s u s p recep tos . Si hay vida e te rna para el 
virtuoso, ¿corno ó cuándo p o d r á consegu i r l a , si todo el h o m b r e mue-
r e ? Dios d i c e : id, malditos al fuego eterno, porque no habéis hecho 
buenas obras ( M A T T H . 4 1 ) . Si el a lma es mor ta l como el cuerpo, 
si la comen los gusanos c o m o al cue rpo , si se r e d u c e á polvo como 
el cuerpo, si es pu ra m a t e r i a como el cuerpo; ¿ cómo puede estar 
en los tormentos e t e r n a m e n t e , s iendo n a d a ? Dios d i c e : bienaven-
turados los limpios de corazon, porque ellos verán á Dios (MATTH. 

v, 8). P r e g u n t o , no s iendo el a lma espir i tual é inmor ta l , ¿ cómo 
podrá ver á Dios, po r m á s j u s t a q u e sea en esta v ida? Dios 
d i c e : bienaventurados los que padecen persecución por la justicia, 
porque de ellos es el reino de los cielos ( IBID. 1 0 ) . ¿Cuándo puede 
el jus to in jus tamente p e r s e g u i d o consegui r el cielo, si su alma 
es un soplo q u e con el c u e r p o m u e r e ? Dios d i c e : Revertatur pukisin 
terram suam... el spiritus redeat ad Deum, -gui dedil illum (ECCL. XII, 

7). En suma, ó Dios mien te , ó dice la verdad. Dios es un sér eterno, 
inf in i tamente perfecto y san to , á qu ien inf ini tamente le repugna la 
falsedad y la ment i ra : si Dios m i n t i e r a , no se r i a Dios, y ser ia menti-
r a , falsedad y engaño que hab i a cielo, inf ierno, encarnac ión del divi-
no Yerbo, vida, mue r t e y r e s u r r e c c i ó n de Jesucr i s to ; fundación de 
'su Iglesia, establecimiento del Cris t ianismo, destrucción del gentilis-
mo , dispersión de la S i n a g o g a , mi lagros , profecías y sacramentos; 
con otros mil lares de cosas, q u e vemos con nuestros mismos ojos y 
tocamos con todos los sent idos . L u e g o no m i e n t e ; luego si Dios 
existe y hab l a la verdad, e s m e n e s t e r creer la inmorta l idad del alma. 
En efecto, m e parecen í n t imamen te un idas estas dos verdades: la exis-
tencia de Dios, y la inmor ta l idad de nues t ras almas. Si la pr imera se 

demuestra , la s e g u n d a queda p r o b a d a ; y si ésta se n i ega , no puede 
sostenerse aquél la . De la existencia de Dios se s igue n e c e s a r i a m e n t e , 
que ha de a m a r lo bueno y abo r r ece r lo malo ; que ha d e a m a r la 
virtud y cast igar el pecado. Esto no se ve innumerab le s .veces en esta 
v ida ; luego p rec i samente ha de habe r o t ra . Si el a lma del v i r tuoso 
muere con su cuerpo , ¿ c u á n d o exper imenta rá el p r emio de su v i r -
tud, no habiendo exper imen tado en esta vida m á s que t r aba jos , do -
lores, enfermedades , ca lumnias y persecuc iones? ¿Dónde está la 
bondad de Dios? la jus t ic ia de Dios? la sant idad de Dios? Si el 
alma del malvado no sobrevive á la destrucción de su c u e r p o , ¿cuán-
do exper imenta rá el castigo de sus hur tos , sus de t racc iones , sus to r -
pezas, sus ingra t i tudes , sus t raiciones, sus ca lumnias , s u s opresiones 
y crueldades, no habiendo exper imen tado en su vida s inó las delicias, 
los placeres , los contentamientos de los sentidos, gozando la sa lud 
más robus ta , poseyendo las r iquezas más cuant iosas , obteniendo los 
empleos más br i l lantes , y rodeándole los adu ladores m á s continuos? 
Estas verdades, amados cr is t ianos mios, son tan claras y luminosas , 
que persuaden y convencen con solo presentarse . Sin e m b a r g o , con-
viene deciros con S. Pablo , q u e viváis cuidadosos pa ra n o a b a n d o n a r 
su creencia ; no dejeis co r romper vuestro corazon con los desórdenes 
de los vicios, po rque entónces el corazon corrompido exha l a r í a vapo-
res fétidos, q u e l l ega r í an tarde ó t e m p r a n o ' á oscurecer las luces de 
vuestro espír i tu con las n e g r a s nubes de la incredul idad -; .Videte fra-
tres, ne forte sil in aliquo vestrum cor malum incredulitatis. . 

Si yo hab la ra en este discurso con solos vosotros, a m a d o s hijos 
mios, no necesi taba pa ra conf i rmaros en la fe cr is t iana q u e d ichosa-
mente profesáis, m a s q u e h a b e r tocado l i ge ramen te los divinos o r á -
culos que invenciblemente d e m u e s t r a n la inmor ta l idad de n u e s t r a s 
almas, como lo habéis oido. Al dec i ros : Dios ha hablado, Dios lo en -
seña, Dios lo predica con obras y pa labras ; todos, humi l l ando vues-
tro entendimiento en obsequio de la fe, escuchar ía i s á Dios con el 
más profundo respeto, c reer ía is cuanto os di jese , y obedecer ía is en 
cuanto os mandase . P e r o , ¡ay! vivimos en unos dias malos , y el or-
gullo de la razón h u m a n a no quiere doblar su d u r a cerviz sinó á la 
vista de las demostraciones . P rocu remos dárse las en el p resen te a s u n -
to : hagámonos u n todo pa ra lodos, pa ra g a n a r á todos p a r a Dios. 
Ello es, que no hay cosa m á s ínt ima, ni que m á s nos in terese que 
nues t ra a lma , y nada nos es m á s impor tan te que conocer la b ien . 

Debemos es tudiar su natura leza , debemos obse rvar sus operaciones, 
para adqui r i r por este medio una ciencia exper imenta l de este sér 
interior que an ima nues t ro cuerpo . Usemos pues de ia razón con toda 



la rect i tud que podamos, y po r aho ra no insistamos en presen ta r más 
divinos oráculos de las san tas Escr i turas , definiciones te rminantes de 
los Concilios Yienense y La te ranease , ni sentencias claras y expresas 
d é l o s santos P a d r e s . Hable la razón s o l a ; y pues tanto pretenden 
los incrédulos tenerla de su par te , demostrémosles su er ror , y hagá-
mosles ver con los propios ojos de su entendimiento, la libertad de 
su a l m a rac ional , la inmater ia l idad, la espir i tual idad y la inmor-
ta l idad. 

P idamos ántes los auxi l ios d e la g r a c i a : A. M. 

1. P a r a p roba r demost ra t ivamente á los incrédulos que nuestra 
a lma es l ibre , que obra por elección y no por necesidad, que no se 
hal la de te rminada por una fuerza secreta, pe ro irresist ible á sus de-
terminaciones, sinó que es dueña de e legi r en t r e los partidos que se 
le ofrezcan, el q u e q u i e r a ; yo los tomo á ellos mismos por testigos 
de esta ve rdad . Se les ha evidenciado la 'exis tencia de Dios, y la han 
creído : se les ha demost rado la necesidad de un culto y la verdad de 
una re l igión, y la han admit ido : se les dice ahora , que esle Dios y 
esta re l igión enseñan q u e el a lma goza de l ibertad, porque es in-
morta l , como resu l ta rá despues , y lo n iegan , y no lo admiten ni lo 
creen. Yed ahí una evidente contradicción en t re sus obras y sus pa-
labras , en t re su s is tema y su razón. Ellos admiten lo p r i m e r o , por-
que q u i e r e n ; ellos no admiten lo segundo, porque no q u i e r e n ; ellos 
son dueños de sus acciones pa ra que re r ó no q u e r e r como les pare-
ciere : luego ellos son l ibres . No encuen t ro como la razón humana 
p u e d a n e g a r una consecuencia tan legí t ima. Si por galanter ía , si 
por vanidad de pa rece r super iores á las que l laman preocupaciones 
v u l g a r e s ; si por un extravío el más doloroso del entendimiento hu-
mano, t ra tasen de negar lo , ni podrían persuadir lo á pueblo alguno, 
ni ellos mismos quedar ían persuadidos de que hablaban con sinceri-
dad . El mundo entero, convencido de esta verdad, los confundiría; 
todo el género humano , que j a m á s ha var iado de opinion en este 
punto en la c a r r e r a dilatada de los siglos, se Ies opondría y daría en 
rostro con su a b s u r d a necedad. De lo contrar io, no ser ian los hom-
bres responsables de sus a c c i o n e s ; ni al cielo ni á la t i e r ra deberían 
da r cuenta de sus vicios ni d e sus v i r t u d e s ; los h o m b r e s entónces 
s iempre ha r ían lo q u e deber ían hacer , porque no podr ían j a m á s de-
j a r de hacer lo q u e hacían ; y no hab r í a en t re ellos, ni buenos ni 
malos, ni culpados ni inocentes, ni viciosos ni virtuosos, ni premios 
ni castigos. 

Todas las leyes del cielo y de la t ierra suponen, reconocen y con-

fiesan la l iber tad del h o m b r e , y sin ésta, j a m á s se h a b r í a d iscurr ido 
cosa más r id icula , m á s injusta n i más c rue l , que las leyes que i m p u -
siesen penas á los ma lhechores . Suponed que se congregan con m u -
cho apara to y majes tad en el teatro de su t r ibunal una porcion de 
jueces , pa r a r ep rende r y cas t igar á un hombre por u n a acción que 
ni es b u e n a ni m a l a ; por una acción que él debió hace r , porque no 
podia de j a r de hace r l a ; por una acción á que se vió impelido por 
una fuerza ex t r aña é irresist ible : comparece el que l l aman r e o ; le 
hablan los j ueces , le afean su hur to , su homicidio, su traición ; le 
imponen pena capital ; y él á todo r e s p o n d e : no tenia ni tengo l iber -
tad; no pude de j a r de hace r lo ; hice lo q u e debía . ¿ Qué tal ? ¿ c r e e -
rían aquellos j ueces á aquel hombre ?¿ Se da r ían por satisfechos los 
legisladores de Grecia, de Lacedemonia , de R o m a . . . ¿Qué digo? ¿para 
qué nombro aquellos Numas , L icurgos y Solones? ¿ a c a s o los hoten-
totes, los pa tagones , los pampas , los i roqueses y o t ras naciones, tan 
poco civilizadas como aquél las , cayeron j a m á s en el delirio de una 
opinion tan loca, tan mons t ruosa y tan a b s u r d a ? ¿ Qué hombre buscó 
j amás testigos pa ra p r o b a r , que teniendo vista despejada veía el sol 
al medio d ia , estando el t iempo claro y s e r e n o ? ¿Quién buscó testi-
gos para p roba r á los que es taban presen tes , q u e vivía, que pensa-
ba, que andaba ? Solo un demente el más rematado podría pensar , 
hablar, y obrar tan desat inadamente . Solo el que n e g a s e la l iber tad 
del hombre , exceder ía á aquel d e g r a d a d o demente en sus despropó-
sitos. E n efecto, si la convicción, la m á s ín t ima y m á s fuer te en que 
todos los mor ta les estamos de nues t ra l ibe r t ad ; si la aprobac ión q u e 
nos damos á nosotros mismos cuando o b r a m o s el bien no existe: si 
la desaprobación que pronunc iamos cont ra nosotros, cuando hacemos 
el mal, es una i lusión; Dios nos engaña y engaña to rpemente á todo 
el género h u m a n o , y esto ser ia un e r ro r pejor priore. Po rque ¿qué cosa 
más indigna de la sant idad de Dios, de la jus t i c ia de Dios, de la m a -
jestad y bondad de Dios, que bur la r se y e n g a ñ a r á los hombres , por 
quienes se hace hombre , vive, padece, m u e r e y resucita? Si el h o m b r e 
no es dueño de s u s acciones , ¿ p a r a qué Dios le ha dado la ley n a t u -
ral? ¿para qué aquel la luz de la razón, aquel gr i to de la conciencia q u e 
nos mues t ran invenciblemente lo q u e es conforme al ó rden y lo q u e 
no lo es ? ¿ E s t a ley no os tan an t igua como el mundo ? ¿ no está g r a -
bada con ca rac té res indelebles en nues t ras a lmas? ¿ H a n conseguido 
j a m á s los h o m b r e s q u e nos precedieron, ó podremos consegu i r nos-
otros bo r r a r de nues t ro corazon todos sus preceptos? Si las ideas del 
vicio y de la vir tud son fantásticas, porque el hombre no es dueño de 
prac t icar lo uno. ni hu i r lo otro , ¿ cómo el Omnipotente le impone 



leyes positivas, leyes d iv inas , mandándole p rac t ica r la vir tud, y ofre-
ciéndole por ello p remios e ternos ? ¿ Cómo es tan in jus to que amenaza 
con cast igos al vicioso, y se los apl ica efec t ivamente en pena de su 
pecado ? P ienso que n o hay necesidad de detenernos m á s en demos-
t r a r una verdad confesada por todo el género h u m a n o , sabida en to-
dos los s iglos y p r o b a d a has ta la misma evidencia po r los mismos, 
q u e por capr icho la i m p u g n a n . Usad, hi jos mios, de es ta l ibertad que 
el Criador dió á vuestra a l m a p a r a apa r t a ros del ma l y ob ra r el bien, 
pa ra hu i r el vicio y p rac t i ca r con mér i to la v i r tud . Estos son los 
designios de Dios p a r a hace ros fel ices; estos son ios nuest ros , y tales 
deben ser vuestros des ignios . 

Ya vosotros sabréis , amados cr is t ianos mios , q u e los materialistas 
modernos no hacen o t ra cosa q u e s egu i r c i egamente los errores y 
extravíos de la razón de sus an t iguos maes t ros los Hóbbes , los Espi 
nosas y los Epicuros. Que no hab ia d i fe renc ia esencial en t re el espí-
r i tu y la mate r ia , decian lus pr imeros . Que 110 hab ia más que una 
sustancia con dos modif icaciones, decian los s e g u n d o s ; esto es, que 
la sus tancia podía cons iderarse como extendida, y entónces se lla-
m a b a m a t e r i a ; y se podia cons ide ra r como cosa q u e p iensa , y en 
tal caso se l lamaba espír i tu . Y por ú l t imo, los te rceros decian, que el 
a lma del hombre era u n compues to de átomos mater ia les muy sutiles 
y del icados, cuyos movimientos , diversificados por var ias combina-
ciones, hacían la d i f e r enc i a de las a l m a s . Tales son los sistemas del 
mate r ia l i smo, r ep roduc ido en nues t ros dias , sin e x á m e n de su anti-
g u a falsedad. T r i u n f e m o s de un golpe de este f an t a sma , demostran-
do hasta la evidencia la inmater ia l idad de nues t ras a lmas , de cuyo 
e x á m e n resu l ta rá c l a r a m e n t e su espir i tual idad ó inmorta l idad . 

Yo p i e n s o ; todos los h o m b r e s r ac iona les p i ensan : esta es una ver-
dad evidentísima, una verdad q u e confesamos nosotros, q u e confiesan 
los incrédulos y conf iesan todas las nac iones del un iverso . Si mi alma 
es mater ia , esta m a t e r i a p rec i samente ha d e pensar , ó por su misma 
na tura leza , ó po r sus conf igurac iones , ó por sus movimien tos : no 
hay e fug io . F ó r m e s e la idea rec ta de la m a t e r i a , cotéjese ó compá-
rese con la exper ienc ia , y se verá que ella es una sustaucia extendida 
ó cuant i ta t iva , suscept ib le de m u c h a s conf iguraciones ó modificacio-
nes, y capaz de d i f e ren te s y var ios movimientos. Resu l t a pues con 
evidencia, q u e si e l la p iensa , ha de ser p rec i samente , ó en virtud 
de su m i s m a na tu ra leza , ó por sus configuraciones, ó por su movi-
miento. Nada de esto sucede , n i puede s u c e d e r ; luego debemos re-
solver que nues t r a a l m a es inmater ia l . 

Que la ma te r i a 110 p iense en vir tud de su na tura leza , ó precisa-

mente como mater ia , es tan c la ro , que yo presento po r j u e c e s á los 
mismos incrédulos, a u n q u e busquen por ad jun tos á todos los hi jos de 
Adán. Díganme, ellos ó a lguno de ellos; ¿si piensan los mármoles , los 
bronces, los jaspes , las p iedras preciosas, el bar ro , la m a d e r a ? ¿Ha-
brá a lgún rac iona l que a s e g u r e que estas ma te r i a s p i ensan , han 
pensado, ó pueden pensa r , p rec i samente en vir tud de su na tura leza ó 
en cuanto son m a t e r i a ? Un absu rdo , tan contrar io á la razón y á la 
experiencia, ¿ se ha creido j a m á s , ó h a sido pensado por a l g ú n h o m -
bre sensato ? ¿ Hay a l g ú n au tor q u e haya escri to de los pensamien-
tos de los peñascos, del h ier ro ó del acero , del p lomo, la plata , el o r e 
y otros meta les? Si la mate r ia piensa en virtud de su na tura leza , h a -
llándose en todos esos séres y en otros innumerab les la ma te r i a en 
cuanto mate r ia , ó s egún la vir tud de su natura leza , en todos debe 
tener actuales pensamientos . 

Y si no los tiene en virtud de su naturaleza, y, sin e m b a r g o , la m a -
teria piensa, esto s e r á en vir tud de sus configuraciones . Comprenda-
mos bien la idea de la figura y la del pensamiento. La figura pues , ó 
la modificación de la mate r ia , no dice m á s que una extens ión m a y o r 
ó menor, t e rminada de esta ó de aquel la m a n e r a ; qu ie ro deci r , q u e 
toda y cua lqu ie ra pa r t e de ma te r i a se puede cons idera r como ella es, 
ó rotunda, ó cuadrada , ó t r i angu la r , ó polígona, ó p lana , ó convexa , 
ó cóncava, ú con otras figuras y modificaciones seme jan te s ó d i f e ren -
tes. Yo p regun to aho ra : ¿ ha habido a l g ú n h o m b r e , si no estaba de -
mente, q u e a s e g u r a s e sè r iamente , que las a g u j a s de las tor res del 
famoso templo del Escorial pensaban , porque son p i ramida les ? ¿Que 
las bolas del puente de Toledo pensaban , porque e r an ovaladas ó r o -
tundas? ¿Que las colunas del nuevo Museo de Madr id pensaban , po r -
que e ran del ó rden toscano ? Ser ia menester entónces considerar el 
pensamiento como pi ramidal , como redondo, cuadrado , cóncavo ó 
convexo. ¿Esla evidente verdad no a r r a n c a lágr imas , ó mueve la r isa? 
Si 110 l loramos los extravíos del entendimiento h u m a n o , ¿ n o es m e -
nester re í rnos de los despropósitos, ex t ravaganc ias y absu rdos , en 
que necesar iamente caen los que dicen que es ma te r i a l el a lma del 
hombre? ¿ Quiéu j a m á s comprendió el pensamiento como plano, cua-
drado ó t r iangular? ¿El pensamien to no excluye esencia lmente todas 
estas conf iguraciones ? No queda ya otro arb i t r io que ape la r a l m o -
vimiento. ¿ P e r o éste podrá dar pensamientos á la m a t e r i a movible? 
Examinémoslo. 

El movimiento de la mate r ia no es otra cosa q u e el t raspor te de un 
cuerpo de un l uga r á otro , con m a y o r ó menor velocidad, con esta ó 
aquella di rección, con aquel las ó las ot ras combinaciones. E s eviden-
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te que nada de esto puede da r pensamientos á la ma te r i a . ¿Piensan 
los ladrillos, las tejas" ó las f r u t a s , porque las lleven de un lugar á 
otro? ¿P iensa u n a bala de fusil, po rque se d ispara de un cañón con 
tanto ímpetu , ó p iensa un monton de p a j a , conducido lentamente por 
un car ro de b u e y e s ? Aquí hay di ferentes movimientos , más ó ménos 
veloces, m á s ó ruénos lentos, pesados ó perezosos. ¿Con cuál de ellos 
se piensa ? ¿ Será la causa del pensar que el uno toma su dirección 
al Norte y el otro al Mediodía ? ¿ este al Oriente y aquel a! Ocaso? ¿ó 
se rá por las combinaciones del mov imien to? P e r o esto no quiere 
decir o t ra cosa, sinú q u e los movimientos unas veces son opuestos, y 
otras uni formes y conspi ran tes á u n mismo término ; unas veces son 
iguales y otras desiguales . Si son opuestos , chocan los unos contra 
los otros, y r e t a rdan , d isminuyen ó des t ruyen ,su movimiento con 
aquel encuen t ro , s egún q u e es m á s ó ménos violento en los cuerpos 
movibles. Si son conspirantes, se favorecen unos á otros, y el movi-
miento resul ta m á s veloz. P e r o sean encontrados ó uniformes, lo que 
en todo esto ún icamente puede concebirse, es; que" la fuerza motriz 
les dió m a y o r ó menor impulso, esta ó aque l l a dirección; pero dedu-
cir de aquí que la mater ia piensa por esta dirección ó aquella , por 
aquella velocidad ó ta rdanza , ó por esta igua ldad ó desigualdad de 
movimientos, es un absurdo el más ex t ravagante y la ignorancia más 
estúpida de la física que puede concebirse . Pe ro si la materia no 
p iensa po r el movimiento , ¿ pensará por el r e p o s o ? Es cierto, hijos 
mios, que la mate r ia es susceptible de uno y otro estado. De sy pro-
pia natura leza es iner te é inmoble : una fuerza ex t r aña puede impri-
mi r l e un impulso y poner la en movimiento, el que ella no tomará 
por sí misma j amás , si se la d e j a r a en su natura l reposo. Ahora pues 
yo os p r e g u n t o : si la mate r ia por su propia natura leza es inerte é in-
capaz de moverse por sí m i sma , ¿ cómo s e r á capaz de pensar? ¿ For-
m a r á grandes pensamientos p o r s í misma, la que po r sí misma no 
puede fo rmar el m á s pequeño movimiento? Reflexionadlo cuidadosa-
mente . y no olvidéis el inconveniente absurdís imo y horribilísimo, 
que de aquí se s e g u i r í a : advert idlo bien, porque es de suma impor-
tancia . Si nues t ra a lma es mate r ia , todo el mundo sabe que en tal 
hipótesis el hombre seria u n a máqu ina s u j e t a á las. leyes necesarias 
de la m e c á n i c a ; carecería el hombre de l iber tad y los vicios y virtu-
des no se r i an m á s que voces sin a lgún significado. ¡ Qué horror! ¿Es 
posible q u e el a lma valerosa y m a g n á n i m a de los Corteses, los Rui-
díaz de "Vivar y los Gonzalos Fernández de Córdoba; el a lma política 
y vir tuosa de ios Cisneros y los S a a v e d r a s ; el a lma sábia de los 
Arias Montanos y Antonios A g u s t í n ; el a lma he rmosa y discreta de 

los Lopes, los Calderones, los Argensolas , los Ercil las, Rebolledos y 
Cervantes; y sobre todo las a lmas santas d e los Isidoros, Fu lgenc ios , 
Ildefonsos, Braul ios , Yaleros, Alcán ta ras , Ró jas y tantos mil lares de 
otros i lustres españoles, q u e unos por la vir tud, otros por las le t ras , 
otros po r las a r m a s han sido la admiración del mundo ; es posible, 
digo, que las a lmas de todos estos no e r an otra cosa, que un poco de 
mater ia , m á s f ina y delicada q u e la de los peñascos y jumentos? ¿ Es 
posible q u e unos hombres t a n beneméri tos de su pa t r ia y de todo el 
género h u m a n o , no han merec ido m á s pa ra cou Dios que los ladro-
nes, los falsarios, los homicidas, los t raidores, los ingra tos y todos los 
demás bribones, q u e han sido el oprobio de la razón y el escándalo 
del mundo ? Tan opuesto y tan d iamet ra lmente cont ra r io es este abo-
minable s i s tema de los mater ia l i s tas á las luces de la razón y á los 
bellos sent imientos de la na tura leza . Resulta, pues, como una verdad 
demostrada hasta la msma evidencia , q u e la mate r ia no puede pen-
sar ni por su natura leza , ni en vir tud de sus configuraciones, ni en 

• razón de sus movimientos, ni por causa de su quietud y reposo. L u e -
go es imposible q u e la mate r ia p i e n s e : luego nuestros pensamientos 
tienen por pr incipio una sus t anc ia espir i tual . 

Sí, amados cr is t ianos m i o s : hay en el hombre , además del cuerpo 
organizado, una a l m a e sp i r i t ua l ; una a lma que piensa, que rac ioci -
na, que ref lexiona , que elige con l ibertad los medios que le parecen 
más oportunos pa ra el fin que p re tende , despues de haber los exami -
nado y combinado en sí mismos y con relación al fin. P a r a demos t r a r 
esta verdad con la solidez que hemos evidenciado, que la ma te r i a 
nada de esto puede hace r , p r e g u n t e m o s á los mater ial is tas , ¿ si hay 
en el mundo hombres tan estúpidos, salvajes y bá rbaros , en quienes 
no se hal len ideas b ien perceptibles, de la teoría de la mecán ica , de 
la política, de la jus t i c ia y de la vir tud ? Supongamos dos indios i ra -
queses, patagones ú hotentotes, q u e t ra ten de mover una g ran p ie-
dra, que excede por su pesantez ó g ravedad las na tu ra les fuerzas de 
sus brazos. ¿ Qué h a c e n ? buscan inmedia tamente un leño q u e les 
sirva de pa lanca , y con su m a y o r ó m e n o r longi tud dupl ican ó t r ip l i -
can su act ividad y sus fuerzas , y mueven fáci lmente c o n , e l l a aquel 
enorme peso. Supongamos q u e qu i e r en a r r anca r las raíces de un á r -
bol, ó t ronchar a l g u n a s de sus r a m a s ; ¿ cómo lo e jecutan ? Disponen 
en tal proporcion sus piés, sus manos y su cuerpo , que apa r t ando 
éste cuanto pueden del punto de apoyo de sus piés y en dirección 
opuesta, l og ran con m á s pront i tud y ménos t raba jo la e jecución del 
pensamiento concebido. Dé la m i s m a suer te , dando un día con u n a 
espada sobre una p iedra , ven que. han saltado c h i s p a s : admi ran el 
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efecto • repi ten los go lpes , ya no casua lmente , sinó á propós i to ; y 
advir t iendo el mismo efecto, le a r r i m a n a l g u n a s mate r ias inflama-
bles y p rend iendo en ellas el fuego , lo conservan p a r a sus meneste-
res m u c h o t iempo. P r o s i g a m o s con otras demost rac iones de esta ver-
dad Jún tanse otros indios comarcanos con t ra e l los : conocen los 
i roqueses su infer ior idad , y q u e no pueden por sí solos resistir al 
m a y o r poder de sus enemigos . ¿ Qué hacen entónces al ver amenaza-
da su vida, su l iber tad , sus m u j e r e s y sus hijos ? Buscan amigos que 
sostengan con ellos tan prec iosos i n t e r e s e s ; unen sus fuerzas á las 
suyas , y con el auxi l io de sus a l iados res is ten á l a s fuerzas de sus 
enemigos. ¿ Y qué d i ré de las ideas que ellos t ienen de lo jus to y de 
lo injusto, de lo honesto y de lo impuro , del vicio y dé la virtud? De-
cidles que un hi jo se en t r egó l i b remen te po r esclavo pa ra sacar de 
caut iverio á su p a d r e anc iano y en fe rmo , que g e m i a en un calabozo, 
y que u n a m a d r e se abalanzó va le rosamente cont ra u n lobo ó un leo-
pardo , que le hab i a a r r e b a t a d o de su lado á un hermoso-hi jo peque-
ño que tenia ; q u e ella t i r a b a de su niño, y el lobo la m o r d í a ; que 
e l l a g r i t aba y el l eopardo a p r e t a b a los dientes en la c r i a t u r a ; pero 
que al fin la madre l ibró á su n iño , a u n q u e mal t ra tado, ensangrenta-
do y her ido ; hablad les de es tas cosas, y vereis co r r e r las lágrimas 
d e sus ojos por sus mej i l l as , mos t rando un ros t ro enternecido y una 
a lma l lena de sensibi l idad. P r e g u n t a d l e s , ¿si es permi t ido ser infiel 
á las promesas y contra tos , h a c e r t raiciones á los amigos y bienhe-
chores, invadir sin causa las posesiones d e los prój imos, hurtarles 
sus f rutos , n e g a r el soco r ro á los que nos han dado la vida y se ha-
llan necesi tados? P r e g u n t a d l e s es tas y o t ras cosas á este tenor , y ve-
re i s sobre su semblante la ind ignac ión y el enojo, q n e con una elo-
cuencia na tura l detes ta todas aquel las malas acciones. Luego es 
evidente y sensible que hay en los hombres , a ú n cuando se Ies su-
p o n g a bárbaros y g rose ros , u n a a lma intel igente que preside á sus 
movimientos , que re f ie re los medios á sus fines; q u e valúa la suma 
de las fuerzas y de las r e s i s t e n c i a s ; que por lo presente mi ra lo por-
venir ; que se aprovecha d e los descubr imien tos ' y los perfecciona; 
que conocg más objetos q u e los mater ia les y sensibles; que tiene no-
ciones bastante c la ras del vicio y d e la v i r tud , y q u e vela con mayor 
ó m e n o r cuidado en la conservac ión de su cuerpo . ¿ Habrá hombre 
tan ciego de en tendimiento , q u e en todas estas operaciones no per-
ciba un a lma inte l igente , u n a sus tancia espir i tual , que conoce, que 
calcula, que combina , q u e a b o r r e c e el vicio y a m a la v i r tud? lina 
a lma, no compuesta de p a r t e s mensurab les y extendidas como la 
mate r ia , y terminadas p o r s u s fases ó sus ángulos , sinó intelectiva, 

que excluye necesar iamente la c i rcunscr ipción y mensurabi l idad; u n a 
inteligencia, que p a r a sus actos no necesi ta, como el cuerpo, pasar 
de un espacio á o t ro con el local movimiento , sinó con sus potencias 
gira maravi l losamente , sin apa r t a r se de un sitio, po r todos los del 
cielo, de la tierrta y los a b i s m o s ; una a lma q u e escala el firmamen-
to, y examina el n ú m e r o y grandeza de sus estrellas, calcula la ve-
locidad de sus movimientos, de te rmina el t iempo necesar io pa ra sus 
diurnas, mensuales y anuales revoluciones ó c í r c u l o s ; q u e fija con 
toda ce r t idumbre los momentos en que deben verif icarse los eclipses 
del sol y la luna y mide sus asombrosas d i s t anc ias ; una intel igencia, 
que penetrando sin fat iga po r las d u r a s en t rañas de la t i e r ra , mide 
su diámetro , desc r ibe su c i rcunferencia , examina sus producciones 
y se aprovecha de sus r iquezas y sus f r u t o s ; u n a a lma , en fin, l lena 
de grandes y magníf icas ideas, super iores á todo el a lcance de los 
sentidos; ¿ n o se rá una a lma espir i tual? Sí, hijos mios, espiritual es 
nuestra a lma , esenc ia lmente distinta de la mater ia , á la que no es 
posible fo rmar ideas de lo bueno y de lo malo , de lo jus to y de lo 
injusto, de la vir tud y ei vicio, ni sacar consecuencias de lo pasado 
para lo p resen te y de éste p a r a lo fu tu ro . Sí, carísimos, espiritual es 
nuestra a lma , incapaz de par tes , de extensión, de modificaciones ó 
configuraciones cuant i ta t ivas , que solo cor responden á la mater ia , no 
al espíritu ni á las sus tanc ias intel igentes . Dad g lor ia á Dios, porque 
ha criado espir i tuales vuest ras a l m a s ; dadle honor , culto y reveren-
cia, porque las ha cr iado pa ra u n fin dichoso q u e d u r a r á por toda la 
eternidad. No lo dudéis , cr is t ianos mios, porque ellas son inmorta-
les, son indest ruct ib les y d u r a r á n á la pa r del Sé r e terno. ¡Qué con-
suelo pa ra el vir tuoso ! ¡ q u é causa para l lenar de h o r r o r á los peca-
dores ! ¡ U n a l m a e te rnamente fel iz, ó e te rnamente desdichada! 
Nosotros así lo c r e e m o s ; pero no lo c reen los mate r ia l i s tas , y es 
menester probárse lo i r res is t ib lemente . 

2 . He dicho, crist ianos oyentes , y lo vuelvo á r epe t i r , que nos-
otros c reemos la inmortal idad de nues t r a s a lmas , y que no dudamos 
ni podemos duda r de esta verdad, que nos enseña nues t ra santa Rel i -
gión como un ar t ículo fundamenta l é infalible. P e r o a u n q u e creamos 
esta verdad con una fe divina, se nos obl iga á p robar l a como filósofos 
por la razón h u m a n a . Esto es tanto más necesario en nuestros tristes 
dias, cuanto ios mater ia l is tas se empeñan en i m p u g n a r l a . Debemos 
pues decir les , pa r a evi tar toda equivocación, que dis t inguimos dos 
suer tes de inmor ta l idad . Una esencial , y na tu ra l la o t ra : la pr imera, 
es una necesidad absoluta de exis t i r , nacida de la esencia misma del 
sugeto en qu ien se halla, y á qu ien le r e p u g n a esencia lmente la no 



exis tencia . Esta inmorta l idad se hal la en Dios, y solo en Dios, que 
es el que es, el que existe por sí mismo, y á quien le r epugna esen-
cia lmente no exis t i r . L a inmortal idad na tu ra l es u n a exigencia de 
conservación pe rpé tua nacida del sugeto en que se hal la , que aun-
q u e abso lu tamente sea de una na tura leza des t ruc t ib le pa ra el poder 
del Omnipotente q u e la sacó de la nada , no hay causa fuera de Dios, 
ni intr ínseca ni extr ínseca, q u e pueda des t ru i r la ; y esta es la inmor-
talidad de nues t ras a lmas . T a m b i é n les debemos dec i r , q u e tqdas las 
cosas han sido cr iadas pa ra a lgún íin : ellas han sido sacadas de la 
nada por una causa inf ini tamente sábia , omnipotente y santa, que 
todo lo colocó en el ó rden , disponiéndolo todo en número , peso y me-
dida, no por acaso, po r capr icho ó ent re tenimiento , sinó pa ra el cum-
plimiento de su adorable providencia ; y siendo el hombre la criatura 
m á s perfec ta , y á quien dió el dominio de las aves del cielo, de los 
peces del m a r j de los an imales del campo y de losTrutos de ia tierra, 
no era posible q u e le cr iase sin a l g ú n íin, cuando lo tenian todos los 

' otros séres tan infer iores al h o m b r e . E s imposible que el entendi-
miento pueda concebir , que el h o m b r e no está destinado pa ra alguna 
cosa g rande , razonable y jus ta , cuando le considera criado á la ima-
gen y semejanza de Dios. En efecto; el destino y fin del a lma del hom-
bre es conocer lo verdadero, a m a r lo bueno, a n i m a r y gobe rna r su 
cuerpo . En la mue r t e pierde su últ imo fin ó destino, porque deja y 
d e s a m p a r a su cuerpo con quien v i v í a ; pe ro conserva los otros dos, 
q u e son esenciales é inheren tes á su na tura leza , y por lo mismo son 
los dos fines pr incipales . Dios es la verdad; debe el h o m b r e conocer-
la : Dios es la bondad por esencia, la bondad e terna é infinita ; debe 
el hombre a m a r l a . Yed cómo nos reduc imos á los p r imeros elemen-
tos'de la doctr ina cr is t iana enseñada en nues t ros catecismos, cuando 
en ellos se nos p r e g u n t a : ¿para q u é fin fué criado el hombre? T res-
pondemos : pa r a conocer y a m a r á Dios en la t i e r r a / y v e r l i y go-
zarle en el cfblo. 

.No omitamos el r ecordar á los mater ia l is tas o t ras verdades, que 
ellos no ignoran y c o n f i e s a n ; conviene á saber , q u e una cosa puede 
perecer , ó por descomposición, ó po r anonadamien to ó aniquilación. 
Todo cuerpo animal , todo cuerpo vegetal y todo cuerpo mineral pe-
recen por descompos ic ión ; separándose y disolviéndose las partes 
q u e componían el todo estando unidas , y desde q u e se disolvieron y 
separaron , ya se acabó, ya no existe aquel todo que án tes hab ía . Por 
el exceso de las lluvias rompe un caudaloso rio las m á r g e n e s que lo 
ciñen, y cor r iendo impetuoso por los campos, de r r i ba todos los edifi-
cios q u e encuen t r a . Buscan los moradores sus casas, despues que las 

aguas volvieron á su cauce, m a s no las e n c u e n t r a n . P u e s qué , ¿ se 
aniquilaron ? Nada ménos : allí e n c u e n t r a n los techos en el suelo, las 
tejas quebradas , las made ra s h e c h a s pedazos, las paredes caídas y 
todas las demás pa r t e s de que se componía la casa ; pe ro separadas, 
pero desunidas , pero dislocadas de su sitio : po r esta separación no 
existe ya la casa . ¿ N o veis aqu í cómo perecen las cosas compues tas 
d e p a r t e s , por la separac ión y descomposición de las par tes q u e las 
componían? Evidentemente . P u e s pasemos adelante , y d igamos q u e 
por aniqui lación pe recen las a l m a s de los b ru tos , sumerg iéndolas el 
Criador en la nada, de que las h a b í a sacado, luego q u e faltó el fin 
para que las hab ía cr iado, q u e e r a vivificar y m a n t e n e r su cue rpo 
por cierto y l imitado t iempo. Dios es un sér sábio, j u s to y santo ; un 
sér que n a d a hace acaso, n a d a h a c e en vano, nada inút i l . En vano 
seria conservar el a l m a de los b ru tos , inú t i l ser ia man tene r l a , no te -
niendo ya fin a lguno que l l enar . S u fin e r a m a n t e n e r 'y vivificar el 
cuerpo d e los b ru tos ; perecieron éstos, y aniquilóse aquél la ; y • ved 
cómo la razón h u m a n a va d e s c u b r i e n d o por principios innegables la 
inmortalidad de n u e s t r a s a l m a s , po rque teniendo éstas, despues de la 
muerte de su cuerpo , u n fin g r a n d e é impor tant ís imo que l lenar , co-
mo es el conocer á Dios y a m a r l e por todos los siglos, deben existir 
e ternamente ; sin q u e podamos h a l l a r razón q u e exija su destrucción, 
ni de par te del cuerpo , ni de p a r t e de la m i s m a a l m a , ni de pa r t e de 
Dios. En efecto; p a r a que el a l m a del h o m b r e perec iera por par te del 
cuerpo, e ra menes t e r q u e cuando el c u e r p o perece por la cor rupción 
y separación de sus par tes , c o r r o m p i e r a y sepa ra ra t ambién Jas pa r -
tes del a lma ; m a s como ésta, po r ser espi r i tua l , carece de parces, y 
es una sustancia s implicís ima é indivisible, le r e p u g n a esencialmente 
la cor rupe ion y separación de las p a r t e s q u e no tiene. Luego, po r pa r -
te del cue rpo , es imposible d e s t r u i r la inmorta l idad del a lma. ¿Y ha -
brá a l g u n a razón por par te del a l m a ? Yeámoslo . P a r a que una cosa 
se cor rompa ó perezca por sí m i sma , h a de t ener en su m i s m a na tu-
raleza a lgunos pr incipios ó const i tu t ivos opuestos, que se comba tan .y 
choquen por sus con t ra r ias cual idades , las cuales con el uso se van 
debilitando y d isminuyendo sus fuerzas , y al fin l legan á fal tar ; y 
como el a lma rac iona l es in t r ínsecamente incapaz de estas cual ida-
des cont rar ias , r e p u g n a á su na tu ra l eza indivisible y simplicísima 

• contener pr incipios opuestos ó consti tut ivos, que m ù t u a m e n t e se 
combatan y de s t ruyan . Ella se a c u e r d a de lo pasado, ella ref lexiona 
sobre lo presente y fu tu ro , ella q u i e r e ó no qu ie re , ella elige l ibre-
mente estos medios ó ios cont rar ios , s egún que le acomodan . ¿Dónde 
hal laremos en la natura leza ó sus tancia del a lma espir i tual é intelec-



t iva principios de c o r r u p c i ó n ? Y si no los encont ramos de par te del 
cuerpo , ni de pa r t e del a l m a , ¿ los ha l l a remos de pa r t e de Dios? De 
n i n g u n a suer te : Dios no d e s t r u y e sus obras , sinó despues que han 
l legado al t é rmino y fin p a r a q u e las c r i ó ; y como el fin y término 
para q u e crió n u e s t r a s a lmas , es para no tener lo , s inó pa ra que co-
nociendo á Dios, obedec iéndole , s i rv iéndole y amándole , miéntras 
vivian en la upion con su c u e r p o , le viesen, conociesen, amasen y 
gozasen e te rnamente despues de la separac ión de su cuerpo; repugna 
á la j 'usticia y san t idad de Dios, que des t ruya y an iqui le la mayor 
obra de sus manos án te s de l legar al fin p a r a que la cr ió. ¿ Qué cosa 
m á s inúti l , m á s falsa , n i m á s a b s u r d a que la venida de Dios al mun-
do pa ra saldar las a l m a s de los hombres , si és tas pe recen con su 
cue rpo? La vida de J e suc r i s t o , su pasión, su mue r t e y resurrección, 
todo es una fábu la , si n u e s t r a s a lmas no son inmor ta les . Sus mila-
g ros son fingidos, sus apóstoles unos impostores como él y su reli-
gión es un fantasma : los m á r t i r e s son unos frenéticos, los sacramen-
tos de la Iglesia un e m b u s t e ; y en suma , si mi a l m a perece para 
s i empre en la m u e r t e de m i cuerpo , toda verdadera Rel igión se des-
t ruye, y hasta el m i s m o Dios no. existe. Sí, cr is t ianos mios muy ama-
dos , has ta este del i r io f rené t ico es forzoso l l ega r con el pensamiento, 
si se des t ruye la inmor ta l idad de nues t ra a l m a . Dios no seria Dios, si 
Dios no fuese jus to . E l en tend imien to más estúpido no puede conce-
b i r á Dios, sinó como un s é r en todo perfecto. ¿ P u e s dónde está este 
Dios jus to , q u e l lena de a m a r g u r a s , de pobreza y t rabajos á los vir-
tuosos en esta vida, si n o hay otra despues en q u e se recompensen 
las b u e n a s obras ? La m a l d a d t r iunfa , el vicioso nada en la opulencia 
y las de l i c i a s : ¿ d ó n d e está la jus t ic ia y sant idad de Dios, si no hay 
o t ra vida en que ap l i ca r l e el merecido cast igo ? ¡ Dios sin providen-
cia ! ¡ Dios sin j u s t i c i a 1 ¡ Dios sin sant idad! ¡Oh razón humana! aver-
güénzate , horrorízate á la vista de los espantosos-ex t rav íos á que te 
conduce la cor rupc ión de l corazon ! Sant idad de Dios, just icia de 
Dios, providencia de Dios, yo os confieso, yo os a labo , yo os publico 
desde el Oriente al Occidente, y desde el Septent r ión al Mediodía, 
porque Dios ha cr iado m i a l m a l ibre, inmate r ia l , espiri tual é inmor-
tal, pa r a que obre con mér i to la v i r tud , a y u d a d a de su g r a c i a ; para 
q u e eli ja el bien y me a p a r t e del mal con la esperanza del premio; 
p a r a que conozca lo ve rdade ro y a m e lo bueno ; p a r a q u e entienda 
mi nobleza, mi precios idad y mi destino ; pa r a q u e t ema el castigo 
del vicio y espere el p r e m i o de la vir tud, a ú n m á s a l l á de los horro-
re s del sepulcro. Yos, Dios mío, habé is impreso en mi a lma estos 
deseos, estos t emores y estas e spe ranzas : si m i a l m a fuera mortal 

como mi cuerpo, ¿ no ser ian todos ellos una vana q u i m e r a , y vos un 
engañador injusto? Sí, Dios mió, Dios bueno, Dios omnipotente y san-
to ; solamente siendo vos un in jus to impostor , podr ían h a b e r creído 
los romanos, los g r iegos , los egipcios, que habia un l uga r dest inado 
á suplicios p a r a los malos, y unos campos Elíseos l lenos de delicias 
para los buenos , más a l lá de la m u e r t e de los cue rpos . Unicamente 
siendo vos un engañador torpe , podr ían haberse pe rsuad ido ios i n -
dios, ios chinos, los mahometanos , los judíos , los cr is t ianos y todas 
las demás naciones, q u e las a lmas e r an inmortales . Este gr i to , este 
sentimiento, este id ioma de la naturaleza h u m a n a , cons tan te y uni -
forme, que ni los años debil i tan, ni la d ivers idad de re l ig iones des-
t ruye, ni la d i ferencia de naciones y pueblos aniqui la , ¿ no es la voz 
de la verdad ? Si és ta no lo es, ¿ qué o t ra podrá p resen ta r p r u e b a s 
m á s irresist ibles ? 

Confesémosla nosotros, cr is t ianos mios, post rados delante de la 
majestad del Dios de los dioses, del Rey de los r eyes , del Señor d e 
los señores, y del principio y fin de todas las c o s a s : confesémosla , y 
adoremos á Dios, un iendo n u e s t r a adorac ion á la de todos los espír i-
tus y b ienaventurados del cielo y á la de los justos de la t i e r r a : con-
fesemos que hemos recibido del Señor una a l m a l ibre , espir i tual , i n -
destructible é i nmor ta l ; adorémosle por tan g r a n beneficio, y convi-
demos al cielo y á la t i e r ra , á los ánge le s y á los hombres á bendeci r 
su santo n o m b r e . 

Yenid, y a legrémonos delante del Señor , y can temos á Dios nues -
tro Salvador : presentémonos delante de su divino ros t ro confesando 
su glor ia , y a labémosle con h imnos y salmos. Dios es g r a n señor ; 
Dios es rey g r a n d e sobre todos los dioses; Dios no desechará el pue -
blo q u e le adora , le sirve y obedece, á qu ien red imió ob rando su 
salud en medio de la t i e r r a . Temámos le , po rque es ju s to ; amémos le , 

aporque es b u e n o ; humi l lémonos en su presencia , porque es omnipo-
tente; veneremos su rect i tud y sus ju ic ios , porque es sábio; y confor-
memos nues t ra voluntad á la suya , po rque es santo y bendito en los 
siglos de los siglos. A m e n . 



INTELIGENCIA HUMANA 
( L A ) 

COMPARADA CON LA VERDAD SOBRENATURAL. 

Ecce. Deus magnus viñcens sehntiam nos-

ir am. 
¡Oh, y cuan g rande es Dios, y cuánio so-

b repu ja á nues t ra ciencia! 
(JOB. XXXVI, 2 6 . ) 

Ent re las innumerab les diferencias que dis t inguen la inteligencia 
de la facultad de sentir , hay una tan patente , que bas la la m á s ligera 
atención pa ra reconocer la . Es esta diferencia la que se halla entre el 
objeto de los sentidos y el del pensamiento . En efecto; á cada sentido 
corresponde; su objeto pa r t i cu la r , el cual es m u y reducido y no tiene 
nada de común con los demás sentidos. Es m u y reducido, porque ni 
la v í s t a s e extiende á lo q u e no es lu^, ni el oido á lo que no es soni-
do; el olfato se limita á j u z g a r del olor, el gusto del sabor , el tacto de 
los cuerpos extensos y resis tentes. Y este objeto no puede al mismo 
tiempo ser común á los demás sentidos, porque es una ley constante 
y universal de la na tura leza , que no se d is t inguen los colores pol-
los oidos, ni los sonidos por el pa ladar , ni los olores por la vista. 

Diversa es la condicion de la intel igencia , m u y diferente su poder. 
P o r q u e no solamente la intel igencia perc ibe y comprende todos los 
objetos que pe rc iben los sentidos, sinó que se lanza á u n a a l tura in-
finita sobre las cosas sensibles, penet ra hasta lo invisible y no conoce 
m á s límites que los del s e r y de la verdad. Solo á la nada no alcanza su 
vuelo. Todo lo que existe, el m u n d o , el hombre , Dios, fo rman el ob-
j e to de su visión y dan mate r ia á su act ividad. De aquí ha nacido la 
infinita var iedad de las ciencias, pat r imonio y a l mismo tiempo con-
quistas de la inte l igencia: de aqu í la enciclopedia del saber humano; 
d e aquí en esta misma enciclopedia, la mult i tud de órdenes diversos 
y de clases dist intas . 

E n este n ú m e r o , y en p r i m e r a línea, debemos tener p r e s e n t e la que 
conocemos por los diferentes nombres de rel igión, de teología, ó de 

ciencia de las relaciones del hombre , imágen y c r i a tu ra de Dios, con 
Dios que lo ha creado á su imágen ; ciencia tan super ior á todas las 
demás , que con razón se l lama re ina de todas ellas. Es re ina por r a -
zón de su necesidad; p o r q u e quí tese al hombre el conocimiento de 
Dios, quítesele el conocimiento de sus relaciones con Dios, y que -
dando reduc ido á los l ímites del m u n d o sensible, descenderá del 
puesto elevado de sér in te l igente á las ínfimas regiones que habi tan 
los bru tos . E s r e i n a po r su ut i l idad: pues sin Dios, s in lo Infinito, 
sin lo E te rno , ya no hay p a r a el h o m b r e más que infor tunio y m i -
serias. 

Vamos á t r a t a r aho ra de esta re ina de las ciencias, y examinar si 
el espír i tu h u m a n o en sus re laciones con el la, puede cons iderarse su-
jeto á las reg las de la fe y á las leyes d é l a creencia . P idamos los a u -
xilios necesar ios para el ac ie r to : A . M. 

1. Antes de en t ra r en mate r ia debo adver t i r , q u e el deseo de ex-
pl icarme con la posible concision no me ha permit ido p resen ta r la 
cuestión con la debida clar idad y en términos propios pa ra h a c e r 
evidente y pa lpab le á todos mi p e n s a m i e n t o / V u e l v o , pues, a t rás pa ra 
expresa rme con m á s precis ión. L a cuestión, repito, consiste en sabe r 
si las leyes de la fe y de la creencia , cuya aplicación es tan extensa , 
pueden aún subsist ir , cuando se trata de rel igión; si puede suceder 
que el espír i tu h u m a n o esté obl igado á de ja rse g o b e r n a r po r las r e -
glas de la fe y apoyarse en las leyes de la creencia , aún cuando se 
trata de la re l ig ión, p a r a conocer lo q u e él debe saber sobre Dios y 
sobre ios debe res q u e le l igan es t rechamente con Dios; ó bien sí, 
en todo lo que concierne á la re l ig ión, á Dios y á los deberes p a r a 
con Dios, se le debe cons idera r exento de las leyes de la c reenc ia y 
abandonado ún icamente á sí mismo, á su evidencia y á fas deduccio-
nes de su razón. Es ta cuest ión tan impor tan te po r sí m i sma , adquie re 
más g ravedad por la oposicion radical y contradictor ia de "las solu-
ciones que se ha intentado y se intenta dar le todavía. S iguiendo aten-
tamente las razones que vamos á desenvolver, no podrá habe r duda 
sobre el sentido en q u e debe reso lverse . 

Ante todas cosas hay un pun to evidente. Cuando se había de la r e -
ligión considerada en las dos par tes que la const i tuyen, la c reenc ia y 
los deberes, lo q u e debemos pensar de Dios y lo que debemos da r á 
Dios, no puede ser esto cuest ión de fe p u r a m e n t e h u m a n a , de fe que 
nazca solamente del hombre y q u e se apoye , en úl t imo análisis, en el 
testimonio del hombre . El testimonio h u m a n o y por consiguiente la 
fe pu ramen te h u m a n a , deben c i rcunscr ibi rse dentro de los límites de 



las cosas sensibles, y, r i g u r o s a m e n t e hablando, no t ienen n ingún va-
lor si l legan á salir f u e r a de la esfera de los hechos suje tos á los sen-
tidos. Pe ro , ¿quién no ve que es imposible colocar á la Divinidad en-
t r e las cosas sensibles,-y con ta r en el n ú m e r o dé los hechos sensibles, 
lo que debemos c reer de Dios y las obl igaciones q u e nos impone el 
culto debido á su majes tad sobe rana? Siendo todo esto super ior á lo 
q u e está al a lcance de los sent idos y á los hechos sensibles, se halla, 
por consiguiente , en r e g i o n e s m á s e n c u m b r a d a s y en u n a esfera de 
órden más elevado q u e la del test imonio h u m a n o y de la fe humana. 

* Una vez bien comprendida l a cues t ión p ropues ta , ella puede y debe 
t r a s t o r n a r s e en esta o t ra : ¿Puede la in te l igencia h u m a n a , en lo que 
concierne á la Divinidad y á los debe res rel igiosos, es tar sometida á 
leyes que obl iguen á la c r e e n c i a , cuyo or igen y razón ú l t ima deban 
buscarse en un test imonio s u p e r i o r al test imonio h u m a n o , es decir, 
cuyo origen y razón ú l t i m a d e b a n buscarse en el tes t imonio de Dios? 
Lo que equivale á p r e g u n t a r si Dios, po r medio de un testimonio dife-
ren te del que presen ta la na tu r a l eza y el ó rden del m u n d o , del que 
r e suena en lo ínt imo de n u e s t r a s conciencias y del q u e bri l la en las 
luces de la razón, puede" 'prescr ib i r al hombre la profesión de-ciertas 
verdades y la prác t ica de c ie r tos deberes ; si puede , en ciertas oca-
siones, ex ig i r la adhesión d e la inte l igencia , el r espe to y la obediencia 
de la voluntad. ¿Quién p u e d e dudar lo? ¿Qué razones podrán buscarse 
pa ra negarlo? 

Consideremos, p r i m e r a m e n t e , la au tor idad de Dios, teniendo pre-
sente el or igen de donde e m a n a y las propiedades de que está reves-
t ida . No puede imag ina r se d e r e c h o m á s incontestable , de origen más 
cierto y de más eminentes cua l i dades . ¿Tiene el p a d r e un derecho, y 
un derecho legítimo y ev iden te sobre su hijo? L a na tura leza toda le-
vanta su voz pa ra a f i rmar lo . P e r o ¿de dónde p rocede es te derecho? 
De que el padre es la causa d e la v ida de su h i jo : este es el origen 
verdadero , na tu ra l é i n d u d a b l e de la au tor idad pa t e rna . 

Y Dios, ¿no es la c a u s a , y la c a u s a m á s elevada y universal de 
nues t ra vida? ¿No debemos á Dios, sobre todo, el s é r y la vida, nues-
tra intel igencia y nues t r a voluntad? Luego tiene sobre nosotros una 
autor idad semejante á la a u t o r i d a d pa te rna , con sola la diferencia de 
ser aquél la m á s aven ta j ada . S igamos este pensamiento . 

¿Será injusto que el s eño r m a n d e á su servidor y q u e con sabiduría 
y p rudenc i a le i m p o n g a su vo lun tad , le gobie rne y le prescr iba obli-
gaciones? De n i n g ú n modo ; p o r q u e este de recho procede de que el 
señor ha adqui r ido la p r o p i e d a d del t r aba jo de su servidor , en cam-
bio de su salar io, ó de los a l imen tos con que le mant iene , de los ves-

tidos con que le cubre , del techo ba jo el q u e le a l b e r g a . Y los hom-
bres ¿de m a n o s de quién r ec ib imos la luz que nos a l u m b r a , el a i re 
que respi ramos, el a l imento q u e nos sustenta y esa abundanc ia d e 
bienes de que rebosa la t i e r ra , con t r ibuyendo todos a l contento y feli-
cidad de la vida? 

La mano q u e d e r r a m a sobre nosot ros estos benef ic ios con t an ta 
profusion no es o t ra m á s q u e la mano de Dios, q u e nos los dispensa 
con condicion de q u e nues t ras obras sean p e r p e t u a m e n t e e n c a m i n a -
das á su glor ia . Luego es tamos l igados pa ra con Dios por las relacio-
nes de servidor á señor , y t iene sobre nosotros el de recho legí t imo 
del señor sobre el servidor . 

Os p r e g u n t a r é también, si es permi t ido á los pr ínc ipes y á todos los 
gobiernos legít imos, ex ig i r de los subditos por motivos de órden p ú -
blico, que se conduzcan de tal m a n e r a y no de o t r a , y q u e observen 
no solamente las leyes r i gu rosamen te necesar ias , s inó t ambién las 
que han sido es tablecidas por razones de s imple u t i l idad y conven ien-
cia? No creo que se hal le j a m á s un h o m b r e sensato que lo n i egue . 
¿Por qué? P o r q u e de los pr íncipes y de los g o b i e r n o s esperamos la 
tranquil idad, el orden y la segur idad públ ica ; la protección de las 
leyes, la equidad en los ju ic ios , en una pa labra , todo lo q u e r e c l a m a n 
los intereses genera les de la sociedad h u m a n a . 

Ahora decidme: ¿no debemos nosotros nada á la Prov idenc ia que 
dirige al mundo? ¿No debemos nada al gob ie rno d e Dios? Os confieso 
que con solo hace r esta p r e g u n t a , a g u a r d a n d o q u e se me responda , 
siento que mi ros t ro se c u b r e de vergüenza y confus ion . 

Reasumamos , pues , en estos términos nues t ro a r g u m e n t o : el padre , 
porque ha dado la vida; el señor po rque dá el sa lar io; e l pr íncipe 
porque p r o c u r a la paz públ ica , todos t ienen un d e r e c h o incontes table 
para u s a r ' d e su au tor idad sobre sus hi jos, s o b r e sus servidores , so-
bre los ciudadanos, pudiendo, den t ro de los l ímites de la p rudenc ia y 
de la discreción, imponer les las ca rgas necesa r i a s , ó solamente ú t i -
les para el fin par t icu lar de su gob ie rno . P e r o Dios es el P a d r e de los 
padres, el Señor de los señores , el M o n a r c a de los monarcas , y ante 
él todos somos hijos, todos servidores, todos súbd i tos . ¿Qué debemos 
concluir de esto? ¿Qué él solo po r ser el P a d r e d e los padres no t iene 
el poder que está pe rmi t ido á t o d o padre? que solo él porque-es el 
Señor de los señores está pr ivado del de recho q u e se concede á todo 
señor? que á él solo po rque es el Monarca de los mona rcas se n iega 
la autor idad que no se ha r ehusado j a m á s á n i n g ú n pr íncipe? Seme-
jante conclusion, r ep robada por la na tu ra leza h u m a n a , seria la n e g a -
ción de la razón, y la des t rucción del buen sen t ido . 



Es forzoso, pues, r econocer en Dios y con un d e r e c h o infinitamen-
te supe r io r , el poder que nos sen t imos ob l igados á conceder al padre 
sobre s u hijo, al señor sobre su servidor , al p r ínc ipe sobre sus sub-
ditos; es preciso r econoce r en Dios el poder de imponernos su volun-
tad, si lo j u z g a r e conveniente , y de emp lea r su test imonio en todo lo 
q u e p e r t e n e c e á la r e l ig ion , así en el ó rden especulat ivo como en el 
ó rden prác t ico . 

2 . P e r o oigo ob je t a r que se reconocer ía desde luego en Dios este 
poder , sí pudiese conci l larse con su sab idur í a inf ini ta . ¡Cómo! ¿Seria 
acaso opuesto y con t ra r io á ella? Sin d u d a a l g u n a , se m e responde-
r á ; po rque si, á los debe re s rel igiosos q u e p re sc r ibe la razón, que im-
pone la na tu ra l eza m i s m a de J a s cosas y que componen la religion 
n a t u r a l , pudiese Dios, p o r u ñ a l ibre disposición de su voluntad di-
vina, a ñ a d i r otros nuevos , ser ia prec iso r e c o n o c e r , ó q u e Dios puede 
ser a u t o r de deberes inút i les , ó que la na tura leza , en esta importante 
m a t e r i a de la re l ig ion, n o s de j a des t i tu idos de lo que nos es necesario, 
ó á lo m é n o s ú t i l . Lo uno y lo o t ro es i g u a l m e n t e indigno de la sabi-
d u r í a de Dios: en efecto; su sabidur ía r epud ia el poder de imponer-
nos d e b e r e s inút i les , p o r q u e es opuesto á ella lodo lo que no es ni 
convenien te ni opor tuno : 110 le es mé nos con t ra r i a la suposición de 
que Dios, Criador s o b e r a n a m e n t e sábio de la na tu ra leza , no hubiese 
dotado es ta na tu ra leza de todas las luces que h a menes te r para des-
c u b r i r y conocer los deberes necesa r ios y úti les á la re l ig ion . Esta es 
la cuchi l la con que se a r m a n los rac ional i s tas y el casco 'que los de-
fiende; p e r o éste es f r ág i l y el a c e r o de aqué l la está débi lmente tem-
plado. 

P r o b é m o s l o . 
Concedo sin di f icul tad, que Dios no puede ser a u t o r de deberes 

inút i les ; concedo que es propio de la sab idur í a divina p r o c u r a r al 
h o m b r e los medios necesar ios y út i les p a r a el cumpl imien to de sus 
ob l igac iones re l ig iosas ; pero n i e g o que los debe re s añadidos libre-
mente por Dios á estos med ios necesar ios , y manifes tados por su tes-
t imonio sob rena tu ra l , puedan ó deban cons idera r se como inútiles; y 
por cons igu ien te , n iego que sea lo mi smo p a r a Dios suminis t ra r al 
h o m b r e estos medios necesar ios y p r ivarse él mismo del derecho de 
g o b e r n a r al h o m b r e en las cosas re l ig iosas , al a rb i t r io de su volun-
tad l ibre en su sobe rana sab idur í a . 

E m p e z e m o s por la p r i m e r a de es tas ase rc iones . ¿Es i n ú t i l , — ¿ q u i é n , 
se a t r eve r í a á pensar lo , ni á decir lo?—es inút i l p r e p a r a r á actos vir-
tuosos un objeto, una ma te r i a , faci l i tarnos ocasion de e jercer los con 
m á s f r ecuenc ia , exc i ta r el sent imiento re l ig ioso v hace rnos así com-

* 

p r e n d e r m e j o r n u e s t r a sumis ión á Dios? Me remi to á la razón , apelo 
á la expe r i enc i a . 

Me re f ie ro á la razón, que no puede ménos de aconse j a r á un pad re , 
á un pr ínc ipe , á un leg is lador , que t r a t en de p roporc ionar á los hom-
bres confiados á su cu idado , ocasiones f recuen tes de e je rc i ta rse en la 
v i r tud; de r e a n i m a r en ellos mismos los sent imientos del d e b e r y del 
reconocimiento , y de h a b i t u a r s e á r e spe t a r la au tor idad que los go-
b ie rna . Ape lo á la expe r i enc ia , que nos enseña rá Ja i n m e n s a ut i l idad 
que p roduce la repet ic ión f recuen te de acciones vir tuosas , y la soli-
c i tud con q u e se p r o c u r a av iva r en sí los sent imientos de la jus t ic ia y 
de la san t idad . 

P e r o , ¿qué sucede rá si Dios, en su sobe rana voluntad , nos m a n d a 
c r ee r y nos impone el c u m p l i m i e n t o de lo que no nos está ni m a n d a d o 
ni impuesto p o r la razón ó la natura leza? Resu l t a r á sin duda a l g u n a 
que sen t i r emos m e j o r n u e s t r a dependenc ia hácia él , que con m á s f r e -
cuenc ia le h o n r a r e m o s como á verdad sup rema y lo r e spe ta remos 
como á nues t ro Señor soberano ; r e su l t a r á que nos un i rán á Dios vín-
culos m á s es t rechos; q u e nues t r a in te l igenc ia a d q u i r i r á n u e v a s p e r -
fecciones, s e r emos enr iquec idos con nuevos mér i tos , y , en u n a pa l a -
b r a , se rá p a r a nosotros un manan t i a l de i n n u m e r a b l e s beneficios . 

N a d a , p u e s , hay más d is tante de Ja verdad, nada hay m á s falso, 
que el p re tex ta r ese t emor de los debe re s inúti les, p a r a a r r e b a t a r á 
Dios el de recho de g o b e r n a r n o s l i b remen te á su a rb i t r io en el más 
impor tan te de nues t ros debe res : el d e b e r de la r e l ig ión . 

No nos s e r á más difícil d e m o s t r a r la falsedad de la otra a se rc ión . 
En efecto; ¿qué se q u i e r e dec i r c u a n d o se a f i rma que Dios, al da rnos 
n u e s t r a na tu ra leza , nos ha dado todo lo que nos es necesar io y todo lo 
que nos bas ta p a r a sa t i s facer las ob l igac iones de la re l ig ión y del 
culto? Cier tamente esto no s igni f ica q u e Dios no p o d r í a añad i r nada , 
si quisiese; no s ignif ica q u e es te con jun to de socorros no t e n g a nece-
sidad pa ra se rv i rnos , del concurso múl t ip lo y repet ido de Dios. 

Dius ha c r eado el m u n d o , pe ro esto no le dispensa de t ene r a ú n 
que g o b e r n a r l o por medio de su P rov idenc ia ; p o r q u e h a y a dado el 
g e r m e n , y la semil la , no le p r iva re i s de la facul tad de concu r r i r al 
c rec imiento y desar ro l lo de la p lanta ; p o r q u e nos h a y a hecho don de 
lo necesario' , no le impedi ré i s q u e á él añada bienes s u p e r a b u n d a n t e s . 

Todo c o n c u r r e p u e s á es tablecer es ta verdad ; Dios es l ibre , si lo juz -
ga conveniente , de a ñ a d i r otros d e b e r e s á los debe re s y á las ob l iga -
ciones de la re l ig ión na tu ra l . P u e d e mani fes ta r los por medio de su tes-
t imonio, y sobre lo que ex ige la na tu ra l eza , r e c l a m a r a d e m á s u n a fe 
más ex tensa , é imponer debe re s más numerosos Es t a verdad se f u n -



da en sus títulos m á s incontestables de Padre , de Señor , de Rey , y 
está apoyada en sus a t r ibu tos divinos, en su sabidur ía y en su bondad. 

Permí tasenos a h o r a e x a m i n a r u n a aserc ión c o m ú n á todos los r a -
cionalistas, base de sus s is temas, mot ivo de sus cantos de victoria. 

Según ellos, p rofesar una r e l ig ión revelada y sobrena tu ra l no es 
otra cosa m á s que desconocer i g u a l m e n t e á Dios y la naturaleza hu-
m a n a . 

Es desconocer la natura leza h u m a n a , porque ella se basta á sí mis-
ma ; y es desconocer á Dios, p o r q u e en su sab idur ía ha debido pro-
veer á todo por el don de la razón . 

¡Cómo, pues! ¿Es esto d i scu r r i r ? ¿No es m á s b ien p r e j u z g a r l a 
cuestión? ¿Es esto conduc i r se como filósofo? ¿No es m á s b ien cegarse 
á sí mismo? La causa de lo s o b r e n a t u r a l n o t iene n a d a que temer si 
estas son. las a r m a s m á s fue r tes p a r a combat i r l a . No; ni la perfección 
de la naturaleza ni la sab idur í a de su au to r se oponen á que á sus 
facultades esenciales y necesa r i a s se a ñ a d a n dones út i les y provecho-
sos; ni impiden uni r á la luz de la r azón , la luz a ú n más resplande-
ciente del testimonio divino. P e n s a r d e otra manera , es for jar imposi-
bilidades y no demost ra r las : es u n a audac i a que l lega á lo increíble. 

¿Por qué, pues, no se r i a así? P o r u n a par te confesamos todos, que 
Dios es omnipotente, y lo r e v e r e n c i a m o s como tal; y por otra, nos 
a t revemos á deci r , que él no p o d r í a a u m e n t a r en un ápice la religión 
na tu ra l . ¿En dónde vemos es ta imposibi l idad? ¿Aparece clara y sin 
n u b e s á la vista de nues t ro en t end imien to? ¿Tenemos evidencia de 
ella? Lejos de eso: cuan to m á s nos de tenemos á discut ir la , ménos la 
perc ib imos; y cuanto más t r a b a j a m o s p a r a es tud ia r l a y penetrarla, 
ménos evidente se hace . A ú n m á s ; no solamente nos aparece mé-
nos evidente, y lo es ménos en efecto, sino que se desvanece y se disi-
pa en te ramente . 

¿De dónde viene, pues , es ta a se r c ión tan decisiva: Dios no lo puede? 
Yo no puedo a t r ibu i r lo sinó á la i r re f lex ión , esa g r a v e dolencia del 
género humano ; no puedo a t r i b u i r l o sinó á las ideas superficiales y 
confusas, causa tan fecunda d e e r r o r e s , y al o rgu l lo del espíritu, 
enemigo de toda sumisión y p r i m e r or igen de todos los males de la 
natura leza h u m a n a . 

MAL MORAL 
( P R E S E N C I A D E L ) 

E N E L SENO D E L LINAJE HUMANO. 

Initìum omiiis peccali est superbia. 
El p r i m e r origen de lodo pecado es la s o -

berb ia . 

( E C C L E S . x , 1 5 . ) 

El ma l existe; él c u b r e la t i e r r a . Cánticos de a leg r í a y gr i tos de 
dolor a tes t iguan su presenc ia , porque él ofrece á los unos el t r iunfo 
ile los placeres, á los otros a m a r g a s aflicciones. Este mal , q u e p r o d u -
ce el cr imen y la falsa d i cha , es un te r r ib le p rob lema p a r a la razón 
humana . Él fatigó cons tantemente á la filosofía an t igua , y la impel ió 
hasta las sombr ía s y desesperan tes concepciones del fa ta l i smo. 

P o r otra pa r t e , u n a filosofía g r a v e d e b e pensa r en este p r o b l e m a . 
Almas creyentes y fieles se ocupan de él con f r ecuenc ia ; pe ro t a m -
bién se vé m u y á menudo á espíritus, q u e no han sido pene t r ados c o m -
pletamente por la viva y poderosa luz de la fe, ag i t a r s e a l b o r d e de 
un abismo abier to po r un pensamiento febril é inquie to . 

Así, señores , se presen tan á veces an te nosotros, con condiciones 
y ba jo impres iones diversas, (filtre otras , estas graves cues t iones : ¿poi-
qué el mal mora l , por qué el pecado inunda la t ier ra? ¿Quién lo c r ea , 
quién Jo de ja c r ece r y prosperar? Dios ha previs to el ac to q u e deb ia 
ofenderlo; él lo ha previs to , él podia evitar lo, impedir lo , y no lo h a 
hecho; él lo h a previsto; cierto, cierto, no podia ménos de ser c o m e -
lido por el h o m b r e . ¿Cómo ser ia entónces el ac to l ib re y vo lun ta r io , 
el pecado, impu tab l e al hombre? ¡El h o m b r e es l ibre! se d ice . P e r o 
cuando ménos , Dios hab i a previsto que el mise rab le pecador abusa -
ría de su l iber tad , q u e abusa r í a pa ra convert i rse po r s i empre en r è -
probo; Dios lo hab ia previsto, y ¿in e m b a r g o le h a dado esa funes ta 
l ibertad! ¡Cómo pues! ¿a rmará un p a d r e el brazo de su hi jo p a r a un 
suicidio seguro? No, c ie r t amente . ¿Qué es pues Jo q u e ha h e c h o Dios 
respecto del hombre? ¡Dios hab ia previsto el pecado , y Dios lo de j a 
re ina r y dominar en el corazon del h o m b r e ! ¿Dios, pues , ha previs to 
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da en sus títulos m á s incontestables de Padre , de Señor , de Rey , y 
está apoyada en sus a t r ibu tos divinos, en su sabidur ía y en su bondad. 

Permí tasenos a h o r a e x a m i n a r u n a aserc ión c o m ú n á todos los r a -
cionalistas, base de sus s is temas, mot ivo de sus cantos de victoria. 

Según ellos, p rofesar una r e l ig ión revelada y sobrena tu ra l no es 
otra cosa m á s que desconocer i g u a l m e n t e á Dios y la naturaleza hu-
m a n a . 

Es desconocer la natura leza h u m a n a , porque ella se basta á sí mis-
ma ; y es desconocer á Dios, p o r q u e en su sab idur ía ha debido pro-
veer á todo por el don de la razón . 

¡Cómo, pues! ¿Es esto d i scu r r i r ? ¿No es m á s b ien p r e j u z g a r l a 
cuestión? ¿Es esto conduc i r se como filósofo? ¿No es m á s b ien cegarse 
á sí mismo? La causa de lo s o b r e n a t u r a l n o t iene n a d a que temer si 
estas s o n d a s a r m a s m á s fue r tes p a r a combat i r l a . No; ni la perfección 
de la naturaleza ni la sab idur í a de su au to r se oponen á que á sus 
facultades esenciales y necesa r i a s se a ñ a d a n dones út i les y provecho-
sos; ni impiden uni r á la luz de la r azón , la luz a ú n más resplande-
ciente del testimonio divino. P e n s a r d e otra manera , es for jar imposi-
bilidades y no demost ra r las : es u n a audac i a que l lega á lo increíble. 

¿Por qué, pues, no se r i a así? P o r u n a par te confesamos todos, que 
Dios es omnipotente, y lo r e v e r e n c i a m o s como tal; y por otra, nos 
a t revemos á deci r , que él no p o d r í a a u m e n t a r en un ápice la religión 
na tu ra l . ¿En dónde vemos es ta imposibi l idad? ¿Aparece clara y sin 
n u b e s á la vista de nues t ro en t end imien to? ¿Tenemos evidencia de 
ella? Lejos de eso: cuan to m á s nos de tenemos á discut ir la , ménos la 
perc ibimos; y cuanto más t r a b a j a m o s p a r a es tud ia r l a y penetrarla, 
ménos evidente se hace . A ú n m á s ; no solamente nos aparece mé-
nos evidente, y lo es ménos en efecto, sinó que se desvanece y se disi-
pa en te ramente . 

¿De dónde viene, pues , es ta a se r c ión tan decisiva: Dios no lo puede? 
Yo no puedo a t r ibu i r lo sinó á la i r re f lex ión , esa g r a v e dolencia del 
género humano ; no puedo a t r i b u i r l o sinó á las ideas superficiales y 
confusas, causa tan fecunda d e e r r o r e s , y al o rgu l lo del espíritu, 
enemigo de toda sumisión y p r i m e r or igen de todos los males de la 
natura leza h u m a n a . 

MAL MORAL 
( P R E S E N C I A D E L ) 

E N E L SENO D E L LINAJE HUMANO. 

Initìum omiiis peccali est superbia. 
El p r i m e r origen de lodo pecado es la s o -

berb ia . 

( E C C L E S . x , 1 5 . ) 

El ma l existe; él c u b r e la t i e r r a . Cánticos de a leg r í a y gr i tos de 
dolor a tes t iguan su presenc ia , porque él ofrece á los unos el t r iunfo 
ile los placeres, á los otros a m a r g a s aflicciones. Este mal , q u e p r o d u -
ce el cr imen y la falsa d i cha , es un te r r ib le p rob lema p a r a la razón 
humana . Él fatigó cons tantemente á la filosofía an t igua , y la impel ió 
hasta las sombr ía s y desesperan tes concepciones del fa ta l i smo. 

P o r otra pa r t e , u n a filosofía g r a v e d e b e pensa r en este p r o b l e m a . 
Almas creyentes y fieles se ocupan de él con f r ecuenc ia ; pe ro t a m -
bién se vé m u y á menudo á espíritus, q u e no han sido pene t r ados c o m -
pletamente por la viva y poderosa luz de la fe, ag i t a r s e a l b o r d e de 
un abismo abier to po r un pensamiento febril é inquie to . 

Así, señores , se presen tan á veces an te nosotros, con condiciones 
y ba jo impres iones diversas, qn t re otras , estas graves cues t iones : ¿poi-
qué el mal mora l , por qué el pecado inunda la t ier ra? ¿Quién lo c r ea , 
quién io de ja c r ece r y prosperar? Dios ha previs to el ac to q u e deb ia 
ofenderlo; él lo ha previs to , él podia evitar lo, impedir lo , y no lo h a 
hecho; él lo h a previsto; cierto, cierto, no podia ménos de ser c o m e -
lido por el h o m b r e . ¿Cómo ser ia entónces. el ac to l ib re y vo lun ta r io , 
el pecado, impu tab l e al hombre? ¡El h o m b r e es l ibre! se d ice . P e r o 
cuando ménos , Dios hab i a previsto que el mise rab le pecador abusa -
ría de su l iber tad , q u e abusa r í a pa ra convert i rse po r s i empre en r è -
probo; Dios lo hab ia previsto, y ¿in e m b a r g o le h a dado esa funes ta 
l ibertad! ¡Cómo pues! ¿a rmará un p a d r e el brazo de su hi jo p a r a un 
suicidio seguro? No, c ie r t amente . ¿Qué es pues lo q u e ha h e c h o Dios 
respecto del hombre? ¡Dios hab ia previsto el pecado , y Dios lo de j a 
re ina r y dominar en el corazon del h o m b r e ! ¿Dios, pues , ha previs to 
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Y dec re t ado ant ic ipadamente ia reprobac ión de su c r ia tu ra? ¿Es este 
un acto d igno de un Dios jus to , bueno y misericordioso? 

Señores , aquí hay preocupaciones in jus tas y falsas, vosotros lo con-
cebís; aquí hay cosas misteriosas, y cosas m u y c laras . Sin pretender 
sondar todos los abismos, encont ramos en la sana razón, en la fe ver-
dadera . pr incipios que vengan á la P rov idenc i a e t e rnamen te de toda 
imputac ión de in jus t ic ia y de c rue ldad , y q u e al m . s m o tiempo eman-
cipan pa ra s iempre al h o m b r e del y u g o de u n a c iega fatalidad y una 

desesperación necesar ia . . . . _ , 
E x p o n d r é sencilla y c l a ramen te estos p r inc ip ios despues deped. i 

los auxi l ios de la g r a c i a : A . M . 

1 Señores , la presencia del mal m o r a l , del pecado en el mundo 
Y en el hombre , se nos presenta con condiciones q u e , t ranquilamente 
consideradas, rec iben por par te del r azonamien to cr is t iano y e sen-
t ido verdadero de los dogmas católicos, exp l icac iones plenamente sa-
tisfactorias. 

\ s í la presciencia divina, cua lqu ie ra q u e sea, no hace á Dios res-
ponsable del pecado del hombre , p r i m e r p r inc ip io ; lo que se llama la 
permis ión del pecado no hace á Dios a u t o r de é l , s egundo principio: 
un ó rden gene ra l de la Providencia exp l i ca suf ic ientemente la pre-
sencia del mal mora l , del pecado en la t i e r r a , t e rce r principio; enün, 
la l iber tad h u m a n a es sola capaz de p r o d u c i r el ma l , cuar to prm-

U P r o c u r a r é , señores, discutir b r evemen te estas cua t ro proposiciones. 
Me pa rece q u e ellas enc ie r ran ins t rucc iones y esclarecimientos nece-
sarios p a r a un g r a n n ú m e r o , y capaces d e dis ipar las nubes que se 
levantan á menudo en imaginaciones inquie tas , re la t ivamente a las 
ve rdades de la fe en esta g rave m a t e r i a . 

No, señores; la presciencia divina, por infal ible , por cierta y eterna 
q u e sea, no hace á Dios responsable del pecado de l hombre , Hoy, m 
vez ahora , se está cometiendo un c r imen . A u n q u e Dios sin duaa al-
g u n a lo hub ie re previsto ab eterno, ¿qué se s i g u e de eso directamen-
te? Que'Dios posee una ciencia infinita, q u e n a d a se ocul ta á su eter-
na mi rada . Esto es todo, ni más ni ménos . 

Con efecto, ¿qué es la presciencia divina? P o r q u e es preciso conce-
bi r nociones exactas; porque es necesar io fo rmar ideas jus tas de ena 
pa ra conservar las en medio de las dif icul tades que se levantan y cre-
cen como las nubes ; y en verdad, señores , x q u e m e admiro de lianei 
encontrado con f recuencia , de habe r visto sin cesar en mi c a n e i a 
te l igencias que ab r igaban s iempre en es ta ma te r i a d u d a s penosas, > 

gue se hal laban así cercadas de preocupaciones moles ias ; es preciso, 
repito, aprec ia r las cosas con toda la sencillez de las ideas y del len-
g u a j e . 

P u e s b ien ; ver no es ob ra r . S e g u r a m e n t e no hacemos lo que vemos 
hacer á otro. Sabe r no es tampoco forzar y violentar . Cuando Dios 
prevé, no hace más que usa r de una ciencia que le es propia , la de 
ver todo y saber todo. De ah í no se s igue n i n g u n a necesidad antece-
dente y fatal . Dios vé todo, Dios hace todo, Dios conoce todo, Dios 
prevé todo desde el seno de su i nconmensu rab l e e te rn idad; todo lo 
que es susceptible de ser objeto de un conocimiento, Dios lo conoce; 
pero de hecho, un conocimiento, a ú n divino, no impr ime por sí á las 
cosas conocidas ó previstas el sello de una neces idad fatal . P o r q u e , 
observadlo bien; en efecto, señores, una verdad a f i rmada (y la p r e s -
ciencia de Dios no es o t r a cosa q u e u n a af i rmación de verdades fu tu -
ras) , es necesar iamente , en tanto que es verdad, an te r io r á su a f i r -
mación; de otro modo, ¿qué es lo q u e se a f i rmar ía? Lo que no es; se 
a f i rmar ía n a d a , se a f i rmar ía fa nada . Lo q u e se ve es án tes de ' s e r 
visto; po r la m i s m a razón, lo q u e Dios prevé existe p a r a él án tes de 
ser previs to . 

Tened cuidado aquí , no hay , p a r a la ciencia infinita y e te rna , n o 
hay , pa ra el ser infinito y divino esa d i ferencia del tiempo que nos 
limita, que nos mide á nosotros. P resen te , pasado, porven i r es a lgo 
para nosotros, por lo ménos es un l engua j e necesar io ; pa ra Dios no 
significa nada . E n la e tern idad que Dios habi ta con su c iencia y vista 
divinas, no h a y esta variedad de tiempos. La denominac ión de las co -
sas fu tu ras es solo b u e n a re la t ivamente á nosotros, pe ro es abso lu ta -
mente falsa p a r a Dros. 

Así, s egún la an t i gua respuesta de los Padres , tan tr ivial ya en las 
escuelas, p e r o que por eso no ha dejado de s e r c ie r ta , las cosas que 
nosotros l lamamos porvenir , que son l ibres , que dependen ú n i c a -
mente de la l ibre determinación del hombre , cuando ellas se rea l izan , 
no se realizan aquí aba jo porque Dios las ha previsto. P o r el con t ra -
r io, Dios no las ha previsto sinó porque ellas debían real izarse de esa 
suer te l ibremente ; él no las m i i a b a como tales, jsinú porque su in te-
l igencia divina está presente en todos los t iempos, en todos los l uga -
res , como lo está en todos los actos l ibres de los h o m b r e s . Así, tal acto 
previsto existia p a r a Dios, en .un órden lógico y verdadero , án tes de 
habe r sido conocido por Dios mismo. No puede , pues , r e s u l t a r de este 
órden esa necesidad fatal , an te r io r , q u e se objeta tan fue r a de propó-
sito y con tanta f recuencia . 

P e r o se dice: la presciencia de Dios es infal ible: lo que Dios ha 



previsto 110 puede ménos d e sucede r , y no se puede ob ra r de otro 
modo q u e como Dios ha previsto. 

La presciencia de Dios es infalible. Sí, en vir tud de estas dos cosas: 
p r imera , á causa de la infalibil idad misma de la luz y de la certeza 
divinas; s egunda , á causa de la verdad c ie r ta en sí de la proposición 
ó de la verdad prevista . 

H é aquí una verdad que e r a c ier ta de toda e tern idad: Judas vende-
r á á su Señor . Esta verdad , conocida de Dios d u r a n t e muchos siglos 
de anticipación, e r a c ier ta á los ojos de Dios, no en su condicion ais-
lada de existencia solamente, s inó también en su na tura leza esencial-
men te l ib re . L a vista de Dios, su ciencia, su conocimiento no ataca-
ba , no a l t e raba , no ven ia á h e r i r la l iber tad del apóstol pérfido é 
infiel. La realización de la t ra ic ión de J u d a s solo e r a c ier ta porque él 
mismo debia e jecutar la l ib remente , pudiendo ob ra r de distinta ma-
ne ra . Es ta realización y este conocimiento no e r an ciertos para Dios 
con su poder , con su previs ión infinita, p a r a su ojo e te rno , sinó por-
q u e el ojo de Dios, la intel igencia d iv ina , se ap l ica , se ext iende nece-
sa r iamente á lodo, á toda verdad aprec iab le , y po rque un crimen, 
fatal pa r a todos, es u n a ve rdad p r o f u n d a m e n t e apreciable , real y 
c ier ta pa ra u n a c iencia infinita y e t e rna . 

Así, esta verdad (y lo mismo debe deci rse de todos los crímenes y 
pecados de la t ie r ra) : Judas venderá á su Señor , en la inmensa dis-
tancia de los t iempos, e r a u n a verdad c ie r ta , objeto de u n a proposi-
ción cier ta . q u e podia ser enunciada como tal po r u n a ciencia, una 
vista q u e la poseia en la inmensidad de los siglos, en la esfera misma 
d e la e ternidad. 

Esto es todo, y fue r a de aqu í se rac ioc ina tan ma l como lo hizo 
Cal vino, como lo hizo la r e f o r m a , q u e se atrevió á acusa r á Dios mis-
m o de au tor de la t ra ic ión de J u d a s y de la negación de San Pedro. 
A la memor ia os v iene q u e el concilio de T r e n t o se vió obligado á 
combat i r ese e r r o r expl icando, exponiendo el pr incipio de la libertad 
del h o m b r e . 

Andad con t iento, señores ; nosot ros somos pequeños , reducidos, 
miserab les , in justos; somos mezquinos y p re tendemos j u z g a r los atri-
butos de Dios y su previsión infinita. ¡Pobres p igmeos! . , . E r a menes-
te r necesa r i amente q u e redujésemos á nues t r a medida la ciencia, el 
conocimiento, la sab idur ía d e Dios . Vos no iréis m á s a r r iba ni más 
léjos, le dec imos . . . ¡De veras! Vosotros concebís q u e esa no es una 
reg la pa ra el Señor ; y po rque nosotros, in te l igencias pobres y finitas, 
no concebimos bien esa intel igencia d iv ina , e t e rna é infinita, que se 
ext iende y aplica á todo, que a t raviesa todos los espacios, que apro-

x ima todas las d i s t anc ia s , co lma todos los vacíos, l l ama á su p resen-
cia á todas las edades , á todos los siglos, á todos los acontec imientos 
l ibres d e la t i e r r a ; p o r q u e nosotros no concebimos, digo, esas cosas, 
po rque quizá no conceb imos tampoco bien la l iber tad del hombre , 
s iempre p lena , s i e m p r e in tac ta , s i empre viva ba jo el ojo e te rno de 
Dios, q u e es e n t e r a m e n t e in te l igen te , y que ha conocido todo án tes 
de los siglos, l uchamos con nues t ras d u d a s y nues t r a s perple j idades ; 
nosotros des t ru imos la l iber tad h u m a n a , ó bien negamos la ciencia 
de Dios, ó lo hacemos actor , au to r , causa del mal del h o m b r e . 

N a d a de eso es cierto, s e ñ o r e s ; solo u n a cosa es abso lu tamente 
cierta; Dios conoce todo, p revé todo, todos los actos fu tu ros , todos los 
acontecimientos l ibres del h o m b r e . El h o m b r e es l ibre; el mal q u e él 
comete, puede no comete r lo . Es t a s dos cosas no son verdaderamente 
i r reconci l iables . Y ¿por q u é la u n a se opondr ía á la ot ra? ¿Dónde se 
vé la imposibil idad de la alianza? No, señores ; la presc iencia divina 
no ñ a c e á Dios responsab le de los pecados del h o m b r e ; ella de j a ex-
pedita la acción del h o m b r e ; ella lo de j a á su l ibertad, con su n a t u r a -
leza ve rdadera y r ea l . P o r m á s , q u e se r e p i t a que la presciencia divina 
es infal ible, no d e j a r á de ser cierto, señores , q u e ella de j a , q u e ella 
debe de ja r las cosas tales como son. 

¿Quereis a h o r a , señores , que por medio d e u n a comparación sacada 
de las cosas h u m a n a s , en tanto q u e podemos acercar las á las divinas, 
quere is comprender y concebi r m e j o r lo q u e es la presciencia d iv ina , 
infinita y e t e rna? . . . P u e s b ien; d ignaos e scucha r m e . 

Nosotros poseemos, has ta c ier to p u n t o , u n a ciencia con je tu ra l . 
Ayudados por la ref lexión y la exper ienc ia , podemos p reve r , combi -
nar , á veces con fundados motivos, acontecimientos fu turos , q u e de -
ben sin e m b a r g o rea l izarse por el l ibre e jercic io de la voluntad hu-
m a n a . Cuanta m á s capac idad t enga una in te l igencia , cuan to m á s 
cul t ivada se ha l l e , m á s segur idad ha l la rá en sus con je tu ras y p rev i -
siones. 

Suponed a h o r a , p a r a u n a in te l igencia m u y vasta como se e n c u e n -
tran a lgunas ; suponed u n a ^ u m a s iempre creciente de grados d e p ro -
babi l idad re la t ivamente á un acontec imiento fu turo y l ibre, q u e p e r -
mi tan á esta in te l igencia el l og ra r un conocimiento poco ménos q u e 
seguro de ese acontec imiento fu tu ro ; suponed también q u e el suceso 
con je tu rado , previs to , previsto con cer teza , si se qu ie re , se real iza. Y 
bien; dec idme: cuando se realiza, ¿ha de jado por casual idad d e ser 
l ibre , po rque h a y a s ido previsto? De n ingún modo. En t re estas dos 
cosas no hay la m á s p e q u e ñ a oposicion; no hay m á s q u e un hecho 
consumado en presenc ia de la fuerza , de la extensión, del esfuerzo 



de un g r a n cálculo in te lec tua l y de una ciencia q u e nos ha anticipa-
do el porveni r . 

Señores , la ciencia de Dios, su prevision, po rque sea indudable-
mente una certeza a b s o l u t a é infinita, no de j a de conservar el carác-
t e r propio de la in te l igencia . L a in te l igencia supone s iempré un objeto 
an te r ior ; ella no lo c r ea p a r a conocerlo ; ella lo ve, p e r o no lo impo-
ne ; ella no lo necesi ta, e l la n o lo desnatura l iza , ella lo acepta única-
men te tal como es, d e j á n d o l o en te ramen te l ib re . 

Hé aqu í cómo se p u e d e s implemente , sin oscur idad , sin torturas 
concebir la presc ienc ia d iv ina . Nada se ocul ta , es ve rdad , á la acción 
de ese foco de luz y d e a m o r ; pe ro en el seno de su inmensa esfera 
de intel igencia divina, el a l m a del h o m b r e se mueve s iempre , señora 
de sí m i sma , d i spensadora abso lu ta de las facul tades que Dios le dió 
p a r a segu i r l ib remente su c a m i n o , pa ra d i r ig i r se , si qu ie re , sin nau-
f r a g a r al puer to de s a lvac ión . 

La presciencia divina n o h a c e pues á Dios responsable del pecado 
del hombre : esta e r a m i p r i m e r a proposicion. 

Yo creo, señores, q u e la h e expuesto y desarrol lado suficiente-
men te p a r a vosotros, p a r a in te l igenc ias i lus t radas y corazones rectos. 
Yo añado q u e lo q u e ha s ido l lamado, tal vez e r r adamen te , la permi-
sión divina del pecado, n o h a c e á Dios au to r de é l . 

Dios h a previsto, se d i ce , el ma l perseveran te del pecador impeni- -

tente; él podia p reven i r lo , evi tar lo , impedir lo ; no lo ha hecho, luego 
él es, po r decir lo así, la c a u s a del pecado. Dios ha previs to ese rè-
probo q u e debia de n a c e r ; él ha previs to su suer te , si le concedía la 
existencia; él se la ha d a d o , y lo ha dejado c o n s u m a r su prevista re-
probación. 

H é aquí , señores , á mi p a r e c e r expues ta la dif icul tad con toda su 
fuerza . 

Nosotros vamos á b u s c a r los mismos motivos divinos de lo que se 
l lama la permisión del p e c a d o , ó po r me jo r dec i r , de la l ibertad de-
j ada al h o m b r e en la t i e r r a . Yamos á r e c o r d a r breve , p e r o enérgica-
mente , la ve rdade ra n a t u r a l e z a de la l iber tad h u m a n a . 

Y en p r i m e r l u g a r , p a r a responder á u n a objecion q u e se os ha 
presentado quizá á vosotros mismos, me basta p r e g u n t a r : ¿con qué 

• t í tulo se impondr ía á Dios la obl igación de impedi r el mal moral , el 
pecado del hombre? Q u e r e r i m p o n e r á Dios esta obl igación, procurar 
c r e a r l a , e s evidentemente a l e j a r s e de la verdad y de toda nocion ló-
g ica y precisa en esta m a t e r i a . 

Qué; porque Dios p r e v é el mal , porque se realiza ba jo la inspec-
ción de su mi rada , p o r q u e se verifica la r ep robac ión por par te del 

hombre , ¿Dios habr ía de ser el au to r del c r imen y del pecado? Si el 
hombre no fue r a l ibre , yo lo concebir ía ; si el h o m b r e no poseyera 
ios medio? de hace r mal , ó bien según su elección, yo concebir ía esa 
in jur ia insolentemente infer ida al Sér divino, tal como lo presen ta el 
dogma católico: pe ro cuando Dios ve, cuando Dios de ja o b r a r l ibre-
mente al hombre , y realizarse por medio del pecado l ib ie la r ep roba -
ción que el h o m b r e acepta en su conciencia, yo no concibo que se 
pueda p re tender q u e sea Dios el au tor del ma l . 

Señores , léjos de eso, Dios abor rece el mal , Dios lo pers igue ; él 
-amenaza al h o m b r e q u e lo comete con las penas más severas; él no 
amenaza acaso al h o m b r e con cast igos eternos m á s que pa ra ev i tá r -
selos; él p rod iga ve rdade ramen te á la l iber tad h u m a n a todos los m e -
dios de no caer en el ma l . No, no. Dios no puede ser au to r del mal 
cometido p o r los hombres ; y cuando se confunden en esta mate r ia 
todas las nociones, cuando se de r r iban todas las t radiciones, no puede 
ménos de hace r se uno violencia á sí mismo. Se s iente m u y bien den-
tro de sí mi smo q u e uno es l ibre; po rque al cabo, el r emord imien to no 
es otra cosa q u e esa voz, ese test imonio in ter ior de la conciencia, q u e 
nos d ice q u e nosotros hub i é r amos podido evi tar el mal q u e hemos 
causado. 

Además , ¿quereis , señores , comprender por medio de una razón 
ín t ima y p r o f unda , que el mal mora l , el pecado, es necesa r i amen te 
a jeno á la acción de Dios, y es ob ra exclusiva de la l iber tad h u m a n a ? 
Y bien; concebi( | esto: 

El mal no es u n sé r , no es un efecto, u n p roduc to de la creación 
de Dios; y es ta es ya la razón por la q u e sólo el h o m b r e puede co-
meterlo. ¿Qué es, señores , el ma l , el tr iste ma l del pecado? Es u n a 
Üaqueza de la c r i a t u r a finita y l ib re ; es una negac ión del bien, del 
bien que Dios no puede n e g a r ; es una inf racc ión de las leyes, de la 
voluntad de Dios, que Dios no puede in f r ing i r . Solo el hombre posee 
^ste poder que es una voluntar ia y culpable impotencia ; solo el hom-
bre posee este poder de a r r a n c a r la v i r tud de su corazon, el bien de 

. sus acciones, el bien q u e es la imágen y semejanza divina. El h o m -
bre posee este poder que Dios no tiene, porque Dios no puede por su 
acción produci r la nada ó a lgo que se parezca á la nada , como el ma l 
q u e par t ic ipa de las cual idades del no ser. 

El mal es c ier ta cosa negat iva , y en el m u n d o negat ivo del pecado 
Dios está s iempre ausente , Dios no es j a m á s au to r ni ac tor . Solo e l 
h o m b r e es capaz de esta debi l idad. El Sé r divino es el esplendor de l 
d i a m á s hermoso ; el pecado es la noche más tenebrosa . E n t r e la luz 
y las t inieblas no cabe alianza a lguna ; y cuando Dios rechaza tan 

\ 



enérgicamente , con todas las condiciones esenciales de su sér , con la 
ley rel igiosa tantas veces p romulgada por él, toda part icipación en el 
m a l , en los pecados, en los cr ímenes cometidos por los hombres , es 
imposible , señores, a t r ibu í rse la sin impiedad, sin blasfemia. 

De esta suer te , la permis ión divina del pecado no viene de Dios se-
g u r a m e n t e , y la voz es aquí impropia , señores . Dios no permite el 
pecado; lo que hace es, dejar lo l ib re en las manos y el corazon del 
h o m b r e . > -

P u e s bien; ¿acaso se b las femará aho ra de esa l iber tad q u e tanto se 
ensalza otras veces ? ¿Dejará ya de ser un don precioso de la divini-
dad? ¿La aprec ia rá tan poco el hombre que la convier ta en injur ia y 
b lasfemia contra su divino Auto r? 

2 . P e r o una cuestión impor tuna pasa quizá por vues t ra mente; 
muchas veces se me ha dir igido esta p r e g u n t a en comunicaciones de 
confianza: ¿ p o r q u é el mal , por qué el pecado, po r qué esa especie de 
fatalidad que deben s u f r i r c ier tas a lmas, á lo q u e parece? 

Señores , voy también á responder á e s t a p r e g u n t a . 
S in necesidad de cons idera r a ten tamente el órden genera l de la 

Providencia , la economía y la dis t r ibución de los dones de Dios, natu-
ra les ó sobrenatura les , es preciso convenir necesar iamente , en que la 
existencia del mal mora l , del pecado cometido en el corazon del hom-
bre , no podría de n i n g ú n modo, s e g ú n lo hemos demostrado, ser 
a t r ibu ido á Dios. Po rque en fin, ¿qué se quer r ía? ¿Se quer r í a , pues, 
apa ren temen te un órden de cosas, un estado providencial , un mundo, 
unos hombres , en qu ienes el pecado, la reprobación y la terr ible con-
denación fuesen imposibles? P e r o en este caso, ' señores , permit idme 
q u e lo d iga , se rac ioc ina en u n a hipótesis abso lu tamente quimérica: 
en definitiva, el mundo exis te ; este es un hecho . Exis te un órden pre-
sente y ac tua l ; y p re tender q u e Dios debe exc lu i r de él el mal y el 
pecado, es pedir otro m u n d o , es q u e r e r otra t i e r r a y otros cielos; es 
que re r otra humanidad , otro g é n e r o de redención y d e salvación. De 
consecuencia en consecuencia seria preciso dec i r y conclui r necesa-
r i amente , q u e Dios no ha podido c rear el m u n d o en el estado actual y . 
p resente , en este estado, admi rab le disposición, economía divina de la 
Providencia . Es deci r , que Dios no hub ie r a podido produci r para el 
hombre y el mundo un estado de cosas en q u e el pecado fuese libre 
en q u e la condenación, á causa de la perseveranc ia l ibre en el peca-
do, fuese s iquiera posible . P e r o entónces es necesar io exc lu i r tam-
bién hasta el poder divino; po rque un solo m u n d o es imposible para 
Dios; un solo órden y u n a sola economía re la t ivamente al corazon de! 
h o m b r e ; un mundo, un órden en que el pecado, en q u e la condena-

cion fue ran fatales; en q u e el c r i m e n , en que el pecado , en q u e su 
castigo fuese p a r a el h o m b r e una necesidad inevi table ; y esto r e p u g -
na i gua lmen te . Es ta es u n a cont radicc ión formal y positiva en los 
términos; á eso va á p a r a r el e r ro r lóg icamente , po rque , por úl t imo, 
lo que r e su l t a r í a de semejan te ó r d e n , seria el y u g o real del fata-
l i smo. 

¡Dios, con t ra toda l ibertad h u m a n a , imponiendo á cada uno sus 
actos, y en cada uno todos los actos de los hombres ! . . . ¡Pero eso es 
el fatal ismo! Ba jo el imper io de esa c iega necesidad, que no se m e 
hable de pecado ni de c r imen, ni de v i r tud ni de he ro í smo; con ta l 
ó rden , no hay más cast igo p a r a el m a l , m á s r ecompensa pa ra el 
bien, q u e el q u e hay p a r a la p iedra q u e cae , p a r a el a g u a q u e co r r e . 

Señores , hay un órden d e la Prov idenc ia q u e exis te , y del cual es 
imposible d e m o s t r a r la in jus t ic ia ; y á aquel los que p r e g u n t a n por q u é 
deja Dios q u e el cr imen se cometa l ib remente en la t i e r ra , San P a -
blo y los profetas han respondido con har ta sever idad: «El vaso d e 
arc i l la no debe m u r m u r a r cont ra el a l f a re ro q u e lo ha formado á su 
gus to .» 

P e r o si no es lícito d i r ig i r u n a m i r a d a indiscre ta a l fondo de las 
disposiciones divinas, es lícito á la fe sumisa y respetuosa el m e -
ditar en los mister ios m á s augus tos . Y bien; cuando yo considero 
p ro fundamen te la presencia del ma l mora l aquí aba jo , la existencia 
del pecado y del cr imen en el mundo , m e l a s m a la g randeza de los 
designios de Dios, y la magni f icenc ia d e sus mi ras . L a sant idad divi -
na me apa rece resplandeciente de luz y de glor ia , cuando en medio 
de los desó rdenes y de los c r ímenes d e la t i e r ra , veo á Dios, á causa 
de su abor rec imien to infinito del mal , expresa r ^ mani fes tar su a m o r 
infinito á la v i r tud. La jus t ic ia d iv ina me penet ra de respeto, de a d -
miración y t e r r o r rel igioso, cuando veo la m a n o de Dios, que del m a l , 
de los excesos del mal , s aca los mayore s bienes, una admi rab le y so-
lemne r e p a r a c i ó n , el br i l lo de u n a g lo r i a m á s g r a n d e y m á s pu ra . 
La miser icord ia divina se of rece á mis mi radas y mi corazon ba jo las 
m á s seduc to ras formas, y m e t raspor ta y ag i t a cuando veo á Dios p ro -
d igar todos los tesoros de la g r a c i a á los q u e se most ra ron c r imina l -
mente indignos de ellos; cuando yo veo las infinitas bondades del P a -
dre , q u e está en los cielos, d e r r a m a d a s sobre el sér que se revue lca 
en el fango y el paroxismo de los fu ro re s impíos. Jun t amen te se p r e -
senta á mis ojos la g randeza , el poder , la majes tad , la sant idad d e 
Dios, cuando en medio de los penosos combates del justo, veo á éste 
p rod igando con la p rác t ica de la v i r tud las m á s elevadas m u e s t r a s df 
adhes ion y de hero ísmo. 



^ 5 0 MAL MORAL. 

P u e s bien; oidlo, y no temáis c o m p r e n d e r l o : si; la presencia del 
mal , la-existencia, la permis ión del pecado en este suelo, es precisa-
mente lo q u e debe l lenaros de consuelo, d e a m o r , de esperanza, y 
susci tar en vuestra mente los más augus tos pensamien tos . 

Sí, señores, es cierto, ¡el m u n d o del i ra! E n la f ren te de este espa-
cioso teatro q u e se l lama la t i e r r a , veo esc r i t a s con carac teres inde-
lebles las amenazas y las venganzas d iv ina s . Y o m e estremezco toda-
vía al oír en mis oídos la voz de los p ro fe ta s de la an t i gua y de la 
n u e v a Ley, cuando hacen resonar sobre la cabeza de los pecadores 
el t rueno vengador de la pa l ab ra d iv ina , y d i g o : ¡Dios pers igue el 
mal ; él se venga rá ; él res tab lecerá su g lo r i a u l t r a j a d a ! . . . 

P e r o ¡oh santidad de Dios, cómo me t ranqui l izas! ¡Guán grande y 
gene rosa me pareces en medio de tantos desórdenes , de tantos males, 
d e los cuales haces tú sal i r tantos bienes! ¡Oh jus t i c ia divina, conque 
magníf ico esplendor br i l las en el Calvario, en la c ruz! . . . Esas tortu-
ras , esas ignominias , ese suplicio, esa m u e r t e , m e dicen m á s en ho-
nor de Dios, pa r a ce lebrar su g lor ia , p a r a sa t i s facer su nombre ul-
t ra jado , que el diluvio q u e cubr ió la t i e r r a , q u e la destrucción de la 
natura leza en t e r a , q u e el ex terminio de t an tos pecadores ; porque en 
ese sacrificio del hombre-Dios, q u e e n c i e r r a en sí mismo una gran-
deza y una d ign idad 'd iv ina é infinita, Dios se t r ibu ta á sí mismo y á 
su jus t ic ia u l t r a j ada un inmenso, un mani f ies to h o m e n a j e . Este sacri-
ficio, la expiación de una Víctima divina, la inmolación del hombre-
Dios, ha restablecido el órden aquí abajo; él a p a r e c e en el seno de la 
creac ión como el sello r e p a r a d o r del a m o r d iv ino . Este sacrificio re-
vela la misericordia d e Dios, la bondad de Dios á los ojos de los hom-
bres , porque en el Calvario no hay sólo u n a expiac ión , no hay sólo 
do lo r , no hay sólo el pro longado gemido q u e es el eco del crimen y 
del mal expiados; hay, además , vosotros lo sabé is y lo habéis sentido 
un d i a , en q u e bro tando u n a l ág r ima de vues t ro corazon, encontró 
e n u n a hora bendi ta el camino de vues t r a pup i la , y vino á lavar el 
•recuerdo de muchas iniquidades; hay a d e m á s la expres ión de la mi-
ser icordia y de la m á s afectuosa bondad. . Es t a r edenc ión gratui ta del 
h o m b r e ha vuelto á a b r i r l a s v i a s del cielo á la humanidad ; desde 
aquel momento los cielos y la t i e r r a es tán reconci l iados , y los ánge-
les hab i t an este suelo. De la subl ime h i s t o r i a del Evangel io, del sa-
crificio voluntario de Dios, q u e se dá por la human idad , que se en-
t r e g a él mismo, sale esta expresión r e v e l a d a : «¡Dios ha amado el 
m u n d o hasta el punto de da r l e $u Hijo ún ico !» Así en la ley nuera, 
en la ley de grac ia y de amor , ese t o r r e n t e de s a n g r e q u e corrió en 
el Calvario, fué vertido por el miserable inf ie l . P a r a él ha sido reser-

vado todo el a m o r ; él es prefer ido al q u e pe rmanec ió fiel, como el 
niño, como la oveja, como el tesoro perdidos y encontrados son p r e -
feridos á los que se han poseído s iempre . 

Así, señores, no os admiré i s de q u e en presencia del mal mora l q u e 
p rodu jo la redención, la Iglesia exclame: Félix culpa! « ¡ Dichosa fal-
ta!» ¡Oh, sí, dichosa fal ta, dichoso pecado, dichoso crimen de los 
hombres , q u e han merec ido tan g r a n d e Reden tor ! . . . Félix culpa qui 
neruil lantum redemplorem! 

MILAGROS Ó PROFECÍAS, 
ó SEA: 

VALOR CRÍTICO 
DE LOS MILAGROS Y DE LAS P R O F E C Í A S . 

I. 

Opera qum ego.fado testimonium perhi-
bent de me. . Sr.rutamini Scripturas... illcc 
sunt, quce testimonium perhibevt de me. 

Las obras q u e yo hapo, dau tes t imonio en 
1111 favor . . . Kegistrad las Escr i turas , ellas 
son las q u e es tán dando test imonio de m i . 

(JOAMJ. v , 36-39.) 

Si a l g u n o l lega á c o m p a r a r los l ibros del Evange l io y los escr i tos 
d e los apóstoles con las ob ras de los au tores eclesiásticos, le se rá fácil 
adver t i r una diferencia m u y no tab le en la m a n e r a de es tablecer y d e -
most rar el o r igen sobrenatura l y divino del cr is t ianismo. E n los E v a n -
gelios y en las Epístolas de los apóstoles todas las p r u e b a s se r e d u c e n 
á do's puntos : á los mi lagros , invocados como la via de Dios mismo, 
a rgumen to invencible para pe r suad i r á los hombres q u e deben reco-
nocerle por el au tor soberano del Cristianismo, y á las predicciones, á 
las profecías, p r u e b a de una fuerza i r r e f r agab l e p a r a demos t r a r q u e es 
preciso, de toda necesidad, m i r a r como celestial una doct r ina a n u n -



3 5 0 M A L M O R A L . 

P u e s bien; oidlo, y no temáis c o m p r e n d e r l o : si; la presencia del 
mal , la-existencia, la permis ión del pecado en este suelo, es precisa-
mente lo q u e debe l lenaros de consuelo, d e a m o r , de esperanza, y 
susci tar en vuestra mente los más augus tos pensamien tos . 

Sí, señores, es cierto, ¡el m u n d o del i ra! E n la f ren te de este espa-
cioso teatro q u e se l lama la t i e r r a , veo esc r i t a s con carac teres inde-
lebles las amenazas y las venganzas d iv ina s . Y o m e estremezco toda-
vía al oír en mis oidos la voz de los p ro fe ta s de la an t i gua y de la 
n u e v a Ley, cuando hacen resonar sobre la cabeza de los pecadores 
el t rueno vengador de la pa l ab ra d iv ina , y d i g o : ¡Dios pers igue el 
mal ; él se venga rá ; él res tab lecerá su g lo r i a u l t r a j a d a ! . . . 

P e r o ¡oh santidad de Dios, cómo me t ranqui l izas! ¡Guán grande y 
gene rosa me pareces en medio de tantos desórdenes , de tantos males, 
d e los cuales haces tú sal i r tantos bienes! ¡Oh jus t i c ia divina, conque 
magníf ico esplendor br i l las en el Calvario, en la c ruz! . . . Esas tortu-
ras , esas ignominias , ese suplicio, esa m u e r t e , m e dicen m á s en ho-
nor de Dios, pa r a ce lebrar su g lor ia , p a r a sa t i s facer su nombre ul-
t ra jado , que el diluvio q u e cubr ió la t i e r r a , q u e la destrucción de la 
natura leza en t e r a , q u e el ex terminio de t an tos pecadores ; porque en 
ese sacrificio del hombre-Dios, q u e e n c i e r r a en sí mismo una gran-
deza y una d ign idad 'd iv ina é infinita, Dios se t r ibu ta á sí mismo y á 
su jus t ic ia u l t r a j ada un inmenso, un mani f ies to h o m e n a j e . Este sacri-
ficio, la expiación de una Víctima divina, la inmolación del hombre-
Dios, ha restablecido el órden aquí abajo; él a p a r e c e en el seno de la 
creac ión como el sello r e p a r a d o r del a m o r d iv ino . Este sacrificio re-
vela la misericordia d e Dios, la bondad de Dios á los ojos de los hom-
bres , porque en el Calvario no hay sólo u n a expiac ión , no hay sólo 
do lor , no hay sólo el pro longado gemido q u e es el eco del crimen y 
del mal expiados; hay, además , vosotros lo sabé is y lo habéis sentido 
un d i a , en q u e bro tando u n a l ág r ima de vues t ro corazon, encontró 
en u n a hora bendi ta el camino de vues t r a pup i la , y vino á lavar el 
•recuerdo de muchas iniquidades; hay a d e m á s la expres ión de la mi-
ser icordia y de la m á s afectuosa bondad. . Es t a r edenc ión gratui ta del 
h o m b r e ha vuelto á a b r i r l a s v i a s del cielo á la humanidad ; desde 
aquel momento los cielos y la t i e r r a es tán reconci l iados , y los ánge-
les hab i t an este suelo. De la subl ime h i s t o r i a del Evangel io, del sa-
crificio voluntario de Dios, q u e se dá por la human idad , que se en-
t r e g a él mismo, sale esta expresión r e v e l a d a : «¡Dios ha amado el 
m u n d o hasta el punto de da r l e $u Hijo ún ico !» Así en la ley nuera, 
en la ley de grac ia y de amor , ese t o r r e n t e de s a n g r e q u e corrió en 
el Calvario, fué vertido por el miserable inf ie l . P a r a él ha sido reser-

vado todo el a m o r ; él es prefer ido al q u e pe rmanec ió fiel, como el 
niño, como la oveja, como el tesoro perdidos y encontrados son p r e -
feridos á los que se han poseído s iempre . 

Así, señores, no os admiré i s de q u e en presencia del mal mora l q u e 
p rodu jo la redención, la Iglesia exclame: Félix culpa! « ¡ Dichosa fal-
ta!» ¡Oh, sí, dichosa fal ta, dichoso pecado, dichoso crimen de los 
hombres , q u e han merec ido tan g r a n d e Reden tor ! . . . Félix culpa qui 
meruil lantum redemplorem! 

MILAGROS Ó PROFECÍAS, 
ó S E A : 

VALOR CRÍTICO 
DE LOS MILAGROS Y DE LAS P R O F E C Í A S . 

I. 

Opera qum ego.fado testimonium perhi-
bent de me. . Sr.rutamini Scripturas... illcc 
sunt, qua: testimonium perhibent de me. 

Las obras q u e yo hapo, dau tes t imonio en 
mi íavor . . . Kegistrad las Escr i turas , ellas 
son las q u e es tán dando test imonio de m i . 

(JOAMJ. v , 36-39.) 

Si a l g u n o l lega á c o m p a r a r los l ibros del Evange l io y los escr i tos 
de los apóstoles con las ob ras de los au tores eclesiásticos, le se rá fácil 
adver t i r una diferencia m u y no tab le en la m a n e r a de es tablecer y d e -
most rar el o r igen sobrenatura l y divino del cr is t ianismo. E n los E v a n -
gelios y en las Epístolas de los apóstoles todas las p r u e b a s se r e d u c e n 
á do's puntos : á los mi lagros , invocados como la via de Dios mismo, 
a rgumen to invencible para pe r suad i r á los hombres q u e deben reco-
nocerle por el au tor soberano del Cristianismo, y á las predicciones, á 
las profecías, p r u e b a de una fuerza i r r e f r agab l e p a r a demos t r a r q u e es 
preciso, de toda necesidad, m i r a r como celestial una doct r ina a n u n -



ciada por una infinita var iedad de figuras d u r a n t e el curso de tantos 
siglos y pred icha por tan g r a n conjunto de testimonios. 

El fundador del Cris t ianismo, Jesús , r e c u r r i ó c o n s t a n t e m e n t e ! los 
mi lagros que ob raba y á las profecías q u e anunc iaban su doctrina; 
se apoyó cons tantemente en los mi l ag ros y profecías , ya para exigir 
la fe, ya p a r a r e p r e n d e r ó c o n d e n a r á todos los q u e se negaban á 
c r ee r en é l . 

Los apóstoles y los p r i m e r o s predicadores del Evangel io siguieron 
fielmente es ta senda t razada por Jesús . De los mi lagros y las profe-
cías sacaron los medios de que se valieron pa ra confundir á los j u -
díos, convencer á los gent i les y r educ i r todo el g é n e r o humano á 
abrazar la doc t r ina de Jesucr is to , á r everenc ia r l a , y á aceptar la como 
la r e g l a necesar ia de su fe y de sus acciones. 

P e r o , los monumentos eclesiásticos, las ca r tas de Clemente, de Ig-
nacio y de Pol iearpo; los l ibros de H e r m a s ; las apologías de Justino, 
de Tac iano , de Atenágoras , de Teofilo; los escr i tos célebres de Cle-
men te de Ale jandr ía , de Orígenes , de Ter tu l iano , de Arnobio , de 
Lac tanc io , de Euseb io y de Atanasio , nos descubren un r ico depósito 
de p ruebas nuevas , de inducciones y de a r g u m e n t o s . 

Es cier to q u e los ¿tutores eclesiásticos emplean también á su vez 
las p r u e b a s sacadas de los mi lagros y de las profecías, defendiéndolas 
y desenvolviéndolas de la m a n e r a m á s conveniente; pero también es 
verdad que añaden otras m u c h a s que buscar ía is en vano en los Evan-
gelios y en los escr i tos de los apóstoles . 

En efecto, no ha sucedido j a m á s que Jesús y sus discípulos, para 
demos t r a r la divinidad del Crist ianismo, h a y a n t ra tado de hacer ver 
su conformidad y a rmon ía con las luces de la razón-, con los princi-
pios de lá mora l y del de recho , y con a lgunos d o g m a s legítimos dé la 
filosofía. Tampoco les ha sucedido j a m á s p a r a es tablecer su celestial 
or igen, emplea r como a r g u m e n t o s los a r royos de s a n g r e vertidos 
p a r a sostenerlo, las persecuciones suf r idas por no abandonar lo , ó la 
extens ión y rapidez d e sus conquis tas , ó la t rasformacion del género 
h u m a n o y de la sociedad h u m a n a . Pues bien, estos a rgumentos y es-
tas p r u e b a s , q u e omit ieron Je sús y los apóstoles, son los que emplean 
con m á s f recuencia los escr i tores eclesiásticos. A ellos r ecur ren , con 
ellos combaten y por su medio t r i u n f a n . 

No hay n inguno de ellos q u e p a r a persuadi r á los j udíos, para con-
vencer á los gent i les no haya f o r m a d o este raciocinio; no se puede 
mi ra r como h u m a n a y sí t ene r por divina una o b r a q u e lleva todas 
las señales de la omnipotencia y d e la in tervención del cielo; porque, 
e s una señal de la omnipotencia y de la in tervención del cielo el he-

ro i smo de tantos a t le tas , que , d e r r a m a n d o su s a n g r e y sacr if icando 
-su vida d u r a n t e t res s iglos en todas par tes del mundo , h a n sostenido 
la divinidad del Crist ianismo. 

Es una señal de la omnipotencia y de la in tervención del cielo, que • 
una semilla t a n débil , como e r a al p r inc ip io el Cristianismo, se haya 
desarrol lado d e una m a n e r a tan ráp ida y extensa q u e al cabo de corto 
t iempo se h u b i e s e hal lado en estado de cub r i r toda la superf ic ie del 
g lobo. 

E s una señal de la omnipotencia y de la in tervención del cielo, q u e 
toda esta debi l idad h u m a n a , q u e se nos p r e sen t a en un Crucif icado y 
en u n puñado de jud íos , haya t r iunfado de todo el poder h u m a n o , 
h a y a t r iun fado de las h a c h a s de R o m a , de las h o g u e r a s de la P e r s i a , 
de los art if icios de la filosofía, de los sa rcasmos de la sát ira y de las 
có le ras de la supers t ic ión. 

E s u n a seña l de la omnipotencia y d é l a in tervención del cielo, q u e 
e l m u n d o civil, mora l y rel igioso sea , ya no solamente d i ferente de lo 
q u e ántes e r a . sino q u e h a y a efectuado en él u n a t ras formacion c o m -
p le ta y p ro funda . 

A h o r a b ien; ¿cuál puede ser la ve rdadera razón de esta d i fe renc ia 
d e las p r u e b a s empleadas de u n a p a r t e por Jesucris to y los apóstoles, 
y de otra por los maes t ros y los doctores eclesiásticos? Esta razón la 
hal lareis en la d i f e r e n c i a r e los t iempos, como es fácil hacer lo ver por 
u n a comparac ión bien c l a ra . Suponed que se t r a t e d e la na tu ra leza y 
de las propiedades de una p lan ta débi l todavía, y q u e has ta a q u í no 
s e h a y a dado á conocer ni po r sus flores ni po r sus f ru tos ; ¿en dónde 
se debe rán b u s c a r los e lementos del j u i c io que formare is de ella? N o 
los ha l la re is sinó en la semilla q u e ya habé i s conocido y es tudiado. 
S u s flores y sus f ru tos solo podrán ayudaros m á s adelante , cuando , 
despues d e h a b a r t r a s c u r r i d o m e s e s y años, la débil p lanta se h a y a 
h e c h o robus ta y haya adqu i r ido con la fuerza su fecundidad. 

Lo mismo d i remos p rec i samen te de las p r u e b a s del Cris t ianismo. 
E n su infancia , no podia éste d e m o s t r a r su divinidad sinó con los m i -
l ag ros y las profecías ; pe ro en las edades s iguientes , en la j u v e n t u d 
y en la edad m a d u r a , se ven además concur r i r á esta demost rac ión , 
como otras tantas f lores y f rutos , todas esas señales de q u e se han 
servido con t an ta jus t ic ia y hab i l idad los apologistas cr is t ianos . 

Resu l t a c l a r amen te de aquí , q u e si los mi lagros y las profecías no 
son las ún icas p r u e b a s del o r igen sobrena tu ra l y celeste del Crist ia-
n ismo, son , á lo ménos , las ún icas universales y constantes. De ellas 
voy á hab la ros en el p resen te discurso, en cuanto sea necesar io á. 
m i propósi to. P idamos los auxi l ios de la g r ac i a . A . M . 

/ 



1 . H é aqu í un consejo lleno d e p rudenc i a que nos dan los filóso-
fos y los jur isconsul tos : cuando s e t ra ta de p ruebas , dos puntos recla-
m a n una atención m u y especial . Desde luego y an tes de todo; ¿ loque 
se a l ega merece ser tenido por p r u e b a ? Despues, ¿se a l ega con ver-
dad? ¿No es m á s bien una suposic ión sagaz ó una culpable ficción? Si 
u n o de estos dos puntos , l lega á f a l t a r , la p r u e b a no es m á s que apa-
r en t e , es falaz, se reduce á un g r o s e r o y vergonzoso sofisma. Ella se 
r e d u c e á un vergonzoso sof isma, si lo que se a lega no t iene el valor 
y carác te r propios de una p r u e b a ; y así ser ia u n sofisma y no una 
p r u e b a aduc i r en una cuestión d e hecho posibi l idades metafísicas, é 
invocar en una cuestión de g e o m e t r í a exper ienc ias de física. Y no 
de ja r ía de ser un vergonzoso sof isma, si las a legaciones no son leales 
y s inceras sino fingidas y supues tas ; así ser ia u n sofisma y no una 
p r u e b a acud i r en una cuest ión de botán ica á observaciones que jamás 
h a n sido hechas , y en u n a cues t ión de qu ímica á exper ienc ias que 
n u n c a han tenido l u g a r . 

P a r a ap l icar todo esto á n u e s t r o asun to , al Cris t ianismo, á los mi-
lagros y á las profecías a l egados como pruebas incontes tables de su 
or igen sobrena tura l y celeste, d o s cosas deben inves t igarse y resol-
verse con el mayor cuidado; si los mi l ag ros y las profecías tienen 
ve rdade ramen te el valor y el c a r á c t e r de p ruebas ; si con razón se 
a legan los mi l ag ros y las p rofec ías en favor del Cris t ianismo y en 
apoyo de su divinidad. L a p r i m e r a de estas dos cuest iones es una 
cuestión de ontología y de d e r e c h o ; la segunda de crí t ica histórica y 
de hecho. ¿En qué sent ido deben decidirse? Empiezo por la pr imera . 

El ca rác te r ín t imo de toda p r u e b a consiste en el lazo q u e la une 
á lo que se qu ie re demos t r a r . L a s p r u e b a s pe r t enecen á la clase de 
los signos, y deben en consecuenc ia es tar en re lac ión con las cosas 
signif icadas por ellas; las p r u e b a s son sendas y t razas q u e conducen 
al objeto propues to á los que las s i g u e n fielmente; es preciso, pues, 
que ellas pa r t an de este objeto c o m o de su cent ro , y q u e se unan á él 
como á su t é rmino . 

Mas ¿con qué fin se a l e g a n los mi l ag ros y las profecías? ¿Qué se 
q u i e r e demos t ra r con aquél los y éstas? Se qu ie re p r o b a r que el Cris-
t ianismo no viene del h o m b r e s inó de Dios; q u e n o es de la t ier ra si-
nó del cielo. Los mi l ag ros y las profec ías tendrán , pues , el carácter 
necesar io á la vez y suficiente d e toda p r u e b a , si ellos se separan y 
se desprenden de todo lo q u e es h u m a n o y t e r r e s t r e p a r a unirse y 
l igarse á lo que es celestial y d iv ino ; si los mi l ag ros y las profecías 
son la voz de Dios y no la voz de l h o m b r e , la voz del cielo y no la voz 
de la t ie r ra . Pues , en efecto, si es así, rendi rse á los mi lagros será 

someterse á Dios q u e hab la ; v e n e r a r las profecías , se rá hace r un ac -
to de obediencia al cielo. Todo pues ; se r e d u c e á s abe r , si los mi la -
g ros son la voz de Dios, y si las profecías son el l engua j e del cielo-

P e r o si ese es ei solo pun to q u e hay q u e es tablecer , nosotros tene-
mos ganada la causa , y es imposible nega r á los mi lagros y á las 
profecías la natura leza y el ca rác te r de p r u e b a s capaces de demos-
t r a r con evidencia la divinidad del Crist ianismo. 

Yo apelo al consent imiento del g é n e r o h u m a n o , á ese consenti-
miento universal en todos ios t iempos y en todos los luga res ; apelo á 
la natura leza de las cosas, á las luces de la razón y á Jo que enseña 
la filosofía: ¿qué ha pensado en todas épocas el g é n e r o h u m a n o de los 
mi lagros y de las profecías? Se puede dividir el g é n e r o h u m a n o en 
dos g randes épocas: án t e s de Jesucr is to , y despues de Jesucr is to , y 
pa ra la p r i m e r a época comprender le en te ramen te en la g r a n d e divi-
sión de gent i les y judíos ; pa ra la s egunda reduc i r lo á cua t ro clases 
tan diferentes en t re sí de gent i les , judíos , cr is t ianos y m u s u l m a n e s . 
P u e s bien; en esas dos épocas y en todas esas clases de genti les , de-
judíos, de cr is t ianos y de m u s u l m a n e s , j a m á s h a hab ido m á s que un 
sólo pensamiento , y u n a m i s m a voz; los mi l ag ros y las profecías son 
del cielo y no de la t ier ra , la ob ra de Dios, señor sobe rano de la n a -
turaleza, y no la obra del hombre , que no es sinó una par te de esa 
creación; de Dios, cuya sabidur ía es infinita, y no del h o m b r e , cuya 
vista es tan l imitada a ú n en lo presente , 

E s e acue rdo unán ime d e pensamiento y de l e n g u a j e nos es a m -
pl iamente a tes t iguado por las historias lat inas, g r i e g a s y b á r b a r a s ; 
por las inscr ipciones , por los ri tos, po r los poemas , po r los p rove r -
bios, por innumerab le s monumen tos de toda especie ; de suer te , q u e 
ponerlos en d u d a seria tomar el par t ido del except icismo y dec la ra r se 
por los pirrónicos. 

P e r o ¿cuál es la causa de semejante a c u e r d o en tan la rgo t r a s c u r s o 
de siglos? ¿De dónde viene un consentimiento tan p e r f e c t o en t r e hom-
bres no solamente de caractéres , de condiciones, de filosofías, de f e . -
de re l ig iones diferentes, s inó también opuestos en todos esos puntos , 
r ivales, y enemigos , s i empre en lucha , s i empre con las a r m a s en la 
mano? No puede responderse nada que sea s imp lemen te verosímil si 
no se confiesa q u e es c laro , evidente á la razón h u m a n a ; yo iba á 
añadir al instinto y al sent imiento de nues t ra na tu ra l eza , q u e los m i -
lagros y las profecías son las manifestaciones pa r t i cu la re s de un Dios 
inf in i tamente sábio, y señor soberano de lodo lo c r i ado . 

E n efecto, ¿qué es un mi lag ro considerado en sí mi smo y en su 
esencia? Es un fenómeno, un hecho sensible q u e no t iene su causa y 



su pr incipio en las leyes universa les , constantes y bien conocidas pol-
las cuales se d i r ige la na tura leza , sinó q u e se eleva sobre ellas y les 
es opuesto. 

¿Oué es un milagro? E s un cuerpo que, á pesar de t ener una pe-
santez especifica super ior , sobrenada por sí mismo; es una ceguera 
de nacimiento que desaparece á una señal; es un muer to enterrado 
d u r a n t e cua t ro dias, empezando á cor romperse y resuci tado por una 
sola pa labra ; es un rio caudaloso que a r ras t r ando sus a g u a s á la mar , 
apénas las toca el pié de un sacerdote , se det ienen, re t roceden, se re-
unen y se elevan como u n a mon taña . ¿Qué nos dice sobre esto la ra-
zón? ¿qué nos descubre el raciocinio? ¿Qué nos dicta la filosofía? La 
razón, el raciocinio y la filosofía exigen que no se a t r ibuyan estos he-
chos sinó á aquel solo q u e dictó sus leyes á la na tura leza , que es su 
Señor , y que la d i r ige y gob ie rna á su a rb i t r io . Y así como en toda 
sociedad solo el legislador y el soberano puede dispensar del cumpli-
miento de las leyes, así t ambién en este vasto con jun to del universo 
y del mundo , es ' imposib le pensar q u e n i n g ú n otro tenga el poder de 
s u s p e n d e r sus leyes, s inó el Altísimo que lo ha creado y cuya provi-
dencia vela en su conservación. No se puede , pues , definir mejor el 
mi l ag ro sinó diciendo: que es «la voz ex t raord inar ia de Dios, que, co-
mo Señor soberano y r ey de la na tura leza , habla al h o m b r e , lo diri-
g e y lo ins t ruye .» 

No es ménos claro ni ménos evidente, q u e la profecía no es el len-
g u a j e de la t i e r ra s inó.el l engua j e del cielo; po rque , os pregunto, 
¿qué entendemos nosotros , qué ha entendido en todas las épocas el 
g é n e r o h u m a n o por estas p a l a b r a s : predicción, profecía? ¿Es acaso 
íina expresión o scu ra ó equívoca? ¿Un present imiento que está com-
prendido en el desarrol lo necesar io de las causas naturales? ¿ó bien, 
con je tu ras p robab les sobre lo que se rán en c i rcuns tancias dadas, los 
consejos, los proyectos , y los actos de un pueblo , de un reino, de una 
ciudac}? No, n o h a y que p e n s a r en n»da de esto, cuando hablamos de 
predicciones, de profecías. 

¿Cuál es, pues , la vé rdade ra significación de estas palabras? Ellas 
indican el conocimiento c ier to , la revelación c lara y prec isa de loque 
entónces no existe y no está determinado en sus causas , ni en la sé-
r ie de los efectos na tura les , sinó que depende en teramente de la libre 
elección q u e h a r á en lo fu turo la voluntad del h o m b r e . 

E s ve rdadera profecía anunc ia r , que despues de setenta semanas 
d e años , J e ru sa l en s e r á dest ruida y la poster idad de Jacob cesará de 
s e r un pueblo independiente y s eñor de sí mismo. Es verdadera pro-
fecía anunc ia r veintisiete s iglos ántes , q u e al fin de éstos se levantará 

un hi jo de A b r a h a m que l lamará todas las naciones á la verdadera 
adoracion de u n solo Dios, abandonando el culto profano de los'ídolos. 
E s ve rdadera profec ía , anunc ia r que el nombre de Mar ía-Magdalena , 

'de una m u j e r j ud í a nac ida en un humi lde pueblo, oscura y 'descono-
cida, ser ia celebrado, en todas las l enguas y reverenciado en todos 
los pueblos . 

Mas ¿qué se necesita p a r a esto? Se necesi ta u n a in te l igencia pa ra 
la q u e n o haya acontecimientos fu turos , que todos sean presentes para 
ella. Es preciso, po r consiguiente , q u e no tenga conocimientos suce-
sivos, sinó q u e en el acto de adquir i r los , esté libre y exenta de las le-
yes y de las re lac iones del t iempo. P e r o una intel igencia de esta n a -
turaleza r e c l a m a y exige una exis tencia y una operacion que no sean 
sucesivas, s inó s imul táneas ; que no sea del t iempo, sinó de la e t e r -
n idad . " • 

Luego , la predicc ión , la profecía no puede ser sinó el l engua j e del 
que está sobre el t iempo, y que posee po r su naturaleza la e tern idad 
de la exis tencia , la e tern idad de la acción. P e r o existir sobre el t i em-
po, poseer po r su natura leza la e ternidad, es propio solamente de lo 
infinito, del sér sin límites, del Altísimo, de Dios. Luego, la predic-
ción, la profecía es el l engua j e del cielo que no corresponde sinó á 
Dios; y, po r consiguiente , es una p r u e b a r igurosa , así como el mi l a -
gro , de que el Crist ianismo, si t iene en su favor los mi lagros y las 
profecías, no es obra de la t i e r ra sinó del cielo; no es ob ra del 
hombre sinó de Dios. • 

2 . No nos r e s t a ya más que e x a m i n a r el otro punto , y demos t ra -
ros con razones c laras y evidentes, q u e con razón se a legan los mi l a -
g ros y las profec ías en favor del Crist ianismo. Conseguiremos fácil-
mente este objeto observando que p a r a eso no es menester más que 
una sola cosa: u n a reunión de hechos y de c i rcunstancias que h a g a n 
en teramente increíbles el e r ro r y la ment i ra , y que h a g a n entera-
mente d ignas de fe la ciencia y la veracidad. 

. S i s e encuen t r a este conjunto de hechos y de circunstancias , si la 
ciencia y la veracidad obl igan absolu tamente á la creencia , si la ig-
norancia y la ment i ra son abso lu tamente imposibles; n i ia prudencia , 
ni la razón, ni la filosofía pueden r ec l amar ni ex ig i r más . 

Pues b ien; este conjunto de hechos y de circunstancias , léjos de 
faltarnos, se nos presenta con una ' supe rabundanc i a infinita. E n efec-
to, d i r i jamos un momento nues t r a a tención á los testigos p r i m e r a -
mente, despues á los que han creído en su testimonio, y ú l t imamente 
á los adversar ios , á los enemigos. 

Consideremos los testigos; de tengamos un instante nues t ro pensa-
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miento en Jesús y en los apóstoles, q u e fue ron los pr imeros que re-
cu r r i e ron á los mi lagros y se apoyaron en las profecías. ¿Cómo nos 
los p inta la historia? ¿Eran hombres l lenos de astucia, de malicia ó 
demasiado crédulos? Léjos de eso, la h is tor ia nos presen ta en Jesús un 
in imi table modelo de inocencia, de p r u d e n c i a y del m á s sincero amor 
á los hombres ; nos presen ta los apóstoles como unos hombres senci-
llos, es verdad, pe ro al mismo tiempo jus tos , y, m u y frecuentemente, 
t a rdos en c r ee r a ú n lo que e r a cierto y evidente . Y ¿contra quiénes 
Jesús y sus apóstoles emplearon la fue rza de los mi lagros y el arma 
de las profecías? Contra los judíos, enemigos encarnizados del Cristia-
n ismo, y cont ra los gent i les , que a l t a m e n t e lo desdeñaban . 

J e sús y los apóstoles deb ian , pues, e s ta r b ien seguros de que no se 
les acusar ía de ignoranc ia ni de engaño . Y esto era tanto más nece-
sario, cuanto que Jesús y los apóstoles, p o r defender la verdad con su 
testimonio, tuvieron q u e suf r i r toda e spec ie de persecuciones é inju-
rias, y una muer te violenta y c rue l . L u e g o hal lamos en los testigos 
un conjunto de cualidades h u m a n a s y m o r a l e s que los hacen eviden-
temente super iores á toda excepción, y comple t amen te dignos de ser 
oidos y creídos en cualquiera t r i buna l . 

Su autor idad es a ú n mayor si se r e f l ex iona sobre las innumerables 
mult i tudes cuya fe y creencia se h a n g r a n j e a d o . 

Apénas habian t r a scu r r ido t re in ta a ñ o s desde la mue r t e ignomi-
niosa del Nazareno, y ya el nombre c r i s t i ano resonaba en todos los 
ángulos del mundo ; ía^semilla del Cr is t ianismo pene t i a y extiende á 
lo léjos sus raíces, se dilata y se p ropaga . ¿Y cómo? Una muchedum-
b r e sin cuento, tanto de judíos como de gen t i l es , así de Oriente como 
de Occidente, reconocieron la d iv in idad del Cristianismo, y la reco-
nocieron porque tuvieron fe en los m i l a g r o s y en las profecías alega-
das en p r u e b a de esta divinidad. P e r o ¿lo h a b r á n h e c h o á ojos ^er ra -
dos, por sent imiento y .afec tos , ó po r la e spe ranza de conveniencias 
h u m a n a s q u e acaso se prometían? El los n o ten ian que esperar sinó 
las persecuciones y la mue r t e ; no pod ian n a t u r a l m e n t e tener otro 
sent imiento q u e la aversion y el desdén; ave r s ion á una. lev que anun-
ciaba el fin de las inst i tuciones mosa i ca s ; desdén por una religion 
que acusaba de impiedad el culto de A t e n a s y de Roma . ¿ Por qué, 
pues, se han visto obl igados á c ree r los m i l a g r o s , á rec ib i r las profe-
cías? No podréis hallar otro motivo ni o t r a causa na tura l que el co-

1 nocimiento cierto de la veracidad de los test igos y de la evidencia in-
vencible del hecho . 

Evidencia rea lmente invencible, pues q u e ella condenó al silencio 
á sus más encarnizados adversar ios , ó los forzó á d a r respuestas que 

son un oprobio pa ra la humanidad . Ella cer ró la boca á los Esc r ibas 
y á los Far i seos , que como leemos en l ibros publ icados á su vista y 
j a m á s desment idos , no sabían qué oponer á los mi l ag ros obrados, y 
á las profecías a legadas por el Salvador; y, por m á s q u e lo deseasen, 
no podian nega r estos mi lagros ni da r á estas profecías otra s ignif i-
cación. Ella cer ró la boca á los jud íos e r ran tes y dispersos. Obliga-
dos á confesar en su T a l m u d los mi l ag ros del Sa lvador , hé aquí la 
fábula que inventaron p a r a enervar su fuerza; Jesús , dicen, se hab ia 
apoderado de la lámina del g r a n Sacerdote , en la que estaba g r a b a d o 
el nombre inefable de Dios, y de ella se servia como .de un ins t ru -
mento para o b r a r sus mi lagros y s u s prodigios . Ella cerró la boca á 
los musulmanes , y por eso se lee en muchos sura de su Alcorán, la 
nar rac ión deta l lada de ios mi lagros de Jesucris to ensalzados has ta el 
cielo, y de las profecías que a n u n c i a b a n sus ob ra s . 

El la cer ró la boca á Celso, á Porf i r io , á Herodes y á Ju l iano; y po r 
eso, como nos lo enseñan Orígenes, Eusebio y Cirilo, en l uga r de ne -
gar los mi lagros a legados en p rueba del Cristianismo, se vieron for-
zados á admit i r los , á pesar suyo, y no les quedó otro medio de eludir 
su eficacia que el de a t r ibui r los á fuerzas mágicas, á s é r e s super io res , 
pero malos y enemigos del h o m b r e . 

Si todo esto no es delirio, no sé lo que pueda merece r este nom-
bre. Contraigamos, aho'-a, nues t ro raciocinio y reduzcámoslo á estas 
p a l a b r a s : Los mi lagros y las profecías son por su na tura leza p ruebas 
tales, que, si con razón se pueden a l ega r en favor del Cris t ianismo, 
demues t ran con ce r t idumbre y evidencia su or igen divino, y p r u e b a n 
que es la ob ra del cielo y una rel igión fundada por el Altísimo. P e r o 
una cantidad innumerab le de hechos, un conjunto incre íb le de c i r -
cuns tancias nos lo a s e g u r a n . Cuando se a legan los mi lagros y las 
profecías como p rueba y demostración del Crist ianismo, la m e n t i r a y 
la ignorancia son abso lu tamente inadmisibles ; la ciencia, al contra-
rio, y la veracidad nos obl igan absolu tamente á la c r eenc i a : luego 
es abso lu tamente increíble q u e el Crist ianismo sea una ob ra humana , 
y es menes ter absolu tamente c ree r que es una obra divina b a j a d a del 
cielo. 

¿ De qué proviene que en nues t ros dias un g r a n n ú m e r o de hom-
bres piensan de otra mane ra , son enemigos del Cristianismo, cuen tan 
los mi lagros en el n ú m e r o de Jas imposturas y ponen las profecías 
é n t r e l a s i lus iones? No ignoro q u e pueden ser muchas y var iadas 
las causas de este h e c h o : los dos Gregorios, Agust ín , y án tes de 
ellos Arnobio, Lactancio y Minucio Fél ix , han señalado y explicado 
elocuentemente muchas de estas c a u s a s ; pero , por el momento , he 



resuel to no mencionar más que una sola, m u y d igna en t re todas las 
demás de ser conocida y, si no me engaño, en teramente par t icular á 
nues t ros t iempos. 

Es ta causa es un natura l i smo q u e se in t roduce po r todas partes, 
una p r e o c u p a c i ó n , una persuas ión confusa de que todo en este 
m u n d o se verifica s egún las leyes de la na tura leza , y sin que Dios 
in te rvenga en ello por su acción d i rec ta . Se quiere c ree r q u e la na-
turaleza y ISL human idad están en t regadas á sí mismas , y que re-
cur r i r á Dios, como al Señor q u e gobierna la familia h u m a n a , no 
puede convenir á un espír i tu pene t ran te y á una inteligencia filo-
sófica. 

En real idad, discutir con hombres que t ienen esta opinion de ios 
mi lagros y de las profecías, é intentar , po r medio de los milagros y 
de las profecías, persuadir les del or igen divino del Cristianismo, de-
ben pa rece r un t r aba jo inútil y en te ramente perdido. Convengo en 
ello ; pe ro a l mismo tiempo p regun to : ¿si pensar de esta manera es 
segu i r la razón, y si el na tu ra l i smo es conforme á la exper iencia y á 
la his tor ia ? No c ier tamente , pues q u e la razón, la experiencia y la 
his tor ia , con una voz unán ime nos a s e g u r a n , que así como es impo-
sible excluir á Dios del gobie rno del ó rden n a t u r a l , así también es 
imposible des te r ra r lo del gobierno del ó rden rel igioso. Y así como 
Dios qu ie re ser atendido cuando nos hab la por medio d e las leyes 
constantes y universales de la natura leza , así t ambién exige nuestra 
sumisión cuando nos ins t ruye suspendiéndolas y enseñándonos pol-
los mi lagros y las profecías. 

Amando , pues , y venerando esa Prov idenc ia q u e dir ige el órden 
de la re l ig ión, se reconocerán sin duda los mi lagros , se admitirán 
las profecías, y se abrazará el Cristianismo, cuya divinidad y origen 
celestial demuest ran aquéllos. 

MILAGROS Y PROFECÍAS, 
ó SEA: 

CERTIDUMBRE DE LOS MILAGROS 
Y PROFECÍAS DE N U E S T R A RELIGION. 

II. 

Opera quce ego fació lestimonium perhi-
bent de me.. Scrutamini Scripluras... ilice 
sunt, quce testimoniumperMbent déme. 

Las obras que yo hago, dan test imonio en 
mi favor . . . Hegistrad las Escr i turas : ellas 
son las que están dando test imonio de mi . 

( J O A K N . V , 3 6 - 3 9 . ) 

Es una r e g l a de p rudenc i a m u y conocida, pe ro m u y poco ap l icada , 
que nuestros estudios y nues t ra a tención deben cor responder á su ob-
jeto y ser proporc ionados á las mate r ias y á las cosas. 

No hay nadie q u e de je de comprender que es una falta i gua l , t r a -
tar l igeramente lo q u e es g rave y de alta impor tancia , ó ded ica rse sè-
r iamente á lo q u e es l igero y en te ramen te ind igno de nues t r a a t en -
ción. La medida de nues t ra solici tud, de nues t ra di l igencia , d e nues t ro 
t rabajo debe ser la d ignidad y la impor tanc ia del objeto y "el g rado 
de a m o r q u e m e r e c e . Si la d ignidad y la impor tanc ia son sup remas , 
también el a m o r d e b e r á ser supremo y s u p r e m a la di l igencia ; si son 
medianas, mediano también se rá el a m o r y mediana la di l igencia ; s i 
.son casi nulas , como el objeto no puede t ene r m á s q u e un l u g a r m u y 
reducido en nues t ros afectos, es m u y ju s to q u e h a g a m o s m u y poco 
caso de é l . 

Ahora bien ; ¿ qué objeto podéis i m a g i n a r q u e sea super ior en 
dignidad á la rel igión y á los deberes q u e t enemos q u e cumpl i r p a r a 
con Dios ? ¿ Qué asunto puede h a b e r m á s impor tan te q u e el de cono-
cer con ce r t idumbre si el Cristianismo es divino, y si enc ie r ra la for-
m a de culto y de re l ig ión que Dios nos manda , y po r cuyo medio 
qu ie re sa lvarnos y hace rnos e t e rnamen te felices ? No ; no se puede 



imaginar mate r ia m á s d igna , objeto m á s impor tan te , y por consi-
guiente no se puede imaginar mate r ia y objeto q u e rec lame de nues-
t ra par te un amor más ardiente , u n a d i l igencia , u n a solicitud más 
esmeradas . 

P o r este motivo, léjos de t emer q u e se nos v i tupere como una fal-
ta , c reemos tener derecho á a lgunos e logios , si dir igiéndonos con 
el pensamien to al or igen del Crist ianismo, nos esforzamos en demos-
t ra r q u e es divino, y nos dedicamos á p r e s e n t a r en toda su evidencia 
la ce r t idumbre completa é indudable de los m i l a g r o s y de las profe-
cías, q u e hacen resa l ta r su esplendor sobre el Cris t ianismo, y lo ar -
reba tan á la t ier ra para unir lo al cielo, d e donde nos ha venido este 
don, en t re todos precioso, de un Dios q u e se complace en oir que se 
le l lame por la le con el n o m b r e de P a d r e de los hombres . Pidamos 
an tes los auxilios de la g r a c i a : A . M . 

1. Ante todas cosas, os r u e g o fijéis vues t ra a tención sobre dos 
maneras que hay de demos t ra r un h e c h o : u n a como tésis y otra como 
hipótesis. No os asustéis por la concision de esta fó rmula : voy á ex-
plicarla inmedia tamente ; no os a turda is por la novedad de los tér-
minos ; voy á aclarar los sin t a rdanza . 

Se demues t ra que un hecho es cier to como tésis , cuando por una 
sér ie bien enlazada y bien dir igida de rac iocinios se presenta en toda 
su evidencia , haciéndolo creíble á la razón. Así, p a r a demostrar la 
victoria de César cont ra Pompeyo, se r e c u r r e á los historiadores, se 
aducen sus testimonios, corroborándolos con las monedas^ las inscrip-
ciones, la voz públ ica . 

Pe ro , un hecho se demues t r a corno hipótesis , cuando á él se unen 
y se enlazan ciertos acontecimientos q u e se r i a necesa r io m i r a r como 
efectos sin causa, si no se admit iese el h e c h o q u e se estudia . Así, se 
demues t ra como hipótesis la ida de San P e d r o á Roma , porque te-
nemos una série de hechos, de m e m o r i a s , de peregr inaciones , de 
votos, de usos, q u e no solamente no se pod r í an expl icar , sino que 
se r í a absolu tamente preciso dec la ra r imposibles y contrar ios al gran 
pr incipio de la razón suf ic ien te , si se concediese que Pedro 110 
ha ido á Roma ó se desechase su v iage c o m o un e r ro r y una 
m e n t i r a . 

Ahora , si no m e equivoco, cada uno de vosotros ve claramente lo 
que se qu ie re deci r , cuando se hab la de un h e c h o demostrado, sea 
como tésis. sea como hipótesis. Y b i e n ; es tad a t e n t o s : ¿qué son los 
mi lagros y las profecías? Son hechos , h e c h o s públ icos , ruidosos, so-
lemanes. Luego , los mi lagros y las profecías pueden demostrarse, ya 

como tésis, ya como hipótesis; ya por los testimonios que mani f i e s tan 
d i rec tamente su verdad, ya po r un conjunto de hechos q u e d e p e n -
den de los mi lagros y de las profecías, como el a r royuelo depende de 
su manant ia l , del sol su rayo, de la planta la flor, ésta de su raiz y 
del suelo. 

Demostremos en los mi lagros y en las profecías u n a hipótesis , q u e 
es preciso necesar iamente a d m i t i r : y d e s p u e s . p o r un solo hecho , 
colocaremos su certeza fuera de toda controversia . 

Digo, pues, q u e es menes ter ver en los mi lagros y en las profec ías 
una hipótesis necesar ia é imposible de n e g a r , si se e n c u e n t r a u n a 
série y un conjunto de hechos q u e los r ec lame como su razón sufi-
ciente, y que se enlace con ellos como una l a rga cadena al p r i m e r 
anillo que la sostiene. P e r o ¿ existe ese vasto conjunto de hechos? Sí; 
existe c ier tamente , y para reconocer lo n o hay más que echa r u n a 
rápida mi rada sobre la historia del Crist ianismo. Hé aquí a l g u n o s de 
los innumerab les acontecimientos q u e contiene. 

El la nos presenta la conversión de un g r a n n ú m e r o de judíos , de 
Ancianos, de Escr ibas y de Sacerdotes . 

Ella nos mues t r a la t ras formacion del imper io romano , t r a s f o r m a -
cion infinita de las ideas, de los afectos, de las cos tumbres , d e los r i -
tos, de toda la vida públ ica y p r ivada , civil y re l igiosa. 

El la nos m u e s t r a , m á s allá d e las f ron te ras del imper io r o m a n o , 
numerosas provincias que renunc iando á las ceremonias d e sus p a -
dres y á la re l ig ión de sus antepasados, se someten á a d o r a r u n Judío 
crucificado". 

El la nos m u e s t r a innumerab le s batal lones de vírgenes, q u e po r se-
g u i r los consejos del Nazareno, desdeñaron los esplendores de la cá -
m a r a nupcial , los placeres de los sentidos, los goces de la t i e r ra , y 
se h a n consagrado en te ramen te á r e f r ena r sus deseos, á a r r e g l a r sus 
afectos, á su je ta r la carne por leyes aus te ras , una severa discipl ina y 
ayunos r igurosos . 

El la nos mues t r a el sacerdocio pagano venc ido ; los sof i smas de la 
filosofía r e f u t a d o s ; el agui jón de la sát ira embotado ; las c a l u m n i a s 
sofocadas po r el bri l lo de la inocencia y el esplendor de la v i r t u d . 

Ella nos m u e s t r a los Augus tos de Roma y los mona rcas de Pe r s i a 
conjurados pa ra el exterminio del Cristianismo, y, s in e m b a r g o , ven-
cidos y confundidos. 

Ella nos mues t r a todas las especies de suplicios y de to rmentos 
empleados du ran te muchos siglos, á fin de a r r anca r de la boca de los 
fieles esta sola pa l ab ra : « yo r en iego á Jesucristo,» la inut i l idad de 
estos esfuerzos, y la vanidad de los resul tados obtenidos. 



Ella nos mues t ra naciones indómitas , b á r b a r a s , feroces, que inun-
dando como un r io asolador los dos imper ios de Oriente y Occidente, 
por la v i r tud del Cristianismo se despo jan de su ba rba r i e , de su cruel-
dad, de su ferocidad, rec iben un corazon nuevo, se civilizan, se sua-
vizan y r e n u n c i a n á su vida e r r a n t e . 

Ahora , os p regun to : ¿ cuál es la c a u s a , cuál es el principio de tan-
tos hechos de tan alta impor t anc i a? Quie ro q u e se me indique una 
hipótesis capaz, sinó de expl icar , á lo m é n o s de mos t r a r q u e no son 
imposibles. No puede h a b e r p r e g u n t a m á s razonable ni más modesta; 
no pue'de n e g á r s e m e u n a respues ta . ¿ Y qué se me responderá ? ¿qué 
hipótesis se p r e s e n t a r á ? ¿ S e r á la i m p o s t u r a y la i g n o r a n c i a ? Pero, 
¿cómo es posible que la ignoranc ia h a y a producido tanta luz y tanto 
esplendor ? ¿ que la impos tu ra h a y a d e s t r u i d o , dis ipado tantos erro-
res, inspirado tanto a m o r á la v e r d a d ? ¿ Será el e r r o r y la ilusión? 
P e r o ¿cómo se a t r i bu i r á al e r ro r , c ó m o se h a r á á la ilusión el honor 
de haber disipado tantas y tan densas t inieblas , d e habe r despojado 
los espíri tus de p reocupac iones ' t an un iversa les corno profundas, de 
habe r i luminado las a lmas con una luz en te ramente nueva y pura? 
¡ Q u é ! ¿ L a razón puede to lerar y la exper ienc ia pe rmi t i r que se ad-
mi t an causas cont rar ias á sus efectos ? ¿qué se reconozca en lo amar-
go el o r igen de lo du lce , en el t u m u l t o y el ru ido el pr incipio de lá 
a rmonía y los acordes ? No nos q u e d a , pues , s inó la verdad y una 
verdad cier ta é inatacable , que se p u e d a cons iderar como una hipó-^ 
tesis suficiente, ya p a r a expl icar la sé r ie de los hechos que hemos 
recordado, y ya para demost rar q u e n o cont iene n a d a de absurdo. 

Pe ro , si la verdad es la ún i ca h ipó tes i s suficiente, tenemos ganada 
nues t ra c a u s a ; el pleito eslá juzgado , la sentencia pronunciada , y los 
mi lagros y las profecías son una h ipótes is necesa r i amente enlazada 
con los acontecimientos de que se c o m p o n e la his tor ia del Cristianis-
mo. ¿ Cómo es eso ? Escuchad . Los pred icadores del Cristianismo no 
h a n tenido j a m á s me jo r a r g u m e n t o p a r a p roba r su divinidad que los 
mi lagros y las p rofec ías ; ni el n ú m e r o infinito d e los que lo han 
abrazado, que han vivido según sus leyes, que han tomado su de-
fensa, h a n tenido j a m á s más f i rme a p o y o que los mi lagros y las profe-
cías. E r a n la fuerza de su fe, el sos tén de su esperanza , las armas que 
les d a b a n la victoria. Luego , si el Cr is t ianismo tío es una impostura, 
si pa r a expl icar los hechos his tór icos , n i la men t i r a , ni la ignbran,-
cia, ni el e r ro r son hipótesis s u f i c i e n t e s ; si la verdad sola puede dal-
la razón de ellos y hace r ver q u e n o son imposibles, no se puede mé-
nos de concluir , que los mi l ag ros y las profecías son una hipótesis 
que está l igada con vínculos necesa r ios á la historia del Cristianismo; 

r 

no puede nega r se esta conc lus ion : es menos difícil expl icar la his to-
r ia de los movimientos celestes sin la ley de la a t r acc ión ; expl icar 
los hechos de la botánica sin tener en cuen ta los ó rganos sexua les de 
las p l a n t a s ; expl icar los hechos de la Cristalografía sin la ley d e las 
formas pr imit ivas; expl icar los hechos de la E thnogra f í a sin la ley de 
un origen común, q u e dar una explicación cua lqu ie ra de la historia 
del Cristianismo, sin admit i r los mi lagros y sin aceptar las profecías . 

2. Yoy á demost rar por un solo hecho la evidente ce r t i dumbre 
de los mi lagros y profecías. ' 

Juliano, seducido por los art if icios de Máximo, filósofo pagano , y 
por l$s lecciones que de él hab ia recibido en Nicomedia , concibió un 
vivo odio al Cristianismo, y u n a g r a n d e afición á las supers t ic iones 
de Roma y de Atenas . S e g ú n el testimonio de Eunapio y de Libanio, 
no ambic ionaba la p ú r p u r a , no codiciaba el imper io sino pa ra satis-
facer sobre todo el violento deseo que le a n i m a b a de hacer la g u e r r a 
á Jesús , des t ru i r su re l igion, y res t i tu i r á su an t iguo lustre los tem-
plos desiertos, los a l tares menosprec iados y las víctimas maldecidas . 

Consiguió lo que deseaba el año de 560 de nues t ra é r a , cor respon-
diendo con la rebel ión á la benevolencia y l iberalidad de Constancio. 
Apénas fué aclamado augus to por el e jérci to de las Gal ias ; apénas 
se vió solo sobre el t rono de los Césares, cuando manifestó sus dispo-
siciones respecto á ios cr is t ianos, y lo que hab ia del iberado y decidi-
do consigo mismo sobre la suer te de éstos y del Cristianismo. 

Desde luego, p a r a a l imen ta r y ac recen ta r las divisiones ya m u y 
numerosas entre los c r i s t i anos ; pa ra des t ru i r , si le fuese posible, 
esta secta odiosa po r medio de la g u e r r a civil, l lamó á los .aes te r ra -
dos por Constancio y Constante, devolvió sus sillas á los obispos y 
jefes de los ar r íanos , de los eunomianos , de los novacianos, de los 
donatistas; mandó en las leyes, que se ven a ú n en el Código Teodosia-
no, que se devolviesen las basílicas á los novacianos, á los donatistas, 
á los fo t in ianos; prohibió que los jóvenes adquir iesen, en las escue-
las crist ianas, el gus to de lo bello, y que se formasen á la elocuencia 
por la interpretación de las obras de Homero , de Iíesiodo, de Demós-
tenes, de Herodoto, de Tucídides, de Isócrates, de Lisias y de todos 
los poetas, historiadores, oradores y filósofos célebres de los p a g a -
nos. Poseemos todavía el edicto tan a m a r g a m e n t e cri t icado y tan al-
tamente condenado por Gregorio Nazianceno, Ruf ino , Sócrates . So-
zomeno, Teodoreto, Agus t ín , P róspe ro y por el mismo Amiano Mar-
celino, aunque pagano . Hé aquí en qué términos estaba concebido: 
«El emperador hal la absurdo q u e los crist ianos estudien lo q u e ellos 
tienen por malo ; si, al contrar io , c reen que hay mucho que ap ren -



de r en los escr i tores paganos , y desean en consecuencia interpretar-
los en sus escuelas , q u e imi ten , ante todas cosas, su piedad para con 
los dioses. Si s iguen u n a conducta opuesta , q u e vayan á las iglesias 
de los gal i leos, y que se contenten con expl icar en ellas á Lucas y 
Mateo.» 

Mandó que se concediese solamente el c in turon mil i tar á los que 
hub iesen sacrif icado á los dioses del imper io ; y quiso que ninguno 
par t ic ipase de las grat i f icaciones imperia les sin habe r quemado el in-
cienso sobre los a l ta res profanos . Por órden s u y a desapareció el lá-
baro , bande ra mi l i ta r de Constantino, y con el lábaro abolió la cruz. 
Quiso excluir á los crist ianos de toda mag i s t r a tu ra y de todo gobier-
no; y , lo que es m á s a ú n , quiso despojar los de su propio nombre 
dando una ley q u e o rdenaba que no se l lamasen crist ianos sinó gali-
leos. Derogó los privilegios del clero, sujetando las causas ecle-
siásticas á los t r ibunales ordinarios; robó los ornamentos de las igle-
sias y de los monaster ios , negó á ' l as v í rgenes y v iudas los socorros 
que les hab ia concedido Constantino por un decreto; dis tr ibuyó á los 
soldados los bienes de la Iglesia , der r ibó la célebre es tá tua de Jesu-
cristo en Panéades , mandando er ig i r la suya en su l uga r : por último, 
se sirvió igua lmente de la p luma y de la cuchi l la para acabar con el 
Cr is t ianismo. 

Dedicó á ese objeto su p luma , y en siete l ibros intentó demostrar 
q u e el Crist ianismo no es más que una impostura h u m a n a inventada 
po r la malicia y d i fundida por la astucia y el a rd id . Empleó la espada 
y r ecu r r ió á los dest ierros, a las confiscaciones, á los calabozos, á los 
cast igos corpora les , á la s angre , á las h o g u e r a s y á la muer te . Y, á 
su salida p a r a la g u e r r a de Pers ia , hizo voto y j u r a m e n t o de que, si 
volviá vencedor , r educ i r í a al culto de los dioses á todo el pueblo cris-
tiano, ó lo inmolar ía á estos mismos dioses. 

¿Es posible i m a g i n a r una persecución más atroz, u n a conmocion 
más espantosa pa ra de r r iba r y destruir el edificio cristiano? 1' sin 
e m b a r g o , Jul iano no se contentó con eso. Dirigió cont ra él un nuevo 
a taque , y un a t aque tal, q u e si le hub ie ra salido b ien , la ru ina del 
Crist ianismo e r a inevitable y necesar ia . P e r o ¿cómo? "Vedlo aquí. 
A r r u i n a r el Cristianismo, ó convencer á Jesucr is to de ment i ra y enga-
ño, e r a una misma cosa. P u e s bien; Jul iano se propone demostrar 
es ta acusación de men t i r a y engaño . ¿De qué m a n e r a y por qué me-
dios? P o r el medio ménos su je to á controversia, el m á s claro y más 
eficaz, por medio de un hecho . 

Jesús , hablando á los judíos del modo más solejnne, les habia pre-
dicho que el templo de Jerusa len , la glor ia de Israel y de Judá, el 

monumento m á s espléndido del culto de Aaron , estaría u n dia de -
sierto, der r ibado por el suelo, a r ru inado hasta sus cimientos, y q u e 
de él no quedar ía piedra sobre piedra. San Mateo, san Marcos y-san 
Lucas ref ieren la profecía del Señor ; san Pab lo la repitió en su epís-
tola á los Tesaloñicenses , y los cristianos la t rasmit ieron de edad en 
edad; de m a n e r a que en t re las profecías de Jesús, n inguna hizo m á s 
impresión ni fué objeto de una fe más p ro funda . Estos títulos á la te 
y á la confianza de los fieles, fueron luego s ingula rmente confirmados 
por las a r m a s de Tito, por las leyes de Adriano y por la j u s t a sever i -
dad de Constantino. 

Ellos fueron confirmados por ias a r m a s de Tito; po rque el las fue-
ron las que, despues de la toma de Je rusa len , cuando el templo, úni-
co ba luar te de sus defensores desesperados, sostenían un pos t re r 
asalto, hicieron salir las l lamas des t ruc toras , que envolviéndolo por 
todas par tes en sus torbel l inos, lo r edu je ron á polvo y cenizas. 

Es tán conf i rmados por las leyes de Adr iano, que no solamente p ro -
hib ían á los judíos in ten ta r la reedificación de su templo, sinó tam-
bién acercarse á Je rusa len é i r á d e r r a m a r l ágr imas a m a r g a s sobre 
la pa t r ia q u e ya no exis t ia . 

Están conf i rmados por el j u s to r i go r de Constantino, q u e no con-
tento con renovar las leyes de Adriano, castigó con la infamia, m a n -
dándoles cor tar la ex t remidad de las ore jas á los judíos rebe ldes , 
obstinados en quere r reedif icar su an t iguo templo. 

¿Qué pensó, pues, Jul iano? Creyó q u e un augus to coronado podia 
des t ru i r la ob ra de sus predecesores , volver á construir lo q u e ellos 
hab ian de r r ibado é imped 'do reedif icar con tanta solicitud. No se 
contentó con pensar lo , sinó que lo puso por o b r a , empezando por 
ex imir á los jud íos de las ca rgas comunes y de los t r ibutos especia-
les. Pensó despues q u e e r a l legado el momento , y que era menes ter 
sin tardanza levantar el templo y da r á la re l igión mosáica su e sp l en -
dor y su g lor ia . A fin de p reven i r toda perplej idad de par te de a q u é -
llos, confió su proyecto y el objeto de la empresa á Alipio de Ant io-
quía , conde del Imperio, y mandó q u e el tesoro público pagase todos 
los gastos q u e se juzgasen necesar ios . 

E s indecible el celo con q u e los judíos concurr ie ron á Je rusa len 
de todos los puntos del Imper io , el n ú m e r o iufinito de t r aba j adores , 
los tesoros de plata y oro, y los ins t rumentos y mater ia les de toda 
especie inmedia'.. mente reunidos y p reparados . El conde di r ig ía el 
t r aba jo y a n i m a b a á los obreros ; los judíos todos, sin distinción de 
edad, sexo n i condicion, 110 escaseaban dil igencia ni fatiga p a r a a y u -
dar á t e rminar su g r a n d e o b r a . No tenian más q u e un solo pensa -



miento, una sola voz, un solo objeto; volver á alzar el templo inmen-
so, lavar la mancha m á s que secular de l culto levítico, convencer de 
men t i r a y de impostura la profecía del Nazareno , y destruir por un 
golpe mor ta l la re l igión cr is t iana. 

Y los fieles ¿qué pensaron de esta conspi rac ión tan audaz y tan 
r e sue l t a de los genti les y los judíos , de la S inagoga y del paganismo? 
¿Se de ja ron llevar de la inquie tud, del t e m o r ó de la duda? ¿O siendo 
tan numerosos en el campo, en las c iudades , en el ejérci to, recurrie-
ron á las a r m a s y levantaron el e s t anda r t e de la rebel ión? Nada de 
eso; poseyendo el sentimiento de sus d e b e r e s y la fuerza de su fe, 
pe rmanec ie ron t ranqui los , persuadidos d e que Dios y su Cristo, como 
decia el santo obispo de Jerusa len , Cirilo, sab r í an disipar los conse-
jos de los impíos y hace r vanos sus esfuerzos . 

En t re tanto los judíos y los gent i les es tán s iempre en movimiento 
y t r a b a j a n sin descanso; se dan pr isa en r emover las an t iguas ruinas 
y buscar los cimientos, pa r a lo cual a b r e n a n c h a s y p ro fundas zanjas. 
Pe ro fué en vano: lo que hab ían ganado con tanto esfuerzo durante 
el dia, lo perdían en la noche; las zan jas se cegaban y era preciso 
empezar de nuevo . 

Es tas a l ternat ivas de zanjas ab ie r tas y cegadas se renovaron mu-
chas veces; también sucedió q u e un torbel l ino violento é inesperado 
dispersó inmensos montes de cal y de yeso p reparados pa ra el edifi-
cio. No por eso los judíos abandonaron la empresa , ni los gentiles se 
desan imaron : sino que, insistiendo en su des ignio , l legaron á descu-
brí!- los an t iguos cimientos. Ya t r i un faban , y en las manifestaciones 
de alborozo, mezclaban á los insul tos con t r a el Nazareno, amenazas 
cont ra los gal i leos . 

Pero , hé aquí que cuando l legan á e x a m i n a r la roca y á buscar el 
medio de un i r las nuevas cons t rucc iones á las an t iguas , salen con 
violencia de los cimientos globos de f u e g o , levántase un humo horri-
ble, sa len del suelo l lamas que despues no se volvieron á ver , consu-
m e n á los obreros, y extendiéndose po r todos lados, oponen un obs-
táculo insuperable á todo el que in tente ace rca r se al l uga r fatal . Fué 
m u y g r a n d e el número de muer tos , ot ros t o m a r o n la fuga , pero 
aquel los espíritus, dominados po r un oclio f renét ico , no retrocedieron 
á la vista de estos obstáculos, y no abandona ron su desgraciado pro-
yec to . 

Así que el terror y el espanto h u b i e r o n , sinó cesado, á lo ménos 
disminuido, el fu ror recobra su imper io , y se ponen de nuevo á su 
t r a b a j o de reedificación. Pe ro el fuego se lanza con más fuerza y se 
extiende por m a y o r espacio, s in t iéndose al mismo t iempo un horrible 

temblor d e t i e r ra . Y este fuego y este t emblor de t i e r ra des t ruyen 
los hombres y los ins t rumentos , las máqu inas , los mater ia les y todo 
l o q u e habian reunido y p repa rado . Y, como si eso no bastase , se 
vieron en los vestidos de los judíos y de los gent i les cruces de coloi-
de sangre , tan vivo y pe rmanen te , que de n i n g u n a m a n e r a podia ha -
cerse desaparecer . 

Tantos muer tos , tanto espanto, tantos prodigios humi l la ron la au-
dacia de los t r aba jadores . El emperador , cuando rec ib ió tan fatal no-
ticia, quedó a terror izado, y no pudo ménos de m a n d a r [órdenes pro-
hibiendo la cont inuación de la empresa . 

Y bien: ¿Qué os pa rece y qué pensáis de esto? ¡Ah! Fác i lmen te 
percibo que es este u n objeto que absorbe vuestra a tención y es ' con-
funde . Acaso os decís á .vosotros mismos; ¿es esto un hecho his tór ico, 
ó una fábula? Y si el hecho es histórico, ¿qué ju ic io se ha de f o r m a r 
de su natura leza , y cuáles son las consecuencias legít imas q u e nos 
obl iga á admit ir? 

Yoy á responder po r órden á es tas cuestiones; pe ro ánles qu is ie ra 
examinar con vosotros, q u é cosa es necesaria y suficiente pa ra dis-
cern i r con ce r t idumbre un hecho histórico de una relación fabulosa. 
Es necesario q u e el hecho f sea públ ico, notorio y apoyado en test imo-
nios que no puedan ser t achados de e r ro r ó de m e n t i r a . ¿No es esto 
lo que todo el m u n d o admite? 

Pe ro , ¿qué hecho más públ ico y m á s solemne q u e esta empresa , 
mandada por un emperador , dir igida por un conde del Imperio, apo-
yada por el común acuerdo de los judíos y de los gent i les , y consi-
derada po r todos como un re to decisivo d i r ig ido á Jesucr is to y a i 
Cristianismo? En vano, pues, buscare i s publ ic idad m á s completa n i 
mayor solemnidad. 

Así es, q u e no podéis sinó exigir , y teneis de recho de hacer lo , t es -
t igos tan numerosos y tan impor tantes que ante su au tor idad , sea una 
necesidad creer , y una inexcusable locura n e g a r . P u e s b ien; si se 
exigen testigos, tengo en g ran n ú m e r o y ya preparados . Tengo á 
mano test igos paganos , los tengo cr is t ianos y los t engo judíos . 

E n t r e los paganos , tenemos uno del m a y o r precio en Amiano M a r -
celino, que ref iere y descr ibe l a rgamen te el hecho , en el l ibro xxiu 
de su his tor ia . Nues t ros testigos, entre los cr is t ianos, son Gregorio 
Nazianceno, Crisòstomo, Ruf ino , Ambrosio , Teodore to , Sócrates , So-
zomeno, Epifanio, diácono, Zonaro, Nicéforo, Calisto, Glicas y el 
a r r i ano Fi los torgo. No nos faltan tampoco en t re judíos como, se puede 
ver en Daniel Gansi, y el rab ino Gedeliah. 

Luego, todas las rel igiones que se dividen el Imper io , están unáni -

« 



3 5 0 MILAGROS Y P R O F E C Í A S . 

raes en a segu ra r el hecho, en cert i f icarlo, en refer i r lo como induda-
ble. Lo ref ieren como indudable , no solamente en la época en que 
sucedió, sinó también en los tiempos que se sucedieron has ta nues-
tros dias. Lo ref ieren como indudable , no solamente aquellos para 
quienes el hecho ha sido glorioso, sinó también aquellos para quie-
nes ha servido de condenación é ignomin ia . E s forzoso, pues, negar 
toda ce r t idumbre histórica, ó confesar que el hecho de que hablamos 
no puede ser m á s Cierto ni es tar me jo r apoyado. 

Pero ¿qué juicio se ha de formar de su na tura leza y de sus carac-
téres? ¿Lo mi ra remos como un hecho na tu ra l , ó más bien sobrenatu-
ral , mi lagroso y divino? Vues t r a decisión debe estar conforme con lo 
que nos hacen conocer la na tura leza del hecho, la reun ión de sus cir-
cunstancias y de sus relaciones, y el ju ic io que s iempre y en todas 
par les han formado los hombres sensatos y prudentes . 

Repasemos en nues t ro pensamiento la relación del hecho, conside-
remos sus c i rcunstancias , examinemos sus relaciones d iversas , y pon-
gamos á la vista el con jun to de lo acontecido. 

¿Qué hallais en él q u e no sea prodigioso, ext raordinar io , divino? Es 
un prodigio: las zanjas c e g a d a s tantas veces sin el t raba jo del hom-
bre ; las l lamas que no se habian visto án les ni se vieron despues, y 
q u e aparecieron solamente cuando se t r aba j aba en esta obra ; los glo-
bos de fuego que pe r segu ían á los t r aba jadores en su fuga ; el con-
curso simultáneo del fuego, del torbellino y del t e r remoto : es un pro-
digio y una obra divina, las c ruces impresas en los vestidos que 
n ingún esfuerzo pudo hace r desaparecer . De aqu í nació la unanimi-
dad de los cr is t ianos en proc lamar le mi lagro , oponiéndolo á los gen-
tiles y á los judíos; el silencio de los paganos ; la vergüenza y el furor 
de la S inagoga : de aquí aquel hecho a tes t iguado por Gregorio Na-
zianceno en sus invectivas cont ra Ju l iano; «casi todos elevaron hácia 
el Dios de los cristianos una voz supl icante y t ra taron de aplacarlo 
con alabanzas y oraciones.» Además , un g ran número de ellos, ilumi-
nados por tanta luz, admirados por tantas señales, vencidos por una 
evidencia tan manifiesta, di jeron un eterno adiós al paganismo y á la 
Sinagoga, se convir t ieron al Cristianismo, adoraron su cruz, y abra-
zaron su doctr ina. 

Siendo esto así, siendo el hecho indudable; ¿qué se debe concluir? 
¿Cuáles son sus consecuencias inevitables é inmediatas? 

Es una consecuencia de este hecho, que en el duelo en t re el Cris-
t r ianismo de una parte , el paganismo y el juda i smo de otra, la voz 
de Dios ha intervenido mi lagrosamente , y ha declarado vencedor al 
Cristianismo. 

P A Z . 551 
Es una consecuencia de este hecho, que la conducta de Dios, con 

los conjurados pa ra la reedif icación del templo, no es absolutamente 
diferente de su conducta con los que in tentaron cons t ru i r la to r re g i -
gantesca de las l l anuras de S e n n a a r . 

Es una consecuencia de este hecho, que Dios, de una m a n e r a ente-
ramente divina, conf i rmando las señales an t iguas , proclamó so lem-
nemente á Je sús profeta verídico y divino. 

Es una consecuencia de este hecho, q u e la obra de Jesús es la obra , 
del cielo, y no de la t i e r ra ; es la obra de Dios, y no la del h o m b r e . 

E s una consecuencia de este hecho, que no hay ménos impiedad en 
a tacar la ob ra de Jesús, q u e en r ebe l a r se cont ra la omnipotencia; y 
que si se encuen t ra un h o m b r e tan imprudente y tan temera r io , no 
puede ni debe prometerse sinó un fuego eterno, represen tado y figu-
rado en aquel las l lamas q u e envolvieron y r edu je ron á cenizas á los 
audaces que, por la voz del hecho, que r í an dec i r á Jesucr i s to : «Has 
ment ido.» 

PAZ. 
( L A ) 

Pacem religuo vnbis, pacem meam do 
vo'ois. 

La paz os d f j o , l a p a z m i a os doy . 

(JOANN. XIV, 27.) 

Lo que el sumo sacerdote Onías, con las manos extendidas hácia 
la a samblea de los hi jos de Israel, pedia y exhor t aba á pedir con él 
á Dios omnipotente , debemos todos cuantos es tamos aquí reunidos 
implorar lo de la bondad divina. «Rogad al Dios, señor de todo lo 
cr iado, decia ese pontífice de la an t igua Ley, pa ra que re ine la paz 
en Israel en nues t ros dias y pa ra s iempre , con lo cual crea Israel q u e 
la miser icordia de Dios es tá con nosotros pa ra l ibrarnos de todo mal .» 
( E C C L I . L . 2 4 , 2 8 ) . 

La paz, he rmanos mios, es , en este momento , el voto de todos, la 
necesidad de todos, el g r i to de todos. E n este punto se observa un 
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ral , mi lagroso y divino? Vues t r a decisión debe estar conforme con lo 
que nos hacen conocer la na tura leza del hecho, la reun ión de sus cir-
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remos sus c i rcunstancias , examinemos sus relaciones d iversas , y pon-
gamos á la vista el con jun to de lo acontecido. 

¿Qué hallais en él q u e no sea prodigioso, ext raordinar io , divino? Es 
un prodigio: las zanjas c e g a d a s tantas veces sin el t raba jo del hom-
bre ; las l lamas que no se habian visto án les ni se vieron despues, y 
q u e aparecieron solamente cuando se t r aba j aba en esta obra ; los glo-
bos de fuego que pe r segu ían á los t r aba jadores en su fuga ; el con-
curso simultáneo del fuego, del torbellino y del t e r remoto : es un pro-
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Sinagoga, se convir t ieron al Cristianismo, adoraron su cruz, y abra-
zaron su doctr ina. 
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¿Cuáles son sus consecuencias inevitables é inmediatas? 

Es una consecuencia de este hecho, que en el duelo en t re el Cris-
t r ianismo de una parte , el paganismo y el juda i smo de otra, la voz 
de Dios ha intervenido mi lagrosamente , y ha declarado vencedor al 
Cristianismo. 
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Es una consecuencia de este hecho, que la conducta de Dios, con 

los conjurados pa ra la reedif icación del templo, no es absolutamente 
diferente de su conducta con los que in tentaron cons t ru i r la to r re g i -
gantesca de las l l anuras de S e n n a a r . 

Es una consecuencia de este hecho, que Dios, de una m a n e r a ente-
ramente divina, conf i rmando las señales an t iguas , proclamó so lem-
nemente á Je sús profeta verídico y divino. 

Es una consecuencia de este hecho, q u e la obra de Jesús es la obra , 
del cielo, y no de la t i e r ra ; es la obra de Dios, y no la del h o m b r e . 

E s una consecuencia de este hecho, que no hay ménos impiedad en 
a tacar la ob ra de Jesús, q u e en r ebe l a r se cont ra la omnipotencia; y 
que si se encuen t ra un h o m b r e tan imprudente y tan temera r io , no 
puede ni debe prometerse sinó un fuego eterno, represen tado y figu-
rado en aquel las l lamas q u e envolvieron y r edu je ron á cenizas á los 
audaces que, por la voz del hecho, que r í an dec i r á Jesucr i s to : «Has 
ment ido.» 

PAZ. 
( L A ) 

Pacem religuo vnbis, pacem meam do 
vo'ois. 

La paz os df jo , la paz mia os doy. 
(JOANN. XIV, 2 7 . ) 

Lo que el sumo sacerdote Onías, con las manos extendidas hácia 
la a samblea de los hi jos de Israel, pedia y exhor t aba á pedir con él 
á Dios omnipotente , debemos todos cuantos es tamos aquí reunidos 
implorar lo de la bondad divina. «Rogad al Dios, señor de todo lo 
cr iado, decia ese pontífice de la an t igua Ley, pa ra que re ine la paz 
en Israel en nues t ros dias y pa ra s iempre , con lo cual crea Israel q u e 
la miser icordia de Dios es tá con nosotros pa ra l ibrarnos de todo mal .» 
( E C C L I . L . 2 4 , 2 8 ) . 

La paz, he rmanos mios, es , en este momento , el voto de todos, la 
necesidad de todos, el g r i to de todos. E n este punto se observa un 
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concierto afectuoso, una in te l igencia a d m i r a b l e , u n a r a r a y preciosa 
unan imidad . Todas las d ive rgenc ias de opinion se b o r r a n , y cesan 
todas las divisiones t ra tándose de p r o c l a m a r que se aspi ra á la paz, 
que se qu ie re la paz, q u e el país t i ene h a m b r e y sed de paz, que to-
dos sus intereses piden y r e c l a m a n la paz. 

No s e r án los cristianos, po r c ie r to , los que de jen de tomar parte 
en este concier to genera l . Nosotros somos los hijos d e la paz, los abo-
gados de la paz, los minis t ros y m e n s a j e r o s de la paz, los guardianes 
y los tutores de la paz. Se nos m a n d a q u e , en cuan to esté de nuestra 
par te , vivamos en paz con todos los h o m b r e s . (ROM. XII, 18). Nunca 
la causa de la in ter rupción ó pé rd ida de la paz ha de proceder de 
nosotros: Dummodo non ex nobis causa aut interrupke aut non conser-
vat(B pacis existat. ( H I I L A R . I N P S . CXXXII, 8 ) . 

Lo q u e pedimos al pié de los santos a l t a res es la paz: la paz tal co-
mo la entienden y desean los h i jos de Dios; y en defecto de ésta, la 
q u e piden los hi jos del siglo. P o r es to os diré con el Sa lmis ta : «Pe-
did á Dios los bienes de la paz p a r a Je rusa len ,» ó sea pa ra la ciudad, 
cuyo nombre significa paz: Jerasalem, hoc est, visio pacis; porque 
en ella se ha l lan todo's sus e lementos y garan t ías : Mogate qm ad pa-
cem sunt Jerusalern. (Ps . cxxi, 6). Y a ñ a d e con el profe ta Jéremías, al 
d i r ig i rse á los judíos q u e h a b i t a b a n en Rabilonia: «Procurad la paz 
de la c iudad tempora l á donde os t ras ladé ;» y b ien que su nombre 
exprese la confusion: Babel hoc est confusio. (GEN. XI, 9), no omitáis 
el r o g a r por ella al Señor , po rque en la paz de ella tendreis vosotros 
paz.» Et quwrite pacem civitatis (Babylonis) et orate pro ea ad JJomi-
num, quia in pace illius erit pax mira. ( J E R E M . X X I X , 7 ) . 

San Agust ín dió de la paz u n a definición célebre: «La paz en todas 
las cosas, dijo, es la t ranqui l idad del ó rden:» Pax omnium rerum, 
tranquillas ordinis. Y con t inúa d ic iendo: «El órden es la disposición 
que , s egún la par idad y la d i spar idad d e j a s cosas, señala á cada una 
de ellas el l uga r q u e debe ocupar . ( D E C I V I T . D E I , 1. xix," c . 5). La paz 
del h o g a r doméstico, consiste, p u e s , en la d is t r ibución r egu l a r del 
mando y de la obediencia en la c a s a ; la paz de la c iudad terrestre, 
consiste en el concierto o rdenado de la au tor idad y la sumisión; la de 
la ciudad celestial, en el ó rden pe r fec to de la unión suprema de los 
escogidos en la f ruición de Dios y el gozo m ú t u o de todos en Dios. 
F ina lmen te , la paz entre el h o m b r e mor ta l y Dios, en t re la ciudad de 
acá aba jo y la ciudad de a r r i b a , consiste en la obediencia arreglada 
y ordenada por la fe ba jo la ley e t e r n a : Ordinata infide sub (Eterna 
lege obedienlia. (Ibid). 

Consecuente á este pr incipio , la paz ve rdadera , tanto pa ra el cuer-
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po como p a r a el a l m a , lo mismo pa ra el individuo que p a r a la fami-
lia y pa ra la nación, es la paz en el servicio de Dios, la paz en la p r o -
fesión de la f e , la paz en la observancia de la ley d iv ina . Esto es lo 
que m e propongo demost ra ros , dspues de imp lo ra r los auxi l ios de la 
g rac ia . A . M . 

4. La ve rdadera y sólida paz, la paz d igna de este n o m b r e , en la 
Escr i tura va casi s i empre acompañada de'la verdad (IY. REG. XX, 1 9 . — 
Is. xxxix, 8), ó de la jus t ic ia (Is. xxxii, 1 7 . — E C C L I . V, 4 2 ) , de la c a r i -
dad ( E P H E S . V I , 2 3 . — I I . TIMOTH. I I , 2 2 ) y de la g r ac i a ( R O M . I , 4 7 E T I N 

ÓMNIBUS EPISTOLIS). R a r a s veces m a r c h a en teramente sola y sin su c o r -
tejo na tu ra l y necesar io . La ve rdade ra paz es el fr.uto de la ve rdad ; 
y cuando no se a m a á ésta, no se obtiene aqué l l a : Veritatem tantum 
et pacem diligite (ZACH. vra, 1 9 ) . 

La posesion de la paz, depende , pues, de Dios. E l solo la t iene en 
su mano, y po r boca d e sus profe tas nos dice: Yo el Señor , y no h a y 
otro: yo q u e formo la luz y que hago la paz:» Ego Domini.... faciens 
pacem. (Is. XLV, 7). E n vano ago ta r ía i s todos los recursos de un talen-
to fecundo en negociaciones hábi les ; inút i lmente negoc ia r ía i s , potes-
tades de la t i e r ra , si no concluyera is vuestro t r a tado de paz con Dios. 
Pacem habeamus ad Deum. (ROM. V, 1). Y por el cont rar io , cuando 
É l la o to rga , ¿quién t endrá fuerza p a r a tu rba r l a? (JOB. XXX, 29.) 

A h o r a b ien : en t r e Él y los hombres hay u n mediador . E l t ra tado 
de paz con el cielo, supone s i empre la mediac ión de Jesucr is to , p o r 
el cual tenemos cabida ce rca del t rono del P a d r e : Pacem habeamus 
ad Deum per Dominum nostrum Jesum Christum, per quem et habemus 
accessum (ROM. V, 1 - 2 ) . Jesús es l lamado P r ínc ipe de la paz (Is. ix, 6) , 
y la paz del m u n d o en te ro fué la señal de su venida ( M I C H . V , 5 ) y su 
p r i m e r beneficio. Donde qu i e r a que re ine Jesucr is to , r e ina t a m b i é n 
la paz; «porque él es la paz nues t ra , él , q u e de dos pueblos hizo 
uno , rompiendo por medio de su c a r n e el m u r o de separac ión , p a r a 
fo rmar en sí mismo de dos un solo h o m b r e , haciendo la paz y r e c o n -
ciliando á ambos pueblos en uno solo.» ( E P H E S . I I , 4 4 - 1 5 . ) P o r esto 
acos tumbraba Jesús s a luda r á sus apóstoles con estas pa l ab ra s : L a 
paz s ea con vosotros, pax vobis (Luc. xxiv, 26); y a l despedirse d e 
ellos, les d i jo : «La paz os dejo, la paz mia os doy: n o os la doy yo, 
como la dá el mundo .» ( JOANN. XIV, 2 7 ) . Y a lo oís, h e r m a n o s míos, 
hay u n a paz q u e es propiamente la paz d e Jesús , u n a paz q u e Jesús 
l l ama suya, y qu ie re q u e estemos en paz con él: ul in me pacem ha-
beatis ( J O A N N . XVI, 3 5 ) . 

Y esta paz, q u e es la paz de Cristo, es ta paz que sobrepu ja á todo 
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entendimiento, y que g u a r d a los corazones y los sentimientos en Je-
sucristo ( P H I L I P , iy, 7) ; esta paz, que el g rande Apóstol desea triunfe 
en nues t r a a lma , y á la cual fu imos todos l lamados pa ra formar un 
solo cue rpo (COLOSS. ni, 15), considerada en sus re laciones con las 
sociedades, no es otra cosa q u e la paz de la Iglesia, el t ranquilo cum-
plimiento de la ley cr is t iana, el desenvolvimiento pacífico de las obras 
de la fe y de la car idad , el reconocimiento público de las verdades y 
de los preceptos del Evangel io, la conformidad de las legislaciones é 
inst i tuciones humanas , con ia doctr ina y la mora l de Jesucristo. 

Esos re inados pacíficos y r egu la r e s han sido r a ros en la tierra, 
po rque ésta es el tea t ro tempora l de la p rueba ; y ba jo el imperio ne-
cesario de la l ibertad de opcion, y la inspiración funesta de las pa-
siones, el bien anda s iempre mezclado con el mal . El ó rden perfecto 
n o es de este mundo , y la Iglesia mil i tante no puede gus ta r la paz de 
la Iglesia t r iunfan te . Sin e m b a r g o , la historia nos hab la de largos 
intervalos y dichosos períodos de tranquil idad y de prosperidad de-
bidos á la observancia de la ley divina. El respeto universal á la reli-
g i ó n , e ra el pr incipio de una felicidad excepcional , no turbada 
por g u e r r a a l g u n a , recompensando así el Señor á su pueblo con el 
beneficio de la paz (II. PARALIP . XIV, 2 , 7 ) . E n t r e las naciones occi-
dentales, no hay u n a sola que, desde el establecimiento del Cristianis-
mo, no reg is t re en sus ana les a lguno de esos benditos reinados, « t a 
ciudad santa gozaba de una p lena paz, y las leyes se observaban muy 
exactamente por la piedad del sumo pontífice Onías, y el ódio que 
todos tenian á la maldad: nacía de esto que los reyes y los príncipes 
h o n r a b a n s u m a m e n t e aquel l u g a r sagrado, y enr iquecieron el templo 
con g randes dones.» (II. MACHAB. III, 2 . ) Lo mismo sucedió en va-
r i a s épocas cr is t ianas , po r habe r obrado de común acue rdo grandes 
pontífices y grandes mona rcas , y po r el celo ferviente de la tribu 
eclesiást ica y la fidelidad de los pueblos á la doct r ina y á la ley de 
la Iglesia. L a paz ex te r io r fomentaba el bien espir i tual ; y al mismo 
t iempo que el re inado de Dios se extendía, la prosper idad temporal 
iba en aumen to . La paz ap rovechaba á la casa de Dios (Ps. cxxi, 9), 
y la prosper idad de ésta fomentaba los intereses temporales (IBID. 8 ) . 

T r a b a j a , pues, en beneficio de todos, qu ien con sus oraciones y 
sus ob ras se esfuerza en a s e g u r a r la paz de la Iglesia. Pedid, por 
tanto á Dios, á aque l que es el dueño de todos los acontecimientos y 
de todas las voluntades, á aque l que d i r ige soberanamente á los 
hombres y las cosas, pedidle que en nues t ros dias r e ine y florezca la 
paz en Israel po r l a r g o t iempo: la paz en la verdad, la paz por la jus-
t icia, la paz acompañada de la car idad, la paz fecundizada por la gra-

c í a ; la paz de Jesucr i s to y por Jesucristo; esta paz perfecta , q u e es 
el f ruto del exacto cumpl imien to d e las leyes, de la elevada piedad 
del sacerdocio, de la disposición favorable de los espí r i tus , de la p r o -
tección equi tat iva de los príncipes; en una pa labra , esta paz q u e imita 
y p r e p a r a la paz de la c iudad celestial y e te rna : Et nunc orate Deum 
omnium...., fieri pacem in diebns nostriin Israel per dies sempiternos. 
(ECCLI . L , 2 4 , 2 5 . ) 

Diréis ta l vez: lo q u e pedís es imposible. Las discordias re l ig iosas 
q u e f e rmen tan en E u r o p a , las divisiones y p reocupac iones q u e r e i -
nan en los ánimos, a ú n en el seno mismo de las nac iones l l amadas 
católicas, no nos pe rmi ten esperar q u e se o rgan icen cr i s t ianamente 
las sociedades. Por sa t i s fecha puede da r se la Iglesia si obt iene la con-
se rvac ión de la paz ex te r io r , de u n a paz cua lqu ie ra , q u e la deje c u m -
plir con u n a par te de su misión en la t i e r ra . 

La paz mate r i a l , h e r m a n o s mios, es demasiado vu lgar y p r eca r i a 
para satisfacernos; sin e m b a r g o , no de ja ella de s e r un b ien s u m a -
men te apreciable . Y sin admit i r q u e en nuestros dias no se pueda de -
sear y obtener otra m e j o r , r ecordamos las pa labras de Je remías q u e 
án tes hemos citado: ((Procurad la paz, decia á los jud íos q u e hab i t a -
ban en Babilonia, p r o c u r a d la paz de la c iudad á donde os t ras ladé y 
r o g a d al Señor po r el la, po rque en su paz tendre is vosotros paz.» San 
A g u s t í n , en su «Ciudad de Dios,» comenta esas pa l ab ra s del modo 
s igu i en t e : 

«La c iudad de la t i e r r a t iene e lementos de bien y de paz, á cuya po-
sesión debe el gozo q u e semejantes e lementos pueden p roporc ionar le . 
Este b ien , empero , va mezclado con m u c h a s angus t i a s p a r a aquellos 
q u e á él se adh ie ren exces ivamente , puesto que es f r ág i l , y, por lo 
mismo, dá l u g a r a mi l divis iones. . . . ( D E CIVIT. D E I , 1. xv, c . iv). E n 
e l fondo, el pueblo desviado de Dios es un pueblo desdichado. No 
obs tan te , a m a él c ie r ta paz que no se le debe r ep roba r , u n a paz q u e 
es su paz, y á nosotros nos in te resa que d is f ru te de ella, po rque 
mién t ras q u e las dos c iudades estén mezcladas, nosotros nos a p r o v e -
chemos p a r a nues t r a paz de la paz de Babilonia. P o r eso el Apóstol 
dice á la Iglesia, q u e ore por los reyes y poderosos, «á fin de q u e 
nues t r a vida d i scur ra pacífica y t r anqu i l a en toda piedad y car idad .» 
P o r eso el profeta J e remías , anunc iando al an t iguo pueblo de Is rael 
su cautividad en Babi lonia , le r e c o m e n d a b a permanec iese en esta 
c iudad con res ignac ión , sirviese á Dios con paciencia , y orase por 
ella. «Po rque en su paz tendr ia paz,» es á s abe r : la paz tempora l q u e 
provis ionalmente es común á los buenos y á los malos (IBID, 1. xix, 
c . xxvi). 
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El santo doctor, además , desenvuelve el mismo pensamiento en e s -
tos t é r m i n o s : « El uso de las cosas necesar ias á esta vida mortal , es , 
común á los fieles y á los infieles; pe ro en la m a n e r a de usar las , cada 
uno lleva un fin propio y diferente . La c i u d a d t e r r ena l , que no vive 
de la fe , asp i ra ún icamente al b i enes ta r h u m a n o , y el órden que 
ás igna á todos el órden público, hace q u e se establezca cierto con-
cierto de voluntades h u m a n a s por lo q u e m i r a á las ven ta j a s de acá. 
aba jo . L a c iudad celestial , por el con t ra r io , ó m á s bien aquel la parte 
d e el la, que , du ran te la peregr inac ión d e esta vida mor t a l , se ali-
m e n t a de la fe, se sirve también de esta paz , y man t i ene entre ella y 
su compañera la b u e n a in te l igencia en lo q u e concierne á sus mor-
tales destinos ( D E C I V I T . D E I , 1. xix, c . 1 7 ) . 

Esta doctr ina del obispo de Hipona, es la q u e a r r e g l a las relacio-
nes en t re el h o m b r e espiri tual que vive d e fe y de e spe ranza , -y el 
h o m b r e an imal , q u e no encuent ra s abor s inó en las cosas sensibles. 
Deseosos de obtener u n a paz m á s elevada y m á s fecunda , una paz más 
verdadera y por consiguiente m á s sólida, los hijos d e Dios aceptan 
u n a paz, a ú n med iana y m o m e n t á n e a , p o r q u e es un b i e n ; y la Igle-
sia sabe util izarla pa ra la glor ia de Dios y la salvación de las a lmas . 

Ba jo este punto de vista, se puede dec i r q u e los verdaderos cristia-
nos, léjos de oponer obstáculos á la paz de l m u n d o , son los artífices 
y los conservadores de e l la . Po rque si la paz no p r o d u j e r a más que 
esta prosper idad temporal , que casi s i empre es una especie de ofensa 
cont ra Dios, ni su miser icordia n i su jus t i c ia le pe rmi t i r í an hacer á 
la human idad un presente tan pe l igroso . E s pues soberanamente con-
forme á la equidad, q u e la familia esp i r i tua l de Cristo part icipe de 
los beneficios de la paz h u m a n a , puesto q u e , tanto po r las obras de 
expiación y de peni tencia que ap lacan la có le ra del Señor , como por 
los actos de piedad y de car idad que f avo recen la dilatación de su 
re ino, hace q u e la t i e r r a hal le g r ac i a en los ojos del Omnipotente, y 
que las sociedades d i s f ru ten dias de c a l m a y de sosiego cuantas ve-
ces el exceso de sus e r ro res ó de sus vicios n o paraliza el poder de su 
in terces ión. 

P o r q u e no bas ta desear la paz, q u e r e r l a , y dec la ra r q u e se tiene 
neces idad de ella; pues la t ier ra no puede dá r s e l a á sí m i s m a ; por-
que , como hemos dicho, la paz procede de Dios, y Dios es siempre 
el dueño de este don, q u e lo dispensa c u a n d o bien le parece , confor-
me á las leyes de su sabidur ía y de su equidad s u p r e m a s . 

Cuando Jesús, el P r ínc ipe de la paz, a p a r e c i ó en la t i e r ra , los án-
geles c a n t a r o n : « Gloria á Dios en lo m á s alto de los cielos, y paz en 
la t i e r ra á los hombres de buena vo lun tad .» La p r i m e r a de estas 
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.afirmaciones es abso lu ta . Con la venida de Cristo, la g lo r i a de Dios 
es completa é independiente de todas las hipótesis y de todos los ac-
cidentes; suceda lo q u e qu ie ra , Dios, en lo m á s al to de su morada , 
es glorificado según la p leni tud de sus d e r e c h o s ; n a d a se ha de jado 
al capr icho de las voluntades l ibres . No puede dec i r se lo mismo de 
la t i e r ra . Solo d is f ru tan de ella aquellos que la qu i e r en de b u e n a vo-
luntad: Et in térra pax hominibus bonw voluntatis. L a voluntad h u -
m a n a ha podido prevalecer en var ias ocasiones con t r a la miser icor-
diosa voluntad dei Salvador . Vosotros conocéis esta p á g i n a del E v a n -
gelio, q u e no puede leerse sin espanto. 

« A l l legar J e sús cerca de Je rusa len , poniéndose á m i r a r esta c iu-
dad, de r r amó l ág r imas sobre ella, diciendo : ¡Ah! si conocieses tarm-
bien tú , por lo ménos en este dia q u e se te ha dado, lo que puede 
a t raer te la paz ¡ Mas a h o r a está todo ello oculto á t u s ojos. L a lást i-
m a es que vendrán unos dias sobre tí, en q u e tu s enemigos te c i r c u n -
va la rán , y t e r o d e a r á n de cont ramuro , y te e s t r echa rán por todas 
p a r t e s ; y te a r r a s a r á n , con-los hi jos tuyos , q u e t e n d r á s encer rados 
dent ro de tí, y no de j a r án en tí p iedra sobre p iedra , po r cuanto has 
desconocido el t iempo en q u e Dios t e ha visitado (Lúe. xix, 41-44).» 
«¡ J e r u s a l e n ! ¡ Je rusa len ! ¿ c u á n t a s veces quise r e c o g e r á tus hi jos, 
como la gal l ina r ecoge á sus pollitos ba jo las a las , y t ú no lo has 
quer ido ? ( M A T T H . xxm, 5 7 . ) » 

Ya lo veis, car ís imos hermanos , Jesús no a b r i g a b a sinó sent imien-
tos de a m o r y mi ras de miser icord ia sobre aquel la c i u d a d ; fácil le 
e r a obtener la paz con las condiciones á las cuales es tá v i n c u l a d a : Si 
cognovisces et tu quee ad pacen tibí! Mas, po r una ceguedad c r imina l 
y voluntar ia , J e rusa len perdió la paz pa ra s i empre . 
* E l Espír i tu Santo h a d i cho : « Quién j a m á s le resis t ió, que quedase 
e n paz ? » Quis restitit ei, et pacem habuit? (JOB. IX, 4 . ) ¡ Oh incre íb le 
fuerza d e resis tencia de la l iber tad h u m a n a ! ¡ Oh misterioso poder de 
la voluntad de u n individuo, de la voluntad d e u n a famil ia , de u n a 
c iudad , de u n a nación q u e se opone á la voluntad d e D ios ! «Cuán ta s 
veces, dice Jesús , he quer ido . . . y t ú no has que r ido ! » ¿ Cuán a s o m -
broso es ese duelo, e se conflicto, esa lucha en t r e el q u e r e r divino y 
e l q u e r e r h u m a n o ? Y lo s ingu la r es, que en esta l ucha , el q u e r e r 
divino s u c u m b e ante la deplorable obstinación del q u e r e r h u m a n o . 
Quoties volui..., etnoluisti. 

El discípulo no es super ior al maes t ro . El apostolado cristiano, que 
recibió del Hi jo de Dios la misión de evangel izar la paz, t i ene t ambién 
q u e par t ic ipar de esta de r ro ta . Los té rminos mi smos con los cuales 
rec ib ió su mis ión lo expresan c la ramente : « E n cua lqu i e r a c iudad ó 



aldea en que entráre is , dice el Salvador, informaos/quien hay en ella 
h o m b r e de bien, ó que sea d igno de a l o j a r o s ; al en t r a r en la casa, la 
salutación ha de s e r : La paz sea en esta c a s a ; que si la casa la me-
rece , vendrá vuestra paz á ella,' mas si no la merece , vues t ra paz s e 
volverá con vosotros ( M A T T H . X, 1 1 , 1 2 , 1 5 . — L o e . x, 5 , 6).» San Hi-
lar io, comentando á San Mateo, p r e g u n t a : Puesto q u e el apóstol, al 
en t rar en una ciudad, ó en la casa, debe anunc ia r la paz, ¿puede la-
pa labra apostólica de ja r de ser eficaz, y una pa labra sacramental , 
que opere i r revocablemente lo que ella expresa ? (COMM. IW M A T T H . X, 

8.) Y el mismo santo doctor se responde : Los apóstoles ofrecen la 
paz á todos, pero no t ienen la facultad de hacer la acep ta r de todos. 
L a desean aún pa ra los i n d i g n o s ; pe ro no se les o t o r g a : Pax indig-
nis optata, non data. Prec iso es q u e ella encuen t re disposiciones fa-
vorables en las a lmas donde se s i embra , de lo contrario, la semilla no 
g e r m i n a , y en vez d e paz cosechan t u r b u l e n c i a s , divisiones y 
g u e r r a . 

2 . E n efecto, amados hermanos , dos g randes obstáculos se opo-
nen á la paz y la hacen abso lu tamente imposible, á saber : el mal uso 
que de ella se hace , y el menosprecio , ó so lamente la ausencia de 
los principios en que se apoya. Dios no se ha comprometido á otor-
ga r pa ra s iempre sus dones á los ind ignos , á los q u e abusan de ellos, 
y los vuelven cont ra la m a n o de qu i en los han recibido. 

« S e ñ o r , exc lamaba el Salmis ta , no permi tas q u e yo haga causa 
común con los que hab lan de paz con su prójimo, mién t ras que están 
maquinando la maldad en sus corazones (Ps. xxvn, 4) .» P a r a esos 
tales, el ideal de la paz, es la t ranqui l idad del desórden, la pacífica 
posesion de las pasiones, la sat isfacción in t e r rumpida de todo cuanto 
l isonjea el orgul lo y los sentidos. Muchos de ellos se a seme jan á los 
ant iguos Romanos , que , l lenos de pavor á la vista de un conflicto, 
buscaban en el Crist ianismo un an temura l contra los pel igros del mo-
mento; pe ro al verse l ibres de los Bárbaros , volvían á sus preocupa-
ciones y á su pr imit iva insolencia cont ra él, no pensando ya sinó en 
d i s f ru ta r sin f reno ni r e se rva de los bienes y de los placeres que les 
h u b i e r a n sido a r reba tados sin el s igno de la cruz . 

T a m b i é n a lgunos l i tera tos de nues t ros días, mues t ran su admiración 
por el pagan i smo, susp i ran por él, y sa ludan su reapar ic ión como el 
tipo perfecto de la civilización y de la felicidad h u m a n a . ¿Tenemos 
necesidad de r e f u t a r la apología q u e de él hacen ? Subsisten todavía 
en m a y o r ó m e n o r estado de conservación sus l ibros y sus monumen-
tos. Dos mil años de Crist ianismo no han podido b o r r a r todas las 
huel las de aquel la civilización tan ponderada , mezcla d i forme de obs-

cenidad y de b a r b a r i e . P a r a r eco rda rnos el exceso del ma l en q u e 
hub ié r amos caido, u n a sábia disposición de la Prov idenc ia divina h a 
salvado estos res tos de los es t ragos del t iempo, como la na tura leza , 
al cu ra r los cuerpos heridos, de ja cicatr ices que a tes t iguan lo ancho 
de las l lagas . H a n reaparec ido á la luz del sol, casas p a g a n a s , c iu -
dades p a g a n a s , q u e los volcanes h a b i a n cubier to con sus cenizas. E l 
crist iano, y has ta u n a persona tan solo honrada , t iene ;que c e r r a r los 
ojos al examina r esos vestigios del viejo mundo idólatra, cuyas to r -
pezas sociales y domést icas nos dejó t razadas el Sábio (SAP. xiv, 2 5 -
26); concluyendo su p in tu r a con este úl t imo r a s g o : « Ni se con ten-
taron con e r ra r en órden al conocimiento de Dios y sumi r se en ab i s -
mos de er rores y vicios, sinó que viviendo s u m a m e n t e combat idos de 
su ignoranc ia , á u n sin n ú m e r o de g randes males les dan el g r a n 
n o m b r e de p a z : Sed et in magno, videntes inscientm bello, tot et tam 
magna mala pacem apellant (IBID. 2 2 ) . » ¡ Paz nefasta , paz hor r ib le , 
q u e Dios no concede á los pueblos sinó en su cólera! . Y ¡ ay de los 
pueblos q u e se contentan con e l l a ! O más bien, tal paz, no es paz, 
p o r q u e , como observa S. Pablo , « cuando los impíos es ta rán diciendo 
que hay paz y segur idad , entónces les sobrecogerá de r epen te la 
ru ina , sin que p u e d a n evitarla ( I . T H E S S A L . y, 5 ) . » 

Los profe tas del Señor d i r ig ían sangr ien tas reprens iones , cons ig-
nadas en m u c h a s pág inas d e los santos Libros , á los que p red i caban 
la paz en medio de las in iquidades . « Estos han sido confundidos , 
d ice Jeremías , po rque han hecho cosas a b o m i n a b l e s ; ó m á s b i en , la 
m i s m a confusion no ha podido confundir los , pues n i s iquiera sabían 
lo que es rubor iza r se . E m p r e n d í a n c u r a r las l lagas de la h i j a de mi 
pueblo con bu r l a r se de e l l a : Curabant contritionem filia; populi mei 
curn ignominia; d i c i e n d o : Paz, p a z ; y tal paz no existe ( J E R E M . VI, 1 4 -

15).» Mi pueblo perec ía de mater ia l i smo, y ellos no le h a b l a b a n sinó 
de mate r i a . El sensual ismo c o m a desbordado, y ellos solo p e n s a b a n 
en apl icar le sus sentidos pa ra absorver lo . Su sistema- de "curación 
consist ía en ap l icar sobre la l laga la supurac ión por ella producida : 
t ra tamiento ignominioso, que ent re tenía y a g r a v a b a el ma l en vez de 
cura r lo , y de q u e , si capaces fuesen de ello, deber ian avergonzarse to-
dos esos empíricos : Et sanabant contritionem filia populi mei ad igno-
miniam, dicentes: Pax, pax, cum non esset pax (IBID. VIII, 1 1 ) . » 

Ezequie l r ep roduce las mi smas pa labras , sirviéndose de otra figu-
r a : «Han e n g a ñ a d o á mi pueblo , diciéndole: Paz , paz; siendo así que 
n o hab ia tal paz.» A h o r a b ien; «si no hab ia ta l paz, cont inúa dicien-
do, voy á deciros el por qué . Cuando el pueblo cons t ru ía u n edificio 
n o empleaban sinó ba r ro , con m a l mor t e ro . Luego , con a r t e a d m i r a -
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b le , lo revocaban con l égamo suelto, dándole así u n a br i l lante pers-
pectiva; pero a ú n en esta ú l t ima operac ion , descu idaban mezclar con 
el mater ia l empleado a l g u n a cosa q u e p u d i e r a d a r á los muros del 
edificio a lguna consis tencia .» «Hijos del h o m b r e , d ice el Señor Dios, 
decid á esos que revocan con m a l m o r t e r o , que la pared levantada 
tic ad eos qui liniunt absque temperatura quodparies casurus sit. 

E n medio de mi indignación ha ré es ta l la r de r epen te un viento tem-
pes tuoso , y enviaré a g u a c e r o s q u e todo lo i n u n d a r á n , y el muro 
cae rá . Y así que el edificio h a y a caido, ¿acaso no se os d i rá por mofa: 
Dónde está la encos t radura q u e vosotros hicisteis? ¿ Ubi est litura 
quam linistis?... A ú n más : el edificio a r r a s t r a r á en su r u i n a á aque-
llos que lo encos t ra ron sin mezcla : y des fogaré á la vez mi indigna-
ción en la caída del m u r o y en la de los desventurados encostradores. 
Y despues, con mi j u s t a i ronía , os d i r é : E l m u r o ya n o existe, ni 
exis ten aquellos q u e lo encos t ra ron , es á s a b e r , los profe tas embau-
cadores , que a l e t a rgaban el país y veían p a r a él visiones de paz, 
s iendo así q u e no hay tal paz, d ice el S e ñ o r . » ( J E R E M . , X I U , 4 0 — 1 6 . ) 

Esas exhortaciones y esas amenazas de los profe tas á las socieda-
des an t iguas ¿no van t ambién d i r ig idas á las sociedades modernas? 
H e m o s visto po r do qu ie ra , desde h a c e u n siglo, «conturbadas las 
nac iones y bamboleando los re inos (Ps. XLV, 6);» sucederse las re-
voluciones á las revoluciones, las ca tás t rofes á las catástrofes. ¡Cuán-
t a s veces «hemos esperado la salvación, y la salvación no parece!» 
(Is. LIX, 44.) «Aguardando es tamos la paz , y este b ien no viene; que 
l l egue el t iempo del remedio , y se a p o d e r a de nosotros el terror y 
espanto!» ( J E R E M . vm , 4 O . ) ¿Es p o r ven tu ra imposible la paz porque 
los h o m b r e s de nues t ros t iempos h a n olvidado los pr incipios en que 
se funda y las condiciones que la garan t izan? E n este caso, los habría 
p in tado Isaías, cuando di jo: «No conocen la senda de la paz, y sus pa-
sos no van enderezados .hácia la j u s t i c i a : torc idos son sus senderos, y 
cua lqu ie ra q u e anda por ellos no s a b e q u é cosa es paz,» (Is. LIX, 8.) 

¡Oh, vosotros todos, car ís imos h e r m a n o s , q u e deseáis el beneficio 
de la paz, «aceptad las doctr inas y p rac t i cad las obras q u e producen 

el méri to orator io , pe ro sin q u e la energ ía de lo verdadero se hal le 
en par te a lguna . Condenada á no probar nada , la e locuencia no pasa 
de ser un ent re tenimiento ó un art if icio. Cualquie ra q u e sea el bri l lo 
con que se envuelva la pa l ab ra h u m a n a , carece de fuerza no siendo 
el eco del Y e r b o de ^ - w a n o ^ l a .esencia de 

las cosas; Jesucris to es y s e r á s iempre la p i ed ra a n g u l a r a e toao eui-
ficio social . Sin é l , s in su espír i tu , todo bambolea , todo se divide, todo 
se d e r r u m b a ; y esto es lo q u e os sucede, p o r q u e os complacéis en se-
g u i r el camino de los impíos, el camino q u e h a n ab ie r to los g r a n d e s 
cr iminales de la generac ión presente , esos h o m b r e s que fue ron a r r e -
batados án tes de concluir su obra , y q u e decían á Dios: Apár t a t e de 
nosotros j uzgando que el Todopoderoso n a d a p o d i a . ¡Ah! léjos de 
nosotros , las m á x i m a s de tales impíos! ¿Por ven tu ra no f u é de r r ibado 
por t i e r ra su e rgu imien to , y no devoró el f u e g o de Dios todos sus 
restos? Instruidos en esta escuela , someteos á Dios con p l ena aqu ies -
cencia , y tendreis la paz, y así recogere is los m e j o r e s f ru tos (JOB. 
X X I I , 4 5 - 2 4 ) . 

Y siendo ya u n pr incipio de g rac ia el s abe r ped i r la g r ac i a , t a m -
b i én es un pr incipio de paz el s abe r ped i r la paz. El Señor nos h a 
d icho por su profe ta : «que él c icatr izará las l lagas de las nac iones , y 
r e m e d i a r á sus males , y les h a r á gozar de la paz y de la ve rdad de sus 
promesas conforme ellas se lo h a y a n pedido ( J E R E M . XXXII I , 6). E le -
vemos, p u e s , nues t ras oraciones y nues t ros votos hácia el Dios de 
paz. Digámosle con la Iglesia: «¡Oh Dios Todopoderoso y eterno, q u e 
di r ig ís á la vez las cosas del cielo y las de la t i e r ra ! most raos propicio 
á las súplicas de vuestro pueblo , y otorgad vues t ra paz á nues t ros 
t iempos: por Jesucr is to nues t ro Señor , que vive y r e i n a con Yos en l a 
un idad del Espí r i tu Santo, por todos los s iglos de los siglos. [Oral 
Domin. II, post Epist. Epiphas.) Así sea . 



PROBIDAD* 
( L A . ) 

/ 

Y LA. RELIGION. 

Noli esse incrcdulus, sedjldeiis. 
No seas incrédulo, sino fiel. 

(JOAKX. xx, H . ) 

Sobre 1as ru inas del Evangel io de Jesucris to se va levantando la fá-
b r i e a d e un Evangel io de probidad m u n d a n a , á q u e r educen los hom-
bres todas las leyes de la Razón y de la Rel ig ión; in ten tan convertir al 
pueblo cr is t iano en u n pueblo filosófico; r educen la s u m a de todas las 
vir tudes a l b ien públ ico , á las obligaciones de la vida civil, á la paz 
de la sociedad; no conocen, ni qu ie ren conocer o t ras leyes, n i otros 
pr incipios , ni otra n o r m a de cos tumbres y acciones; t ienen por glo-
rioso t imbre despojarse , y d e g r a d a r s e del n o m b r e de cristianos, pre-
ciándose de que los t e n g a n por dignos del n o m b r e y ca rác te r de hom-
bres de bien. De aquí procede aquel g lor ia rse , aque l ga l lardearse de 
tantos impíos, que se mofan de la Rel igión como de ú n a cosa que de 
nada sirve al mundo, porque no ent ienden q u e la verdadera y sana 
probidad no tiene otros fundamentos m á s sólidos q u e la Rel igión: de 
aquí aquel la flojedad y tibieza de tantos malos cr is t ianos, tan descui-
dados en el cumpl imiento de lo que la Rel igión les manda , porque 
están: persuadidos de q u e las obl igaciones de c r i s t i anóse encierran en 
•las de la probidad . Creer que la probidad no necesi ta de los auxilios 
y apoyo de la Rel igión; c r ee r q u e las obligaciones q u e la Religión 
impone, se limitan á las leyes de la probidad , son dos errores , á los 
cua les cont rapongo dos proposiciones, en q u e dividiré la mater ia de 
este discurso. P a r a ser perfecto hombre de bien, s egún el mundo, es 
indispensable la Rel ig ión: pun to p r imero . P a r a ser verdaderamente 
cristiano, no basta ser h o m b r e de b ien según el m u n d o : punto se-
g u n d o . Imploremos la grac ia por la intercesión de María . A . M. 

1. Sí, amados he rmanos mios, no temáis decir de todo hombre sin 
Rel igión, q u e no tiene ve rdadera probidad; q u e su probidad es una 

probidad vana y sin solidez, probidad f rági l y vacilante, p rob idad 
a p a r e n t e y exter ior por lo común; que por más cordura , por m á s 
equidad, y por m á s des in terés que aparen te en su conducta, j a m á s 
será o t ra cosa todo ese apa ra to que un bosquejo del verdadero h o m -
b r e de bien. P o r q u e ¿qué cosa, pensáis , const i tuye al h o m b r e de 
bien , entendido este t é rmino con todo r igor? Constitúyele u n a vehe-
men te é ín t ima persuas ión de las obligaciones que debe al m u n d o ; una 
disposición ina l te rab le en cumpl i r las ; una rec t i tud de en tendimien to 
y d e razón, y una reot i tud d e corazon y de sentimientos. Y yo os d i g o 
r e sue l t amen te , que estos dos ca rac té res de la verdadera y perfec ta 
probidad no se hal lan sinó en la prob idad que la re l ig ión manda , y 
que se conserva con sus auxil ios. ¿Por q u é así? P o r q u e solo la re l i -
gión puede e n g e n d r a r en el entendimiento una probidad f u n d a d a en 
sólidos é incont ras tab les pr incipios ; y solo ella puede e n g e n d r a r en el 
corazon una p rob idad , q u e se conserve á impulsos de unos motivos y 
atract ivos eficaces y poderosos . 

La razón nos dicta las ideas de órden , de jus t ic ia , de fidelidad, d e 
b ien públ ico; pero c u a n d o intenta levantar estas mismas ideas á la 
esfera de obl igaciones , de preceptos , de leyes q u e obl igan a l hom-
bre , si al mismo t iempo no nos pone delante ni al legislador q u e t ie-
ne derecho á nues t ra sumis ión , ni los p remios con q u e sea r e c o m -
pensada u n a vir tud antepues ta á la felicidad, ni las penas con q u e sea 
cas t igada u n a felicidad adqu i r ida con det r imento de la v i r tud , entón-^ 
ees la razón se subleva cont ra la razón misma, ayudando á d e r r i b a r 
el edificio q u e ella in ten ta levantar ; y m u c h a s veces el que en ta les 
c i rcuns tancias hace g u e r r a á la razón, parece q u e va tan fundado 
como el que la def iende. 

¿Qué es lo que h a c e la Religión? Levantando el velo q u e nos ocul ta 
los mister ios de nues t ro sé.r y de nues t r a dependencia , nos manif ies-
ta el or igen de donde se der ivan los vínculos y leyes de la socie-
dad , haciendo que en tendamos y o igamos en el mismo l e n g u a j e de la 
razón la voz de aquel S u p r e m o Dios, q u e en carac téres e ternos ha 
g r a b a d o su voluntad en lo m á s ínt imo de nues t ra a l m a . Con q u e no 
es ésta ya aquel la razón q u e , s e g ú n elydelirio de a lguno , no es o t ra 
cosa q u e el h o m b r e mismo; sinó una razón m a r c a d a con el sello de 
aque l Dios, cuyo in t é rp re t e es ella misma, revest ida de au tor idad tan 
s u p r e m a q u e r e d u c e á su dominio susdeseos y apeti tos. C o n q u e no es 
ésta ya aquel la sociedad de hombres , empezada por casual idad, fomen-
tada por el instinto y propensión, a r r a i g a d a por el interés , conserva-
da po r la política; sinó u n a numeros ís ima familia, cuya cabeza y p a -
d r e , cuyo señor y p ro tec to r es Dios: de modo que aquí desaparece y 



se h u n d e en te ramente el h o m b r e , y solo se r e g i s t r a un Dios autor y 
vengador d e las leyes de la na tura leza . Este g r a n d e y subl ime espec-
táculo represen taba San P a b l o con viveza á los an t iguos fieles. Her-
manos mios, les decia , sabed que las obl igaciones del h o m b r e no son 
otra cosa q u e las obl igaciones del crist iano. Es verdad , q u e estas obli-
gaciones del cr is t iano son d u r a s y dificultosas, y q u e muchas veces 
r equ ie ren u n a vir tud robus t a , q u e r a r a vez inspira la g rac ia en un 
corazon afeminado con tanta mul t i tud de vicios. La ciencia hinchada 
de los filósofos de Atenas , intentó vanamente ha l la r un cimiento firme 
é incontras table de la fel icidad y paz m u n d a n a ; pe ro ello es que en el 
h o m b r e no vemos sinó al h o m b r e , ni observamos sinó q u e las pasio-
nes se desmandan cada d ia m á s con t ra la razón, q u e la razón cada dia 
se. mues t ra más f laca con t ra las pasiones. ¿Quereis vosotros ver fun-
dada la felicidad púb l i ca s o b r e cimientos sólidos é ina l terables? Le-
vantad los ojos á ese Dios, principio y or igen de todas las cosas, con-
templad como impr ime en todas sus obras la estampa de su divinidad, 
como llena con su inmens idad la dis tancia y diferencia de todos los 
estados y condiciones, y como no se ve ni reg i s t ra otro super ior , tanto 
sobre los que obedecen, como sobre todos los que m a n d a n en el mun-
do, sinó él solo. 

¡Oh tú , pueblo , q u e t e ha l las reducido á la sumisión y á la depen-
dencia! no l legues á d e g r a d a r la human idad tanto , q u e hagas al 
h o m b r e esclavo del h o m b r e ; advier te que Dios es el que re ina en los 
reyes , el que sentencia en los jueces , el q u e manda en los superiores, 
el que gobierna en los p a d r e s : á él solo deben d i r ig i rse todos los ob-
sequios, y el hombre solo debe recibi r los p a r a ofrecérselos . ¡Grandes 
del mundo , depositarios del poder y de la au tor idad! entended que 
esa mul t i tud de h o m b r e s q u e os reconocen por sus señores , os debe 
t ambién exper imen ta r padres ; po rque aquel Dios q u e rec ibe por vues-
t r a s manos los obsequios del pueblo , rec ibe por las del pueblo los do-
nes de vuestro ag radec imien to . Así q u e la m a n s e d u m b r e y afabilidad 
deben tener su asiento en el trono, porque Dios oye los suspiros y 
v e n g a las l ág r imas del pueb lo ; la equidad en los t r ibuna les , porque 
n a d a ménos se pesa en la balanza de la jus t ic ia q u e los derechos y 
los intereses del mismo Dios: la paz y la concordia deben re ina r en el 
esposo y esposa, porque qu i en ha*formado el vínculo de su unión, es 
Dios: los padres deben e x p e r i m e n t a r el humi lde agradecimiento , la 
venerac ión rendida ; y los hi jos la vigi lancia próvida y el amor bené-
fico, porque quien hab la p o r Ja voz de la s a n g r e y de la naturaleza, 
es Dios: y todos los hombres deben ser verdaderos en sus palabras, 
porque andan en la p resenc ia del Dios de la verdad; fieles en sus pro-

mesas, porque qu ien las admi te , rec ibe y sale fiador de ellas, es Dios; 
compasivos y l iberales, porque Dios ha depositado el remedio del po-
b r e en el corazon y manos del r i c o . 

De aquí resul ta una elevación de sentimientos que levanta á u n 
a lma generosa sobre las bajezas del interés , y que del bien q u e hace , 
no pre tende otro premio que el gus to de hacer le en Dios y por Dios; 
un celo inflexible y vigoroso, que ni r epa ra ni teme concil larse el 
desagrado y la ind ignac ión de los hombres , con tal q u e sea f ructuosa; 
una fidelidad, q u e ni f laquea con la esperanza, ni se acobarda con el 
temor; u n agradec imien to á los beneficios, que no se acaba con el va-
l imiento y la fo r tuna del b ienhechor ; un a m o r á la verdad y , á l a p r o -

' bidad, q u e mi ra como una desgracia m á s ignominiosa la felicidad y el 
t r iunfo del que se engrandece por medios inicuos y viles, que la ca í -
da del que se ve de r r ibado por los t i ros de la pérf ida envidia; y q u e 
entiende que nada importa cuanto se padece, cuando nada r e m u e r d e 
la conciencia . 

Pe ro , en el s is tema del que no reconoce otro super ior , otro legis la-
dor , otro fin, ni otro p r emio que á sí mismo, no ha l la re is sinó voca-
blos vacíos, m á x i m a s pomposas , virtudes l lenas de orgul lo y vanidad, 
sostenidas con la esperanza de la g lor ia vana cont ra los incentivos del 
amor sensual ; v i r tudes que apénas se a t rever ía á dictar la razón á 
qu ien se sintiese s in el agu i jón de las pasiones; vere is á lo sumo u n a s 
obligaciones dudosas, inciertas, l lenas de oscur idad: en lugar q u e e s -
tas mismas obl igaciones, Consideradas según los pr incipios de la Re l i -
g ión , son es t rechas y urgentes , porque t ienen por fundamento la a u -
tor idad de todo u n Dios. De este modo desvanece la Religión las d u -
das; confunde y des t ruye los pretextos; i lustra y fortalece la razón; 
in funde en el entendimiento una luz y convencimiento interior de sus 
obl igaciones; comunica al hombre una probidad de entendimiento y 
de razón: y además de esto, le comunica una p rob idad de corazon y de 
afectos, que es el segundo carác te r del hombre de bien, que solo 
puede ser ob ra de la Rel igión; ca rác te r tan necesar io , que sin él, no 
h a y ve rdadera probidad . 

Pondérese cuanto se qu ie ra la perspicacia y poderío de la razón, 
s i empre se rá verdad q u e solo i gno ran su f laqueza los que no han h e -
cho exper ienc ia de sus fuerzas, y q u e solo la r epu t an por capaz d e 
d a r m u c h o los q u e n u n c a la han pedido nada . E l la enseña la v i r tud ; 
pe ro no la pe r suade : r e p r u e b a las pasiones; m a s no las enflaquece. 

Es ta es la causa po rque los legis ladores no se atrevieron á fiar la 
durac ión de los imper ios sobre u n fundamen to tan caduco; y así a r -
m a r o n sus leyes con la fuerza de los premios y castigos. Conocian más 



ín t imamente al h o m b r e que esos filósofos q u e blasonan d e haber he-
cho un estudio tan p ro fundo en su conocimiento; sabían que en vano 
ins t ruye la razón, si no p ropone a l g u n a cosa que se deba esperar ó 
t emer ; y una vir tud acendrada y l ibre de todo interés, es una especie 
de mi lagro q u e n u n c a puede o b r a r nues t ra razón: y no hay, por con-
s igu ien te , otro medio pa ra man tene r ilesas las leyes y derechos dé l a 
sociedad cont ra los : ímpetus de la concupiscencia q u e las combaten, 
sinó enlazar nues t ro interés pa r t i cu la r con el interés públ ico . 

Y es esto tan cierto, que a u n q u e la doc t r ina de los apóstoles no tu-
viese sinó esta excelencia sola, seria prefer ib le á la doctrina de ios 
sabios de la an t igüedad ; porque éstos establecieron sus dogmas so-
bre el pr incipio de la fuerza y de la razón; aquéllos funda ron la suya 
sobre el pr incipio de la flaqueza y perversidad del corazon humano: 
éstos in t imaron preceptos , exci taron ideas, comunicaron luces: aqué-
llos predicaron un Dios legislador, vengador , r e m u n e r a d o r : de suerte, 
q u e los sábios solamente hab laban al entendimiento: los apóstoles 
cu l t ivaban y ob raban en el corazon, s embrando en el a lma unas in-
c l inaciones á la v i r tud , cont rar ias á los incentivos del vicio; desper-
tando pasiones, pa r a exp l ica rme así , de órden y de jus t i c ia , que com-
bat iesen cont ra las pasiones de desórden y de prevar icac ión , haciendo 
q u e el in te rés y el a m o r propio q u e p e r t u r b a n la sociedad, fuesen 
contrares tados por otro a m o r propio, y por otro in te rés superior y 
p repo ten te . 

El crist iano, decia San Pablo , no t iene necesidad pa ra ser bueno, 
jus to , veraz y fiel, d e los escasos auxil ios q u e sumin is t ran á la vir-
tud las esperanzas humanas . Obedeced á vuestros super io res , aunque 
sean soberbios, ex t ravagan tes é ingra tos , pues Dios os remunera rá 
los servicios que ellos no os p remien : no a l teren vues t ra paciencia 
los m á s jun tos sentimientos, pues aquel Dios, cuyo ejemplo seguís, 
os reconocerá por imágenes suyas , y en pago d e las fervorosas oficio-
sidades de vuestra car idad , exper imen ta re i s en vues t ras a lmas los 
m á s dulces car iños de su amor ; no dudéis de an teponer la probidad 
á la for tuna, y estad seguros que l legareis á una for tuna todavía más 
elevada, pues el eielo os concederá con ven ta ja lo que el mundo os 
haya negado ; y porque el miedo influye con mayor fuerza en el cora-
zon humano que la esperanza, la Rel ig ión manif ies ta á los hombres, 
que las pasiones q u e p e r t u r b a n la t ranqui l idad púb l ica , se convierten 
ta rde ó t emprano en su propio verdugo . 

En c i rcunstancias c r í t i cas , en c o y u n t u r a s pe l i g rosa s , ¿quién se 
mant iene firme? ¿quién no cae? El varón rec to , que se alimenta del 
espíritu de las verdades de la R e l i g i ó n ; el qúe vive plenamente 

pe rsuad ido de que todos los bienes temporales no resarcen la pé rd ida 
d e los e ternos . Este , éste no cae; pe ro ¿qué digo? este mismo h o m -
bre , sin e m b a r g o de su fe viva y firme re l ig ión, f laquea, y se r inde 
m u c h a s veces: ¿qué ha rá pues el q u e no la conoce? ¿qué fortaleza po-
d r á s u m i n i s t r a r á su v i r tud la razón? 

E s a s m á x i m a s de una razón rec ta y sana, esas ideas de ó rden , de 
jus t ic ia ; esa afición á la vir tud y á la probidad , q u e solo l legan á en -
tender y sent i r con lo m á s delicado, con lo más perspicaz del en tendí - • 
mien to h u m a n o ; esas impres iones tan suaves, tan g ra tas , tan del ica-
das y casi tan impercept ibles , q u e solo l l ega rá á sent i r qu ien esté 
dotado de un tacto in te lec tua l finísimo; ¿causarán en u n a a lma co-
m ú n tal conmocion, q u e baste á debi l i ta r y a m o r t i g u a r la vehemen-
c i a de las pasiones? 

S igamos el hilo de nues t r a s historias, y ha l l a remos que la p rob i -
d a d se h a perdido a l paso q u e la fe; el hombre de bien al paso q u e 
el cr is t iano; que los t iempos que en nuestros fastos se no tan como m á s 
suel tos y l ibres en pun to de c r ee r , f ue ron s iempre los t iempos de m a -
y o r depravación d e cos tumbres : y sin r e t rocede r á los siglos pasa -
dos , si a h o r a se observa t a n poca modest ia en los jóvenes , tan poca 
v e r g ü e n z a en las m u j e r e s , tan poca equidad en los t r ibunales , t a n 
poca fidelidad en el comerc io , t a n poca honra y desinterés en los no-
bles; si la v i r tud a m e d r e n t a d a y fugi t iva apénas hal la un asilo seguro 
en el santuar io , ¿no es p o r q u e en el Crist ianismo h a n quedado ya po-
cos crist ianos? ¿Dónde encon t ra re i s m á s vicios q u e en los q u e hacen 
m á s ostentación y pomposo a l a rde del n o m b r e de sábios y filósofos? 
Considerad á esos hombres d e discursos tan profundos , de l i t e ra tura 
t a n vas ta , t a n exquis i ta , t an amena ; ¿no puede decirse de muchos de 
ellos, q u e p a r a a b a t i r su divina Majes tad su soberbia , ha pe rmi t i -
do q u e como los otros filósofos, de qu ienes hab l a San Pablo , ca igan 
e n las f rag i l idades m á s ignominiosas , miserables emulaciones, m a -
ledicencias, ca lumnias ; sát i ras , s in g u a r d a r n i n g ú n decoro; f r audes , 
impos tu ras , par t idos , conjurac iones , amistades falsas, ódios crueles , 
sórdido y ba jo in te rés , gus tos s ingula res y antojadizos? toda su d e -
can t ada razón se h a t ras ladado y sumido en su ingenio : no hay ni 
vestigios de ella en su corazon, ni en su conducta : p re tenden ser 
m á s q u e cris t ianos, y q u e d a n reducidos á ménos que hombres . In-
su l t en ya, pues , la Re l ig ión , desprécienla , vil ipendíenla; pe ro t engan 
entendido, q u e la de j an vengada con la so l tu ra escandalosa d e sus 
cos tumbres ; y q u e el cr is t iano ménos d igno de serlo, no puede d e s -
enf renarse tanto, que l legue á ser tan idiota como esos sábios y filó-
sofos l iber t inos. 



Os h e manifes tado q u e solo el cr is t iano es h o m b r e de b ien : veamos 
aho ra como p a r a ser v e r d a d e r o cr is t iano no bas ta ser hombre de 
b i en según el mundo . 

2 . Las vir tudes q u e aconse ja é in t ima el Evangel io son más ele-
vadas en su perfección q u e las v i r tudes de la probidad . Sé m u y bien, 
h e r m a n o s mios. que de la Rel igión le p rov iene al h o m b r e todo el 
mér i to y todas las cal idades d e la probidad h u m a n a ; pe ro proceda-
mos con cautela , y s igu iendo el precepto del Apóstol, consideremos 
con atención la excelencia d e la g r ac i a po r cuyo medio somos lla-
mados á Jesucr is to ; videte enim uocationm vestram (I. AD COR. I. 26). 
U n buen p a d r e , un b u e n a m o , un buen a m i g o . u n buen magis-
t rado. un buen c iudadano , todo esto lo es un cr is t iano; pero si no 
pasa de aquí , todavía no posee las v i r tudes del Crist ianismo; porque 
á estas p rendas que pide el m u n d o , a ñ a d e el Evange l io otras vir tu-
des que n i el mundo p ide n i conoce : v i r tudes en fin m u c h o más ele-
vadas en su perfección, o r a se considere el cr is t iano de pa r t e de la 
razón, ora se considere de p a r t e del corazon y de las costumbres . De 
pa r t e de la razón, p o r q u e t oda la sabidur ía y c i rcunspección del 
h o m b r e de bien se r e d u c e á n o g o b e r n a r sus ju ic ios po r la regla de 
sus preocupaciones y pa s iones ; á no decidir sinó despues de un ma-
duro exámen , de u n a a v e r i g u a c i ó n d i l igente ; á no c reer sinó lo que 
ve ; pero la c i rcunspecc ión y s ab idu r í a del cr is t iano le dicta y le en-
seña á reconocer una razón s u p e r i o r á la razón h u m a n a , á contentar-
se con los motivos de c red ib i l idad , sin solicitar ver lo q u e c r ee : ave-
r iguac iones , estudio, l u c e s , not ic ias , á esto se r educe el sábio del 
m u n d o : ingenuidad, sencil lez, obediencia, sumisión, humildad, ved 
lo que consti tuye al sáb io de l Evange l io : el sábio del m u n d o es un 
h o m b r e sobre qu ien la r azón e j e rce su imper io : el sábio ce l Evange-
l io es un h o m b r e en qu i en la fe domina á la razón. No t iene la ley 
d e Dios carácter m á s e x p r e s o , n i m á s cierto p a r a d is t inguir el Evan-
gelio de todo lo q u e no es E v a n g e l i o , que la obediencia y sujeción 
del entendimiento. Las d e m á s leyes t ienen por fin su je ta r Ja razón á 
la fe: de donde se s igue , q u e luego que u n h o m b r e sacude el yugo 
de la autor idad y de la sumis ión , de ja ya d e ser cr is t iano, y solo 
queda en él lo ñlósofo; de m o d o q u e Ja doc t r ina del Evangel io como 
m á s es t r echa y m á s r i g u r o s a qu i t a al entendimiento la l iber tad que 
l e de jaba la doct r ina de la p r o b i d a d : y ¿pensareis aho ra que será más 
b e n i g n a y t r a t a r á con m á s b l a n d u r a las inclinaciones, los afectos y 
deseos del corazon h u m a n o ? 

¡Ay, amados oyentes mios! esas vi r tudes de la probidad natura l , no 
son, ni lo pa rece rán n u n c a , v i r t udes ve rdade ras comparadas con las 

vir tudes Evangél icas . El hombre de bien es un h o m b r e cuya a m b i -
ción no se pres ta ni á las vergonzosas adulaciones , ni á las viles en-
vidias, n i á las horr ib les ca lumnias , ni á la falsa polít ica; pero el 
cr is t iano es u n h o m b r e que no aspira po r sí á las honras y d ignida-
des , ni las pre tende y consigue sinó en cuanto se las facilita su naci-
miento, en cuanto se las proporcionan sus talentos, se las of recen las 
coyunturas y circunstancias , y en cuanto le obl iga á admit i r las la a u -
toridad a j e n a : un h o m b r e q u e tiene m á s temor á los pe l igros q u e 
cor re en ellas la vir tud, que a m o r á la pompa y lucimiento que las 
acompaña . El hombre de bien desprecia el fausto, la a l taner ía , los 
desdenes, el egoísmo y la dureza de la grandeza y de la opulencia; 
pe ro el cr is t iano no lo es verdadero sinó en cuanto es humi lde entre 
las dignidades m á s altas, y pobre y desprendido en medio de las r i -
quezas. El hombre de bien sabe re f rena r la pasión del ódio, r ep r imi r 
sus afectos; pe ro el crist iano no conoce enemigos, y con la llave de 
oro de la car idad t iene cer radas las puer tas de su corazon pa ra no 
d a r en t rada en él al ódio, a m a n d o todo lo q u e a m a Jesucr is to . ¿Qué os 
d i ré , finalmente, y p a r a qué llevaré adelante este paralelo? Humi ldad , 
peni tencia; abnegac ión de sí mismo, a m o r al silencio y á Ja orac ion , 
lección espir i tual , f recuenc ia de sacramentos , y otras m u c h a s v i r tu-
des que no conoce el mundo ; si vosotros no las deseáis , si no las po-
seeis todas ellas, ¿qué sois ni qué pensáis ser delante de Dios? E n t e n -
ded que no sois m á s que sábios de la t i e r ra , y jus tos s e g ú n el mundo ; 
pero jus tos del cielo, ni destinados para el cielo, no lo sois, ni lo se-
re i s j a m á s : es verdad que lleváis el nombre de crist ianos, y profesáis 
su ley; pe ro careceis de su espír i tu: y como no conocéis á Jesucr is to , 
tampoco él os q u e r r á conocer á vosotros; y pues vuestra v i r tud es 
conforme la p ide el mundo , que él os la r e m u n e r e ; porque el E v a n -
gel io pide vir tudes más subl imes en su perfección, y vi r tudes m á s só-
lidas y m á s in te r iores en su pr incipio . 

No hay cosa que t enga ménos conformidad con las vir tudes v e r d a - ' 
de ramente cr is t ianas, que las falsas virtudes del m u n d o : esas vir tu-
des , digo, vanas y superficiales, de ostentación y de perspect iva; esas 
vir tudes afec tadas y dictadas por el respeto humano ; esas vi r tudes 
propiasMe unas acciones y de u n a conducta l imi tada á lo exter ior , y 
que const i tuyen por lo común todo el mér i to del h o m b r e de b ien : 
v i r tudes con que el m u n d o se contenta , porque él no vé el corazon, y 
con que debe contentarse , porque á él le bas ta nues t ro modo de p ro -
ceder po r no neces i ta r de nues t ros afectos pa ra su felicidad. Ello es 
innegable , según el Evangel io, q u e la vir tud debe pasa r desde lo in te-
r io r á lo exter ior : y así, si una a lma de las q u e con tanta f recuenc ia 
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se ha l l an , dolada por o t ra pa r t e de suficiente luz pa ra conocer el pe-
cado, de suficiente temor pa ra detes tar le y consternarse , de sufi-
ciente rect i tud pa ra reprobar le , de suf iciente sinceridad pa ra repren-
derle en sí; si esta a lma careciese, por otra parte , de la debida vi-
gi lancia pa ra apa r t a r se de él, y de la fortaleza conveniente para re-
sistirse á sus halagos; sus temores , sus deseos, sus remordimientos, 
no solo no la jus t i f icar ían, sinó que a g r a v a r í a n su mal ic ia por la re-
sistencia á tantas luces y á tantas g r ac i a s . Con que se ve aquí la ne-
cesidad de que la vir tud y piedad cr i s t iana se t rasluzca y derrame 
exter iormente , q u e s a lga del corazon, que habite en el corazon: prin-
cipio fundamenta l de nues t ra Rel igión, pr incipio sentado é inculcado 
tan repet idamente en las s a g r a d a s Escr i turas , que es imposible que 
nadie le i gno re . Lo q u e se i gno ra c ier tamente , lo q u e muchas veces 
n o qu ie ren saber los hombres , es: que no hay cosa m á s r a r a que esta 
virtud in te r io r ; y que en la m u c h e d u m b r e de tantos hombres que pa-
recen crist ianos en las cos tumbres , apénas se hal lan algunos que 
sean cr is t ianos. 

¿ E s con efecto virtud de corazon esa v i r tud , q u e ni muda, ni re-
forma, n i des t ruye nada en el corazon; que deja al génio todos sus 
ímpetus , á la vanidad todos sus desahogos, á la ociosidad toda su in-
dolencia, á la soberbia todas sus al t iveces, al a m o r propio todos sus 
resentimientos y delicadezas; vir tud, en fin, q u e de j a al hombre en 
continua ociosidad p a r a con Dios ? Una a l m a verdaderamente herida 
del amor divino s iempre anda desasosegada y con temor de desagra-
dar le ; s iempre solícita y ansiosa , léjos de excusar las ocasiones de 
obrar y de suf r i r por Jesucr is to , solo se que j a de q u e no se le ofrezcan 
m á s : dócil s iempre y fiel á los menore s inf lujos de la gracia , las 
faltas más leves la cons ternan y p rovocan á l ág r imas . P regun to aho-
r a ; ¿es v i r tud de corazon esa v i r tud q u e se acobarda con tanta facili-
dad, q u e se fast idia tan ap re su radamen te del servicio de Dios? 

¿ L lamaremos vir tud de corazon esa vir tud, que tanto estudio pone 
en dis t inguir aquel lo que es de consejo de lo q u e es de precepto, 
aquello que solo l lega á ent ib iar el a m o r de Dios, y no á provocar 
indignación ? de modo q u e el hombre no tanto se propone _ amar á 
Dios, como no condenarse . Pues esa es ya vir tud, m e diréis. Es ver-
d a d : pe ro ¿ q u é v i r t u d ? ¿ q u e r e i s q u e os la exp l ique? Una virtud 
adquirida á fuerza de reflexión, de a r te , de estudio : una virtud de 
razón, q u e t iene osadía p a r a g u a r d a r un como medio en t re Dios y el 
mundo , en t r e Jesucr is to y las pasiones, entre la natura leza y la gra-
cia : q u e coar ta los derechos de la Rel igión, q u e le pone y señala 
términos y l imita su j u r i s d i c c i ó n : una vir tud en fuerza de la cual sa-
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orif icará el hombre los afectos groseros , y a ú n las incl inaciones m á s 
delicadas y propensiones más l i son jeras ; pe rdonará y excep tua rá del 
sacrificio las más idolatradas af ic iones : y con tal que conserve lo q u e 
se l lama el t ronco y lo sustancial de Ja Rel igión, con tal que no i ncu r -
r a en ciertos pecados cuya enormidad no alcanza á d is imular n i á co -
hones ta r n inguna suti leza, nada teme ni cree que hay n a d a q u e te -
m e r . Una v i r tud , en fin, h i ja del a m o r propio, que lleva toda el a g u a 
á su mol ino, por exp l i ca rme así, que en todo se busca á sí m i sma , 
que n a d a le duele la causa de Dios cuando no está conexa con sii 
conveniencia propia . V i r t u d , si quereis , y no m e opongo, que t endrá 
su asiento en el c o r a z o n ; pero yo os digo que solo es tá allí como una 
esclava, q u e suf re la se rv idumbre de todas las incl inaciones y ape t i -
tos del corazon ; de modo que el corazon gob ie rne y dé leyes á la 
vir tud, y no la virtud a! corazon : de donde se segu i rá , q u e siendo el 
h o m b r e r igu roso y observante en c ier tos ar t ículos, se rá l ibre y r e -
la jado en otros puntos acaso más s u s t a n c i a l e s : q u e cu lpa rá en sí lo 
que podr ía ser d igno de perdón , y se d i s imulará lo que no deb ie ra 
t ener por l íc i to : segu i ráse también de aquí , que los vicios q u e más 
provocan a l cielo, y m á s escandalizan la t i e r ra , se rán calificados d e 
vir tudes y aún tenidos po r vi r tudes verdaderas luego q u e el corazon 
los a p r u e b e y apadr ine . Así, una a lma indómita y vanaglor iosa vivirá 
m u y contenta y sat isfecha con sus d ic támenes e r rados y per t inaces ; 
u n a a lma bulliciosa é i r acunda , con sus pront i tudes y a r r eba tos ; y 
u n a a lma maliciosa, con sus sospechas, con sus chismes, con s u s 
maledicencias; y de aquí se segu i rá finalmente, q u e a u n q u e un h o m -
bre tuviese todas las v i r tudes á ju ic io del mundo , ¿ qué le ap rove -
cha rá delante de Dios, pa r a qu i en no hay ve rdadera v i r tud sinó la 
que domina , suje ta y prevalece en el corazon? Luego , la v i r tud Evan-
gélica es una virtud m á s ve rdadera y más in ter ior que la p rob idad 
m u n d a n a : y es además de esto una v i r tud m á s universa l , m á s l lena , 
m á s en te ra , y más extensiva. 

Y hemos l legado á un pun to sobre que debe el h o m b r e exp lo ra r 
con s u m a dil igencia los caminos de su corazon, y e x a m i n a r su con-

_ d u c t a I porque ya se en t r ega á Dios, ya se apa r t a de é l ; ya es cr is -
' t iano, ya n o lo acaba de s e r ; ya e jempla r y modesto, pe ro vano y 

soberbio : tal vez cumple con m u c h a s obligaciones, pero no cumple 
sin e m b a r g o con todas, y como omite a lgunas , nada vale m u c h a s ve -
ces cuanto ejecuta . E n el cr is t iano deben hal larse todas las vir tudes: 
celo templado con afabil idad ; humi ldad an imada por el esfuerzo; 
intrepidez, cuyos bríos mode re y aba t a la h u m i l d a d ; temor a lentado 
por el a m o r : fervor avivado y enardecido por el t e m o r ; orac ion á 



la que suceda el t r aba jo ; t r a b a j o in te r rumpido por la oracion;- mo-
destia q u e no solicite la aprobac ión de los hombres ; generosidad que 
desprecie sus aplausos y ju i c io s ; car idad que se en t r egue toda á las 
necesidades del p ró j imo y á conservar la paz en el mundo , fortaleza 
pa ra resist i rse á los ha lagos de los deleites. 

¿ P u e s q u é ? m e diréis; ¿ es preciso que todo cris t iano haya de ser 
pe r fec to? No por cierto : pero está obl igado á aspirar á la perfección 
de su estado, según su vocacion, y según la abundanc ia de gracias 
que ha recibido. Y p r e g u n t o : ¿ qué es asp i ra r el hombre á la per -
fección, sinó a n d a r solicito po r evitar las ocasiones de pecar , por ha-
cer g u e r r a á los apetitos", por desa r ra iga r las ma las inclinaciones que 
ma logran en nosotros los influjos de la g r a c i a ? La ve rdadera vir tud 
no s u f r e d e f e c t o s , aunque , es verdad que los t iene. T i e n e defectos 
q u e la humi l lan , que la avergüenzan , q u e la contr is tan , que la afli-
g e n : defectos, en fin, q u e ella p rocu ra cont inuamente modera r , corre-
g i r , d e s t r u i r : y así, el h o m b r e todavía no es perfecto en sus costum-
bres , y ya lo es en los de seos ; prac t ica todas las v i r t u d e s ; pero 
podemos decir que ya las posee por el estudio cont inuado y especial 
esmero que pone pa ra adqui r i r l a s : de modo que á este celo y ham-
bre de la perfección n o res ta m á s que añad i r la pu reza y desinterés 
en los fines y motivos. 

Y no ent iendo aquí u n desinterés semejan te al de ' la vir tud y pro-
bidad m u n d a n a : desinterés falso é hipócr i ta , q u e solo hace ostenta-
ción de sí p a r a q u e le j u z g u e n por m á s d igno y acreedor de todas las 
cosas, afectando con u n a engañosa generos idad que no pretende 
n a d a : desinterés dictado por la vanidad y soberbia , que si desprecia 
la for tuna , es pa ra solicitar la vanaglor ia ; des in terés de amor p r o -
pio m á s ingenioso y fino, que no solicita el concepto y aplausos de 
los hombres , po rque se saborea con el aplauso in ter ior y fruición 
propia , con que por su mano se cobra y r ec ibe el premio de sus vir-
tudes . Ent iendo pues un desinterés verdadero y sincero, un desinte-
rés gene ra l y un iversa l , u n desinterés tan l ibre de a m o r propio co-
mo de ambic ión . 

Cuando oh ra el hombre por el mundo , ó p a r a sí mismo, no busca 
á Dios v e r d a d e r a m e n t e ; y asi no le h a l l a : ¿cuántas vi r tudes no nau-
f r a g a n todos los dias en este escollo? In t rodúcese imperceptiblemente 
en las obras más santas el activo veneno de la vanaglor ia y del amor 
prop io , y lo q u e el a lma hab ia empezado po r Dios, lo continúa y 
a c a b a pa ra si m i s m o ! L a verdadera v i r tud consiste en olvidar á los 
hombres , y en desear s e r olvidado de ellos. Si deseamos que el mun-
do p iense en nosotros, es indicio de q u e nosotros pensamos mucho 

en el m u n d o ; y qu ien desea ser es t imado de él, manifiesta que toda-
vía le estima y le a m a . 

¡Dichoso, oh Dios mío, el h o m b r e humi lde , que camina por s en -
das apa r t adas del bull icio del mundo , donde solo os ve á Yos, ni es 
visto de otro que de Y o s ! No hay enemigo m á s crue l q u e un m n n d o 
adulador y ha l agüeño , q u e con sus car ic ias ma ta , y con su ódio y 
ul t ra jes vivifica. E l m a y o r favor , Señor , que podéis hacer á un h o m -
bre gene ra lmen te ap laudido de vir tuoso, es pe rmi t i r q u e sea h u m i -
llado, p a r a que, desengañado del mundo, solo aspire á ser vues t ro en 
este mundo, pa ra se r lo e te rnamente en el c ie lo! Así sea. 

( L A ) 

Paler... verba qum dedisli mihi, dedi eis: 
et ipsi acceperum et creeüderunt quia tu me 
misisli. 

Padre, las pa labras que m e habéis dado, 
yo las he t ransmit ido; ellos las han recibido 
y han creido que vos me habéis env iado . 

(JOANN. XVII, 8 . ) 

La re l ig ión es el vínculo necesar io , indispensable á la vida de toda 
sociedad, o r a s e considere á ésta en su infancia, o r a s e la estudie en el -
t r anscu r so secular de su existencia. Todos admi ten y convienen en 
que no ha habido, no hay, ni h a b r á j a m á s pueblo , t r ibu , ni famil ia , 
sin a l t a r y sin Dios. 

Lo esencial para la constitución de un pueblo , u n a t r i b u , una f a -
mil ia , es el con jun to de los vínculos que la unen es t rechamente á los 
individuos q u e la componen en el orden del espíritu y en el de Ja m a -
ter ia : los vínculos mora les y los vínculos físicos son indispensables á 
la vida, á la g randeza y á la prosper idad de las sociedades. 

De todos los vínculos morales , el q u e ocupa el p r i m e r l u g a r p re fe -
ren te , el que domina , c r ea y vivifica á los otros, es incontestablemente 
el vínculo sagrado de la Religión: su n o m b r e venerable br i l la al f r en -
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te del magní f ico edifìcio social , y n inguno osar ía p e n e t r a r en él sin 
reconocer le y s a l u d a r l e . 

P e r o ¡cuántas r e l ig iones diversas se d isputan el imper io de los co-
razones! ¡Cuántos s ig los h a n sido test igos del nac imiento de nuevas 
c reenc ias ! ¡Cuántos pueb los han levantado a l t a res y templos rivales 
sobre la ins table superf ic ie de la t i e r ra ! Y la conciencia, espantada, 
se p r e g u n t a : ¿dónde está la ve rdadera re l ig ión , dónde el culto verda-
de ramen te divino, dónde , en fin, el a l ta r q u e el mismo Dios ha desig-
nado p a r a los sacrif icios? ¿Cual se rá el hilo conductor q u e la guíe en 
el inex t r i cab le l abe r in to de símbolos y c reenc ias de la humanidad? 
¿Por qué medio p o d r á dec i r con c e r t i d u m b r e , al encon t ra r la verda-
de ra re l ig ión : esta es? 

Ese medio, h e r m a n o s mios , vosotros lo conocéis, es la revelación: 
y p a r a for ta lecer vues t ras conciencias en la posesion de tan precioso 
tesoro, voy á desenvolver ante vosotros es tas dos g r a n d e s verdades: 
4.a la revelación es n e c e s a r i a ; 2.a la revelación es u n hecho p roba -
do. . li>e i l /an 'a . 

4 . A l comenzar este d iscurso , m i t a rea no es difícil. Si p regun to 
por la necesidad de la revelac ión , todos los pueb los , del uno al otro 
polo, y á t ravés de las edades, m e p res tan su test imonio imponente, 
y unán imes pro tes tan con t ra la re l ig ión l l amada natural, esto es, no 
revelada . 

Es ta r e l ig ión n a t u r a l de que hab lan a lgunos pensadores , no ha 
mos t rado j a m á s sus templos , ni sus sacerdotes , ni sus a l t a res . Ninguna 
epoca , n i n g ú n p u e b l o h a prac t icado , reconocido ni p roc lamado esta 
re l ig ión innominada . Al cont rar io , todas las re l ig iones se apoyan en 
el h e c h o sob rena tu ra l de Ja revelación; todas se p resen tan á la adhe-
sión, al fervor y al a m o r de los creyentes , con el ca rác te r de religión 
reve lada . P o r otra p a r t e , los pensadores , q u e pa t roc inan esta rel igión 
na tu ra l , no han podido, has ta el p r e sen te , p o n e r s e de acue rdo res -
pec to á su esencia : a l t r a t a r de def inir la , todos di f ieren, tanto en la 
fo rma , como en el fondo, sin que h a y a de c o m ú n en t r e ellos o t ra cosa 
q u e la audac ia y el enca rn izamien to con q u e m ù t u a m e n t e se desmien-
t e n y comba ten . 

Se ha citado, á veces , esta invocación t a n conocida de Rousseau: 
«/Conciencia! ¡Instinto divino! ¡ Voz celeste é inmortal...! á ti se debe la 
excelencia de ta naturaleza, y la moralidad de las acciones del hombre; 
sin ti, no conozco nada que me eleve sobre los demás animales, sinó es el 
triste privilegio de extraviarme de error en error, con el auxilio de un en-
tendimiento sin regla y de una razón sin principios...» Bellas pa labras , 

no lo niego; pero la conciencia necesita una an to rcha que i lumine sus 
pasos, una voz de lo alto que la dicte los oráculos eternos. ¡Ah! lo deci-
mos con toda segur idad; a f i rmar que la conciencia es la base exclusiva 
de la verdad, de lo bello y del b ien , y que la re l ig ión debe r eposa r ún i -
camente sobre ella, sin luz que la d i r i ja , sin reve lac ión q u e la in s t ru -
ya, es a b r i r a n c h o camino á todos los desórdenes , á todos los e r ro res . 

Es preciso buscar otro ca rác te r m á s verdadero , m á s decisivo, m á s 
incontestable; y como que fue r a de la natura leza y de la conciencia, 
no hay m á s que la revelación t ransmit ida , la autor idad divina des-
cendiendo de lo al to, bien puedo y debo concluir , que la revelación 
es un hecho necesar io . Esto mismo habia entrevisto, y felizmente ex-
presado un sábio de la ant igüedad p a g a n a : La verdad, dice Zoroastro, 
no es planta de la tierra. Efect ivamente, en t re las fuerzas repar t idas y 
prodigadas po r el Criador, no hay una sola q u e posea en sí m i s m a la 
sub l ime energ ía de buscar , de descubr i r la verdad. Así, en el noble 
y sério estudio de la generac ión de ella en nues t ras a lmas, cuanto 
m á s excudr iñamos este hecho misterioso, tanto más le vemos des-
p r e n d e r s e de los e lementos humanos pa ra reposar exc lus ivamente 
sobre el consentimiento, sobre Já t radición; en otros té rminos , sobre 
la revelac ión. 

Yo apelo á vues t ra exper ienc ia , á la exper iencia personal de cada 
u n o de vosotros. ¿No es cierto q u e desde vuestros p r imeros pasos en 
la vida, habé is comprendido que no exist ia en vosotros el génio de 
la verdad, sinó so lamente la facul tad de asimilárosla? ¿No es cierto 
q u e este es u n hecho universal admitido y reconocido por todos? La 
verdad, ¿y qu ién osaría sos tener lo contrar io? la encont ramos d i se -
m i n a d a en el m u n d o : nos l lega de todas par tes , por mil conductos 
q u e la Providencia pone á nues t ra disposición, pe ro que ella se r e -
serva fuera de nues t ro a lcance. 

El p r i m e r t r a b a j o del hombre , el que p recede á todos, y que se le 
impone a ú n án tes de lomar posesion de la vida intel igente y mora l , 
es-el de as imilarse la verdad. E s una ley pr imord ia l , delante de la 
cual se inclinan todos los espíri tus, tudas las a lmas , todos los corazo-
nes; la s u p r e m a intel igencia de un Agust ín , como el más modesto es-
p í r i tu de un l ab r i ego : este fenómeno es un h e c h o p robado . 

Convenimos, se me d i rá , en la evidencia i r res is t ib le de este p r i n -
cipio, que el h o m b r e no posee en sí mismo el o r igen , la fuente de la 
verdad; pe ro la human idad , ese sér colectivo, q u e no t iene edad y 
que nunca m u e r e , del que es imposible ind icar la infancia, la p u b e r -
tad ni la vejez, la humanidad es tá , desde su cuna , en posesion de la 
verdad, de (?se precioso tesoro que g u a r d a n sus manos e te rnamente 



jóvenes. Sí, c ier tamente , r e sponde ré á mis adversar ios ; sí, la h u m a -
nidad posee el precioso tesoro de la verdad, y esta secular posesion 
es la causa de su fuerza y vitalidad, pues, si en a lgunos países, á t r a -
vés de los siglos, las pasiones h u m a n a s han logrado á veces envolver 
esta a r ca santa , en una n u b e de polvo que la ocu l ta ra á la vista, el 
t iempo ha dado un paso, y pronto la verdad t r iunfante h a aparecido 
resplandeciente de luz, entre las aclamaciones vengadoras de los 
pueblos. P e r o este tesoro, este depósito, yo os p regun to , ¿á qué tí-
tulo lo conserva la humanidad en sus manos? ¡Ah! la humanidad mis-
m a ha contestado; es al mi smo título, á la m i s m a condicion que el 
individuo: nada m á s fácil de demos t r a r . 

¿Qué es la humanidad? E s el conjunto de esos mismos hombres , la 
agregac ión colectiva de esos mismos individuos cuya impotencia pa ra 
la creación de la verdad, a c a b a m o s de reconocer . Pues , la human i -
dad, compues ta exclus ivamente de individuos de la raza humana , no 
puede p roduc i r nada fue r a de e l l a , s egún el principio absoluto, que 
todo se produce aquí abajo, por el concurso de los elementos dados por 
el Criador. Esto admitido, la fuerza genera t r iz de la humanidad es li-
mi tada, res t r ing ida ; porque , no teniendo á su disposición, en las in-
dividualidades q u e la componen, m á s q u e la facultad de conocer, de 
asimilarse, de d i fund i r la verdad, esta human idad así constituida, 
podrá , si quereis , mul t ip l icar sus fuerzas, pero nunca l legará á c r e a r 
la verdad. Puede y debe ap rende r l a , aprop iá r se la ; puede también 
desenvolverla , ora con magnif icencia , ora con amor , ora revistién-
dola de formas luminosas y espléndidas por el ó rgano de sus profe-
tas, por la voz de sus génios, po r la inspiración de sus vates. Sócrates 
y Bossuet, P la tón y A g u s t í n , la h a r á n br i l la r con maravi l losa auréola; 
extenderán sobre sus hombros un man to de resplandeciente belleza; 
sus voces predest inadas p a r a esta subl ime misión, c an t a r án la ver -
dad ; mas, Dios solo h a b r á sido el divino revelador . 

Además , los hechos jus t i f ican, y sin répl ica , la evidencia de esta 
af i rmación. ¿Qué hay m á s sorprendente , po r ejemplo, q u e el embru-
tecimiento de las razas que pueb lan el in te r io r de Áf r i ca y de Amé-
rica? Estos pueblos , privados de re lac iones in ternacionales con las 
otras comarcas del globo, han de jado desaparecer las tradiciones, la 
enseñanza revelada á sus ascendien tes : pr ivados del gén io sagrado 
de Ja civilización, ex t raños á los nobles t raba jos del pensamiento , re-
beldes á las laboriosas invest igaciones de la ciencia, á las santas lu-
chas de la emulac ión un iversa l , se ha l lan sumidos hoy en la más 
profunda ignoranc ia , y en t r egados á los m á s monstruosos desórdenes. 
Al contrar io ; los hi jos de E u r o p a y Asia, vigi lantes guard ianes del 

depósito de la t radición y de las luces de la verdad, no han cesado, á 
t ravés de mi l vicisitudes, de perfeccionarse . La civilización es tab le -
ció su p r i m e r foco en la a l ta Asia; de allí desciende al Asia menor ; 
c u b r e con sus maravi l las , agi ta con sus generosas inspiraciones el 
suelo a fo r tunado de la Grecia, las p layas encantadoras de sus b r i l l an -
tes colonias: vedla despues en R o m a ; allí r e ina y m a n d a : señora del 
mundo conocido, orgul losa de su dominación universal , envía sus 
águi las victoriosas has ta las heladas regiones del Nor te . 

Ta l f u é , h e r m a n o s mios, án tes del advenimiento de nues t ro Señor 
Jesucr is to , ta i es todavía, despues d e la encarnación del Yerbo, la 
m a r c h a constante de la verdad : v ia je ra infat igable , cruza incesan te -
mente los e spac ios ; b r i l l an te cual una an to rcha , como ésta pasa de 
unos á o t ros . P e r o n u n c a el h o m b r e la ha inventado, n u n c a la ha 
creado, n o ; n u n c a ni en n i n g u n a p a r t e . Si así no hub ie r a sido, el 
génio del h o m b r e no h u b i e r a esperado el hecho divino de la reve la-
ción, y m á s de una vez los séres privi legiados h u b i e r a n hecho oir 
estas p a l a b r a s : Venid a mí, los que buscáis la verdad! ¡ Vedla aquí! 
¡ Yo la he encontrado! L a s incer idad h u m a n a no ha tenido j a m á s es te 
l engua je , y la b u e n a fe s ecu l a r de las generac iones j a m á s lo ha 
oido. 

A ú n voy m á s léjos, y po r dichoso m e tendré si consigo, con m i s 
reflexiones, d i fundi r y for ta lecer la luz en vues t ras a lmas . 

Admitamos , po r un m o m e n t o , q u e la h u m a n i d a d , en un día, e n 
una ho ra de te rminada , hub i e r a encont rado la verdad : p a r a ver i f icar 
el hecho, r e m o n t e m o s el curso de los t iempos, pues la verdad nos 
aparece desde el or igen de las soc iedades , al u m b r a l de los p a t r i a r -
cas, ba jo las t iendas de las t r ibus nómadas . E s preciso q u e sin des-
a lentarnos , pene t remos m u y léjos en las profundidades de los siglos. 
Por fin, hemos l legado á la gene rac ión madre , á la generac ión pr iv i -
legiada, á aque l l a que, por una intuic ión subl ime, ha visto, ha p ro -
clamado la ve rdad . P e r o no; ni la h i s to r ia , ni la crít ica, ni la c iencia 
autor izan esta suposición g r a t u i t a . El las no admi ten , y vues t ra razón 
no admi t i r á tampoco, q u e una gene rac ión h u m a n a , desde el o r igen 
del inundo, h a y a podido es tar a r m a d a de o t ro poder q u e el poder de 
las generac iones q u e la han precedido ó seguido. No; es ta g e n e r a -
ción, poco impor ta su s iglo, su durac ión , su fuerza y su glor ia , no 
hab rá sido compues ta sinó de h o m b r e s como nosotros , dotados de 
esta facul tad admirab le q u e el Criador nos otorga, de comprender , de 
as imi larse , de di fundir á lo léjos la verdad. ¡ Oh ! como los hombres 
de hoy, los de aye r y los de todos los tiempos, h a n sufr ido esta ley 
ineludible de nues t r a na tura leza , esta ley q u e nos h ie re de u n a i m -



potencia radica l y absoluta pa ra c r e a r la verdad, pa ra hacer la brotar 
l lena de vida del ce reb ro del h o m b r e . 

De lo expuesto se deduce , que u n Sér super io r , é independiente 
de la human idad , h a debido reve lar el p r o b l e m a y la solucion de la 
verdad re l ig iosa . Es te Sé r , á qu i en el universo ha conocido, oido y 
adorado; este Sér, cuyo n o m b r e p ronunc iamos llenos de fe y de a m o r , 
es Dios! iVnatema pues , á las doc t r inas mater ia l i s tas , ó hipócri tas , 
q u e se esfuerzan en deif icar la debi l idad humana , prestándola una 
fuerza y un poder q u e n u n c a ha tenido, q u e nunca t endrá , y digamos 
con la I g l e s i a : Dios ha recelado la verdad al hombre. 

La razón, no m'énos victor iosamente que la his tor ia , va á confir-
m a r n o s en el hecho de la reve lac ión divina. 

Hemos dicho, q u e la verdad le hab ia sido revelada al hombre des-
de la cuna del mundo , y esta reve lac ión recibió su m á s perfecto 
cumpl imiento cuando Dios hizo descender el Yerbo sobre la t ier-
r a : el hecho.mis ter ioso del Y e r b o divino, comunicándose á la na tu -
raleza humana , a r r o j a r á nuevas luces sobre el dogma de la revela-
c ión. 

La p a l a b r a es la expresión sens ib le del pensamien to : pa r a hab la r , 
es indispensable saber p e n s a r : el so rdo-mudo, q u e carece de pensa-
mientos y solo perc ibe las imágenes , se hal la , por este hecho, p r i -
vado de la pa l ab ra , y sus lábios n o s ab rán a r t i cu la r l a hasta el dia en 
q u e el pensamien to v ibre en su espír i tu . P e r o b i en examinado , el 
pensamiento no es, en rea l idad , o t r a cosa q u e una palabra interior, 
ín t ima , q u e r e suena en el fondo d e nues t r a s a lmas . El espíritu que 
p iensa es un espír i tu q u e se hab l a á sí m i smo , q u e r ep roduce dentro 
de él las imágenes q u e el m u n d o ex te r io r ie p resen ta . Esta verdad, 
p u r a m e n t e rac iona l , ha sido no tada po r las m á s g r a n d e s in te l igen-
cias : un con temporáneo la exp re sa a d m i r a b l e m e n t e con este conci-
so a x i o m a : el hombre debe pensar sus palabras antes de pronunciar 
su pensamiento. M u c h o án tes q u e él, P la tón, el divino Pla tón, como 
le l lama Sto. T o m á s de Aquino , hab i a d i cho : el pensamiento es eldis-' 
curso que el espíritu se dirige á sí mismo. La lengua de los pueblos ha 
consagrado con su imponente au to r idad este pr incipio de los sábios: 
el hombre, han d icho los hebreos , es un alma que habla: los gr iegos , 
p a r a e x p r e s a r l a pa l ab ra , ó el pensamien to , se serv ían indis t intamen-
te del mi smo té rmino logos: los lat inos r eun i e ron dos pa labras s ig-
nif icat ivas pa ra exp re sa r la in te l igencia , intris legere, es deci r , leer en 
el interior: y , en fin, el Evange l io , el l ibro por e x c e l e n c i a , dá el 
n o m b r e de p á l a b r a a l pensamien to divino, l lamándole Verbo. Ahora 
b ien; este Yerbo , este pensamien to in ter ior , esta p a l a b r a ín t ima del 

a l m a , no es, no puede ser invención h u m a n a . Las pretensiones de 
los adversa r ios de la revelación no han ido tan lejos, no han l levado 
su audac i a hasta, la insensatez de revindicar como ob ra t e r res t re la 
invenc ión del pensamiento . Sí; han exc lamado an te la evidencia; sin 
revelador divino, el alma permanece sumida en profundo letargo; sus 
facultades quedan estériles, sin vida. El alma está pronta, esperando el 
soplo vivificador, como la tierra para recibir en sus abiertos surcos, la 
semilla arrojada por la mano del labrador. 

Dios ha debido, pues , reve lar su eterna v e r d a d : su pa labra victo-
r iosa ha i luminado las profundidades del a lma , p a r a hace r l a a d m i r a r 
los esp lendores de su ciencia, y su Verbo ha dado la pa l ab ra á los 
lábios pa ra q u e puedan expresar los . Dios, en su comunicación con 
el a l m a , le ha revelado su nombre , su esencia , su a m o r , su jus t ic ia , 
su sant idad, su verdad , en una pa labra , la r e l ig ión . 

N o sé, he rmanos mios, si he expuesto con suf iciente c lar idad, la 
fuerza de esos a rgumen tos ; por m i parte , confieso i ngénuamen te q u e 
m e pa recen sin répl ica . E n efecto, si Dios no h u b i e r a hablado al 

•alma de Adán , esta a lma no se hub ie ra reconocido por sí m i s m a , y 
a ú n espera r ía la pa l ab ra divina p a r a salir de su l e t a rgo . Además , 
esta p r i m e r a revelación del Para íso , nos a p a r e c e como el comple-
men to de la creación, como el soplo inspi rador que debia d i fundi r en 
esta bel la estancia del m u n d o , la vida moral y sus g lor ias , la vida 
intelectual y sus grandezas . ¿ Será preciso añad i r , q u e el Criador no 
neces i taba r enova r en cada a lma , en cada hi jo de Adán , esta subl i -
me revelación hecha al p r imer padre ? En su pe r sona , Dios la confia-
ba , como un depósito sag rado , á la human idad entera , y las gene ra -
ciones tuvieron el debe r de trasmitírsela f ie lmente las unas á las 
otras , como se t rasmi ten con la vida del a l m a , la vida del cuerpo y 
de los sentidos. 

Si de la pa l ab ra q u e expresa , canta y d i funde la verdad, pasamos 
á e x a m i n a r la na tura leza de ésta, encon t ra remos u n a ú l t ima y nueva 
p r u e b a , u n a fuerza m á s viva que aplicar á nues t ras demostraciones 
sobre la necesidad de la revelación. 

Es t á fue r a de toda duda , que la verdad re l ig iosa descansa sobre 
creencias esencia lmente s o b r e n a t u r a l e s : así, los pr inc ipa les puntos 
de su enseñanza son : el conocimiento de un solo Dios y t res perso-
nas distintas, la inmater ia l idad del a lma y su dest ino i n m o r t a l ; las 
re laciones precisas y rea les que el Criador h a establecido entre él y 
el hombre , su c r i a tu ra ; .y , en fin, los mis ter ios tan conmovedores y 
profundos de la Encarnac ión y de la Redenc ión . A estos dogmas fun -
damentales , podríamos m u y j u s t am en te añad i r otros ; pe ro éstos nos 



bas ta rán para expl icar el ca rác te r , la naturaleza y la esencia de la 
verdad re l ig iosa . 

Lo que sorprende desde luego en ella, es: una elevación, una su-
blimidad que la razón h u m a n a , reducida á sus propias fuerzas, no 
puede nunca a lcanzar . Es evidente ; estas creencias no son, no pue-
den ser un p roduc to , una creación de la t i e r ra . El mundo y la na -
turaleza g u a r d a n p ro fundo silencio respecto á ellas, y la razón no 
posee la clave de sus misterios; los ins t rumentos necesarios pa ra son-
dear tales profundidades , ó elevarse á sus a l turas infinitas, le faltan 
en absoluto. Abandonada á sí m i s m a ' p a r a profundizar las , pa r a ex -
plicarlas, la razón h u m a n a se t u r b a , t i tubea , y concluye por sufrir 
su humil lante de r ro ta , en un silencio q u e encubre apénas esta con-
fesión: NADA SÉ. Vencida en este ímprobo t r aba jo , la razón se ve obli-
gada á reconocer que las verdades le l legan de un mundo superior , 
de una fuerza que no es la nues t r a , de u n imper io que domina el 
imperio de los hombres . Es de allí , de esa a l tu ra misteriosa, de don-
de la revelación y el conocimiento de los sagrados mister ios le han 
l legado : es de la viva e ternidad, de d o n d j Dios h a hecho brotar la 
luz, que no ha cesado, desde entónces, de a l u m b r a r la razón y la con-
ciencia, Y notad esto, q u e el hecho de la revelación pr imit iva , no 
a l tera en nada las p re roga t ivas de la razón, ni las incomparables fa-
cul tades de la i n t e l i genc i a , n o : Dios no ha olvidado en el hombre 
los dones q u e su mano c readora hab ia tan l ibera lmente depositado 
en é l ; pero la razón, ese r ayo del a lma , necesi taba pa ra dis t inguir 
los objetos, que, le l l egara u n a luz fecunda de los esplendores del 
Sol de jus t ic ia y de verdad. Entonces , he rmanos mios, la razón, p re -
sa de un santo éxtasis á la vista de las magnif icencias de la verdad 
divina, empezó por un conmovedor preludio que embelleció la deli-
ciosa morada del Edén , ese concier to de fe y de amor , q u e h a conti-
nuado á t ravés de los t iempos. El la unió la reve lac ión á las faculta-
des del espíritu h u m a n o con misteriosos vínculos, s int iendo una ven-
t u r a ex t rao rd ina r i a al ver q u e la posesion de la verdad , fort if icaba sus 
propios principios, a u m e n t a b a las a rmonías de la bella y generosa 
na tura leza . Esta alianza de la revelación con la razón, esta unión sa-
g r a d a de la verdad divina con el h o m b r e , es la q u e ha producido en 
el curso de las edades la noble m a r c h a d e los pueblos hác ia el bien, 
la poderosa asp i rac ión de los corazones hác ia la belleza infinita, el 
valor sobrena tu ra l de los már t i r e s en f rente de la h o g u e r a , sobre la 
a r ena ensangren tada d e los c i rcos , en el momento , mil veces bende-
cido, de d e r r a m a r su s a n g r e , de da r su vida, con el t r iple carácter de 
sacerdo tes , apóstoles y hostias rad ian tes de la fe en la revelación. 

Al contrar io , la separac ión de Dios revelador y el hombre sub le -
vado cont ra él, la lucha impía, par r ic ida , en t re los poderes divino y 
humano , ha producido en el seno de las sociedades las abe r rac iones 
m á s vergonzosas de la razón h u m a n a ; ha sido el or igen funes to de 
desórdenes , de pasiones, de g u e r r a s f ra t r ic idas q u e han m a n c h a d o y 
profanado el mundo , teniendo, d u r a n t e l a rgos siglos, ag i t ada sobre 
su cabeza la tea a rd iente de las revoluciones . P o r esto dec ia Male -
b ranche , á la vista de las desgrac ias con q u e la razón separada de la 
fe, amenazaba constantemente la segur idad de los p u e b l o s : Si para 
guiarme, no tengo delante de mí la antorcha de la revelación, no me 
atrevo á avanzar en mi camino por el temor de precipitarme en los 
abismos. 

Los hechos y los acontecimientos de la historia , vienen á confir-
m a r estas deducciones . Hé aqu í lo q u e nos enseñan los anales de la 
human idad . Cuando los pueblos se hal laban en su cuna , en el o r igen 
del mundo , en los t iempos p róx imos á la creación, la re l ig ion se 
de ja ver con su órden supremo, su noble sencillez y su i ncomparab l e 
pureza . Solo m á s tarde , con lenti tud y de u n a m a n e r a vis ib lemente 
g r a d u a d a , fué cuando las pasiones del hombre , la debilidad de su es-
pír i tu y los desfal lecimientos de su corazon, a l t e ra ron desde luego y 
despues reemplazaron sacr i legamente las verdades y c reenc ias p r i -
mitivas, por las obscenas doc t r inas de la idolatr ía , y las c e r emon ia s 
vergonzosas de la supers t ic ión. Todas las ar tes es taban todavía en su 
infancia, el p rogreso se anunc iaba apénas en la via d é l a civilización, 
los pueblos pa rec ían ha l la rse a ú n en su punto de par t ida , y ya el es-
pír i tu humano se mos t r aba acos tumbrado á segu i r con s u b l i m e vue-
lo la ley divina, que , sobre sus a las , a r r a s t r aba las a lmas hác ia las 
a l tu ras celestiales. Como el águ i l a fija su poderosa pupi la sobre el 
disco a rd ien te del sol sin ser ofuscada, así el espíritu h u m a n o con-
templaba sin fat iga, en una inmutab le serenidad, las rad ian tes v e r -
dades de un Dios reve lador . Los lábios del hombre , no acos tumbra -
dos aíin á las delicadezas ni á los recursos de la ora tor ia , encont ra -
b a n p a r a expresar su fe y su adorac ion , f rases q u e respondían á los 
g r a n d e s pensamientos d e su a l m a , y c reaban pa l ab ra s d ignas de ser 
repet idas po r los ánge les en los cielos. Si se rechaza el hecho de la • 
reve lac ión , si no se admite la intervención divina en el conocimiento 
d e la re l ig ion , ésta, la más elevada de todas las ciencias, cuyo estu-
dio ex ige todas las facul tades reunidas de la inte l igencia , que exce-
de en perfección y grandeza á cuánto las ot ras han producido de m á s 
imponente y m a g n í f i c o ; esta re l igion, repi to , no deb ie ra h a b e r s e 
mostrado la p r i m e r a ; y en l uga r de preceder al progreso , hub ie ra 



debido segui r le . Vosotros mi smos hub ie r a i s podido reconocer su in-
fanc ia , su desenvolvimiento, su perfección. Ta l hub i e r a sido su m a r -
cha lógica, fatal . P u e s bien, n o ! El la a b r e la espaciosa c a r r e r a del 
p rogreso en las letras, en las a r tes y en las ciencias. Este no se pro-
d u c e todavía, y ella b r i l l a ya con resplandeciente l u z ; ella, por su 
divina inl luencia, d i r i ge los i n s e g u r o s pasos de la human idad por el 
desconocido camino de la g lo r i a y del poderío. En u n a pa labra , el 
m u n d o se hal la todavía embarazado con sus l enguas , y ya la r e -
velación proyecta sobre él sus vivos fu lgores , y d ibu ja sobre su 
f r en te u n a auréo la luminosa , q u e ac l ama y publ ica su celestial 
o r igen . 

E n ñn , pa ra conclui r con la demost rac ión de la necesidad de la re-
velación, me creo a fo r tunado a l invocar el testimonio respetable de 
los m á s subl imes gén ios , de las m á s g r a n d e s a lmas de la an t igüedad; 
Sócrates , P la tón, P i t ágoras , Aris tóte les , y más ta rde su elocuente su-
cesor , el inmorta l Cicerón. Todos ellos, no ménos q u e nuestros Am-
brosios , Agust ines y Je rón imos , h a n invocado la t radición, han em-
prendido con a rdo r la r u d a tarea de r e a n u d a r los hilos in ter rumpidos , 
y han cifrado su glor ia en r e n o v a r la enseñanza pr imit iva de las 
creencias rel igiosas. 

Tales son, he rmanos mios, los motivos sér ios , las razones podero-
sas q u e me permi ten a f i rmar , sin t emor de e n g a ñ a r m e , que la reve-
lación sob rena tu ra l de las ve rdades re l ig iosas ha sido necesaria, 
Añado, que esta revelación se ha verif icado. 

2 . Nada m á s fácil , he rmanos mios, q u e p roba r el hecho y el cum-
pl imiento público, universal , de la revelac ión. Desde luego, entre los 
l ibros históricos y sagrados, tomo el m á s ant iguo, el m á s auténtico, 
el más reconocido por la c iencia : tomo el libro de Moisés, la santa Bi-
bl ia , y h é aquí lo q u e nos dice, respecto á la revelación. 

Dios, en el Para íso , reveló po r la p r i m e r a vez á la razón humana , 
en la persona de Adán, su c r i a tu ra y nues t ro p r i m e r padre , el cono-
cimiento de los mister ios divinos. Más ta rde , en el momento doloroso 
de la caida, su bondad pa t e rna l suavizó la severidad de la just icia; y 
la revelación de los misterios r e p a r a d o r e s de la Encarnac ión y de la 
Redención templó en la familia cu lpab le la grandeza del cast igo. 

El precioso depósito de la reve lac ión y de la fe se trasmitió escru-
pu losamente de mano en mano por las p r i m e r a s familias salidas de 
Adán y Eva; y esta t radición d a b a , á los tristes des te r rados del P a -
raíso t e r r ena l , una fuerza y un valor dignos de la victoria y del p re -
mio, pa ra sopor ta r las p ruebas a m a r g a s y sangr ien tas de la ex-
p iac ión . 

/ 

P e r o , bien pron to , ¡ay! las pasiones oscurecieron estas re laciones 
p u r a s y santas de la ve rdadera fe. Toda carne corrompió sus caminos; 
y pa ra salvar la revelación amenazada en su pr imi t iva in tegr idad , 
Dios sepultó ba jo las a g u a s del diluvio aquel las razas culpables y pe r -
versas. Solo Noé y su familia fueron exceptuados de l azote vengador . 
P a r a recompensar le de habe r -conservado intacto y respetado el de -
pósito de la tradición re l ig iosa , el Señor le r e se rvó el subl ime honor 
de r e a n u d a r sobre la t i e r r a la cadena de las generac iones h u m a n a s y 
dir igir las en su m a r c h a , a lumbrándolas con la viva an to rcha de la 
revelación y de la verdad. 

Todos conocéis, h e r m a n o s mios, el o rgu l lo y la audac i a impía q u e 
e levaron la to r re de Babel ; todos sabéis i gua lmen te , el castigo que 
s iguió á esta presunción her ida de una fatal impotencia . Al disper-
sarse, se debi l i taron en las familias los vínculos re l ig iosos y mora les 
que has ta allí las hab í an preservado de funestas re la jac iones . La ido-
latr ía y el poli teísmo no t a rda ron en señalar esta p ron t a y lamentable 
decadencia de la fe y de las cos tumbres . Bien p ron to el mundo pa -
reció precipi tarse sin freno hácia los cr ímenes y desórdenes q u e ya , 
con el diluvio, hab ían provocado los efectos t e r r ib les de la cólera 
y de la jus t ic ia divinas. 

E n esta s egunda y tan dolorosa época de n u e s t r a historia , Dios, 
compadecido sin duda de la debil idad de los hombres - contuvo su 
brazo extendido p a r a el cast igo: quer iendo hacer b r i l l a r las marav i -
llas de su Providencia , a ú n en medio de los e r r o r e s q u e se esforza-
ban por desconocerla; confió á un pueblo creado, adoptado por él, la 
misión san ta de g u a r d a r el depósito de la revelación, Este pueblo es-
cogido le conocerá, le ado ra rá , ba jo el n o m b r e s ignif icat ivo de Dios 
de A b r a a n , de Isaac y de Jacob. Los h o m b r e s de su diestra: Moisés, 
Samuel , David, Elias , Isaías, Jeremías , Daniel, Ezequiel y tantos 
otros profetas, no cesarán de repet i r los sagrados oráculos , de hace r 
v i b r a r e n los a i res los divinos acentos de la revelación, y de confiar 
los dogmas , la mora l y el cul to, al a lma, á la m e m o r i a , y a l corazon 
del pueblo en tero . 

Esta misión sobrena tura l del pueblo judío , vino á ser la causa, la 
razón de los grandes acontecimientos q u e ag i t a ron y t r as fo rmaron 
el muudo . Sí; p a r a salvar la tradición, el mismo Dios condujo á los 
reyes y á los pueblos , los coronó de glor ia , ó los hirió de humi l l a -
ción, s egún su fidelidad ó su negl igencia en g u a r d a r el s ag rado de -
pósito. A este depósito sant ís imo de la revelación es preciso re fe r i r 
la gloria y la decadenc ia de los imper ios , la fuerza y la m u e r t e d e 
los conquis tadores ; po rque Dios, al c r ea r al h o m b r e , quiso que éste 



pudie ra s iempre conocerle, adorar le , servir le , y hacerse d igno de en-
t ra r en el re ino e te rno . Oid á Daniel, á ese confidente de los pensa-
mientos divinos, cuando as igna á las cua t ro g r a n d e s monarquías el 
papel q u é la Prov idenc ia les ha p repa rado de an temano sobre la es-
cena del mundo , pa ra salvar , g u i a r y hace r t r i un fa r el reinado de la 
revelación. 

Israel fué ing ra to ; olvidó los beneficios rec ibidos de Dios; y t ráns-
fuga de su fe, prost i tuyó an te los a l tares de los ídolos el incienso y 
las o rac iones que solo Dios deb ia d e rec ib i r y escuchar . Entónces el 
Señor le castigó, en t regándole en las manos victoriosas de los reyes 
de Asi r ia . Este imper io asir io fué ve rdade ramen te el azote, el látigo 
de su cólera . Durante su l a r g a caut ividad, Dios hace l l ega r al alma 
y al corazon de Israel a r repent ido , los remord imien tos y el deseo del 
perdón. Cuando los asir ios, excediendo los designios misteriosos de 
la Providencia , pa r a ellos desconocidos, se p r e p a r a b a n á exterminar 
la raza de Israel y a h o g a r en su s a n g r e la famil ia r ea l de Judá , en-
tónces Ciro, á quien Dios habia nombrado en los oráculos de Isaías, 
doscientos años án tes de su nacimiento , se presenta al f ren te de los 
Medos y los Persas , se apodera de Babilonia, l ibe r ta al pueblo elegi-
do, most rándole el abier to camino de Je rusa len , y comienza pa ra él 
u n a nueva é r a , q u e sus sucesores se encarga ron de embellecer 
a ú n más . 

El templo es levantado sobre sus ru inas , y los cánticos de la tradi-
ción r e suenan ba jo sus bóvedas . P e r o esta l engua , que repi te con 
t raspor te los mister ios reve lados po r Dios, no t iene de su par te el im-
perio del mundo: es la l engua de un pueblo desconocido, encerrado 
en estrechos límites, s in bri l lo, s in prest igio sobre la t i e r ra . P a r a la 
predicac ión de la verdad e terna , se neces i taba u n a voz sin igual en-
t r e los hombres : Ale jandro va á p r e p a r a r ese g r a n designio de Dios. , 
Al f ren te de sus fa langes macedonias , en pocos años, sujetó á su 
car ro victorioso los pueblos y las naciones vencidas; el mundo no 
t iene voces p a r a ce leb ra r tantas y tan sorprendentes victorias. Bien 
pronto Ale jandro fué á descansar en la t u m b a de sus padres , y uno 
d e sus sucesores, P to lomeo-Fi lade l fo , hizo t raduc i r en la armoniosa 
l engua de la Grecia los Libros santos, s irviendo así de ins t rumento á 
la Providencia , d iseminando en el m u n d o civilizado la versión de los 
S E T E N T A . 

Ent re tanto, ba jo el re inado de Antíoco, cuando ya no resonaba la 
poderosa voz de los profetas, Dios hizo br i l la r g randes vir tudes y he-
róicos ca rac lé res , como Eleazar , má r t i r de la ley de Dios; la madre 
de los Macabeos y sus i lus t res hi jos , d ignos p recurso res de los gene-
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rosos at letas del Evangel io; Matatías, secundado por Judas y sus h e r -
manos, ú l t imos héroes de la fuer te raza de los Hebreos; tales son los 
últimos vengadores d é l a revelación, cuya glor iosa m u e r t e parece 
l l amar , en fin, á Aquél q u e solo en adelante , puede salvar las n a -
ciones. 

E n efecto, el momento se ap rox ima . La l engua g r i ega , cuya a r -
moniosa abundancia ha vulgarizado las verdades divinas, no es ya h a -
blada por u n pueblo fuer te . La p r imera , s iempre la p r imera en las 
letras y en las ar tes , la Grecia siente el poder del mundo escapar d e ' 
sus débiles manos, y t raspor ta rse la dominación á Roma, 

P e r o ¿qué pasa en Judea? Pompeyo, despues de su victoria sobre 
Mitr idales, r ey del Ponto, y sobre T i g r a n , r ey de Armenia , se d i r ige 
a Jerusa len . Antonio, q u e viene despues de él, apoya ce rca de Au-
gusto el re inado ex t r an je ro d e Herodes; y en el momento q u e el ce-
tro sale de la casa de Judá p a r a pasar á las manos tan la rgo t iempo 
predichas , en Belen, el Y e r b o e terno se hace carne , y va á confiar 
al pueblo r ey sus doctrinas, su fé y sus mister ios . 

Hé aquí por qué medios maravil losos la divina Providencia llevó 
el imper io romano , tan vasto como el mundo , á t ras formarse en m i -
sionero de la revelación. 

Nues t ro Señor Jesucristo, despues de h a b e r conf i rmado la divini-
dad d e la doctr ina de la revelación, con la p r u e b a i r recusab le del m i -
l a g r o , escogió doce pescadores que encontró en las playas del la*o de 
Genezaret, y l e s encargó que pred icaran por el mundo la feliz nueva 
de su Evangel io . Como ins t rnmentos pa ra ello, les dió su palabra y 
su voz; como modelo, su vida y su muer t e . 

I d , ; s a n t o s apóstoles de Cristo, repar t ios la t ie r ra , ella os pe r t ene -
ce; el mundo será en adelante la conquista, no de la fuerza y de la 
victoria, sinó del a m o r y la verdad. A este doble título se puede ya 
ver y sa ludar á los pacíficos dominadores de las a lmas y de los cora 
zones. J 

No espereis, he rmanos mios, una l a r g a relación de esta historia 
maravi l losa de diez y ocho siglos de g lor ia , de ciencias y de vi r tu-
des del cr is t ianismo; nó, el t iempo no me lo permite ; me l imitaré á 
trazaros á g r a n d e s r a sgos la admi rab le apar ic ión de la verdad r e v e -
lada, en los t res g randes períodos de que consta la vida y la durac ión 
de la Iglesia. J 

Todos los apóstoles d e r r a m a r o n con generosidad, al mismo t iempo 
que su sangre , la vida y la g r a c i a d e la verdad; pero , sobre todo, P a -
blo y Juan , lucharon cont ra las sectas, encarnizadas en a h o g a r en su 
cuna la Iglesia naciente . Pab lo , prodigio de elocuencia, de valor , de 
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heroísmo; g rande en las cárceles , sub l ime en f rente de la muer t e , 
me rece el sob renombre de gran Apóstol. E n todas las capitales se 
oyen los ecos formidables de su voz; todos los caminos conservan la 
huel la p rofunda , indeleble de sus pasos. R o m a , que por mano del 
ve rdugo ha vertido su sangre , inscr ib i rá su n o m b r e en la lista i n -
mortal de sus más i lus t res hijos. J u a n , el discípulo v i rgen , el predi-
cador de la grac ia y del amor , el fiel pro tec tor de la ancianidad de 
Mar ía , a l u m b r a las a lmas , seduce los corazones por la dulzura de su 
Voz, la unc ión de su pa l ab ra y la t e r n u r a a rd ien te de su car idad. 

Luego , en tanto q u e sobre la a r e n a de los circos, las fieras, con 
aplauso de los espectadores, r u g e n al r ededor de los már t i res ; en 
tanto que las l lamas de la p i ra se ap res t an ; en tanto q u e en los ja rd i -
nes de Nerón , los crist ianos, s i rviendo de antorchas , vivientes, salu-
dan con el Credo las ú l t imas horas del poli teísmo espirante , los apolo-
gistas p re lud ian con sus escri tos es ta m u e r t e tan envidiada del márt i r , 
y sus hojas son d iseminadas en el imper io por el soplo de Dios mis-
mo. Jus t ino hace re f l ex ionar á Antonio el Piadoso y á Marco Aure -
lio: cont ra Celso, el Espí r i tu divino inspira á Clemente de Alejandría 
y á Orígenes; y en Occidente, San Cipriano de Car tago se eleva al 
mismo nivel glorioso por su ciencia y su vi r tud. 

Apareced , sucesores del g r a n Constant ino ; acudid, génios omni-
potentes de las nuevas here j ías , Ju l i ano , Jambl ico , Proclo , Libanio, 
venid, y a tacad al Cr is to! El Cristo os e s p e r a ; Él t iene sus reservas , 
y hace sucesivamente escribir y h a b l a r á Lactancio , el Cicerón cris-
t i a n o ; á Atanasio, luz de Nicea, vencedor de A r r i o ; á Agust ín en 
Hipona , cuyo gènio aniqui la á P e l a g i o ; á Ambros io en Milán ; á Je-
rón imo en las g r u t a s de Belen ; á S . Juan Crisòstomo en Constanti-
nopla ; en Roma , á S. Leon el Grande , cuyo brazo, como un fuer te 
dique, contuvo las h o r d a s de los b á r b a r o s ; á S. Cirilo de Alejan-
dr ía , que a r r ancó la m á s c a r a á Nes tor io ; y , por fin, en el momento 
en q u e M a h o m a vá á pa recer , Dios susci ta , como p a r a recoger el 
f ruto de es ta herenc ia de g lor ia , de gènio, de ciencia, de sangre y 
de l ágr imas , al sumo Pontíf ice S. Gregor io el Grande, que parece 
r e a s u m i r en su mages tuosa figura todos los g r a n d e s hombres que le 
precedieron . 

En t re tan to , la luz de la revelac ión , q u e en los p r imeros siglos lia 
i luminado el mundo an t iguo , vá , en el segundo período, á difundirse 
en las reg iones ocupadas por pueblos desconocidos. 

Bonifacio será el Pab lo de las naciones ge rmán icas . El g rande im-
perio de Car lomagno favorece y secunda esta fuerza creciente de la 
revelación cr is t iana : mue r to el emperado r , la Iglesia g r i e g a , a r ras-

t rada po r Focio, consuma su separación l amentab le del centro de 
unidad. P e r o Dios, que vela sobre su Iglesia , r e p a r a esta pé rd ida do-
lorosa por la conquista de nuevos pueblos. Cuando Alf redo el Gran-
de hace br i l la r con vivos fu lgores la cruz en Ing l a t e r r a , S . Silvestre, 
de glor iosa memor ia , lanza el p r i m e r gr i to que ha de r e u n i r á los 
cruzados. En tónces , la revelación es llevada á Dinamarca po r Canuto 
el Grande ; á Noruega , por Olaw el Gordo, y á Rus ia , por el i lus t re 
Wlad imi ro . Los sínodos episcopales responden con un l e n g u a j e de 
paz, felizmente escuchado, á los sangr ientos usos del r é g i m e n feuda l . 
Gregorio VII domina con su génio y su g r a n ca rác te r esta bestia i n -
domable . Despues, d u r a n t e dos s iglos de g lor ia , de luz y de hero ís -
mo, la revelación cr is t iana es l levada en t r iunfo , cantada con a m o r 
sobre la t i e r r a , del uno al otro polo. Miént ras q u e Fe l ipe Augus to , 
Ricardo Corazon de León, Godofredo, Tanc redo y S. Luis , a r r a s t r a n 
el Occidente y van á hace r resonar los campos del Asia con sus sa-
grados cán t i cos ; yo admi ro ¡ oh Dios mió ! vues t ra santa verdad de-
fendida y pred icada por S. Anselmo y Tomás Becket en Ing la t e r r a , 
y por el i lustre abad de Clairvaux, S. Bernardo, en F r a n c i a . Des-
pues , al pié del t rono pontificio en q u e se s ienta el inmorta l Inocen-
te III, aplaudo á los pe regr inos q u e Dios le envía ; u n S. F ranc i sco 
de A S Í S , q u e con ta rá entre sus hi jos á S. B u e n a v e n t u r a ; y un santo 
Domingo, que un i r á á las g lor ias de su Órden, la de poseer uno de 
los m á s g r a n d e s génios del Cristianismo, santo Tomás de Aquino . 

¡ Ay ! días de triste duelo han seguido á estos br i l lantes siglos de 
fe en Europa . La re l ig ión l lorará a m a r g a m e n t e las discordias de Bo-
nifacio VIII y de Fel ipe el Hermoso . Roma, viuda de sus pontífices, 
envidiará á las mura l las de Aviñon el honor de p ro te j e r al vicario de 
Jesucr is to . Constantinopla, en fin, para exp ia r sus felonías y sus co-
bard ías , se rá presa de los hi jos de M a h o m a . 

¿ N o parece , he rmanos mios, que en ade l an t e , la civilización no 
tendrá ya el privilegio de a lumbra r , de da r calor al mundo? ¿ No pa -
r ece que el tercer período qcre se abre, despues de tantos desastres , 
se rá la época de una fatal decadencia? ¿No parece , en fin, para s i em-
pre ext inguida y m u d a en su tumba la grande ' y fuer te raza de los 
már t i res , de los doctores y de los confesores de la f e ? Ta l es , al m é -
nos , el aspecto ba jo q u e se nos presenta es ta edad del m u n d o ; el si-
glo xvii aparece como ahogado en t re la cólerá de Lu le ro y los sarcas-
mos de Vol ta i re ; y el hombre , inquieto ba jo la influencia del p r ime-
ro , presa de la duda ba jo la del segundo, se p r e g u n t a angust iado: 
¿dónde están los amigos de Dios, los discípulos de Cristo, los heraldos 
de la verdad ? 



Pues bien, cont ra Lu le ro , Calvino, E n r i q u e VIII y sus sucesores, 
Dios suscita g randes y verdaderos r e f o r m a d o r e s : S. Franc i sco Javier 
y S. Francisco Solano en las Indias; S ta . T e r e s a y S. J u a n de la Cruz 
en España; S. Franc i sco de Sales en Ginebra , y S . Pió V en Roma; 

/ hé ah í los auxi l ia res , los minis t ros de la verdad . Despues, el santo 
concilio de Tren to anunc ia a l m u n d o cris t iano las nuevas leyes de la 
verdadera , de la santa r e f o r m a . 

Pe ro , ¡ Dios mió 1 al t ra ta r de la 'trasmisión de la revelación en 
el mundo, he olvidado los pacíficos pueblos de la Teba ida ; la Europa , 
cubriéndose de magníf icas c a t e d r a l e s ; Rafae l y Miguel Ange l , em-
pleando sus inmortales pinceles en las obras maes t r a s de ar te , qué 
nunca se rán sobrepu jadas . ¡ La revelación ! ¡ Oh ! Vedla en el campo 
de batalla, desde el m á r t i r de la heróica legión tebana , has ta nues-
t ras guarn ic iones de Afr ica , fieles á la fe de sus madre s y de sus sa-
cerdotes. ¡La revelación! Más de una vez ella ha dictado á la just icia 
sus decretos, aconsejado á ios príncipes la c lemencia , y repar t ido sus 
g rac ias invisibles sobre todos los sentimientos de amor y car idad. ¡La 
revelación ! Ella es a ú n en nues t ros dias el a lma del m u n d o , la vida 
de los pueblos , la esperanza de los débiles , el f reno de los fue r tes y 
la ga ran t í a sér ia del porven i r . 

¡ Y pregun tá i s si el hecho de la revelación se ha verif icado ! Cie-
gos, el sol os ofusca y mendigá i s la luz. ¿ Es q u e no veis lo que bus-
cáis? Ella os rodea como el a i re que r e s p i r á i s : os acompaña sobre el 
regazo de vuest ras madres , os sonrie en los lábios de vues t ra he rma-
na, os acar ic ia con el casto a m o r de vues t ra esposa, y se os aparece 
inefable de grac ia y de belleza b a j ó o s encantos de vuestra hi ja . J a -
más os ha a b a n d o n a d o ; ella es vuestra inseparab le compañera ; ha 
estado fiel á vues t ro lado en los bancos de la escuela , en el santuar io 
de la ciencia, en el foro, en el ejérci to, en los negocios . E n verdad, 
q u e desde la cuna y el baut ismo de la infancia, hasta la muer te y la 
tumba en la senectud, ni un solo dia habré i s dejado de oir u n acen-
to, un eco de la revelación, y, sin embargo , p regun tá i s : ¿cuándo ven-
d rá su cumpl imiento ? ¡ Su c u m p l i m i e n t o ! P e r o vosotros mismos, 
sin saberlo, quizás , sois sus maravil losos ins t rumentos , y preparais 
labor iosamente su camino . E n a las del vapor , f r anqueá i s los mares 
desconocidos á los an t iguos , viendo á vuestro lado, sobre el puente 
del navio, la revelación personif icada ba jo la figura de un religioso, 
de un misionero. Marchando en línea rec ta , pe r forá i s las montañas , 
aplanais las colinas y colmáis los valles p a r a ex tender por todas pa r -
tes vuestras líneas fér reas , y b ien pronto , por los esfuerzos gigantes-
cos de la indus t r ia , aba rca re i s en un solo é inmenso abrazo, el mundo 

é 

entero. P u e s bien; la revelación os s egu i r á en vuestra audáz ca r re ra , 
se en t r ega rá como vosotros á la fuerza c iega de esos corceles infla-
mados, y a ú n más léjos q u e vosotros, l levará el tesoro de sus g r a -
cias, de sus misterios y de sus vi r tudes . 

¡ Y q u é ! esta obra maravi l losa y secular de la revelación ¿ podr ía 
todavía inquietaros , y ser causa de espanto pa ra vosotros, hijos del 
siglo xix? ¿ Impor tunará vuestras pasiones, humi l l a r á vues t ro orgullo'? 
¡ A h ! crist ianos, nobles hijos de Jesuc r i s to , oid la voz de vues t ro 
Sa lvado r ! De esas pasiones, y de ese orgul lo , Dios os pide hoy el 
generoso sacrificio: sabed inmolar las á s u gloria y á su a m o r . E n ade-
lante, en luga r de hui r de las. luces victoriosas d e la revelación, a m -
bicionad la glor ia de ser p a r a vuestros hijos y vuestros he rmanos , 
sus sacerdotes y sus pontífices sobre la t i e r r a , puesto q u e aebeis ser 
un dia sus gloriosos he rederos en el cielo, Amen . 

VERDAD. 
( P É R D I D A DE L A ) 

Superbus esí, nihil sciens, sed lauquen. 
£ s u n soberbio orgulloso, que nada sabe , 

án tes bien enloquece. 

(1 .* TDIIOTB. T I , 4 . ) 

Hermanos m í o s : hay t res heraldos q u e están encargados de a n u n -
ciarnos de ho ra en ho ra la rea l idad de nues t ra nada : el p r i m e r o es 
la enfermedad ; el s egundo la m u e r t e ; el tercero la locura . Coloco 
la locura de t rás de los otros dos, porque los p r imeros a t acan sola-
mente nues t ra na tura leza infer ior , nues t ra mate r ia , mién t ras la t e r -
cera a taca nues t ro sér superior, , ó cuanto hace rea lmente d e nosotros 
unos séres dignos de envidia y de glor ia . 

El hombre , lanzado en medio de esa natura leza sin límites, sujeto á 
una ley fatal de su propio espír i tu, sabe leerla y comprender la : él 
vio en el cielo moverse a lgunos globos y cumpl i r ciertos mov imien -
tos ; entónces, a u n q u e estuviesen colocados á incalculables profundi -
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cera a taca nues t ro sér superior, , ó cuanto hace rea lmente d e nosotros 
unos séres dignos de eñvidia y de glor ia . 

El hombre , lanzado en medio de esa natura leza sin límites, sujeto á 
una ley fatal de su propio espír i tu, sabe leerla y comprender la : él 
vio en el cielo moverse a lgunos globos y cumpl i r ciertos mov imien -
tos ; entónces, a u n q u e estuviesen colocados á incalculables profundi -



dades, les hizo s igno con la mano , y se b a j a r o n p a r a ser calculados 
y pesados en las balanzas de sus academias . Él vió al Océano a b r i r 
an te él su inmensidad, y supo por medio de la fuerza de su ingenio 
a t ravesar esos m a r e s p rofundos sobre un leño débil , y es t rechar así 
las ex t remidades de la t i e r ra con pueblos q u e no conocía, relaciones 
de comercio y f ra te rn idad . El r a y o , surcando de t iempo en tiempo el 
f i rmamento , le inquie taba ; él estudió, y , por úl t imo, despues de a lgu-
nos siglos, por medio de un l igero hilo suspendido en los tejados de 
sus palacios, supo m a n d a r es ta fuerza á la vez tan caprichosa y lan 
fue r t e : hoy la ve roda r an te su vista como u n niño ver ía desplomarse 
un mundo sin e span ta r se . 

Pues b i e n : he rmanos mios, todas esas fuerzas del espír i tu , del in-
genio humano , todo eso perece , todo eso se desvanece con el efecto 
de una s imple catás t rofe , cuyo vencimiento de plazo nosotros no po-
demos conocer ni p r eve r . 

¿Qué es pues nues t ro c u e r p o ? ¿ Q u é es pues nues t ro espí r i tu? 
¿ Qué son pues nues t ros ó r g a n o s ? ¿ Qué es pues todo el hombre en-
tero ? Dios toca con s u ' d e d o este sér d e una tan g r a n d e potencia in-
te lectual , y l e h a c e inmed ia tamen te b a j a r ménos q u e un animal 
dotado de instinto. Dios le toca con su dedo, y su fuerza de inteli-
genc ia le es r e t i r ada , y pasa sobre la t i e r r a como un sér condenado 
y m a r c h i t o . 

Hé aqu í porque de todas las revelaciones de nues t ra miser ia y de la 
cólera de Dios con t ra nues t ro o rgu l lo , la demencia es c ier tamente la 
m á s sorprendente de todas. 

¿ Y qué es pues la demenc i a , h e r m a n o s mios ? ¿ Qué es pues la lo-
c u r a ? La locura es u n a a l te rac ión de la razón, l l egada á ta l grado, 
q u e no es ya pasa je ra n i local, pe ro que se la puede l l amar u n a nube 
de la razón. ¿ Y la razón, q u é es ? U n cier to n ú m e r o de verdades pri-
m e r a s con sus consecuenc ias , q u e ext ienden nues t ra intel igencia. La 
pérdida de la razón n o es pues otra cosa m á s que J a pérd ida de la 
verdad en su más alto g rado . 

E n esta pérd ida de la verdad , nues t ro espíritu sus tancia lmente no 
se hal la tocado, po rque no se comprende la a l terac ión de una sustan-
cia intelectual , al ménos en el estado en que es tamos ; nues t ra inteli-
genc ia , que es p a r a nosotros la facultad de conocer , no se halla tam-
poco a t a c a d a ; pero lo q u e es a tacado bien c ié r tamente es la acción 
de nuestro espír i tu sobre c ier tas verdades p r imord ia les , q u e consti-
tuyen como el fondo de nues t r a intel igencia. 

P o r eso, he rmanos mios ; la pérd ida de la verdad, q u e se reasume 
en la demencia , no es i n m e d i a t a ; an tes de l legar á esta catástrofe 

total de la locura , hay muchas locuras p r eceden t e s ; hay en la escala 
de la verdad muchos escalones que bajar , para l legar á ella. Por 
consecuencia, he rmanos mios , esta pérd ida sucesiva de la verdad, 
empezando por el catolicismo, es la más a l ta posesion de lo verdadero 
has ta la locura, q u e es su m á s alta p é r d i d a ; es esta escala descre ída 
de la verdad , de la q u e qu ie ro t r a t a r ante vosotros, porque espero 
hal laremos en ella a lgunas máximas pa ra la dirección de nues t ra 
vida, ora pa ra nosotros, ora pa ra los demás . 

Examinaremos pues, Ja pérd ida sucesiva de la verdad en t re el ca-
tolicismo y la locura , que son los dos polos, uno el polo afirmativo, 
otro el polo negat ivo. A . M. 

1. Nues t ro espíritu no es la verdad ; él posee la verdad en cier to 
grado, pero no es la verdad. Nosotros nacemos inteligentes, es deci r , 
capaces de c o n o c e r ; pero no razonables, esto es, no estamos en tón-
ces en posesion de la verdad. Solamente á cierta edad comienza la 
razón á a p u n t a r : l lamamos vu lga rmen te á esta edad la edad de la r a -
zón. Par t i endo de esta edad á medida que el hombre descubre , ca -
minando hácia la madurez , posee un m a y o r número de ideas verda-
deras : en este g rado su razón se forma, y se completa . 

El hombre , su espíri tu, no es pues la verdad. L a verdad y él son 
dos cosas. Hay entre él y la verdad desproporción. L a verdad es lo 
que es: la verdad son todas las sustancias , todos los fenómenos, todas 
las relaciones de los fenómenos en t re sí mismos y de ellos con las 
sustancias; por eso es evidente que el hombre , e l 'más dotado en p u n -
to al espír i tu é ingenio, despues de muchos años consagrados al es-
tudio de las sustancias, de los fenómenos y sus relaciones en t re sí 
mismos, no conoce más que una iñfini tamente pequeña porcion de 
ellas. Jamás ha existido la ciencia universa l . El hombre ha podido 
b ien conocer casi todo lo que el espíritu h u m a n o conocía en su t i em-
p o ; pero ¿ qué era todo lo q u e el espíritu h u m a n o c o n o c i a ? ¿ Q u é 
Babel de cuestiones no se han propuesto los sábios como t é rmino de 
los esfuerzos fu tu ros de la ciencia, que no ha sido a ú n alcanzada n i 
adelantada? 

Así, hermanos mios, sin ent rar en una mayor demostración, el 
hecho m á s simple, el más vu lgar , nos p r u e b a habe r desproporc ión 
en t re nosotros y la verdad. Hay contradicción en cuanto á la ex -
tensión ; nues t ro espíritu es estrecho y Ja verdad no t iene l ími tes ; la 
verdad es en te ramen te luz, y nues t ro espír i tu es en te ramente tinie-
blas . Nosotros decimos a lgunas v e c e s : tal-verdad es o s c u r a ; no: es 
nuestro entendimiento el q u e es oscuro. 



Yo veo g r a b a d a sobre un cuadro una figura matemát ica , y digo 
inmedia tamente que es o s c u r a ; pero que yo tenga su l lave, y luego 
ella me parece c la ra como ei dia . No era pues la fórmula , e ra mi 
entendimiento el que e r a oscuro . ¡Cuán más extendida es la verdad 
que nues t ro espíritu ! ¡ El la tan luminosa, nosotros tan oscuros y tan 
mov ib l e s ; ella resiste tan fue r temente á todas esas masas de ataques, 
que se d i r igen cont ra e l l a ; nosotros es tamos inquietos, parados á 
la m e n o r dificultad que suscita an te nosotros un h o m b r e de ingenio! 

Siendo esto así, he rmanos mios, y no siendo la verdad nosotros, y 
no estando en nosotros sinó en el estado de g é r m e n , es tá fuera de 
nosotros en el estado de pr incipio oscuro , de pr incipio que puede 
bien desar ro l la rse con el contacto de la p a l a b r a ; pe ro sea lo que 
quiera , aunque nues t ra intel igencia sea consti tuida po r a lgún gér -
men de verdades p r imeras , s i empre es cier to que la expresión com-
pleta de la verdad n o es nosotros. 
_ T o d a vez que la verdad no es nosot ros , es necesar io la busquemos 
fuera de noso t ros ; pe ro como además en t re la verdad y nosotros hay 
proporciones , es preciso que en a l g u n a pa r t e la verdad se halle en-
teramente hecha , q u e en a l g u n a pa r t e la verdad sea perfectamente 
luminosa, que en a lguna par te esté a r m a d a p a r a a taca r y defender-
se , de suer te que nosotros solamente tengamos el t r aba jo de entrar 
en ese establecimiento de la verdad p a r a estar ciertos de hal lar la en-
t e ra . Debe habe r necesar iamente un establecimiento de la verdad so-
bre la t i e r ra , como hay un establecimiento de la vida, que es la na-
turaleza ; debe h a b e r necesa r i amente un establecimiento de la ver-
dad, que pueda comunicarnos , s e g ú n nues t ras necesidades, cuanto nos 
es necesario; sin este establecimiento c ier tamente no hay que pensar 
en la verdad : ella es pa ra nosotros so lamente un imper io colocado 
léjos de nues t ros alcances, y al que hay que renunc ia r y decir un 
e terno adiós. Sí, he rmanos mios, existe un establecimiento de la ver-
dad do ella está en te ramen te luminosa , en te ramen te a r m a d a de pun-
ta en blanco pa ra a taca r y defenderse, y ese establecimiento de la 
verdad es la Iglesia católica, de la que sois m i e m b r o s ; la Iglesia ca-
tólica, en la que siendo n iños habéis sido baut izados ; la Iglesia cató-
lica, que es vues t ra vida y vuestra g lor ia . La Iglesia es este esta-
blecimiento ; es la Iglesia la que defiende la verdad mién t r a s los gi-
gantes de la ciencia sublevan contra ella y contra vosotros, que sois 
sus hijos, dificultades super iores á vuest ras fuerzas, pe ro que ella 
sabe r e c h a z a r ; porque Dios suscita entónces á sus obispos, sus doc-
tores, q u e escuchan, que mi ran con sangre f r ia el e r ro r , que le dise-
can, q u e demues t ran lo que hay de verdadero y lo q u e hay de falso; 

que pronuncian una sentencia que fija todo, y que no de jan ya pasar 
el e r ro r ante los ojos de los hombres , sinó como un tor rente , cuyos 
vestigios des t ruyen del todo inmedia tamente , pa r a q u e los pastores 
puedan decir al pasar al dia s iguiente : ¿ dó está pues el to r ren te ? 

Pero este establecimiento de la verdad tan bri l lante, tan super ior á 
todo, objeto de todos los insultos, po rque lo que es fuer te es s iempre 
amenazado por los q u e aspiran á la fuerza y que no l legan á ella j a -
m á s ; este establecimiento de la verdad, digo, este imper io , hay por 
tanto que aceptar le , hay por tanto q u e obedecer le bien por un acto 
de humildad . ¿ P o r q u é ? Po rque él m a n d a á nues t ro espíri tu, s iendo 
más fuer te q u e él, y porque él res is te á nues t ro espíritu cuando que -
remos insul tar le ó a tacar le . 

P u e s b i e n ; he rmanos mios, establecido este mando , es tablecida 
invenciblemente esta resistencia de la verdad ante a lgunas coalicio-
nes de espír i tus que se presentan, este mando nos pesa, y esta resis-
tencia no nos acomoda . Nuest ro orgul lo no qu ie re acep t a r la verdad 
sinó como una forma; él no quiere , cuando pre tende exp lora r la , en-
con t ra r un d ique q u e le impida pasar más al lá . Este es, he rmanos 
mios, el p r i m e r orgul lo , de donde viene la p r imera pérdida de la 
verdad, la p r i m e r a degradac ión de la verdad en la i n t e l i genc i a : es 
la here j ía . 

El here je , q u e es el p r imer loco, el he re j e concibe y admite la ne -
cesidad de un establecimiento de la verdad sobre la t i e r r a ; él le 
q u i e r e ; pero él le qu ie re sin mando y sin resis tencia. Entónces bus-
ca en el m u n d o a l g u n a cosa q u e pueda ser otra cosa diferente q u e él, 
m á s g r a n d e que él, m á s fuer te q u e él, a lguna cosa que sea como un 
g a j e de verdad en medio del mundo, y, sin e m b a r g o / q u e carezca de 
cierta fuerza de estabilidad para resis t i r á la voluntad de su espír i tu . 
Bajo este punto de vista, el he re j e toma á Jesús expresado en la Bibl ia; 
ese Je sús es ve rdade ro , y la Biblia es verdadera , y ba jo este respecto 
él ha elegido bien. P e r o Jesús no manda , Jesús no resis te; Jesús p a r a 
nues t ro estado presen te es invisible y como muer to ; yo digo muer to ; 
y vosotros sabéis bien q u e él está vivo en el cielo ; pe ro d e lo q u e 
hab ia sido sobre la t i e r r a todo ha desaparecido en su personal idad 
viviente, y él ha dé jado en la Iglesia un representan te asistido por el 
Espíri tu Santo . Además , Jesucristo permi te q u e se haga con él lo que 
se q u i e r a ; él está en su s e p u l c r o ; él ha resuci tado, pero ha resuc i -
tado pa ra los ojos de la fe, no ha resuci tado pa ra el here je , que va á 
buscar le allá do él no ha quer ido quedar , allá de donde se lanzó al 
cielo. P a r a el h e r e j e él queda con los brazos extendidos como allá 
en un dia en que se colocó en su fére t ro ; allá se puede , en l uga r de 



incienso, l levarle el insulto, ba jo el n o m b r e q u e se quiera , porque 
definit ivamente él despl iega sus l a b i o s ; su pa l ab ra está en la Biblia, 
pe ro es la pa labra e s c r i t a ; es la p a l a b r a fija; e§, como dijo Platón, 
una pa labra que no t iene ya padre p a r a defender la , y que se la pue-
de t ras formar . 

Así el orgul lo del here je queda sa t i s fecho, al mismo tiempo que 
cierta necesidad de establecimiento de la verdad. ¿ P e r o es ésta la 
verdad entera? ¿Pero la Bibl ia , pe ro Jesucr is to son verdaderos, cuan-
do les a to rmenta así, cuando les sazona según su apeti to de la mañana 
ó de la tarde? No, he rmanos mios, allí no hay posesion entera de la 
verdad, porque los here jes violan esta verdad, excudr iñando la Biblia; 
no , no hay ya la posesion p lena de la verdad, po rque desde el mo-
mento que se puede añad i r á ella ó qu i t a r l a a l g u n a cosa, no hay ya 
segur idad , no hay ya cer t i tud p a r a . e l espíri tu. Cuando se ha esta-
blecido un dogma aye r fuera de la verdad absoluta , ¿por qué no se le 
des t ru i r ía h o y ? ¿Cómo un h o m b r e , que puede ver en el Evangelio 
una cosa hoy, que no veia en él ayer , cómo este h o m b r e 110 negaría 
al dia s igu ien te lo que a f i rmaba la víspera como un d o g m a ? 

Así, he rmanos mios, la duda , p a r a no hablaros de lo d e m á s ; des-
pues del p r imer orgul lo , la p r i m e r a duda ; esa duda, que no destruye 
todo, porque el p r i m e r orgul lo n o ha des t ru ido todos los fundamen-
tos, ¿qué es ? E s el m a y o r enemigo de la verdad. Con la duda no hay 
ya establecimiento s e g u r o de la verdad, no hay más que ur.a verdad 
que se juzga , y es t ras formada b ien p ron to en e r ro r , una verdad 
que es como los fuegos que se levantan en los cementer ios , que alum-
b ran por un ins tante á los via jeros , pe ro que no son fuegos durables 
dest inados á i luminar nues t ro camino en este mundo . 

Sin embargo , he rmanos mios, por m á s fácil que sea la represen • 
tacion de este papel para el espír i tu , esta here j ía , nosot ros-no nos 
contentamos aún con ella. 

Jesús, en la Biblia, t iene u n a c ie r ta au tor idad , que subs i s t e ; hay 
q u e des t ru i r la . Entónces en vez de tomar pa ra establecimiento algu-
na cosa como la Biblia y Jesucr is to a ú n visibles, se declara ser Dios 
el establecimiento de la verdad , que en Dios solo subs is te la verdad, 
que la verdad está en t re Dios y nosotros, y que somos capaces para 
consul tar la sin in te rmediar ios vivientes . Esto es el teísmo, y el teís-
mo es la s egunda pérd ida de la ve rdad . 

H e aquí el d r a m a entre Dios y el espíri tu. Dios es todavía mucho; 
es un n o m b r e sag rado ; es un n o m b r e invocado por toda la t ierra; 
es un nombre bendi to ; es un n o m b r e que p ro tege el género huma 
n o ; es un nombre q u e asis te a l desgrac iado ; en el n o m b r e de Dios 

sucede aquí aba jo todo bien, toda buena a c c i ó n ; es en fin a lguna 
cosa g r a n d e . 

Sí, sin d u d a ; pero observad, he rmanos mios , cuán más á sus an -
chas se hal la el orgul lo con Dios. 

Considerado de una m a n e r a abs t rac ta , ¿ es bien Dios la verdad? 
Dios no t iene pa labra aquí abajo , no tiene acción sensible, no tiene 
representante ; hay que buscar le dentro de sí mismo, en una c ier ta 
luz que l lamamos razón. Allí la duda se a u m e n t a ; ella era ya g r a n -
de poco hace en la h e r e j í a ; pero ¡ cuánto mayor en el t e í smo! En 
efecto; ¿ qué es Dios ? ¿ Qué es su natura leza ? ¿ Qué es' su voluntad? 
¿Qué es su p rov idenc ia? ¿ Qué es su acc ión? ¿Qué es su sustancia? 
¿Dó está Dios ? ¿ Qué hace ? ¿ P o r qué nos ha enviado, al mundo ? ¡ Y 
tantas otras c u e s t i o n e s ! . . . Por eso, he rmanos mios , para j uzga r to-
das esas cuest iones, pa r a sentar las , ¿qué tenemos nosotros? Tenemos 
únicamente lo q u e adver t imos dentro de nosotros mismos, es decir , 
c ier tas ideas, ciertas maneras de sent ir . Así todos los días decimos: 
Dios es demasiado bueno pa ra condenar á los malos á penas e ternas ; 
y hé aquí q u e nosotros decidimos de Dios según un cierto sent imien-
to de piedad que á nosotros mismos nos hemos formado. Así, todos los 
días nos decimos a ú n : Dios es demasiado bueno para habe r hecho el 
mundo, hace seis mil años; el mundo ha debido exist i r s iempre. P e r o 
Dios también ha debido exist i r s iempre, y ha sido bueno tan luego 
como lo ha podido, es decir s iempre . 

Cualesquiera q u e sean pues las cuest iones, que t ra temos , tomad 
uno á uno a los teístas, y no ha l la re is j a m á s en ellos un símbolo co -
m ú n . En el teísmo, según el h o m b r e t iene ciertos sentimientos, c ie r -
tos conocimientos, hace á Dios á s u i m á g e n , le mide , le corta , le r e -
dondea á su sent ido, en una pa labra , Dios no es ya otra cosa m á s 
que el mismo hombre , un poco más g rande , pero son s iempre sus 
ideas, su voluntad: Dios hace tal ó tal cosa , de tal ó tal mane ra , por-
que el hombre hub ie r a hecho lo mismo. ¡Qué cer t i tud!!! ! Y despúes , 
cuando se ha l legado al fondo de este excepticismo, se ve a l lado 
de Dios la natura leza , esa mate r ia na tu ra l tan infer ior á la idea que 
nos hacemos de Dios. 

Entónces se presenta la cuestión de saber lo que es la na tura leza , 
si es Dios qu ien la ha h e c h o , ó si ha existido s iempre . Si es Dios, 
es un g r a n misterio la creación, n i n g ú n filósofo no ha podido com-
prender la . Sin embargo , si no admitís la creación, suponéis que el 
mundo es e te rno ; hay pues otra cosa, que es tan infinita como Dios, 
al ménos por la e ternidad. Me di rán aquí, que siendo eterna la na tu-
raleza, pues q u e la imaginación no se la represen ta creada, tenemos 



por eso mismo bajo los ojos á Dios viviendo en el mundo ; de suerte 
que todos los astros, por ejemplo, son la manifestación de su propio 
poder . ¡ Ah, tened cuidado ! Entónces uno se halla inclinado á poner 
la na tura leza en l uga r de Dios, y este es el te rcer g rado de la pérdi-
da de la ve rdad ; es el mater ia l i smo, es decir , que no hallando jamás 
á Dios pa ra hablar , para ob ra r y pa ra resist ir , el h o m b r e le n iega . 
Esta negación práct ica, h e r m a n o s mios, ps m u y común. Cualquiera 
que no admite un r ep resen tan te de Dios sobre la t i e r ra , una palabra 
viva de Dios sobre la t i e r r a , m á s pronto ó más tarde, y más ó ménos, 
te rminará por n e g a r á Dios, q u e él h a b r á reemplazado por la natura-
leza á fuerza de general izar la divinidad. 

Hé aquí que nos hal lamos en el mater ia l ismo. Es deci r , que el es-
tablecimiento de la verdad, en l u g a r de es tar en Jesucristo, en Dios, 
y en la Iglesia, no estará m á s que en la natura leza viviente. 

P a r e c e que habiendo l legado á este punto, teniendo en la mano 
a lguna cosa palpable, no reconociendo ya como cier to sinó lo que se 
mueve , lo que es mater ia palpable y accesible, p a r e c e que cualquie-
r a se pa r a r á ahí , y que el espíritu h u m a n o quedará en ese estado de 
una manera fija y permanente . P u e s bien, todo ménos q u e eso; despues 
de haber descendido en t res escalones de la pérd ida de la verdad, 
abandonando sucesivamente á la Iglesia, á Jesús y á Dios, vamos á 
ver que el espír i tu h u m a n o va has ta á abandonar la naturaleza 
misma, y l lega, en ün , á aquel la pé rd ida total de Ja verdad, que 
l lamamos locura. 

Hé aquí el hombre en t e r amen te aislado con la n a t u r a l e z a ; no ad-
mite nada más q u e lo q u e ve, lo que oye, lo que pesa y calcula se-
gún las matemát icas , la física, la qu ímica , y cuanto se s igue de sus 
leyes, de sus principios y de sus re laciones na tu ra les . P e r o , he rma-
nos mios, aquí hay todavía mando y res i s tenc ia : las matemáticas 
mandan. Si hacéis una casa fuera de las leyes matemát icas , vendrá á 
t ierra . Si hacéis u n a operacion fuera de las leyes d e la física ó de la 
ciencia, que concierne a l cue rpo h u m a n o , quitareis la vida al pa-
ciente. En una pa labra , hay allí u n a cosa a ú n m á s fuer te que el 
h o m b r e : son las re lac iones de las ciencias con la na tura leza . 

Y b i e n ; el h o m b r e no acepta ni aún ese yugo de la naturaleza y 
de la ciencia. Una vez que há l legado á n e g a r la Iglesia, á nega r á 
Dios, ¿cómoquere i s que la natura leza le pa re , y q u e no halle medios 
en su espíritu pa ra desafiar la , pa r a aniqui lar la , al ménos en su inte-
ligencia ? Y esto es precisamente lo que él hace. 

¡ La naturaleza ! Pe ro ¿ qué es la na tura leza ? Un monton de ma-
teria nada es de lante de mi espíritu ; es solamente a lgo pa ra mis 

sentidos. Veo bien q u e tenemos dos agu j e ro s en la c abeza ; y q u e 
con el auxi l io de esos dos a g u j e r o s percibo a lguna c o s a ; pe ro 
¿quién m e responde de la real idad de esas cosas q u e están fuera d e 
mí? P o r q u e en el fondo soy yo qu i en obra , y yo tengo la expe r i enc ia 
de que, en cier to estado de mi c u e r p o , veo a lgunas cosas que , s e g ú n 
la opinion gene ra l , no existen de la m a n e r a con que yo las veo; por 
consiguiente, la na tura leza , tal cua l yo la veo, puede bien no ser m á s 
que u n a i lusión de mis sentidos, po rque en fin, soy yo quien a l i rma 
que ella es así; pero fue r a de esta a f i rmación , ¿cómo se a f i r m a ella á 
sí misma? ¿Qué l engua j e tiene ella con t ra mí? ¿Cómo puede ser asida? 
¿Cómo se puede fo rmar el m á s mín imo ju ic io de su exis tencia ? Los 
fenómenos q u e se ha l lan en ella no son nada m á s que a lguna cosa 
vacía, a l g u n a cosa iner te , a l g u n a cosa que se pasea ante mis ojos, 
pero q u e no t iene r e a l i d a d ; es u n a sombra , es todo lo q u e querá i s ; 
pero, defini t ivamente, es una cosa q u e carece de rea l idad la q u e m i 
intel igencia se susci ta á sí misma, conforme á c ie r tas leyes que la 
const i tuyen y d o m i n a n . 

¡ Dios m i ó ! si han podido n e g a r el fenómeno de la Iglesia ; si han 
podido decir ser es ta Iglesia desde el pr incipio del m u n d o , y p r inc i -
palmente desde Jesucr i s to , un fenómeno sin r e a l i d a d ; si h a n podido 
decir, que sus dogmas , la conversión del mundo, los már t i r es 110 son 
nada más q u e una s o m b r a ; ¿ q u é 110 se puede decir de la n a t u r a l e -
za ? Si han podido condena r asi la rea l idad católica ; si h a n podido 
pensar que el P a p a , sentado hace mi l ochocientos años sobre su t ro -
no, no^es n a d a ; si se ha podido c r ee r que ese anc iano , sin a rmas , 
f rente á tantos potentados a rmados , no ha tenido pa ra defenderse 
hasta este dia m á s que una fue rza residente solo en la imag inac ión 
de los que le obedecen y t ienen la sencillez de c ree r le ; ¿ cómo que-
reis q u e la na tura leza sola sea bas tante poderosa pa ra hab l a r á hom-
bres, que hacen profes ion de i gua l e s principios ? 

Varios hombres , ménos acos tumbrados á ese espectáculo de la 
degradac ión del espír i tu h u m a n o , m e acusan acaso d e q u e en l u g a r 
de desarrol laros verdades evangél icas y haceros ap iadar de la locura , 
os espongo los desórdenes del espír i tu, que so lamente se ha l l an en 
mi imaginac ión . No, he rmanos mios , os hago una enumerac ión v e r -
dadera de las catástrofes sucesivas del espíritu humano . 

Vosotros vivís en medio de gen tes , q u e n iegan á la Iglesia y a f i rman 
á Dios, ó q u e n i egan á Dios, y a f i r m a n á la na tura leza . Al lado de esas 
gentes de u n temple s e m e j a n t e , po r una conclusión lógica, estáis m á s 
ó ménos en un es tablecimiento completo de la verdad, porque no h a -
béis recorr ido todas las vicisitudes del espír i tu ; pero estas vicisi tu-



d e s 110 d e j a n d e e x i s t i r m é n o s p o r e s o : e l l o s s o n u n a p a r t e d e l m o v i -
m i e n t o g e n e r a l d e l e s p í r i t u h u m a n o , u n a p a r t e g r a n d e y s o l e m n e . 
M e p e r t e n e c e p u e s , c u a n d o l a o c a s i o n s e p r e s e n t a , d e h a b l a r o s d e 
e l l a s , d e r e f e r í r o s l a s . 

Hermanos mios , os he d icho como despues de h a b e r negado las 
verdades religiosas, las rea l idades intelectuales, se l lega de nega-
ción en negación á n e g a r la ú l t ima de las rea l idades , la realidad 
m u e r t a , que l lamamos el m u n d o físico. Si la in te l igencia , si la re-
ligión no son nada , ¿ q u é quere i s sea una es t re l la , que rueda en 
el cielo ? ¡Qué impor ta ! es u n a n u b e , es ménos q u e una n u b e , es una 
apar ienc ia ; yo la veo como veo á Jesucr is to , como veo la Iglesia y 
lo demás . 

Se ha negado pues , h e r m a n o s mios , la na tura leza , como habíanse 
negado las ot ras rea l idades , porque ella m a n d a a ú n al espíri tu, por-
que hay que obedecer la . Este es lo q u e se l l ama en l engua filosófica 
el a te ísmo. . . Es deci r , soy yo qu ien es la verdad; soy yo quien crea 
todo; soy yo quien h a c e t o d o ; y soy yo, en una pa l ab ra , quien es 
absoluto, y qu ien t iene la c iencia d e lo q u e es a b s o l u t o ; cuanto se 
hace en el mundo, no es m á s q u e u n a creación de m i inteligencia!!! 

Hermanos mios, este a t e í smo existe, t iene sus l ibros, sus cáte-
dras , sus doctores; y, s in e m b a r g o , es producido por la ley de degra-
dación de la verdad, de la q u e a c a b o de haceros r e c o r r e r a lgunos es-
calones. 

¿ Cuando el h o m b r e h a l legado á ese punto , se p a r a r á al ménos! 
No, no, he rmanos mios . ¿ Y £ior q u é que re i s se de t enga destruyen-
do? Habia duda en la he re j í a , d u d a en el te ísmo, duda en el na tu ra -
l ismo; ¿por qué no la h a b r í a en el a te í smo? Si se han hallado razo-
nes pa ra dudar , pa r a n e g a r en todos los dogmas anter iores , ¿por qué 
no se hal lar ían en este ú l t imo d o g m a , en q u e el h o m b r e está sólo 
f ren te á f ren te con él mi smo , y en q u e puede dec i r se á sí p r o p i o : yo 
soy estas potencias, y yo qu ie ro n e g a r l a s ; yo qu ie ro n e g a r l a s ; yo 
qu ie ro n e g a r á Dios," yo quiei-o n e g a r á Cristo, yo qu ie ro nega r á la 
Iglesia . . . Si el h o m b r e ha dudado de todas las demás cosas, por qué 
no dudar ía de sí mismo? Y en efecto; ¿no h a habido un t iempo en que 
uno no e x i s t i a ; no ha hab ido u n t iempo en q u e uno no tenia ni 
pensamiento, ni vida, ni movimien to ? ¿ No l l ega rá un tiempo en 
q u e uno vuelva á esa n a d a ? Entónces , ¿ q u é vendrá á ser de la afir-
mación de la fe, ese absolu to , q u e se ha colocado á sí mismo como 
si fuese el fondo de todo ? 

Así es, he rmanos mios , como se l lega en fin al excepticismo, es de-
cir , á d u d a r de todo, ha s t a de sí mismo. Esta duda existe y es la 

mayor de todas, porque el a te ísmo es el m a y o r de todos los o r g u -
llos. Dios ha asociado una d u d a á cada o r g u l l o ; y á med ida que las 
negaciones c recen , la duda crece , has ta que l lega al except ic ismo 
total. 

Yed aquí la ley de la pérdida de la g ravedad , negación sucesiva 
de todos los establecimientos de lo verdadero ha s t a l legar á sí mis -
mo, hasta l legar á ser Dios, y á decir como D i o s : Ego sum mitas. 
Por una par te , aumento de orgul lo ; por o t ra , disminución de la fue r -
za de a f i r m a c i ó n ; en segu ida duda , de t r á s negac ión en t e r a , y des-
pues, por úl t imo, except ic ismo. 

2 . En este punto, he rmanos mios, vosotros concebís lo q u e Dios 
tenia q u e hace r . L e fué necesario en todo el gobie rno de nues t ro sér , 
le fué necesar io cast igar nues t ra insolencia y da r la lecciones. P o r 
eso nos ha impuesto la enfe rmedad y la m u e r t e ; la m u e r t e p a r a q u e 
no pudiésemos d e c i r : « yo soy la v i d a : » Ego sum vita; la enfe rme-
dad, es deci r , la locura , pa r a q u e no pud iésemos d e c i r : « Yo soy la 
v e r d a d : » Ego sum veri tas. 

A medida q u e una época se llena de o rgu l lo , ella se llena de locos; 
á medida que un orgu l lo crece en el m u n d o , los es tablecimientos de 
locos se mul t ip l ican pa ra admit i r á todos esos soberbios, q u e han teni-
do bastante espír i tu pa ra n e g a r á la Ig les ia , á Jesucristo, y á Dios, y 
en fin pa ra n e g a r la na tura leza á sí mismos . 

No se l lega á la locura por un acto espontáneo, no ; es un cast igo, 
un castigo que pe rmanece l a rgo t iempo suspendido sobre la cabeza 
del culpable, porque Dios le of rece la rgo t iempo también los medios 
de conversión hácia la v e r d a d ; pe ro hay en fin un momento , en q u e 
Dios coge el hombre por la cabeza , se la sacude y le roba la razón 
en presencia de todos, cumpl iendo así de an t emano lo que debía 
cumpl i r en el dia del ju ic io . «Yo re i ré y yo m e bur l a ré .» 

¡ La locura ! ¡ Q u é ! ese g r a n d e ingenio p a r a quien la Iglesia e r a 
demasiado poco, pa ra qu ien Jesucris to era demasiado poco, p a r a quien 
Dios mismo e r a demas iado poco, q u e se bu r l aba de la na tura leza 
misma, y se colocaba como el g igan te de la ciencia; ni a ú n ve lo 
que está ante sus ojos, no r econoce ya á sus amigos , ni se reconoce 

' á él m i s m o ; está secues t rado á toda sociedad, y le es imposible en 
adelante tener n ingún pensamiento . ¡ H a tenido el poder de des t ruc-
ción en su más alto grado , y la p r u e b a d e su locura es su impotencia 
r a d i c a l ! 

¡ Q u é ! esos sé res cuyas fuerzas físicas es tán en te ramente e x a g e r a -
das ; esos séres q u e ha r ian bambo lea r las paredes de su cárce l , 
cuyas facul tades todas están existentes ha s t a un punto q u e no po-



demos d e c i r ; ¡ se hal lan en la. impotencia de dar un paso, de m a n -
dar á quien qu i e r a que sea , de ser obedecidos en nada , son inferio-
res á los niños, porque se obedece á los niños y no se obedece á los 
locos! 

Aquí, he rmanos mios, es conveniente establecer la diferencia que 
hay en t re la locura de la fe, que es t ambién u n a abdicación del sen-
tido na tu ra l , y la locura propiamente d i c h a : se ha quer ido a lgunas 
veces confundir las . Al leer la vida de Sta. Te resa , ó de otro cualquie-
r a personage de la Iglesia , hay módicos q u e han dicho q u e S ta . Te-
resa estaba loca, y q u e es taban locos los demás santos. S í ; pero ha-
bía esta diferencia , q u e los hombres más impotentes son los locos; de 
suer te que el colmo del poder es la abdicac ión de la razón por el 
cast igo de la locura . El santo y el loco son las dos extremidades; 
porque el santo es la fuerza afirmativa', es el catolicismo en su más 
alto g rado ; como el loco es la fuerza negat iva , el a teísmo en su g ra -
do más elevado. Gomo todos los ex t remos se tocan, en t r e esas dos 
locuras debe h a b e r a l g ú n punto de contacto ; pero la diferencia es 
q u e al loco no queda nada en la locura, mién t ras el santo no es ja -
m á s m á s poderoso que euando es más santo, y la sant idad es el ele-
mento de toda edificación, de toda cer t i tud, de todo a m o r , de todo 
cuanto los hombres respe tan , veneran y a m a n . Hé aquí , hermanos 
mios, 1a d i fe renc ia . 

Dejemos la fisiología medical a r g ü i r cont ra nues t ros santos. 
Hemos visto santos , hemos visto locos, y hemos hecho fácilmente 

la diferencia en t re ellos. Que pongan un santo y un loco en presen-
cia del m u n d o , y la cuestión s e r á bien pronto j u z g a d a por el sentido 
común, si no lo es po r la c iencia . Ante la locura de los santos vienen 
á perderse los decre tos de la c i enc ia ; ella no puede c u r a r esta lo-
cu ra , po rque la ciencia no conoce sus leyes. 

Ahora , he rmanos mios, d e este g r a n d e castigo de la locura debe-
mos sacar provecho, y comenzar por pene t ra rnos b ien , que cuando 
hay en nosotros un pensamiento contrar io al pensamiento de la Igle-
sia y á la verdad es tablecida, hay al mismo t iempo en nosotros un 
pr incipio de orgul lo , un pr incipio de s inrazón, un principio de lo-
cu ra . Todo h o m b r e q u e a f i rma a lguna cosa cont ra la Iglesia, está 
loco de o rgu l lo . 

P u e s b i e n ; h e r m a n o s mios, os lo diré m u y senc i l l amen te : hay to-
davía u n a mul t i tud de católicos q u e t ienen este orgul lo y este pr in-
cipio de l o c u r a ; hay católicos, q u e colocan su razón propia contra el 
ju ic io de la Iglesia, y q u e no temen a f i r m a r . c o n t r a c ier tas verdades 
establecidas, cont ra a l g u n a s q u e no juzgan capitales. Esto es ya un 

principio de locura . Si esos católicos pros iguiesen ba jo esta inc l ina-
ción, l legar ían de negación en negación á todas aquel las q u e h e d i -
cho. Es necesario no nega r de n i n g u n a mane ra , ó nega r v e r d a d e r a -
mente : pa ra rse en la negación , ¿ sabéis lo q u e es ? Es pobreza de 
espíritu. 

Yo sé bien, q u e cuando uno no t iene u n espír i tu capaz de a f i rmar 
todo, se man t i ene en un cier to medio en t re la verdad y el e r r o r , y 
l laman á esto t ene r u n a rel igión i l u s t r ada . P u e s b i e n ; esto no es 
m á s q u e una re l ig ión q u e t r u n c a la re l ig ión católica en un cierto 
punto y que nada vale. Así cuando en nues t ros dias se hab la de mi -
lagros , se cree q u e es propio de u n a re l ig ión i lus t rada n e g a r estos 
mi lagros . Obrando de este modo, cua lqu ie ra se r e ú n e á los hombres 
de la negación sobre esta ma te r i a . Se consuelan , diciendo: q u e se 
respe tan lo§ an t iguos mi lagros . E s deci r , que se t iene un principio de 
locura , que conduc i r í a , si no se tuviese precauc ión , á n e g a r los 
mi lagros del Evangel io , luego á n e g a r á Jesús , y despues á n e g a r 
á Dios. 

No os ap robamos en eso, p r i m e r a m e n t e porque nosotros somos p e -
queños; porque no habiendo nada tan l imi tado como n u e s t r o espír i-

. t u , queremos sin e m b a r g o e n c u a d r a r la verdad en nues t ro orgul lo , 
en l uga r de e n c u a d r a r nues t ro espír i tu en la ve rdad . 

El fondo de lo que he dicho es el s iguiente . 
No se qu ie re admi t i r una razón super io r á Ja propia ; por eso se re-

chaza la razón de la Iglesia, po rque es super ior á la razón h u m a n a ; 
se rechaza la razón de Cristo, po rque es super ior á la razón h u m a n a ; 
por úl t imo, se r echaza la razón de Dios y la razón de la na tu ra leza , 
porque t ienen a l g u n a cosa super io r á la razón h u m a n a , y se obra así 
hasta q u e se queda solo amo absoluto . Luego que tenemos u n a ten-
tación de o rgu l lo cont ra la verdad , sepamos bien, pues, q u e es una 
tentación contra la super ior idad de la intel igencia divina establecida 
en el mundo . 

Quis iera , h e r m a n o s mios, hace ros conocer bien estas verdades , y 
no sé si lo consegui ré . Un p o b r e capuchino hab l a en la cá tedra de 
Dios. Se d i c e : este buen padre capuchino cree eso. Sí, he rmanos 
mios, él lo c r e e ; y po rque lo cree, somete su espíritu al espíritu de 
la Iglesia, encuadra su espíritu en el espíritu de la Iglesia, y todos 
sus esfuerzos t ienden á exhor t a ros á hace r lo mismo. Si el t iempo 
me lo permi t iese , sacar ía de este pun to a lgunas consecuencias p r á c -
ticas, po rque d i a r i amen te caemos en la desconfianza de la Iglesia , 
d ia r iamente r e b a j a m o s a l g u n a cosa de la v e r d a d ; y esto es un g é r -
men de negac ión , d e locura por cons iguiente . 

TOMOXN. 26 



He querido mostraros , h e r m a n o s mios, por qué sér ies de educación 
lógica se llega á m i n a r los propios fundamentos del espír i tu, cómo se 
hace también desp lomarse sobre sí mismo el edificio de su propia 
razón, como en otro t iempo Sansón hizo desplomar sobre él mismo, 
bamboleándole , el templo filisteo. 

A u n q u e débil por m i voz, h e venido ante vosotros como embajador 
de la verdad, pa ra for ta leceros con t ra el tor ren te de nues t ra época. 
Muchos de ent re vosotros qu izá no me hayan entendido; m a s si ha 
habido aquí una sola in te l igencia q u e haya pe rmanec ido bien adver-

tida de la catástrofe final del o rgu l lo , estaré contento. 

AÑO CATEQUÍSTICO; 

M LOS « C U R S O S C H U M O S „ ESTA OBRA, SOBRE LOS P M M P A L Ü S 

« LA D O C T R I N A C R I S T I A N A , d i S T R , B L , D O S SEO L OR 
DEN DEL CATECISMO. 

Tomos 

Obligación que tiene todo católico de saber la' DOCTRINA C R I S 

1 Ignorancia en religión. . 
•2 Ignorancia de nuestros deberes 

Remedio contra esta ignorancia: 
o Catecismo 

Bel fm por el cual 'fué criado el hombre: 
4 Hombre (Fin del). . . . . . 

Be la señal del cristiano: 
5 Cruz (Señal de la).. . 
6 Agua bendita 

P A R T E P R I M E R A . 

DOCTRINA DE FE. 
Sobre la virtud de la FE • 

" Fe (Necesidad de la). . . 
8 Fe (Medios de adquirir la). 

SÍMBOLO. 
9 Símbolo en general. . 

Creo en Dios: 
10 Dios. (Existencia de Dios). . . 

raare todopoderoso: 
11 Dios (Vida interior de). . 

12 C r e a c i ó n ^ ^ V C k l a Ü m ; ' 
13 Pecado or ig inal . ! " 

1 4 L Z R Í ^ L & Z I T I • • 
Que fue concebido por el Espíritu Santo:' ' ' ' ' ' " 



He querido mostraros , h e r m a n o s mios, por qué sér ies de educación 
lógica se llega á m i n a r los propios fundamentos del espír i tu, cómo se 
hace también desp lomarse sobre sí mismo el edificio de su propia 
razón, como en otro t iempo Sansón hizo desplomar sobre él mismo, 
bamboleándole , el templo filisteo. 

A u n q u e débil por m i voz, h e venido ante vosotros como embajador 
de la verdad, pa ra for ta leceros con t ra el tor ren te de nues t ra época. 
Muchos de ent re vosotros qu izá no me hayan entendido; m a s si ha 
habido aquí una sola in te l igencia q u e baya pe rmanec ido bien adver-

tida de la catástrofe final del o rgu l lo , estaré contento. 

AÑO CATEQUISTICO; 

M LOS « C U R S O S C H U M O S „ ESTA OBRA, SOBRE LOS P M M P A L Ü S 

« LA D O C T R I N A C R I S T I A N A , D I S T R , B L , D O S SEO L OR 
DEN DEL CATECISMO. 

Tomos 

Obligación que tiene todo católico de saber la' DOCTRINA C R , S 

1 Ignorancia en religión. . 
•2 Ignorancia de nuestros deberes 

Remedio contra esta ignorancia: 
o Catecismo 

Bel fm por el cual 'fué criado el hombre: 
4 Hombre (Fin del). . . . . . 

Be la señal del cristiano: 
5 Cruz (Señal de la).. . 
6 Agua bendita 

P A R T E P R I M E R A . 

DOCTRINA DE FE. 
Sobre la virtud de la FE • 

" Fe (Necesidad de la). . . 
8 Fe (Medios de adquirir la). 

SÍMBOLO. 

9 Símbolo en general. . 
Creo en Dios: 

10 Dios. (Existencia de Dios). . . 
''adre todopoderoso: 

11 Dios (Vida interior de). . 

12 c S a r i o n ^ ^ V C k l a Ü m ; ' 
13 Pecado or ig inal . ! " 

1 4 L Z R Í ^ L & Z I T I • • 
Que fue concebido por el Espíritu Santo:' 



4 0 4 ASO CATEQUÍSTICO. 

15 Símbolo 1 1 

Y nació de Santa María Virgen: 
16 Símbolo / • ' •> ' j ' 

Padeció debajo del poder de Poncio Püato, fue crucificado, 
•muerto y sepultado: 

17 Símbolo 1 1 
Descendió á los infiernos: 

» Símbolo 
Y al tercero dia resucitó entre los muertos-. ^ 

>} líSidá los cielos y está sentado á la diestra de Dios Padre to-
dopoderoso: .. 

» Símbolo 
Desde alli ha de venir a juzgar a los vivos y a los muertos: 

IT Juicio final 1 

Creo en el Espíritu Santo: 
18 Símbolo 1 1 

La Santa Iglesia Católica: 
19 Iglesia: sus caractéres ' 

La comunion de los santos: 
20 Comunion de los Santos. 3 

El perdón de los pecados: 
21 Confesion, primer discurso. . * 
22 Confes ion: exce l enc i a y v i r t u d d e l a . . . . . . . . . . . i 

Véanse además los discursos designados para el sacramento de 
la Penitencia. 

La resurrección de la carne: 
23 Resurrección de los cuerpos JU 

La vida perdurable: 
24 Alma (Inmortalidad del) * 
2b Inmortalidad del alma « 
26 Verdad de la otra vida « 
27 Cielo. . . . . . . . . • * 
28 Infierno: dogma de la eternidad de las penas ' 

P A R T E SEGUNDA. 
DOCTRINA DE ESPERANZA. 

Sobre la virtud de la ESPERANZA : „ 
29 Esperanza cristiana 

Soore la ORACION : Q 
30 Oracion: necesidad de orar; tercer discurso » 
31 Oracion (Condiciones de la) I 
3 2 PADRE NUESTRO Ú ORACION DOMINICAL * 
3 3 A V E M A R Í A . 
3 4 SALVE R E G I N A . . . . « 
35 Oracion hecha en común en las familias • 

P A R T E T E R C E R A . 
DOCTRINA DE CARIDAD O DE OBRAS. 
» 

Sobre la virtud de la CARIDAD : < 
36 Caridad ó Amor de Dios, primer discurso 1 
37 Caridad (Caractéres de la) y 
38 Obras buenas: su necesidad y 
39 Obras buenas: su poder 

M A N D A M I E N T O S D E L A L E I D E D I O S . 

40 Decálogo. 4 
Sobre el primer mandamiento: 

41 Amor de Dios 1 
42 Adoracion de Dios . . . . . . . 1 
43 Culto verdadero 4 
44 Culto de los santos 4 
45 Oracion á los ángeles y á los santos. . . ' . . . . ! ! ! 9 
46 Apostasía $ 
47 Superstición ' . . . . . . . . . ! • 11 
48 Sueños [ u 

Sobre el segundo mandamiento: 
49 Juramentos 7 7 
50 Maldiciones y juramentos. 8 
51 Imprecaciones y maldiciones ' 7 
52 Blasfemia 2 
53 Blasfemia, juramento y maldición 2 
54 Voto (Naturaleza y obligaciones del) 12 

Sobre el tercer mandamiento: 
55 Domingos y fiestas, segundo discurso 5 
56 Misa: obligación de oir misa 8 

Sobre el cuarto mandamiento: 
57 Mandamientos de la Iglesia en general 8 
58 Padres: deberes de los padres para con sus hijos 9 
59 Hijos: deberes de los hijos para con sus padres 6 
60 Educación doméstica 5 
61 Escuelas (Inauguración de curso). . . . . . . . ! ! ! 5 
62 Amos y criados (Deberes de los) 1 
63 Autoridad: su origen y uso 2 
64 Autoridad: deberes de los súbditos, segundo discurso. . . . . 2 

Sobre el quinto mandamiento: 
65 Homicidio. . 6 
66 Desafío . " . . . . " . . ' . ' 4 
67 Amor á los enemigos y perdón de las injurias, segundo discurso. 1 
68 Escándalo 5 

Sobre el sexto y noveno mandamiento: 
69 Lujuria 
70 Impureza 7 
71 Adulterio ! . . . ! ! 1 
72 Sensualismo ! . . ! . . . ! ! 11 
73 Sentido depravado 11 
74 Palabras deshonestas.. 9 
75 Canciones deshonestas 2 
76 Pensamientos malos. 10 

Sobre el séptimo y nono mandamiento: 
77 Hurto. : . . . 6 
78 Usura \ \ 
79 Injusticias . . ! 7 
80 Deudas . . ! . . . 4 
81 Restitución 10 

Sobre el octavo mandamiento: 
82 Murmuración 9 
83 Testimonio falso 11 
84 Juicios temerarios 7 



83 Ment i r a 8 
86 C a l u m n i a 2 

MANDAMIENTOS DE LA SANTA I G L E S I A . 

87 M a n d a m i e n t o s d e la Iglesia en g e n e r a l . . . . . . * . . . . 8 
88 Ig les ia . ' 7 

Sobre el primer mandamiento: 
89 Misa (ob l igac ión d e oir) 8 
90 Misa ( san to sacr i f i c io de la) 8 
91 Misa {disposic iones que debe l levar el c r i s t iano al s an to s ac r i f i -

cio de la) 8 
Sobre el segundo mandamiento: 

92 Confesion 3 
Véanse a d e m á s los d iscursos des ignados p a r a el s a c r a m e n t o de 

la Penitencia. 
Sobre el tercer mandamiento: 

93 C o m u n i o n . 3 
Sobre el cuarto mandamiento: 

94 Ayuno , segundo discurso 2 
95 A b s t i n e n c i a • 1 

Sobre el quinto mandamiento: 
96 Cul to y c l e r o 4 

DE LAS VIRTUDES Y PECADOS. 

DE LA VIRTUD EN GENERAL, 

97 Vicio y v i r t u d . . . . , 12 
98 Devoc ion , ó v e r d a d e r a y falsa p iedad 4 

DE LAS VIRTUDES TEOLOGALES. 

Véanse l o s d i s c u r s o s d e s i p a d o s p a r a la FE, la ESPERANZA y la 
CARIDAD. 

VIRTUDES CARDINALES. 

99 P r u d e n c i a 10 
100 Jus t i c i a . 7 
101 For t a l eza 6 
102 T e m p l a n z a 11 
1 0 3 B I E N A V E N T U R A N Z A S "2 
1 0 4 D O N E S DEL E S P Í R I T U SANTO 5 
1 0 5 O B R A S D E M I S E R I C O R D I A 9 
1 0 6 PECADO O R I G I N A L . 9 
1 0 7 PECADO MORTAL . 9 
1 0 8 PECADO V E N I A L 9 

PECADOS CAPITALES. 
Sobre la Soberbia: 

109 Orgu l lo 9 
110 S o b e r b i a . 11 

Sobre la Avaricia: 
111 A v a r i c i a 2 

Sóbrela Lujuria: 
Véanse los d i s c u r s o s designados p a r a el sex to m a n d a m i e n t o del 

D e c á l o g o . 
Sobre la Ira: 

112 Cóle ra . . . . 

Sobre la Gula: 
113 E m b r i a g u e z h 
l l í Gula . . ' . ' . . ' . ' . ' . ' . ' .' .' ! 6 
115 I n t e m p e r a n c i a 7 

Sobre la Envidia: 
116 E n v i d i a g 

Sobre la Pereza: 
117 Ocios idad ; 9 
118 Pereza i q 

DE LAS VIRTUDES OPUESTAS A LOS PECADOS CAPITALES. 
Sobre la Humildad (opues ta á la Soberb ia ) : 

119 H u m i l d a d . 6 
Sobre la Largueza (opues ta á la ava r i c i a ) : 

120 Caridad p a r a con los pob re s . 2 
121 Limosna 8 

Sobre la Castidad (opues ta á la Lu ju r i a ) : 
122 Cas t idad . J . 3 

Sobre la Paciencia ( opues t a á la I ra) : 
123 Confo rmidad con l a vo lun tad de Dios í 

Sobre la Templanza (opues ta á la Gula) : 
124 Abs t inenc ia 1 
125 Sobr i edad 11 
126 T e m p l a n z a \ \ 

_ Sobre la Caridad (opues ta á la Envid ia) : 
127 Car idad p a r a con los pob re s 2 

Sobre la Diligencia ( opues t a á la Pereza) : 
128 Di l igencia . . . : 
129 T r a b a j o . . . • ' • ' 11 
130 F e r v o r . ' . . ' . ' . . 6 

DE LOS SACRAMENTOS. 
S a c r a m e n t o s en gene ra l . 11 

BAUTISMO. 
131 Bau t i smo en gene ra l 2 
132 Bau t i smo (su n a t u r a l e z a y sus efectos) 2 
133 Bau t i smo (su neces idad rel igiosa y social) 2 
134 Bau t i smo (sus e l ementos , min i s t ro y sugelo) 2 
135 Bau t i smo (sus ce remon ias ) . . . . " 2 
136 Bau t i smo (sus ob l igac iones ó p romesas ) 2 
137 Bau t i smo (dest ino de los n i ñ o s q u e m u e r e n sin) 2 
138 Bau t i smo (rat i f icación d e las p r o m e s a s h e c h a s en el) 2-

CONFIRMACION. 
139 Conf i rmac ión en gene ra l 4 
1.40 Conf i rmac ión (su n a t u r a l e z a y sus e lementos) 4 . 
141 Conf i rmac ión (disposic iones ,"efectos y c e r e m o n i a s ) -4 
142 Conf i rmación (exhor tac ión p a r a d i sponer los n i ñ o s q u e h a n d e 

rec ib i r el s a c r a m e n t o d e la) 4 
P E N I T E N C I A . 

143 Confesion en gene ra l 4 
144 C o n f e s i o n : ins t i tuc ión d i v i n a de es te s a c r a m e n t o . . . . . . 3 
145 Confesion : e x á m e n de conc ienc i a 3 
14fi Confesion : de la con t r ic ión . 3 
147 Confesion : del b u e n p ropós i to 3 
148 Confes ion : c a l i dades de l a confesion 3 . 



149 V e r g ü e n z a : s o b r e ca l l a r los p e c a d o s en l a confes ion 6 
150 Absoluc ión d a d a y r e h u s a d a } 
151 Abso luc ión n u l a 1 
1 5 J C o n f e s i o n : sa t i s facc ión . . . . . . » 
153 Confes ion : ( exce lenc ia y v i r t u d d e la) i 
154 Confes ion : m o d o d e h a c e r l a ' . . 4 

COMUNION. 

155 C o m u n i o n (sobre l a s d i spos ic iones p a r a la) 3 
156 C o m u n i o n f r e c u e n t e 3 
157 Comun ion : e x c u s a s p a r a no c o m u l g a r 3 
158 Comun ion i n d i g n a ó sac r i l ega 3 
159 Comun ion ( exhor t ac ión p a r a a n t e s d e la p r i m e r a ) 3 
160 E u c a r i s t í a (como s a c r a m e n t o ) 5 
161 E u c a r i s t í a : r eve lac ión y p r o m e s a 5 
162 E u c a r i s t í a ( ins t i tución de la) 5 
1 6 3 EXTREMAUNCIÓN J> 
1 6 4 ORDEN J . 
1 6 5 MATRIMONIO ° 

D E LOS ENEMIGOS DEL ALMA. 

1 6 6 MUNDO, discursos tercero y cuarto 9 

DEMONIO. 

167 Demonio 4 

CARNE. 

168 I m p u r e z a 
169 L u j u r i a ' ® 
170 S e n s u a l i s m o 
171 S e n t i d o d e p r a v a d o • . 11 
172 Mort i f icac ión i n t e r i o r y e x t e r i o r 8 

DE LOS NOVÍSIMOS Ó POSTRIMERÍAS. 
MUERTE. 

173 Muer t e , discurso primero | 
174 M u e r t e del j u s to y del p e c a d o r ° 
175 M u e r t e ( p r e p a r a c i ó n d e la) • 8 

JUICIO. 

176 Ju ic io final 2 
177 Ju ic io p a r t i c u l a r ' 

INFIERNO. 

178 In f i e rno , d i scur sos 1 y II 7 
179 E t e r n i d a d » 

GLORIA. 
180 B i e n a v e n t u r a n z a '• • • \ 
181 Cielo I 
182 Glor ia • ® 

PURGATORIO. 

183 Di fun tos . { 
184 Pu rga to r io 
1 8 5 INDULGENCIAS Í 
1 8 6 JUBILEO. . ¡ 1 

AÑO EVANGÉLICO; 
/ 

ó SEA: 

TABLA DE INSTRUCCIONES FAMILIARES 

SOBRE LOS EVANGELIOS CORRESPONDIENTES Á LAS DOMINICAS DE TODO EL AÑO. 

Domingo 1 .° de A d v i e n t o . T u n e v i d e b u n t F i l ium homin i s v e n i e n t e m in 
n u b e c u m potes ta te m a g n a , et m a j e s t a t e (Luc . x x i , 27). Asunto : Juicio 
final. T o m o VI I . 

Domingo 2 . ° de A d v i e n t o . Bea tu s qu i n o n f u e r i t s canda l i z a tu s in m e 
(MATTH, X I , 6). Asunto : Complacencia mundana. I I I . 

Domingo 3 .° de A d v i e n t o . Ego v o x c l aman t i s i n d e s e r t o : d i r i g i t e v i a m 
Domini ( JOANN. I , 23). Asunto : Conciencia falsa. I I I . 

Domingo 4 . ° de A d v i e n t o . F a c t u m est v e r b u m Domin i s u p e r J o a n n e m , 
Zachar i® filium, in dese r to (Luc. iu , 2). Asun to : Ocasiones (fuga de 
las). IX. 

Domingo de l a o c t a v a de N a v i d a d . Ecce pos i t u s es t h i c in r u i n a m . (Luc. 
. II, 34). Asun to : Persecuciones. Persecuc ión d e la f u e r z a , pe r secuc ión d e 

la c ienc ia , pe r secuc ión d e desp rec io . X . 
Domingo 1 . ° d e s p u e s de l a E p i f a n í a . E r a t s u b d i t u s illis (Luc. n , 51). 

Asunto: Deberes de los hijos para con sus padres. VI. 
Domingo 2 .° d e s p u e s de la E p i f a n í a . Vocatus es t J e s u s , e t d isc ipul i e j u s 

a d n u p t i a s ( JOANN. I I , 2). Asunto : Matrimonio. B ienes q u e resu l t an del 
m a t r i m o n i o , sus debe re s y sus pel igros. V I I I . 

Domingo 3 .° d e s p u e s de l a E p i f a n í a . Vade, o s t e n d e t e sace rdo t i (MATTH. 
vil i , 4). Asun to : Sobre la confesion. I I I . 

Domingo 4 . ° d e s p u e s de la E p i f a n í a . Domine , s a l v a n o s , p e r i m u s (MATTH. 
vil i , 25). Asun to : Mortificación de las pasiones. V I I I . 

Domingo 5 .° d e s p u e s de l a E p i f a n í a . S imi le f a c t u m e s t r e g n u m ccelorum 
homin i , qu i s eminav i t b o n u m semen in ag ro suo (MATTH, XIII, 24). 
Asunto : Vigilancia. X I I . 

Domingo 6 .° d e s p u e s de l a E p i f a n i a . Simile es t r e g n u m ccelorum g r a n o 
s inapis (MATTH, XIII, 31). Asunto : Fe. Cua l d e b e s e r la fe de u n c r i s t i a -
no, y c u a l es la fe d e la m a y o r p a r t e de los c r i s t i anos . VI . 

Domingo de S e p t u a g é s i m a . Quid h ic s ta t is t o t a d ie o t ios i? . . . I t e et vos in 
v e n e a m m e a m ( M A T T H , XX, 6). Asunto: Trabajo. Obl igación de t r a b a j a r ; 
y medios de q u e nos d e b e m o s va le r p a r a sant i f icar n u e s t r o t r a -
b a j o . XI . 

Domingo de S e x a g é s i m a . E s t a u t e m híec p a r a b o l a : S e m e n es t v e r b u m 
Dei (Luc. v i l i , 11). Asun to : Palabra de Dios , ó efec tos q u e p r o d u c e . 
E n s e ñ a á los i gno ran t e s , co r r ige á los p e c a d o r e s , pe r f ecc iona á los 
jus tos . IX . 

Domingo de Q u i n c u a g é s i m a . E c c e a s c e n d i m u s J e r o s o l y m a m , e t c o n s u m -
m a b u n t u r o m n i a , qua) s c r i p t a s u n t per p r o p h e t a s d e Filio homin i s (Luc. 

/ 

« 



^ ANO EVANGÉLICO. 
.XVIII, 31]. Asun to : Carnaval. Devoc ión á la pas ión d e J e s u c r i s t o p a r a 
n u i r d e los d e s o r d e n e s de l c a r n a v a l . I I I . 

Domingo de C u a r e s m a . Non in solo p a n e v iv i t h o m o (MATTH IV, 4). 
Asun to : / alabm de Dios. D ispos ic iones y e sp í r i t u con q u e d e b e o í r se 
la p a l a b r a d e Dies . IX . 

Domingo 2 ° d e C u a r e s m a . P e t r u s d ix i t ad J e s u m : Domine , b o n u m es t n o s 
D i c e s s e (MATTH. XVII, 4 ) . Asun to : Bienaventuranza: c e g u e d a d d e t an -
tos c r i s t i anos i nd i f e r en te s q u e n o la d e s e a n ; flojedad ó p e r e z a d e o t r o s 
q u e n o p r o c u r a n h a c e r s e d i g n o s ' d e e l l a . I I . 

Domingo 3 » de C u a r e s m a . E ra t J e s u s e j i c i ens da^monium. et iliaci e r a t 
m u t u m (Luc. x i , 14). Asun to : Confesion. Ca l l a r los p e c a d o s po r ve r -
güenza . IV. 1 

Domingo 4 « de C u a r e s m a . Accepi t J e s u s p a n e s ; e t c u m g r a t i a s eg i s se t , 
d i s t r i b u i i d i s c u m b e n t í b u s . JOANN. VI, 1 1 ) . A s u n t o : Eucaristia, e s u n 
mis te r io d e fe, y un mis t e r io d e a m o r . V. 

Domingo d e P a s i ó n . Qu i s e x vobis a r g u e t m e d e pecca to? (JOANN. VIII, 
46). A s u n t o : Pecado venial. I X . « v i 

Doimngo d e R a m o s . Dici te filia; Sion: ecce R e x t u u s v e n i t tibi m a n s u e t u s 
(MATTH X X I , 5 ) . A s u n t o : Comunion. D i spos ic iones p a r a la C o m u -
n i ó n . I I I . r 

Domingo d e R e s u r r e c c i ó n . S u r r e x i t D o m i n u s v e r e (Loc. x x i v , 34). A s u n -
to: Resurrección espiritual X. 

Domingo 1.» d e s p u e s d e P a s c u a . P a x vobis (JOANN. XX, 21) . A s u n t o : Paz 
cristiana. IX. 

Domingo 2 . ° d e s p u e s d e P a s c u a . Ego s u m Pas to r b o n u s (JOANN. X. 14) 
Asun to : Pastor (El buen) . C u a l i d a d e s d e J e s u c r i s t o q u e le h a c e n Buen 
Kastor: y c u a l i d a d e s q u e n o s o t r o s d e b e m o s t ene r p a r a s e r b u e n a s 
ovejas . I X . 

Domingo 3.0 d e s p u e s d e P a s c u a . A m e n , a m e n d ico vobis , q u i a p lo rab i t i s , 
e t l lebi t is vos, m u n d u s a u t e m g a u d e b i t ; vos a u t e m c o n t r i s t a b i m i n i : s e d . 
tristi t í a v e s t r a v e r t e t u r in g a u d i u m (JOANN. XVI , 20). A s u n t o : Diversio-
nes. S u n a t u r a l e z a , su es tens ion v s u s e f ec tos . V. 

Domingo Í » d e s p u e s d e P a s c u a . T r ì s t i t i a i m p l e v i t co r v e s t r u m (JOANN. 
XVI. b). A s u n t o : Tristeza cristiana. X I . 

Domingo 5 . ° d e s p u e s d e P a s c u a . A m e n , a m e n d ico vobis : si q u i d p e t i e r i -
tis l a t r e m in n o m i n e meo , d a v i t vob i s . U s q u e m o d o non pe t i s t i s q u i d -
q u a m in n o m i n e meo: Peli t i , e t acc ip ie t i s , u t g a u d i u m v e s t r u m sid p l e -
n u m (JOANN XVI, 2 3 ) . Asun to : Oración : ob l igac ión d e o r a r v c o m o 
d e b e m o s c u m p l i r con es ta ob l igac ión . IX . 

Domingo de l a o c t a v a d e l a A s c e n s i ó n , Ab ini t io m e c u m est is (JOANN. x v 
n Í : Asunt0: Perseverancia. Ven ta jas d e la p e r s e v e r a n c i a . X. 
Domingo de P e n t e c o s t é s . Si qu i s di l igi t m e , s e r m o n e m m e u m s e r v a b i t . 

e t F a t e r m e u s d i l ige t e u m , e t ad e u m v e n i e m u s , e t m a n s i o n e m a p u d 
c u m faciera us (JOANN. x i v , 2 3 ) . A s u n t o : Dones del Espíritu Santo. V . 

Domingo d e la Sina. T r i n i d a d . E u n t e s doce t e o m n e s gen t e s , b a p t i z a n t e s 
eos in n o m i n e Pa t r i s , e t Fitií, e t S p i r i t u s s anc i i (MATTH. 'xxv in , 19). 
A s u n t o : Bautismo. G r a c i a del Bau t i smo . I I . 

Domingo d e la o c t a v a de l Smo. S a c r a m e n t o . H o m o q u í d a m feci t coenam 
m a g n a n i (Loc. x iv , 16). A s u n t o : Comunion frecuente. I I I . 

Domingo 3 . ° d e s p u e s de P e n t e c o s t é s . E r a n t a u t e m a p p r o p i n q u a n t e s ei 
pub l i can i , e t pecca lo res : ut a u d i r e n t i l lum (Luc. x v , 1). A s u n t o : Miseri-
cordia d e Dios. Lo q u e e l la h a c e po r los p e c a d o r e s : y lo q u e los p e c a -
do re s d e b e n h a c e r p a r a mos t r a r s e a g r a d e c i d o s . VIII . 

Domingo 4 . ° d e s p u e s d e P e n t e c o s t é s . P r e c e p t o r , pe r to t am n o c t e m l abo -
r an t e s n ihi l c e p i m u s (Luc. v , 5). Asun to : Obr<is hechas en pecado 
mortal. IX. ' 

Affo EVANGÉLICO; 4 1 1 
D o m i n g o 5 .° d e s p u e s d e P e n t e c o s t é s . E g o a u t e m d ico vobis : q u i a o m n i s 

q u i i r a s c i t u r f r a t n s u o , r e u s e r i t j u d i c í o . Qui a u t e m d i x e r i t f r a t r i s u ¿ 
i 0 ? ' ® e n t c«°,nci l ° - Oui au tora d í x e r í t , f a t u e : r e u s e r i t g e h e n n a ; 

ignis (MATTH v , 2 2 ) A s u n t o : Maldiciones y juramentos. VII I . 
Domingo 6.» d e s p u e s d e P e n t e c o s t é s . E t m a n d u c a v e r u n t , e t s a t u r a t i s u n t 

(MARC. VILI. 8). A s u n t o : "Templanza cristiana. XI. 
Domingo 7 o d e s p u e s d e P e n t e c o s t é s . A t t end i l e á fa ls is p róp l i e l i s . (MATTH, 

VII, 15) A s u n t o : Profetas falsos. VI. 
Domingo 8 . ° d e s p u e s d e P e n t e c o s t é s . R e d d e r a l i o n e m v i l l i ca l ion i s tua ; 

gor Y » 1 ' U l l t 0 : Juirio Pelicular, y med ios p a r $ p r e v e n i r su r i -

Domingo 9 . ° d e s P u e s d e P e n t e c o s t é s . V idens c ív i t a t em flevíl s u p e r i l lam 
LÜC. x i x 41) A s u n l o : Escogidos. T o d o s p o d e m o s se r del n ú m e r o d e 

ios escog idos ; si n o lo s o m o s es po r n u e s l r a c u l p a . V. 
Domingo 10 d e s p u e s d e P e n t e c o s t é s . O m n i s q u i se e x a l t a t , h u m i l i a b i t u r : 

e t q u i se h u m i h a t , e x a l t a b í t u r (Luc. x v i u , 14). A s u n t o : Orgullo: el o r -
gu l ioso r e s i s t e a Dios, y Dios res is te al o rgu l loso . IX 

Domingo 11 d e s p u e s d e P e n t e c o s t é s . S o l u l u m est v i n c u l u m l inguai e j u s , 
e t l o q u e b a t u r r e d e (MARC VII , 35). A s u n t o : Palabras deshonestas. IX . 

Domingo 12 d e s p u e s d e P e n t e c o s t é s . Vade , e t tu f a c s imi l i te r (Luc. x , 
37).. A s u n t o : Amor al prójimo. I . 

Domingo 13 d e s p u e s d e P e n t e c o s t é s . Cum i n g r e d e r e t u r q u o d d a r n cas te l -
um o c c u r r e r u n t e i d e c e m v i r i l ep ros i , q u i s t e l e r u n t à longe (Luc. x v i i . 

d iez l ep rosos V l i f 0 5 ' C l r c u n s t a n c i a n i i | a g r o s a en la curación^ d e los 
Domingo 14 d e s p u e s d e P e n t e c o s t é s , N e m o poles t d u o b u s d o m i n i s se rv i -

l e (MATTH. VI U). A s u n t o : Avaricia: lo q u e es un a v a r o v c u á n difícil 
e s su c o n v e r s i ó n . I I . 

Domingo 15 d e s p u e s d e P e n t e c o s t é s . C u m a p p r o p i n q u a r e t p o r t e c i v i t a -
t is , e c c e d e f u n e t u s e f f e r e b a t u r filius u n i c u s m a t r i s s ua ; (Luc. v i i , 12) 
Asun to : HIJO de la viuda de Naim (resurrección elei). VI. 

Domingo 16 d e s p u e s d e P e n t e c o s t é s . H y d r o p i c u s e r a t a n t e i l lum (Luc. x i v , 
2). A s u n t o : flidropico del E v a n g e l i o . IV. ' 

Domingo 17 d e s p u e s d e P e n t e c o s t é s . Di l iges D o m i n u m D e u m t u u m 
(MATTH, x x n , DI). A s u n t o : Dios. D e r e c h o s q u e Dios t iene á n u e s t r o 
a m o i . \ . 

Domingo 18 d e s p u e s de P e n t e c o s t é s . Ut qu id cog í la t i s m a l a in c o r d i b u s 
ves t r i s? (MATTH, i x , 4.) Asun to : Envidia: l . ° n o h a y p e c a d o m á s od ioso 
DI m a s c o m ú n ; 2 . no h a y p e c a d o m á s pel igroso ni m e n o s t e m i d o . V. 

D o m i n g o 19 d e s p u e s d e P e n t e c o s t é s . T u n e d ix i t r e x min í s t r i s : L iga t i s m a -
n i n u s et ped i b u s e j u s ; m i n i l e e u m in t e n e b r a s e x t e r i o r e s : ibi e r i t f le tus . 
e t Str idor d e n t i u m (MATTH, XXII, 13). A s u n t o : I n f i e r n o . VII. 

D o m i n g o 20 d e s p u e s d e P e n t e c o s t é s . C red id i t ipse . e l d o m u s e j u s to la 
(JOANN. IV, o3). A s u n t o : P a d r e s . Debe res d e los p a d r e s p a r a con sus h i -
j o s : d e b e n e d u c a r l o s , co loca r lo s é i n s p i r a r l e s la v i r t u d . IX . 

Domingo 21 d e s p u e s d e P e n t e c o s t é s . R e d d e q u o d d e b e s (MATTH, x v i u , 
28). A s u n t o : Deudas. IV. 

Domingo 22 d e s p u e s d e P e n t e c o s t é s . R e d d i t e e rgo qua; s u n t Ciesar is 
C a s a n ; et g u a ; s u n t Dei , Deo ( M A T T H , XXII , 21). Asun to : Restitución. 
L s n e c e s a r i a ; es r a r a . X . 

Domingo 23 d e s p u e s d e P e n t e c o s t é s . M u l i e r , q u ® s a n g u i n i s fluxum pa t ie -
b a t u r ( M A T T H , IX. 20). A s u n t o : Hemorroisa. VI " 

Domingo 24 y u l t i m o d e s p u e s d e P e n t e c o s t é s . Cum v ide r i t i s a b o m i n a t i o -
n e m desola ionis , q u ® d i c t a e s t à D a n i e l e p r o p h e t a , s l an t em in loco 
s anc to : qui legit i n t e l i iga t (MATTH, x x i v , 15). A s u n t o : Pecado mortai. 
ciano q u e h a c e al h o m b r e é i n j u r i a q u e h a c e á J e suc r i s t o . IX . 



ANO APOSTOLICO; 
ó S E A : 

TABLA METÓDICA 

DE LOS 7 0 6 DISCURSOS QUE CONTIENE ESTA PRIMERA P A R T E DEL T E S O R O 
D E O R A T O R I A , DISTRIBUIDOS SEGÚN LA APLICACIÓN QUE SE PUEDE H A -

CER DE ELLOS EN LOS DIFERENTES TIEMPOS DEL AÑO. 

P r i m e r d o m i n g o de A d v i e n t o . 
1. In terr is p r e s su ra g e n t i u m . — T e r r o r de los p e c a d o r e s en el d ia del j u i -

cio. Juicio final. 1, YII . 
2 . Arescen t ibus homin ibus pra; t imore .—Los pecado re s t embla rán d e e s -

pan to p o r q u e van á se r juzgados y c o n d e n a d o s por Jesuc r i s to y por sí 
mismos . Juicio final. 2 , VII . 

3. Arescent ibus homin ibus , e t c .—Los pecadores se e s p a n t a r á n al manifes-
ta rse los pecados confo rme ellos s o n . Malicia del pecado. IX. 

4. Arescen t ibus homin ibus , e t c .—Los p e c a d o r e s t e m e r á n p o r q u e les re-
m o r d e r á l a conciencia . Remordimientos de la conciencia. I I I . 

5 . Videbunt Fi l ium hominis v e n i e n t e m , e t c .—Debemos a p r o v e c h a r n o s d e 
las grac ias de la p r i m e r a ven ida del Hijo de Dios p a r a no temer los r i -
gores de su ven ida ú l t ima . Adviento. 1. 

6. Videbunt Filium homin i s , e t c . — P a r a n o t e m e r c u a n d o v e n g a con g ran 
pode r y majes tad el Hi jo del h o m b r e , d e b e m o s h a c e r pen i t enc ia . En 
qué consiste esta virtud. X . 

7 . Leva te cap i t a ves t ra —Esperanza cristiana. V. 
8. Levóte capi ta ves t ra .—Los jus tos n a d a t emen por m á s q u e se t ras torne 

el m u n d o . Felicidad de los justos en la tierra. VI. 
9. Levate cap i t a ves t r a .—El f r u t o d e u n a b u e n a concienc ia es la v e r d a -

d e r a a legr ía . Rectitud de conciencia. I I I . 
10. Approp inqua t r edempt io ves t ra .—Des ign ios d e la Iglesia en la Insti-

tución del Adviento. I. 
11. A p p r o p i n q u a t redempt io v e s t r a . — R e s u r r e c c i ó n de los cuerpos. X. 
12. Approp inqua t r edempt io ve s t r a .—No o p o n g a m o s obs tácu lo a lguno á 

n u e s t r a redención, q u e es tá ce rca , d i la tando n u e s t r a convers ión . Con-
versión diferida. IV. 

Domingo s e g u n d o de A d v i e n t o . 
1. J o a n n e s cum audisse t in v i n c u l i s . — I n j u s t i c i a del mundo con las per-

sonas virtuosas. VII . 
2. J o a n n e s cum audisse t in v i n c u l i s . — A flicciones. I. , 
3. Mit tens dúos de discipul is su is , a i t i l l i : Tu es, qu i v e n t u r u s es?—San 
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J u a n envía sus discípulos al Redentor p a r a que le conozcan. Nosotros 
debemos p r o c u r a r conocer nues t ros deberes . Catecismo. I I I . 

4. Mit tens dúos de discipul is suis , e tc .—Celo de S. Juan por l a salvación 
o de sus disc ípulos . Celo por la salvación del prójimo. I I I . 
3 . Renun t i a t e Joann i qua) audis t i s , et vidist is . Cseci v iden t , c l a u d i a m b u -

Iant e t c . — M i l a g r o s . VIII . 
6. Remmt i a t e Joann i , e t c .—Jesucr i s to p r u e b a su misión con obras , y nos-

otros con las ob ra s debemos demos t r a r que somos s u s disc ípulos . Oirás 
hienas. IX. 

7 . Pauperes evangel izan tur . ^—Pobres. Dignidad de los pobres en l a I g l e -
sia . X. 

8. Beatus qui non fue r i t s c a n d a l i z a t u s . — C o m p l a c e n c i a mundana. I I I . 
9 . Quid exist ís v idere? Arund ine ip vento a g i t a t a m I — A l m a . Grandeza d e 

c a r á c t e r . I . 
10. Quid exist ís in dese r tum videre? a r u n d i n e m vento ag i t a t am?—Juan no 

se dob la como u n a c a ñ a ; n o es incons tan te . Inconstancia. VII . 
11. Quid exist ís v idere? homínem moll ibus vest i tum?— Trajes. XI . 
12. Ecce qui mol l ibus ves t iun tu r , in domibus r e g u m s u n t . — P r o s p e r i d a -

des temporales. Sus pel igros . X. 
Domingo t e r c e r o de Adviento . 

1. Miserunt judíei ad eum, u t in t e r roga ren t e u m : Tu quis e s C r i s t i a n o , 
s u d i g n i d a d y s u s d e b e r e s . I V . 

2 . Miserunt u t ' i n t e r roga ren t : Tu quis es?—Cristiano. Cuán g ran benef i -
cio es el ser c r i s t i ano . IV. 

3. Et confessus es t , et non n e g a v i t . — M e n t i r a . VIII. 
4. Et confessus es t , et non n e g a v i t — S i n c e r i d a d . X I . 
0. El ias es tu? P rophe ta es tu? Curiosidad. IV. 
6. Vox c l a m a n t i s i n deser to .—Ocasiones . Hui r de las ocas iones . IX. 
7 . Dirigite viam Domin i .—Concienc ia . Rect i tud de conciencia . I II . 
8. Dirigite viam Domini .—Concienc ia falsa. I I I . 
9. Dirigite viam D o m i n i . — P a l a b r a de Dios. V, 419. 
10. Medius ves t rum stet i t , q u e m vos nesci t is . —Ignorancia en reli-

gión. VII. 
11. Quid dicis de te i p s o ? — I g n o r a n c i a de nuestros deberes. VII. 
12. C u j u s ego non sum d ignus tic,.—Humildad. Vi l . 

Domingo c u a r t o de Adv ien to . 
1. Anno qu in todec imo imper i i Tiber i i C s s a r i s , p rocu ran t e Pontio Pilato 

Jud í eam.—La repúb l ica de los jud ios e s t aba l lena d e vicios, p o r q u e t e -
n ia tan malos pres identes y cabezas Ejemplo de los grandes, y. 

2. Fac tum est v e r b u m Domini sjuper J o a n n e m . — P a l a b r a de Dios. J u a n 
obedece al pun to c u a n d o Dios le hab la . Disposiciones con que debe oír-
se la p a l a b r a de Dios. IX. 

3. Fac tum est v e r b u m . . . et ven i t .—Juan obedece á las d iv inas inspiracio-
nes : nosotros las desprec iamos . Inspiracianes ó abuso de las gra-

' cias. VII . 
4. Fac tum est v e r b u m Domini .—Conformidadcon la voluntad de Dios. IV. 
5. Venit praBdicans.— J u a n , l leno de celo por la gloria de Dios y la s a l v a -

ción de las a lmas , abandona el des ier to . Celo. I I I . 
6. Venit p r f f i d i c a n s — J u a n con su predicación p r o c u r a la salvación de las 

a lmas; á nosotros también nos in t ima Dios que p rocu remos sa lvar á 
nues t ros h e r m a n o s . Apostolado de los fieles. II . 

7 . P r a d i c a n s bap t i smum pceni ten t ia ) .—Peni tenc ia: en qué consis te . X. 
8. Pa ra l e viam D o m i n i . — C o m u n i o n . Disposiciones pa ra la comunion I I I . 
9. P a r a t e viam D o m i n i . — L e y . Per fec ta observancia d e la ley. VIII . 



10. Rectas faci te semitas e j u s . — C o n c i e n c i a falsa. I I I . 
11. Omnis yall is impleb i tu r .—Preparac ión especial p a r a rec ib i r a l Salva-

dor . Adviento. I . 
12 E t videbit omnis ca ro s a lu t a r e Dei .—El Sa lvador del m u n d o h a v e n i -

do ya; nosotros debemos mos t ra rnos agradec idos á tan s ingular bene f i -
cio. Agradecimiento. I . 

Dominica i n f r a o c t a v a de Navidad . 
1. Et erat pa te r e jus et ma te r mi ran tes .—José v María l levan á Jesús al 

templo. Los padres deben insp i ra r sent imientos religiosos á sus h i jos . 
Educación doméstica.. V. 

2. Ecce positus est h ic in ru inam ate.—Doctrina católica (oposicion á 
la). V. 

3. Ecce positus est hic in r u i n a m . — Persecuciones. X. 
4. \ i x e r a t cum viro suo. . . et luce v idua . . non discedebat de templo .— 
u Castidad. III. K 

5. Vixerat cum viro suo annis sep tem. . . et h a c v idua . . . non discedebat 
de templo.—Estado^ de vida y cuidado de perfeccionarse en él. V. 

b. Vixerat cum vi ro suo . . . e t h;ec v i d u a . . . non d iscedebat de templo .— 
_ Ejemplo (buen). V. 
7. Non discedebat de templo, j e jun i i s se rv iens .—Excelenc ia del a v u n o . 

Ayuno. I I . 
8. Obsecra t ionibus s e r v i e n s . - O r a c i ó n IX. 
9. Serviens die ac noc te .—Perseveranc ia en el servicio de Dios. X. 
10. Loqueba tur de íllo ómnibus , qui e spec taban t .—Esperanza c r i s t i ana . V. 
11. E t ut perfecerunt o m n i a s ecundum l e g e m . - P e r f e c t a observancia de 

la ley. VIII. 
12. Puer crescebat . . . et g r a t i a D e i e r a t in i l lo .—Nada debemos omit i r p a r a 

conservar la gracia . Gracia. VI. 

Dominica i n f r a o c t a v a de la Ep i fan ía . 
1. Ascendent ibus illis Je roso lymam s e c u n d u m consue tud inem diei festi 

—Jesús nos enseña á sant i f icar las fiestas. Domingos y /¡estas. V. 
2. Remansi t puer Jesús in Je rusa lem.—Dios env ia t r ibulac iones á los q u e . 

a m a para probarlos; pues vemos que Jesús se ret i ró de Mar ía v José á 
quienes tanto a m a b a . Adversidades. I . 

3. Exis t imantes illum esse in comi ta tu —Compañías. I I I . 
i . R e q u i r e b a n l e u m . . . e t n o n invenientes , regressi sun t . . . r equ i r en t e s .— 
_ Educación doméstica. V. 

3. Invenerun t illum in templo sedentem in medio d o c t o r u m . aud ien t em 
í l l o s — Sacerdocio. XI . 

6. Invenerunt i l lum in templo . . . in te r rogan tem eos.—Dudas en materia 
de relxgxon. V. 

7. Pater tuus et ego dolentes qu í e r ebamus te .—María y José buscan á 
Jesús; ¿por que no le buscan los que le han perd ido por el pecado? 

^ Porque no conocen la mal ic ia del pecado . Pecado mortal. IX 
8. Nesciebatis quia m his , qua) Patr is mei sunt , opor te t m e esse?—Celo 

en defensa de los intereses de Dios. I I I . 
9 In his qua? Patris mei sun t opor te t me e s s z . - S a l v a c i ó n . XI. 
10. E t erat subdi tus i l l i s . - M / o s . Deberes de los hijos. VI. 
11. Jesús proficiebat sapient ia , et » t a l e . — Progreso espiritual X. 
12. Jesús proficiebat . e t c . - G r a c i a . Abuso de ¡a gracia . VI. 

Dominica s e g u n d a d s s p u e s d e l a Ep i fan ía . 
1. Nuptise facía; s u n t in Cana Gal i lea? ,—Bodas de Cana. II . 
2. Vocatus est au tem et J e s u s . - S e debe l l amar á Jesús en los c a s a m i e n -

tos. Matrimonio. Disposiciones p a r a con t raer lo . VIH. 

3. Vocatus est au tem et Jesus .—El Señor acep ta este convi te , y l leva á él 
a su madre y a sus discípulos p a r a mos t r a r la san t idad del es tado del 
matr imonio . Matrimonio. VIH. 

i . Vocatus est Jesus .—Dios asiste á las bodas, y á él p r inc ipa lmente dan 
ios casados la pa l ab ra d e fidelidad; por eso se d á por tan ofendido del 
adul te r io . A dulterio. I . 

5. Dicit mater Jesu ad eum —Mujer considerada como madre. IX. 
b Dicit mate r e ju s ministr is : Q u o d c u m q u e dixer i t vobis, f ac i t e .—La Ví r -
r Sen sanl í s ima espera con confianza el milagro. Confianza en Dios. IV. 
i. Dicit eis Jesus : Implete hvdr i a s a q u a . Et imp lebe run t eas u s q u e ad 

s u m m u m . — Ley divina, su grandeza y su excelencia . VIII 
8. Dicit eis Jesus : Ferte archi t r ic l íno . E t tu l e run t .—Obed ienc ia . IX. 
y. Lum inebr ia t i f u e r i n t . - E m b r i a g u e z . V. 
10. Cum inebriat i f u e r i n t . — T e m p l a n z a cristiana. XI. 
11. Hoc f e c i t i n i l i u m s ignorum J e s u s . — M i l a g r o s . VIII. 
r¿. Cred iderun t in eum discipuli e j u s . — F e . Necesidad d e la fe. VI. 

Dominica t e r c e r a d e s p u e s de la Epi fan ía . 
h Domine, si vis, potes me m u n d a r e . — L e p r o s o . VIII. -
1. Domine, si vis, potes me m u n d a r e . — L a oracion de este leproso es bre-
( ve ; pero eficaz. Oracion. IX. 
' festón' í l í e n d e 1 6 ^ m M l " C ( m ( e s i o n - Excelencia y vi r tud de la con-
4. Domine, p u e r meus j ace t p a r a l v t i c u s . — C e n t u r i ó n . I I I . 
o. Puer meus j a c e t in domo w^.^--Enfermedades. Utilidad de las 

enfe rmedades . V. 
6. Domine, non sum dignus u t i n t r e s s u b tectum m e u m . — H u m i l d a d . VI 
¡. Domine, non sum dignus u t i n t r e s s u b tectum m e u m . — C o m u n i o n . Ex-

cusas parano comulgar. I I I . 
8. Nani , et ego homo sum s u b potes ta te cons t i tu tus .— A utoridad. Res-

petos y cons iderac iones q u e deben á la au tor idad sus subord inados . II 
dos fV S e r V ° m e ° : F a C h ° C ; 6 1 [ d - á l ~ C T Í a d o s - Deberes de los cr ia-

lft.. Non invení lantani fidem in I s r ae l .— Religión. X. 
11. Filli regni e j ic ientur in t enebras ex t e r io re s .— Judíos. Causa de la re-

probación d e los judíos . VII. 
12. Ibi er i t íletus et s t r idor d e n t i u m . — Infierno. VII. 

Dominica c u a r t a d e s p u e s de l a Ep i fan ía . 

1 ' f r C C e m o l u s m a S n u s f a c U l s est i» m a r i . — I g l e s i a . Vi l . 
2. fliolus m a g n u s fac tus est in m a r i . — L a s pasiones susci lau lambien 

t empes lades .— Pasienes. IX. 
3. Motus magnus f ac tu s est in m a r i . - A r m a s p a r a vencer las t en tac iones . 

mentaciones. XI. 
í - Ipse vero d o r m i e b a t — SueTios. XI. 
•o. Domine, sa lva nos, p e r i m u s . - C a l a m i d a d e s públicas. I I . 
o. Domine, sa lva nos , pe r imus .—Este es un modelo d e las p a l a b r a s con 
_ que debemos o ra r . Oración. IX. 
¡. Quid timidi eslis , modica; fidei?-Reprende Je sus á sus apóstoles por-

q u e no tienen en el la confianza que t endr í amos en un amigo. Confian-
za en Dios. IV. . 

8. Quid timidi eslis , modica; fidei?—Quiso el Señor hace r p r u e b a de la fe 
oe sus aposloles. Fe. VI. 

9. Imperab i l ven l i s . . et fac ía est t ranqui l í t as m a g n a - L o s v ien tos v la 
m a r obedecen a Je sus con sumisión y pun tua l idad : ¿cuánto m á s debié-
r amos nosotros obedecer á él y á sus represen tan tes? Obediencia. IX. 



10. Fac ta est t r anqu i l i t a s m a g n a . — F e l i c i d a d de los justos en este mun-
do. VI. . ,, . . 

11. Fac ta est t ranqui l i t as m a g n a . — E l ju s to se ve a veces en g r a n d e s pel i -
gros , y esto le c a u s a m u c h a tristeza; pe ro es ta tr is teza se convier te en 
gozo. Tristeza cristiana. X I . 

12. Qualis est h ic?—Jesucr i s to . (Su divinidad) . VII . 
Dominica q u i n t a d e s p u e s de l a Ep i fan ia . 

1. Simile f a c t u m est r e g n u m ccelorum homin i , qui seminavi t b o n u m s e -
m e n . — E s t a semil la es la d iv ina p a l a b r a . F ru tos que p r o d u c e : d i spos i -
c iones con que debe oirse. Palabra de Dios. IX. 

2 . Simile f ac tum est r e g n u m ccelorum homin i , etc. Hálito malo. VI. 
3. Cum d o r m i r e n t bomines .—Los supe r io r e s deben ve l a r y acud i r por si 

mismos á cuan to sea d e su obl igación; por eso las d ign idades eclesiás-
t icas son u n a cruz m u y p e s a d a . Dignidades. IV. 

4 . Cum dormi ren t h o m i n e s . — El q u e se e c h a á d o r m i r , d e j a c a m p o f ranco 
á su enemigo; por eso d e b e m o s es ta r despier tos en con t inua ve la . Vigi-
lancia. XII. 

5. Venit in imicus e jus , et s u p e r s e m i n a v i t z izania .—Este enemigo es el de-
monio , que hace los m a y o r e s esfuerzos p a r a pe rde rnos . Cómo debemos 
inut i l izar estos e s fue rzos . Demonio. IV. 

6. Superseminav i t z i z a n i a . - L o que hace el demonio , lo hacen también 
los m u r m u r a d o r e s ; ellos s i embran la c izaña . Murmuración. IX. 

7.1 Vis. imus , et col l igimus ea?—Celo por el honor de la religión. I I I . 
8. Vis,' imus , et col l igimus ea? . . . N o n . — C o n f u s i o n de los buenos con los 

malos. IV. 
9. Sini te u t r a q u e c resce re u s q u e ad m e s s e m . — P a c i e n c i a de Dios en to-

lerar el pecador. IX. 
10. Sinite u t r a q u e c r e s c e r e — G r a n mise r icord ia del Señor ! Da al pecador 

t iempo y auxil ios p a r a conver t i r se ; n o d i la te pues su convers ión . Con-
versión. IV. 

11. Colligite zizania, a l l igate ea et in fasc ículos ad c o m b u r e n d u m . — E s t e 
fin h a de tener la c izaña , el fuego e t e rno del inf ierno Infierno. VI I . 

12. Tr i t icum au tem congréga t e in h o r r e u m m e u m — E l trigo l impio se 
pond rá en el g r a n e r o del Pad re celest ia l ; los jus tos irán al cielo. Bien-
aventuranza. II. 

Dominica s e x t a d e s p u e s de l a Ep i fan ia . 
1 . Simile est r e g n u m crelorum g r a n o s inap is .—El g rano d e mostaza por 

su pequeñez figura la Igles ia , á rbo l f rondoso , f r u t o d e u n a p e q u e ñ a s i -
mien te . Iglesia. VII . 

2 . Simile est r e g n u m ccelorum g rano s inap i s .—También figura el g rano d e 
mostaza los medios ins ignif icantes d e q u e se valió Jesucr i s to p a r a c o n -
ver t i r el m u n d o . Jesucristo. Divinidad de Jesucr i s to p robada por sus 
medios . VII . 

3. Simile est regnum ccelorum g rano s inap i s .—Los jus tos son el re ino de 
los ciclos, p o r q u e desde es ta vida pa r t i c ipan de un ensayo de la gloria 
en el tes t imonio d e su b u e n a conc ienc ia . Felicidad de los justos en 
este mundo. VI. 

4. Simile est regnum ccelorum g r a n o s inap is .—Jesucr i s to en el cap í tu -
lo 17, v . 6 de S. L u c a s , nos dec l a r a con la comparac ión del g rano de 
mostaza cuál debe se r n u e s t r a conf ianza en Dios. Confianza en Dios. IV. 

5 . Simile est r e g n u m ctBlorum g r ano sinapis.—Fe-, sus cua l idades . VI. 
6. Simile est r egnum ccelorum g r a n o s inap is .—Ley a n t i g u a y ley n u e v a . 

Antigua y nueva alianza. I. 
7. Mínimum est ó m n i b u s s emin ibus ,—El pecado venial pa rece u n a cosa 

insignificante; pe ro sus consecuenc ias son funes t í s imas . Fidelidad. VI. 
8. Cum a u t e m c reve r i t m a j u s est ó m n i b u s o le r ibus .—Los malos e jemplos 

pa recen á veces u n a cosa insignificante; sin emba rgo , sus r e su l t ados 
son funest ís imos. Escándalo. V. 

9. Quod accep tum rnulier abscondi t in fa r in® satis t r ibus , doñee f e r m e n -
ta tum est t o tum.—Los fieles unidos con Jesucr is to por el bau t i smo y la 
fe forman un solo c u e r p o , y su unión puede c o m p a r a r s e por sus efectos 
á la l evadu ra , q u e hace f e r m e n t a r la h a r i n a p a r a q u e con ella p u e d a 
hace r se un pan exce len te , pues nos hace pa r t i c ipan tes d e los mér i tos 
ele los santos. Comunion de los Santos. I I I . 

10. Quod a c c e p t u m piul ier , e tc .—La b ienaven tu ranza es semejan te á l a 
l e v a d u r a . Por ésta se en t iende la grac ia , que nos h a c e adqui r i r mér i tos 
p a r a la v i d a e t e rna . Pero és ta se consigue c u a n d o todo está f e rmentado ; 
esto es, c u a n d o el a l m a es tá j un to al té rmino d e la vida presen te . La 
m u e r t e pues , al jus to no debe insp i ra r le t emor . Muerte del justo. VIII . 

11. Quod abscondi t mul ie r , e tc .—La l evadura es también un admi rab l e 
símbolo de la pa l ab ra de- Dios, que de ja sazonada toda la m a s a del 
h o m b r e . Palabra de Dios. IX. 

12. E r u c t a b o abscóndi ta á c o n s t i t u t i o n e muud i .—Jesuc r i s to ha pub l i cado 
cosas mis ter iosas q u e es taban ocul tas desde l a creac ión del m u n d o ; y 
como estas cosas es tán c o m p e n d i a d a s en el ca tec ismo, todos deben s a -
ber lo . Catecismo. I I I . 

Dominica de S e p t u a g é s i m a . 

1. Ex i i t p r imo mane .—Dios es el p r imero q u e a c u d e á todo lo q u e sea 
úti l al bien esp i r i tua l de n u e s t r a a lma; por m u c h o que m a d r u g u e m o s , se 
an t ic ipan s i empre sus miser icordias . Misericordia de Dios. \ I I I . 

2. Conducere ope ra r io s .—Dando el n o m b r e de obreros á los superiores," 
les hace responsables de las fa l tas á que dé lugar su descuido en velar 
sobre sus infer iores ; por eso los santos hu ian tan to d e las d ignidades . 
Dignidades. IV. 

3. Quid h i c s ta t is tota d ie ot iosi?—Indiferencia . VII . 
í . Quid h ic s ta t is tota die o t iqs i?—Trabajo . VI. 
0. Quid h i c s ta t is tota die ot ios i?—Ociosidad. I X . 
6. Voca operar ios , et r edde illis m e r c e d e m . — B i e n a v e n t u r a n z a . II . 
7. Voca opera r ios .—Juic io pa r t i cu la r . IV. 
8. M u r m u r a b a n t a d v e r s u s p a t r e m famil ias .—Envidia. V. 
9. Nonne ex d e n a r i o convenis t i mecum?—Dios nos p romete la glor ia por 

nues t ros t raba jos ; pero es tos t raba jos deben se r hechos en g rac i a . Es-
tado en la culpa y en gracia. V. 

10. Non fació Ubi i n j u r i a m . — A u n q u e e l Señor p redes t ine por su l ibre vo-
lun tad , n u n c a p r e m i a sinó las buenas obras , n i cas t iga sinó las ma la s . 
Predestinación. X. , 

11. Mult i s u n t voca t i , pauc i vero e lec t i .—Escogidos . V. 
12. Multi s u n t voca t i , pauci vero e l ec t i .—Camino estrecho de la salva-

ción. I I . 

Dominica d e Sexagés ima . 

1. Exii t qu i s emina t , s eminar i semen s u u m . — L a p a l a b r a de Dios es l a 
semil la p rop iamen te suya , y debemos recibir la con las debidas d i spos i -
ciones. Palabra de Dios. IX. 

2. Alíud cecidi t secus v i a m . — L a semilla ca ída á lo largo del camino sig-
nifica la pa l ab ra de Dios s e m b r a d a en los corazones dis ipados á c a u s a 
de la ociosidad. Ociosidad. IX. 

3. Alíud cecidi t super pe t r am.—La prec iosa semil la cae sobre un p e d r e -
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gal . cuando c a e sobre un corazon du ro á c a u s a d e a lguna mala cos tum-
bre. Hábito malo. VI. . , „»•«„„„ 

4. Aliud cecidi t ín ter s p i n a s . - L a s espinas significan el apego que t ienen 
los h o m b r e s á los bienes te r renos . Bienes temporales y eternos, u . 

5 Híec dicens , c l a m a b a t . - E l Señor n o s dá g randes voces p o r q u e , a p e -
' sar de la eficacia d e la divina pa l ab ra , a n d a m o s m u y lejos de el, y cada 
vez nos a l e j amos m á s en nues t ro daño . A bandowde Dios. i . 

6. Venit d iabolus , et tollit v e r b u m de ore e o r u m . - E l diablo nos a r r e b a t ó 
la d iv ina pa l ab ra ; y los h o m b r e s se apode ran de los bienes a jenos . Hur-

7 Tempore tenta t ionis r e c e d u n t . - M u c h o s rec iben con gusto la p a l a b r a 
' de Dios, pero no cu idan de que eche ra ices en su corazon, y por eso n o 

resisten á las tentaciones . Modo de vence r l a s . Tentaciones. Al. 
8 T é m p o r a tenta t ionis r e c e d u n t . — R e i n c i d e n c i a . X. 
9'. Tempore tenta t ionis r ecedun t . - D e b e m o s p e r m a n e c e r firmes eni a o b -

servancia de la ley del Señor , á pesar d e los t r a b a j o s y con t rad icc iones . 
Ley divina: su observancia. VI I I . 

10 Adiv i t i i s . . . . suffo can tur . —Prosperidades temporales. X. 
11 A volupta t ibus v i t a . . . s u f focan tu r .—Placere s . X. 
12! F ruc tum a f fe run t in pa t i en t i a - L o s buenos suf ren con res ignación 

las advers idades .—Adversidad, I . 
Dominica de Q u i n c u a g é s i m a . 

1 Ecce a scend imus J e roso lymam.—La . memor i a de la pasión del Señor 
debe obl igarnos á n o tomar pa r t e en las d ivers iones pecaminosas del 
carnava l . Carnaval. I I I . , _ , . . 

2 Ecce a scend imus Je roso lymam.—Nos p ropone la Iglesia en estos d ías , 
' e n que se dá sol tura á todos los apet i tos , la pas ión do orosa d e J e s u -

cristo, á fin d e echa r en nues t ros p laceres este sa ludable ac íba r . Pe io 
si esto no basta p a r a que los temáis , voy a o c u p a r m e d e el los . Pía-

3 í c c e ascendimus J e r o s o l y m a m . - L a Iglesia nos h a b l a de j a pas ión d e 
Jesucr is to v el m u n d o nos convida á toda clase d e d ivers iones . Voy a 
hab la ros de' los bai les , tan f r ecuen te s en estos d ías . Bailes. 11. . 

4 Et non inte l l iacbant quae dic-ebantnr. - P o r poco que se ref lexione s o -
' b r e las c i rcuns tanc ias del Evangel io que la Iglesia nos p ropone , se v e n -

d r á en conocimiento de cuán cont ra r io es el espíri tu del m u n d o del es-
pír i tu de Jesucr is to . Caractéres del espíritu de Jesucristo y del espin-

5. E U o n l n M U g e b a n t qufe d i c e b a n t u r . - J e s u c r i s t o nos inv i ta á seguir le 
al Calvario; pero m u c h o s n o en t ienden la significación de sus pa lab ras 
Satanás también n o s invita á seguirle y desg rac i adamen te son m u c h o s 
los que le s iguen. Vosotros, ¿á quién de los dos elegís? Carnaval, p r i -

6. T J c u s ' ^ c l a m a v i t d icens: Jesu lili David, miserere ' mú-Oración IX 
7. Qui p r a i b a n t i nc r epaban ! e u m , ut t a c e r e t . - A todos los que pasaban 

enfadaban sus c lamores en vez de exc i ta r su compas ion ; , as i t r a t a el 
mundo á los pobres , n o d ignándose de poner en ellos los ojos s iqu i e ra 
debiendo cons iderar á Dios en sus personas . Pobres, su dignidad en la 

8 . f u s s U ilíum adduci ad s e . - N a d a h a y m á s ag radab l e al Señor q u e los 
clamores d e los afligidos. Adversidad. I . 

9. Domine, u t v ideam .—Engaños del pecador. ^. 
10 Dominé, u t v i d e a m . - E l pedir la vis ta co rpora l es bueno e impo i t an -

te- pero lo es m u c h o más ped i r la de n u e s t r a a lma . Ceguedad espiri-
tual. I I I . 

11. Respice , lides t u a te sa lvum f e c i t . — C o m p a s i o n . I I I . 
1 1 Vidit, et s e q u e b a t u r i l l u m . — A g r a d e c i m i e n t o . I. 

CUARESMA. 
Miérco les d e ceniza . 

1. Memento homo m.—Muerte. Pensamien to de la muer t e . VIII . 
2. Pul vis es, et in pu lverem rever ter i s — M u e r t e . Memoria de la m u e r -

te. VIII . 
3. Pulvis es , et in pu lverem rever te r i s .— Muerte. Humil lac iones de la 

m u e r t e . VII I . 
i . Pulvis es, et in pulverem r e v e r t e r i s . — M u e r t e . P reparac ión p a r a la 

muer t e . VIII . 
5. Cum je junat is .—Art i f ic ios y suti lezas á que se ape la p a r a e ludir la ley 

del a y u n o . Ayuno. I I . 
6. Cum je juna t i s , e t c .—La inst i tución del ayuno es san ta ; su prác t ica debe 
_ t ambién ser san ta . Ayuno. II . 
7. Cum j e j u n a t i s — O b l i g a c i ó n y extens ión d e la ley del ayuno . Ayuno. I I . 
8. Thesaur iza te vobis thesauros" in cce lo .—Limosna . VIH". 
9. Thesaur iza te vobis thesauros in ccelo .—Caridad para con los po-

bres. I I . 
10. Thesaur iza te vobis thesauros in ccelo .—Bienes temporales y eter-

nos. I I . 
11. Thesaur iza te vobis thesauros in cce lo .—Cuaresma. Conduc ta del a lma 

cr i s t iana en t iempo de c u a r e s m a . IV. 
12. Thesaur iza te vobis thesauros in coelo.—El t iempo d e c u a r e s m a es 

t iempo d e a tesora r méritos, t iempo d e g rac i a y de salvación; por consi-
uiente , la impeui tenc ia , que es en todo t iempo cu lpable , ser ia en éste 
upl icada in iqu idad . Cuaresma. IV. 

J u e v e s de ceniza . 
1. Accésit ad eum Centur io .—Este piadoso soldado nos convence q u e 

a ú n en el es tado mil i tar y en el ele casado , se puede servir á Dios, y 
perfecc ionarse ; por consiguiente lo podemos también nosotros en c u a l -
qu ie r es tado en q u e nos h a y a colocado la Prov idenc ia . Estado de vUa. 
Cuidado de per fecc ionarse en nues t ro es tado de vida. V. 

2. Accésit ad eum Centur io .—Consuelos . IV. 
3. Accési t ad eum rogans .—Orac ión . IX. 

En la dominica t e r ce ra despues de la Ep i fan ía se señalan otros nueve 
asuntos q u e p u e d e n apl icarse al mismo Evangel io . 

V i e r n e s d e s p u e s de cen iza . 
I . Diliges p r o x i m u m t u u m . — Amor al prójimo. I . 
2- Diliges p rox imum t u u m . — I m p o r t a n c i a social del amor cr is t iano á 

nues t ros semejan tes . I. 
3. Ciligile i i) únicos v e s t i o s — A m o r á los enemigos. I . 
4. Diligite mímicos ves t ros —Reconciliación. X. 
5. Diligite i n i m i c o s . — D e s a f i o . IV. 
6. Estote pe r f ec t i .—Acc iones . Modo d e sant i f icar las . 1. 
7. Estote perfecti , s icut et Pa te r ves ter cceleslis pe r fec tus asi.—Progreso 

espiritual. X. 
8. A t t e n d i t e n e jus t i t iam ves t ram faciatis co ram h o m i n i b u s . — H o n o r . V I . 
9. Cum facis e l e e m o s i ' n a m . — L i m o s n a . VIII . 
10. Noli t u b a c a n e r e — Vanagloria. XI I . 
I I . S icu t h ipoc r i t« f a c i u n t . — H i p o c r e s í a . VI. 
12. Ut honor i f i cen tu r ab homin ibus .— Respeto humano. X. 

> 
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Sábado p r i m e r o de C u a r e s m a . 
1. E r a t Davis in medio m a r i s . - I g l e s i a . Luci las y t r iunfos de la Iglesia J I I . 
2. E r a t n a v i s i n medio m a r i s . - L o s jus tos expe r imen tan también c o n t r a -

t iempos . Providencia. X. . 

pes tades , y debemos hace r poderosos esfuerzos p a r a dominar l a s . 1 a 

5. ^VenU adieos .—Ningún a t r i b u l a d o de je d e p rome te r se socorro del c i e -

6. V o S ' p S e S e e o s . - E s t r a g o que el demonio hace en nues t r a s a lmas 
cuando Dios nos a b a n d o n a .Abandono I. 

I. Conturba t i s u n t — Pusilanimidad. Vi. 
8. Confidite, ego snm.-Confianza en Dios. IV . 
9. Non in te l lexerunt de pan ibus -Ceguedad ^ntualUl. 
10 Cessavit v e n t u s . - T o d o o b e d e c e a Dios: solo el corazon del h o m b r e le 

hace res is tencia . Inspiraciones. VII . 
I I . Poneban t inf i rmos —Enfermedades. V. 
12. D e p r e c a b a n t u r eum .—Oración. IX. 

• P r i m e r a d o m i n i c a d e C u a r e s m a . 

1 Ductus est Jesus in d e s e r t a m . - T e n t a c i o n e s de Jesvxris¿o. XI . 
2 Ut t en ta re tu r á diabolo .-Tentaciones: armas para vence* las. XI. 
3. Ut ten ta re tu r ä diabolo .—Combate espiritual. 111. 
4. Cum j e j u n a s s e t — Ayuno. I I . 
k i v n n ¡n solo ü a n e v i v i t h o m o .—Palabra de Dios. 1 a . 
I Non iS solo pane vivi t h o r n o - E n q u é consiste y cómo se conserva l a 

v ida espi r i tua l . Combate espiritual. I I I . 
¡: - P r ' r z ^ S T ' - v -
9 Dominum Deum t u u m a d o r a b i s . - H o m b r e . Fin del h o m b r e . VI. 
10. Deum tuum a d o r a b i s . — 4 duración A. -
11. Dominum Deum t u u m a d o r a b i s .-Dios. Grandeza de Dios. V 
12. Dominum Deum t u u m a d o r a b i s .-Deberes para con Dios. IV. 

L u n e s d e s p u e s de l a p r i m e r a d o m i n i c a de C u a r e s m a . 
1. Cum vener i t Fil ius h o m i n i s . — Juicio final VI I . , T V 2. Separav i t eos ab \micm.-Con fusión de los buenos con los malos, i v . 
3 . Separav i t eos a b i n v i c e m . — C o m p a ñ í a s . I I I . 
4. Venite, benedict i Pa t r i s m e i . — G l o r i a . VI. 
5. Esur iv i , et dedist i mih i m a n d u c a r a . - C a n d a d p a r a con los pobres. 11. 
6. In f i rmus , e t v i s i t asüs m e . - W e m o s . Visita a los enfe rmos . V . 
7 . In c a r c e r e e ram, et venis t i s ad n i a . - C a n d a d para con los presos I I . 
8. Dedisti mihi m a n d u c a r e . . . ded is t i s mih i b i b e r e . - B e n e f i c e n c i a . H . 
9. Quand iu fecistis uni ex h i s . . . mihi f e c i s t i s . - P o í m . Jesucr is to se i den -

tifica con los pobres . Dignidad d e los pobres . X. 
10. Discedite ä me, m a l e d i c t e . - M a l e s d e un condenado . Infiel no. \ u . 
11. Discedi te . . . in ignem í e t e r n u m — D o g m a de l a e te rn idad de las penas 

del inf ie rno . VII. , v u 12. I b u n t in supp l ic ium ¡ s t e r n u m . — T o r m e n t o s del infierno, v i l . 
M a r t e s d e s p u e s de l a p r i m e r a d o m i n i c a de C u a r e s m a . 

1. Quis est h i c ? — E n v i d i a . V. 
2 . Quis est h i c?—Jesucr i s to ; su divinidad. VII . 
3. E j ic ieba t v e n d e n t e s . — A v a r i c i a . I I . 

4. Domus mea , domus ora t ionis v o c a b i t u r . — T e m p l o . Respeto en los t e m -
plos. XI . 

5. Domus mea etc .—Celo por los templos del Señor . I I I . 
6. Populi d icebant : ,hic est Jesús .— Fé. Sin e l l a es imposible a g r a d a r á 

Dios. VI. 
7. Mensas n u m m u l a r i o r u m ever t i t .—Para de sa r r a iga r el pecado es preciso 

dar por t ie r ra con todo lo que le s i rve, h u y e n d o las ocasiones. Ocasio-
nes. IX. 

8. Videntes mirabi l ia , indignat i sunt .—Endurecimiento. V. 
9. Indignat i sun t .—Cólera . Causa y efectos de l a cólera. I I I . 
10. Ex ore infant ium perfecisti l audem.—Vir tudes de la infancia . Ni-

ños. IX. 
11. Ex ore in fan l ium, ate—Infancia. Vi l . 
12. Relictis illis, abi i l f o r a s . — A b a n d o n o de Dios. Desgracia d e u n a a l m a 

cuando Dios la a b a n d o n a . I. 
Miércoles d e s p u e s de l a p r i m e r a d o m i n i c a de C u a r e s m a . 

1. Magister . vo lumus á te signum Vídere .—Soberb ia . XI. 
2. Volumus á te s ignum videre .—Ni saben l o q u e se p iden , ni lo saben 

pedir . Nues t ras o rac iones son m u c h a s veces defec tuosas , p o r q u e 110 pe-
dimos lo que Dios qu ie re que p idamos , ó n o lo pedimos del modo q u e 
Quiere. Oracion. IX. 

reneratio mala et adul te ra .—Con razón los l lama generac ión adu l t e ra , 
por su incredu l idad . Incredulidad. VII. 

4. Viri ninivita; s u r g e n t . - ¡ Q u é vergüenza p a r a un cr is t iano que no h a g a 
en él la pa l ab ra de Dios el efecto q u e hizo en unos gent i les cor rompidos! 
Palabra de Dios. IX. 

5. Quia pojni tent iam ege run t .— Penitencia verdadera. X. 
6. Viri ninivit® su rgen t . . . Regina aus t r i su rgen t ,—Con las obras buenas 

de estos convencerá Dios en el juic io á los pecadores ; y p o d r á también 
l lenarlos d e vergüenza con las ob ra s de los p r imeros cr is t ianos . Cristia-
nos primitivos. IV. 

7 . E c c e p l u s c u a m Salomon hic .—Jesucristo: su divinidad. VII. 
8. Cum i m m u n d u s Impureza. VII . 
9. Cum i m m u u d u s sp i r i tus .— Sensualismo. XI . 
10. Fiunt noviss ima hominis i l l ius p e j o r a . — R e i n c i d e n c i a . X. 
11. Quce est mate r m e a . et f r a l r e s mei? - P a r a Jesucr is to 110 hay otro p a -

rentesco que a legar , sino la observancia de s u s mandamien tos . Ley di-
vina: su observancia. VIII . 

12. Qu icumque fecer i t vo lunta tem Patris mi.—Conformidad con la vo-
luntad de Dios. IV. 

J u e v e s d e s p u e s de l a p r i m e r a domin ica de Cuaresma . 

1. Egressus Jesús , secessi t .—Jesús no a b a n d o n a á los jud íos de su vo-
luntad , s ino provocado de sus hipocresías . Hipocresía. VI. 

2. Secessit in par tes T i n et Sidonis .—Por todas par tes b u s c a el Señor a 
los pecadores . Misericordia de Dios. VIII. 

3 . Mulier C h a n a n e a — Cananea. II . 
4. A finibus illis egressa — Socorre el Señor á la Cananea , p o r q u e p a r a 

pedir le se salió de ent re los idólat ras . Ocasiones. H u i d a d e ellas. IX. 
5. C l a m a v i t d i c e n s — Oracion. IX. 
6. Miserere mei . fili D a v i d . — H á b i t o malo ó malas costumbres. VI. 
1. Male á d e m o n i o vexa tur .—Así t ra ta el demonio á los q u e le s i rven, v , 

sin embargo , los h o m b r e s se al is tan bajo s u s banderas . Demonología. IV . 
8. Accedentes discipul i r ogaban t e u m . - C o m o in te rcedían los apóstoles 



p o r es ta mu je r , r u e g a n por nosot ros los ánge les y santos . Oración á los 
ángeles y santos. IX.' 

9. E t i a m D o m i n e . — C o n f i a n z a en Dios. I I . 
10. E t i am D o m i n e . — H u m i l d a d . VI . 
1 1 . 0 mul ie r —Mujer. Deberes de u n a m u j e r c r i s t i ana . IX. 
12. Magna te s ! í ides t u a . — F é : sus cualidades. VI. 

V i e r n e s d e s p u e s de l a p r i m e r a d o m i n i c a de C u a r e s m a . 
1. *Erat d ies fes tus , e t ascendi t J e s ú s J e r o s o l y m a m . — P a r a l í t i c o de la 

Piscina. IX. 
2. E s t Js rosolymis p roba t i ca p i s c i n a . — R e p r e s e n t a es ta p isc ina la peni ten-

cia. iConfesion. I I I . 
8. M u l t i t u d e m a g n a l a n g u e n t i u m . — C o n f e s i o n . Defectos q u e h a c e n i n ú t i -

les l a s confes iones . I I I . 
4. Qu i p r io r descendisse t post mot ionem a q u a j . — S i n o a p r o v e c h a m o s la 

ocas ion cuando e! ángel d e las insp i rac iones mueve n u e s t r o corazon , no 
s a b e m o s si vo lve rá el S e ñ o r á env ia r l e . Inspiraciones. V i l . 

5. H o m o t r i g i n t a e l o c t o a u n o s h a b e n s ú n i i i f i r m i t a t i . — P e c a d o habitual. IX. 
6. Vis fcanus fieri?—Generosidad cristiana. IV. 
7. H o m i n e m n o n h a b e o . — E s t e en fe rmo no a t r i b u y e su mal a l p e c a d o , 

s ino á no tener h o m b r e . Engaños del pecador. V. 
8 . Tol le g r a b a t u m t u u m . — E s jus to q u e el p e c a d o r t ome sobre sí l a c a r g a 

d e la pen i tenc ia . Penitencia. X . 
9. Sus tu l i t g r a b a t u m s u u m . — E s t e h o m b r e obedece á Jesús : o b e d e z c á -

mos le lambien nosot ros o b s e r v a n d o su ley. Ley. Su o b s e r v a n c i a . VII I . 
10. J e s ú s dec l inavi t á t u r b a . — J e s ú s se s e p a r a d e la mul t i tud q u e h a b í a 

v is to el milagro e n s e ñ á n d o n o s con esto la h u m i l d a d . Humildad. VI. 
11. ¡Se de te r ius tibí a l iquid con t inga t. — R e i n c i d e n c i a . X. 
12. N u n t i a v i t judié is q u i a J e sús e s s e t . — A g r a d e c i m i e n t o . I . 

Sábado d e s p u e s de l a p r i m e r a d o m i n i c a d e . C u a r e s m a . 
1. D u x i t illos in montem exce l sum seo r sum.—Jesuc r i s t o , q u e n o s s i rve 

d e g u i a , nos l leva por la s u b i d a á s p e r a y f r a g o s a de l monte , figura del 
c a m i n o que n o s ha de l l evar á la gloria . A f icciones. I . 

2. T r a n s f i g u r a o s es t a n t e eos—Bienaventuranza. I I . 
B. R e s p l e n d u i t f ac ies e jus s icu t sol .—Así b r i l l a rán los c u e r p o s de los j u s -

tos de spues de la r e su r r ecc ión . Resurrección de los cuerpos. X . 
4. A p p a r u e r u n t Moisés et El ias .—Moisés y E l i a s r e p r e s e n t a b a n la ley y 

los profe tas . En todos t i empos y en todos los es tados p u e d e n salva'rse 
los n o m b r e s , pe r f ecc ionándose en su es tado . Estadio de vida. V. 

5 . D o m i n e , bonum es t nos h i c esse .—Cie lo: visión de Dios en el cielo. I I I . 
6. D o m i n e , bonum est non h i c esse.—Cielo: semejanza con Dios en el 
_ cielo. III. 
7. Domine , bonum est non h i c esse.—Felicidad de los justos en este 

mundo. VI. 
8. F a c i a m u s h ic t r ia t a b e r n a c u l a . — P e d r o qu ie re p e r m a n e c e r en el mon te ; 

y u n o d e los evangel i s tas nos d ice , q u e Ped ro no sab ia lo q u e s e d e c i a . 
N o d e b e m o s t ene r apego á la t i e r r a . Desapego. IV. 

S. H ic es t filius m e u s d i l e c t u s . — J e s u c r i s t o : su divinidad. VII . 
10. I p s u m a u d i t e . — L e y . su observancia. V I I I . 
11. I p s u m a u d i t e . — Iglesia. Obed ienc i a á la Iglesia. VII . 
12. I p s u m a u d i t e . — D e b e m o s l ambien o b e d e c e r á los p re l ados ; p e r o no 

olv iden éstos q u e las p re lac ias son u n a p e s a d a cruz. Dignidades. IV. 
Domin ica s e g u n d a de C u a r e s m a . > 

E l Evange l io é s el mismo q u e el del s á b a d o p receden te ; p o r cons iguien-
te p u e d e n servi r los m i s m o s a sun tos . 

L u n e s d e s p u e s de l a s e g u n d a Domin ica de C u a r e s m a . 
1. Qufere t i s me , in p e c c a t o ves t ro múemm.—Impenitencia final. VI I . 
2. Ego v a d o , et quaeretis m e . — A b a n d o n o . I . 
3. Ego v a d o , queeret is m e . — A b a n d o n a á los j ud íos p o r q u e o p o n e n d i q u e s 

á s u mise r i co rd ia con su m u c h a i n g r a t i t u d . Ingratitud, y I I . 
4. Ego v a d o , qua ; re t i s me .—Siendo Dios el sumo y ú n i c o b i e n , e s la m a -

v o r de las de sg rac i a s el pe rde r l e p e c a n d o . Pecado mortal. IX. _ 
5. "Quasretis m e , e t n o n invenie t i s . -Pecador moroso. Fa ta l í s imo r iesgo a 

que-se e x p o n e el p e c a d o r moroso . IX. 
6. Qucei-etis me , et n o n i n v e n i e t i s . — C o n v e r s i ó n diferida. IV. 
7. Qua^refis me , et in pecca to m o r i e m i n i . — M u e r t e del pecador. \i 11. 
8. In pecca to ves t ro m o r i e m i n i . — Judíos. Rep robac ión de los j ud íos . Vi l . 
9. N i s i c r e d í d e r i t i s , mor iemin i in pecca t i s v e s t r i s . — P a r e c e q u e Dios r e -

t r a c t a la a m e n a z a q u e h a b í a h e c h o , o f rec iendo m i s e r i c o r d i a si c r e e n 
e n é l . Misericordia. VIII . _ 

10. Qua; aud iv i ab eo , ha ;c loquor in m u n d o — E l m u n d o e n s e n a todo lo 
c o n t r a r i o de lo q u e d ice Jesuc r i s to . Mundo. IX . 

11. Qu& p lac i t a s u n t e i , fació s e m p e r . — C o n f o r m i d a d con la voluntaa de 
Dios. IV, ' , . T r | l I 

12. Qua; p lac i t a s u n t ei, fac ió s e m p e r . — Ley: su, observancia. v 111. 
M a r t e s d e s p u e s de l a s e g u n d a d o m i n i c a de C u a r e s m a . 

1. Q u c e c u m q u e d i x e r í n t vobis , s e r v a t e — Sacerdocio. X I . 2 . S e r v a t e et f a c í t e . — I g l e s i a . O b e d i e n c i a á la Ig les ia , v i l . 
3. D i c u n t e t n o n f a c i u m . — O b r a s buenas. Neces idad de l a s o b r a s b u e -

n a s . IX . 4. U t v i d e a n t u r a b h o m i n i b u s . — V a n a g l o r i a . X I I . 
5. Ut v i d e a n t u r a b h o m i n i b u s . — M o d a . VIII . . . 
6. A m a n t p r i m o s r e c u b i t u s — A l g u n o s buscan las d ign idades ec l e s i á s t i cas 

p a r a d e s c a n s a r ; los san tos n o v ie ron en e l las más q u e ca rgos , t r a b a j o s 
y desve los . Dignidades. IV. 

7. Unus es t pa t e r v e s t e r . — I g u a l d a d evangélica. V i l . . 
8. Unus es t pa t e r v e s t e r . — E l hon roso t í tu lo d e h i jo s d e Dios n o s obl iga a 

d e f e n d e r sus in t e reses . Celo en defensa de los intereses de Dios. I I I . 
9. O m n e s vos f r a t r e s e s t i s — Fraternidad. VI. 
10. O m n e s vos f r a t r e s e s t i s . — C a n d a d : sus caracteres. I I . 
11. Qui se e x a l t a v e r i t , h u m i l i a b i t u r . — O r g u l l o . IX. 
12. Qu i se h u m i l i a v e r i t , e x a l t a b i t u r . — H u m i l d a d . \ 1 . 

M i é r c o l e s d e s p u e s de l a s e g u n d a d o m i n i c a d s C u a r e s m a . 
1. T r a d e l u r g e n t i b u s — N o se dice qu ién le e n t r e g a r á á la m u e r t e , p o r q u e 

en r e a l i d a d f u i m o s noso t ros y n u e s t r o s pecados . Pecado mortal. IX . 
2 . T e r l i a d ie r e s u r g e t . — C o n s u e l a á los b u e n o s en es ta v ida , q u e con la 

m u e r t e h a n d e a c a b a r sus t r a b a j o s , y e m p e z a r su fe l ic idad; y d e b e a t e -
mor iza r á los m a l o s , q u e con la m u e r t e se a c a b a n sus p l ace re s , y e m -
piezan t o rmen tos q u e d u r a r á n s i e m p r e . Muerte del justo y del peca-
dor. V I I I . , 

3. T e r l i a d ie r e s u r g e t — C o n s u e l a J e s ú s á sus d i sc ípu los en el d e s a m p a r o 
q u e iban á p a d e c e r , hab l ándo l e s d e su r e s u r r e c c i ó n . N a d a m á s o p o r -
tuno p a r a conso la rnos q u e la r e su r r ecc ión g lor iosa q u e n o s e s p e r a . Re-
surrección de los cuerpos. X . . . 

4. Accessi t m a t e r . — E l p r inc ipa l c u i d a d o d e los p a d r e s no d e b e consis t i r 
en p r o c u r a r á sus h i jo s b i enes t empora les , s ino en da r l e s b u e n a e d u c a -
c i ó n . Educación. V. 

5 . Dic u t s e d e a n l u n u s a d d e x t e r a i n , ele—Dignidades. IV . 



6. Nesci t is quid p e t a t i s . — O r a c i ó n . IX. 
7. Possumus .—La ambic iou nos h a c e c ree r q u e lo podemos todo. Ambi-

tion. I. 
8. Possumus —No conocían su f rag i l idad , q u e hac i a t emer á los m a y o r e s 

santos . Fragilidad. VI. . 
9. Possumus — S e les h a c e fácil bebe r el cáliz oyendo q u e J e s ú s le h a b í a 

t ambién de beber . Ejemplo. Y. 
10. Non est meum d a r é vobis , sed q u i b u s p a r a t u m est —Egoísmo. V. 
11. Et aud i en t e s d e c e m , ind ignat i s u n t . — E n v i d i a Y. 
12. Quí vo luer í t ín ter .vos ma jo r fieri, sit ves t e r min i s t e r .— Humildad. YI. 

# J u e v e s d e s p u e s de l a s e g u n d a d o m i n i c a de C u a r e s m a . 
1 . Homo q u í d a m e ra t d i v e s . — R i c o avariento. X. 
2. I n d u e b a t u r p u r p u r a e l b y s s o . — Z ^ ' o . VIH. 
3. I n d u e b a t u r p u r p u r a et b y s s o . — T r a g e s . XI . 
i . E p u l a b a t u r quot id ie s p l e n d i d e . — S o b r i e d a d . XI. 
5. E p u l a b a t u r quot idie sp lend ide —Gula. VI. 
6. E p u l a b a t u r quot id ie sp l end ide .— Intemperancia. VII . 
7. E ra t qu idam mend icus .— Pobreza y riqueza. X. 
8. P o r t a r e t u r ab angel is in s inu Abrahae.—Vean los r icos el ap rec io q u e 

Dios h a c e de los pobres , q u e les envía s u s ánge les . Pobres: su digni-
dad. X. 

9. Sepu l tus est in fe rno .— Riquezas. X . 
10. Crucior in hac flamma.—Infierno. VII . 
11. Recepist i bona in vi ta t u a . — P r o s p e r i d a d e s temporales-, sus peli-

gros . X . 
12. Ñeque si quis e x m o r t u i s j e s u r r e x e r i t , c r e d e n t . — I n c r e d u l i d a d . Vi l 

V i e r n e s d e s p u e s de la s e g u n d a d o m i n i c a de C u a r e s m a . 
1. Homo e r a t pa ter famil ias , qu i p lan tav i t v i n e a m . — E s t a v i ñ a es la I g l e -

sia f u n d a d a por Jesucr i s to . Iglesia. V i l . 
2 . P lantavi t v ineam.—Noso t ros es tamos en esta v iña . Cristiano. Cuán 

gran beneficio es el ser c r i s t i ano . IV. 
3. jEdif icavi t tu r r im in e a . — E s t a to r re es la cá tedra d e l a v e r d a d : d e b e -

mos e s c u c h a r lo q u e desde ella se nos d ice . Palabra de Dios. IX . 
4.- Mis i t se rvos , ut a c c i p e r e n t f r u c t u s e j u s . — O b r a s buenas. IX. 
5. Misil servos ut acc ipe ren t , e l e . - Estos c r iados son los min is t ros del Al-

tísimo á quienes debemos v e n e r a r . Sacerdocio. XI . 
6. Herum misi t alios s e r v o s . — A u n q u e á la p r imera di l igencia del p a d r e 

de fami l ias no quis ieron a c u d i r con los f ru tos , n o por eso se cansa su 
mise r i co rd ia .— Misericordia de Dios. VI I I . 

7. F e c e r u n t illis s imi l i te r .— Persecuciones. X. 
8. H a b e b i m u s ha;redi ta tem e jus —Avaricia. I I . 
9. Qui r e d d a n t ei f r u c l u m t empor ibús s u i s . — F e (prác t ica d e la). YI. 
10. A u f e r e t u r á vobis regiuim Mi—Judíos: su reprobación. VII. 
11. A u f e r e t u r ¿i vobis r egnum D e i . - V u e s t r a perdic ión v e n d r á de vues t ro s 

pecados , y no de los decre tos d e Dios, q u e p redes t ina ó r e p r u e b a según ' 
las obras . Predestinación. X . 

12. Qua j ren tes eum t eue re .—Les adv i e r t e el peligro d e pe rde r se p a r a q u e 
se conv ie r t an , y ellos, ingra tos , t r a t an de prender le . Ingratitud. V i l . 

Sábado d e s p u e s de l a s e g u n d a domin ica de C u a r e s m a . 
1. Homo q u í d a m . — Hijo pródigo. VI. 
2. Habu i t dúos filios.—Placeres. X . 
3 . Adolescent ior ex i l l is .— Juventud. VII . 
4. Dissipa vit subs tan l iam s u a m , vi vendo luxur iöse .— Impureza. VII. 

0. Fac t a e s t f a m e s va l ida .—El m u n d o p romete sa t i s facer n u e s t r a sed d e 
fe l ic idad; pe ro nos e n g a ñ a . Mundo: su falsedad. IX. 

6. Misit in vil lam pascere p o r c o s . — M u n d o : su tiranía. IX. 
7. l l t pasce re t porcos .— Sentido depravado. XI. 
8. Nemo illi d a b a t . — F e l i c i d a d de los justos en la tierra. VI. 
9. Quan t i m e r c e n a r i in domo pa t r i s mei a b u n d a n t p a n i b u s . — F e l i c i d a d 

de los justos en este mundo. VI. 
10. S u r g a m , et ibo ad p a t r e m . — C u a n t o a n d u v o desace r t ado en sal i rse d e 

la ca sa de su p a d r e , a n d u v o p r u d e n t e en volverse á ella en el ins tan te 
q u e se a b r e n sus o jos á la luz, sin d i l a t a r lo .—Convers ión diferida. IV. 

11. Miser icord ia m o t u s es t ,— Misericordia de Dios. VIH. 
12. Ecce tot ann i s serv io tibí —Envidia. Y. 

Domin ica t e r c e r a de C u a r e s m a . 
1. E j i c i ens d a j m o n i u m et illud era t m u t u m . — S u m i s i ó n d e c o r a z o n . Obe-

diencia. IX. 
2 . I l lud e r a t m u t u m . — C a l l a r los pecados po r vergüenza . Confesion. I I I . 
3. In Beelzebub ej ici t d a e m o n i a . — E n v i d i a . V. 
4. Ipse au t em d i x i t . — M a n s e d u m b r e d e Jesucr i s to al oir tan g ran b la s fe -

m i a . Mansedumbre. VIH. t 
5. Omne r e g n u m in se ipsum d iv i sum d e s o l a b i t u r . — P e n s a m i e n t o s ma-

los. X. 
6. Omne r e g n u m in se ipsum eie.—Familia^Males q u e la d iscordia p r o -

d u c e en la fami l ia . VI. 
7. Cum i m m u n d u s s p i r í t u s . — S e n t i d o depravado. XI. 
8. Noviss ima ill ius homin i s p e j o r a p r i o r i b u s . — R e i n c i d e n c i a . X . 
9. Ex to l l ens vocem qusedam m u l i e r —Mujer. Deberes de u n a m u j e r cr is -

t i a n a . IX . 
10. Bea tus venter qui te p o r t a v i t . — M u j e r . Deberes de la m u j e r c o n s i d e -

r a d a c o m o m a d r e . IX. 
11. Beati q u i a u d i u n f r v e r b u m Dei .—Palabra de Dios. IX. 
12. Et cus tod iun t i l lud .— Fe. Obras de la fe . VI. 

L u n e s d e s p u e s de l a t e r c e r a d o m i n i c a de C u a r e s m a . 
1. Mcdice c u r a t e ipsum.—Celo 'por la salvación del prójimo. I I I . 
2. Q u a n t a a u d i v i m u s facía in C a f a r n a u m , fac et hic in pa t r ia t u a . — Debe-

res para con la sociedad. IV. 
3. Muí ti l e p r o s i e r a n t in I s r a e l . — E s c o g i d o s . Corto n ú m e r o de los escog i -

dos . V. 
4. Mulla; v idua; e t c . — Pecador moroso. IX. 
5. C lausum est ccelum. . c u m fac t a esset f a m e s . — C a l a m i d a d e s publi-

cas. I I . 
6. Nemo m u n d a t u s est, e t c .—La confesion nos l impia de la l ep ra del p e -

cado; p e r o pocos quedan l impios por los defectos q u e hacen inút i les las 
confes iones . Confesion: sus requisitos. I I I . 

7. Replet i sun t i r a .—Cólera. I I I . 
8. E t e j e c e r u n l , e t c . — A p o s t a s í a . I I . 
9. E t e j ece run l , ele—Injusticia del mundo% con las personas virtuo-

sas. VIL 
10. E t e j e c e r u n t , e t c .—Odio á la v e r d a d . Verdad, XI I . 
11. E t e j ece run t ,—Noso t ros a r r o j a m o s al Señor f u e r a de nfisotros c u a n d o 

res is t imos á sus insp i rac iones . Inspiraciones. V i l . 
12. I p s e t rans iens pe r médium i l lo rum, i b a t . — A b a n d o n o . I . 

M a r t e s d e s p u e s de l a t e r c e r a d o m i n i c a de C u a r e s m a . 
1. Si peccaver i l m te f r a t e r l u u s —Corrección fraterna. IV. 



2 . Si p e c c a v e r i t in te f r a t e r t u u s . — C o r r e c c i ó n fraterna. Modo con q u e 
se h a d e h a c e r la co r recc ión . IV. 

3. Si peccave r i t in te, e t c . — P e r d ó n de las injurias. X. 
4. Si p e c c a v e r i t in te, etc.—Caridad para con el prójimo. I I . 
5 . Cor r ipe e u m in te r t e .—Algunos e n vez de co r r eg i r l e á solas , m u r m u -

r a n d e ellos. Murmuración. IX. 
6. Dic Eccles iae .—Obediencia que los fieles deben á la Iglesia. IX . 
7. Si Ecc les iam non aud ie r i t ; sit t ibi s i cu t e t h n i c u s . — I g l e s i a : sus carac-

tères. VII . 
8. Si Ecc les iam n o n aud ie r i t , sit t ib i s i cu t e t h n i c u s . — E x c o m u n i ó n . V. 
9. Si Eccles iam non aud ie r i t , sit t ibi s i cu t e t hn i cus . —Mandamientos de 

la Iglesia. V I H . 
10. Si dúo e x vobis c o n s e n s e r i n t . — O r a c i ó n hecha en común. IX . 
11. Quot ies in me peccab i t f r a t e r m e u s .—Misericordia de Dios. V I H . 
12. Usque sep tuag ies s ep t i e s .—Generos idad de la Iglesia. VI . 

Mié rco l e s d e s p u e s de la t e r c e r a d o m i n i c a de C u a r e s m a . 
1 . Q u a r e discipul i tui t r a n s g r e d i u n t u r t r ad i t i onem? .— Moda. V I I I . 
2 . Q u a r e discipul i tu i e t c . — E n v i d i a . V. 
3. H i p ó c r i t a ; . — H i p o c r e s í a . VI . 
4. Popul is h ic labiis m e honorâ t ; cor a u t e m e t c . — C u l t o verdadero. IV. 
5. Sine c a u s a co lun t m e . — M u n d o . Sus m á x i m a s . IX. 
6. Cíeci s u n t , e t duces cœcorum —Ceguedad espiritual. I I I . 
7. Coj i ta t iones m a l t e . — P e n s a m i e n t o s malos. X . 
8 . H o q i i c i d i a . — H o m i c i d i o . VI . 
9. A d u l t e r i a . — A d u l t e r i o . I . 
10. F u r t a . — Hurto. VI. 
11 . Falsa t e s t i m o n i a . — T e s t i m o n i o falso. XI . 
12. B l a s p h e m i a ; . — B l a s f e m i a . I I . 

J u e v e s d e s p u e s de l a t e r c e r a d o m i n i c a de C u a r e s m a . 
1. T e n e b a t u r magn i s f eb r ibus — Enfermedades. V. 
2 . T e n e b a t u r magn i s f e b r i b u s . — P a s i o n e s . IX. 
3. l l o g a v e r u n t i l lum p ro e a — Oración hecha en común. IX . 
4. R o g a v e r u n t i l lum.—Si pudo tan to la pet ición d e los d i sc ípu los , / . cuán-

to n o v a l d r á la d e los santos? Oración á los ángeles y santos. IX . 
5. l m p e r a v i l f e b r i , e l dimisi t i l l am.—Consue los . IV. 
6. Su rgens m i n i s t r a b a t i l l i s . — A g r a d e c i m i e n t o . I . 
7. E x i b a n t d a ; m o n i a . — D e m o n i o . Sus es fue rzos p a r a pe rde rnos . IV. 
8. E x i b a n t dasmonia d i cen t i a .—El Señor i m p o n e si lencio a l d e m o n i o q u e 

le p r o c l a m a Hi jo de Dios, ¿cuán to m á s q u e r r á q u e se i m p o n g a s i lencio 
al d e m o n i o de la m u r m u r a c i ó n ? Murmuración. IX. 

9 T u r b a ; r e q u i r e b a n t e u m . — L a s t u r b a s le b u s c a n , y noso t ros le r e c h a z a -
mos c u a n d o nos insp i ra s an t a s r eso luc iones . Inspiraciones. VI I . 

10. De l ineban t e u m . — L a s t u r b a s q u i e r e n de t ene r l e ; el p e c a d o r l e a r r o j a 
de su corazon p e c a n d o mor t a lmen te . Pecado-mortal. IX . 

11. Opor te t e v a n g e l i z a r e . — P a l a b r a de Dios. Dispos ic iones p a r a oir la 
p a l a b r a de Dios. IX . , 

12. Quia ideo missus sum' .—Jesús r e c o r r e las c i u d a d e s p r e d i c a n d o , p o r -
q u e p a r a eso h a sido env iado; ¿ o b r a m o s noso t ro s de u n a m a n e r a c o n -
fo rme al fin por q u e hemos sido c r i ados? Hombre. Fin de l h o m b r e . VI. 

V i e r n e s d e s p u e s de l a t e r c e r a d o m i n i c a de C u a r e s m a . 
1. Veni t mul ie r de S a m a r í a . — S a m ari ta na. XI . 
2 . Venit m u l i e r de S a m a r í a . — C o n v e r s a c i o n e s . IV. 
3. Non c o u t u n t u r juda3 s amar i t an i s — Discordia. V. 
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4. Si sc i res d o n u m D e i . — G r a c i a . VI. 
5. Pu t eus a l t u s est ; u n d e ergo 1—Dudas en materia de religión. V. 
6. Voca v i r u m t u u í n . — M u j e r considerada como esposa. IX . 
7. Q u e m h a b e s non es tuus vir —Impureza. VII . • 
8. V o s a d o r a t i s quod n e s c i t í s — Culto verdadero. IV-
9. Sp i r i tus e s t D e u s : e t eos q u i a d o r a n t e u m , in sp i r i lu et ve r i l a t e o p p o r -

tet a d o r a r e . — T o l e r a n c i a religiosa. XI . 
10. Ut fac íam v o l u n t a t e m e jus . qu i mis i t m e . — C o n f o r m i d a d con la vo-

luntad de Dios. IV. 
11. Multi c r e d i d e r u n t . — Fe: sus cualidades. VI. 
12. Multo p l u r e s c r e d i d e r u n t p r o p t e r s e r m o n e m e j u s . — C o n c o r d i a de la 

razón y de la fe. III. 
S á b a d o d e s p u e s de l a t e r c e r a d o m i n i c a de C u a r e s m a . • 

1. Per rex i t in mon tem Ol ive t i .—Pasa en o rac ion toda la n o c h e en el mon-
te . Oración. IX. 

2. A d d u c u n t m u l i e r e m i n adu l t e r i o d e p r e h e n s a m . — A a ^ m ' o . I . 
3. A d d u c u n t mu l í e r em in adu l t e r i o d e p r e h e n s a u i . —Mujer adúltera. IX. 
4. Hoc a u t e m d í c e b a n t t en tan tes eum .—Hipocresía. VI. 
5. J e s ú s digi to sc r ibeba t in t é r r a — L e s seña la la t i e r ra de que f u e r o n f o r -

mados p a r a que , c o n s i d e r a n d o su f r ag i l i dad , lio c o n d e n e n con demas ia -
do r igor . Fragilidad. VI. 

6. E x i b a n t inc ip ien tes á s en io r ibus .— J e s ú s les d e s c u b r e s u s pecados p a r a 
q u e se c o n v i e r t a n , y ellos se m a r c h a n res i s t i endo á las d iv inas i n s p i -
r ac iones . Inspiraciones. VII . 

7. Mul ier , u b i sun t q u i t e a c c u s a b a n t ? — D u l z u r a cristiana. V. 
8. Mul ie r , ub i s u n t q u i t e a c c u s a b a n t ? — M a n s e d u m b r e . VIII . 
9. Nenio te c o n d e m n a v i t ? — J u i c i o s humanos. VII . 
10. Nec ego le c o n d e m n a b o . — M i s e r i c o r d i a . VI I I . 
11. J a m a m p l i u s n o l i p e c c a r e . — Reincidencia X . 
12. J a m a m p l i u s noli, p e c c a r e . — C o n f e s i ó n . Buenpropósito. I I I . 

Domin ica c u a r t a d e C u a r e s m a . 
1. S e q u e b a t u r eum m u l t i l u d o m a g n a . — I g l e s i a . V i l . 
2 . Cum sub levasse t ocu los Jesús .—Jes i ) s se o c u p a de u n a m u c h e d u m b r e 

d e pob re s h a m b r i e n l o s ; pe ro los m u n d a n o s solo a t i enden á su p rop io 
in te rés . Egoísmo. V . 

3. D i x i t a d P h i l i p u m . — C o n s e j o . IV. 
4. Unde e m e m u s p a n e s , u l m a n d u c e n t h i ? — C o m p a s i o n . I I I . 
0. I loc a u t e m d i c e b a l t en t ans e u m . — D i o s nos t ienta á veces p a r a q u e 

nos conozcamos , y desconf iemos de n u e s t r a s fue rzas . Fragilidad. VI. 
6 Fac i t e homines d l s c u m b e r e . — L i m o s n a . VIII . 
7. Dis l r ibu i t d i s c u m b e n t i b u s . — P o b r e s , su dignidad. X . 
8. Ut a u t e m imple t i s u n t —Multiplicación de los panes. IX. 
9. Ut a u t e m imple t i anuí—Sobriedad. XI . 
10. Colligite qua; s u p e r a v ^ u n t f r a g m e n t a . — T e m p l a n z a . XI . 
11. F u g i t i n m o n t e m . — Dignidades. IV. 
12. Fugi t iu m o n t e m , — V a n a g l o r i a . XI I . 

L u n e s d e s p u e s de l a c u a r t a d o m i n i c a de C u a r e s m a . 
1. P r o p e e r a l P a s c h a juf l f f iorum.—.Fiestas: su santificación. VI . 
2. E l i n v e n i t n u m m u l a r i o s s e d e n t e s — Avaricia. I I . 
3. E l c u m fecisset quas i flagellum.—Cólera. I I I . 
4. E t c u m fecisset quas i flagellum.— Celo por el honor de la religión. I I I . 
5. N u m m u l a r i o r u m e f fud i t ees .—Para d e s a r r a i g a r el pecado es prec i so da r 

p o r t i e r ra con lodo lo que le s i rve , h u y e n d o las ocas iones . Ocasiones. IX . 



6. Nol i te f a c e r e d o m u m P a t r i s m e i . - R e s p e t o d e b i d o á los t e m p l o s . Tem-

l / z e í i s d o m u s t u » c o m e d i t m a . - C e l o por los templos del Señor I I I . 
8 . Q u o d s i g n u m o s t e n d i s n o b i s q u i a h<ec f a c i s ? — F e : m e d i o s d e a a q u i -

rirlct "W. r 
9. C a m r e s u r r e x i s s e t á m o r t u i s . — R e s u r r e c c i ó n de los cuerpos. X . 
10. C r e d i d e r u n t S c r i p t u r ® . — E s c r i t u r a sagrada. V . 
11. Y i d e n t e s s i g n a q u » f a c i e b a t — Milagros \. 
12 . J e s ú s n o n c r e d e b a t s e m e t i p s u m e i s . - N o ñ a en p a l a b r a s p o r q u e cono-

c e s u f r a g i l i d a d . Fragilidad. V I . 
M a r t e s d e s p u e s d e l a c u a r t a d o m i n i c a d e C u a r e s m a . 

1 . A s c e n d i t in t e m p l u m , et d o c e b a t —Palabra de Dios. I X . 
2 . Q u o m o d o h i c l i t t e r a s s c i t ? - P / m ¿ m . V. . . , v n , 
3 . M e a d o c t r i n a n o n e s t ma.-Ley. O b s e r v a n c i a d e l a ley \ 111. 
4 . S e d e j u s q u i mis i t m e - N o m i r a s i no p o r l a h o n r a d e s u P a d i e . Celo 

ñor el honor de la religión. I I I . 
5 . "Glor iam p r o p i a m q u e e r i t . — G l o r i a humana. VI . 
6. D a e m o n i u m h a b e s . — Blasfemia. I I . . 
7. N o l i t e j u d i c a r e s e c u n d u m f a c i e m . — J u i c i o s temerarios, m i . 
8 J u s t u m i u d i c i u m j u d i c a t e . — J u s t i c i a . M I . . . . . v u 9 E s t v e r u s q u i m i s i t me , q u e m vos xiesáüs.-Ignoranmnlmosa \ I I . 
10 E s o sc io e u m , q u i a a b i p s o s u m . - J e s u c r i s t o : su divinidad. \ 11. 
11 ' M u l t i c r e d i d e r u n t in e u m .-Fe: medios de adquirirla. \ 1. 
12. M u l t i c r e d i d e r u n t in e u m — P e : sus cualidades. > l . 

M i é r c o l e s d e s p u e s d e l a c u a r t a d o m i n i c a d e C u a r e s m a . 
1 . Vid i t h o m i n e m c a e c u m . — Ciego de nacimiento. 111. 
2 . V id i t h o m i n e m c f f i c u m . - - C e g u e d a d espiritual. 111. inv.,pr, 
3. Vidi t h o m i n e m c a c u m . - - E l " p e c a d o h a b i t u a l es una c e g u e d a d i n v e t e r a -

d a . Pecado habitual. IX . " a n c . , i n n n - m c a n 
4 O u i s p e c c a v i t h i c a u t p á r e n l e s e j u s ? - M u c h a s v e c e s c a s t i g a Dios en 

' los h i j o s los p e c a d o s d e los p a d r e s , p a r t i c u l a r m e n t e , c u a n d o n o los i n s -
t r u y e n . Educación doméstica. V . . l . í „ „ r U , n 5. Q u a m d i u s u m in m u n d o , l u x s u m m u n d i . - L a s m a x i m a s d e J e s u c r i s t o 
c o n t r a r i a s á l as de l m u n d o . Mundo. IX . « , n P A«»nta 

6. V e n i t v i d e n s . - E s t e h o m b r e c i ego y l u e g o ^ m m a d o n o s r e p r e s e n t a 
el e s t a d o en c u l p a y en g r a c i a . Estado en la culpa y estado en gra-
cia. V. . , 

7 . S c h i s m a e r a t i n t e r e ó s . — D i s c o r d i a . V. 
8 H i c e s t filius v e s t e r ? Q u o m o d o v i d e t ? — C u r i o s i d a d , n . 
9. Q u o m o d o n u n c v i d e t , n e s c i m u s . - R e s p e t o humano. 
10. Nis i esse t h i c á D e o , n o n p o t e r a t f a c e r e q u i d q u a m . - J / ^ m . M i l . 
11 . E i e c e r u n t e u m f o r a s —Excomunión. V. 
12. P r o c i d e n s a d o r a v i t e u m —Agradecimiento. 1.. 

J u e v e s d e s p u e s d e l a c u a r t a d o m i g i c a d e C u a r e s m a . 
1 . I b a t J e s ú s in c i v i t a t e m , qu ;c v o c a t u r N a i m — H i j o de la viuda de 

^loJhYfi VI * 
2 D e f u n c t u s e f f e r e b a t u r . - J / M e ' / ^ . P e n s a m i e n t o d e la m u e r t e . V I I I . 
3 . D e f u n c t u s e f f e r e b a t u r . — M u e r t e . P r e p a r a c i ó n p a r a l a m u e r t e . M i l . 
í. F i l i u s u n i c u s m a t r i s s u ® . — M a d r e s . M U . 
5 M i s e r i c o r d i a molas—Compasion. I I I . nnncnu 
6. Nol i i l e r e — N o l lo remos en l as t r i b u l a c i o n e s ; p o r q u e Dios n o s c o n s o l a -

r á . A flicciones, I . , . , , „. v 

7 . Nol i l l e r e . — D e b e r . D e b e r e s q u e n o s i n c u m b e n en n u e s t r o s t r a b a j o s } 
en l a s h o r a s d e e x p a n s i ó n . IV . 

8. Noli f i e r e . — C o n s u e l o s d e l a re l ig ión en la m u e r t e d e las p e r s o n a s q u e 
a m a m o s . IV. 

9. Noli fiere.—No l lores , p o r q u e h a m u e r t o p a r a r e s u c i t a r . Resurrección 
de los cuerpos. X. 

10 Ado le scens , t ib i d i co , s u r g e . — Juventud. VII . 
11. Adolescens , t ib i d i co , s u r g e . — J u v e n t u d . V i r t u d e s d e l a j u v e u t u d . V I I . 
12. A c c e p i t o m n e s t i m o r . — T e m o r de Dios. X I . 

V i e r n e s d e s p u e s d e l a c u a r t a d o m i n i c a d e C u a r e s m a . 
1 . E r a t q u i d a m I a n g u e s L a z a r u s — Lázaro. V I I I . 
2. D o m i n e , e cce q u e m a m a s , i n f i r m a t u r . — C o n s u e l o s . IV . 
3. I n v e n i t e u m q u a t u o r d i e s j a m in m o n u m e n t o h a b e n t e m — Cemente-

rios. I I I . 
4 . Q u c e c u m q u e p o p o s c e r i s à Deo , d a b i t t ib i D e u s .—Confianza en Dios. IV . 
5 . R e s u r g e t in r e s u r r e c t i o n e in n o v i s s i m o d i e . — R e s u r r e c c i ó n de los cuer-

pos. X . 
6. Qu i c r ed i t in m e , e t i am si m o r t u u s f u e r i t , v i v e t . — A l m a : su inmorta-

lidad. I . 
7 . U t a u d i v i t , s u r g i t c i t o , e t v e n i t ad e u m . — A p e n a s o y e M a r i a q u e e s t á 

al l í su d iv ino M a e s t r o , lo d e j a todo y c o r r e á él —Inspiraciones. V I I . 
8 . L a c r i m a t u s es t J e s u s . — L á g r i m a s de Jesucristo. V I I I . 
9. D o m i n e , j a m f c e t e t . — M u e r t e : sus humillaciones. V I I I . 
10. D o m i n e , j a m foatet .— Pecado mortal: su malicia. I X . 
11. L a z a r e , v e n i . f o r a s . — Muertos resucitados. V I I I . 
12. C r e d i d e r u n t in e u m . — N e c e s i d a d de la fe. I I I . 

S á b a d o d e s p u e s d e l a c u a r t a d o m i n i c a d e C u a r e s m a . 
1. E g o s u m l u x m u n d i . — L a s m á x i m a s d e J e s u c r i s t o son c o n t r a r i a s á l a s 

de l m u n d o . — Mundo. IX . 
2. Ego s u m l u x m u n d i . — I g l e s i a : su infalibilidad. V I I . 
3. Ego s u m l u x m u n d i . — C o n c o r d i a de la religión con las ciencias. I I I . 
4 . Ego sum l u x m u n d i — L a d o c t r i n a d e J e s u c r i s t o n o h izo p r o v e c h o a l -

g u n o en los e s c r i b a s y fa r i seos p o r q u e n o la r e c i b i e r o n con las d e b i d a s 
d i spos ic iones . Palabra de Dios: d i spos i c iones c o n q u e d e b e o í r s e . I X . 

5. E g o s u m l u x m u n d i —Concordia de las ciencias divinas y hurna-
nas. III. 

6. Qu i s e q u i t u r m e . — E n c u a l q u i e r e s t a d o s e p u e d e s e g u i r á J e s u c r i s t o . 
C u i d a d o d e p e r f e c c i o n a r s e en su e s t a d o . Estado de vida. V. 

7. T u d e te i p so t e s t i m o n i u m p e r h i b e s . — E n v i d i a . V . 
8. Vos nesc i t i s u n d e yerno—Ignorancia en religión. V I I . 
9. Vos s e c u n d u m c a r n e m j u d i c a t í s . — J u i c i o s humanos. V I I . 
10. Ñ e q u e m e sc i t i s . ñ e q u e P a t r e m m e u m . — I g n o r a n c i a de nuestros de-

beres. VII . 
11. Ñ e q u e m e sc i t i s , ñ e q u e P a t r e m m e u m . — C a t e c i s m o . I I I . 
12. N e m o a p p r e h e n d i t e u m , q u i a n e c d u m v e n e r a t h o r a e ] a s . — I n c r e d u -

lidad. \ll. 
D o m i n i c a d e P a s i ó n . 

1 . Q u i s e x v o b i s a r g u e t m e d e p e c c a t o ? — P e c a d o mortal. IX . 
2. Q u i s e x v o b i s a r g u e t m e d e p e c c a t o ? — P e c a d o venial. I X . _ 
3. Si v e r i t a t e m dico vob i s , g u a r e n o n c r e d i t i s m i h i 1—Incredulidad. M I . 
4 . Q u i e x Deo es t , v e r b a Dei a u d i t , — Palabra de Dios. I X . 
5. S a m a r i t a n u s es t u , e t d a s m o n i u m h a b e s —Blasfemia. I I . 
6. t>a ;mon ium h a b e s . — C a l u m n i a . I I , 
7 . E g o d a r m o n i u m n o n h a b e o . — M a n s e d u m b r e . V I I I . 
8 . Honor í f i co Pa tuem m e u m . — C e l o por la religión. I I I . 
9 . E r o s imi l i s v o b i s m e n d a x . — M e n t i r a . V I I I . 



10 A n t e q u a m A b r a h a m fieret, ego s u m .-Jesucristo-, su divinidad. VII , 
11 T u l e r u n t l ap ides u t j a c e r e n t in e u m . — I n g r a t i t u d , y u . • 
1 1 Abscondi t se, e t exivi t de t e m p l o . - S e r e t i r a como h o m b r e p a r a e n -

s e ñ a r n o s á h u i r los pe l ig ros .—Ocas iones . I X . 
L u n e s d e s p u e s de l a d o m i n i c a de P a s i ó n . 

1. Mise run t min i s t ros u t a p p r e l i e n d e r e n t J e s u m . — E g o í s m o . V. 
2. Adhuc m o d i c u m t e m p u s vob i scum sum .-Paciencia de Dios en tole-

rar al -pecador. I X . 
3. Modicum t e m p u s vob i scum sum .—Tiempo. XI . 
4 Mod icum t e m p u s v o b i s c u m sum—Diligencia. IV. 
5. Modicum t e m p u s v o b i s c u m s u m . - N o d e b e m o s d i fer i r la c o n v e r s i o n . 

Conversion diferida. IV. . 6. Q u a r e t i s m e , et n o n i n v e n i e t i s . — I m p e n i t e n c i a final. M i . 
7 O u a r e i i s m e , e t n o n i n v e n i e t i s . — A b a n d o n o . I . _ 
8 Die m a g n o f e s t i v i t a t i s s t aba t J e s ú s , - E l d ia en q u e m a s d e c l a r a d a m e n t e 

' le p e r s i g u e n , c o n v i d a J e s ú s con sus dones . Misericordia de Dios \ 111. 
9 Si qu i s s i t i t . v e n i a t ad me.—Felicidad de los justos en este mundo. VI. 
10. Qui credit ' in m e . — F e : p r á c t i c a de la fe. VI. 
11. F l u m i n a de v e n t r e e j u s fluent a q u a v iva ) .—Grac ia . V I . 
12 F l u m i n a de v e n t r e e jus fluent aqua ; v i y®.—Dones del Espíritu ban-

to. V. 
M a r t e s d e s p u e s de l a d o m i n i c a de P a s i ó n . 

1 A m b u l a b a t J e sús in G a l i l a a m . — J e s ú s se r e t i r a p a r a e n s e ñ a r n o s á h u i r 
' de las ocas iones y pe l igros t emiendo n u e s t r a flaqueza. Ocasiones. IX . 

2 . A m b u l a b a t J e sus in G a l i l a a m . — Fragilidad. VI. 
3 E r a t iu p r o x i m o dies f e s tu s j u d a o r u m . — D o m i n g o s y fiestas, v . 
4 Vade in J u d a m . — C o m o m u n d a n o s deseaban q u e se viesen las m a i a -

vi l las q u e o b r a b a , p a r a t ener p a r t e en su glor ia . Gloria Jmmana. Vi . 
5. lT t d isc ipul i vide'ant o p e r a t u a . — Vanagloria. XI I . 
6. Ñ e q u e enim f r a t r e s e jus c r e d e b a n t in eum .—Incredulidad;. M i . 
7. T e m p u s ves t rum s e m p e r e s t p a r a t u m . — S a l v a c i ó n . XI . 
8. Non potes t m u n d u s odisse vos: m e a u t e m o d i t , — M u n d o : su nra-

9. Q u o d o p e r a e j u s m a l a s u n t —Mundo. M á x i m a s del m u n d o opues t a s á 
las de Jesuc r i s to . IX . 

10. Quod o p e r a e jus m a l a s u n t . — Mundo: su falsedad. l \ . 
11. Sed seduc i t t u r b a s . — E n v i d i a . V. , , v 
12. N e m o p a l a m l o q u e b a t u r d e i l l o p r o p t e r m e t u m —Respeto Immano. x . 

Mié rco l e s d e s p u e s d e l a d o m i n i c a de P a s i ó n . 

1 Fac ta s u n t Encaen ia .—Era u n a fiesta en acc ión de g rac i a s p o r la r e s -
t a u r a c i ó n v pur i f i cac ión de l T e m p l o .—Dedicación de un Templo. IV. 

2 . Si tu es t Chr i s tus , d ie nob i s p a l a m . — H i p o c r e s í a . VI . 
3. L o q u o r vobis , e t n o n c red i l i s .— Incredulidad. VII . . 
4. O p e r a , qua; ego fació , t e s t imonium p e r h i b e n t d e m e . — C a t o l i c i s m o : 

sus beneficios. I I I . 
5. O p e r a . . . t e s t imon ium p e r h i b e n t d e m e . — M i l a g r o s . V l l l . 
6. Oves m e a vocem m e a m a u d i u n t — Predestinación. X . 
7 Vitam ape rna ra do ús—Alma: su inmortalidad. I . 
8. S u s t u l e r u n t lapides j u d a i — Injusticia del mundo con las personas 

virtuosas. V i l . 
9 Mul ta o p e r a b o n a os tend i vobis .—Mansedumbre. V l l l . 
10. Quem Pa t e r s a n c t i f i c a v i t . - J e s u c r i s t o : su d iv in idad p r o b a d a p o r sus 

medios . VII . 

11. De bono ope re non l a p i d a m u s l e . — E x c u s a s de no vivir cristiana-
mente. (Apéndice) . XI I . 

12. O p e r i b u s c r ed i t e .— Fe: p rác t i ca de la fe . VI. 
J u e v e s d e s p u e s de l a d o m i n i c a de P a s i ó n . 

1 . Rogaba t J e s u m q u i d a m d e pharisaeis .— Magdalena: su c o n v e r s i ó n . VII I . 
2. Muí ier , q u a e r a t in c iv i ta te p e c c a t r i x . — I m p u r e z a . VII . 
3 . Ut cognov i t .—Conver s ión diferida. IV. 
4 . Ut c o g n o v i t — P e r e z a . X . 
5 . S t ans r e t r o . — P u d o r . X . 
6. Lac r imis ccepit r i ga re pepes e]us.—Lágrimas cristianas. VI I I . 
7. Sci re t u t i q u e , q u a et qua l i s es t m u l i e r . — J u i c i o s temerarios. VIL 
8. Quis e u m p lus dil igit 1—Amor áDios. I . 
9. Vides h a n c m u l i e r e m ? — C o n f i a n z a en Dios. IV. 
10. R e m i t t u n l u r ' e i pecca ta —Confesion. I I I . 
11. F ides t u a te sa lvam fecit : v a d e in p a c e — M i s e r i c o r d i a de Dios. VI I I . 
12. Vade in p a c e . — P a z cristiana. IX . 

V i e r n e s d e s p u e s de l a d o m i n i c a de P a s i ó n . 
1. Col legerunt conc i l ium a d v e r s u s J e s u m —Compañías malas. I I I . 
2 . Co l l egerun t conci l ium a d v e r s u s J e s u m . — Endurecimiento. V. 
3 . Quid f a c i m u s 1—Envidia. Y. 
4. Quid f a c i m u s ? — P o l í t i c a . X . 
5. Hic h o m o m u l t a s igna f a c i t . — M i l a g r o s evangélicos. VI I I . 
6. Si d imi l t imus eum sic, omnes c r e d e n t in e u m —Egoísmo. V. 
7. Venien t r o m a n i , e t tol lent nos t ru ra l o c u r a . — v i v a r i c i a . I I . 
8. To l l en t n o s t r u m locura , et. g e n t e m . — A m b i c i ó n . I . 
9. Cog i t ave run t u t i n t e r f i ce ren t e u m . — P e n s a m i e n t o s malos. X. 
10. C o g i t a v e r u n t ut in te r f i ce ren t e u m . — O d i o . IX. 
11. Cog i t ave run t u t i n t e r f i ce ren t e u m . — C ó l e r a . I I I . 
12. J e s ú s j a m n o n in pa lam a m b u l a b a t , — O c a s i o n e s . H u i r d e las o c a s i o -

n e s . IX . 
Sábado d e s p u e s de l a d o m i n i c a de P a s i ó n . 

1. C o g i t a v e r u n t . . . . u t Laza rum i n t e r f i c e r e n t . — Envidóla. V. 
2 . Cum aud i s se t q u i a ven i t J e sús , a c c e p e r u n t r a m o s . — A g r a d e c i m i e n t o . I . 
3 . Cum aud i s se t q u i a veni t , etc.—Beneficios de Dios. I I . 
4 . A c c e p e r u n t r a m o s p a l r a a r u m . — O b r a s buenas. (Poder de las) . IX . 
5 . H o s s a n n a . bened i c tu s q u i veni t in n o m i n e D o r a i n i . — A d o r a c i o n . I . 
6. I n v e n i t Jesús asse l lum, et sed i t s u p e r e u m . — H u m i l d a d . VI . 
7 . Qui od i t a n i m a m s u a m in hoc m u n d o . — A m o r propio. I . 
8. Qui od i t a n i m a m s u a m . — S a c r i f i c i o . X I . 
9 . Si qu i s mihi m i n i s t r a t . — G r a n d e z a y excelencia de la Ley divi-

na. VI I I . 
10. I l l ic et min is te r m e u s eúl—Bienaventuranza. I I . 
11. A d h u c mod icum l u m e n in vobis est—Ignorancia en religión. VII . 
12. A m b u l a t e d u m lucera h a b e t i s . — L e y divina. VIII . 

Domingo de R a m o s . 
1. Cum a p p r o p i n q u a s s e t J e sús J e r o s o l y m i s . — S e h a b i a r e t i r a d o d e J e r u -

sa len q u e le pe r segu ía , y vue lve á el la movido por su m i s e r i c o r d i a . — 
Misericordia. VI I I . 

2 . Dici te q u i a D o m i n u s h i s o p u s h a b e t , e t confes t im d i m i t t e t e o s . — L i -
mosna. VIII . 

3. Ut a d i m p l e r e t u r q u o d d ic tum es t pe r p r o p h e t a m . — P r o f e c í a s . X . 
4. Dici te filia Sion: Ecce r e x t u u s v e n i t , — I g l e s i a independiente como 

poder dogmático. VII . 



5. D ic i l e filis S i o n : E c c e r e x t u u s v e n \ i - C o m u n i o n . - D i s p o s i c w i e s 
•-para la comunion. 111. 

tí. E c c e r e x t u u s v e n i t t i b í . — S a c r a m e n t o s útiles. X l l . 
7 . Veni t t ib i m a n s u e t a s . — M a n s e d u m b r e . V I I I . 
8 . S e d e n s s u p e r a s i n a m — H i m i l d a d . VI . 
9 . F e c e r u n t s i c u t p r a c e p i t i l l is J e s ú s . - O b e d i e n c i a . I X . 
10. T u r b i o quffi p n e c e d e b a n t , e t q u s s e q u e b a n t u r • • - f r o c e s m ^ ^ - d 
11 . C l a m a b a n t , d i c e n t e s : H o s a n n a Fi l io D a v i d . Obras nuevas. [Pode, de 

l l ^ B e n e d i c t u s q u i v e n i t in n o m i n e Vmm.-Adoracion.!. 

L u n e s S a n t o . 

1 F e c e r u n t ei ccenam — Agradecimiento. I . 
i M a r í a a c c e p i t l i b r a m u n g u e n t i . - ^ m s temporales y eternos. 11. 
3 ' D o i n u s i m p l e t a es t e x o d o r e u n g u e n t i . Ejemplo [Buen). V. 4. Q u a r e u n g u e n t u m n o n v e n i i U r e c e n t i s d e n a r n s . — Avaricia. 11. 
5. E t d a t u m e s t e g e n i s . — H i p o c r e s í a . VI . 
6. Q u i a f u r e r a t -Hurto. V I . 
7 . Q u i a f u r e r a t —Injusticias. V I I . 
8 E a auce m i t t e b a n t u r p o r t a b a t — Desapego. IV. 
9; ut in d i e m s e p u l t u r a m e ¿ s e r v e t i l l u d . - M u e r t e . [Preparación para 

l O ^ P a u p e r e s s e m p e r b a b e t i s v o b i s c u m — Pobreza y riqueza. X . 
11 . P a u p e r e s s e m p e r h a b e t i s . — L i m o s n a . V I I I . 
12 . P a u p e r e s s e m p e r h a b e t i s . — C a r i d a d para con los pobres. 11. 

D o m i n i c a p r i m e r a d e s p u e s d e P a s c u a . 
1 . C u m s e r o e s s e t d i e i l l o . - A u n q u e l a r d e Dios , n u n c a d e b e m o s d e s c o n -

fiar.— Confianza en Dios. IV . 
2 . P a x v o b i s . — P a z cristiana. I X . 

L Í S V L !« la discordia cama « te fam-
lia. V I . 1 _ j T V 

5. O s t e n d i t e is m a n u s e t l a t u s . — O b r a s buenas. 
6. Gav i s s i s u n t d i s c i p u l i . — A l e g r í a cristiana. I . . 
1. S i c u t mis i t m e P a l e r , e t e g o m i t t o jos.—Sacerdocio. M. 
8. Q u o r u m r e m i s e r i t i s p e c c a t a .-Confesion: su _ 
9. Q u o r u m r e t i n u e r i t i s , r e t e n t a s u n t .-Confesion-. su institución dm-

10. Nis i v i d e r o . . . . n o n c r e d a m . — Fé: su necesidad. VI . 
H N o l i e s se i n c r e d u l u s —Incredulidad. VII . 
12 . E t a l i a s igna f ec i t J e s ú s . — M i l a g r o s evangélicos. \ l i i . 

D o m i n i c a s e c u n d a d e s p u e s d e P a s c u a . 
' 1 . E g o s u m p a s t o r b o n u s . — Pastor. [El buen) IX . 2 . E g o s u m p a s t o r b o n u s . - P f l t f m . D e b e r e s d e los p a d r e s y d e . a s m a -

3. ( B o n u s p a s t o r . — N e c e s i d a d d e b u s c a r u n d i r e c t o r e s p i r i t u a l . - D i r e c t o r 

4 . S u s p a i t o r ' a n i m a m s u a m d a t p r o o v i b u s suis.-Graves o b l i g a c i o n e s 
q u e t r a e n cons igo l a s d i g n i d a d e s . — D i g n i d a d e s . I \ . 

5. L u p u s r a p i t , e t d i s p e r g i t oyes-Demonio. IV. 
tí. L u p u s r ap i t , e t d i s p e r g i t o v e s .—Libros malos. \ l ü . 
7 . L u p u s r a p i t , e t d i s p e r g i t oyes—Profetas falsos, A . 
8. C o g n o s c u n t m e m e a s . — A m o r á Dios. I . 
9 . V o c e m m e a m a u d i e n t , — I n s p i r a c i o n e s . V I I . 

10. Vocem m e a m a u d i e n t . — L e y divina: su observancia. V I H . 
l f c F ie t u n u m . o v i l e , e t u n u s p a s t o r .—Obediencia que los fieles deben á 

la Iglesia. I X . 
12. U n u s p a s t o r . — P o n t i f i c a d o supremo de la Iglesia. X . . 

D o m i n i c a t e r c e r a d e s p u e s d e P a s c u a . 
1. M o d i c u m e t n o n v i d e b i t i s m e . — T i e m p o : su brevedad. X I . 
2 . M o d i c u m e t n o n v i d e b i t i s m e . — C o n v e r s i ó n diferida. IV . 
3. N e s c i m u s q u i d l o q u i t u r . — E s c r i t u r a sagrada. La i n t e r p r e t a c i ó n d e l as 

S a n i a s E s c r i t u r a s d e b e b u s c a r s e en la Ig les i a . V . 
4. V o l e b a n t . e u m i n t e r r o g a r e — N e c e s i d a d d e c o n o c e r lo q u e e n s e ñ a la 

Ig l e s i a . Catecismo. I I I . 
5 . V o l e b a n t e u m i n t e r r o g a r e . Ignorancia religiosa. VII . 
(>. V o l e b a n t e u m i n t e r r o g a r e . — I g n o r a n c i a de nuestros deberes. VII . 
7. P lo rab i t i s e t flebitis v o s . — T r i s t e z a cristiana. X I . 
8 . M u n d u s a u t e m g a u d e b i t . — Diversiones del mundo. V . 
9. T r i s t i t i a v e s t r a v e r t e t u r in g a u d i u m . — A l e g r í a cristiana. I. 
10. I l e r u m v i d e b o v o s , e t g a u d e b i t c o r v e s t r u m . — F e l i c i d a d de los justos 

en esta vida. VI . 
11. G a u d e b i t co r v e s t r u m . —Consuelos. IV. 
12. G a u d i u m v e s t r u m n e m o to l le t á v o b i s . — B i e n a v e n t u r a n z a . I I . 

D o m i n i c a c u a r t a d e s p u e s d e P a s c u a . 
1. Q u o v a d i s ? — E s t a p r e g u n t a p o d r í a h a c e r s e al p e c a d o r q u e , sin a d v e r -

t i r lo , c a m i n a á su p e r d i c i ó n . Pecado mortal. I X . 
2. T r i s t i t i a i m p l e v i t co r v e s t r u m . — T r i s t e z a cristiana. X I . 
3 . Sed ego v e r i t a t e m d i co v o b i s . — V e r d a d . X I I . 
4 . Sed ego v e r i t a t e m d i co v o b i s . — M e n t i r a . V I I I . 
5 . Si en im n o n a b i e r o . P a r a c l i t u s n o n v e n i e t . — D o n e s del Espíritu San-

to. V. 
6. C u m v e n e r i t i l le , a r g u e t m u n d u m —Mundo-, su falsedad. IX. 
7. Q u i a n o n c r e d i d e r u n t in me.—Incredulidad. V i l . 
8 . Qu ia n o n c r e d i d e r u n t in m e . — F é : su necesidad. VI . 
9 . Q u i a n o n c r e d i d e r u n t in m e . — Fé: su práctica. VI . 
10. Doceb i t v o s o m n e m v e r i t a t e m . — C o n c i e n c i a falsa. I I I . 
11. Quce v e n t u r a s u n t a n n u n t i a b i t v o b i s .—Profecías. X . 
12. De m e o a c c i p i e t . — Jesucristo: su divinidad. V I I . 

D o m i n i c a q u i n t a d e s p u e s d e P a s c u a . 
1. Si q u i d pe t i e r i t i s P a t r e m . e t c —Oración hecha en común. IX . 
2 . In n o m i n e m e o —Oración. O b l i g a c i ó n d e p e d i r en n o m b r e d e J e s u -

c r i s to . IX . 
3. Dab i t v o b i s . — N o r e c i b i m o s , p o r q u e n o p e d i m o s á Dios lo q u e Dios 

q u i e r e q u e p i d a m o s , n i le p e d i m o s de l m o d o q u e q u i e r e q u e le p i d a -
m o s . - Oración. IX . 

4. Si q u i d p e t i e r i t i s P a t r e m . — E l s e r n u e s t r o P a d r e d e b e i n s p i r a r n o s c o n -
fianza— Confianza en Dios. IV . • 

5 . l ' s q u e m o d o n o n pe t i s t i s a u i d q u a m . — Pereza. X . 
tí. Ut g a u d i u m v e s t r u m si t p l e n u m . — F e l i c i d a d del justo en este mun-

do. V I . ' 
7 . U t g a u d i u m v e s t r u m si t p l e n u m . — B i e n a v e n t u r a n z a . I I . 
8 . Qu ia v o s m e a m a s t i s : Amor á Dios. I. 
9. E t c r e d i d i s t i s — Necesidad de la fé. VI . 
10. Qu ia á Deo e x i v i . — J e s u c r i s t o : su divinidad. V i l . 
11. Ex iv i á P a t r e , e t v e n i in m u n d u m . — V i n o p a r a s a l v a r n o s ; o c u p é m o -

nos , p u e s d e n u e s t r a s a l v a c i ó n — S a l v a c i ó n . X I . 
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12. Vado ad P a t r c m . — E n todo h a c e la vo lun tad de su P a d r e -Confor-
midad con la voluntad de Dios. IV. 

Domin ica d e s p u e s de l a Ascens ión . 
1. Spi r i tum v e r i t a U s — E l Esp í r i tu San io es espí r i tu de v e r d a d . — V e r -

dad. XI I . 
2. Et vos test i inonium p e r h i b e b i t i s . — E j e m p l o . V. 
3. E t vos tes t imonium p e r h i b e b i t i s . — T e s t i m o n i o que dele dar el cris-

tiano con su conducta. XI . 
4 . E l vos tes t imonium p e r h i b e b i t i s . — C o n f e s i o n de la fé. IV. 
5. Ab initio mecum est is .— Perseverancia. X. 
G. A b s q u e s inagogis f a c i e n t v o s . — E x c o m u n i ó n . V. 
7. Qui interfici t vos, a r b i t r e t u r obsequ ium se p r e s t a r e D e o . — I n j u s t i c i a 

del mundo con las personas virtuosos. VII. 
8. Qui in terf ic i t vos , e t c .—Persecuc iones . X. 
9. Qui interf ici t vos, e t c .—Conc ienc ia falsa. I I I . 
10. Qui interf ici t vos, etc — I g n o r a n c i a en religión. VII. 
11. Qui interf ici t vos, e t c . — C i e n c i a . El orgul lo es con t r a r i o á la c i e n -

c ia . I I I . 
12. Qui interf ici t vos, ele.—Presunción de salvarse sin méritos. X . 

Domin ica p r i m e r a d e s p u e s de P e n t e c o s t é s . 
1. Estote m i s e r i c o r d e s . — O i r á s de misericordia. IX. 
2. Es to te m i s e r i c o r d e s . — C o m p o n i o n que dele excitarnos la desgra-

cia. I I I . 
3 . S icut et Pater ves te r miser icors e s t . — L á g r i m a s de Jesucristo. Com-

pas ión q u e t iene Jesucr i s to de los pecadores . VIII . 
4. S i cu t et Pater ves te r miser icors e s t . — M i s e r i c o r d i a de Dios. VIII . 
0. Noli te j u d i c a r e . — J u i c i o s temer arios\\\.. 
6 . Nol i te c o n d e m n a r e . — J u i c i o s humanos. VII . 
7 . Dimit t i te . e t d imi t temini —Perdón de las injurias. X . 
8. Dimit t i te , e t d imi t t emin i .—Odio . IX. 
9. Da ta , e t d a b i t u r vobis —Limosna. VII I . 
10. N u m q u i d potest c a c u s c;eeum d u c e r e ? — D i r e c t o r espiritual. V. 
11. N u m q u i d potest c a c u s ca>cum d u c e r e ? — L i b r o s malos. VII I . 
12. Hipócr i ta , e j ice p r i m u m etc—Hipocresía. VI. 

Dominica s e g u n d a d e s p u e s de P e n t e c o s t é s . 
1. H o m o q u í d a m f e c i t c c e n a m m a g n a m . — C o m u n i o n frecuente. I I I . 
2. i lomo q u í d a m f e c i t c c e n a m m a g n a m .—Bienaventuranza. I I . 
3. Cccperunt s imul o m n e s e x c u s a r e . — C o m u n i o n . Excusas para no co-

mulgar. III. 
4. Villam e m i . — A m b i c i ó n . I . 
•>• J u g a boum e m i . — A v a r i c i a . I I . 
0. J u g a boum emi .—Riquezas. X . 
7. J u g a boum emi —Desapego de las riquezas. IV. 
8 . Juga boum emi .—Prosperidades temporales [Peligros de las). X. 
9. Uxorem dux i , non pos sum v e n i r e . — I m p u r e z a . VIi . 
10. Uxorem dux i , non possum v e n i r e . — S e n t i d o depravado. XI . 
11. P a u p e r e s ac debi les í n t roduc h u c —Pobres-, su dignidad en la Igle-

sia. X . 
12. Nenio i l iorum g u s t a b i t c o n i a m m e a m . — S i n o somos escogidos es por 

n u e s t r a cu lpa . Escogidos: todos podemos serlo. V. 

Domin ica t e r c e r a d e s p u e s de P e n t e c o s t é s . 
1. E r a n t a p p r o p i n q u a n t e s ad Jesum p u b l i c a n i . — S e v e r i d a d cristiana. XI. 
2 . E ran t a p p r o p í n q u a n tes ád J e sum p u b l i c a n ! . - M i s e r i c o r d i a de Dios. VIII . 

3 . M u r m u r a b a n l pharisaei et s c r iba ; .—Pas tor y dragmaperdida. IX. 
4. M u r m u r a b a n t pharisaei .—Murmuración. IX. 
b. M u r m u r a b a n t p h a r i s a ü . — M u r m u r a c i ó n : pretextos para justificar-

la. IX. 
6. M u r m u r a b a n t p h a r i s a e i . — D e f e c t o s delprójimo. IV. 
7. Hic pecca tores recipi t —Conversión á Dios. IV. 
8. Gaudium er i t in ccelo, etc .—Oración á los ángeles y santos. IX. 
9. Gaudium e r i t in c o e l o . — P u s i l a n i m i d a d . X. 
10. Supe r u n o pecca tore pcenitentiam a g e n t e . — P e n i t e n c i a . X. 
11. Supe r uno pecca tore pcenitentiam a g e n t e . — P e n i t e n c i a verdadera. X . 
12. Super uno pecca to re pcenitentiam a g e n t e . — P e n i t e n c i a falsa. X. 

Dominica c u a r t a d e s p u e s de P e n t e c o s t é s . 
1. Ut aud i r em v e r b u m D e i . - P a l a b r a de Dios. IX. 
2. Ascendens in unam nav im , qua; e r a t S i m o n i s . — I g l e s i a : su necesi -

dad. VII. 
3. in unam nav im , qu te e ra t S i m o n i s . — I g l e s i a : su infalibilidad. VII. 
4. In u n a m nav im , qua; e r a t S i m o n i s . — I g l e s i a : su catolicidad. VII. 
5. Due in attuili.—Pontificado supremo de la Iglesia. X. 
6. Due in a l t um —Religión (La) verdadera debe ser revelada. X. 
7. Due in a l t um .—Desapego. IV. 
8. Per totam noc t em laboran tes , nihi l c e p i m u s — Obras hechas en pe-

cado. IX. 
9. Exi à me, quia h o m o pecca tor s u m . — Humildad. VI. 
10. Noli O m e r i . — C o n f i a n z a en Dios. IV. 
11. Relictis omnibus secu t i s u n t e u m . — G r a c i a y sus prodigios. (Apén-

dice). XI I . 
12. Relictis omnibus secu t i s u n t eum.—Inspiraciones. VII . 

Dominica q u i n t a d e s p u e s de P e n t e c o s t é s . 
1. Nisi abundaveri t . jus t i t ia v e s t r a . — J u s t i c i a cristiana. V i l . 
2. Nisi a b u n d a v e r i t jus t i t ia vestra. .—Devocion: verdadera y falsa pie-

dad. IV. 
3. Non occides —Homicidio. VI. 
4. Non occides .—Venganza. X I I . 
5. Non occ ides .—Odio . IX. 
6. Ornnis qui i rasc i tu r f r a t r i suo .—Maldiciones y juramentos. VI I I . 
7. Omnis qui i rasc i tu r f r a t r i suo .—Cólera. I I I ; 
8. Omnis qui i rasc i tu r f r a t r i suo.—Perdón de lasinjwrias. X. 
9. Qui d ixer i t f ra t r i suo raca . —Maledicencia. detracción ó calum-

• nia. VIII . 
10. Si oft'ers m u n u s t u u m , etc.—Amor al prójimo. I . 
11. Si oti'ers m u n u s t u u m , e tc .—Caridad: sus caracteres. II. 
12. Vade p r ius r e c o n c i l i a n — Reconciliación. X. 

Dominica s e x t a d e s p u e s de P e n t e c o s t é s . 
1. Cum t u r b a m u l t a esset c u m J e s u . — I g l e s i a : es un poder dogmático. VII. 
2 . Misereor s u p e r t u r b a m . — J e s ú s se o c u p a de los p o b r e s hambr i en tos : 

pe ro los m u n d a n o s solo a t ienden á su p rop io ín teres . Egoismo. V. 
3. Misereor supe r t u r b a m . — C o m p a s i o n . I I I . 
4 . Misereor supe r t u r b a m . — Misericordia. VI I I . 
o. Nec l i abent quod m a n d u c e n t . — M i s e r i a . VII I . 
0. P r a c e p i t t u r b a d i s c u m b e r e . — L i m o s n a . V i l i . 
7. Gral ias agens , f r e g i t — P r o v i d e n c i a . X. 
8 . Daba t discipulis s u i s — P r o v i d e n c i a : su acción. Discurso t e r c e r o . X . 
9. Dabat discipul is ut a p p o n e r e n t . — P o b r e s : su dignidad en la Iglesia. X . 



10. E t h á t e b a t plsciculos p a u c o s . — S o b r i e d a d XI . 
11. M a n d u c a v e r u n t et s a tu r a t i sunt .—Multiplicación de los panes, IA. 
12. Sa tu r a t i sun t .—Templanza. XI. 

Domin ica s é p t i m a d e s p u e s de P e n t e c o s t é s . 
1 . Attendi te á falsis p rophe t i s .— Profetas falsos. X . 
2 . At tendi te á falsis p r o p h e t i s . — L i b r o s malos, VIH. 
3. Veniunt ad vos in ves t iment i s o v i u m . — H i p o c r e s í a . VI. _ 
4 . A f ruc t i bus eo rum cognoscet is e o s . - D e v o c i o n : verdadeia y ¡aisa 

-piedad. IV. T V 5. Arbor b o n a f r u c t u s bonos fac i t .—Obras buenas. IX. 
6. Non potest a r b o r m a l a bonos f r u c t u s f a c e r e . - O í r f í s hechas en peca-

do. IX. 
7. In ignem mWelm.—Infierno: p r imer d iscurso . VLi. 
8 Non o m n i s q u i d i c i t mihi : Domine, Domine.—Fe.- sus cualidades. M . 
9. Non omnis q u i d i c i t mihi : Domine, Domine .—Fe: [Practica aeia).\v. 
10 Oui facit vo lunta tem Patr is m e i . — L e y divina: su observancia, MU. 
11. Qui facit vo lunta tem Patr is mei .—Estado: cu idado de per tecc ionarse 
12?nQui fac i t vo lun ta tem Patr is mei .—Conformidad con la voluntad de 

Dios. IV. 
Domin ica o c t a v a d e s p u e s de P e n t e c o s t é s . 

1. H a b e b a t v i l l i c u m . — M a y o r d o m o infiel. VIII . 
2 . E t ai t IUI: Quid h o c aud io de te?—Arnos . I. . 
3. Redde r a t i o n e m . — I n s p i r a c i o n e s ó abuso de las gracias. M l -
4. Redde ra t ionem.— Juicio particular. VII . . . 
3. Redde ra t ionem .—Juicio particular. Medios p a r a p reven i r el ngo i uei 

ju ic io . Discurso segundo . VII. 
6. Redde r a t i o n e m — Dignidades. IV. 
7. Sede cito, scr ibe qu incuag in t a .— Hurto. VI. 
8. Sede cito, sc r ibe q u i n c u a g i n t a . — I n j u s t i c i a s . \ I I . . 
9. Filii h u j u s Stßculi p ruden t io res filiis lucís .—Prudencia de los míos aei 

SIGI/O ̂  
10. Filii h u j u s Sceculi p ruden l io res filiis l u c í s . — P r u d e n c i a de la salva-

ción.^. . 11. Fac i te v o b i s a m i c o s de m a m m o n a i n i q u i t a l i s — Limosna, MU. 
12. Fac i te vobis amicos d e ' m a m m o n a in iqui ta l i s .— Caridad para con ios 

pobres. II . 
Dominica n o n a d e s p u e s de P e n t e c o s t é s . 

1. Videns c iv i ta tem, fie vi t s u p e r iWvm—Lágrimas de Jesucristo- VIII. 
2 . Flevit super i l l am.— Escogidos: todos podemos serlo. V. 
3. Flevit super i l l am.— Misericordia de Dios. VII. 
4 . Si cognovisses et t u , et qu idem in h a c d ie l ú a . — I n s p i r a c i o n e s . VIi. 
5. Abscondi ta sunt, ab oculis Ceguedad espiritual. I I I . . 
(i. Non r e l inquen t in te lap idem s u p e r l a p i d e m — Judlos: reprobación ae 

los judlos.'^W. j n . . 
1 E o quod non cognoveris t empus vis i ta t ionis tua; . A bandono ae mos. i . 

• 8. Eo quod non cognover is t empus vis i ta t ionis t u s . — E n d u r e c i m i e n t o . V. 
9. Eo quod nou cognover is t e m p u s vis i ta t ionis t u t e . — I m p e n i t e n c i a fi-

nal. VII. _ . 
- 10. Eo quod non cognover is t empus vis i ta t ionis tua i .—Convers ión ai/e-

rida. IV. , , 
En el Evangel io del mar t e s de la p r imera domin ica d e Cua re sma se Ha-

l larán otros asuntos apl icados á los vers ículos que a q u í omit imos. 

Dominica déc ima d e s p u e s de P e n t e c o s t é s . 
1. Qui in se conf idebant l a m q u a m j u s t i . — C o n f i a n z a ! falsa. IV. 
2 . Ascenderun t in t emplum u t o r a r e n t . — O r a c i ó n : su neces idad . IX. 
3. Ut o ra ren t .—Orac ión . Como debemos pedir á Dios las g rac ias y b e n e -

ficios; d iscurso segundo . IX. 
4. Non sum sicut canteri hominum.—Devoc ion: verdadera y falsa pie-

dad. IV. 
3. Non sum sicut e s t e r i h o m i n u m . — D e f e c t o s del prójimo. IV. 
6. Velut et iam iiic pub í i canus — J u i c i o temerario. VII. 
7. J e j u n o bis in s a b b a t o . — A y u n o s . I I . 
8. Decimas do o m n i u m . — C u l t o y clero IV. 
9. Percut ieba t pec tus sxwm—Penitencia. X. 
10. Percut ieba t pectus s u u m — Penitencia. En q u é consiste la v e r d a d e r a 

pen i tenc ia . X. 
11. Oui se humi l iâ t , extìlùMw .—Humildad. VI. 
12. Qui se humi l i â t , e x a l t a b i l u r . — G r a n d e z a . Verdadera g randeza . VI. 

Dominica u n d é c i m a d e s p u e s de P e n t e c o s t é s . 
1. A d d u c u n t ei s u r d u m et m u t u m —Compasion. I I I . 
2. A d d u c u n t e i s u r d u m et m u t u m .—Endurecimiento. V. 
3. Deprecaban tu r e u m . —Oración hecha en común. IX. 
4. A d d u c u n t ei s u r d u m . . . et de p recaban tu t.—Pala bra de Dios: necesi-

dad de oiría. IX. „ 
5. A d d u c u n t ei m u t u m . . . et d e p r e c a b a n t u r . — C o n f e s i o n : calidades de la 

confesion. I I I . 
6. A p p r e h e n d e n s e u m de t u r b a — Ocasiones. Debemos h u i r de las ocasio-

nes . IX. 
7. Tetigit l inguam e jus .—Palabras deshonestas. IX. 
8. Tetigit l inguam e jus .—Canc iones deshonestas. II . 
9. Ait illi ephpheta.—PíWíííV/WO; sus ce remonias . II . 
10. Loqueba tu r recti.—Conversaciones. IV. 
11. P r a c e p i t eis n e cui d i c e r e n t — H u m i l d a d . VI. 
12. Bene omnia fecit .—Evangelio. V. 

Dominica d u o d é c i m a d e s p u e s de P e n t e c o s t é s . 

1. Beati oculi qui v iden t qua) vos v ide t i s .—Cr i s t i ano . Cuan g ran benef i -
cio es el se r c r i s t iano. IV. 

2. Beati oculi qui v iden t qua) vos videtis .—Alianza: la antigua y la 
nueva. I . 

3. Quid fac iendo vi tam a)ternam poss idebo?—Sa lvac ión . XI . 
4. In lege qu id sc r ip tum est ̂ .—Decálogo IV. 
5. In lege quid sc r ip tum e s t 1 — M a n d a m i e n t o s de la ley de Dios. VIII. 
6. Diliges p r o x i m u m {mm.—Amor de Dios. I. 
7 . Diliges p r o x i m u m ti inm — C o m p a s i o n . I I I . , 
8. Despo l iaverun t eum —Pecado original. IX. 
9. Eo viso, praì ter i i t .— Filantropía. VI. 
10. Viso eo. p r a ì t e r i i t — Fraternidad. VI. 
11. Miser icordia motus e s t — A mor al prójimo. I. 
12. Alligavit vu lne ra e ju s .—Obras de misericordia. IX. 

Domin ica d é c i m a t e r c i a d e s p u e s d e P e n t e c o s t é s . 
1. O c u r r e r u n t ei decern viri l epros i .—Leprosos . CLos diez). V i l i . 
2. O c u r r e r u n t ei decern viri lepros i .— Leproso del Evangelio. Garidad de 

Jesucr is to en la curac ión de la l epra del pecado. Vi l i . 
3. Qui s t e te run t à l o n g e — Humildad. VI. 



4. E t l e v a v e r u n t v o c e m . — O r a c i ó n . IX. 
5 . Jesu p r e c e p t o r , miserere nos t r i .—Confianza en Dios. IV. 
6. Ostendi te vos sace rdo t ibus .— Confesion: su excelencia y virtud. I I I . 
7. Ostendi te vos s a c e r d o t i b u s . — C o n f e s i ó n : calidades de la confesion. I l i . 
8. Ostendi te vos sace rdo t ibus .— Sacerdocio: su necesidad. XI . 
9. Ostendi te vos s ace rdo t i bus .— Sacerdocio: su utilidad. XI . 
10.. Ostendi te vos s a c e r d o t i b u s . — O r d e n : Sacramento del orden. IX 
11. Unus ex illis regressus e s t . — A g r a d e c i m i e n t o . I. 
12. Nonne decem m u n d a t i s u n t ? — B e n e f i c i o s de Dios. I I . 

Dominica d é c i m a c u a r t a d e s p u e s de P e n t e c o s t é s . 
1. Nenio potest d u o b u s domin i s se rv i re .—Carac teres del Espíritu de 

Jesucristo y del espíritu del mundo. I I . 
2. Nemo potes t d u o b u s domin i s s e rv i r e .—Carac t e re s del servicio d e Dios. 

Servicio de Dios. XI . 
3. Nemo potes t d u o b u s dominis s e rv i r e .—Serv i c io de Dios. IX. 
4. Non potes t is Deo serv i re , et m a m m o n a ; . — A v a r i c i a . I I . 
5 . Non potestis Deo serv i re , e t m a m m o n a . - I t e s i z ^ o de las riquezas. IV. 
6. Ne solliciti sitis corpor i vest ro qu id i n d u a m i n i . — L u j o . VIII. 
7 . Pa te r ves ter ccelestis pasci t illa .—Providencia. X. 
8. Quan to magis vos modica; fidei?—Confianza en Dios. IV. 
9. Qu&ri te p r i m u m r e g n u m De i .—Grac ia . VI. 
10. Q u a n t e p r i m u m r e g n u m D e i — S a l v a c i ó n . X I . 
11. Q u i r i t e p r i m u m r e g n u m Dei .—Deberes del cristiano para con la 

sociedad. IV. 
12. Q u i r i t e p r i m u m r e g n u m Dei. et iust i t iam e j u s . — J u s t i c i a cristia-

na. VII . 
Dominica d é c i m a q u i n t a d e s p u e s de P e n t e c o s t é s . 

Véase el jueves de la c u a r t a domin ica de Cuaresma . 
Dominica d é c i m a s e x t a d e s p u e s de P e n t e c o s t é s . 

1. Cum in t r a re t J e sus in úomwxü.—Envidia. V. 
2. Homo q u i d a m h y d r o p i c u s . — Hidrópico del Evangelio. VI. 
3. Hydrop i cus e r a t ' a n t e i l l u n i . — A v a r i c i d . I I . 
4. Hydrop i cus e r a t an t e i l lnm —Ambición. I . 
b. Hydrop icus e ra t a n t e i l l um.—En vues t ras aflicciones poneos de lan te 

del S e ñ o r . — A f l i c c i o n e s . I. 
6. Si l icet s abba to c u r a r e ? — E s c r ú p u l o s . V. 
7. Si l icet sabba to curare?—Con esta p regunta les demos t r aba su igno -

r a n c i a . — Ignorancia en religión. VII. 
8. Non d i s cumbas in p r imo loco .—Glor ia humano,: su falsedad. VI. 
9. Da b u i e l o c u m . — G l o r i a humana: su inconstancia. VI. 
10. Amice, ascende supe r ius —Amistad. I. 
11 Q u j se exa l ta t , b u m i l i a b i t u r . — O r g u l l o . IX. 
12. Q u i s e humi l ia t , e x a l t a b i l u r . — H u m i l d a d . VI. 

Dominica á é c i m a s é p t i m a d e s p u e s de P e n t e c o s t é s . 
1. Diliges Dominum Deum t u u m . — Amor de Dios: como debemos amar-

le. I . 
2 . Diliges Dominum Deum t u u m . - A m o r de Dios: de rechos que t iene . 

Dios á nues t ro a m o r . I . 
3. Diliges Dominum Deum tuum.—Celo en defensa d e los intereses de 

Dios. I I I . 
4. Diliges Dominum Deum t u u m . — C u l t o . IV. 
b. Diliges p rox imum t u u m sicut t e i p s u m . — A m o r alprójimo. I . 

G. Diliges p rox imum t u u m . - A m w al prójimo: Impor t anc ia social del 
a m o r cris t iano. Discurso segundo I. 

7 Diliges p rox imum t u u m . — C a n d a d : Carac teres de la C a n d a d . 11. 
8 Diliges p rox imum t u u m . — E g o í s m o : f ru tos amargos de este vicio. V. 
9. Diliges p rox imum inum.-Deberes para con el prójimo. IV. 
10. Diliges p rox imum tuum .-Celo por la salvmon del projimo I I I . 
11. Diliges p rox imum t u u m sicut t e ip sum.— Deberes del hombre para 

consigo mismo. IV. n 
12. Quid vobis v ide tur d e Chr i s lo?—Carac ter del cristiano. 11. • 

Dominica d é c i m a o c t a v a d e s p u e s de P e n t e c o s t é s . 
1 . Offerebant ei pa ra ly t i cum jacen tem in l ec to .—Pecado habitual. IX. 2. Conüde, fili. Confianza en Dios. IV. . 
3. Confide, lili, r emi t t un tu r t ibi p e c c a t a . - C o m p a s i o n que t iene J e s u -

cristo de los pecadores . I I I . , , , V n „ 
4. Hic b l a s p h e m a t . - B l a s f e m i a , Juramento y Maldición. 11 y M i , y 

VIII . 
b. Ut quid cogitat is m a l a in co rd ibus v e s t r i s 1 — E n v i d i a . V . ; 
6. Ut q u i d cogitat is m a l a in co rd ibus ves t r i s ?—Pensamien tos malos. X. 
7. Fil ius hominis h a b e t potes ta tem dimi t tendi p e c c a t a . — C o n f e s i o n . 111. 
8. Su rge , . . . et s u r r e x i t . — M i l a g r o s evangélicos.^ 111. 
9. Abiit in d o m u m suam.—Ocas iones : h u i r de ellas. IX. 
10. T u r b a t imue run t . - Temor de Dios. XI . 
11. Glor i f icaverunt D e u m . — A g r a d e c i m i e n t o . J . . 
12. Deum, qui dedit potes ta tem t a l e m — Jesucristo: su divinidad. \ l l . 

Dominica d é c i m a n o n a d e s p u e s de P e n t e c o s t é s . 
1 Simile est regnum ccelorum homin i r e g i . — C o m u n i o n frecuente. 111. 
2 Qui fecit n u p t i a s filio s u o . — B i e n a v e n t u r a n z a . I I 
3 Nolebant v e n i r e . - C o m u n i o n . Excusas para no comulgar. 111. 
i i t e r u m misit alios s e r v o s . — P a c i e n c i a de Dios en tolerar al peca-

b. l ü ' i a u t e m neg lexe run t .—Escog idos : todos podemos serlo. V. 
G. lili au tem n e g l e x e r u n t . - P e r e z a . X. _ 
7 . Abie run t a l ius in vi l lam, al ius ad negolitiionm—Desapego de las 

r iquezas . IV. i 
8. Contumeli is affectos o c c i d e r u n t , — I n j u s t i c i a del mundopara con las 

' 'personas virtuosas. VII . „ . 
9. Qui invi ta t i e rant , non f u e r u n t &\$aS..—vmm\on. Disposiciones p a r a 

comulga r . I II . , 
10. Congregaverun t malos et b o n o s . — C o m p a ñ í a d é l o s jus tos con los p e -

cadores . I I I . , . ,. „ • j- • 
11. Vidit ibi hominem non vest i tum ves te n u p t i a l i . - C o m u n i o n inaig-

na. I I I . . , 7 I 1 

12. Mitt i te e u m in t e n e b r a s e x t e r i o r e s . — I n f i e r n o . \ 1 I . 
Dominica v i g é s i m a d e s p u e s de P e n t e c o s t é s . 

1. E r a t q u i d a m regulus , c u j u s filius i n f i r m a b a t u r . — P a d r e s : debe res de 
los pad res y de las m a d r e s . IX. 

.2 . Cujus filius i n f i r m a b a t u r — Educación religiosa: su necesidad. V. 
3. Cujus filius i n f i r m a b a t u r . - E n f e r m e d a d e s . V. 
4. Rogabat eum u t descendere t . Oración. IX. 
b . Nisi s igna e t p r o d i g i a vider i t is , nos credi t is —Incredulidad,. M I . 
6. Nisi s igna et prodig ia v ide r i t i s , non credi t is . — Ceguedad espiri-

tual. I I I . , -7. Descende p r i u s q u a m mor ia tu r .—Consue los . IV. 



8. Se rv i o c c u r r e r u u t ci.—Criados. IV. 
9. I n q u a dixi t ei Jesus : Fi l ius t u u s vivi t . Jesucristo: su divinidad. VII. 
10. Cred id i t ipse. Fé: necesidad dela fé. VI. 
11. Cred id i t i p s e . — F é : medios de adquirirla. VI . 
12. Cred id i t ipse, e t d o m u s e jus t o t a . — E d u c a c i ó n . d o m è s t i c a . V. 

Domin ica v i g é s i m a p r i m e r a d e s p u e s d e P e n t e c o s t é s . 
1. D e b e b a t ei decern mil l ia t a l e n t a . — D a i f a s . IV. 
2 . Pi;ocidens s e rvus ille, o r a b a t e u m . — O r a c i ó n . IX. 
3. Pa t ien t iam h a b e in me—Paciencia de Diosen tolerar al pecador. IX. 
4. Mise r tus a u t e m domili u s . — C o m p a s i o n . I I I . 
0. D i m i s i t e u m . — I n d u l g e n c i a s . VII . 
6. S u f f o c a b a t e u m . — V e n g a n z a . XI I . 
7. R e d d e quod d e b e s . — J u i c i o particular. VII . 
8. R e d d e q u o d d e b e s . — R e s t i t u c i ó n . X . 
9. Nonne o p o r t u i U t te mi se re r i conserv i tul? Perdón de las injurias. X . 
10. 'Nonne o p o r t u i t e t te miserer i conserv i tu i? - Reconciliación. X. 
11. T r a d i d i t e u m t o r t o r i b u s . — I n f e r n o . VII . 
12. Si n o n remiser i t i s f r a t r i . — Amor á los enemigos. I. 

Domin ica v i g é s i m a s e g u n d a d e s p u e s de P e n t e c o s t é s . 
1. Consi l ium i n i e r u n t u t c a p e r e n t J e s u m in s e r m o n e . — I n j u s t i c i a del 

mundo con las personas virtuosa». VII . 
2. Cons i l ium i n i e r u n t u t c a p e r e n t J e s u m . — P o l í t i c a . X . 
3 . Consi l ium i n i e r u n t u t c a p e r e n t J e s u m . - Ceguedad espiritual. I I I . 
4. V e r a x e s t , e t v iam Dei in v e n t a t e doces .— Verdad. XII . 
5 . Quid me tenta t is . h y p o c r i t a ? - - H i p o c r e s í a . VI. 
6. Redd i to qua ; s u n t C a s a r i s , C^sm.-Autoridad: consideraciones debi-

das á la autoridad. Discurso s e g u n d o . I . 
7. Redd i t e q u a s u n t C a s a r i s , C a s a r i .—Restitución. X. 
8. Redd i t e q u a sunt Dei, D e o — Deberes para con Dios. IV. 
9. Redd i t e q u a s u n t Dei, D e o . — C u l t o . IV. 
10. Reddi te q u a s u n t Dei, D e o . — C u l t o y clero. IV. 
11. Reddi te q u a s u n t Dei, Deo .—Obed ienc ia que los fieles deben á la 

Iglesia. IX. 
12. Redd i t e q u a s u n t C a s a r i s , C a s a r i , e t q u a s u n t Dei, D e o — Deberes 

para con la sociedad. IV. 
Domin ica v i g é s i m a t e r c i a d e s p u e s de P e n t e c o s t é s . 

1. Domine , filia m e a modo d e f u n c t a est—Hija de Jairo: su resurrec-
ción. VI. 

2 . I m p o n e m a n u m s u p e r e a m , et v i v e t . - C o n f i a n z a en Dios. IV. 
3 . Mul ie r q u a sangu in i s f l uxum p a t i e b a t u r . Hemorroisa. VI. 
4. Tet igi t fimbriam ves t iment i ejus.—Reliquias. X . 
b . Mul i e r . . , d i c e b a t in t ra se.-Mujer cristiana. IX . 
b. Fi l ia , fides tua te sa lvam fec i t .— Fé: necesidad de la fé. VI. 
7 . C u m Jesus vidisset t ib ic ines .—Los heb reos r i cos h a c i a n ven i r t o c a d o -

res de flauta p a r a c a n t a r al son d e sus i n s t r u m e n t o s compos ic iones l ú -
g u b r e s y prop ias de los f u n e r a l e s : nosot ros h a c e m o s t oca r l a s c a m p a -
n a s . — Campams. I I . 

8. Non es t m o r t u a pue l l a , sed d o r m i t , — R e s u r r e c c i ó n . X. 
9. S u r r e x i t pue l l a .—Consue los de la religion en la muerte de los 'perso-

nas que amamos. IV. 
10. S u r r e x i t p a e l l a . — M i l a g r o s evangélicos. VIII. 

J- S u r r e x i t pue l l a .-Mujer considerada como doncella.—IX. 
12. E x n t f a m a h a c in un ive r sam t e r r a m i l l a m . - G l o r i a humana: su in-

constancia y sus peligros VI. 

D o m i n i c a v i g é s i m a c u a r t a d e s p u e s de P e n t e c o s t é s . 
1. C u m v i d e r i t i s a b o m i n a t i o n e m d e s o l a t i o n i s — Abominación desoladora, 

respecto de un pueblo. I. 
2. Cum vider i t i s a b o m i n a t i o n e m d e s o l a t i o n i s — A bominacion desoladora, 

respecto del alma. I. 
3. Cum vider i t i s a b o m i n a t i o n e m d e s o l a t i o n i s . — E s c á n d a l o . V. 
4. Cum vider i t i s a b o m i n a t i o n e m d e s o l a t i o n i s . — P e r n e o mortal. IX. 
b. E c c e hic est Chr i s tus , no l i te c r e d e r e . — N o v e d a d . IX. • 
(i. S u r g e n t p s e u d o p r o p h e t a — Profetas falsos. X. 
7. Ecce p r a d i x i v o b i s . - Profecías. X . 
8. Parebit . s ignum Filii h o m i n i s — Cruz. Señal de la cruz. IV. 
9. T u n e p langen t o m n e s t r i bus t é r r a — P a r a no tener en tonces q u e l lo ra r 

inú t i lmen te , l l o r emos a h o r a n u e s t r a s cu lpas . Lágrimas cristianas. VI I I . 
10. T u n e p l a n g e n t o m n e s t r ibu s t e r r a . - S i h a c e m o s pen i t enc ia no t end re -

mos q u e l lo ra r c u a n d o Jesuc r i s to v e n g a con gran p o d e r y m a j e s t a d . 
Penitencia verdadera. X . ' 

11 . V idebun t F i l ium h o m i n i s v e n i e n t e m . — J u i c i o final. \ II. 
12. C o n g r e g a b u n t electos e j u s —Resurrección de los cuerpos. X. 



MISIONES. 

M a c h o s so» los p lanes de mis iones q u e p u e d e n f o r m a r s e con los d i scur sos 
q u e se con t ienen en es ta s e g u n d a p a r t e del TESORO DE ORATORIA; p a r a 
m u e s t r a d e ello d a m o s los s i gu i en t e s . 

PRIMER PLAN PARA UNA MISION. 

MOTIVOS DE CONVERSION. 

1. Fin del h o m b r e 
2. R e m o r d i m i e n t o s de la c o n c i e n c i a , 
3. Muer t e del j u s t o 
4. Muer t e del p e c a d o r 
5 . Ju i c io final 
6. Ju ic io pa r t i cu l a r 
7. Inf ie rno 
8. B i e n a v e n t u r a n z a 
9. In sp i r ac iones ó a b u s o d e l a s g r a c i a s , c a u s a ' d e n u e s t r a r u i n a 

10. Pecador moroso 
11. Miser icord ia de Dios 
12. I m p e n i t e n c i a final 

V I 

I I I 

V I I I 

VIH 
V I I 

V I I 

vil 
II 

vil 
IX 

V I H 

Vil 

SEGUNDO PLAN. 
OBSTÁCULOS QUE SE OrONEN Á LA CONVERSION. 

1. Pecado mor ta l : s u mal ic ia IX 
2 . Mundo : sus m á x i m a s o p u e s t a s á las de Jesucr i s to IX 
-i. Divers iones del m u n d o V 
4. Háb i to ma lo ' y i 
5. Respe to h u m a n o . . . . . . . . ! X 
6. Escánda lo V 
7 . C o m p a ñ í a s malas III 
8 . Concienc ia f a l sa III 
9. Confianza fa lsa III 

10. I m p u r e z a VII 
11. Confes ion: ca l l a r pecados p o r v e r g ü e n z a . '. . . . ! ! ' IV 
12. Paz. (Apéndice.) . . . . . . x i l 

T E R C E R PLAN. 
MEDIOS DE CONVERSION. 

1. Orac ió n . IX 
% Confesion f r e c u e n t e IV 

* 

3. Misa: as i s tenc ia al san to sacr i f ic io VIH 
4. Euca r i s t í a . Visi tar á J e sús s a c r a m e n t a d o Y 
5. Pa lab ra de Dios: e s c u c h a r la p a l a b r a d iv ina con las d e b i d a s 

d ispos ic iones i x 
6. Rec t i tud de conc ienc ia . m 
7. Confianza en Dios. . IV 
8 . Mort i f icación ex te r io r y i n 
9. Comba t i r las t r e s concup i scenc i a s )H 

10. P e n s a r e n la e t e r n i d a d / V 
11. Fel ic idad d e los jus tos en es te m u n d o v i 
12. Pe r seve ranc i a X 

CUARTO PLAN. 

1. Pa lab ra de Dios. Disposiciones con q u e debe o í r se IX 
2. Cuán g r a n benef ic io e s el ser c r i s t iano IV 
3. C a r á c t e r del c r i s t iano II 
4. Culto v e r d a d e r o I i 
5. Apos to lado de los fieles !( 
6. Conformidad con la vo lun tad de Dios IV 
7. Neces idad de da r b u e n e j emplo V 
8. Conve r sac iones IV 
9. Complacenc i a m u n d a n a . . 111 

10. E n g a ñ o s del p e c a d o r v 
11. Es tado de v ida . Neces idad de pe r f ecc iona r se en s u es tado . . v 
12. Re inc idenc ia en el pecado , . . . X 

QUINTO PLAN. 

1. Pecado m o r t a l : su mal ic ia IX 
2 . S o b e r b i a . . . . .' XI 
3. Avar i c i a . . : . . . . . II 
4. I m p u r e z a VI! 
5 . Cólera III 
(>. Gula VI 
7. Env id ia V 
8 . Blasfemia • II 
9. Mald ic iones y j u r a m e n t o s Vil 

10. E s c á n d a l o . . " V 
11. Vicio y v i r tud XIi 
12. Paciencia de Dios en to l e r a r al p e c a d o r . IX 

SEXTO PLAN. 

1. Ignoranc ia en religión . . . VII 
2. E s c r i t u r a s a g r a d a '. V 
3. Obed ienc ia á la Iglesia IX 
4. Ind i f e r enc i a re l igiosa Vil 
5. To le ranc i a : . . . XI 
6. Novedad IX 
7. Ca rác t e r . Grandeza del c a r á c t e r cr i s t iano. II 
8. Rel ig ión. (Apéndice . ) XII 
9. L ibe r t ad VIH 

10. M o d a VIII 
11. Fe t r i un fan t e (La). Apéndice Xil 
12. R e c o m p e n s a s . . * X 



S É P T I M O PLAN. 

1. Ignoranc ia d e n u e s t r o s d e b e r e s VII 
2 . Cul to . Debe re s del h o m b r e p a r a con Dios IV 
3. Debe re s p a r a con la s o c i e d a d IV 
4. Debe re s del c r i s t i ano IV 
а . D e b e r e s del p rop io e s t ado i v 
б. Debe re s de los j óvenes . ( J u v e n t u d . ) Vil 
7. Deberes de la m u j e r c r i s t i ana . (Mujer . ) IX 
8. Debe re s de los p a d r e s . (Padres . ) IX 
9. Debe re s de los h i jo s . (Hi jos . ) VI 

10. Debe re s de los a m o s . (Amos.) I 
11. Deberes de los c r i ados . (Criados.) IV 
12. Obl igación de p r o g r e s a r en la v i r t u d . (Vir tud.) XII 

Bendición p a r a t e r m i n a r el .ú l t imo d i s c u r s o d e la Misión 

• Vil 

I ¡ 1 ; | 

ÍNDICE GENERAL-
DE LOS 

P R I M E R A P A R T E 

DEL 

TESORO D I ORATORIA » D A ; 
DISTRIBUIDOS EN LOS DOCE TOMOS QUE LA COMPRENDEN. 

TOMO I. 
P A O . 

1. Abandono de Dios 
2. Ab ju rac ión • 
5. Abnegación oo 
4. Abominac ión desoladora . I. 6o 
o. Abominac ión desoladora. II. . . 69 
6 . Absolución 
7. Abst inencia de precepto 80 
8. Abst inencia de consejo 
9 . Acciones 

10. Acción de g rac i a s ' . 1 0 6 
11. Adorac ion H 8 
42. Aduladores . 1 1 2 9 

13. Aduladores . II 1 5 3 

14. Adul ter io . I 146 
4o. Adul ter io . 11 
16. Adversidad ^ 
17. Adviento. 1 8 4 

18. Aflicciones. 1 194 
•19. Afl icciones. II • 2 0 4 

- 2 0 . Agradec imiento . 1 212 
21 . Agradec imiento . II . , . . 219 



S É P T I M O PLAN. 

1. Ignoranc ia d e n u e s t r o s d e b e r e s VII 
2 . Cul to . Debe re s del h o m b r e p a r a con Dios IV 
3. Debe re s p a r a con la s o c i e d a d IV 
4. Debe re s del c r i s t i ano IV 
а . D e b e r e s del p rop io e s t ado i v 
б. Debe re s de los j óvenes . ( J u v e n t u d . ) Vil 
7. Deberes de la m u j e r c r i s t i ana . (Mujer . ) IX 
8. Debe re s de los p a d r e s . (Padres . ) IX 
9. Debe re s de los h i jo s . (Hi jos . ) VI 

10. Debe re s de los a m o s . (Amos.) I 
11. Deberes de los c r i ados . (Criados.) IV 
12. Obl igación de p r o g r e s a r en la v i r t u d . (Vir tud.) XII 

Bendición p a r a t e r m i n a r el .ú l t imo d i s c u r s o d e la Misión 

• Vil 

I ¡ 1 ; | 

ÍNDICE GENERAL-
DE LOS 

P R I M E R A P A R T E 

DEL 

TESORO D I ORATORIA » D I ; 
DISTRIBUIDOS EN LOS DOCE TOMOS QUE LA COMPRENDEN. 

TOMO I. 
P A O . 

1. Abandono de Dios 
2. Ab ju rac ión • 
5. Abnegación 55 
4. Abominac ión desoladora . I. 6o 
o. Abominac ión desoladora. II. 69 
6 . Absolución 
7. Abst inencia de precepto 80 
8. Abst inencia de consejo 
9 . Acciones 

10. Acción de g rac i a s ' . 1 0 6 
11. Adorac ion H 8 
42. Aduladores . 1 1 2 9 

13. Aduladores . II 155 
14. Adul ter io . I 146 
l o . Adul ter io . 11 155 
16. Adversidad 166 
17. Adviento. 1 8 4 

18. Aflicciones. 1 194 
•19. Afl icciones. II • 2 0 4 

- 2 0 . Agradec imiento . 1 212 
21 . Agradec imiento . II . , . . 219 



22. A g u a bendita . I 
2o. A g u a bendita . II 
24. Alegría crist iana. . . . . . . 
2o . Ant igua y nueva al ianza. . . . 
26 . Alma (su espiritualidad) 
27. A l m a {su libertad) 
28 . Alma {su inmortalidad) 
29. Alma (su grandeza y excelencia.. . 
30. Ambic ión. I 
31. Ambic ión. II 
32. Amistad, i ^ • • 
33. Amistad. I I . . , . . . . * . . . 
34. Amor á Dios. I 
3o. A m o r á Dios. II 
36. Amor al prój imo. I 
37. Amor al prój imo. II 
38. Amor á los enemigos. I 
39. Amor á los enemigos. II. . . . 
40 . Amor propio. I 
41. Amor propio. II 
42. Amos. I 
43. Amos. II 
44 . Ancianidad 
4o. A n g e l e s . . 
46 . Año (Ultimo día del), 
47. Año (Primer día del) 
48 Año 

TOMO II. 
• / 

49 . Apostasía 
50. Apostolado de los fieles 
51. Apostolado de la m u j e r católica. . 
5 1 Apostolado seglar 
53. Artesanos 
54. Autor idad. I 
oo. Autor idad. II 
56 . Avaricia . I 
57. Avaricia. II •• . . . 
58. Ave María 
59. Avisos de Dios 

ÍNDICE GENERAL. 4 4 7 

60. A y u n o . I -joi 
61. A y u n o . II 409 
62. Bailes. 1 420 
65. Bailes. II 429 
64. Baut ismo 
65. Baut ismo (Su naturaleza y sus efectos) 145 
66. Baut ismo (Su necesidad religiosa y social) 449 
67. Baut i smo (Sus elementos, ministro, sujeto) 152 
68. Baut ismo (Sus ceremonias) -156 
69. Baut ismo (Sus obligaciones ó promesas) 161 
70. Baut ismo (Destino de los niños que mueren sin bautizar). . 166 
71. Baut ismo (Rati f icación de las promesas hechas en él). 1. . 170 
72. Bautismo (Ratif icación de las promesas hechas en él). II. . 175 
75. Bendición de banderas 182 
74. Bendición de una b a n d e r a de la milicia u rbana . . . . 190 
75 . Bendición de un b u q u e 193 
76. Bendición de un b u q u e . II 494 
77. Bendición de campana 197 
78. Bendición de un canal 205 
79. Bendición de una capilla de cárce l . 204 
80. Bendición de una casa pa r roqu ia l 207 
81. Bendición de un cementer io 211 
82. Bendición d e una cruz er igida en el término de un pueb lo . 215 
83. Bendición de un es tandar te de ¡a Santísima Virgen. . . 218 
84. Bendición de un establecimiento industrial 220 
85. Bendición de un fe r ro-car r i l . 1 225 
86. Bendición de un fe r ro -ca r r i l . II 224 
87. Bendición de una fuente 227 
88. Bendición de la p r imera p iedra de fábrica de una iglesia. 229 
89. Bendición de u n a iglesia 255 
90.. Bendición de una imágen de la Santísima Vi rgen . . . . 240 
91. Bendición nupcial ^42 
92. Bendición de un puente Q . ¿ 
93. Bendición p a r a el t é rmino de una Misión, de una Cuares-

m a , de u n Novenar io , etc 246 
94. Beneficencia 
95. Beneficios d e Dios . 2 5 5 
96. Beneficios eclesiásticas 262 
97 . Bienaventuranza. 1 27 o 
98 . Bienaventuranza . II ! .' 280 
99. Bienaventuranzas 280 



100. Bienes ' ' ' S o 
101. Bienes temporales y e t e rnos . I 
102. Bienes temporales y e t e rnos . II f j ' . 
103. Blasfemia. I 
•104. Blasfemia. II 
105. Bodas de 
106. Bu la de la santa Cruzada 
107. Calamidades públ icas . I 
108. Calamidades públ icas . II '• • • 
109. Calamidades púb l i cas . III f p 
110. Calamidades públ icas . IV • • • 
414. Calumnia ^ 
442. Camino es t recho de la salvación a /O 
445. Camino de la Cruz, ó Via-Crucis f ¿ 
444. Campanas ^ 
445. Cananea j 
446. Canciones deshones tas 4 o 
447. Carácter (Grandiosidad del carácter cristiano) 421 
118. Carác ter del Cris t iano. I J>2 
119. Carácter del Crist iano. II 
120. Caracteres del espír i tu de Dios y del mundo 
421. Caridad (Caracteres déla) 
122. Caridad para con los pobres ^ 
425. Caridad p a r a con los p re sos 
424. Caridad pa ra con los h u é r f a n o s 
4 2 5 . C a r i d a d p o r a s o c i a c i ó n * 
426. Caridad pa ra la f áb r i ca d e una iglesia 4 y b 

TOMO III. 
o 

427. Carnaval . I 
428. Carnaval . II. • • • j j j 
429. Carnaval . ' * 
450. Castidad. I Z°; 

451. Castidad. II 
152. Catecismo ' • 4 0 

135. Catolicismo. 1 „ 
154. Catolicismo. II í o 

455. Catolicismo. III ¡T, 
456. Catolicismo. ^ 
437. Caudal ó capital 

438. Ceguedad espir i tual . I. , . 115 
139. Ceguedad espiri tual. II 124 
140. Celo. I. . . . 1 5 4 
141. Celo por la salvación del p ró j imo. II. . . ' 1 4 4 
142. Celo po r el honor de la rel igión. III 455 
445. Celo po r los templos del Señor . IV 460 
444. Cementer ios . 472 
445. Ceniza. I 184 
146. Ceniza. II : 190 
147. Centurión 199 
448. Ciego de nacimiento ? . . . . 208 
149. Ciegos voluntar ios 218 
150. Cielo (Union de Dios). . . . " 227 
151. Cielo (Semejanza con Dios en él) 256 
152. Ciencia. I 249 
153. Ciencia de la Rel ig ión. II 255 
154. Cismas . : . . . 269 
155. Ciudadano 279 
156. Cofradías 285 
157. Cólera. 1 291 
158. Cólera. II 299 
159. Combate espir i tual . . . 509 
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